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EL MISTERIO DE LA CORREDENCION 


INTRODUCCION 


No puede disimularse que el problema de la corredención es 
uno de los más difíciles e importantes que se plantea la Mariolo- 
gía. Las fuentes de la revelación se muestran diáfanas en ense- 
ñarnos una íntima comunión de María con Cristo en la obra de la 
redención del hombre; pero resultan oscuras cuando tratamos de 
descubrir en ellas la naturaleza y alcance de tan sublime y miste- 
riosa cooperación. 

En semejantes casos es el Magisterio eclesiástico el faro que 
ha de guiar a los teólogos, porque a él ha sido confiado el depó- 
sito de la revelación y prometida la asistencia del Espíritu Santo 
con el fin no sólo de que mantenga con firmeza e integridad las 
verdades perspicuas reveladas, sino también para que vaya des- 
envolviendo y desentrañando aquello que implícita y oscuramen- 
te está en las fuentes contenido (1). Hace ya años que el magis- 
terio de los sucesores de Pedro va insistiendo sobre el misterio 
de la cooperación mariana, con términos cada vez más claros y 
que apuntan, sin mezclarse en tecnicismos de escuela, hacia la 
meta de una asociación mariana con el Redentor íntima, estrecha 
y constante «a tal punto que del amor y sufrimientos de Cristo 
ligados al amor y sufrimientos de su Madre haya nacido nuestra 
salud» (2). 

Esta reiterada y clara doctrina trazada en distintas formas 
por el Magisterio es el punto de partida más justificante y legítimo 
de muchos esfuerzos teológicos que tienden a buscar en el campo 
de la teología razones poderosas para probar la posibilidad y el 
hecho de una cooperación de María con Cristo, no limitada al te- 
rreno de la aplicación de las gracias, sino extensiva, aunque de 
una manera imperfecta, limitada y del todo dependiente de su 

(1) Encicl, Humani generis: «Una enim cum sacris ejusmodi fontibus Deus 
Ecclesiae suae Magisterium vivum dedit, ad ea quoque illustranda et enucleanda, 
quae in fidei deposito nonnisi obscure ac veluti implicite continentur. Quod qui- 
dem depositum nec singulis christifidelibus nec ipsis theologis divinus Redemptor 
concredidit authentice interpretandum, sed soli Ecclesiae Magisterio». AAS, 42 


(1950) p. 569. 
(2) Encicl, Haurietis aquas, AAS, 48 (1956) p. 352. 
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Hijo, al solemne momento de la adquisición de las gracias o de re- 
dención en sentido estricto. 


La labor de los temerosos y reacios a este adelanto marioló- 
gico es naturalmente más sencilla que la de aquellos que arries- 
gan pruebas en un campo cencido y agrio con el deseo laudable 
de llegar legítimamente a la meta de la asociación inmediata en 
la obra redentora. Y es que fuera del magisterio eclesiástico reina 
bastante oscuridad, y como consecuencia viene la desconcertante 
disparidad de opiniones, bagaje normal de toda ciencia en seme- 
jantes circunstancias. 


Los argumentos de los defensores serán más o menos válidos, 
pero ahí está en lo alto el magisterio de la Iglesia, que insiste en 
un contenido doctrinal que difícilmente se concilia con una posi- 
ción retrasada, satisfecha con una síntesis cristo-mariana en el 
campo subjetivo, quiñón también de la Iglesia tomada como dis- 
tinta de María. Es menester avanzar más, si es posible, dentro 
de los principios teológicos, para que se salve en su sentido ob- 
vio el contenido tradicional del magisterio eclesiástico. No debe- 
mos ser precipitados, pero tampoco morosos, concretándonos a 
lo definido. La labor del teólogo no es sólo de sistematización. 
sino también de indagación de las verdades que se presentan os- 
curas. 


El magisterio es norma práctica de fe y entraña el derecho de 
ser acatado en su sentido llano, invitando a ser conciliado con los 
principios teológicos, y no retorcido ni desfigurado en más ni en 
menos por querer nosotros acomodarlo a nuestra opinión dema- 
siado subjetiva. 

Nos hallamos en una época similar con la que precedió al dog- 
ma de la Inmaculada. Entonces los adversarios de la Concepción 
sin mancha se cimentaban en la universalidad de la redención; 
hoy los adversarios de la asociación inmediata en la unicidad y 
absoluta independencia de Cristo, así como en la condición de re- 
dimida inherente a María. Ciertamente falta la fórmula de unión 
que ligue estos conceptos básicos a una verdadera y eficaz co- 
munión mariana en todo el ámbito de la redención. Los defenso- 
res de la corredención formal han de buscarla, pues si la corre- 
dención no es un hermoso sueño, ha de existir. De no haberla 
tendrían que renunciar a sus laudables y atrevidos deseos de ofre- 
cer una nueva corona a la Virgen, que en este caso sería quimé- 
rica y falsa. 

La Iglesia con su magisterio nos ha ofrecido, no con palabras 
técnicas, sino llanas, el contenido tradicional que hay que man- 
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tener: que María es Socia, Compaciente y nueva Eva con Cristo 
en la obra de la redención; que «Ella abdicó los derechos mater- 
nos sobre el Hijo para la salud de los hombres y para aplacar la 
justicia de Dios, de tal manera que con razón puede afirmarse que 
Ella ha redimido el género humano con Cristo» (3). «Por la vo- 
luntad de Dios la Bienaventurada Virgen María fué en la obra de 
la redención indivisiblemente unida a tal punto que del amor y 
sufrimientos de Cristo ligados al amor y sufrimientos de su Ma- 
dre haya nacido nuestra salud, y asi es conveniente de todo pun- 
to que por el pueblo cristiano, ya que de Cristo y por Maria ha al- 
canzado la vida...» (4). 

Y en otra parte: «Si María fué asociada por voluntad de Dios 
a Cristo Jesús, principio de la salud, en la obra de la salvación es- 
piritual, y lo fué en modo semejante a aquel con que Eva fué aso- 
ciada a Adán, principio de muerte, asi se puede afirmar que nues- 
tra redención se efectuó según una cierta recapitulación por la 
cual el género humano, sujeto a la muerte por causa de una vir- 
gen, se salva también por medio de una Virgen; si además se pue- 
de decir que esta gloriosisima Señora fué escogida para Madre de 
Cristo principalmente para ser asociada a la redención del géne- 
ro humano» (5). Y en esta misma Encíclica nos invita el Romano 
Pontífice a meditar cuánto hemos costado a nuestra nueva Ma- 
dre, aplicando a Ella las palabras del Apóstol dichas de Cristo Re- 
dentor: «Ya no somos nuestros, porque Cristo nos compró a gran 
precio» (6). No nos es lícito retorcer estos y otros textos, que su- 
primo por conocidos del lector versado en estas materias. Es me- 
nester salvar los textos pontificios en su sentido obvio. Si no con- 
cuerda con nuestros alcances es que nuestra ciencia no ha alcan- 
zado tales alturas. Obraremos mal si los rebajamos a nuestra pe- 
queñez e impotencia. Nuestra conducta sería semejante a la de 
la zorra de la fábula que, no alcanzando las uvas, las rechazó 
con desdén diciendo: están verdes. 

Por una parte poseemos el contenido doctrinal pontificio, que 
podríamos resumir en estos principios o puntos: 


1. Unión estrechísima de María con Cristo en la obra de la 
redención durante toda la vida del Salvador, especialmente en el 
Calvario. 

2. Unión indisoluble, la cual nos demuestra que no fué sólo 


(3) Encicl. Inter sodalicia, AAS, 10 (1918) p. 182. 

(4) Encicl Haurietis aquas, 1. c. 

(5) Encicl. Ad coeli Reginam, AAS, 46 (1954) pp. 634-635. 
(6) IFfDEM, pp, 633-634. 
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material, sino de valores o méritos. «Cum Christo indivulse con- 
juncta» (7). 

3. Unión sempiterna: «arclissime semper cum Filio conjunc- 
ta» (8). Sin restricciones, pues, de períodos o etapas. 

4. Se ha de atribuir a María una redención subordinada a 
Cristo. 

5. María es nueva Eva no sólo en la Encarnación, sino tam- 
bién en el Calvario, y con un sentido soteriológico. Asimismo es 
Reparadora, Socia y Conmoriente con Cristo. 

6. Hay que defender el valor soteriológico de los actos de 
María, especialmente sus dolores y la abdicación de los derechos 
maternos sobre el Hijo en la cruz, y esto para aplacar la justicia 
de Dios (9). 

7. La cooperación de María goza de influencia redentora am- 
plia y universal, para el total efecto de la redención. 

8. María siempre, en las enemistades con el enemigo, estuvo 
en la luz y nunca en las tinieblas, predestinada con un mismo de- 
creto con Cristo. 


Por otra parte no podemos de ninguna manera dejar de afir- 
mar la unicidad de la redención: «Unus enim Deus, unus et Me- 
diator Dei et hominum homo Christus Jesus: qui dedit redemp- 
tionem semetipsum pro omnibus» (I Tim., 2,5). No podemos tam- 
poco abandonar un ápice la absoluta independencia de Cristo en 
la redención, así como su eficacia universal: «Crescamus in Illo 
per omnia qui est Caput Christus: ex quo totum Corpus compac- 
tum et connexum per omnem juncturam subministrationis, secun- 
dum operationem in mensuram uniuscujusque membri, augmen- 
tum Corporis facit in aedificationem sui in charitate» (Eph., 4, 
15-16). 

Se trata, pues, de colocar la intervención de María entre estos 
dos puntos: que de tal modo esté asociada a la acción de Cristo 
en el momento de la adquisición de las gracias, que pueda decirse 
con razón que nos redimió con El, que fuimos también compra- 
dos por Ella con el precio de sus dolores, y que éstos también 
aplacaron la justicia divina con los de Cristo. Y por otra parte, que 
Cristo sea el único Redentor absoluto, que su acción redentora no 
se vea intrínsecamente complementada, que no dependa de nadie, 
y que su eficiencia y eficacia sea para toda la humanidad y todos 
los efectos, y por consiguiente María sea dependiente en todo de 


(7) Encicl. Haurietis aquas, 1. c. 
(8) Encicl. Mystici Corporis, AAS, 35 (1943) p. 247. 
(9) Encicl. Inter sodalicia, 1, c. 
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su Hijo, sin que esta dependencia anule la propia eficacia corre- 
dentora. 

Nadie deja de ver la dificultad de unir estos puntos al pare- 
cer antagónicos, así como la dificultad que entrafia el que María 
sea redimida y a la vez asociada en el primer acto de la reden- 
ción; de una parte, pasiva, y de otra, activa. 

En fin, se trata de dilucidar qué es lo que quiere significar 
Socia del Redentor, la trascendencia y alcance que en la tradi- 
ción tiene la doctrina de la nueva Eva, ver la posición exacta de 
María en el Cuerpo Místico, sus íntimas relaciones con la Iglesia, 
calibrar la eficacia y extensión del fiat de la Encarnación pro- 
longado hasta el Calvario, donde se consuma la redención del gé- 
nero humano. Es, pues, una cuestión importantísima para la Ma- 
riologia. No es un punto trivial o de corto alcance. La posición de 
defensores y adversarios es muy distinta. 

Los teólogos entre los extremos que acabamos de resefiar se 
mueven con bastante angustia y apreturas, pues intentan insis- 
tir en un punto y aflojan en otro, sin dar aún con la fórmula sen- 
cilla que los hermane. Trabajar por hallarla es digno de toda ala- 
banza: sin pasión, sin prejuicios de escuela, sin anquilosamien- 
tos doctrinales, y admitiendo la dificultad y oscuridad donde quie- 
ra que se hallen. 


Prenotandos.—La Bula «Ineffabilis» enseña solemnemente que 
la gracia de María depende de la redención de su Hijo, de la pre- 
visión de sus méritos, y que Ella era redimida de una manera 
más excelente que los demás, «sublimiori modo». Es decir, que 
los méritos de la redención de Cristo se vertieron abundantemen- 
te sobre la Escogida, preparándola purísima y digna Madre de 
Dios (10). 

Dos efectos primordiales tuvo la redención excelentísima de 
María: preservación radical de toda mancha o tiniebla, y pleni- 
tud de todo bien espiritual y don del Espíritu Santo. María es el 
fruto más exquisito de la obra gloriosa de Cristo, y no hay gracia 
en Ella que no sea don del Hijo, único Redentor y Mediador. Todo 
le viene por Cristo, que la amó hasta escogerla Madre y Socia 
inseparable. Hasta la misma maternidad divina no puede conce- 
birse sino a través de la gracia de Cristo, pues siendo de orden 
hipostático depende de la Encarnación del Verbo. María es Ma- 
dre desde el primer momento que el Verbo asume en su seno la 


(10) Cfr, APN, 1, 597 (H. MARIN, S. I., Doctrina Pontificia. IV Documentos ma- 
ríanos, Madrid, B. A, C. 1954, n. 269-302). 
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humanidad. El Verbo desciende a sus entrañas virginales, como 
desciende el rocío del cielo. En lo divino no es la criatura la que 
asciende, sino Dios el que se abaja: «respexit humilitatem ancil- 
lae suae», «descendit de coelis», «et Verbum caro factum est» (11). 

María no es causa de la unión hipostática. Al concebir en su 
seno al Hijo de Dios coopera al misterio hipostático ofreciendo su 
carne al Verbo, realizándose en su seno, como en talamo glorio- 
so, la unién de las dos naturalezas, bajo la unidad de Persona. 
«Verbum sponsus —dice S. Agustin— caro sponsd, et thalamus 
uterus Virginis; ubi factus est Caput Ecclesiae» (12). 

Ella tampoco forma la capitalidad. Esta sigue la trayectoria de 
la redención: principia cuando el Verbo asume la naturaleza hu- 
mana; se formaliza con la representación universal y toma su 
fuerza y se perfecciona en el Calvario, donde adquiere toda ple- 
nitud y eficacia. María es la primera en participar de esta capi- 
talidad. «Maria non solum spiritu, sed etiam corpore et mater et 
virgo. Et mater quidem spiritu, non Capitis nostri, quod est ipse 
Salvator, ex quo magis illa spiritualiter nata est...» (13). Así como 
María no hace al Redentor, sino se asocia a El desde el lugar de 
miembro para salud de la humanidad, así también se asocia a su 
fuerza absoluta y capital de tal manera que con esta cooperación 
se realiza el Cuerpo Místico, pudiéndose llamar Madre de todos 
los redimidos o miembros del Cuerpo Místico. 

Ella si es Madre es por la fuerza capital de Cristo, como por 
esa misma fuerza es el primer y excelentísimo miembro. Que es 
miembro no se puede negar. «Quia Maria portio est Ecclesiae, 
sanctum membrum, excellens membrum, supereminens mem- 
brum, sed tamen totius corporis membrum» (14). Y esa misma 
fuerza de redención abundantísima es la que le hace capaz de 
maternidad, de asociación íntima con Cristo. Lejos, pues, de ser 
un obstáculo, la redención de María es la explicación de su ma- 
ternidad. Fué Socia porque eminentemente redimida, porque esta 
redención fué en María una fuerza avasalladora que removió todo 
óbice de pecado y de relación con él, la elevó a las grandes altu- 
ras de una predestinación sempiterna con Cristo, la llenó de toda 
gracia y carisma del Espíritu divino haciéndola digna en todo 


(11) «In mysterio Incarnationis magis consideratur descensus divinae plenitu- 
dinis in naturam humanam quam profectus humanae quasi praeexistentis in 
Deum», S. THomas, Summa Theologica, III, q. 34, a. 1, ad 1. 

(12) S. AGUSTÍN, In Jo., tract. 8, 4 (PL, 35, 1452): «E crucis virtute Servator 
noster etsi jam in utero Virginis Caput totius humanae familiae constitutus, ipsum 
Capitis munus in Ecclesia sua plenissime exercet». Mystici Corporis, p. 206. 

(13) S. AGUSTÍN, De S. virgin., 6 (PL, 40, 399). 

(14) S, AGUSTÉN, Sermo Denis, 25, 7 (Miscel. agost, I, p. 162-163). De este punto 
hablaremos más adelante. 
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momento de las complacencias divinas. Por esta razón pudo estar 
al lado de Cristo cuando El formó su Cuerpo Místico, su Iglesia. 

Sin embargo, del mismo acto con que María es redimida será 
todo el Cuerpo de la Iglesia. Antes de ser Socia, prioritate natu- 
rae, ha de ser redimida. ¿Implica esto contradicción? Decidida- 
mente creemos que no, según expondré más adelante. 


Período de adquisición de las gracias.—Es básico en el asunto 
que estamos tratando distinguir dos períodos. El primero puede 
llamarse con toda propiedad redención; el otro es la aplicación 
o consecuencia práctica de aquélla. Unos han querido llamarlos 
redención objetiva y subjetiva. Algunos ponen en duda que estas 
palabras respondan a la idea que quieren expresar, pues objetivo 
y subjetivo puede entenderse en otro significado propicio a la con- 
fusión. La palabra subjetiva se ha traído seguramente para sal- 
var el sonido de las enseñanzas del magisterio eclesiástico que 
afirman sin metáforas que María ha redimido con Cristo al linaje 
humano. 

Esto no obsta para que tengamos que distinguir dos períodos 
en la economía de la redención donde se merece y satisface, aun- 
que con distinto efecto, dos etapas de las que depende la salva- 
ción de las almas. La primera de redención propiamente dicha o 
de adquisición de la ley del perdón y de la gracia para la huma- 
nidad, y la otra de aplicación de las gracias que se derivan de 
tal ley. Mejor sería llamar a este perícdo de santificación, como 
parece llamarle Pío XII, de inmortal memoria, en la encíclica 
Mystici Corporis, según el texto que casi inmediatamente dare- 
mos: «opus sanctitatis». 

Al pecar Adán, cabeza de la humanidad, recayó sobre él y su 
descendencia el decreto de maldición que reemplazaba al de gra- 
cia. Este chirographum decreti, expresión de San Pablo, cerraba 
las puertas del cielo a todo clamor de la humanidad, imposibili- 
tando toda gracia general o particular. Fué una escisión entre 
Dios y los hombres, ley que pesaba enormemente sobre la espal- 
da del ser humano. 

Cristo, nuevo Adán, al ofrecerse como Mediador y víctima pa- 
ra la salvación del hombre, borró el triste decreto y movió al Pa- 
dre con sus méritos y satisfacciones a otorgar de nuevo el de gra- 
cia y perdón. El cetro de oro de la misericordia de Dios se inclinó 
y desde entonces los abismos que separaban el cielo de la tierra 
fueron repletos de caminos de gracia. Conseguido este cambio 
trascendental de relaciones entre Dios y la humanidad, surgieron 
las leyes según las que debían ser aplicadas las gracias ganadas 
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por el poderoso Mediador. Y Dios quiso que los mismos redimi- 
dos de alguna manera interviniesen en su aplicación, supeditán- 
dola a un ministerio y a una medida de méritos y satisfacciones. 
Era una contribución de todos los miembros del Cuerpo Místico 
de Cristo, de la humanidad no hipostática. Esta ha de hollar el 
camino del dolor, como el Cristo que asciende el Calvario; ha de 
orar los momentos amargos de Getsemaní, ha de probar la agonía 
del Gólgota. La redención la cumplió El, pero los hombres han de 
contribuir en su aplicación o santificación. 

Dos ciclos, pues, se distinguen perfectamente, que enumera la 
Encíclica Mystici Corporis. 


Dum in cruce emmoriens immensum Redemptionis thesaurum Ecclesiae 
suae, nihil ea conferente, dilargitus est; ubi de ejusmodi thesauro distri- 
buendo agitur, id efficiendae sanctitatis opus non modo cum intaminata 
sua Sponsa communicat, sed ex ejus etiam opera vult quodammodo ori- 
ri» (15). 


En el primer período, el de redención, la Iglesia se muestra 
pasiva, recibe y nada confiere; en cambio, en el período de santi- 
ficación es Socia de Cristo, de tal manera que de ella también de- 
pende la santidad. Es la fecundidad que le ha comunicado su Es- 
poso divino. La Iglesia es ministro de los sacramentos, fuentes 
de gracia, y contribuyente del dolor y méritos exigidos por Dios 
como condición para aplicar la ley de gracia a cada uno. Con ello 
se establece una comunicación inmanente de bienes dentro del 
Cuerpo Místico continua y eficaz. Pero esto supone una ley ga- 
nada en el Calvario, un mérito que perdura en todo el desenvol- 
vimiento santificador, el mérito infinito de Cristo, y un instru- 
mento de toda gracia: la Sacrosanta Humanidad. 

La Iglesia no podía intervenir en la redención, pues sus miem- 
bros estaban incluídos en la ley de ira y maldición. Su existencia 
en la gracia sólo dependía de Cristo, a quien se asoció, por vo- 
luntad divina, María, hija no de la ira, sino de la bendición, en 
quien Dios se complació con señaladísima benevolencia. 

Una vez redimida la Iglesia, es ya la Esposa agradable a Dios 
y puede mostrarse activa en la santificación de los miembros, se- 
gundo período. A este ciclo eclesial pertenece todo merecimiento 
y satisfacción estrictamente eclesial o posterior a la ley de gra- 
cia; todo mérito inmediato a la aplicación individual; toda gra- 
cia sacramental o cuasi-sacramental, e. d. de aquellas que podrían 
darse en lugar de los sacramentos y de que habla el Angélico en 
la Summa, ITI, q. 64, a. 5. 


(15) L. c. D. 213. 
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Cuando hablamos, pues, de méritos y satisfacciones debemos 
cuidar bien de no inmiscuir los dos campos, el de la redención y 
el de la santificación, pues no son exclusivos de uno de ellos. 
En la corredención no se trata de dilucidar si María merece de 
esta manera o de la otra, pues la congruidad y la condignidad 
pueden darse en la santificación también. En efecto, la Iglesia 
también posee un mérito universal y está ordenada a la santidad 
de las almas; por consiguiente, merece y satisface con cierta con- 
dignidad. 

En cambio, podemos decir que ni la Iglesia, ni miembro dis- 
tinto de María, merecen de congruo en el período de redención 
estricta. 


Se trata de resolver si a María, Madre del Salvador, hay que 
incluirla en la ley eclesial de absoluta pasividad en el acto reden- 
tor, de tal manera que Ella no haya tomado parte en alcanzar 
el perdón y la ley de gracia para la humanidad junto con Cristo 
en el Calvario, o si los méritos y dolores de María han sido uni- 
dos a los de Cristo como un precio querido por Dios para la re- 
dención propiamente dicha; si María ha influído de alguna ma- 
nera redentora y activa en la formación del Cuerpo Místico de tal 
modo que pueda llamarse en este sentido Madre de sus miembros. 


No se trata de probar que los dolores y méritos de María han 
sido unidos con cierta intimidad con los actos de Cristo en el Cal- 
vario, porque aunque unidos por la influencia de la gracia y per- 
fecta caridad, podían, sin embargo, considerarse en distinto pla- 
no, el acto de Cristo en el estrictamente redentor y el de María 
cumpliendo perfectamente «quae desunt passionum Christi... pro 
Corpore ejus, quod est Ecclesia» (Col., 1,24), y de la cual coope- 
ración también nos habla el Magisterio en la encíclica Mystici 
Corporis en su última página, después de hablarnos de otra más 
sublime cooperación, que no es unívoca con la de los mártires, 
de los que es Reina. Se trata más bien de remontarnos más arri- 
ba para ver si podemos considerar a María como nueva Eva que 
coopera' con Cristo en un mismo plano, si bien subordinada y de- 
pendiente del nuevo Adán, Cristo, dada su posición singular de 
inmune de toda mancha o pecado y de no haber sido nunca in- 
cluída en la ley de ira y maldición y ser en todo momento de 
suma complacencia de Dios junto con el Hijo Redentor. 

El magisterio eclesiástico, tomado en su sentido obvio, parece 
indicar con suficiente claridad que la cooperación de María se ejer- 
citó al lado del Hijo en el mismo plano, si bien de una manera 
subordinada y dependiente. 
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Será una contribución eficaz del teólogo si intenta probar pri- 
mero la posibilidad del hecho, dado el presente plan, puesta en 
duda por los contrarios que de otra manera entienden el magiste- 
rio eclesiástico. 

El proceso más lógico, según mi parecer, para llegar a la meta 
de la asociación redentora ha de ser probar primero la posibili- 
dad de unir puntos aparentemente antagónicos, concordándolos 
con los elementos ciertos de la revelación; y de la. posibilidad 
pasar seguidamente al hecho, no confiando tanto en pruebas de- 
cisivas de la Sagrada Escritura y Tradición como desmostrando 
que el hecho de la asociación concuerda de una manera implí- 
cita, aunque oscura de momento, con las fuentes de la revelación, 
y concluyendo que el Magisterio eclesiástico, intérprete de las 
mismas, puede alumbrar cuando crea oportuno este misterio so- 
berano velado santamente tras los cendales de la maternidad es- 
piritual, el título de nueva Eva, la predestinación con Cristo, la 
plenitud sempiterna de gracia y la unión estrechísima siempre 
con Cristo, verdades que se han predicado constantemente de la 
Madre de Dios. El misterio de María se descorre constantemente 
y muestra a los siglos cuántas cosas obró en Ella Aquel que es 
todopoderoso. Y la doctrina del Magisterio resulta cada vez más 
clara y apremiante en favor de la asociación mariana, de tal ma- 
nera que quizá sea algo temerario combatirla abiertamente. 


Corredención formal.—La palabra formal viene a significar 
como esencial o también inmediato. Corredención formal, en mi 
sentir, significa participación subordinada y dependiente de al- 
gún elemento o forma esencial de la redención de Cristo. Esta 
participación será total o parcial según los elementos de que se 
participe. En el transcurso de este estudio distinguiremos entre 
redentivo y redentor. Entenderemos por redentivo cualquier ele- 
mento integrante de la redención, mientras redentor será lo que 
fluye de todo el conjunto esencial de elementos redentivos. 

No pretendo probar que la Virgen pudo participar de todos los 
elementos redentivos, sino que basta para salvar la verdadera co- 


rredención que pudo y de verdad participó de algún elemento re- 
dentivo. 


Planteamiento del problema.—Con el deseo mejor intenciona- 
do de empujar el problema difícil de la corredención a un camino 
fácil, ha sido planteado de varias maneras más o menos acertadas. 
Hay que confesar que en general se ha practicado escasa teolo- 
gía en esta cuestión aún en ciernes, y de aquí la desorientación 
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ha cundido aun dentro del mismo campo corredentor. Una defi- 
ciencia notable es el hacer depender la solucién del estudio y con- 
frontamiento de los modos de redención con los de la correden- 
ción. Los modos suponen algo anterior que hay que resolver en 
primer plano. Además, los modos, mérito, satisfacción, etc., se 
dan asimismo en el período de santificación de los miembros de 
la Iglesia, y como observamos arriba, Cristo y María, unidos du- 
rante su vida, especialmente en la Encarnación y en el Calvario, 
podrán no obstante ejercitar sus actividades en distintos planos: 
Cristo en la redención estricta, y María en la santificación uni- 
versal de las almas. No es, pues, buen cimiento para el problema. 

Tampoco conduce inmediatamente a la solución del proble- 
ma el camino de la condignidad del mérito de la Virgen, pues 
también ésta puede ser defendida en el ciclo eclesial. Incluso pue- 
de atribuirse con semejantes razones a la Iglesia. Por otra parte, 
la congruidad en el período de redención bastaría para establecer 
la corredención, distinta de toda asociación posible eclesial. 

En el campo adverso los teólogos se cierran en la doctrina de 
la absoluta independencia de Cristo Redentor, no esforzándose en 
indagar si es posible una asociación de María, por más que ven 
que los documentos pontificios se inclinan marcadamente hacia 
ella. Insisten en general en la falta de documentos explícitos de la 
tradición primitiva, cuando esta deficiencia nada concluye en con- 
tra ni en favor, pues el Magisterio supremo de la Iglesia puede 
con su asistencia sobrenatural declarar lo que se halla implícito 
en las fuentes de la revelación. 

El planteamiento legítimo ha de basarse, ya que se trata de 
buscar una posible participación, aunque sea parcial, de algún 
elemento redentivo de Cristo, en el estudio de los elementos esen- 
ciales de la redención, observando si en dichos elementos cabe 
una comunión mariana, para luego establecer una analogía pro- 
pia. De aquí ha de pasarse al hecho mismo. Y, finalmente, a tra- 
vés de todo ello quedará patente el lugar de la Madre de Dios en 
el Cuerpo Místico, así como el sentido genuíno de la maternidad 
espiritual y realeza marianas. 
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PRIMERA PARTE.—POSIBILIDAD DE LA CORREDENCION 
I. ELEMENTOS DE LA REDENCIÓN 


Como la redención contiene varios elementos esenciales y ac- 
cidentales, es preciso distinguir con exactitud los esenciales para 
poder indagar cuál de ellos es participable por la criatura, con- 
cretamente por la Madre de Dios. Si todos los elementos son co- 
municables, podemos tener la analogía total; si sólo alguno, la 
parcial. No pretendemos salir del presente plan de salvación. 

Como Cristo pertenece sustancialmente al orden hipostático, 
y María relativamente, si el orden redentor siguiese identificado 
con el hipostático y con las mismas características, nos obliga- 
ría a concluir que solamente Cristo posee sustancialmente la ra- 
zón formal de la redención, y que María dice relación a ella, con 
lo que únicamente obtendríamos una analogía de atribución, don- 
de la razón formal no es intrínseca a los dos analogados. 

Insisto en este concepto: si Cristo Jesús es totalmente Re- 
dentor por la Hipóstasis y elementos estrictamente hipostáticos, 
deduciríamos que la razón redentora no es participable en senti- 
do propio por la criatura. De pronto lo dicho nos lleva a adivinar 
que la analogía que podemos descubrir no es total, sino parcial, 
si existe. 

Veamos qué elementos esenciales incluye la redención de Cris- 
to. De El, que es Dios y Hombre, el único Salvador y Mediador, 
ha de nacer la corredención de su Madre María. 


Primer elemento.—En el presente plan soteriológico Dios qui- 
so salvar al hombre por el hombre. Unido a Dios, el Hombre será 
el que redima. Luego el primerísimo y fundamental elemento es 
la unión hipostática: «El Verbo se hizo carne». La Encarnación 
va destinada intrínsecamente a representar y salvar al hombre. 
Sin ella no hay redención, y de ella, como de fuente abundosa y 
saludable, toma la redención toda su fuerza y gracia. Es, pues, 
un esencial y primer elemento redentivo (16). 

(16) Dice la Encicl, Lux veritatis: «Quomodo poterat Christus primogenitus in 
multis frateribus (Rom. 8, 29) vocari, vulnerari propter iniquitates nostras (Is. 53, 
5; Mt. 8, 17), nosque a peccati servitute redimere, nisi humana, aeque ac nos, 
frueretur natura? Atque itidem, quo pacto poterat ipse coelestis Patris omnino 


placare justitiam, ab humano genere violatam, nisi immensa polleret, ex divina 
persona sua, atque infinita dignitate?» AAS, 23 (1931) p, 507. 
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Segundo elemento: la representación de la humanidad. Este 
es un acto positivo de la voluntad de Cristo que venía a cumplir 
la voluntad del Padre. Así convenía a su infinita dignidad, que 
representase a los hombres voluntariamente con la voluntad tam- 
bién humana. Este acto se realiza en el seno de María en el primer 
instante de la Encarnación, cuando exclama al Padre: «Ecce ve- 
nio... ut faciam, Deus, voluntatem tuam» (Hebr., 10,7-9). Jesu- 
cristo se constituyó nuevo Adán tomando sobre sí todas las deu- 
das contraídas, nuestras miserias y dolores, según la profecía de 
Isaías profeta (53,4). Sólo Cristo podía representar por virtud pro- 
pia a la humanidad. Los demás, como necesitados de redención, 
requerían la representación de un ser incontaminado y poderoso. 
Esta es la representación activa, propia de Cristo y connnatural 
a la Hipóstasis. 

Dicha representación se distingue de la unión hipostática por- 
que la sigue: es un acto de Cristo hecho hombre. Son actos posi- 
tivos distintos: la unión hipostática es acto del Verbo; la repre- 
sentación es del Verbo hecho carne (17). 


Tercer elemento. Una vez realizada la Hipóstasis y la repre- 
sentación de la humanidad, se precisaba en el presente plan otro 
elemento: la ordenación de algún acto para el rescate con el fin 
de satisfacer y merecer nuestra salud. Pero el plan de Dios era 
prestar una redención suficientísima y sobreabundante, a modo 
de rescate. Era menester, pues: 

Un acto de la voluntad libérrima de Cristo ordenando y preci- 
sando los actos que habían de servir para el efecto de la redención 
abundante. Hubiera podido ofrecer un solo acto humano de su 
vida santísima y con ello había suficiencia, pero quiso ofrecer to- 
dos los de su vida, incluso darles un orden o subordinación a un 
acto principal. Todo dependía, pues, de su ordenación, según la 
voluntad del Padre. Este acto hipostático ordenador y regulador 
es el tercer elemento. 


Cuarto elemento. Además del acto ordenador están los actos 
ordenados con valor para la redención, aunque sea desigual. Es- 
tos pueden considerarse como «quoddam pretium», según afir- 
ma el Angélico, ofrecido por el rescate (18). Este precio fue pre- 


(17) Recuérdese el texto de la Mystici Corporis, ya citado en la nota 12. 

(18) Sto. Tomás, Summa Theol., III, q. 48, a. 4, c, En la Escritura, la Reden- 
ción se verifica bajo un concepto de solvencia de precio (1 Cor., 6, 20; 7, 23; 1 Pe- 
tri, 1, 18). Este concepto sigue en los Padres. SAN AMBROSIO: «Pretium autem 
nostrae liberationis erat Sanguis Domini Jesu, quod mecessario solvendum erat ei 
cui peccatis venditi sumus», Epist., 72, 8 (PL, 16, 1245). Y SAN AGUSTÍN: «Venit 
Redemptor, et dedit pretium; fudit Sanguinem suum et emit orbem terrarum. 
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sentado con unidad y subordinación a un acto principal del que 
dependió especialmente la redención. 

Este cuarto elemento evidentemente es distinto de los dos pri- 
meros; pero también es distinto del acto ordenador, que es úni- 
co y determina qué actos se han de presentar al Padre como pre- 
cio para el rescate, a la vez que determina su distinto valor. 

Puestos estos cuatro elementos, se integra la redención. Qui- 
zá podríamos añadir el actus solutionis del precio, que en parte 
parece identificarse con la ordenación, tercer elemento, y en par- 
te parece distinto. No añadimos la aceptación del Padre, porque 
aquí sólo nos referimos a los elementos que se pueden confron- 
tar con la acción de María. Sólo restan las modalidades del acto 
completo redentor, y que son como resultante determinada por 
estos cuatro elementos ya reseñados. Las modalidades no son ele- 
mentos nuevos, sino que van incluídas como en su causa en el 
poder de la unión hipostática o en el ofrecimiento libre de los ac- 
tos como rescate, etc. 

La corredención, pues, para ser estudiada y definida ha de ser 
proyectada sobre los elementos que hemos enumerado, y no sólo 
sobre los modos de redención, que además ofrecen el gran incon- 
veniente de invadir todo el campo de redención y justificación, 
complicando el problema. 


II. ELEMENTOS PARTICIPABLES 


mem sy 


Hemos apuntado ya que la analogía entre Cristo y María no 
puede ser total, precisamente porque la razón formal de la hipós- 
tasis no se halla sustancialmente en María. Sólo dice relación a 
través de su divina maternidad. Dejemos ahora aparte si es in- 
trínseca o extrínseca, porque a estas palabras suelen aplicarse dis- 
tintos conceptos. Esta relación sólo nos puede dar una analogia 
de atribución, donde únicamente el sumo analogado posee for- 
malmente la razón base de la analogía; los demás dicen relación 
a ella. 

Veamos, pues, en concreto: 


Primer elemento —La hipóstasis, primer elemento, es exclu- 
siva de Cristo. María participa de sus frutos, pero no posee la 
hipóstasis. Luego no hay verdadera analogía. 


Segundo elemento.—La representación activa y primaria tam- 


pe quid emerit? Videte quid dederit, et invenietis quid emerit. Sanguis 
Christi pretium est», Enarrat, in Ps., 95, n, 5 
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bién es exclusiva de Cristo. Maria, como redimida por su Hijo, fué 
representada por El. Sin embargo, Ella podia tomar, siempre en 
virtud del Hijo, elegida para ello, y por consiguiente ab extrin- 
seco, una como subrepresentación de la humanidad no hipostática 
por ser el primero y excepcional miembro a fin de que ella de al- 
guna manera forme parte en la misma redención (19). En este 
sentido no cabe duda que es posible una tal representación, y se 
la debemos conceder desde el lugar analógico que María ocupa en 
el cuarto elemento, como después diremos. 


Tercer elemento.—El ordenar y precisar qué actos han de ser- 
vir para el rescate, de precio abundante, sólo puede pertenecer a 
Cristo, pues nace del poder hipostático y capital. De él dimana 
toda gracia y valor soteriológico. Aquí conviene observar que aun- 
que la ordenación se atribuye también al Padre, como a toda la 
Santísima Trinidad, sin embargo, como dice Santo Tomás, al Pa- 
dre pertenece en cuanto a causa primera, pero pertenece a Cristo 
de un modo inmediato: «Quanquam toti Trinitati ascribi possit 
Redemptionis opus ut primae causae; esse tamen Redemptorem 
. proprium fuit Christo secundum humanam naturam, qui proprium 
sanguinem, et vitam propriam pro omnium redemptione exposuit... 
Esse immediate Redemptorem, proprius est Christi, inquantum. est 
homo; quamvis ipsa redemptio possit attribui toti Trinitati sicut 
primae causae» (20). 


Cuarto elemento.—Queda, por fin, el cuarto elemento reden- 
tivo, los actos ordenados para nuestro rescate, provistos de valor 
soteriológico, aunque pueda ser desigual. Son actos humanos me- 
ritorios y ordenados por Cristo. ; Pueden los actos de María com- 
partir con los de Cristo este valor redentor? ;Pueden ser ordena- 
dos por Cristo como contribución de la humanidad no hipostá- 
tica, de alguna manera analógica, bajo el concepto, si no de ne- 
cesarios, pues se trata de superabundancia, por lo menos de ne- 
cesidad relativa, sin los cuales no desea ni cree conveniente ofre- 
cer el rescate? 

Para dar una respuesta satisfactoria procedamos por partes: 

Ciertamente el precio de la redención fué sobreabundante no 
sólo por la cualidad infinita del acto redentor de Cristo, sino tam- 
bién por la multiplicidad de actos que fueron ofrecidos al Padre, 
subordinados todos al del Cavario: los de toda su vida terrena. 
Para ser precio abundante no se requiere que todos los actos go- 


(19) Cfr. SANTO Tomás, Summa Theol. III, q. 30, a. 1, Esta idea está corrobo- 
rada por la Encicl. Mystici Corporis, p. 247, 1 c. 
(20) Summa Theol., III, q. 48, a. 5, c. Cfr, el mismo art. 5, ad 1 y ad 2, 
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cen de valor infinito. Lo que se necesita es que se junten a un 
valor que equivalga o sobrepase al premio, en este caso de al- 
cance infinito, pues se trata de inclinar de condigno la misericor- 
dia de Dios sobre la humanidad pecadora. Una vez aportado por 
Cristo el acto de valor infinito, no hay dificultad de que al precio 
de sus propios actos acerque y adune los santísimos y meritorios 
sobremanera de su Madre amantísima, que en último término se 
sustentan de la virtud de la Cabeza hipostática. Estos actos de 
María son excelentísimos y libres siempre de toda mancha, agra- 
dables a Dios en medida casi infinita, y por consiguiente aptos 
para ser presentados al Padre a fin de conseguir una meta sote- 
riológica. 

No ofrece dificultad para la realización de esta maravillosa 
síntesis de precio el que éste proceda de distintas personas, ya 
que el valor de los actos de María no es extraño al mérito de 
Cristo, pues todo valor procede de El, que es fuente de toda gra- 
cia y verdad: «gratia et veritas per Jesum Christum facta est» 
(Jo., 1,17). En la santificación de las almas también se lleva a 
cabo esta síntesis. Además Cristo es el que da valor soteriológico 
a los actos de María por su ordenación que es única. De esta ma- 
nera se consigue la máxima unidad (21). 

Según las fuentes de la revelación y el Magisterio eclesiástico, 
los actos de María fueron indisolublemente unidos en unión es- 
trechísima a los de su Hijo con fin redentor. 

Esta síntesis no complementa intrínsecamente la acción del 
Redentor, ni la determina, pues los méritos de María no dan va- 
lor al acto de Cristo, ni se agregan por necesidad ni por comple- 
mento intrínseco, sino porque Cristo lo quiere con el Padre, lo 


(21) Los actos de María, que son meritorios por la gracia, son redentores por 
la ordenación de Cristo, porque el carácter soteriológico para la redención propia- 
mente dicha sólo podía derivar de El, único Redentor. La gracia que no sea capital 
o hipostática no puede alcanzar por sí este efecto. No se trata sólo de conseguir 
de congruo alguna gracia en el período de aplicación de las gracias, sino de con- 
seguir de congruo o con cierta condignidad la gracia universal de la redención 
y de que sean unidos estos actos al único precio del Redentor, para lo cual se 
necesita una ordenación sobre la misma ordenación connatural de la gracia. En 
este sentido puede con razón llamarse ordenación ertrinseca, como en todo mé- 
rito de congruo, porque dicha ordenación no es connatural a la gracia si no viene 
por consiguiente ab exrtrínseco, Ordenación intrinseca es la que procede de la 
misma naturaleza de la cosa, natural o sobrenatural. Así la gracia nuestra está 
ordenada intrínsecamente al aumento y a la gloria; en cambio, no está ordenada 
intrinsecamente a la perseverancia ni a merecer la gracia de los demás. Sin em- 
bargo, la acción corredentora en María es intrínseca, porque algo propio e intrin- 
seco de María fué ordenado a la salvación de la humanidad, sus actos meritorios. 
sus dolores, su ofrenda del Hijo al pie de la cruz. Por consiguiente, por virtud de 
la ordenación recibida del Redentor, María verdaderamente merece, satisface, con- 
muere con Cristo y abdica sus derechos maternos sobre el Hijo para la salvación 
de la humanidad, y a Ella, después de Cristo, debemos agradecer su cooperación 
personal y dolorosa. 
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exige El mismo como contribución meritoria de la humanidad no 
hipostática. La fórmula sería: Cristo no desea presentar al Pa- 
dre el precio de sus actos sin la asociación de María, su Madre, 
por El redimida. 

Es una síntesis plenamente voluntaria y exigida por el Reden- 
tor, que vino a hacer la voluntad del Padre (22). 

El mayor obstáculo deriva de la condición de redimida inhe- 
rente a María. Según esto, Ella ha de ser primero sujeto pasivo 
y luego activo, y la redención objetiva comienza por una activi- 
dad: «Primum est esse quam. agere». Además, si María fué pri- 
meramente redimida, ello supone ya la ley de gracia, por lo me- 
nos particular para Ella. ¿Cómo conciliar estos puntos? ¿Puede 
Ella cooperar, a pesar de ser redimida, en el primer acto que 
redime? 

Pueden darse dos soluciones a este serio reparo. La primera 
es distinguiendo dos momentos en la redención: uno para María 
y otro para el resto de la humanidad. Según esta hipótesis, Cris- 
to redimiría a María en un primer momento aplicándole sus pro- 
pios méritos, y en el segundo momento intencional, coadunando 
sus méritos a los de su Madre, rescataría al resto de la humanidad. 
En esta solución habría como dos precios intencionales: uno, los 
solos méritos de Cristo, y otro, la síntesis de los de Cristo y María. 

Esta dualidad de precio no satisface a todos y parece que res- 
ta unidad al acto de la redención; otros, sin embargo, opinan que 
esta dualidad intencional no constituye un serio reparo teológico. 

Sea lo que sea, a nosotros tampoco satisface dicha solución, 
y vamos a emprender otro camino de mayor unidad: un único 
precio para María y el resto del Cuerpo Místico. 

La base de nuestra solución estriba en la distinción del orden 
intencional del real. No olvidemos que Dios en sus decretos pue- 
de moverse sobre un orden intencional, alterando así de alguna 
manera la sucesión del orden real. Así constatamos que el acto 
real del Calvario fué posterior a la santificación de María y, por 
consiguiente, al decreto objetivo; no obstante, Ella fué redimida 
por los méritos de Cristo previstos. El orden intencional es an- 


(22) En San Efrén encontramos el concepto de precio aplicado a Maria: «Eva 
peccati rea facta est et Mariae reservatum est debitum ut filia solveret debita Ma- 
tris suae», De beata Maria, Himn., 18, 26 (Lamy II, col. 613). El P, Aldama, en Es- 
tudios Marianos, aduce una frase del Damasceno: «Magnificum pro Eva pretium» 
(vol. II, art. Cooperación de María a la Redención a modo de satisfacción por el 
pecado, p. 181). También la Encicl. Ad coeli Reginam nos habla del gran precio de 
María : cfr, nuestra nota 6, El P. Narciso Garcés nos dice también: «Y al sacri- 
ficio de Jesús junta María su sacrificio propio, al cederlo como precio de nuestra 
redención, que es en cierta manera inmolar a su propio Hijo. María sacrificó de- 
rechos de Madre», Títulos y grandezas de María, Madrid, 1940, n. 97, p. 112. 
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terior al real y goza de virtud para actuar, aunque dependa del 
real. Hemos de considerar también que la inteligencia y volun- 
tad de Dios, como infinitas que son, se mueven en un campo 
inmenso de libertad, sin más barreras que lo imposible o mons- 
truoso que es la nada eterna. 


Hemos dicho que Dios se movió para la redención de su Ma- 
dre sobre un plano intencional, previendo los méritos de Cristo, 
Previó y decretó, aplicando a María el fruto del decreto ganado 
por Cristo. Pero fijémonos que el decreto de gracia sucede a una 
previsión. Luego podemos distinguir dos etapas en los decretos 
de Dios, según nuestra manera de concebir: la previsión y el 
decreto. 


Ahora bien, antes del decreto Dios no sólo prevé los méritos 
del Hijo, sino también los frutos de esos méritos, en los que pue- 
de complacerse plenamente. Hay un fruto exquisito y singular 
por todas partes, lleno de dulzura y gracia, y éste es María y 
solamente María. Si Dios se mueve a dar el decreto de gracia 
por la previsión de los méritos de tan querido Hijo, puede mo- 
verse también por la previsión conjunta de los méritos subsi- 
guientes de tal Madre. 


Por consiguiente, no se ve repugnancia alguna en que los 
méritos de María, intencionalmente unidos a los de Cristo, en el 
momento de la previsión, si bien dependientes y subordinados, 
puedan influir en el decreto de gracia que a Ella misma ha de 
aprovechar y luego a toda la Iglesia. 

Hemos escogido el campo intencional para mayor claridad de 
la solución. Pero si pasamos al orden real del acto redentor del 
Calvario, el cual redime a María y a toda la humanidad, podemos 
decir que el acto de Cristo incluye infinita virtualidad y eficien- 
cia, sin coacciones por parte del tiempo: hace a María predesti- 
nada consigo desde la eternidad, llena de luz desde todos los 
tiempos ante el Padre, preservándola de toda corrupción perso- 
nal o hereditaria, y redime también al mundo de la esclavitud 
de la ira y del pecado. Dios puede hacer que entre estos dos efec- 
tos virtuales de la redención haya como relación de causalidad 
del uno sobre el otro, a pesar de ser efectos del mismo acto, por- 
que esta influencia depende de la voluntad de Dios. En efecto, 
son dos resultados que pueden relacionarse desde el momento 
que se dan estos dos hechos: mientras Dios siempre se complació 
por efecto de la redención en la que sería su Madre en la tierra, 
pasó de la ira y castigo a la gracia y misericordia. 

De esta manera se cumpliría la unión estrechísima de María 
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con Cristo en todo momento eternamente, cuando Dios diseñaba 
en su inteligencia el mundo colocando como fundamento a su 
Hijo queridisimo: unión sempiterna e indivisa en la mente de 
Dios, siempre junto al Hijo. 

Tenemos, pues, en esta última solución que ofrecemos un solo 
momento de redención y un solo precio con dos efectos que se 
relacionan entre sí, debido al poder capital de Cristo. Luego con- 
cluímos que la participación de María en el cuarto elemento de 
la redención es posible. Y esto crearía la base de la verdadera 
analogía o de proporcionalidad en la soteriología cristo-mariana. 
Si los actos de María fueron ordenados por Cristo como precio 
de nuestro rescate a manera de superabundancia, la razón for- 
mal de precio se halla intrínsecamente en ambos analogados. 
Aunque es analogía parcial respecto a todos los elementos de la 
redención. Por ser parcial y porque aún el elemento participable 
es independiente y absoluto en Cristo y dependiente y de valor 
limitado en María, Ella con acierto no se llama redentora, sino 
corredentora. 

Respecto a lo que podríamos llamar quinto elemento reden- 
tivo, actus solutionis, si se trata de ofrecer al Padre un precio ya 
elevado y ordenado por el Redentor, no parece que se deba ex- 
cluir de María mientras se guarde la máxima unidad. 


SEGUNDA PARTE.—EL HECHO DE LA CORREDENCION 


I. LA TRADICIÓN 


Hemos probado la posibilidad de la asociación mariana en el 
período de redención dentro del presente plan de salvación, no 
obstando ni los principios soteriológicos de unicidad e indepen- 
dencia del Redentor ni la condición de redimida inherente a 
María, hermanando, por otra parte, admirablemente con el prin- 
cipio de consorcio estrechísimo entre Jesús y María y las nor- 
mas del magisterio eclesiástico: «Semper cum Filio conjuncta». 

¿Qué enseña la tradición sobre la asociación mariana? ¿Silen- 
cia completamente hecho tan importante? ¿La maternidad divi- 
na de María, su predestinación, su excelente gracia y el hecho 
de la asociación de María al pie de la cruz no hicieron ver a los 
primeros siglos cristianos, en parte por lo menos, implícitamente 
la misión redentora e inmediata de María? ¿La maternidad espi- 
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ritual, predicada por todos los siglos cristianos, implica la asocia- 
ción de María al acto redentor? 

Veamos qué respuesta nos dan los documentos principales 
de la tradición: 

Ya desde los principios la generación cristiana que podemos 
llamar apostólica «consideró la recapitulación de Eva no sólo 
en su aspecto virginal..., sino lo amplió con el de Madre de los 
vivientes» (23). Así desde el principio, pasando por San Epifa- 
nio, san Ambrosio, San Agustín y San Efrén, se proclama a 
María verdadera Madre de los vivientes. 

Esta expresión amplia, fecunda y sin restricciones no, sólo 
adquiría sentido a través de la maternidad física de María, sino 
también de una cooperación distinta, pues ya en San Justino se 
llama a María abogada de Eva, es decir, de la que va a ser Igle- 
sia y no lo es aún. Según los Padres, Eva, que es la humanidad 
caída, fué restaurada—renovada—, rehecha y reparada en María. 
Si bien estas expresiones explícitamente contienen, por lo me- 
nos, la asociación mediata en el acto redentor, pueden contener 
implícitamente la asociación inmediata, y lo que sí manifiestan 
de una manera clara es una unión estrechísima entre Jesús y 
María en el asunto de la salvación de la humanidad. Luego los 
primeros cristianos, cuando proclamaban a María con todo fer- 
vor y convicción, Madre de los vivientes, proclamaban todo el 
contenido implícito, sin perfilar aún los límites; pero sí com- 
prendían que entre María y Jesús, el Hijo dulcísimo de sus en- 
trañas, se escondía un profundo misterio de unión, una admi- 
rable síntesis de salvación. 

San Agustín distingue de una manera clara entre maternidad 
física respecto a Cristo y maternidad espiritual sobre los miem- 
bros del Cuerpo Místico mediante la fe y la caridad. María, se- 
gún él, coopera a nuestra salud no sólo por la maternidad física 
(asociación mediata), sino principalmente por la fe y la caridad: 


«Ac per hoc illa una femina Maria non solum spiritu, sed etiam corpore 
et mater et virgo. Et mater quidem spiritu, non Capitis nostri, quod est 
Ipse Salvator, ex quo magis Illa spiritualiter nata est... sed plane mater 
membrorum ejus, quod nos sumus, quia cooperata est caritate ut fideles 
in Ecclesia nascerentur, quae illius Capitis membra sunt; corpore vero 
Ipsius Capitis Mater» (24). 


San Agustín, pues, vió claramente en las relaciones soterio- 
lógicas entre Cristo y María un principio de asociación mariana 
(23) E, M. LLOPART, María-Ecclesia, María y la Iglesia en los Padres prefesinos. 


Abadía de Montserrat, 1956. Parte II, p. 48, 
(24) S. AGUSTÍN, De s. virgin., 6 (PL. 40, 399). 
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inmediata, la fe y la caridad de la Madre de Dios, ordenadas por 
Aquel del que procede toda gracia y verdad en este mundo al 
fin de la redención. El carácter soteriológico se demuestra por 
las palabras «ut fideles in Ecclesia nascerentur». No se especi- 
fica en qué momento se realiza esta asociación, o mejor dicho, 
sobre qué plano, si sobre el de redención propiamente dicho o 
en el eclesial. In Ecclesia puede entenderse o como punto de par- 
tida o de término. En el primer caso, María desarrollaría su ac- 
ción salvífica dentro de la Iglesia, como parte principalísima de 
la actividad inmanente eclesial, como Madre desde dentro; y en 
el segundo caso, María realizaría su influencia como para formar 
la misma Iglesia, alumbrándola con Cristo. San Agustín segura- 
mente no se propuso en su mente tal distinción, que hubiera 
sido avanzada. Lo que sí debió ver fué una conexión íntima en- 
tre Cristo y María, y una influencia especial de la Madre de Dios 
en la salvación de todos los fieles que componen la Iglesia. 

Su antecesor y maestro, San Ambrosio, ya veía esta influen- 
cia en el acto mismo del Calvario, sugeriendo un mismo plano 
sobre el que se desarrollarían las dos actividades: 


Jesus non egebat adjutorio ad omnium redemptionem qui dixit: factus 
sum sicut homo sine adjutorio, inter mortuos liber (Ps. 87,6) Suscepit qui- 
dem Matris affectum, sed non quaesivit hominis auxilium... Neque enim 
abrogatur uxor marito, cum scriptum sit: quod Deus coniunzit, homo non 
separet, sed quae propter mysterium conjugium praetexuit, completis mys- 
teriis, jam conjugio non egebat» (25). 


Ciertamente, Jesús no necesitaba auxilio alguno para redimir 
al hombre: su accién era por sí eficaz y a la vez independiente, 
pero podía tomar la caridad de la Madre para afiadirla al pre- 
cio total; y en verdad, tomó su afecto, su dolor, su caridad in- 
mensa como de verdadera Esposa y Madre de los vivientes. ; No 
es esto mismo y esclarecido lo que nos ensefia el Magisterio cuan- 
do dice que «por voluntad de Dios la Bienaventurada Virgen Ma- 
ría fué en la obra de la redención indivisiblemente unida a tal 
punto que del amor y sufrimientos de Cristo, ligados al amor 3 
sufrimientos de su Madre, haya nacido nuestra salud»? (26). 

El hecho que hace constar el Doctor de Milán es que Cristo 
no prescindió de su Madre en la redención del hombre, antes 
bien tomó su afecto, su dolor y caridad en un plano redentor. Lo 
tomó no como auxilio, que no lo necesitaba, sino para unirlo a 
su dolor como precio sobreabundante. Los dos textos, el ambro- 


(25) Expos. evang. Luc. 10, 132-134. 
(26) Encicl, Haurietis aquas, L. c. 
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siano y el del Magisterio eclesiástico, se complementan, dándo- 
nos la verdad de la asociación mariana. San Ambrosio indiscu- 
tiblemente habla del período de redención en el que «non quae- 
sivit hominis auxilium», pero si «suscepit quidem Matris af- 
fectum». 

La subordinación absoluta de la caridad de María a los actos 
de Cristo se revela en la palabra suscepit. Cristo, por su unión 
hipostática, podía ordenar los actos principales y secundarios, que 
servirían de rescate. María no ordena, y por eso no es auxilio 
del Redentor, sino solamente Socia, porque de sus actos de ca- 
ridad tomados por Jesás de una manera indisoluble nacería tam- 
bién nuestra salud. 

En San Efrén se atribuye a María un efecto indiscutible de 
la redención, resefiado por San Pablo: la destrucción del decreto 
de maldición, con objeto de introducir en el mundo el decreto 
de reconciliación: 


«Beata es, o benedicta, quia per te soluta et a feminis ablata est male- 
dictio Evae, et per te solutum est commune debitum chirographo serpentis 
in omnes generationes obsignatum» (27). 


En otra parte: 


«Eva peccati rea facta est et Mariae reservatum est debitum ut filia 
solveret debita matris suae et laceraret chirographum quod suos gemitus 
transmiserat in omnes generationes» (28). 


En estos textos María paga una deuda y borra un decreto. 
No se trata, pues, de la asociación mediante la maternidad divi- 
na, sino de una paga positiva, la contribución de su fe y caridad, 
siguiendo la línea tradicional expresada en San Ambrosio y en 
San Agustín. 

Luego la expresión antiquísima Madre de los vivientes ha de 
ser desentrafiada con la misma tradición: Madre de los vivien- 
tes por un doble principio, el de la maternidad divina y el de su 
cooperación con el Hijo, mediante actos meritorios, su fe y ca- 
ridad, tomadas por el mismo Hijo principalmente en el momen- 
to del Calvario para unirlos a sus propios actos como precio. 

Más tarde San Pedro Damián, dejando otros textos de la tra- 
dición que podríamos aducir, y algunos aduciremos en los otros 
apartados, nos dirá hermosamente: | 


(27) De beata Maria, Himn. 9,4. (Lamy II, col. 549) Se atribuyó a San Efrén. 
(28) Ib. citado en la nota 22, 
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«Et juxta Prophetam Isaiam, c. 16, init Deus consilium, sermonem facit 
de restauratione angelorum, de redemptione hominum, de modo redemp- 
tionis. Et statim de thesauro divinitatis Mariae nomen evolvitur: et per 
Ipsam, et in Ipsa, de Ipsa et cum Ipsa totum hoc faciendum decernitur, 
ut sicut sine Illo nihil esse factum, ita sine Illa nihil si refectum» (29). 


La asociación de María a Cristo indudablemente arranca de 
una predestinación eterna, donde Cristo y María se juntan desde 
el principio y antes de los tiempos. «El inefable Dios... eligió y 
señaló, desde el principio y antes de los tiempos, una Madre, 
para que su Unigénito Hijo, hecho carne de Ella, naciése en la 
dichosa plenitud. de los tiempos, y en tanto grado là amó por en- 
cima de todas las criaturas, que en sola Ella se complació con 
señaladisima benevolencia» (30). 

Si queremos indagar por qué Dios se complació en obrar de 
esta manera, nos responderá San Bernardo: 


«Et quidem sufficere poterat nobis Christus, a quo est omnis sufficientia 
nostra, sed nobis bonum non erat hominem esse solum. Congruum magis, 
ut adesset nostrae reparationi sexus uterque, quorum corruptioni neuter 
defuisset. lam itaque nec ipsa mulier benedicta in mulieribus videbitur 
otiosa in nostra reparatione: invenitur quidem locus ejus in hac recon- 
ciliatione, sicut inventus fuit locus Evae in nostra corruptione. 

Crudelis Eva per quam serpens antiquus pestiferum etiam ipsi viro virus 
infudit. Sed fidelis Maria, quae salutis antidotum et viris et mulieribus 
propinavit. Eva ministra seductionis. Maria ministra propitiationis. Illa 
suggessit praevaricatione; haec ingessit redemptione» (31). 


Luego concluímos que la tradición no sólo no contradice a 
la asociación inmediata de María a la redención mediante los ac- 
tos de fe y caridad tomados por Cristo y ordenados para unirlos 
a sus propios actos, precio de redención, sino que la incluye y 
la pregona, aunque como todo misterio en sus principios quede 
envuelto en arcanas y celestiales sombras, que indudablemente 
ni la afean ni contradicen. 


II. EL PRINCIPIO DE RECAPITULACIÓN 


Este principio ya está insinuado en el Protoevangelio, cuan- 
do Dios promete la redención a través de una nueva Mujer y 
su descendencia, que quebrantarán la cabeza de la serpiente. Con 


(29) Sermo de Anunt. 

(30) Ineffabilis Deus, APN. I, 594. Más adelante dice: «Los principios de la 
Virgen... fueron predeterminados con un mismo decreto, juntamente con la En- 
carnación de la divina Sabiduría.» (Marín, n. 271.) 

(31) S. BERNARDO, De verb. Apoc. Sermón de la infraoctava de la Asunción, 
1-2 (PL. 183, 429). 
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gran precisión lo vemos ya enunciado en San Pablo con la doc- 
trina del nuevo Adán. Dios quiere rescatar al hombre con me- 
dios semejantes a aquellos que intervinieron en su caída. 

La asociación de María a Cristo en la Encarnación y en el 
Calvario, la plenitud de gracia con que fué enriquecida, la sig- 
nificación misteriosa y complaciente de Ella al pie de la cruz, y, 
en fin, su gloriosa Asunción, debió sugerir la idea de la nueva 
Eva a los primeros cristianos y Padres de la Iglesia, si no fué ya 
explícitamente entregada por los Apóstoles, especialmente por 
San Juan. Lo cierto es que ellos vieron a través del oficio de 
María y sus singulares prerrogativas el principio de recircula- 
ción aplicado excelentemente a María. No quiere ello decir que 
agotasen todo su contenido, confiado a la misma Iglesia, que 
en todo momento será enseñada por el Espíritu Santo en las 
verdades contenidas en el depósito de la revelación, en su tiem- 
po oportuno esclarezca y desarrolle el misterio revelado. No es 
menester que los primeros Padres desenvolviesen todo el conte- 
nido. La historia de los dogmas nos lo demuestra. Los Padres 
usaban de él según las necesidades en defensa de la verdad con- 
tra las herejías. Lo que se mantiene siempre clarísimo e inexpug- 
nable es que María fué la nueva Eva escogida por Dios al lado 
del nuevo Adán, y que en la redención, como afirma San Ber- 
nardo, no estuvo ociosa (32). 

El principio de recirculación no es principio de alcance limi- 
tado a las primeras consecuencias explícitas que los Padres de 
los primeros siglos extrajeron de su contenido. Sólo la Iglesia 
puede dar cuenta, a través de los tiempos, de todo su magnífico 
contenido. 

¿Qué es lo que la Iglesia ha ido descubriendo hasta ahora con 
su visión sobrenatural? Esto se ha de manifestar por la doctrina 
de los Padres, los dogmas ya declarados, el común sentir y vivir 
de la Iglesia y por todo el magisterio eclesiástico. 

Los primeros Padres, y en general los posteriores, ven la an- 
títesis Eva-María en rededor de la escena de la Anunciación y 
Nacimiento de Cristo. Hacen resaltar la fe, la obediencia y de- 
más virtudes marianas con que la Madre de Dios cooperó espi- 
ritualmente en contraposición de la incredulidad y desobedien- 
cia, mediante las cuales nos trajo Eva el pecado. Los méritos de 
María son una contribución positiva con que María recibe en su 
seno y da a luz al Hijo de Dios hecho hombre, aprovechando así 
a la humanidad, no tanto por su maternidad física cuanto por 


(32) Cfr, Encicl. Humani generis y nuestra nota 1. 
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la espiritual, pues como dice San Agustín, primero concibió con 
la mente que con el cuerpo (33). 

Hay que considerar que la asociación de María al Redentor 
es eminentemente maternal: «Fuisse Christi Matrem delectam 
ut redimendi generis humani consors efficeretur», dice Pio XII, 
de feliz memoria (34). Siendo Madre es Socia, y es Madre para 
ser Socia. Pero Madre ha de ser entendida tal como la quiso for- 
jar Dios y como Ella cooperó espiritualmente a tan excelsa dig- 
nidad. A la Encarnación, Nacimiento de Cristo y demás actos 
de su vida sacratísima, que fueron actos redentores, María se 
unió con su excelentísima fe y caridad, en las cuales virtudes se 
complació el Altísimo desde toda la eternidad. A esta coopera- 
ción material y espiritual con que dió a luz al Redentor y se unió 
a El durante toda su vida atribuye la tradición un carácter re- 
dentor, mediante el cual recibimos la salud, y este carácter de 
asociación redentora es contrapuesta a la acción perjudicial de 
Eva, que por su desobediencia fué causa de perdición. 

Es decir, que la acción maternal de María en la Encarnación 
y Nacimiento de Cristo no es, si bien lo consideramos, una ac- 
ción mediata respecto a la redención, sino una asociación inme- 
diata, porque los Padres, cuando aplican el principio de recircu- 
lación a la Virgen como nueva Eva al lado de Cristo, no hacen 
resaltar tanto el elemento material de la maternidad divina cuan- 
to el elemento de su cooperación en la dicha maternidad. No in- 
sisten tanto en mostrar a María digna Madre de Dios cuanto el 
provecho inmenso que reportó a la humanidad con su fe, cari- 
dad y obediencia. 

¿Qué sentido tiene tanta insistencia en los actos meritorios 
de María como nueva Eva al lado de Cristo, y que liberan de la 
muerte a los hombres? Fijémonos, por ejemplo, en el testimonio 
de San Ireneo, discípulo de San Policarpo: 


«Eva desposada con Adán, pero todavía virgen..., con su desobediencia 
se hizo causa de la muerte para sí y para el género humano entero: de 
la misma manera, María, permaneciendo virgen, aunque unida en matri- 
monio con su esposo predestinado para Ella, con la obediencia se hizo causa 
de la salvación para sí y para toda la humanidad... Lo que Eva había 
ligado con la incredulidad, fué por María liberado mediante la fe» (35). 


(33) «Prius concipere corde quam ventre»: Sermo 215,4 (PL. 38, 1074); Cfr. 
Sermo 69, 3, 4: «Non enim cum libidine, sed fide concepit»; y en Sermo Denis, 
25,7; «Plus mente custodivit veritatem, quam utero carnem, Veritas Cristus, caro 
Christus: veritas Christus in mente Mariae, caro Christus in ventre Mariae; plus 
est quod est in mente quam quod portatur in ventre.» 

(34) Encicl. Ad coeli Reginam, p. 635. 

(35) S. IRENEO, Adv. haer., 1, III, 22 (Harvey II, 123-124). 
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Y en otra parte: 


«De la misma manera que el género humano había sido entregado a la 
muerte por una virgen, así ahora por una Virgen ha sido salvado; com- 
pensando la obediencia de una Virgen la desobediencia de otra.» (36). 


En esta comparación San Ireneo fija la atención principal- 
mente: a) en las cualidades de ambas vírgenes, la fe y la obe- 
diencia en María, y la incredulidad y desobediencia en Eva; 
b) en su responsabilidad respecto al género humano: una es cau- 
sa de perdición y otra de bendición; c) en su posición de madre 
de los vivientes; d) en su oficio asimismo de socias o compañe- 
ras, la una de Adán y la otra de Cristo; e) en sus consecuencias 
sociales, precisamente por la obediencia y por la desobediencia. 

Ahora veamos el principio de recirculación tal como nos lo 
presenta el Magisterio eclesiástico: 


«Si María fué asociada por voluntad de Dios a Cristo Jesús, principio 
de la salud, en la obra de la salvación espiritual, y lo fué en modo seme- 
jante a aquel con que Eva fué asociada a Adán, principio de muerte, así 
se puede afirmar que nuestra redención se efectuó según una cierta reca- 
pitulación, por la cual el género humano, sujeto a la muerte por causa 
de una virgen, se salva también por medio de una Virgen; si además se 
puede decir que esta gloriosísima Señora fué escogida para Madre de Cristo 
para ser asociada a la redención del género humano... se podrá legítima- 
mente concluir... que la Bienaventurada Virgen María es Reina, no sólo 
por ser Madre de Dios, sino también porque, como nueva Eva, fué aso- 
ciada al nuevo Adán.» (37). 


El magisterio, que recoge la tradición de San Ireneo y de los 
demás Padres posteriores, ve en María, desde la Encarnación, 
dos principios saludables para la humanidad: la maternidad di- 
vina y la asociación, la Eva total, o quizá mejor dicho, un prin- 
cipio si se quiere, la maternidad divina asociada: «Fué escogida 
para Madre de Cristo para ser asociada a la redención del género 
humano». Pero son dos principios que hubieran podido separar- 
se en otro orden de cosas. 

Cuando interpretamos, pues, el texto de San Ireneo y de otros 
Padres en que la influencia de María podría entenderse a través 
de la maternidad divina, comprendemos que ésta encierra un 
contenido pleno, tal como Dios quiso forjarla, con los dos prin- 
cipios saludables: una maternidad asociada a la redención con la 
cooperación de María mediante actos libres (38). 


(36) Ib. 1, V, 19, 375-376. 

(37) Encicl. Ad coeli Reginam, p. 634. 

(38) San Agustín afirma que en la cooperación maternal de María se esconde 
un gran misterio: «Huc accedit magnum sacramentum, ut, quoniam per feminam 
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El texto de San Ireneo, en el fondo y con palabras semejan- 
tes, es el ofrecido por el Magisterio eclesiástico, con la diferencia 
que el Magisterio, en su labor evolutiva, es más explícito. San 
Ireneo presenta la maternidad divina junto con la fe y la obe- 
diencia que son causa de nuestra salud, si se desea a través de 
la maternidad total, que no es sólo la Encarnación, sino también 
el Alumbramiento de Cristo, y que se prolonga hasta el Calva- 
rio. El Magisterio nos ofrece una maternidad divina asociada por 
medio de actos meritorios al nuevo Adán en la redención de los 
hombres. El Magisterio tiene suficientes motivos para interpre- 
tar así la tradición: a él se le ha encomendado esta labor de in- 
terpretación y desenvolvimiento, asistido por el Espíritu Santo. 
Y es una interpretación insistente por medio de varios Pontífi- 
ces y Encíclicas. 

Toda la cuestión se centra en cómo debemos interpretar la 
maternidad divina de María, en un sentido pleno o más restrin- 
gido. No debemos separarnos del Magisterio. 

Esta norma hemos de seguir para interpretar a los demás 
Padres, que afirman que «por medio» de María se nos dió la sa- 
lud, la vida, etc. (39). Su contenido no sólo tiene un significado 
de maternidad física, que nos ha dado al Redentor, como afirma 
el P. Lennerz, sino un sentido de maternidad asociada mediante 
actos libres, no sólo antecedentes a la maternidad, sino concomi- 
tantes según la norma dada por la Iglesia: «Esta gloriosisima 
señora fué escogida para Madre de Cristo para ser asociada a la 
redención del género humano... se podrá legítimamente con- 
cluir... que la Bienaventurada Virgen María es Reina, no sólo 
por ser Madre de Dios, sino también porque, como nueva Eva, 
fué asociada al nuevo Adán» (40). 

Los adversarios de esta asociación inmediata sólo podrán 
atrincherarse en la distinción de redención objetiva y subjetiva, 
afirmando que la asociación es verdadera, pero que se realiza en 
dos planos distintos. No veo por qué se ha de presentar esta 
distinción sin fundamento cuando la misma tradición y el Magis- 
terio, intérprete y continuador de la tradición, no la traen. San 


nobis mors acciderat, vita nobis per feminam nasceretur; ut de utraque natura, 
id est feminea et masculina, victus diabolus cruciaretur». Como se ve, en la mente 
del Santo Doctor María coopera con Cristo en la victoria sobre el diablo y no por 
actos físicos. S. Agust. De agone christiano, 22,24 (PL. 40,302). 

(39) Ya S. JUSTINO nos dice: «Et ex hac Ille genitus est, per quem Deus ser- 
pentem eique assimilatos angelos et homines profligit», Dialog. cum Thryph. 100. 
Para los Padres primitivos la ilación de María con Cristo tiene una enorme im- 
portancia redentora; no es meramente accidental, 

(40) Encicl, Ad coeli Reginam, L. c.: Respecto al P. Lennerz cfr. De beata 
Virg, ed, 2, Romae, 1935, p. 164, 


32 ILDEFONSO DE LA INMACULADA, O. C. D. 


Ireneo rotundamente afirma: «Lo que Eva con la incredulidad 
había ligado, fué liberado por María mediante la fe; de la misma 
manera que el género humano había sido entregado a la muerte 
por una virgen, así ahora por una Virgen ha sido salvado». 

Si no es la tradición ni el Magisterio eclesiástico lo que 
les mueve a practicar esta distinción y separación de planos, ¿qué 
es lo que les mueve? ¿Hay algún principio poderoso que la avale 
y justifique? Nosotros, después de lo que hemos dicho cuando 
hemos probado la posibilidad de la asociación mariana en el mis- 
mo plano con Cristo, y de las afirmaciones del Magisterio, que 
se basa sólidamente en la tradición, predicando la unión estre- 
chísima e indisoluble que existe entre Cristo y María en la obra 
de la redención, semper cum Filio conjuncta, no hallamos tal 
principio. Buscamos con toda sinceridad la verdad, y no desea- 
mos atribuir nada a María que no sea justo y verdadero; pero 
la verdad resplandece cuando cotejamos la tradición más antigua 
con la doctrina oficial de la Iglesia, que continúa en nuestros días 
legítimamente y con todo derecho la tradición. 

Comprendo y admito que el principio de recirculación no debe 
extenderse indebidamente y aplicarse donde ni implícitamente 
lo aplica la Iglesia; pero en este caso está suficientemente apro- 
piado a una asociación que no es únicamente de maternidad fí- 
sica, sino también la cooperación de actos libres y meritorios, es 
decir, una maternidad plena y asociada. 


III. UNIÓN ESTRECHÍSIMA 


Al principio de recirculación en el presente plan viene a re- 
ducirse el principio de unión indisoluble, de la que nos habla 
toda la tradición desde los tiempos más remotos, la Sagrada Es- 
critura, la liturgia, los santos y doctores y, en fin, el sentir de los 
cristianos. Esta unión se realiza mediante el oficio de Madre y 
de Socia. Es la síntesis maravillosa de dos almas, de dos vidas 
hacia un mismo fin de redención. Posee esta unión dos cualida- 
des principales: primera, que es indisoluble; segunda, que es 
eterna en la mente de Dios. Arranca, pues, la indisolubilidad 
desde el principio, antes de los tiempos, en un mismo decreto con 
Cristo Redentor, como nos dice el Pontífice Pío IX (41). 

Esta unión y predestinación con Cristo hecha indivisible, des- 
de el principio, nos lleva como de la mano a pensar que Dios no 


(41) Cfr. nota 30. 
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quiso dar ningún decreto de salvación para la humanidad donde 
Cristo era el principio y la base de la redención, que no estuviese 
relacionado con la cooperación meritoria de María. Si así no fue- 
se, se rompería esa indisoluble unión. Habría un momento don- 
de los dos no estarían indisolublemente unidos. 

Dios, en el decreto, podía prescindir de todo hombre o cria- 
tura humana: ninguna podía estar indisolublemente unida al 
Hijo hecho Hombre e inclinar con El la balanza del decreto de 
salud. Solamente María, por los méritos previstos de Cristo, era 
apta para unirse a El en todo momento. En el instante del de- 
creto María no podía estar ausente de la mente de Dios y de su 
querido Hijo, sino, siendo purísima y Socia, era ya de la com- 
placencia de la voluntad divina. 

Mediten los enemigos de la verdadera asociación en el mo- 
mento de la redención, si su opinión puede compaginarse bien 
con esta unión estrechísima y sempiterna. 

Y para completar y comprobar este importante punto viene 
este otro: 


IV. SIEMPRE CON LA LUZ 


La unión íntima de Cristo y María tiene sus raíces verdade- 
ras en una predestinación especialísima y singular. La existen- 
cia de la Madre de Dios está íntimamente ligada a la Encarna- 
ción del Verbo. Por esta razón Dios quiso que Ella nunca, ni en 
el orden intencional, tuviese relación alguna con el pecado. Ma- 
ría entró en el linaje de Adán al lado de Cristo y por razón de El, 
para ser su Madre y Compañera en la redención. Como el linaje 
humano estaba contagiado en Adán, su cabeza, Ella entró pre- 
servada de toda ley de maldición que podría venirle por este en- 
tronque físico. Entró, pues, en el mundo toda purísima e inmacu- 
lada. Y no sólo en el mundo real, sino también en el intencional, 
cuando todos nacemos en la mente de Dios. María nació como 
aurora bellísima, sin que pudiese verse empañada un instante 
sólo su inmaculada belleza, aunque el hombre destinado por Dios 
para ser cabeza claudicase miserablemente arrastrando consigo 
a su descendencia en el llamado paraíso terrenal. Esto es con- 
forme con el dogma de la Inmaculada: 


«El inefable Dios... habiendo previsto desde toda la eternidad la ruina 
lamentabilísima de todo el género humano... y habiendo decretado, con 
plan misterioso escondido desde la eternidad, llevar al cabo la primitiva 
obra de su misericordia, con plan todavía más secreto, por medio de la 
Encarnación del Verbo, para que no pereciese el hombre impulsado a la 
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culpa por la astucia de la diabólica maldad, y para que lo que iba a caer 
en el primer Adán fuese restaurado más felizmente en el segundo, eligió 
y señaló, desde el principio y antes de los tiempos, y en tanto grado la 
amó por encima de todas las criaturas que en sóla Ella se complació con 
señaladísima benevolencia. Por lo cual, tan maravillosamente la colmó de 
la abundancia de todos los celestiales carismas, sacada del arcano de la 
divinidad, muy por encima de todos los ángeles y santos, que Ella, abso- 
lutamente siempre libre de toda mancha de pecado y toda hermosa y per- 
fecta, manifestase tal plenitud de inocencia y santidad, que no se concibe 
en modo alguno mayor después de Dios y nadie puede imaginar fuera de 
Dios.» (42). 


Tan hermosa visión sólo puede comprenderse a través de la 
predestinación de María en un mismo decreto con la Encarna- 
ción del Verbo: «Sus eternos orígenes... habían sido predetermi- 
nados con un mismo decreto, juntamente con la Encarnación de 
la Divina Sabiduría» (43). De tal manera, que María nunca fuese 
comprendida o incluída en la maldición del primer hombre. Si 
pudo, no pecó en ningún momento ni bajo ningún concepto en 
Adán, aun siendo descendiente de él, porque su predestinación 
y existencia total sólo vinieron por su Hijo Jesús. De lo contra- 
rio, no podría decir la Iglesia que «en tanto grado la amó que en 
sola Ella se complació con senaladisima benevolencia», ni la lla- 
maría «absolutamente siempre libre de toda mancha de pecado 
y toda hermosa y perfecta». 

Más adelante nos dirá la misma Bula «Ineffabilis», que se- 
gún la doctrina recibida de los Padres, María «nunca estuvo en 
las tinieblas, sino en la luz» (44). 

Sin embargo, es de fe que Ella fué preservada de todo pe- 
cado y relación con el pecado por los méritos del Hijo, es decir, 
por esa misma relación con el Hijo que se encarnaría en sus 
entrañas. Tal conexión intencional y real de maternidad con el 
Hijo de Dios la preserva desde todo principio de cualquier in- 
fluencia del pecado. Sus orígenes fueron con Cristo y no con 
Adán. Su entrada en este mundo fué de Reina de la luz, vestida 
del sol, y puesta la luna de la maldición a sus pies. 

El linaje primordial de María es el linaje de Cristo. Ella siem- 
pre estuvo de parte de la luz. Por consiguiente, según voluntad 
de Dios, no pudo estar incluída en Adán como pecador. Para este 
fin valió también la redención preservativa. Para establecer fir- 
memente la verdad de dicha redención especial de que gozó Ma- 
ría no es menester incluirla en la masa moral de su primer padre 


(42) L, c. 
(43) Ib. (Marín, n, 269). 
(44) Ib. (271). 
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pecador. Basta para ello asentar que de no ser preservada María 
y predestinada para formar un linaje nuevo, por ser descendien- 
te de Adán pecador y por ley natural de generación, Ella hubie- 
ra contraído el pecado. Pero preservándola, ni lo contrajo ni de- 
bió nunca contraerlo. 


Este es, a mi entender, el más sublime modo de redención 
preservativa con que Dios eleva a María a la mayor dignidad 
de gracia y excelencia sobre toda criatura. La entrada de María 
en el mundo ha de ser más digna que la entrada de los ángeles. 
El dogma, la Iglesia, constantemente la aclaman toda pura, la 
más hermosa en todo tiempo después de Dios. 

Luego la preservación de María no puede entenderse en el 
sentido de que alguna vez o de alguna manera, intencional y mo- 
ralmente, estuviese incluída en esa masa que pecó en Adán y 
fué maldecida por Dios, aunque sea en un sentido restringido y 
permisivo, y que luego fué misericordiosamente rescatada por 
los méritos del Redentor. No son éstos los orígenes que nos pre- 
dica la Iglesia. Jamás pudo estar en las tinieblas la que en todo 
momento estaba predestinada y puesta con la luz. Ella procede 
del linaje físico de Adán acompañada de una fuerza mayor que 
la ley que pesaba sobre el género humano, preservándola de la 
corrupción cuyo germen no tuvo en la mente de Dios. Es hija 
de Adán por naturaleza física, pero no es hija de su transgresión 
pecadora. Dios la preservó de esta segunda descendencia por los 
méritos del Hijo para que combatiese contra ella. 


Ya son conocidas las dificultades que me pueden aducir los 
defensores del débito. No es éste el lugar para solucionarlas. So- 
lamente ahora hago ver que el débito coloca a la Madre de Dios 
en un linaje de Adán pecador; aunque no contrajese pecado, la 
envuelve en sus orígenes con las tinieblas, cuando Ella siempre 
ha estado con la luz y pertenece primordialmente al linaje de 
Cristo Redentor. No podemos conceder ni un débito intrínseco y 
personal, ni extrínseco pero relacionado con Ella. En mi opinión, 
ni la teoría escotista ni la tomista, por fuerza lógica, exigen el dé- 
bito, ni para salvar la redención preservativa, que viene a ser 
como defender la universalidad de la redención, ni para estable- 
cer un verdadero riesgo del cual se preserva, ni tan siquiera para 
conservar la natural fuerza viciada que quedó después del peca- 
do en la generación. Todo esto se puede mantener lógicamente 
sin el débito teológico, aun dentro de los principios tomistas. El 
concepto restringido que suele darse a la redención preservativa, 
descartando que el pecado posible no exige redención, y que 
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Cristo sólo murió por los pecados contraídos o los causalmente 
necesarios, no es exacto, pues Dios puede preservar en su mise- 
ricordia infinita, con su gracia, de pecados causalmente libres 
que nosotros podríamos cometer, ya con la fuerza de su gracia, 
ya apartándonos de la ocasión y peligro, y si dicha gracia de 
preservación nace de su misericordia, ésta indudablemente tiene 
como fuente la redención de Cristo. El riesgo que tenía María de 
contraer el pecado no venía ni de una representación en Adán, ni 
de ley alguna positiva, sino de la misma naturaleza humana que 
había sido desprovista del carácter exigitivo de la gracia, y por 
natural de generación, cada individuo, de no estar ordenado a 
la gracia por conducto directo y personal, recibiría la naturaleza 
privada y con ella el pecado. Sin esta ordenación (y preservación, 
por consiguiente, de la influencia del orden natural de la gene- 
ración), María hubiera contraído el pecado. Antes de dicha or- 
denación no hay deuda alguna en María, sino sólo previsión en 
Dios de que podía haberla, en el caso de permitir El que la ley 
natural de evolución generativa desprovista de la gracia llegue 
hasta María, aunque sea sólo intencionalmente. Dios podía con- 
ceder su gracia por dos caminos: por medio de la naturaleza, 
imprimiéndole una relación exigitiva, o por conducto personal y 
directo. Después del pecado se perdió para todos el primer con- 
ducto; sólo restaba la posibilidad del segundo. Y la providencia 
de Dios no quiso usar del segundo en ningún mortal, sino sólo 
en su Madre. Esta ordenación singular y directa a la gracia anu- 
laba completamente toda influencia de la naturaleza deshereda- 
da en Adán. Pero de no estar tal ordenación, sin duda alguna 
María quedaba abandonada a tal influencia desgraciada de su 
primer padre. 


Así concibo la redención preservativa, de un futurible que 
hubiera venido con toda seguridad, de no ser que Dios la hubie- 
ra ordenado por un conducto personal y directo a la gracia, por 
ser la escogida Compañera y Madre suya. 

El defecto principal que entraña el débito es de que coloca a 
María en un orden intencional distinto del real. Intencionalmen- 
te, María, con su deuda, pertenecía al linaje moral de Adán; 
realmente, con su inmaculada concepción, al linaje de Cristo. 
Esta división no puede admitirse. María no sólo estuvo ausente 
de cualquier recapitulación en Adán transgresor, sino predesti- 
nada para formar un nuevo linaje y desde el principio. 

Ahora bien, si María nunca fué envuelta en las tinieblas de la 
ley de la maldición caída sobre la humanidad, ¿pudo estar jun- 


EL MISTERIO DE LA CORREDENCION 37 


to a la luz cuando el Hijo conseguía del Padre el decreto de per- 
dón y de gracia? Creemos que son dos verdades correlativas. La 
luz obró para que Ella no entrase en las tinieblas, y por consi- 
guiente la impregnó de luz cuando ésta actuaba en la redención. 
«In ipso vita erat, et vita erat lux hominum; et lux in tenebris 
lucet... Erat lux quae illuminat omnem venientem in hunc mun- 
dum» (Jo. 1, 4-9). Revestida de esta luz venía María a combatir 
con el espíritu de las tinieblas, porque Ella era luz también, par- 
ticipada. 

Después de Cristo, por encima de las criaturas, en sola María 
se complació Dios con señaladísima benevolencia. En sola Ella 
y desde el principio, lo cual indica que el decreto de salud para 
el hombre se complació en Aquella que había previsto y decre- 
tado Madre del Redentor. En sola Ella se complació cuando Dios 
miraba a la Iglesia en su anterior fase de corrupción y pecado. 

Si María fué preservada por los méritos de Cristo de todo pe- 
cado y de toda relación con el pecado y fué predestinada desde 
el principio con Cristo, es menester concluir que Dios se com- 
placía en María con lógica concomitancia al decreto de reden- 
ción objetiva. El mérito de congruo que se atribuye a María en 
la redención primerísima, y la complacencia divina en Ella sola 
desde el principio, predestinada por Dios Madre y Compañera de 
Cristo en la redención viene a decir lo mismo. Y así la Bula Inef- 
fabilis no duda en recoger enseñanza tan importante y significa- 
tiva de manos de la tradición: «Siempre estuvo con Dios y unida 
a El con eterna alianza y que nunca estuvo en las tinieblas, sino 
en la luz.» (45). 

En las enemistades con el enemigo infernal María pertenece 
primo y per se a la descendencia moral de Cristo, así como los 
demás miembros del linaje humano fueron incluídos en Adán y 
en él pecaron, incorporándose a su descendencia moral. Cristo 
y María forman desde el principio un linaje puro, el nuevo Adán 
y la nueva Eva; los demás un linaje caído y enfermo. 

Cristo y María constituyen una sola realidad moral indisolu- 
ble para levantar y sanar al linaje caído: «Pondré enemistades 
entre ti y una mujer, entre su linaje y el tuyo, pero él (o ella) 
quebrantará tu cabeza» (Gen., 3,15). En la redención del hombre 
se entabló una lucha abierta entre los dos linajes moralmente 
diversos, la luz y las tinieblas. María en esta enconada lucha 
siempre permaneció con el Redentor. 


(45) Ib, (291). 
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Prescindir de María en la lucha primordial es una anomalía. 
¿En qué parte se la tiene que incluir sino está con la luz? 

La redención preservativa, como hemos ya expuesto, no es 
un impedimento, porque es ella la que introduce a María desde 
el principio en el linaje de Cristo. 

Ya demostramos en la primera parte cómo la redención de 
Cristo pudo producir varios efectos virtualmente distintos, pre- 
servar a María llenándola de gracia, y rescatar al género huma- 
no de la caída ya perpetrada. Aunque estos dos resultados di- 
versos procedan de idéntica causa, dada la sabiduría y la omni- 
potencia divinas, puede haber entre sí tal relación, que uno sea 
como causa del otro, y por tanto la redención preservativa de 
María influir con Cristo como causa del otro efecto de la reden- 
ción, el rescate de la humanidad caída. Dios se complacía en todo 
momento en los méritos de su Madre, comprendidos en la visión 
excelentísima de Cristo, mientras pasaba de la ira a la benevo- 
lencia con los hombres por la fuerza de esa misma visión con- 
junta, los méritos del linaje de Cristo. Este, causa principal; 
María, causa secundaria y derivada. 


* k * 


Se ha dicho que la asociación de María en la redención ob- 
jetiva parece oponerse a la ley de bilateralidad que se observa 
en toda redención. 

Contesto que el fin y la esencia de la redención residen en la 
unión de Dios con el hombre. El Creador desciende y se acerca, 
eleva a la criatura y la une a Sí. La máxima unión imaginable 
que alcanza el cenit de la perfección es la Hipóstasis, donde Dios 
enlaza con la criatura en unidad de Persona. El Verbo es Dios 
y hombre, y ejercita su actividad a través de las dos naturale- 
zas, elevando la humana a la cumbre de la perfección de poder 
y gracia. La Encarnación por parte de Dios es una entrega, y por 
parte de la naturaleza humana una pasividad recíproca o acogi- 
miento. Es, pues, unión bilateral. 

A esta unión sublime sucede la de gracia. El hombre se une 
a Dios mediante la gracia, que es participación formal de la na- 
turaleza divina, comunicada por conducto de la humanidad de 
Cristo Redentor. También es unión bilateral entre Dios y el hom- 
bre, activa por parte del Redentor y aceptativa por parte del 
hombre redimido. 

Dicha ley de entrega y recepción ha de valer para toda re- 
dención. Se debe aplicar a María a quien se confirió junto con la 
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divina maternidad la mayor unión de gracia. María lo recibe 
todo de Cristo. Su gracia y los subsiguientes méritos han de en- 
lazar indisolublemente con su causa redentora y santificadora, 
la divinidad a través de la sacrosanta humanidad del Hijo. 

Asimismo la gracia y los méritos de cada uno necesariamen- 
te han de unirse a su causa redentora y unitiva, Dios-Hombre. 

¿Se opone esta ley de bilateralidad a una influencia moral de 
María al lado de Cristo en el decreto de salud y redención para 
los hombres? 

Desde luego, no se opone a la unión bilateral entre Cristo y 
María, pues cuando Dios establece la resolución de salud y gra- 
cia precisamente se complace en la visión de tal unión perfectí- 
sima. Tampoco supone ningún óbice o entorpecimiento en la 
unión bilateral del hombre con Dios. La ordenación saludable 
viene exclusivamente de Dios para el hombre. Y la unión reden- 
tora se realiza mediante la gracia, cuya causa principal es Dios 
e instrumento la humanidad de Cristo. 

¿Acaso se destruye la bilateralidad porque Dios al dar el 
decreto de salud se haya complacido en la gracia y méritos de 
María, fruto de la capital influencia de Cristo, al lado de la gra- 
cia y méritos de su Hijo queridísimo? ¿No nace de Cristo y nos 
une a El? 

¿Me diréis que si María ha tomado parte en la redención de- 
bemos considerar además de a Cristo Redentor a María como 
Socia y Madre nuestra, y agradecer en cierta manera también a 
Ella nuestra salud? Ciertamente tenéis razón, y ello está muy 
conforme con la doctrina de la Iglesia ya expuesta. ¿No nos dice 
el Magisterio que de los actos de Cristo unidos indisolublemente 
a los de María ha nacido nuestra salud? ¿No nos recuerda el 
mismo Pontífice Pío XII, de feliz memoria, que debemos no ser 
olvidadizos de lo que hemos costado a María, pues nos compró 
a gran precio? (46). Pero todo esto no lo consideramos contrario 
a la ley de la bilateralidad, pues toda la influencia de María vie- 
ne de Cristo, como toda la influencia de los sacramentos en la 
aplicación de la gracia viene asimismo de El, el único Redentor. 
Son influencias secundarias, deseadas por Dios y no extrañas 
al agente principal, sino a El subordinadas. 

¿Por ventura no aparece de esta manera más completa y per- 
fecta la divina Maternidad, más clara su eterna predestinación, 
y pleno el oficio de nueva Eva y Madre de los hombres desde el 
primer momento que Dios decreta el plan del nuevo Adán? 


(46) Encicl, Ad coeli Reginam, p. 634 
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Se insistirá en que la divina Maternidad es la máxima aso- 
ciación mariana al Redentor; la máxima recepción de Dios. Así 
es, en verdad, pero es entendiendo la maternidad divina tal co- 
mo la ha forjado Dios, asociada indisólublemente al Redentor 
en todo momento y en todos los decretos, toda pura y sin man- 
cha, predestinada desde el principio, y objeto de todas las com- 
placencias divinas cuando Dios perdonaba al hombre caído. La 
asociación mariana en el presente plan, como ya hemos visto 
enseñado en la tradición y en el Magisterio eclesiástico, es una 
hermosísima y principalísima parte de la maternidad. 


V. MATERNIDAD ESPIRITUAL 


Maternidad espiritual es un concepto metafórico y como tal 
puede tomarse en varios significados por ser susceptible de va- 
rios aspectos analógicos por los que se puede atribuir a una per- 
sona o ente moral la dicha propiedad. 

La verdadera Madre de Dios ha sido fundamentalmente ma- 
dre espiritual de los hombres porque ha dado a luz al que es la 
Vida del mundo, que es Cristo Jesús; en un sentido figurado 
tal hecho envuelve la idea de un alumbramiento espiritual de 
la humanidad a una nueva vida. Pero también ha sido llamada 
madre de los miembros de Cristo porque ha cooperado con El 
por medio de la caridad para que naciese la Iglesia (47). Final- 
mante ha sido llamada madre espiritual de Cristo porque lo con- 
cibió con la fe antes que con la carne (48). Como por razón de 
hacer la voluntad del Padre celestial pudo apellidarse con ma- 
yor razón que cualquier otro Madre de Cristo (49). 

Como puede inferirse, la maternidad espiritual no tiene un 
sentido unívoco como la maternidad física. 

Esto mismo sucede cuando se habla de la maternidad espi- 
ritual de la Iglesia. Fundamentalmente se llama Madre, porque 
mediante los sacramentos y la fe, que integérrima conserva de 
su Esposo Cristo, nos da la vida de la gracia. También porque 
con los méritos de todo el Cuerpo Místico eclesial coopera a la 
salvación de los miembros. Incluso ha sido llamada madre es- 
piritual del mismo Cristo, porque mediante la gracia puede de- 
cirse que da a luz a Cristo en cada alma (50). 

(47) Texto citado en la nota 24. 

(48) Cfr. nota 33, 

(49) S. AGUSTÍN : «Maria ergo faciens voluntatem Dei corporaliter Christi tan- 
tummodo mater est, spiritualiter autem soror et mater.» De s, virgin., 5 (PL. 


40, 399). 
(50) Cfr. S. Agust., Sermo Denis, 25, 8 (Miscel, agost., I. p, 163 Morin), 
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Estos conceptos evidentemente no son unívocos; cada uno 
posee su realidad teológica. Pero coinciden en una metáfora e 
incluso en un fin concreto, la salvación de los hombres. Por con- 
siguiente, pueden barajarse entre sí y compararse mientras se 
deje entrever la diferencia teológica del fundamento de la me- 
táfora. Así los Padres, verdaderos artistas de los simbolismos y 
alegorías, que son muy propicios para explicar lo sobrenatural, 
han pasado con facilidad de una maternidad a la otra, con el fin 
de esclarecerlas, hermosearlas y de colocarlas próximas; pero 
cuidémonos bien de afirmar que las confunden o identifican. 

Un gran defecto puede ser el mostrar una erudición enorme 
en acumular textos patrísticos con gran aparato crítico y rela- 
tivos a la maternidad espiritual de María y de la Iglesia, y sa- 
car conclusiones generales y exageradas, a la vez que tenden- 
ciosas, porque generalmente cada uno lleva el agua a su mo- 
lino. 

Creo sinceramente que hoy día en muchos libros y artículos 
se está abusando de la alegoría de los Padres, tendiendo exage- 
radamente al nominalismo. 

Se ha voceado que la gran afirmación patrística es la de cier- 
ta identidad entre la maternidad de María y la maternidad de 
la Iglesia (51). Creemos sinceramente que es exagerado, y que 
afirmaciones tan generales suelen pecar de tendenciosas. No ve- 
mos la razón de tal afirmación, aunque esté atenuada por el con- 
cepto de vaguedad que la diluye un tanto, la palabra cierta. 

El asunto es muy importante y es menester que dediquemos 
a él una seria y clara reflexión. Los Padres primitivos y la cris- 
tiandad al tener una fe inquebrantable en la Maternidad divi- 
na de María, no pudieron dejar de considerar que Ella fué es- 
cogida entre todas las mujeres para ser instrumento de Dios a 
fin de darnos la salvación: daba a luz al Redentor y con El la 
salud y la vida a todos los hombres. Y no la consideraron como 
un instrumento meramente físico, sino cooperante con la pleni- 
tud de su conciencia y los actos más sublimes y meritorios de 
fe, obediencia y caridad. Con ello se hacía ya Madre espiritual 
de los hombres, con una maternidad muy distinta de cualquier 
otra metafórica, pues se fundamento en la misma Maternidad 
divina, que no es participable, sino eminentemente personal. 

Otro fundamento de maternidad espiritual estriba en la unión 
estrecha de actos meritorios entre Cristo y María, por la cual 


(51) «La grande affirmation patristique est celle d'une certaine identité entre 
la maternité de Merie et celle de l'Eglise.» CONGAR: Marie et l'Eglise dans la pensée 
patristique, p. 6. 
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pudo decir San Agustín que María cooperó con la caridad para 
que los fieles naciesen en la Iglesia. Esta maternidad entronca- 
ría en la primera, pues, según el Magisterio, María fué escogida 
Madre de Dios para ser asociada a la redención del género hu- 
mano. La cooperación en este caso no es sólo en la Encarnación, 
sino en toda la vida, para culminar en el acto supremo del Cal- 
vario, donde Cristo no rehusó el afecto de su Madre, antes lo 
tomó asociándolo a su dolor en unión como esponsal para que 
naciese la Iglesia (52). 

Los Padres no han excluído de ninguna manera tal asocia- 
ción, antes bien la dejan vislumbrar, cuando no la afirman, co- 
mo ya dijimos arriba, hablando especialmente de San Ireneo, 
San Ambrosio, San Agustín y San Efrén. 

Por otra parte, los Padres han afirmado la maternidad espi- 
ritual de la Iglesia. Según ellos, el fundamento principal de tal 
maternidad descansa en el ministerio de los sacramentos y en 
la conservación de la fe para infundirla y propagarla. Esta ma- 
ternidad ministerial es peculiar de la Iglesia y ocupa el primer 
puesto entre los conceptos eclesiales de maternidad del espíritu. 
Aparte de esta Maternidad, la Iglesia se debe considerar como 
Madre, porque tiene un poder meritorio basado, como Esposa 
de Cristo, en la súplica y en las virtudes o santidad de sus miem- 
bros, y de esta manera consigue la progresiva santificación de 
los miembros. Dicha maternidad se ejerce, no como la anterior 
por el ministerio, sino por la súplica y el mérito de convenien- 
cia. Su órbita, la aplicación de las gracias merecidas y ganadas 
en la redención. 

Todo esto aparece claro en los Padres. Pero ahora viene otro 
punto importantísimo, y es la relación que los Padres vieron 
entre la maternidad espiritual de María y la de la Iglesia. Y con- 
viene que en este estudio, ya desde el principio, evitemos todo 
nominalismo, que nos llevaría indudablemente a conclusiones 
falsas, porque los Padres se mueven constantemente en la me- 
táfora. 

Uno de los puntos básicos de la visión de María y la Iglesia 
en los Padres es que ellos no consideraron estas dos realidades 
en un mismo plano, como consubstanciales, ni como paralelas, 
sino íntimamente unidas en un mismo fin; pero a María, emi- 
nentemente personal, escogida entre todas las criaturas para ocu- 
par la cumbre de la perfección con la dignidad de Madre de 
Dios, como figura y tipo de la Iglesia, que es ente moral y so- 


(52) S. AMBROSIO, cfr. nota 25, 


EL MISTERIO DE LA CORREDENCIÓN 43 


cial dotado de toda dignidad y poder para conducir a sus miem- 
bros hacia la meta de santificación y salvación. Esta es la base 
de muchos cotejos y yustaposiciones entre María y la Iglesia 
en los textos de los Padres de los primeros siglos. 

La explicación, pues, de muchos textos es la solemne frase 
del Santo Doctor de Milán: 


«Maria typus est Ecclesiae» (53). 


Esta afirmación se repite varias veces en San Agustín, para 
no dejarnos dudar de su pensamiento: 


«In ipsius typo Maria Virgo praecessit» (54). 
«Mater ista sancta, honorata, Mariae similis, et parit et virgo est» (55). 
«Mariae simillima est» (56). 


Y San Quodvultdeus de Cartago afirma: 


«Ipsa figuram in se sanctae Ecclesiae demomstravit» (57). 


Se trata de una afirmación teológica, la semejanza de la Igle- 
sia con María. El significado de tipo o figura ha de ser deducido 
de otros textos, donde se vea claramente la semejanza concreta 
y la superioridad de una sobre la otra. 

Según los Padres, la semejanza se basa primeramente en la 
maternidad. Los textos son muchos y sólo nos bastará presentar 
algunos: 

San Agustín: 


«Eia, carissimi, intendite quomodo sit Ecclesia, quod manifestum est, 
conjux Christi; quod difficilius intelligitur, sed tamen verum est, mater 
Christi. In ipsius typo Maria virgo praecessit. Unde, rogo vos, Maria mater 
est Christi, nisi quia peperit membra Christi? Vos, quibus loquor, membra 
estis Christi: quis vos peperit? Audio vocem cordis vestri: Mater Eccle- 
sia, Mater ista santa, honorata, Mariae similis, et parit et virgo est» (58). 


El mismo Santo en otra parte nos dice: 


«Maria corporaliter Caput hujus corporis peperit; Ecclesia spiritualiter 
membra illius capitis parit» (59). 


Su maternidad principalmente es sacramental: 


(53) S. AMBROSIO, De erpos. evang. Luc, 2, 7 (PL, 15, 1555). 
(54) Sermo Denis, 25, 8 (Miscel, agost. I, p, 163, 24 Morin). 
(55) Ib. 

(56) Sermo Guelferb, 1,8 (Miscel. agost, I, p. 448 Morin). 
(57) De symbolo ad cat. 3,1 (PL. 40, 661). 

(58) Citado en la nota 54, 

(59) De s. virgin., 2 (PL. 40, 661). 


44 ILDEFONSO DE LA INMACULADA, O. C. D. 


«Mater ejus est tota Ecclesia, quia membra ejus, id este fideles ejus, 
per Dei gratiam ipsa utique parit.» (60). 


Luego los puntos de comparación son la maternidad divina 
de María y la maternidad espiritual y metafórica de la Iglesia. 
La base de la comparación, la doble acepción de miembros de 
Cristo, en sentido físico y en sentido místico (los fieles de la 
Iglesia), así como el doble significado de generación, física y la 
espiritual, por la gracia sacramental. 

La segunda propiedad por la que la Iglesia es semejante a 
María es la virginidad. 

Dice el Santo Obispo de Hipona: 


«... sanctae Filius Mariae, sanctae sponsus Ecclesiae, quam suae geni- 
trici similem reddidit: nam et nobis earn matrem fecit, et virginem sibi 
custodit... Est ergo Ecclesiae, sicut Mariae, perpetua integritas, et inco- 
rrupta fecunditas.» (61). 


Algunos Padres vieron cumplida la profecía de Isfas 7, 14, en 
la Iglesia. Así lo afirma Congar en Marie et l’Eglise. 

En qué consiste la virginidad de la Iglesia nos lo dirá San 
Ambrosio: 


«Concepit nos virgo de spiritu, parit nos virgo sine gemitu.» (62). 


La virginidad es la fidelidad incorrupta a Cristo, la entrega to- 
tal a El. En este sentido quiere ofrecer San Pablo a sus fieles 
al Esposo Cristo (2 Cor 11, 2-3). El mismo Apóstol nos enseña 
que la Virgen piensa las cosas del Señor. (1 Cor 7, 34). 

Leamos este hermoso texto conocido de San Agustín: 


«Sic se habet Ecclesia catholica, mater nostra vera, vera illius sponsi 
conjux... Magna es sponso et singularis dignatio: meretricem invenit, vir- 
ginem fecit... Et venit, et virginem fecit: ecclesiam virginem fecit. In 
fide virgo est: in carne paucas habet virgines sanctimoniales: in fide 
omnes virgines debet habere in feminas et viros; ibi enim debet esse 
castitas, puritas et sanctitas... Timeo, dixit (Apostolus), ne sicut serpens 
Evam seduxit astutia Sua. Serpens ille nunquid corporaliter concubuit cum 
Eva? Et tamen virginitas cordis ejus extinxit. Hoc timeo, dixit, ne corrum- 
pantur mentes vestrae a castitate, quae est in Christo. Virgo est ergo Ec- 
clesia. Virgo est, virgo sit: caveat seductorem, ne inveniat corruptorem. 


(60) Ib, 6 (399), Müller en un art. titulado «L'unité de l'Eglise et de la sainte 
Vierge chez les Pères des IV et V siècles, en Marie et l'Eglise, I (1951), p. 32, nos 
trae el siguiente texto de S. Paciano de Barcelona: «Ex his nuptiis christiana 
plebs nascitur... visceribus matris inolescimus alvoque ejus effusi vivificamur in 
Christo... Atque ita Christi semen, id est Dei Spiritus, novum hominem in alvo 
matris agitatum et partu fontis exceptum manibus sacerdotis effundit, fide tamen 
pronuba». De baptismo, 6 (PL. 13, 1092 s.), 

(61) Sermo 195, 2 (PL., 38, 1018). 

(62) De erpos. evang, Luc., 27. 
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Virgo est Ecclesia. Dicturus es mihi forte: si virgo est, quomodo parit 
filios? aut si non parit filios, quomodo dedimus nomina nostra, ut de ejus 
visceribus nasceremus? Respondeo: et virgo est, et parit: Mariam imita- 
mur, quae dominum parit, et virgo est; et si consideres, Christum parit: 
qui membra ejus sunt, qui baptizantur, Vos estis, inquit Apostolus corpus 
Christi et membra (I Cor 12, 27). Si ergo membra Christi parit, Mariae si- 
millima est» (63). 

«Unde, inquam, virginem castam, nisi in fidei, spei et charitatis inte- 
gritate? Virginitatem proinde Christus Ecclesiae facturus in corde, prius 
Mariae servavit in corpore» (64). 


La misma explicación patristica no puede ser más completa 
para nuestro asunto. Los extremos de la comparación son la vir- 
ginidad corporal e integral de María y la virginidad espiritual 
de la Iglesia sobre el fundamento de la fidelidad de la Iglesia a 
Cristo en la fe, esperanza y caridad, así como en la concepción 
de los fieles que nacen del Espíritu. 

Hay otras propiedades de comparación, entre ellas cabe des- 
tacar la de Esposa de Cristo y la de Mujer victoriosa. 

Aunque el título de nueva Eva se dé principalmente a María 
por ser Madre de Cristo y de los vivientes, sin embargo, sabe- 
mos que María es Socia del nuevo Adán, no sólo en la materni- 
dad, sino en toda la vida de Cristo, especialmente en el Cal- 
vario. 

Conocido es el texto de San Ambrosio, por citar uno directo 
y explícito: 

«Sed Jesus non egebat adjutore ad omnium redemptionem... Suscepit 
quidem Matris affectum sed non quaesivit hominis auxilium... Quo loco 
uberrimum testimonium Mariae virginitatis adhibetur, Neque enim abro- 
gatur uxor marito, cum scriptum sit: quod Deus coniunxit homo non se- 


paret (Math 19, 6), sed quae propter mysterium conjugium praetexuit, 
completis mysteriis iam conjugio non egebat» (65). 


En el cual texto se ve claramente el carácter esponsal de Ma- 


ría en el Calvario. 
San Epifanio reconoce este carácter esponsal en María, que 
después participará la Iglesia, en el nacimiento de Cristo: 


«En verdad que es El (Jesucristo) quien abre el seno materno. Pues 
todos los primogénitos, por decirlo de modo lo más respetuosamente po- 
sible, no lo alcanzaron, excepto El solo: el Unigénito que abrió el seno 
de una Virgen. Y eso no se cumplió en ninguno otro más. Eso lo descu- 
brimos también en el tema que nos ocupa: pues la sentencia está tomada 
de María y se dirá de la Iglesia, que el hombre dejará a su padre y a su 
madre para unirse a su mujer y serán dos en una sola carne (Gen 2, 24). 


(63) Sermo Guelferb, 1, 8. 
(64) S. Agust. In Jo., Tract, 13, 12 (PL, 35, 1499). 
(65) L. c. 
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Y el santo Apóstol dice: Gran misterio es este, yo lo entiendo de Cristo y 
de la Iglesia (Eph 5, 31-32).» (66). 


Quizás por este carácter esponsal de María haya podido ser 
llamada María alguna vez, en Padres aislados, Iglesia de Cristo, 
com en el texto que se cita de San Efrén, quien hablando de San 
Juan dice: «eique Mariam, ecclesiam. suam, dedit, sicut Moises 
Josue populum, suum» (67). Aunque lo más probable es que en 
la escena del Calvario San Efrén vea en María a la futura Igle- 
sia como figurada, y el texto no pase más allá de una figura. De 
eso a deducir no sé qué consecuencias de identidad entre María 
y la Iglesia hay un abismo: lo considero sencilamente un ex- 
ceso nominalista. Lo mismo digo del texto del sermón de San Ci- 
rilo de Alejandría, donde se quiere explotar la frase del Santo 
«laudibus celebrantes semper Virginem. Mariam, videlicet sanc- 
tam Ecclesiam, ejusdemque Filium et Sponsum Inmacula- 
tum» (68). Del sermón mismo se deduce que unas veces el pre- 
dicador se desliza sobre el terreno real y otras veces sobre el me- 
tafórico. Esta misma homilía es traída por el Pontífice León XIII 
para corroborar el poder de María a través de la historia de la 
Iglesia, atribuyendo a su poder personal la incorrupción de la 
fe, la consolidación de la Iglesia sobre las naciones, la destruc- 
ción de las herejías, la iluminación de los Padres en las verda- 
des que debían defender y explicar, terminando el Pontífice con 
estas palabras: 


«Esta parte principalísima que cabe a la Virgen en la extensión, en los 
combates y en los triunfos de la fe católica pone de manifiesto con clari- 
dad meridiana los designios de la divina Providencia respecto a la San- 
tisima Virgen y debe inspirar a todos los buenos firme esperanza de que 
nuestros votos se verán cumplidos y colmados nuestros deseos.» (69). 


Como puede observarse, la acción de María a través de la Igle- 
sia es personalísima. Y bien se distingue de la acción de la Igle- 
sia. Sin embargo, la Iglesia trabaja en el mismo campo y con 
semejante misión: de aquí que se pueda muy bien comparar la 
acción personalísima de María, Reina de la Iglesia triunfante y 
militante, con la actividad que desarrolla constantemente la Igle- 
sia, pudiéndose establecer una comunicación de idiomas, como 
la Iglesia en su liturgia la establece entre la eterna Sabiduría y 
]a Madre de Dios. 


(66) Panarion, 78, 19 (PL., 42, 730). 

(67) Ev. conc. erp. (ed. Moesinger, p. 134), 

(68) Hom. div. 4 (PG., 77, 992-996), 

(69) Encicl. Adjutricem populi, AL. 15, 300 (Marín, n, 430). 
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Además, María es como la síntesis de las creencias de la Igle- 
sia, por Ella se han destruído todas las herejías, es el santo y 
seña de la ortodoxia y especialmente en medio del fervor de 
Efeso, y defender a María era defender a la verdadera Iglesia; 
de aquí que el homilista de Efeso no dudó en identificar figura- 
damente a María con la Iglesia. Pero no desorbitemos los textos 
y las figuras, pretendiendo descubrir conclusiones muy ajenas 
al autor. 

Finalmente, María es figura de la Iglesia en la victoria con- 
tra el pecado, el demonio y la muerte. Bástenos recordar un her- 
moso texto de San Quodvultdeus de Cartago: 


«Draconem diabolum esse nullum vestrum ignorat; mulierem illam vir- 
ginem Mariam significasse quae caput nostrum integra integrum peperit, 
quae etiam ipsa figuram in se sanctae Ecclesiar demonstravit.» (70). 


Es la mujer del Apocalipsis, que puede aplicarse a María y 
a la Iglesia, victoriosa y llena de esplendor y poder. 

- De toda esta exposición concluímos lógicamente que María 
es causa ejemplar de la Iglesia, su figura y tipo. Quizás sea una 
causa ejemplar única, porque María es el principio de la Iglesia 
redimida y su primer miembro. 

Pero antes de pasar adelante confrontemos estas dos reali- 
dades: 

María e Iglesia. La Iglesia es llamada en San Pablo el Cuer- 
po de Cristo, cuya Cabeza es El mismo. (Eph 4, 12; Colos 1, 18). 
La Encíclica Mystici Corporis afirma: « Christi Corpus, quod. est 
Eclesia, mysticum esse apellandum» (71). Un cuerpo moral es 
una sociedad, un compuesto. Su ser es el conjunto de miembros. 
La Iglesia, que es un cuerpo único, porque participa de ciertas 
cualidades semejantes a los cuerpos físicos y de otras semejan- 
tes al cuerpo moral, es el conjunto de todas las almas redimidas 
unidas a su Cabeza, que es Cristo, Ningún miembro puede sepa- 
rarse del Cuerpo sin dejar de ser miembro. Por consiguiente, a 
la Iglesia no la forman ni un miembro solo ni dos, unidos a Cris- 
to, sino todos los miembros en íntima sociedad. A este sublime 
conjunto Cristo le dió sus valores sociales, sus prerrogativas, sus 
medios, propios del conjunto en cuanto tal. 

María es un miembro, el primero después de la Cabeza. Por- 
que participa más que nadie de Cristo Redentor. En Ella se cum- 
ple la perfecta unión de un ser humano con Dios. Cristo es su 
Salvador; Cristo la amó y sobre todas las criaturas; la santificó 


(70) L. c. nota 57. 
(TÍ) Er Co pe ddl 
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y la hizo sin mancha ni arruga. Eph 5, 23-32. En Ella se realizó, 
pues, la perfectísima unión esponsal, misterio de la Iglesia, y, 
por consiguiente, María es figura y a la vez principio de la 
Iglesia. 

Sin embargo, Ella por sí sola con Cristo no forma la Iglesia; 
faltan los restantes miembros redimidos. María es un ser perso- 
nalísimo; la Iglesia un Cuerpo moral único. 

Los caracteres y cualidades de María son fundamentalmente 
personales; los caracteres y cualidades de la Iglesia fundamen- 
talmente sociales. Esta es una diferencia básica y esencialísi- 
ma entre María y la Iglesia. 

De aquí que la maternidad divina de María no sea del con- 
junto, y, por consiguiente, no eclesial, sino personalísima de Ma- 
ría, aunque los beneficios deriven a toda la Iglesia. Esta no es 
Madre física de Cristo, sino madre en un sentido figurado, como 
ya hemos visto. Los caracteres de la Iglesia arrancan del con- 
junto: así que su maternidad espiritual nace de la Iglesia en 
cuanto es una sociedad, Cuerpo Místico, no de las particulari- 
dades de un miembro suyo. 

Un ejemplo: la Iglesia es infalible. Es cierto de la Sociedad 
y no de cada miembro en particular, aunque para mantener esa 
cualidad inherente a Cristo se haya servido de un Vicario suyo 
visible en la tierra, el Romano Pontífice, o de la reunión de to- 
dos los Obispos con su Cabeza visible. Pero la propiedad es de 
la Sociedad. Otro ejemplo: la Iglesia es santa: esto es una cua- 
lidad también de la Sociedad de Cristo, porque Ella, en cuanto 
tal, posee todos los medios y recursos necesarios para que sus 
miembros alcancen la santidad, aunque algunos de ellos no la 
posean de hecho. Y así podemos hablar de todas las propiedades 
eclesiales. 


En cambio, las cualidades de María son personales. No se 
puede afirmar que la Iglesia haya nacido sin pecado original, 
cuando, en realidad, pasó de la ira a la misericordia, de la for- 
nicación a la virginidad, en frase dura de San Agustín, expues- 
ta arriba. Ni podemos decir que sube a los cielos sin pasar por 
la corrupción del sepulcro, porque estas no son leyes generales 
que atañen al conjunto, sino privilegios de un miembro singu- 
lar de la Iglesia. 

Advirtamos, por otra parte, que María, en cuanto miembro 
de la Iglesia, no es homogéneo con los restantes miembros de 
la Iglesia, sino en cuanto participa de la gracia y redención de 
Cristo, Pero cada miembro participa «según la medida de la do- 
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nación de Cristo». (Eph 4, 7). Y Ia medida de la donación dada 
a María es totalmente singular, según la cual María no sólo su- 
pera a los restantes miembros del Cuerpo Místico, todos en con- 
junto, sino también a los ángeles, porque su unión con Cristo 
estriba en la maternidad divina, como en su medida, medida que 
excede toda otra medida posible. 


La medida de unión esponsal de todos los restantes miem- 
bros de la Iglesia es inferior, no sólo en grado, sino también en 
especie, porque la medida de María es de una categoría, por su 
naturaleza, casi infinita, como afirma el Angélico, por la rela- 
ción que dice con el orden hipostático. Por eso, aun cuando to- 
dos los demás miembros lleguen a su plenitud en su devenir úl- 
timo, nunca igualarán a la unión esponsal de María. Son dos me- 
didas distintas que no pueden en manera alguna igualarse. La 
Virgen Madre de Dios tiene tal plenitud de dignidad, «de ino- 
cencia y santidad, que no se concibe en modo alguno mayor des- 
pués de Dios y nadie puede imaginar fuera de Dios», afirma la 
Bula Ineffabilis. Y esto es porque la Madre de Dios supera a todo 
otro ser, no sólo en grado, sino en especie. Su lugar es único: 
la maternidad divina plena, y todo lo que deriva de esta mater- 
nidad asociada al Redentor. 

Esta maternidad sublime es la fuente de la gracia en María, 
como su sacramento, porque en vista a ella y por medio de ella 
se ha concedido a María toda la plenitud de gracias y carismas. 
Rebasa, pues, la medida de todo sacramento eclesial. Aquella, con 
su fuerza, la predestina desde la eternidad en un mismo decreto 
con el Hijo, la llena sin medida de toda gracia, de tal manera 
que después de Dios no puede concebirse nada más bello y san- 
to. Ella, pues, sobrepuja toda forma eclesial, se sale evidentemen- 
te de su órbita. 


La medida de los demás miembros, como fuente de gracia, 
es el sacramento, y sobre esa base inicial aumenta la gracia con 
otros sacramentos y con las obras hechas en caridad. La base 
inicial de María ya supera toda medida de sacramento o caridad 
de todos los miembros de la Iglesia. 


El plano de María es de tal manera superior al de todo otro 
miembro, que sólo Ella fué predestinada por Dios en un mismo 
decreto con el Hijo; sólo Ella fué preservada de toda sombra y 
fué puesta siempre en la Luz; sólo Ella, con una asociación sin- 
gular, fué puesta al lado del Redentor, íntimamente y siempre 
unida; sólo en Ella, después del Hijo, se complació plenamente 
Dios, su Creador y Redentor. 

4 
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Por fin, María es miembro de la Iglesia, pero antes también 
es su principio con Cristo; y con la acción de ambos, íntimamen- 
te unidos, se completa el Cuerpo Místico, iniciado en María. Por- 
que, como hemos dicho, el Cuerpo es formado por todos los miem- 
bros con la Cabeza. María, Esposa de Cristo en el Calvario, cual 
nueva Eva, coopera a este alumbramiento espiritual de todo el 
Cuerpo, y así se hace Madre de todos los hombres. 

Por un efecto virtual de la redención, como ya explicamos 
arriba, Ella, redimida en el mismo acto, influye como Socia en 
la vida de los demás, pues sus actos son tomados por Cristo co- 
mo precio de redención para ser presentados al Padre, y enton- 
ces se hace Madre de todos los redimidos, de la descendencia 
manchada de Adán, adquiriendo ya con este hecho su lugar y 
posición en el Cuerpo Místico. Por una parte, Socia del Reden- 
tor, primer miembro suyo, y por otra, Madre de todos los de- 
más miembros. Solamente cuando ha sido Madre se ha formado 
y completado el Cuerpo Místico. 

De esta manera, María es el primer miembro de la Iglesia, 
porque es su Madre. Ella la inició con su unión indisoluble con 
Cristo y la alumbró plenamente con El, 

La asociación de María y su maternidad espiritual van ínti- 
mamente unidas, como la causa y el efecto (72). Como su aso- 
ciación es singular, la maternidad espiritual es también singu- 
lar y distinta de cualquier otra. Como la asociación va íntima- 
mente unida a la maternidad divina, arraigando en ella, así la 
maternidad espiritual radica en la maternidad divina por íntima 
asociación, porque la maternidad divina fué dada para hacer a 
María Socia de Cristo. Por consiguiente, la maternidad espiri- 
tual de María, desde el principio, se coloca en un plano inigua- 
lable, único. Su eficiencia y sublimidad parten de la fuerza que 
da la maternidad divina, que la decreta desde el principio junto 
con el Hijo, que supera toda otra medida. Como la asociación 
está a la misma altura que la maternidad divina, porque es su 
complemento por un mismo decreto, así también se halla la ma- 
ternidad espiritual de María respecto al Cuerpo Místico de Cristo. 

La maternidad espiritual de María es como causa, con Cris- 
to se entiende siempre, del Cuerpo Místico de Cristo. Por con- 
siguiente, precede a la maternidad espiritual de la Iglesia como 
siendo su figura y su principio. Su figura, porque la Iglesia le 
imita, y su principio, porque María al pie de la cruz represen- 

(72) «Quae enim Redemptoris nostri Genetrix fuit secundum carnem, ejusque 


Socia in Hevae filiis revocandis ad divinae gratiae vitam, et fuit totius humani 
generis spiritualis salutata Mater.» Encicl. Haurietis aquas, L. C., p. 332, 
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taba a toda la humanidad caída, lo mismo que en la Encarna- 
ción (73). Su principio, principalmente, porque fué Madre del 
Cuerpo total y místico de Cristo. 

La maternidad espiritual precede, porque aunque Ella des- 
de el principio es miembro de Cristo, no es miembro de la Igle- 
sia sino siendo su Madre. Fué Madre para que naciese todo el 
Cristo. Y entonces, formado por Cristo y María el Cuerpo Mís- 
tico, comienza la maternidad espiritual de (la Iglesia, y, por 
cierto, no sin dependencia de aquella que le dió el ser y que 
desde el cielo sigue «solícita con ánimo materno de todo el linaje 
humano y con maternas súplicas obtiene cuanto pide» (74). 

A esta celestial Madre acude la Iglesia constantemente, glo- 
riándose de tenerla como tal. Amemos tiernamente a nuestra 
Madre la Iglesia, porque imita la bondad y la ternura de nues- 
tra celestial Madre del cielo y Madre de Dios. 


P. ILDEFONSO DE LA INMACULADA, O. C. D. 


(73) Encicl, Mystici Corporis, L. C., p. 247. 
(74) Ineffabilis Deus, L. C., p. 618 (Marin, n. 301). 
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MARIA, MADRE DE LA IGLESIA 


Hace ya varios años que la atención de la Mariología está en 
gran parte centrada, de una u otra manera, sobre las relaciones 
entre María y la Iglesia. Tanto, que lo que actualmente se busca 
en este tema no es ya simplemente la solución de un problema 
particular de la Mariología, sino una perspectiva, una mentali- 
dad y hasta un método mariológicos (1). Las últimas discusiones 
sobre la naturaleza de la Corredención mariana han manifesta- 
do que lo discutido no es una opinión particular sobre un punto 
determinado, sino toda una mentalidad mariológica, una manera 
de concebir el ser sobrenatural y las funciones soteriológicas de 
María, Aunque expresado con diversos matices, en el fondo de toda 
esa perspectiva eclesiológica de la Mariología yace el convenci- 
miento de que María es un “primum inter pares”. Sus propugna- 
dores querrían que la concepción y la explicación de todas las 
prerrogativas de María estuviesen regidas por un principio fun- 
damental: la inclusión de María en la Iglesia, la homogeneidad 
fundamental de María con todos los demás redimidos. 

Y no es que no nos agraden muchos elementos de esta pers- 
pectiva mariológica. Al contrario, estamos convencidos de que la 
Mariología puede beneficiarse ampliamente por la conexión y con- 


(1) Ante la dificultad de aducir aquí una enumeración completa de los nume- 
rosos trabajos publicados sobre el tema, preferimos indicar solamente las notas 
bibliográficas en donde el lector podrá encontrar una amplia información biblio- 
gráfica. R, LAURENTIN, Bibliographie critique sur Marie e tVEglise: EtMar 9 (1951), 
Marie VEglise I, pp. 145-152; con el complemento publicado por el mismo R. LAU- 
RENTIN en EtMar 11 (1953), Marie et l'Eglise III, pp. 170-171; G, PHILIPS, Perspec- 
tives Mariologiques, Marie et l'Eglise 1951-1953: Mar 15 (1953), pp. 436-511, sola- 
mente el párrafo segundo está dedicado al tema María y la Iglesia (pp. 451-473); 
id., Chronicle Mariologique: Mar 16 (1954), p. 85; id., La Mariologie de l'Année 
jubilaire: Mar 18 (1956), pp. 1-171, con relación a nuestro tema, solamente las 
pp. 40-54. Estas notas de Philips, publicadas en Marianum, tienen la ventaja de 
dar siempre un juicio ponderado del contenido y del valor de cada trabajo. D. 
FERNÁNDEZ, C. M. F., María y la Iglesia en la moderna bibliografía alemana: Est- 
Mar, 18 (1957), pp. 55-108), en el cuerpo del trabajo y a modo de apéndice, pre- 
senta una enumeración muy completa de la bibliografía alemana sobre el tema; 
CRISOSTOMO DE PAMPLONA, O. F. M. Cap., María y la Iglesia en la moderna biblio- 
grafía francesa: EstMar, 18 (1957), pp. 109-129); últimamente C. M. HENZE, C. S. 
S. R., Beatissima Virgo Maria et Ecclesia Christi: Mar 18 (1957), pp. 408-416); 
G, PHILIPS, Beatae V. M. locus et munus in Ecclesia: EphMar 9 (1959), pp. 51- 
67; N. García GARCÉS, C, M. F. De B. V. Maria Matre Capitis Corporis Mystici: 
EphMar 9 (1959), pp. 69-78; PEDRO DE ALCÁNTARA MARTÍNEZ, O. F, M., Lugar de 
Maria en el cuerpo mistico de Cristo: Salm 6 (1959), pp. 87-105, 
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frontación de sus doctrinas con la Teologia de la Iglesia. Pero en 
esta tarea hay que tener en cuenta algo muy importante cuyo 
descuido deforma en la actualidad la mayor parte de los esfuer- 
zos que se han hecho en este sentido. Y es que el que Maria per- 
tenezca a la Iglesia no puede ser un principio mariolégico, y mu- 
cho menos el principio fundamental en función del cual se re- 
visen y retoquen todos los demás elementos de la Mariología, 
mientras no hayamos determinado lo mejor posible cómo y de qué 
manera María pertenece a la Iglesia, cómo María es Iglesia. Aquí, 
como en todo el trabajo de la Teología, es una grave tentación 
satisfacerse con conceptos vagos, indeterminados, demasiado adap- 
tables a las propias convicciones apriorísticas. 

Es preciso, decimos, determinar cómo María pertenece a la 
Iglesia. Ahora bien, la Iglesia es algo esencialmente relativo; su ser 
se constituye, se configura y se desarrolla por su relación viva 
con Jesucristo, su Cabeza. Ser de la Iglesia, ser y hacer algo en 
la Iglesia, siempre dependerá de lo que se sea y se haga con re- 
lación a Cristo. Por esto en Mariología no se podrá nunca pres- 
cindir de considerar las relaciones de María a Cristo como el fun- 
damento de todo lo demás. Querer determinar el grado de unión 
de María con Cristo, en su ser y en su obrar, a partir de la fun- 
ción eclesial de María nos parece un método sumamente defi- 
ciente. Es querer precisar la causa a partir del efecto genérica- 
mente conocido. Lo normal, lo correcto, es determinar y precisar 
el efecto partiendo del conocimiento de la causa y de la depen- 
dencia causas que existe entre ambos. Sobre todo cuando, como 
en nuestro caso, la causa se nos da a conocer más explícita y di- 
rectamente que el objeto. El P. Nicolas ha dado con una expre- 
sión perfecta: 


«Marie n’a d'intelligibilité qu’à la lumière de l’Incarnation Rédemptrice... 
puisque Marie est correlative au Verbe Incarné selon tout ce qu'il est» (2). 


El tema que nos proponemos estudiar nos sitúa en el centro 
mismo de las relaciones de María con la Iglesia. El grado de unión 
existente entre María y la Iglesia, el puesto particular que la Ma- 
dre del Salvador ocupa en su Iglesia ha de estar determinado 
por la función eclesial que le corresponda. Y la maternidad es- 
piritual de María sobre la Iglesia abarca, creemos, toda su acti- 
vidad propia dentro de la Iglesia. 

Son muchos los trabajos que han fundamentado profusamen- 
te esta maternidad y que han mostrado sus lejanas raíces en la 
Tradición eclesiástica (3). Nosotros damos ya por supuesta esta 


(2 M. J. NicoLÁs, O. P., La Nouvelle Eve dans la synthèse mariale: EtMan 
15 (1957), p. 113, 

(3) Cf. el volumen de EstMar, 7 (1948), dedicado todo él al estudio de la ma- 
ternidad espiritual; TH. KOEHLER, S. M, M., Maria, Mater Ecclesiae; EtMar, 11 
(1953). Marie et l’Eglise, III, pp. 133-157. 
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demostración y quisiéramos fijarnos preferentemente en el aná- 
lisis de su estructura interna. Que María sea Madre espiritual de 
los hombres y de la Iglesia lo hemos visto afirmado y aun probado 
no pocas veces; cómo sea internamente esta maternidad espiri- 
tual de María lo hemos encontrado descrito mucho más rara- 
mente (4). Por eso hemos querido dedicar unas páginas a este 
análisis. 

Sin duda una de las principales causas de la dificultad expe- 
rimentada al querer concretar la naturaleza de la maternidad es- 
piritual de María es el abstraccionismo con el que se conciben 
las nociones que hay que manejar en la solución de esta cues- 
tión. Se afirma que María es Madre espiritual de los hombres 
porque nos comunica la gracia. Pero esta gracia se concibe, abs- 
trayendo de toda la economía temporal de su realización y de su 
distribución, como la participación de la naturaleza y de la vida 
divinas. Ahora bien, la presencia y la intervención de María en la 
comunicación de la vida divina a los hombres pertenece por com- 
pleto al orden concreto y temporal en el que Dios ha querido co- 
municarse a la humanidad. Por esto resultará siempre sumamen- 
te dificultoso el relacionar intrínsecamente la persona de Nues- 
tra Señora con una gracia que, abstractamente concebida, pres- 
cinde de toda formalidad temporal y concreta. Para poder des- 
cubrir la intervención de la Virgen en la vida sobrenatural de la 
Iglesia es preciso pensar en una gracia no solamente como nos es 
presentada en las breves cuestiones de la Prima Secundae, sino 
con todas las determinaciones que adquiere en la Tertia pars, a 
través de la dispensación temporal mediante la cual tenemos ac- 
ceso a la vida de Dios (5). 

El estudio de la maternidad espiritual como una función ecle- 
sial obliga a tener más en cuenta todos los elementos concretos 
de la gracia y facilita así el análisis de su naturaleza interna. No 
hay duda que puede ser éste uno de los mayores beneficios que 
traiga a la Mariología, y aun a toda la Teología el actual esfuer- 
zo por vincularlas y relacionarlas intimamente con la Teología 
de la Iglesia. Pero para ello se requiere una cautela y una pre- 
cisión metodológicas que no siempre se han tenido. 

Puesto que la Iglesia no es fundamentalmente sino la huma- 


(4) En este mismo sentido escribe C. BALIC, O. F. M., citando a G. GARCÉS en 
Divagaciones sobre el tema «María y le Iglesia»: EphMar, 8 (1958), p. 325. 

(5) Es claro que en las breves cuestiones de la Prima Secundae, dedicadas a 
la gracia, Sto. Tomás, fiel al esquema general de su Summa Theologica, no trata 
todo lo referente a la gracia, sino solamente sus elementos abstractos. Las for- 
malidades concretas, específicamente cristianas, hay que buscarlas en la Tertia 
pars, donde habla de la capitalidad de Cristo, de la causalidad soteriológica de 
sus Misterios, etc.; cf. M. D. CHENU, O. P., Introduction à l'étude de St. Thomas 
d’Aquin. Montreal-París, 19542, pp. 266-270; A. HAYEN, St. Thomas d’Aquin et 
la vie de VEglise. Louvain-Paris, 1952, pp. 80-97. 

Este abstraccionismo no es cosa que se inicie con la Mariologia. Viene de muy 
lejos. Es algo general en la mayoría de los tratados sobre la gracia. Cf, los repro- 
ches del P. MERSCH en La Théologie du Corps Mystique, II, DescléeBr, 1954*, p. 336. 
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nidad en cuanto unificada y vivificada por la acción capital de 
Jesucristo, querer investigar la naturaleza de la maternidad es- 
piritual de María sobre ella viene a ser en concreto lo mismo que 
determinar cuál es la intervención de la Virgen en la comunica- 
ción de la vida de Cristo a la Iglesia. 

La misma naturaleza de la Iglesia como Cuerpo de Cristo y el 
hecho de que María nos haya sido revelada ante todo como Ma- 
dre de Jesús, nos obligan a deducir todas las demás funciones y 
relaciones de María con otros elementos del orden sobrenatural a 
partir de esta fundamental relación maternal con Cristo que la 
define en el conjunto de la Revelación. Para determinar las rela- 
ciones entre María y la Iglesia nos hace falta conocer previa- 
mente, lo más precisamente posible, las que hay entre Cristo y su 
Iglesia. Jesucristo es como el medio que une a María con la Igle- 
sia tanto en el orden real como en el lógico. 

En el orden real, porque si María es Iglesia y si tiene una es- 
pecial función en ella, ha de ser necesariamente como consecuen- 
cia de una especial unión y comunicación con Cristo, Principio y 
Cabeza (6) de toda la Iglesia, de quien reciben todos los cristia- 
nos sus propias funciones eclesiales (7). Para San Pablo, la gracia 
de todos los cristianos es “corporativa” y está ordenada por la 
caridad al beneficio de la comunidad (8). El caso más notable de 
esta eclesialidad de la gracia sería, en una aplicación ajena al 
explícito horizonte de San Pablo, el de la maternidad espiritual 
de María. 

Y en el orden lógico también. Primero, porque María nos ha 
sido revelada primariamente como Madre de Jesús y todo cuanto 
la Teología quiera descubrir de la participación de la Virgen en 
el Misterio de la Redención lo ha de ver a través de este dato pri- 
mordial. Además, porque si el ser y la organicidad de la Iglesia 
dependen de su vinculación a Cristo, es natural que el modo más 
correcto de determinar la intervención de alguien, María en nues- 
tro caso, en la vida de la Iglesia sea determinar qué grado de 
unión tiene con Cristo, Principio de la Iglesia que reúne en sí 
toda la vida y toda la actividad de su Cuerpo místico y del cual 
cada miembro participa su propia función eclesial. Nadie es ni 
hace nada en la Iglesia sino participándolo de Cristo. Por esto 
para determinar la función maternal de María sobre la Iglesia 
el mejor camino va a ser tratar de descubrir lo que, en virtud de 
su maternidad divina, María participa de Cristo en orden a la 
constitución y al desarrollo de la Iglesia. Determinar las relacio- 
nes María-Iglesia supone determinar previamente las relaciones 
Cristo-Iglesia y Cristo-María; la zona de interferencia de las re- 


(6) C 1,18; Ef 1,22. 
(7) cf. Ef 4,7-12, 
(8) cf. Ef 4,12-16; C 3,14. 
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laciones de María y de la Iglesia con Cristo nos dará la verdadera 
naturaleza de las relaciones María-Iglesia. 

Para ello hemos dividido nuestro trabajo en tres partes, cada 
una de las cuales fundamenta la siguiente. En la primera estu- 
diamos las relaciones generales de Cristo con su Iglesia. En la se- 
gunda el modo concreto y propio como estas relaciones se verifi- 
can en este miembro plane singulare de la Iglesia que es María. 
Por ültimo, en là tercera parte expondremos como conclusión de 
las anteriores la naturaleza de la intervención de María en la 
vida de la Iglesia. 


I. LA IGLESIA, CUERPO DE CRISTO 


Aunque la fórmula “Cuerpo de Cristo” no haya sido la única 
bajo la cual nos han sido reveladas la misteriosa presencia y la 
actuación de Cristo en su Iglesia, es, sin duda, la que más ha sos- 
tenido al pensamiento cristiano en su constante esfuerzo por ex- 
plicitar la naturaleza de nuestra vinnculación a Cristo. He aquí 
los principales lugares en los que San Pablo designa a la Iglesia 
como Cuerpo de Cristo: 1C 10, 17; 12, 13-27; R 12, 4-5; C 1,18; 
3,15; Ef 1,23; 4,4-16; 5,23. 

En un primer grupo de textos, los pertenecientes a las gran- 
des epístolas, San Pablo destaca primariamente la orgánica inter- 
dependencia de los cristianos entre sí. Más tarde, las preocupacio- 
nes cristológicas de las epístolas de la cautividad (9) le hacen des- 
arrollar particularmente la función capital de Cristo con relación 
al Cuerpo, a su Cuerpo, que es la Iglesia. El es Principio y Cabeza 
de todo, El es quien subió a los cielos para llenarlo todo, de El 
proviene la acción vivificante que conduce a la perfección a cuan- 
tos creen en El (10). De su plenitud recibe la Iglesia la vida di- 
vina que la mantiene agrupada en torno a su Señor resucitado, 
misticamente identificada con su Cuerpo. 

La fórmula “Cuerpo de Cristo” aplicada a la Iglesia alude di- 
rectamente, sobre todo en las epístolas de la cautividad, no a su 
aspecto social, corporativo, sino a su conformación mística con 
el Cuerpo del Señor. Primariamente la Iglesia es el Cuerpo de 
Cristo, porque, como su propio cuerpo, es la sede y el ámbito de la 
vida y de los misterios del Señor (11). 


(9) cf. P. BENOIT, O. P., Les Epîtres de St. Paul aux Philippiens, à Philemon, 
aux Colossiens, aux Ephésiens, Ed. du Cerf, 19532, pp. 50-51 76-78; J. M. GONZÁLEZ 
Ruiz, Cartas de la Cautividad, Roma-Madrid, 1956, pp. 98-101-175, 

(10) cf. Ef 4, 10.15-16. 

(11) «Le Corps du Christ manifeste l’activité spirituelle du Christ élevé en 
gloire; l’Eglise, identifiée avec ce corps glorieux, est la réalisation de cette méme 
activité. 

Comment exprimer la proportion du Corps du Christ qu'est l'Eglise à son 
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Partiendo de este dato fundamental podemos nosotros comen- 
zar nuestra reflexión en busca de los elementos que incluye esta 
vivificación de la Iglesia por Jesucristo. Este estudio va a ser la 
preparación indispensable para poder determinar la peculiar unión 
que la Santísima Virgen tiene con su Hijo, Redentor y Salvador 
de los hombres. 

En la mentalidad neotestamentaria el pecado es ante todo un 
estado, una situación en la cual el hombre, degradado por la per- 
versión de su inteligencia y de su voluntad, se halla privado de la 
presencia gloriosa del Dios vivo y vivificador (12). El pecador, el 
hombre injusto es primariamente el hombre que no comparte ni 
manifiesta el poder, la vida y la santidad de Dios. Redimir a los 
hombres es liberarlos de este estado de esclavitud, devolviéndoles 
la posesión del poder y de la santidad de Dios. Esto se lleva a 
cabo primariamente en Cristo, el Hombre nuevo, realizado a ima- 
gen del que lo creó (13), lleno de Dios (14), quien en sí mismo 
realiza una vida humana máximamente unida al poder y a la 
santidad de Dios, manifestación viviente del Poder, de la Verdad 
y de la Bondad divinas. Jesucristo ha instaurado en sí mismo la 
máxima y completa amistad del hombre con Dios. Su muerte es 
la cumbre de esta restauración, la cumbre de la fidelidad del hom- 
bre a Dios y de su liberación del poder del Mal que lo llevaba a la 
rebeldía y a la corrupción. 

Por su muerte Cristo es constituído sede de la presencia de 
Dios para los hombres (15). Consumada hasta el máximo esta 
unión del hombre con Dios en la obediencia de Jesús hasta la 
muerte (16), Cristo es constituído por el Padre principio de sal- 
vación eterna para todos los que le obedecen (17). 


En esta perspectiva la Redención consiste primariamente en 
preparar este principio de salvación, este Hijo de Dios podero- 


corps physique et personnelle? Il faut l’identifier mystiquement» (L. CERFAUX, 
Théologie de l’Eglise suivant St. Paul, p. 258). Le Christ devient «la téte» qui 
influe la vie dans le corps, Nous arriverons ainsi au propre theme des épitres de 
la captivité. Le Christ est la tête de l'Eglise qui est son Corps, c'est-à-dire que 
l'Eglise comme un corps humain qui reçoit l’influxe de la tête, reçoit croissance et 
vie de l’influence du Christ, «sa téte» (ib. p. 259; cf, p. 289, etc. y la cita de 
MALEVEZ aducida por el mismo CERFAUX en la p. 278) 

(12) cf. S. LYONNET, S. I., De Peccato et Redemptione, I. De Notione peccati. 
Romae, 1957, pp. 73-74-79-80; H. RoNDET, S. I., Notes sur la Théologie du péché. 
Paris, 1957, pp. 66-67; PH. DELHAYE, Le péché actuel, Sa notion dans la Bible, II. 
Le péché dans le Nouveau Testament: AmCler, 18 déc 1958, pp. 747-748. 8 janv. 
1959, pp. 17-19; J. BONSIRVEN, S. I., L’Evangile de Paul. Aubier, 1946, pp. 107-109- 
117; id. Témoin du Verbe. Toulouse, 1956, p. 80; J. GuiLLET, Thèmes bibliques. 
Aubier, 19522, pp. 99-105-109-113-115. 

(13) cf Ef 4,24; C 3,10. 

(14). et, 01,100 "2050 OO 

(15) cf R 3,21; Y. M. J. CONGAR, O. P. Le Mystère du Temple. Ed. du Cerf, 
1958, pp. 160-180, 

(16) cf Fil 2,8. 

(17) cf H 5,9 (en el texto suponemos aceptada la traducción de Spica). 
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so (18), capaz por su compasión y por su poder de transformar a 
los hombres, liberándolos del Maligno y conformándolos consigo, 
para manifestar en ellos la gloria de Dios que resplandece en 
El (19). Toda la vida del Señor, y de un modo especial su Pasión 
y Muerte, no es sino el devenir de esta causa universal de salva- 
ción mediante la cual Dios quiere salvar a los hombres (20). La 
temporalidad y la libertad de la vida humana exigen que esa 
causa salutis adquiera libre y temporalmente su propia victoria 
completa del Mal para que, consumado, sea el principio de salva- 
ción y de divinización para todos los que crean en El (21). 

Para conservar toda esta enseñanza neotestamentaria sobre la 
Redención del género humano realizada por Cristo es preciso pen- 
sar en El como en un verdadero “maximum” de la santificación 
humana y atribuirle todas las prerrogativas de plenitud y de cau- 
salidad que competen a un maximum sobre todos aquellos seres 
que forman parte del orden presidido por él. 

La infinita santidad que la unión hipostática presta original- 
mente a todas las potencias y a todos los actos de Jesucristo hace 
de El una verdadera plenitud de santificación. Su perfecta unión 
con el Padre, en el Espíritu Santo, llevada al máximo ejercicio en 
la aceptación y el ofrecimiento de su Muerte, le constituyen po- 
seedor en su vida gloriosa de todo el amor, de toda la gracia, de 
todo el poder de Dios, de toda la justicia y santidad que Dios 
puede conceder a la naturaleza humana. De modo que cualquier 
otra gracia, cualquier otra santidad, cualquier otra comunicación 
sobrenatural que Dios quiera hacer a un hombre, tenga que ser 
una difusión, una comunicación, una verdadera participación de 
la absoluta santidad teándrica de Jesucristo. 

La profunda intención de cuanto la mejor Escolástica ha en- 
señado acerca de la capitalidad de la gracia de Cristo es, sin duda, 
el interpretar racionalmente esta “principialidad” de Jesucristo 
en el orden sobrenatural humano. Las cuestiones que Santo To- 
más dedica al estudio de la gracia capital de Cristo están funda- 
das en esta idea de Cristo como maxime tale de la perfección so- 


(18): .c£B11,4: 

(19) cf 2C 4,3-6. Sobre el importante concepto neotestamentario de «gloria», 
cf KITTEL, Theologisches Wörterbuch zum Neuen Testament, II. Stugart, 19572, 
pp. 250-258, à 

(20) cf el comentario de SPIcQ à H 5,9 en L'Epitre aux Hebreur, II. Paris, 
Gabalda, 19532, p. 118. Las mismas ideas en J. BONSIRVEN, Témoin du Verbe, 
pp. 87-89; DURRWELL, C. S. S. R., La Résurrection du Christi mystêre de salut. 
Paris, 19542, pp. 138-179. 

(21) Este proceso temporal en la vida de Jesús no excluye, naturalmente, la 
infinita y absoluta santidad de Cristo desde el primer momento de su vida. Más 
bien la supone, La condición temporal de la naturaleza asumida hace necesario 
un crecimiento material y como extensivo de su infinita gracia original. En cada 
momento hay actos nuevos, nuevas actuaciones de sus virtualidades humanas, 
que son actualmente actuadas y transformadas por su gracia habitual. El perfec- 
cionamiento sobrenatural de Cristo, que STO. Tomás admite como efecto de su 
Pasión, puede análogamente admitirse en cada uno de los momentos de su vida : 
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brenatural de la humanidad que El salva en cuanto “alios ad par- 
ticipationem suae perfectionis inducit” (22). 

La actividad santificadora de Cristo es consecuencia de la ab- 
soluta plenitud de su gracia: 


«Sic enim recipiebat anima Christi gratiam, ut ex ea quodammodo 
transfunderetur in alios. Et ideo oportuit quod haberet maximam gratiam; 
sicut ignis, qui est causa caloris in omnibus callidis, est maxime callidus.» 


No podríamos encontrar en la exposición tomista otro ejem- 
plo más significativo para sensibilizar la unión entre la plena 
posesión de una forma, la causalidad eficiente mediante la cual 
se comunica y la participación de la forma plenamente poseída, 
por el máximum. que alcanzan los que están sometidos a su influ- 
jo eficiente. Pero es el mismo Santo Tomás quien avanza en la 
explicación de su pensamiento: 


«Similiter etiam quantum ad virtutem gratiae, plene habuit gratiam; quia 
habuit eam ad omnes operationes vel effectus gratiae: et hoc ideo quia 
conferebatur ei tanquam cuidam universali principio in genere habentium 
gratiam. Virtus autem primi principii alicujus generis universaliter se ex- 
tendit ad omnes effectus illius generis» (23). 


Esta plenitud de la gracia de Cristo, infinita en su propia ra- 
zón de gracia (24), es exclusiva de Cristo (25), porque únicamente 
a El le es dada la gracia “sicut cuidam universali principio gra- 
tificacionis in humana natura” del cual son verdaderas partici- 
paciones derivadas por una causalidad directa y eficiente todas 
las demás santificaciones humanas (26). 


Otra Teología mucho más extrinsecista, montada a base de una 
Filosofía que desconoce la verdadera noción de participación me- 
tafísica, reduciría esta capitalidad de la gracia personal de Cristo 
a la mera infinitud y universalidad de su mérito redentor. Sin 
embargo, para Santo Tomás, la gracia de Cristo es capital porque 
su intrínseca infinitud la hace principio no sólo meritorio, sino 
también —y sobre todo— eficiente de todas las santificaciones 
humanas (27). Afirma explícitamente que la misma gracia perso- 
nal de Cristo es capital porque, en virtud de su infinitud, puede 


«sanctitas humanitatis Christi a principio non impedit quin ipsamet humana na- 
tura, cum in passione oblata est Deo, sanctificata novo modo fuerit, scilicet ut 
hostia actualiter tunc exhibita: acquisivit enim actualem hostiae sanctificatio- 
nem tunc ex antiqua caritate et gratia unionis sanctificante eam absolute» (III, 
22,2, ad 8). 

(22) III, 7,4, ad's. 

(23) III, 7,9 ref ib: Ad. dy 

(24) cf Ver, 29,3. 

(25) III, 7,10. 

(26), III, 7,11. 

(27) cf III, 8,1, ad 1; íb., 2.4c y ad 3; a.7; q. 22,1, ad 3, y a través de todo 
su tratado De Verbo Incarnato, 
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ser participada por todos los hombres “per solam actionem per- 
sonalem Christi” (28): 


«... in anima Christi rcepta est gratia secundum maximam eminentiam: 
et ideo ex illa eminentia gratiae quam accipit, competit ei quod gratia illa 
ad alios derivetur, quod pertinet ad rationem capitis. Et ideo eadem est 
secundum essentiam gratia personalis qua anima Christi est justificata, et 
gratia ejus, secundum quam est caput Ecclesiae justificans alios» (29). 


Nos interesa subrayar el espiritu realista y técnico con el cual 
està redactado todo este articulo. Todo hace pensar en una ver- 
dadera causalidad eficiente fundada en la comunicación de la 
propia forma perfecta y plenamente poseída. En primer lugar, el 
fundamento filosófico del raciocinio: 


«... unumquodque agit in quantum est ens actu, oportet quod idem sit 
actus quo aliquid est actu et quo agit.» 


Y al lado el imprescindible ejemplo del fuego: 


«... sicut idem est calor quod ignis est calidus et quo calefacit.» 


Luego el empleo constante en todos estos artículos del tecni- 
cismo “maximum”, sumamente expresivo en la metafísica tomis- 
ta. Igualmente la fórmula concisa “caput Ecclesiae justificans 
alios”. Por fin, la respuesta a la primera objeción supone nece- 
sariamente una verdadera eficiencia directa de Cristo: Diversa- 
mente de como Adán comunica el pecado al género humano 


«... gratia non derivatur a Christo in nos mediante natura humana (me- 
diante la comunicación de la naturaleza humana) sed per solam personalem 
actionem Christi.» 


Este contexto muestra el gran alcance que tiene en la obra 
de Santo Tomás la doctrina patrística recogida por él acerca de 
la instrumentalidad de la humanidad de Cristo en el ejercicio de 
su función salvadora y santificadora. Cristo santifica a los hom- 
bres mediante su humanidad porque los santifica haciéndoles par- 
ticipar su vida humana divinizada, su vida teándrica (30). 


(28) III, 8,5, ad 3. 

(29) III, 8,5. 

(30) «Ut Damascenus dicit (de fide orthodoxa, l. III, cap. XV, XVIII et VIII), 
sicut ferrum urit propter ignem sibi coniunctum, ita actiones humanitatis Christi 
erant propter divinitetem unitam, cuius quasi organum erat ipsa humanitas» 
(Ver, 29,4), En el artículo siguiente recurre por su cuenta ya & esta idea del con- 
tacto con la divinidad para justificar la instrumentalidad de la humanidad de 
Cristo en la divinización de los hombres: «Humanitas Christi, ex hoc ipso quod 
prae aliis vicinius et specialius divinitati erat coniuncta, excellentius bonitatem 
divinam participavit per gratiae donum. 

Ex quo idoneitas in ea fuit ut non solum gratiam haberet, sed etiam per eam 
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Cristo es naturalmente santo, posee infinitamente, sin limites 
de receptividad, la santidad de Dios comunicada a los hombres y 
es, por lo tanto, el principio de toda santificación, como Dios lo 
es universalmente de todo ser: 


«Ipse est principium quodammodo omnis gratiae secundum humanita- 
tem, sicut Deus est principium omnis esse: unde, sicut in Deo omnis es- 
sendi perfectio adunatur, ita in Christo omnis gratiae plenitudo et virtutis 


invenitur» (31). 
«Ipse Christus naturaliter est sanctus, cujus participatione omnes alii 


sancti vocantur» (32). 


Cristo es, pues, la causa inmediata, a la vez primera y segun- 
da, de nuestra santificación. Y la gracia ya no será la participa- 
ción de la vida divina simplemente, sino de la vida divina que está 
en Cristo. Fabro resume así la misión tomista del orden sobrena- 
tural cristiano en una fórmula de gran expresividad a través de 
su conciso tecnicismo: 


«... partecipazione della partecipazione anche nell’ordine soprannatura- 
le» (33). 


Como todas las causas segundas asumidas por Dios para rea- 
lizar un efecto particular en el orden universal de la Creación, 
Cristo debe aportar alguna formalidad propia por la que la vir- 
tud y la causalidad trascendente de Dios sea particularizada y 
adaptada al efecto (34). Puesto que la gracia no llega a los hom- 


gratia in alios transfunderetur, sicut per corpora magis lucentia lumen solis ad 
alia transit. 

Et quia Christus in omnes creaturas rationales quodamodo affectus gratiarum 
influit, inde est quod ipse est princìpium omnis esse: unde sicut in Deo omnis 
essendi perfectio adunatur, ita in Christo omnis gratiae plenitudo et virtutis 
invenitur, per quam non solum ipse possit in gratiae opus, sed etiam alios in 
gratiam adducere. Et hoc pertinet ad capitis rationem». (Ver 29,5). 

Agrada encontrar en Sto, Tomás, por encima —o por debajo— de todas sus 
elaboraciones conceptuales y sistemáticas, una presencia tan íntima y tan influ- 
yente de los núcleos fundamentales de la teología neotestamentaria, tal como nos 
la están manifestando los modernos trabajos, todavía demasiado escasos, sobre 
teología bíblica. En la base de Sto, Tomás teólogo está indudablemente el Sto. To- 
más comentador minucioso e íntimo conocedor de la Sagrada Escritura. ¿No ha- 
brá que buscar aquí el origen de ese distinto sabor que tienen los escritos tomis- 
tas, sobrios y sapienciales y los de épocas posteriores, demasiado sutiles y dia- 
lécticos? 

(31) Ver 29,5. 

(32) In I Epist. ad Cor., cap. II, lect. 2, ed. Vives, vol. 20, p. 622a; cf In 
Epist. ad Rom., cap. VIII, lect. 3, vol. 20, p. 492b; In Epist. ad Gal., cap, III, lec- 
tura 9, vol. 21,217b; In Ev.sti, Joh., cap. V, lect, 5, vol. 20, p. lla; cap. XVII, 
lect. 6, p. 311b. 

(33) C. Faro, La nozione metafisica di partecipazione secondo s. Tommasso 
d’Aquino. Torino, 19502, p, 311. A lo largo de todo este trabajo estamos suponien- 
do la noción tomista de participación tan magistralmente expuesta por Fabro 
y la perfección inclusiva del acto. expuesta también por Faro a propósito del 
acto de ser en Actualité et originalité de l'«esse» thomiste: RevTh, 56 (1956), 
pp. 240-270-480-507. 

(34) cf I, 33,3; 3CG 77.78.79, Cuanto decimos requiere haber percibido la 
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bres sino a través de Cristo, es preciso admitir que tal como de 
hecho la poseen los cristianos no es solamente la participación 
de la vida de Dios, sino la participación de la vida divina realiza- 
da en Cristo, vivida y caracterizada por El. Aunque se siga defi- 
niendo formalmente como “participatio divinae naturae”, en con- 
creto es una verdadera “participatio naturae et vitae divinae prout 
sunt in Christo capite Ecclesiae”. La gracia cristiana no es la mis- 
ma “gratia Dei” en cuanto merecida y “distribuida” por Cristo, 
sino que posee una formalidad especificamente cristiana, origina- 
da en el modo como Cristo se apropia y vive la vida divina, y que 
es participada por cuantos participan de Cristo y en Cristo la vida 
divina. 


He aqui un primer fruto de la atención al orden de dispensa- 
ción de la gracia establecido por Dios. Podemos ya distinguir en 
la gracia una primera y fundamental formalidad estrictamente 
divina, comunicada propiamente por Dios, por cuya asimilación el 
cristiano es divinizado y posee las Personas divinas; y una segun- 
da formalidad formalmente cristiana, participación del modo pe- 
culiar de apropiarse y de vivir la vida divina que Cristo posee 
personalmente. Esta segunda formalidad cristiana es una adapta- 
ción y una particularización de la primera al hombre que ha de 
ser divinizado por ella. Se apoya, por lo tanto, en ella, y le está 
esencialmente ligada y referida tanto en su ser como en su 
obrar (35). 

En la comunicación de la gracia tiene que haber primeramen- 
te, con una prioridad material, in fieri, una acción propia de Cris- 
to por la que nos transmita la formalidad que en El ha adquirido 
la vida divina. Y además, posterius in fieri et prius in facto esse 
vel in natura, ha de intervenir una acción formalmente divina por 
la que nos sea comunicada la participación de la vida divina. El 
efecto propio de Cristo tiene razón de verdadera disposición úl- 
tima con relación a la formalidad propiamente causada por la ac- 


función esencial que tiene en la mentalidad tomista la noción de participación. 
El acto contiene en sí las formalidades inferiores que se actualizan al ser parti- 
cipadas en algún grado distinto dei que originalmente tiene. En virtud de esta 
«degradación» del acto superior, aparece una nueva formalidad que en cuanto 
tal tiene su origen en el participante y puede ser ulteriormente comunicda por 
él, supuesta la ininterrumpida presencia activa del acto participado. 

(35) Cf 3CG 66,5.0, en donde STO. Tomás explica la relación entre la causali- 
dad de las causas segundas, semejantes a causas instrumentales con respecto a 
la actividad conservadora de Dios, y a la producción del puro acto de Dios por 
parte de Dios. Sin duda, es legítimo el parangón que nosotros establecemos, pues 
la participación de la naturaleza divina como es en sí es una participación su- 
mamente trascendental que contiene virtualmente todos los modos posibles de 
santidad y que, por lo tanto, puede ser particularizada y especificada, siempre 
dentro del orden sobrenatural, por una causa segunda a través de la cual se rea- 
lice esta comunicación. Una doctrina semejante en la base de todos los pasajes 
donde STo, Tomás habla de la concurrencia de la causa primera y de las causas 
segundas en la producción de cualquier nuevo acto, cf 3CG, 66.67.70; el admi- 
rable Pot 5,7; I, 104.105. 
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ción estrictamente divina. Esta segunda formalidad es propiamen- 
te causada por Dios immediatione virtutis et suppositi, y sólo ins- 
trumentalmente por Cristo Cabeza de la Iglesia (36). 

Para que Cristo pueda conformar a los hombres consigo y co- 
municarles su propia vida divina, se requiere a lo largo de todo 
el Nuevo Testamento una actitud personal imprescindible: la fe. 
Tener fe en Cristo, confiarse a El, aceptar su palabra y su acción 
salvadora, obedecerle, es todo lo que puede y debe hacer, a lo lar- 
go de toda su vida, quien desee ser salvado y santificado por Je- 
sucristo. Quien se adhiere a Cristo por la fe es aceptado e intro- 
ducido por El a compartir los misterios de su vida, su propia unión 
con el Padre celestial en la vida celeste. Mantenerse firme en la 
fe a pesar de todas las pruebas y todas las tribulaciones que el 
cristiano debe padecer en este mundo es asegurarse la esperanza 
de la gloria de Dios (37). 

La fe es, por lo tanto, causa de la Iglesia, porque mediante 
ella la Iglesia es vivificada y santificada por su Salvador. La fe 
de la Esposa le hace converger espiritualmente sobre Cristo, or- 
denarse a El. Toda la economía sacramental está realizada dentro 
de la fe, de la cual es inseparable: 


«Ecclesia fundatur in fide et sacramentis (38).» 


Antes de que la discusión endureciese los contrastes y defor- 
mase las perspectivas, la Teología católica advertía perfectamen- 
te cómo los sacramentos eran verdaderas profesiones eclesiales y 
simbólicas de la fe en Cristo Salvador, a las cuales estaba vincu- 


(36) Con demasiada frecuencia la mediación de Jesucristo ha sido entendida 
de un modo predominantemente jurídico y extrinsecista. STo. Tomás la entiende 
con todo el alcance metafísico y realísimo que para él tiene el concepto de parti- 
cipación. Cf. III, 19 lc y ad 1.2.3.5; 50, 6; 56, 1.2; cf, igualmente los pasajes ante- 
riormente citados acerca de la capitalidad de la gracia personal de Cristo. En los 
estudios de teología bíblica de CERFAUX, DURRWELL, BONSIRVEN, €tc., se encuentran 
abundantes testimonios de la continuidad de esta forma de pensar con los prime- 
ros ensayos de reflexión cristiana en S. Pablo y S. Juan, 

(37) Como ya habrá advertido el lector, nos atenemos al complejo concepto 
de fe que nos da el NT como entrega personal y voluntaria a alguien mediante la 
aceptación intelectual de su palabra y la aceptación vital de su función y de su 
actuación salvadora anunciada en esa palabra intelectual y libremente aceptada. 
La fe es «une tradition totale de nous-mémes à Dieu en Jésu-Christ» (J, BONSIRVEN, 
SI, Témoin du Verbe, p. 83. Cf. ib. pp. 97-99). Cf, Spice, L’Epitre aur Hebreux, 
pp. 373-380. La Teología actual camina hacia una exposición más completa y cada 
vez más cercana a este concepto neotestamentario de la fe, cf, R. AUBIER, Le pro- 
blème de l'acte de foi. Louvain-Paris, 1958, pp. 691-703, 758-780; ID., Questioni 
attuali intorno all'atto di fede, en Problemi ed Orientamenti di Teologia Domma- 
tica, II, Milano, 1957, pp. 655-707. Estos elementos voluntarios de la fe se habían 
estudiado, y no siempre con la importancia que se merecen, al hablar del acto 
de fe; es preciso mantenerlos también todos en el estudio d la fe como hábito, 
de modo que el acto de fe no sea una cuestión singular, sino como la «sección» 
de un estado permanente que es el hábito de fe. 

Un análisis atento de la interacción de lo intelectual y lo afectivo en la vida 
humana, para lo cual pueden ser ütiles los modernos estudios fenomenológicos, 
permitirá descubrir y valorar todo el complejo contenido de la fe sin necesidad 
de distanciarse de conceptos y fórmulas clásicos ya en la teología católica, 

(38) III, 64, 2, ad 2, 
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lada su acción salvifica. Cristo salva y santifica mediante los sa- 
cramentos y en los sacramentos que la fe de la Iglesia y del fiel, 
unidas en una sola expresión simbólica, piden y esperan de El (39). 
Santo Tomás afirma continuamente esta mutua inserción de fe y 
sacramentos. En primer lugar, su mentalidad la está descubrien- 
do esta fórmula sacramenta fidei que él maneja familiarmente, 
y que hoy, casi completamente desaparecida de nuestro vocabu- 
lario, nos resulta dura y difícil de comprender a primera vista: 

“Virtus passionis Christi copulatur nobis per fidei sacramen- 
ta” (40). En su Teología sacramentaria los sacramentos están con- 
siderados como verdaderas profesiones de fe en Cristo; en un 
Cristo esperado en el caso de los sacramentos del Antiguo Testa- 
mento y en un Cristo nacido, muerto y resucitado por nosotros en 
los sacramentos de la Nueva Alianza (41). La eficacia misma de 
los sacramentos la ve dependiente de la fe. De la fe de la Iglesia 
que los hace signos y transmisores de la virtud santificadora de 
Cristo (42) y de la fe de los fieles que determina materialmente 
la intensidad del efecto causado en el cristiano por cada sacra- 
mento (43). 

La economía sacramental no es, pues, dificultad para poder 
afirmar que la vida sobrenatural de la Iglesia descansa toda ella 
sobre la fe. En la fe se funda la Iglesia en cuanto comunidad de 


(39) Apenas es posible encontrar en los tratados contemporáneos de Teología 
sacramentaria un capítulo dedicado a las relaciones entre la fe y los sacramentos; 
creemos que es éste, sin embargo, uno de los puntos más importantes para enten- 
der cristianamente, no sólo hilemórficamente, la naturaleza de los sacramentos. 
He aquí uno de los temas teológicos que más urgentemente está requiriendo un 
contacto enriquecedor con la Teología bíblica y el pensamiento verdaderamente 
tradicional de la Iglesia. 

«Les sacrements ne prennent leur efficacité que par la foi en Christ. «Et virtus 
sacramentorum quae ordinantur ad tollenda praecipue est ex fide passionis Christi» 
(III, 62, 5, ad 2), Le sacrament n'est efficace qu'en fonction de la foi parce qu'il 
tire son efficacité des actes salvifiques du Christ, c'est porquoi toute distinction 
entre la foi et les sacrements est inacceptable. Cette relation de foi à sacrement 
est essentielle. Sans la foi il ne peut étre question de véritable signe «sacramentel» 
pas plus que d’efficacité ni de sacrement «fructueux». 

Le fondement de cette relation répose dans l’économie actuelle du salut, basée 
sur le Mystère de salut qu’il faut recevoir dans la foi et achever dans les sa- 
crements. 

La foi est signifié par le sacrement qui en le sceau individuel et social; le 
sacrement, à son tour, est porté par la foi de l’Eglise et de l’homme». (P. ANCIAUX, 
Le baptéme chrétien (dact.). Malines 1955-1956, p. 109. 

(40) Cf. III, 46, 6, ad 2. 

(41) Cf. III, 61, 4. 

(42) La fe de la Iglesia da la eficacia a los sacramentos haciéndolos signos de 
la realidad salvifica por ella creida y buscada, formando asi el instrumento apto 
para la comunicación del misterio de Cristo al fiel que al ser introducido en la 
acción sacramental participa la fe de la Iglesia en Cristo Salvador y es dispuesto 
a la recepción de su acción santificadora. Cf. IVS, d. 1, q. 1, a. 4, sol. 3 c. y ad 3. 

(43) «Adulti vero, quia per propriam fiidem ad baptismum accedunt, non aequa- 
liter se habent ad baptismum: quidam enim cum majori, quidam cum minori 
devotione ad baptismum accedunt, et ideo quidam plus quidam minus de gratia 
novitatis accipiunt, sicut etiam ab eodem igne accipit plus caloris qui plus ei 
appropinquat; licet ignis, quantum est de se, aequaliter ad omnes suum calorem 
effundat». III, 69, 8; cf. ib. ad 2. Anteriormente, ya en IVS d. 4, q. 2, a. 1,q. 1.1 y 2; 
aO iB. A. 28.850 11.6: 
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salvación, ya que solamente por la fe y en la medida de su fe re- 
cibe la actividad vivificadora de Cristo que la conforma con El y 
la hace partícipe de su vida. Y sobre la fe se funda también la 
Iglesia en cuanto institución e instrumento de salvación, porque 
sólo la fe la hace capaz de recibir los poderes mesiánicos de Cristo 
y sólo la fe le permite ejercitarlos. 

Como constitutivos de la relación entre Cristo y la Iglesia en- 
contramos, en primer lugar, la infinita plenitud de la gracia de 
Cristo, que, a través de todos los misterios de su vida, le constitu- 
ye Causa de salvación para los hombres. En un segundo momen- 
to, la actividad eficiente de Cristo por la que les comunica la par- 
ticipación de su gracia infinita. Y en tercer lugar ordena la Igle- 
sia hacia Cristo y la abre a su influjo salvador y santificador. A 
medida que por su fe en Cristo la Iglesia se deje informar por el 
Espíritu que el Señor le comunica se renuevan en ella los miste- 
rios de la vida del Señor y la vida teándrica que Cristo vivió y 
vive perennemente se difunde y se extiende en ella. Así la Iglesia 
es el Cuerpo místico del Señor. 


II. María, MADRE Y SOCIA DEL REDENTOR 


Nos era absolutamente indispensable atender primero a las re- 
laciones entre Cristo y su Iglesia para poder ahora investigar la 
naturaleza de las especiales relaciones que la maternidad divina 
origina entre Cristo y María. Querer avanzar sin este trabajo pre- 
vio de precisión y de justeza sería exponerse a otorgar a los pro- 
pios sentimientos una influencia que no les corresponde en estas 
cuestiones. Unos sentimientos que no necesariamente han de ser 
maximistas y desmesurados, sino que pueden también ser mini- 
mistas y restrictivos por otras razones ajenas a la pura línea doc- 
trinal. Y este peligro amenaza siempre independientemente de la 
perspectiva en que uno quiera instalarse. Concretamente nosotros 
no creemos que la perspectiva eclesiológica haya de ser necesa- 
riamente rectrictiva, como algunos parecen afirmar (44). Si de 
hecho lo ha sido, es lícito preguntar si es la perspectiva eclesioló- 
gica por sí misma la que ha conducido a unas posiciones mini- 
mistas o si nació ya parcial y mutilada por la preocupación de 
justificar una postura adoptada ya de antemano por razones res- 
petables, pero no propiamente teológicas. 

Para poder llegar a ver con alguna claridad la naturaleza de 
la maternidad espiritual de María sobre la Iglesia es preciso de- 
cidirse antes sobre una cuestión compleja que ocupa y preocupa 


(44) Cf. BASILIO DE S. PABLO, CP, María y la Iglesia en el tercer Congreso 
mariológico internacional: TeolEsp. 3 (1959), p. 148. 
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hoy las mentes de todos los mariólogos: si María estuvo y en qué 
medida asociada a Cristo en la constitución de la Iglesia, en la 
Redención objetivamente considerada. La maternidad espiritual 
de María, estrictamente entendida como intervención de María en 
la santificación personal de los cristianos y en la vida sobrenatu- 
ral de la Iglesia, supone como fundamento y causa una paralela 
intervención de María en la Redención objetiva. Mientras que, si 
ampliamos el concepto de maternidad espiritual a toda la activi- 
dad soteriológica de María sobre la Iglesia, se puede decir que la 
Corredención objetiva es la primera fase, el acto primero de la 
maternidad espiritual de María, y su intervención actual en la san- 
tificación y en la vida de la Iglesia es el ejercicio de esa mater- 
nidad (45). Nosotros preferimos esta segunda manera de hablar, 
que, a nuestro juicio, responde mejor a la unidad del ser y misión 
sobrenatural de María. Y cuando intentamos exponer la mater- 
nidad espiritual de la Virgen, entendemos esta maternidad en el 
segundo sentido, más amplio y más comprometedor. 


En esta segunda parte no podemos estudiar directamente la 
maternidad divina de la Santísima Virgen. En ella damos por su- 
puesto su estudio teológico. Y suponemos también admitido el he- 
cho de la Corredención de María, que de una u otra forma es hoy 
admitido por la generalidad de los mariólogos (46). Si todavía que- 


(45) Cf. la sobservaciones de LLAMERA, OP, en La Maternidad espiritual de 
María: EstMar, 3 (1944), pp. 69-71. «Adecuadamente entendida, la Maternidad 
espiritual de María es, por tanto, su misión y actuación adquisitiva, comunicativa, 
conservativa, acrecentativa y consumativa de la vida divina en las almas», Ib. p. 78; 
ID. María Madre Corredentora, o la maternidad divino-espiritual de Maria y la 
corredención : EstMar, 7 (1948), pp. 145-196. Todo este trabajo muestra suficien- 
temente la unidad entre Maternidad y Corredención, cf, especialmente p. 142. 

También ALoNso es partidario de esta coextensión entre maternidad y corre- 
dención. Cf. De B. M. Virginis actuali mediatione in Eucharistia: EphMar, 2 
(1952), p. 179, 

Para nosotros, Mediación Mariana = Maternidad de Maria = Corredención. Y 
también Corredención objetiva = Constitución de la maternidad espiritual; y 
Corredención subjetiva = ejercicio de Ja maternidad espiritual. 

En el origen de todo la maternidad divina como razón primera y fundamental 
de todo el ser sobrenatural de María. La maternidad divina tiene con la correden- 
ción objetiva la misma relación que con la constitución de la maternidad espiri- 
tual. El «fiat» de María no es la Corredención objetiva, pero es Corredención, 
como no es la constitución de la maternidad espiritual aunque sea constitución 
de esta maternidad de María sobre los hombres, 

(46) La claridad y la insistencia con que los Sumos Pontífices vienen ense- 
fiando a la Iglesia desde hace más de cincuenta años la cooperación de María a la 
Redención de la Humanidad prohibe poner en duda el hecho de la Corredención 
mariana. Puede sin duda discutirse el contenido de este hecho, pero aun en esta 
discusión todos los bandos contendientes han de cuidar de aceptar no solamente 
el hecho en su pura facticidad, sino también el contenido precientífico que el 
Magisterio ha puesto forzosamente en su afirmación. Sobre el pensamiento ponti- 
ficio, cf. J. A. DE ALDAMA, SI, Posición actual del Magisterio eclesiástico en el pro- 
blema de la Corredención : EstMar, 19 (1958), pp. 46-76. He aquí las conclusiones 
de este trabajo que nos parecen más interesantes: 1.º Los Papas, constantemente, 
desde Pío IX a Pío XIT afirman una asociación oficial de María al Redentor en el 
momento histórico de verificarse la Redención objetiva. Asociación que no puede 
reducirse a su mera función maternal, ni aun teniendo en cuenta el carácter 
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dan dificultades en contra del hecho de la Corredención mariana 
son precisamente por la dificultad de encontrar la manera justa 
de entender ese hecho de modo que encaje con todos los dogmas 
limítrofes. Nuestro propósito se ciñe precisamente a esto, mostrar 
cómo puede concebirse rectamente la asociación de María a la Re- 
dención objetiva y universal de los hombres fundandándose en la 
maternidad divina. Según la nomenclatura que hemos explicado, 
esto es ya mostrar la naturaleza de la maternidad espiritual de 
María en su fase constitutiva. 

Al estudiar la Corredención no nos fijamos en todos sus posi- 
bles aspectos. Nos interesa sobre todo en cuanto es el fundamen- 
to, el acto primero de la maternidad espiritual de la Virgen Ma- 
ría sobre la vida de la Iglesia. Claro que esta intención nos hace 
entrar de lleno en lo más sustancial del tema. 

El estudio de la Corredención mariana ha sido perjudicado por 
el espíritu extrinsecista y excesivamente jurídico con que se ha 
llevado frecuentemente. También en esto la suerte de Nuestra 
Señora ha estado asociada a la de Cristo. Junto a la Redención 


soteriológico de la maternidad divina. La distinción entre ésta y aquélla está cla- 
ramente subrayada en los textos pontificios, 2.º Esta Asociación con el Redentor 
no se refiere solamente al plano de la Redención subjetiva; se extiende al plano de 
la Redención objetiva. Más aún, existe un nexo causal ontológico entre la función 
«de Medianera de gracias, propia de la Redención subjetiva y la función de Corre- 
dentora, propia de la Redención objetiva. Esta es ontológicamente causa de aqué- 
lla; por eso lógicamente podemos argúir de la Mediación de gracias a la Corre- 
dención. 

9.* ... es preciso reconocer que ciertos elementos fundamentales de la doctrina 
corredencionista son ciertamente comunes a todos los Pontífices, desde Pío IX a 
Pío XII. Entre estos elementos hay que poner en primer término la afirmación 
básica de que María, además de Madre del Redentor, ha sido asociada por Este 
a su propia obra de redimir al género humano; que para eso se le ha concedido 
una gracia singular; y que su acción en esta línea se verifica mediante los actos 
de María, principalmente su Compasión dolorosa en el Calvario» (a. c. pp. 74-75). 
Con razón el P. Aldama insinúa «que la doctrina de la asociación de María a la 
obra de la Redención más allá de su función maternal, inmediatamente en la esfera 
misma de la redención objetiva, no se puede llamar ya una pura opinión teológica, 
sino que ha llegado a la categoría de cierta» (1, c. ib.). 

Todavía va más lejos la revista Ephemerides Mariologicae, en una nota publi- 
cada, parece, bajo la responsabilidad de la revista: «negar la verdad de la Corre- 
dención como ha sido antes expuesta y tacharla de errónea, creemos equivale a 
decir que el Magisterio auténtico de la verdad está eficazmente induciendo a error 
a la Iglesia universal, lo cual es contradictorio. 

Más aún: como la verdad del hecho de que se trata, por su misma índole, no 
puede conocerse sino por revelación divina, parece debe concluirse que el hecho 
de la asociación de María a la obra de la Redención objetiva el Magisterio Supremo 
de la Iglesia lo toma de la revelación, lo cual vale tanto como decir que sobrepasa 
los límites de una mera opinión teológica y puede tocar el ámbito de las verdades 
de fe». (La Sociedad mariológica española y la Corredención mariana: EphMar, 9 
(1959), pp. 85-86.) 

En nuestro trabajo intentamos elaborar una síntesis regida por estas conclu- 
siones. Sin embargo, nos parece que para apretar el cerco tanto como lo hace la 
nota de EphMar sería preciso probar que en ese modo de entender la Corredención 
están todos, y solos, los elementos que el Magisterio ha atribuido a esa Correden- 
ción. Y en segundo lugar, lo que es todavía más difícil, calibrar la intención con 
que cada uno de esos elementos ha sido enseñado. Por otra parte, la oposición no 
se rinde; LENNERZ, en una nueva edición de su De Beata Virgine, Romae 1957. 
mantiene sus objeciones contra una cooperación inmediata de la Virgen a la 
Redención objetiva. 
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de Cristo se ponía una Corredención reducida a comerecer y dis- 
tribuir unas “gracias” excesivamente cosificadas, producidas, con- 
servadas y distribuidas por medio, con la ayuda, etc., de María. 
Todo planteamiento de la Corredención que haga del mérito 
la cuestión base ha de ser rechazado como insuficiente. Si no se 
quiere aceptar la fácil salida nominal recurriendo a una acepta- 
ción divina inexplicablemente desprovista de un fundamento real 
en la naturaleza de las cosas, hay que buscar en los actos mismos 
de la Virgen la razón por la cual tienen un valor universal de sal- 
vación en la presencia de Dios. El mérito es la versión extrínseca 
y moral de la intrínseca ordenación y proporción de las cosas en- 
tre sí instaurada por la eficaz voluntad de Dios. Si los actos de la 
Virgen tienen un mérito redentivo universal es porque intrínse- 
camente están ordenados por Dios en su propio ser a esa reden- 
ción universal. Los actos de Nuestra Señora no tendrían univer- 
sal valor redentivo si no estuviesen interiormente proporcionados 
a esa Redención. Los actos corredentores de María tienen ante 
Dios un mérito universal en favor de la salvación de todos los 
hombres porque intrínsecamente “valen” esa salvación, porque 
Dios quiere realizarla mediante ellos. El alcance del mérito coin- 
cide siempre con el grado de dependencia intrínseca, de causalidad 
que media entre el acto meritorio y la cosa merecida. Por lo tanto, 
una Teología que quiera desprenderse totalmente de todo vestigio 
nominal tiene que considerar la Corredención de María como su 
intervención en la constitución de la causa universal de salvación. 
María será Corredentora en la misma medida en que intervenga 
en la constitución de Cristo como causa universal de salvación 
para todos los hombres y en la comunicación de la vida divina que 
está en Cristo a todos los hombres que se acerquen a El. 


Quienes creen que se puede prescindir de atribuir a la Santi- 
sima Virgen una intervención eficiente en la santificación sub- 
jetiva de los cristianos, tienen suficiente con afirmar que María 
es Corredentora del género humano en cuanto hace posible la 
obra redentora de Cristo con su consentimiento a la Encarnación. 
En el momento de la Encarnación toda la universalidad de la Re- 
dención está pendiente del consentimiento de la Virgen. Si acepta, 
su “fiat” será el inicio de la salvación para todos los hombres. En 
este sentido el consentimiento de la Virgen tiene un valor univer- 
sal, ecuménico; concurre, por lo tanto, objetiva y universalmen- 
te a la Redención de la humanidad. Este es, sin duda, el fondo 
común del grupo de mariólogos, alemanes la mayor parte, que 
propugnan la perspectiva eclesiológica (47). Recientemente Alon- 


(47) Sobre información bibliográfica de este grupo—KÓSTER, SEMMELROTH, 
ScHMAUS, BUR, JOURNET, RAHNER, etc.—, cf. D. FERNÁNDEZ, a, c. Una buena visión de 
conjunto en ALONSO, Redempta et Corredemptrir: Mar, 20 (1958), pp. 28-47. Con 
este grupo coincide fundamentalmente la posición del último DILLENSCHNEIDER, que 


70 FERNANDO SEBASTIAN, C. M. F. 


so ha adoptado una posición que coincide también fundamental- 
mente con esta mentalidad de Kóster y sus compañeros de mar- 
cha (48). Sin duda la aguda tarea de precisión que ha impuesto y 
sus propias ideas mariológicas sobre la maternidad divina le per- 
miten matizar su opinión, sobre todo en lo que se refiere a la in- 
mediación con que la Virgen concurre a la Redención objetiva del 
género humano; pero esencialmente la posición es la misma: 


«La Virgen es Corredentora en cuanto es Madre del Redentor. Su coope- 
ración a la redención está en su misma maternidad. Y esta maternidad en 
cuanto que es centro del ser total «gracioso» de la Señora, es a un mismo 
tiempo su más perfecta redención sujetiva, y su mejor cooperación obje- 
tiva» (49). 


Cierto que Alonso reconoce también un cierto valor objetivo 
de los demás actos de María: 


«Este «fiat» primero de Nazareth valora ya, de una objetividad antici- 
pada, todos los actos subsiguientes de la Virgen Madre; sobre todo su com- 
pasión a los dolores y muerte de Cristo» (50). 


Pero este valor objetivo no les es intrínseco, sino que lo poseen 
en cuanto previstos y preaceptados en el “fiat” por el cual María 
acepta su maternidad divina. Todos los actos posteriores al ”fiat” 
de la Virgen influyen en la Redención objetiva en cuanto su acep- 
tación condiciona la aceptación de la maternidad del Redentor, 
con la cual están necesariamente unidos. Esta pre-visión puede ser 
verdadera, pero lo que verdaderamente es valorado por ella es la 
aceptación de la Encarnación, que incluye virtualmente —o ex- 
plicitamente si se quiere— la aceptación de todo lo demás. Los 
demás actos de María, su compasión, por ejemplo, siguen tenien- 
do un valor intrínseco puramente subjetivo y personal. El padre 
Alonso podría fácilmente superar la idea extrinsecista de media- 


ha llegado por fin a aceptar las corregidas posiciones de KÖSTER. Cf, ALONSO, A. C., 
pp. 37, 42-46, Una crítica de DILLENSCHNEIDER desde los presupuestos comunes de 
los corredencionistas en B. BARAÚNA, OFM, De natura Corredemptionis marialis iurta 
recentem controversiam : EphMar, 8 (1958), 205-214. En su última obra, Marie dans 
l'économie de la Création renovée, París 1957, DILLENSCHNEIDER se mueve ya per- 
fectamente dentro de la perspectiva eclesiológica y de la posición representacionista, 
Tímidamente aparecen en superficie algunos elementos que podrían hacerle tras- 
cender esta postura, p. e. el de la plenitud de la gracia de María en pp. 279, 306, 
307, pero en realidad todo esto apenas influye en la articulación de pensamiento. 
A D. le han faltado instrumentos intelectuales para sintetizar y expresar teoló- 
gicamente todo lo que él quiere decir: esto crea en su obra una tnsión interna 
que dificulta a veces un juicio exacto de sus afirmaciones. Esto se aprecia clara- 
mente en la p. 212, donde D. aduce unos exactos lugares de BOUYER y de CH. MÓLER 
acerca del valor inclusivo y trascendente del «fiat» de María y a continuación 
reduce él esta trascendentalidad a una mera representación ecuménica, falto de 
medios intelectuales para entender el valor principiativo de los actos corredentivos 
de María sin atentar para nada a la unicidad del Mediador. 

(48) J. M. ALONSO, CMF, a. c., 10, 88. 

(49) Ib., p. 83. 

(50) L. c., p. 48; cf. p. 53. 
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ción mariana que late en toda su posición, aplicando convenien- 
temente su concepto de gracia maternal, cuidando de destacar un 
poco más el aspecto cristiano de la gracia de María. Menos que 
nadie puede él permitirse una disociación entre maternidad divi- 
na, maternidad espiritual y gracia de María. 

Aunque esta posición, sobre todo con los retoques que le da el 
padre Alonso, sea capaz de justificar una intervención inmediata 
de la Virgen Santísima en la Redención objetiva de la humani- 
dad, no nos parece suficiente. En primer lugar, porque el magiste- 
rio de los Sumos Pontífices parece que exige algo más. En efecto, 
no se ve cómo reduciendo el concurso de la Virgen a la Redención 
objetiva a su simple contribución a la Encarnación del Hijo de 
Dios puedan justificarse algunas expresiones de los Papas. Por 
ejemplo ésta: 


«Cum enim ex Dei voluntate in humanae Redemptionis peragendo opere 
Beatissima Virgo Maria cum Christo fuerit indivulse coniuncta, adeo ut ex 
Jesu Christi caritate eiusque cruciatibus cum amore doloribusque ipsius 
Matris intime consociatis sit nostra salus profecta» (51). 


Ciertamente, el “fiat” de la Virgen es una verdadera contri- 
bución inmediata a la Redención del género humano, pero no es 
toda su contribución. El amor y los dolores de María, en cuanto 
íntimamente unidos con los de Cristo, forman con ellos la causa 
de la cual procede nuestra salvación. Aunque la expresión del 
Papa esté redactada en otro sentido no creemos haber deforma- 
do su idea en lo más mínimo. El amor y los dolores de Cristo, ín- 
timamente asociados con la caridad y los dolores de María, son 
el origen de nuestra salvación. Sería ocioso aducir esa unión del 
amor y de los dolores de María a los de Cristo si no quisiese in- 
dicar que también éstos, en cuanto unidos a los de Cristo, son en 
cierto modo origen de nuestra salvación. El contexto de la Encícli- 
ca, por otra parte, exige este sentido (52). 


Pero es que, además, la inmediatez con la cual María concu- 
rriría a la salvación de los hombres es muy sui generis. No se pue- 
de comparar este concurso de la Virgen al de las divinas Personas, 
ni a lo que Cristo “hace” por la salvación de los hombres (53). 
Tanto la intervención de las divinas Personas en la constitución 
de la causa universal de salvación, como —por supuesto— la de 
Cristo, es verdaderamente interna. Mientras que la de María, aun 
admitiendo esa ampliación del concepto de Redención que ALONSO 
propugna (54), queda fuera de la verdadera causa de salud uni- 


(51) Pío XII, «Haurietis Aquas»; AAS, 48 (1956), 352. Cf. el comentarlo de 
A. RIVERA, CMF, en E Documentis Pontificiis: EphMar, 8 (1958), p. 452, 

(52) Cf. A. RIVERA, l. c. 

(53) Cf. ALONSO, A. C., p. 48. 

(54) Cf. ib., pp. 24, 25, 48. 
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versal, que es Cristo, del cual todos participan la propia salvación. 
Nosotros juzgamos que María no puede ser llamada.Corredentora 
del género humano mientras su ser sobrenatural no sea de alguna 
manera incluído en la causa universal de la salvación del género 
humano. Mientras tanto, siempre tendremos una Corredención 
manca que no llena el alcance de las afirmaciones del Magisterio 
de la Iglesia ni funda una verdadera maternidad espiritual, exi- 
gida también por las enseñanzas de los Sumos Pontífices. Porque 
la maternidad espiritual no puede quedar reducida a una interce- 
sión moral de súplica que no salva el sentido obvio de las ense- 
fianzas pontificias ni es demasiado compatible con la omnisciencia 
y todopoderosa bondad de Dios y de Cristo (55). El “fiat”, el amor 
y los dolores de la Virgen no son verdaderamente redentores sino 
en cuanto integran con los de Cristo la causa de salvación me- 
diante la cual Dios salva a los hombres. Y esto no es posible sino 
en cuanto estos actos participan la universal virtualidad redento- 
ra y santificadora de los actos redentores de Jesucristo. 

Si los actos de María para ser verdaderamente corredentores 
han de participar la infinitud virtual de los actos redentores de 
Cristo, esto no es posible sin que María participe de algún modo 
su propia plenitud de gracia. Como Cristo es Redentor de todos 
los hombres y principio de todas las gracias por la infinitud de 
su santidad, así María será verdaderamente Corredentora tanto 
en el orden objetivo como en el subjetivo, si su ser sobrenatural 
es en cierto modo infinito y puede ser en algún sentido principio 
de todas las santificaciones de los hombres. Del mismo modo que 
el valor y la eficiencia universal de los actos redentores de Cristo 
se funda en la plenitud de su gracia, los actos de María tendrán 
valor universal solamente si Ella posee en algún orden particular 
una plenitud de gracia de la que tengan que participar todos los 
hombres (56). 

Resulta evidente que esta plenitud de gracia de María no pue- 


(55) Si todo el amor maternal que María siente hacia los hombres es efecto 
y participación del que Cristo les tiene, ¿cómo fingir esos esfuerzos por interesar 
a Cristo en favor nuestro, por aplacar al Cristo airado y justiciero, etc.? Si no 
podemos admitir que María haya persuadido a Cristo a morir por nuestra salvación, 
¿cómo admitir que le persuade para santificarnos? Al «humanizar» los misterios 
del Cristianismo habremos de ser muy cautos para evitar estos excesos de una 
mentalidad excesivamente jurídica y satisfaccionista que no puede resistir un 
careo con los lugares neotestamentarios en los que la Redención se nos muestra 
como obra del «extremado amor» con que Dios nos amó (cf, Ef, 2, 4) y de la infi- 
nita caridad de Cristo (cf. 2C, 5, 14, etu.). 

(56) Aun afirmando la plenitud de gracia de María y del intrínseco valor 
universal de sus actos queda intacta la cuestión si esa gracia maternal debe 
llamarse capital o no. Explicado y aceptado el valor social universal de la gracia 
maternal de María parece preferible reservar al calificativo «capital» para la gracia 
de Cristo que lo es también con relación a la de María. No parece percibir esta 
distinción T. BARTOLOMEI, OSM, en Difficoltà contro la grazia capitale di Maria: 
EphMar, 8 (1958), pp. 217-248, (Cf. las observaciones de E. SAURAS, OP, Causalidad 
de la cooperación de María en la obra redentora: EstMar, 2 (1943), p. 341, y en 
su obra El Cuerpo místico de Cristo, Madrid, BAC, 1952, pp. 520-525.) 
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de consistir en una infinita unión directa con Dios, pues esta ple- 
nitud pertenece exclusivamente a Cristo y todos los demás tienen 
que participarla de El. Todo intento de poner en María una gracia 
que no dependa de Cristo es inadmisible como contrario a la uni- 
dad y perfección absoluta del único Mediador (57). 

Pero si María no puede tener una plenitud de gracia en el mis- 
mo orden en el que la tiene Cristo, esto no quiere decir que le sea 
también imposible tenerla en un orden esencialmente subordina- 
do al de Cristo. Decíamos que la Iglesia, cada uno de los cristia- 
nos, era santificada por asimilación de la gracia de Cristo en vir- 
tud de la fe. Y en la mediación de Cristo descubriamos un ver- 
dadero proceso de adaptación de la vida divina a los hombres. 
Pues bien, en este proceso de adaptación de la vida divina que ha 
de ser comunicada a los hombres mediante la preparación de unas 
causas segundas que posean connaturalmente todas las formali- 
dades que la vida divina tiene que adoptar al ser participada por 
los hombres, hay una formalidad que la gracia no alcanza en el 
ser sobrenatural de Cristo, y que permite la existencia de una 
causa segunda universal esencialmente subordinada a Cristo: la 
adhesión a Cristo, la fe en Cristo. 

El cristiano alcanza su divinización en cuanto por su fe y en 
su fe en Cristo se adhiere personalmente a El como principio y 
norma de su propia vida. Ahora bien, Cristo no puede comuni- 
carle formalmente este aspecto, esta formalidad de la gracia cris- 
tiana porque El no la posee formalmente. Parece lógico dentro del 
plan de la Providencia divina que haya una persona en la cual 
esta formalidad de la personal y voluntaria adhesión a Cristo se 
produzca connatural y plenamente, de modo que sea el principio 
de todas las restantes adhesiones limitadas de todos los hombres 
a Cristo. Si hubiese una persona humana para quien esta adhe- 
sión a Cristo fuese connatural, no causada primariamente ni me- 
dida por su libertad, esta persona poseería esta formalidad de la 
gracia in toto genere suo, sería un verdadero maximum, un pri- 
mum analogatum en este orden de unión a Cristo, y en este orden 
tendría un valor universal y principiativo para todos los demás 
hombres. Ahora bien, esta persona existe: es María. Nuestra Se- 
fiora es santificada participando, mediante su maternidad divina, 
de la gracia y la santidad de Jesucristo. Pero la gracia de Cristo, 
aunque por su plenitud contiene todos los elementos y grados po- 


(57) El que María haya sido redimida desde el primer momento de su existencia 
a causa de su maternidad divina no permite de ninguna manera afirmar que exista 
uns doble redención objetiva: la de María realizada por Cristo como Hijo suyo 
y la de la Humanidad que Cristo realiza como cabeza de la misma. Así R, BRAJCIC, 
SI, Immaculata-Corredemptrix: Mar, 18 (1956), pp. 188-194. Esta división de Cristo 
Redentor en compartimentos estancos es inadmisible. Si Cristo redime a María como 
Hijo es porque es Redentor y Cabeza de la Humanidad y en primer lugar de su 
Madre santísima. Todo este artículo está minado por una confusión entre Reden- 
ción objetiva y el contenido objetivo de la Redención, tanto de la objetiva como 
de la subjetiva. 
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sibles en una santidad humana, no puede contener formalmente 
esta formalidad precisa y determinada que es la fe en El, la ad- 
hesión personal a El. La contiene, sin duda, virtualiter, pero no 
formaliter, ni siquiera formaliter eminenter. No se puede afirmar, 
por lo tanto, que Cristo comunique formalmente la fe a su santí- 
sima Madre. La fe formalmente se origina en María y por María 
al recibir Ella la santificación maternal que la Santísima Trini- 
dad le comunica en Cristo. La gracia y la santidad de Cristo, al 
ser recibida y vivida por Ella, adquiere una nueva formalidad, 
la adhesión a Cristo, que Ella posee, por lo tanto, plena y conna- 
turalmente. En María está el origen, la realización máxima y el 
principio de esta formalidad de la gracia que es la adhesión per- 
sonal a Cristo. 


Tratemos de probar nuestras afirmaciones. En primer lugar, es 
preciso tener en cuenta que la plenitud de gracia de María es un 
dato perfectamente tradicional. Toda la tradición de la Iglesia, 
fundada en el texto lucano, ha saludado en María a la llena de 
gracia. Esta plenitud de gracia de María tiene que fundarse ne- 
cesariamente en una perfecta unión a Cristo, en una perfecta 
recepción interior de la acción santificadora de Cristo por medio 
de una fe plena y perfecta. La “gratia plena” no puede ser sino 
la “Virgo fidelis”. 

Frecuentemente se ha pensado esta plenitud en un sentido 
relativo: llena de gracia, porque tuvo una santidad mucho mayor 
que la de cualquier santo; llena de gracia, porque tenia la gracia 
necesaria para llenar su vocación de Madre del Redentor (58). 
Pero esto no es una verdadera plenitud. Sélo se puede decir con 
propiedad que alguien posee una forma plenamente cuando la 
posee sin imponerle ninguna limitación, in toto genere suo. Po- 
seer plenamente la gracia cristiana es poseerla connaturalmente, 
in toto genere suo, de manera que se posea en toda la intensidad 
en que la gracia de Cristo puede ser comunicada a una persona. 
Esto es lo que quieren decir todos esos textos, en los que se afir- 
ma que María posee personalmente todas las gracias que Cristo 
puede distribuir a toda su Iglesia. Afirmada ya de un modo im- 
preciso todavía por Pascasio Radberto y Abelardo, esta plenitud 
y totalidad de la gracia de María ha regido los esfuerzos de sis- 
tematización de la doctrina mariana desde 1050 hasta el 1600. El 
PseudoAlberto, en el Mariale, y toda la caravana de autores que 
marchan tras él, recurren a este principio de la omnicontinencia 


(58) Cualquier forma de explicar esta plenitud de gracia de María que no 
fundamente intrínsecamente el valor social y universal de sus actos sobrenatu- 
rales es insuficiente, Cf. las críticas de M. CUERVO, OP, La cooperación de María en 
el misterio de nuestra salud: EstMar, Z (1943), pp. 123, y Saunas, Causalidad de 
la cooperación de María en la obra redentora: EstMar, 2 (1943), pp. 339-340. Pero 
ninguno de ellos se detiene a analizar lo que supone esta plenitud social de la 
gracia de María. 
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de la gracia mariana como primer principio de su incipiente Ma- 
riologia (59). Si una forma demasiado global y hasta un poco in- 
genua de entender y de aplicar el principio condujo algunos de 
sus esfuerzos a verdaderos callejones sin salida, quedan, sin em- 
bargo, dos datos cuya importancia no puede desconocerse: la con- 
vicción de que María posee una gracia plena y total, omniconte- 
nente, y la importancia excepcional que se concede a este hecho. 
Más cerca de nosotros OLIER: 


«Tout ce que Jésus opérera depuis la formation de l’Eglise jusqu'au jour 
du Jugement, il l’a formé dans sa Mère, et plus parfaitement, plus haúte- 
ment, plus saintement, plus divinement, qu'il ne l’aura formé dant toute 
létendue des chrétiens dans tout le cours des siècles» (60). 


Recientemente el P. NicoLas ha interpretado también en este 
sentido la plenitud de gracia de María, y de un modo más ex- 
plícito: 


«La plénitude de gráce de Marie nous permet de voir dans son áme une 
récapitulation de toute la gráce repartie entre les autres élus... Il semble 
donc que tout ce qui constitue essentiellement l’Eglise, tout ce qu’elle recoit 
du Christ éxiste d’abord et premièrement dans sa plénitude et sa pureté en 
Marie... C'est quand on a compris que la grâce est faite à Marie en raison 
de sa Maternité divine, qui en est la mesure et la règle, qu’Elle apparaît 
par son ordination directe et intrinsèque au Verbe Incarné, comme devant 
récapituler tout l’ordre de la grâce dont Elle porte on soi la plus haute 
perfection: superiora infimi attingunt inferiora supremi» (61). 


Aunque rápidamente el P. NicoLas insinúa ya, con la precisión 
y el tino que pone en todas sus cosas, la razón de esta plenitud 
formal de la gracia de María: la maternidad divina, que la pone 
en una relación directa e intrínseca al Verbo encarnado origen 
de toda gracia. Abordemos ya directamente la fundamentación 
de esta pleitud de gracia. Estamos en la persuasión, y vamos a 
intentar mostrarlo, que la maternidad incluye una fe absoluta- 
mente perfecta. Más, que la maternidad de María hace que la 
gracia de Cristo alcance al ser recibida en María la formalidad de 
la fidelidad a Cristo, que María posee, por lo tanto, plena e im- 
participadamente como tal formalidad. 

Para una mente tomista, en cuyo marco tiene únicamente va- 
lor cuanto venimos discurriendo, la actividad generativa de Ma- 
ría depende esencialmente de la asunción de la humanidad en- 
gendrada por el Verbo de Dios. Si la humanidad de Cristo, tér- 
mino formal de la acción generativa de María, no es sino en vir- 


(59) Cf. R. LAURENTIN, Marie, l'Eglise et le Sacerdoce, I. Paris, Lethielleux, 1952, 
pp. 184-207. 

(60) Vie interieure de la Vierge, t. 2, Rome, Faillon, 1866, p. 126 

(61) M.-J. NicoLas, OP, Parallelisme entre Marie et l'Eglise: EtMar, 12 (1954). 
Nouvelle Eve, I., p. 4. 
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tud del ser divino que el Verbo le comunica al asumirla, Maria no 
puede producirla sino dependientemente de esa asunción que da 
el ser simpliciter a la humanidad que Ella causa en su ser formal 
de humanidad. Hay, pues, una verdadera prioridad de naturaleza 
de la asunción sobre la generación y una dependencia del tipo 
esse-essentia entre la asunción y la generación de la humanidad 
de Cristo (62). La tesis tomista de la unidad del esse en Cristo 
obliga a afirmar que la asunción de la humanidad de Cristo está 
recibida, como interiorizada, en la acción generativa de María 
por la que Ella produce formalmente esa humanidad en el ser 
divino del Verbo. Esto supone que la fecundidad misma de María 
ha sido asumida por la Trinidad para producir a Cristo mediante 
esta generación singular, movida y cuasi informada por la asun- 
ción de la humanidad formalmente producida a la unidad del ser 
personal del Verbo de Dios. Esta presencia trinitaria en el origen 
de la actividad de María es una verdadera gracia maternal y lleva 
consigo una santificación plenaria y singular (63). 

María es la única persona cuya unión a Dios en Cristo no co- 
mienza en virtud de un acto libre y personal, en virtud de una 
fe personal que, aun atribuyéndole una causalidad solamente dis- 
positiva, limita la intensidad de nuestra incorporación a la vida 
de Cristo. Ella está referida intrínseca y originalmente a Cristo 
por la presencia trinitaria que la hace Madre de Dios, que la or- 
dena maternalmente al Hijo de Dios que ha de nacer de sus en- 
trañas. Antes ya de que el Hijo de Dios se encarne en su seno, 
desde el primer momento de su Concepción, María está destinada 
por Dios a la divina maternidad. Desde el primer momento de su 
existencia María es amada eficazmente por Dios como Madre del 
Verbo encarnado. Y, por lo tanto, desde el primer momento de 
su existencia el ser de María está maternalmente referido al Ver- 
bo de Dios que ha de nacer de Ella. Dios está en Ella haciéndola 
Madre del Salvador. Esta original orientación maternal de María 
hacia su Hijo desde su misma potencia generativa hace que Ma- 
ría, personalmente, se ordene connatural y perfectamente hacia 
su Hijo con una fe perfecta y total. 

La fe de María no está originada ni medida por el grado de 


(62) No me pasa inadvertido que esta afirmación podrá extrañar a más de 
uno. Sin embargo, me parece que las causas de esta extrañeza serían del todo 
ajenas y aun contrarias a la doctrina verdaderamente tomista, Cf. p, e. la doctrina 
de ALVAREZ en F, SEBASTIÁN, CMF, Dos mentalidades diversas ante el problema de 
la maternidad divina: EphMar, 7 (1957), pp. 117-118, 133-135. Lentamente van apa- 
reciendo trabajos que intentan desenmascarar y explicar las causas de estas diver- 
gencias y desviaciones en el pensar tomista; nosotros intentamos hacerlo en el 
caso concreto del Cursus Theologicus de los SALMANTICENSES en lo referente al pro- 
blema de la maternidad divina, a, c., 423-531. Pero es preciso buscar más hondo en 
la dirección iniciada por C. Faro en L'obscurcissement de l’«esse» dans l’école 
thomiste: RevTom, 58 (1958), pp. 443-472. 

(63) Progresivamente se va imponiendo la sentencia que afirma el carácter 
formalmente santificador de la maternidad divina. Cf. recientemente T. BARTOLOMEI, 
OSM, L'efficacia santificante de la maternita divina: EphMar, 9 (1959), pp. 161-174. 
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su libre conversión a Cristo, sino que viene originada desde den- 
tro por esa unión especialísima, esa comunión con Cristo in hu- 
manitate, que en Ella produce la presencia trinitaria que la hace 
Madre de Dios. La voluntad de María no tiene que convertirse 
hacia Dios, hacia Cristo, paulatina y gradualmente. Por su di- 
vina maternidad María tiene su voluntad originalmente determi- 
nada al amor de Cristo como a algo suyo. Desde sus mismas po- 
tencias vegetativas Ella se encuentra dirigida hacia Cristo, refe- 
rida a El y su fe no es sino la realización personal de esta refe- 
rencia original y connatural a Cristo. Su fe no proviene de nin- 
gún acto libre por el cual Ella se convierta hacia su Salvador, sino 
que le viene desde dentro, anterior a cualquier acto suyo perso- 
nal. Su primer acto es ya de fe, está ya dirigido a Cristo conna- 
tural y perfectamente. A Maria no se le comunica formalmente 
la fe en cuanto tal, sino que su gracia maternal origina en Ella 
la fe como la gracia de unión de Cristo origina en El una perfecta 
santidad humana. Al serle comunicada la conformidad maternal 
con Cristo, la gracia sobrenatural alcanza en Ella una nueva for- 
malidad de fe y adhesión personal a Cristo que Ella tiene ilimita- 
damente, pues es su origen. Como la presencia sustancial del Ver- 
bo en la humanidad de Cristo origina en El de modo infinito una 
santidad formalmente humana, así la presencia maternizadora 
de Cristo en María produce en Ella, de modo connatural y per- 
fecto, una infinita adhesión personal a Cristo. Infinita, se entien- 
de, en su propia razón formal esencialmente finita (64). 


Esta connatural y perfecta orientación personal a Cristo que 
la maternidad divina origina en María, hace que antes de la En- 
carnación Ella espere y desee al Salvador con una espera y con 
un deseo intensivamente perfectos que incluyen en sí toda la es- 
peranza y todo el deseo de Israel, de la humanidad entera. Maria 


(64) SAURAS está muy cerca de lo que aqui decimos cuando afirma que la 
maternidad divina lleva consigo una gracia de perfección máxima porque establece 
entre la Madre y el Hijo una unión máxima y natural. Cf. E, SAURAS, OP, El Cuerpo 
mistico de Cristo. Madrid, BAC, 1952, p. 495, 

Esta manera absoluta e intensiva de concebir la gracia de María permite una 
luminosa explicación de su impezabilidad no como un privilegio, propiamente 
hablando, sino como una prerrogativa directamente causada por la plenitud 
de su gracia, hace tiempo que se siente la necesidad de superar esa concepción 
disgregada, y en el fondo volnutarista y antropomórfica, de una Mariología a base 
de privilegios aisladamente dependientes de la largueza divina y sin conexión ni 
razón de ser intrínseca). María es impecable en virtud de su divina maternidad por la 
connaturalidad de su adhesión a Cristo que connaturaliza en el fondo de su 
libertad la regla misma del obrar divino. Su orientación maternal a Cristo connatu- 
raliza su voluntad con la de su Hijo y a través de ella la connaturaliza con la de 
Dios y con Bien absoluto, liberándola, por gracia, de ese poder aniquilante que es 
el poder pecar. Con un argumento semejante quiere demostrar Tomassin su opinión 
acerca de la infinitud increada de la gracia de Cristo partiendo de la absoluta 
impecabilidad de Cristo, Pero su argumento olvida que la impecabilidad, como 
la plenitud de gracia, pueden ser en un orden subordinado y, por tanto, partici- 
padas. Cf. ToMASSINUS, Dogmata Theologica, III, ed. Vives 1866, 707 a, 717 s. 


78 FERNANDO SEBASTIÁN, C. M. F. 


es la Hija de Sión (65). En Ella llega a su perfecta plenitud la 
espera y la esperanza de la humanidad, porque le nace desde las 
mismas entrañas el clamor por un Cristo al que está Ella, aun 
sin saberlo, sobrenaturalmente dirigida por su gracia maternal. 
En la Encarnación su consentimiento incluye (66) toda la fe y 
toda la adhesión que los hombres podrán dar a Cristo en toda la 
historia de la humanidad (67). Desde entonces, consciente ya de 
su vocación (68), con una conciencia cada vez más explícita, toda 
la vida de María está centrada sobre la de Cristo, atraída por El, 
adherida personalmente a El con una fe absoluta, connatural, in- 
finita. La infinita fidelidad de Cristo a la voluntad del Padre le 
lleva hasta el Calvario a través de una serie de acontecimientos 
que llenan su vida. La absoluta y plena fidelidad a su Hijo, la 
perfecta unión personal que tiene con El, la internan en todos 
los momentos de la vida del Señor, y sobre todo la conducen al 
Calvario haciéndole participar perfectamente, de una manera que 
nosotros no podemos ni barruntar, en una perfecta lucidez de con- 
templación y con una infinita identificación con su Hijo, el sa- 
crificio y la caridad redentora de su Hijo. Antes que nadie y por 
encima de todos, con una infinita interiorización que contiene 
virtualmente todas las interiorizaciones posibles, María ha vivido 
en su Corazón el misterio del Hijo de Dios, Redentor y Salvador 
de los hombres. Más cercana a Cristo que nadie, ha aceptado ple- 
namente su Pasión, su reproducción en Ella, su necesidad de su- 
frir en Cristo y con Cristo para encontrar el acceso al Padre. To- 


(65) Cf. R. LAURENTIN, Structure et théologie de Luc I-II. París, Gabalda, 
1957, pp. 149-161. 

(66) Es ya común hablar de una representación de la Humanidad en el «fiat» 
con que nuestra Señora aceptó la Encarnación, Pero no se ha profundizado lo 
suficiente en el origen y en la naturaleza de esta representación universal del «fiat» 
de María. Suele concebirse como una representación moral, extrínseca, fundada en 
la anterioridad cronológica del «fiat» de María, en su perfección relativa, en la 
universalidad de su consecuencia: la Encarnación redentora del Hijo de Dios, 
Nosotros creemos que para fundar una verdadera Corredención objetiva y subje- 
tiva hay que atribuir al «fiat» de la Stma. Virgen una representación inclusiva del 
consentimiento a Cristo de todos los hombres, Plenitud formal, ejemplaridad y 
eficiencia son atributos que no pueden separarse. Esta perfección y plenitud de la 
gracia cristiana que lleva consigo la maternidad divina permite afirmar : «la mater- 
nité divine, considerée selon son concept de mternité humaine et divine, en tant 
Gu'ayant pour principe une áme spirituelle et pour terme une Personne préexistente 
dans la Nature Divine, implique la gráce et la qualité de Socia». (M.-J. NICOLAS, 
OP, La Nouvelle Eve dans la synthèse mariale: EtMar, 15 (1957), Nouvelle Eve IV, 
p. 116(1). 

(67) Cf, Y. CONGAR, OP, Autour du dogme de l’Assomption: DieuViv, 18 (1951), 
pp. 110-111, No estará de más insistir en que todo esto lo lleva consigo la mater- 
nidad de María, no precisamente como maternidad genéricamente humana, sino 
como maternidad concreta humanodivina, efecto de una donación peculiar y 
graciosa de Dios. No sólo la maternidad divina es una gracia, sino una gracia plena 
y, por tanto, una perfecta participación de la vida de Cristo, una asociación con 
El en su ser y, consecuentemente, en su misión y en su obrar, 

(68) Confiamos en que obras como Structure et théologie de Luc I-II, del abate 
R. LAURENTIN, moderarán el excesivo naturalismo con que algunos autores (GUAR- 
DINI, SCHMAUS, LENNERZ, ZERWICK...) reaccionaban a un modo demasiado ingenuo 
de entender la vida de la Virgen. Cf, información y criterios en M. PEINADOR, CMF, 
Conocimiento que de Jesús tuvo la Virgen: EphMar, 9 (1959), pp. 283-304. 
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dos los hombres participan y reviven el sacrificio de Cristo en 
cuanto estàn vinculados con El por la fe; pero nadie podrà igua- 
lar la perfecta, connatural unión con la cual Maria se internó 
en el sacrificio y en el amor redentor de Jesucristo. 

No es que María añada su propio sacrificio al de Jesucristo 
para completar el precio de la redención de los hombres. No es 
que la compasión de María haya sido querida por Dios como una 
“añadidura” (69) de adorno. Están totalmente en la verdad quie- 
nes impugnan una Corredención que de una u otra manera pon- 
ga a María como complemento de Cristo en el orden de su pro- 
pia mediación (70). Está claro que no podemos poner a María como 
una con-causa que codo a codo con Jesucristo redima al género 
humano. Pero esta imposibilidad no nos obliga a reducir la co- 
operación de María a la Redención a su simple aceptación en el 
momento de la Encarnación. Porque podemos ver en María una 
“subcausa” universal, que se apropia perfectamente la gracia de 
Cristo añadiéndole una formalidad propia que luego, en perfecta 
subordinación a Cristo, Ella comunica a cuantos reciben la gra- 
cia cristiana. 

María no es Corredentora porque una especial y verdadera- 
mente “gratuita” gratia Dei la constituya con-causa de la Reden- 
ción junto a Cristo. Ni es Corredentora únicamente porque con su 
aceptación de la Encarnación y con su maternidad misma con- 
tribuya a la Redención del género humano. María es Corredento- 
ra porque la plenitud de su gracia maternal da a su vida sobre- 


(69) DILLENSCHNEIDER veía en esta «añadidura» (surcroît) el concepto clave 
de la doctrina teológica sobre la corredención mariana, Cf. DILLENSCHNEIDER, Marie 
au service de notre rédemption. Haguenau, 1947, pp. 354-355; Pour une corédemp- 
tion mariale bien comprise. Rome, 1449, pp. 116, 131-132; Le Mystère de la coré- 
demption mariale. Paris, 1951. Es, no obstante, evidente la transformación del 
contenido de esta fórmula, operada ya en gran parte en esta obra, En su última 
publicación que conocemos, Marie dans Véconomie de la création renovée, París, 
1957, se abstiene de emplear la expresión; no en vano ha dado ya entrada plena- 
mente a la concepción de KÔSTER como único camino viable para romper el cerco de 
las objeciones de LENNERZ y Goossens principalmente. Sin embargo, su postura 
no puede convencernos porque queda cin precisar el ecumenismo de la fe de la 
Virgen, porque queda restringida la Corredención al consentimiento de María a la 
Encarnación redentora en contra de las repetidas enseñanzas de Magisterio ecle- 
siástico y porque ese modo de entender la Corredención deja sin fundamento una 
verdadera maternidad espiritual de María sobre los hombres. 

(70) Parce claro que si María es verdaderamente Corredentora tiene que ser 
de hecho un verdadero complemento de la obra de Cristo. María no puede tener 
una función propia en la economía de la salvación. Lo indispensable es que esta 
función de María sea esencialmente inferior y subordinada a la de Cristo, DILLEN- 
SCHNEIDER concede demasiado cuando dice que María no condiciona de ninguna 
manera la obra de Cristo (Marie dans Véconomie..., p. 258). ¿Es que vamos a 
afirmar ahora que María no contribuye de ningún modo a la Redención del género 
humano ni tiene una función propia en la constitución de la causa de salvación 
y en la salvación misma de los hombres? Esto sería comprar la paz a un precio 
excesivo. María, por supuesto, no completa ni perfecciona la obra de Cristo formal- 
mente hablando, en el mismo orden de su Mediación, pero dependientemente de 
Cristo aporta algo a la causa universal y objetiva de la salvación. María, como 
Corredentora, es de hecho necesaria. Cf, EphMar 1953, 500 s.; M. BELANGER, OMI, 
Nécessité de la Vierge Marie dans la présente économie de salut: AlmSocChr, vol. VII, 
Romae, 1052, p. 85. 
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natural de unión a Cristo un valor universal intrinseco, merito- 
rio y eficiente. María es Corredentora porque toda su vida, par- 
ticularmente su aceptación de la maternidad divina y su com- 
pasión, no es sino el devenir de una verdadera causa universal 
de salvación esencialmente subordinada a Cristo. La maternidad 
divina de María no es, al mismo tiempo, la Corredención. La ma- 
ternidad de María incluye la Corredención a través de la plenitud 
de gracia que causa en María. No un acto de María; todos sus 
actos son corredentores en cuanto son el ejercicio de su perfecta 
unión personal a Cristo que nadie podrá poseer en la Iglesia, sino 
dependientemente de Ella. 

Solamente esta infinidad subordinada de la gracia puede, a 
nuestro entender, solucionar el problema de la Corredención ma- 
riana y de la maternidad espiritual. Por una parte, evita real y 
no sólo verbalmente el inconveniente del doble corredentor que 
acecha a cuantos ven en la acción de María un complemento de 
la acción de Cristo en el mismo orden, aunque sea de un modo 
accidental y secundario. La gracia, la plenitud, la ejemplaridad, 
el mérito y la eficiencia de María se desarrollan en un orden esen- 
cialmente inferior y subordinado al orden en el cual Cristo es el 
único y perfecto Mediador. Sencillamente porque el orden en el 
cual María desarrolla su mediación, su corredención, su acción 
santificadora se origina por la perfecta participación de Cristo. 
Jesucristo, único y perfecto Redentor, redime primeramente a 
María haciéndola Madre suya con una tal plenitud que la cons- 
tituye causa subordinada de redención y santificación de todos 
los demás hombres. Por otra parte, a la vez que este modo de pen- 
sar evita estos inconvenientes, conserva para María una verda- 
dera intervención intrínseca e inmediata en la constitución de la 
causa universal e inmediata de salvación, y en la santificación de 
todos los hombres redimidos y santificados por Cristo. 

La Corredención de la Santísima Virgen María, tal como nos- 
otros la venimos exponiendo, es realmente análoga a la Reden- 
ción de Cristo; pero no con una falsa analogía de imitación a 
escala reducida, sino con una verdadera analogía de proporción 
intrínseca fundada en la perfecta y peculiar participación que 
María posee del ser teándrico de Cristo. Por esta participación 
total y necesariamente única María es semejante a Cristo en un 
orden característico esencialmente dependiente del de Cristo por 
cuya participación se constituye. 

Cristo es el Redentor único de la humanidad en cuanto por 
su infinita unión a la voluntad del Padre se constituye realiza- 
ción suma e infinita de la divinización del hombre, ejemplar, por 
tanto, y principio de toda otra santidad humana posible. Análo- 
gamente, María es Corredentora porque en virtud de su infinita 
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unión con Cristo (71) se constituye realización máxima de la unión 
de una persona humana con Cristo, ejemplar, por tanto, y prin- 
cipio de toda unión humana a Cristo. 

El ser sobrenatural de Cristo tiene un valor universal —intrín- 
seco, meritorio y eficiente—, por ser el primum analogatum de la 
unión del hombre con Dios. El ser sobrenatural de María tiene 
también un valor universal —intrínseco, meritorio y eficiente— 
por ser el primum analogatum de la adhesión personal a Cristo. 
Por su infinitud los actos de Cristo “redimen” a todo el género 
humano y consuman la causa de su salvación. Los actos de María 
por su infinitud —esencialmente subordinada y referida a la de 
Cristo— “corredimen” a los hombres y consuman la causa de sal- 
vación en una formalidad subordinada y esencialmente referida 
a la propia de Cristo. 


En esta posición no cabe oponer a la Corredención mariana la 
objeción proveniente de la unicidad del Redentor. Cristo es Re- 
dentor único y perfecto en su orden. Pero al ser redimida María 
por El haciéndola Madre suya, la gracia alcanza en su divina Ma- 
dre una formalidad que aporta Ella a la economía de la salva- 
ción —bajo el influjo de Cristo, por supuesto—, que Ella posee 
plenamente como tal formalidad y que comunica a todos cuantos 
reciben la gracia de Cristo con esa particularización que ha al- 
canzado al ser vivida por María. La aceptación de la Encarnación, 
la fidelidad perenne de María, su compasión sobre todo, son co- 
rredentoras porque son una contribución de María a la causa uni- 
versal de la salvación del género humano. Pero todo ello depende 
esencialmente de la Redención obrada por Cristo porque la per- 
fecta aceptación personal del ser y de la acción de Cristo por Ma- 
ría es a la vez efecto de su propia perfecta Redención por la ma- 
ternidad divina y subcausa de la Redención de todos los demás. 

La célebre objeción condensada en la fórmula “Redempta et 
Corredemptrix” queda desarticulada al poner la Corredención en 
un orden esencialmente inferior al de la Redención y efecto 
suyo (72). 

Como las causas segundas con relación a la causa primera, 
Cristo y María adaptan subordinadamente la vida divina de modo 
que sea suave y casi homogéneamente recibida por los hombres: 


«Et hoc convenit proportioni quae est necessaria inter agens et patiens. 
Cum enim suprema in entibus habeant virtutes maxime universales, pas- 
siva infima non sunt proportionata ad recipiendum effectum universalem 
immediate, sed per medias virtutes magis particulares et contractas» (73). 


(71) La analogía comienza ya aquí porque la naturaleza de la unión de María 
a Cristo no es la misma que la de Cristo a Dios, ni es, por tanto, la misma la 
intimidad de su contribución a la caracterización de la gracia ni la naturaleza del 
influjo sobre la santificación de los hombres que María alcanza como consecuencia 
de esta aportación suya a la determinación y caracterización de la gracia, 

(72) Cf. las oportunas y decisivas reflexiones de ALONSO, a. C., pp. 84-85. 

(73) De Malo, 16, 9. Este modo de pensar rige toda la doctrina tomista acerca 
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Estas ideas están en el corazón mismo de la mentalidad to- 
mista. La virtud de la causa trascendente al ser participada por 
la causa segunda se particulariza y adapta a los efectos inferio- 
res. Por eso las causas segundas están todas pendientes de la ac- 
tividad de Dios, que origina y sostiene y actúa su propia actua- 
lidad. Si las cosas son como nosotros hemos intentado describir- 
las, la intervención de Cristo y de María habría de ser entendida 
aplicando análogamente estos principios. La Redención y la Co- 
rredención serían la aportación activa de Cristo y María a su pro- 
pia constitución como subcausas, Cada una suponiendo la supe- 
rior y dependiendo de ella, de la comunicación de la vida de Dios 
a los hombres. 

La Santísima Trinidad, Cristo, María, he ahí el tesoro univer- 
sal de salvación para todos los hombres. Si la gracia por la cual 
los hombres son redimidos y santificados ha de ser pensada no 
en una dimensión abstracta, que si puede ser útil para la solu- 
ción de ciertos problemas no puede considerarse como definitiva 
y completa sino en una perspectiva concreta que tenga en cuenta 
todos sus elementos y modalidades contingentes, tiene lógicamen- 
te que ser concebida como la participación de la vida divina que 
está en Cristo y que ha sido perfectamente aceptada y vivida por 
María. Esto quiere decir que la vida divina no se participa desnu- 
damente, sino caracterizada por las formalidades que ha adqui- 
rido al ser vivida humanamente por Cristo y al ser recibida de 
Cristo en una perfecta adhesión personal por su Madre santísima. 

Tratemos de estudiar esto más detenidamente en la última 
parte de este trabajo. 


III. INTERVENCIÓN DE MARIA EN LA VIDA DE LA IGLESIA 


Está siendo ya bastante frecuente el concebir las relaciones en- 
tre María y la Iglesia a base de un paralelismo sumamente con- 
fuso. Y quizá quienes critican una Mariología materialmente cal- 
cada sobre los pasos de la Cristología caen en el mismo simplis- 
mo al querer aplicar univocamente a Maria los mismos atributos 
de la Iglesia. Respecto de la Corredención mariana, esta corriente 


de la participación de la causalidad de Dios por la creatura y su intervención en la 
ejecución de la Providencia y en el gobierno divino del mundo, cf. 3CG, 66, 67, 
70, 72, 78, 79, 80, 81, etc.; I 22, 3; 105, 5; 103, 6; 111, 1, etc. La particularización 
y adaptación que de la virtud divina trascendente que producen las causas interk 
medias y subordinadas depende del modo y grado con que se la apropian. En el 
orden sobrenatural, en el cual se da un tipo especialísimo de participación de la 
virtud divina por la creatura racional, ia adaptación y particularización de la virtud 
divina tiene que ser también peculiarísima, sin una verdadera especificación que 
«naturalizase» la gracia sobrenatural. Pero todo esto pertenece de lleno a un 
completo tratado de la gracia y sobrepasa el alcance de nuestro trabajo. 
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resume su pensamiento diciendo que Maria representa en la Co- 
rredención objetiva lo que la Iglesia representa en la subjeti- 
va (74). Esto, decimos, nos parece sumamente vago e impreciso. 
Porque si Maria es miembro de la Iglesia, un miembro singular 
y privilegiado de la Iglesia, ya no se pueden oponer sus propias 
funciones en la Redención de los hombres. Maria está dentro de 
la Iglesia y, por lo tanto, su intervención dentro también de la 
intervención de la Iglesia en la Redención subjetiva de los hom- 
bres. Si la Iglesia tiene una determinada intervención en la Re- 
dención subjetiva de los hombres, es lícito preguntar qué inter- 
vención corresponde a cada uno de sus miembros diferenciados, y 
en primer lugar a María. Advertimos perfectamente que a esta 
dificultad se puede responder que la Iglesia, de quien se afirma la 
intervención en la Redención subjetiva, es precisamente la Igle- 
sia en cuanto distinta de Cristo y de María. Pero esta solución no 
lo es cuando se ha descubierto todo el alcance de nuestra obje- 
ción. Porque sucede que en el Nuevo Testamento :la Redención 
subjetiva no es presentada como una interiorización, una parti- 
cipación de la Redención objetiva realizada en Cristo. Por lo tan- 
to, si se concede que la Santísima Virgen ha tenido una cierta 
intervención en la Redención objetiva, lógicamente hay que asig- 
narle una intervención correspondiente en la Redención subjeti- 
va. Ahora bien, en la posición que estamos criticando se admite, 
ciertamente, una intervención de María en la Redención objetiva 
y se niega, inconsecuentemente, su correspondiente presencia ac- 
tiva en la subjetiva, que se dice asumida y suplida por la inter- 
vención de la Iglesia. De este modo queda desfigurada y rota la 
armonía, la analogía de la fe entre Redención objetiva y sub- 
jetiva. 

Una segunda manera insuficiente de concebir la intervención 
de María en la vida sobrenatural de la Iglesia tiene su origen 
en una visión jurídica y nominalizante de la Mediación y Reden- 
ción de Cristo. Si Cristo redime y salva a los hombres con una 
mediación extrínseca, satisfaciendo por sus pecados y mereciendo 
unas gracias con las que Dios, sin una intrínseca mediación de 
Cristo, les conduzca a la salvación, es lógico que María sea Co- 
rredentora por haber co-ofrecido el sacrificio de su Hijo —o su 
propio sacrificio— y por haber así co-merecido la benevolencia y 
la gracia divina para los hombres. En un segundo momento, y 
como consecuencia de esta intervención de María en la “adqui- 
sición” de las “gracias”, María interviene moralmente con su im- 
petración, etc., en la “distribución” de unas gracias mantenidas 
mientras tanto como en reserva. 

A esta intervención “moral” de súplica y de intercesión, de- 


(74) Así recientemente, y haciéndose eco de todo un grupo de autores, J. F. 
SwENEY, SI, Theological consideration of Mary-Church Analogy: MarianStudies, 9 
(1958), pp, 31 ss. 
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masiado cercana a nuestro entender a una visión antropomórfica 
de la causalidad divina, tienen que reducir también la materni- 
dad espiritual de la Virgen quienes limitan el concurso de María 
en la Redención objetiva a la aceptación de la Encarnación (75). 

Pero sucede que en estos últimos años el Magisterio eclesiás- 
tico ha llegado a una tal explicitud que solamente admitiendo 
una intervención eficiente e instrumental de Maria en la santifi- 
cación de la Iglesia puede darse completa razón de los textos pon- 
tificios. El siguiente texto de Pio XII señala, sin duda, un máximo 
en la gráfica del magisterio pontificio sobre la maternidad espi- 
ritual de la Virgen: 


«Praeterea Beata Virgo non solummodo supremum post Christum excel- 
lentiae ac perfectionis gradum obtinuit, verum etiam aliquam illius effica- 
citatis participationem, qua ejus Filius ac Redemptor noster in mentes et 
in voluntates hominum regnare iure meritoque dicitur. Si enim Verbum per 
Humanitatem assumptam miracula patrat et gratiam infundit, si Sacramen- 
tis, si Sanctis suis tanquam instrumentis utitur ad animorum salutem, cur 
Matris suae Sanctissimae munere et opere non utatur ad Redemptionis 
fructus nobis impertiendos?» (76). 


Hemos subrayado lo que nos parece fundamental en este texto 
respecto de lo que ahora nos ocupa. Porque no serà correcto atrin- 
cherarse en esa ampliación de la idea de instrumento a la actua- 
ción de los santos que hace el Papa para negar el verdadero al- 
cance de sus palabras. El recurso a los Sacramentos y a los San- 
tos se hace en una argumentación a fortiori, que no intenta asi- 
milar la intervención de la Virgen a la de ninguno de ellos. Lo 
más interesante del texto es su primera parte, en la que el Papa 
afirma que la Virgen no solamente ha alcanzado el supremo gra- 
do de perfección de Cristo, sino que posee también una verdadera 
participación de la eficacia con la cual su Hijo reina sobre las 
mentes y las voluntades de los hombres. Ahora bien, los estudios 
sobre la Realeza de María, según la Encíclica Ad Caeli Reginam, 
han mostrado que la razón por la cual Cristo, y de modo análogo 
María, reinan sobre los hombres es por su poder santificador (77). 
No basta, pues, decir que María es tipo y como personificación de 
la Iglesia, ni basta afirmar que María ha aceptado la Encarna- 
ción en nombre de todos los hombres, ni es suficiente admitir que 
María ha contribuído a la salvación objetiva de la humanidad en 
el momento de dar su consentimiento a la Encarnación. Todo esto 
no puede fundar sino un especial poder de intercesión de María 


(75) Esta consecuencia recomienda suficientemente una revisión de tales posi- 
ciones, sobre todo a quienes, como ALONSO, han atribuído anteriormente a María - 
una eficiencia instrumental en la santificación de los hombres, cf. ALONSO, CMF, 
De B. M. Virginis actuali mediatione ir. Eucharistia: EphMar, 2 (1952), 199. 

(76) Enc. Ac Caeli Reginam: AAS, 46 (1954), 636. 

(77) Cf. P. FRANQUESA-F. SEBASTIÁN, CMFF, Quaestiones de regalitate Mariae: 
EphMar, 5 (1955), pp. 420-423. 
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en favor de los hombres. Mientras que lo que es necesario expli- 
car es esa participación de la eficacia con la que Cristo reina so- 
bre las mentes y las voluntades de los hombres que el Papa atri- 
buye a María juntamente con un supremo grado de perfección 
después del de Jesús. 

El P. SAURAS, que tiene el mérito de haber sido de los primeros 
en intentar demostrar la eficiencia instrumental de María en la 
santificación de los cristianos (78), advierte perfectamente cómo 
la plenitud de gracia personal de la Virgen tiene que estar en la 
base de una verdadera intervención eficiente de María en la pro- 
ducción de la gracia: 


«La (gracia) de María, como la capital de su Hijo, la santificaba a ella 
para nosotros; la nuestra nos santifica a nosotros para nosotros. Y ¿en qué 
grado la santificaba? Si el índice de su perfección social lo da su fecun- 
didad, tendremos que decir que la santificaba en grado incalculable, pues 
de su gracia maternal dependen todas las gracias de todos los hombres» (79). 


Más explícita y precisamente el P. PHILIPPON: 


«En résumé, la maternité spirituelle de Marie a pour origine, racine et 
fondement supréme, sa maternité divine; et pour constitutif formel sa plé- 
nitud de gráce, qui n'est pas une gráce capitale comme dans le Christ mais 
une gráce de maternité sur tous les hommes» (80). 


Y es que en realidad solamente una plenitud de gracia, en 
Cristo como en María, puede fundar una eficiencia universal de 
santificación. Como la virtud santificadora de Cristo se identifica 
con la infinita participabilidad de su santidad, así la virtud san- 
tificadora de María, subordinada y esencialmente ligada a la de 
Cristo, se identifica con la infinita participabilidad de su gracia. 
Si María participa de algún modo la eficacia santificadora de Cris- 
to no puede ser sino participando previamente su plenitud de 
gracia (81). 


(78) Cf, E. Saunas, OP, Causalidad de la coopesación de María en la obra 
redentora : EstMar, 2 (1943), 320-358. En este valioso trabajo se echa de menos la 
intervención de una noción justa de la participación en el modo de concebir la 
Mediación y el influjo de María sobre los hombres. No se explican de otro modo 
párrafos como éste: «Cuando la gracia se merece o el precio se da... la gracia no 
tiene más realidad que la moral, o la Ge la aceptación por Dios, o la del valorante 
Dios. En la distribución o aplicación la gracia pasa del estado de entidad moral, del 
estado de ser algo solamente en la aceptación de Dios, al estado físico, al estado 
de cualidad o accidente del alma» (p. 322). Es evidente la concepción extrínseca 
y exclusivamente meritista de la Mediación de Cristo y, consecuentemente, de la 
de María. Un párrafo también característico es el resumen de su posición que 
propone en la p. 323. 

(79) El Cuerpo místico de Cristo, pp. 501-502. 

(80) Maternité spirituelle de Marie et de VEglise: EtMar, 13 (1955). La Nou- 
velle Eve, IL, p. 79. 

(81) Todos participamos la gracia de Cristo secundum magis et minus; María 
participa no sólo la gracia, sino la misma plenitud. Naturalmente, en un orden 
inferior y esencialmente subordinado, 
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La intervención de Maria en la producción de la gracia es algo 
intermedio entre la intervención instrumental de la humanidad de 
Cristo y la que tienen los Santos. Con la primera conviene en que 
posee una plenitud de gracia que ha de ser participada físicamente 
por todos los que lleguen a alcanzar la posesión de la vida divina. 
Con los segundos, en que esta plenitud es del orden de la adhesión 
personal a Cristo. En las ciencias del espíritu, y en la Teología 
más que ninguna, es indispensable una flexibilidad de los concep- 
tos que respete la múltiple variedad concreta de cada uno de los 
seres estudiados. El mismo Papa Pio XII insinúa ya, aunque de 
una forma indeterminada, esta analogía en la encíclica Ad Caeli 
Reginam (82). à 

Porque en Cristo está la plenitud de la donación de Dios a los 
hombres, la conformación con la vida divina no se nos da sino por, 
en y a través de la conformación con Cristo; y porque en Maria 
está la plenitud de la santidad cristiana, la conformación con Cris- 
to no llega a la Iglesia sino por, en y a través de la conformación 
con la santidad de María. Asi como no podemos vivir nuestra dei- 
ficación sino en Cristo, tampoco podemos vivir nuestra cristifica- 
ción sino en María. Nos dice San Pablo que el Padre ha reconcilia- 
do al mundo consigo en Cristo; por eso en El está nuestra paz con 
Dios y de El y en El la poseemos nosotros. Y Cristo se ha unido 
la Iglesia en María; por eso nadie en la Iglesia puede unirse a 
Cristo sino en y por María, en quien está realizada toda posible 
santidad cristiana, toda fe, toda esperanza y toda caridad por las 
cuales la persona humana se reviste de Cristo, se recrea en El. 


Podríamos resumir así nuestra manera de explicar la materni- 
dad espiritual de María sobre la Iglesia: María es Madre de la 
Iglesia, de los cristianos, porque comunica eficientemente lo que 
Ella plena y máximamente posee: la unión personal por la fe a 
Cristo. Mediante esta formalidad de la gracia propiamente comu- 
nicada por María, Ella comunica instrumentalmente la vida de 
Cristo—término de la acción propia de Cristo en cuanto hombre— 
a través de la cual nos es instrumentalmente comunicada la vida 
divina trinitaria. 

Esta conexión de subordinación instrumental de la causalidad 
de María a la de Cristo y de ambas a la de Dios se funda en la na- 
turaleza misma de las formalidades que propiamente comunican 
cada una de ellas. La comunicada por la Virgen es esencialmente 
relativa a la de Cristo y ésta a la divina. La subordinación aparece 
también plenamente justificada si consideramos la dependencia de 
las causas mismas en su ser causal. Cristo es causa de la gracia 
en cuanto recibe la plenitud de gracia por la comunicación de la 


(82) Cf. J. M. FÁBREGA, CMF, Doctrina mariológica de Pic XII: EphMar, 9 
(1959), 22-23. 
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divinidad, y María, análogamente, lo es en cuanto participa de 
Cristo su propia y peculiar plenitud de gracia. Ahora bien, en el 
orden sobrenatural, más todavía que en el trascendental, no cabe 
otra participación que la de tipo intencional (83). La forma sobre- 
natural nunca “arraiga” (84) en la naturaleza de quien la recibe, 
sino que tiene que estar siendo causada permanentemente por la 
causa que la posea naturalmente. Así, toda posible causa segunda 
en el orden sobrenatural ha de ser considerada como una verdade- 
ra causa instrumental. Su actividad está directa y permanente- 
mente causada por la presencia en ella del influjo de la causa 
superior (85). 


Esta doctrina, desarrollada por Santo Tomás al explicar las 
relaciones entre la causalidad de Dios y la de las causas segundas 
en la producción de un nuevo ser, puede servirnos para aclarar 
las relaciones entre la actividad de María y de Cristo en la santi- 
ficación de las almas. La perfecta y plena adhesión personal de 
María a Cristo está esencialmente dependiente del influjo perma- 
nente de Cristo, que la conforma maternalmente consigo; en con- 
secuencia, la acción misma con la que María comunica a alguien 
su unión a Cristo está esencialmente dependiente de la acción por 
la cual Cristo conforma consigo a ese mismo miembro suyo. Del 
mismo modo el efecto propio de la acción de María en el cristiano 
—la permanente conversión a Cristo por la fe—está esencialmente 
referido al efecto propio de Cristo, la conformación con El. Ambas 
formalidades son correlativas y se suponen mutuamente. La que 
María causa propiamente está abierta a la causada por Cristo como 
la acción santificadora de María está abierta y esencialmente de- 
pendiente de la de Cristo. Lo mismo cabría decir de la relación 
entre là acción santificadora de Cristo hombre y de Dios y de sus 
respectivas formalidades. 

De este modo, con su acción maternal sobre las almas, María 
comunica propiamente la adhesión a Cristo que Ella plenamente 
posee en virtud de su maternidad divina, e instrumentalmente la 
conformación con Cristo a través de la cual nos es comunicada 1a 
vida divina. También de esta ültima se puede decir que es comu- 
nicada instrumentalmente por María, pero a través de la confor- 
mación con Cristo. Bajo la acción maternal de María, el cristiano 


(83) Usamos este término «intencional» como el más propio dentro del pensa- 
miento y aun del vocabulario tomista, eun a sabiendas de poder ser mal enten- 
didos, La intencionalidad de un ser es «la présence, dans cet étre, d'une force ou 
d'une perfection (dans une métaphysique de l'acte, ces deux termes son exactement 
synonimes, et signifient tous deux ur principe d'activité) qui le dépasse et l'entraine 
au delà de lui-même» (A. HAYEN, SI, L’Intentionnel selon St. Thomas d’Aquin., 
DescléeBr, 19542, p. 16). 

(84) La luz «non habet radicem in aére», por eso «statim cessat lumen cessante 
&ctione solis», I, 104, 1. 

(85) «Impressio agentis non remanet in affectu cessante actione agentis nisi- 
vertatur in naturam agentis», 3CG, 65; cf. ib. 67, 3.0; Pot. 5, 1. 
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es conformado con su adhesión personal a Cristo, y en este efecto 
formal y esencialmente relativo encuentra la conformación con 
Cristo en el que halla la conformación con Dios mismo. Para quien 
conozca la terminología y la gnoseología tomistas no hará falta 
advertir que esas formalidades distintas de las que hablamos no 
son realidades en sí mismas acabadas y perfectas, sino distintas 
“rationes” contenidas como elementos determinantes en esa única 
forma completa que es la gracia cristiana tal como de hecho se 
posee en la Iglesia. 

Cada una de las causas segundas—Cristo en cuanto hombre y 
María en nuestro caso—producen inmediatamente su propio efecto 
formal esencialmente ligado al de la causa superior con relación 
al cual es una verdadera ultima dispositio. Las causas superiores, 
en cuanto comunican, conservan y aplican a la acción la forma de 
la causa inferior, producen immediatione virtutis el efecto propio 
de la inferior y como dentro de él producen immediatione virtutis 
et suppositi su propio efecto formal, 


El pensamiento se adelgaza y se dificulta cuando queremos pre- 
cisar más los elementos que la Virgen causa propiamente en esta 
realidad compleja que es la gracia tal como la recibe y la vive la 
Santa Iglesia de Cristo. No han sido muchos los autores que lo 
han intentado, y, sin embargo, encontramos ya una tendencia con 
la cual nosotros concordamos en lo sustancial. LAURENTIN concibe 
el efecto de la maternidad espiritual, paralelamente al de la ma- 
ternidad divina, como una preparación de nuestras almas para 
recibir la acción de Cristo por medio de los sacramentos, como una 
comunicación de la receptividad de la gracia... La función mater- 
nal de María consistiría en procurar “tout ce qui conditionne dans 
l’homme l’obtention et l'interiorisation du don transcendant” (86). 
Dos años más tarde BARRÉ expresa casi lo mismo con una fórmula 
más técnica y más compleja: 


«Quoi qu'il en soit il me semble que nous sommes ici non dans la ligne 
de Vex opere operato, ni de Vex opere operantis Ecclesiae; mais de Ver 
opere operantis tout court. Il me semble que c'est le róle de Marie de rendre 
moins difficile, moins long, plus asuré et plus parfait tout ce qui reléve de 
Vex opere operantis» (87). 


Estas expresiones no son ciertamente lo suficientemente preci- 
sas y hasta quizá se pueden discutir en algunos de sus detalles. En 
la posición de LAURENTIN no queda suficientemente claro si ese efec- 
to de la actuación maternal de la Virgen es ya algo interior a la 
gracia o simplemente algo exterior y previo. Las palabras de BARRÉ 


(86) R. LAURENTIN, Marie et l'Eglise dans l'oeuvre salvifique: EtMar, 13 (1955), 
Nouvelle Eve, II., p. 48, 

(87 M. BARRÉ, SMM, Eglise, Nouvelle Eve: portée spirituelle et pastorale: 
EtMar, 15 (1957), Nouvelle Eve, IV, p. 92; cf. ib. pp. 95, 96, 104. 
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suponen una distinción y hasta una separación entre el ex opere 
operato y el ex opere operantis, que a pesar de ser muy común no 
nos parece admisible. Ni creemos tampoco justificada la total ex- 
clusión de la intervención maternal de María en la gracia causada 
ex opere operantis Ecclesiae. La intervención de la Iglesia no pue- 
de excluir la de una causa anterior y más próxima a la fuente 
como es María. Además que la producción de la gracia ex opere 
operantis Ecclesiae, está evidentemente condicionada por el opus 
operantis, que depende directamente de la actuación maternal de 
la Virgen, según concede el mismo BARRÉ. 

Más imprecisas todavía son las expresiones de DILLENSCHNEIDER 
en el año 1953: la acción de la Virgen es de orden personal, moral, 
dispositivo, no realizada in persona Christi, etc. (88). 

Sin embargo, en todas estas expresiones queda señalada una 
dirección que nosotros vamos a intentar precisar y concretar en 
función de cuanto llevamos dicho. 

La eficacia de acción de Cristo Salvador sobre los cristianos está 
condicionada por una serie de disposiciones que integran la com- 
pleja realidad que la teología neotestamentaria reúne en el con- 
cepto de fe. Esta fe, que en su aspecto de voluntariedad tiene el 
carácter de dispositio ultima ad gratiam y que es, por lo tanto, 
interior a la gracia misma, es en nuestro juicio el efecto formal 
y propio de la acción maternal de María. Con Cristo y sub Cristo 
difunde Nuestra Señora en la Iglesia su espíritu de abertura, de 
adhesión, de permanente fidelidad a Cristo. La fe de María, su 
voluntaria y personal adhesión a su divino Hijo, no es solamente 
el arquetipo y el ejemplar trascendente de la fe de la Iglesia (89), 
sino la fuente inmediata de la fe por la cual la Iglesia se mantiene 
perennemente unida a Cristo. La presencia y la actividad mater- 
nal de María en la Iglesia le asegura la fe con la que ha de mante- 
nerse unida a su Salvador. En la Iglesia no puede nunca faltar 
la fe, porque de una vez para siempre María ha creído y se ha 
unido al Señor con una fe perfecta que es ya de la Iglesia y que 
por su acción maternal es difundida a todos sus hijos. 


Esta comunicación de la fe que es la acción propia de María 
en la santificación de la Iglesia queda dentro de la gracia concre- 


(88) Cf, C. DILLENSCHNEIDER, CSSR, Toute l'Eglise en Marie: EtMar, 11 (1953). 
Marie et VEglise, III., pp. 130, 131. 

(89) Insistimos en ello una vez más. La fe de María a causa de su plenitud 
realiza formalmente a toda la fe de la Iglesia. Por esto es su ejemplar trascen- 
dente y su principio causal. Ejemplaridad y eficiencia van siempre unidas en una 
metafísica realista. Su disociación en el caso que nos ocupa empequeñece extra- 
ordinariamente el contenido de los dogmas y las tesis mariológicas. He aquí uno 
de los fallos fundamentales del grupo de mariólogos que han querido afrontar el 
tema de la Corredención mariana en una perspectiva eclesiológica. El mismo 
P. DILLENSCHNEIDER no ha superado tampoco esta exigencia, Cf, Marie dans l’eco- 
nomie de la creation renovée, pp. 229. 240-243. Las leves apariciones del tema de 
la eficiencia (p. 204) no están orgánicamente integradas en la síntesis de su pen- 
samiento. 
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tamente considerada. Es formalmente la aceptación de la acción 
santificadora de Cristo, con la cual está, por lo tanto, intrínseca 
y esencialmente ligada. La actividad de María sobre la Iglesia 
queda dentro del ámbito de la actividad de Cristo, fundada y como 
incluída en ella. Ambas actividades, la de María y la de Cristo, que- 
dan dentro de la fundamental actividad trinitaria, de la que no 
son sino determinaciones y adaptaciones, explicitación de formali- 
dades virtualmente contenidas en ella y, que han sido actuadas al 
ser recibida en. Cristo y en María respectivamente. 

Fe—entendida en toda su rica complejidad neotestamentaria—, 
aceptación de la gracia, conversión y adhesión personal a Cristo 
pueden ser formas legítimas de designar la formalidad que la Vir- 
gen pone con su vida y con su acción maternal en la gracia cris- 
tiana. Si la producción de la gracia ex opere operantis se entendie- 
se de la cooperación personal e inmediata a la gracia producida 
por la acción santificadora de Cristo mediante los sacramentos y 
la intercesión de la Iglesia, yo no tendría inconveniente en admi- 
tir esta fórmula como designación del término propio de la acción 
de la Virgen sobre la gracia. Pero sucede que habitualmente esta 
fórmula se aplica al modo de producción de una gracia producida 
extrasacramentalmente, en la cual, paradójicamente, no interven- 
dría ninguna causa que ex opere operato produjese la gracia. En 
este sentido, decir que María con su acción maternal tiene como 
función propia hacer más fácil y más perfecto lo que proviene ex 
opere operantis puede suponer la exclusión de la intervención de 
María en la gracia producida por medio de los sacramentos. Y esto 
nos parece inadmisible. La formalidad mariana de la gracia es 
esencial a la gracia cristiana tal como de hecho la recibe la Igle- 
sia y se halla presente en toda gracia que Cristo comunica a su 
Iglesia, sea sacramental o no. Aparte de que, en nuestra opinión, 
toda la gracia de la Iglesia es sacramental y normalmente causa- 
da, de una manera u otra, por medio de los sacramentos. 

Aunque la actividad santificadora de María ha de ser calificada 
de eficiente, es preciso entender esta eficiencia análogamente y no 
univocamente con la de Cristo. Sus determinaciones y matices pro- 
pios hay que deducirlos del modo particular que tiene el mismo 
ser sobrenatural de María, la plenitud de gracia, que la constituye 
Madre de la Iglesia. Nos encontramos, en primer lugar, con que 
la plenitud de María es ya análoga con relación a la de Cristo; en 
un orden subordinado, inferior, esencialmente más limitado. Es 
análoga también en la formalidad que añade, desde un punto de 
vista material, al ser formal de la gracia. Y análoga, por lo tanto, 
en la eficiencia que aporta, más tenue, más potencial, a la produc- 
ción total y concreta de la gracia. 

Como la mediación de Cristo no impide el que sea Dios quien 
inmediatamente santifica a los hombres en Cristo, así la media- 
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ción de María no dificulta el que sea Cristo quien en su orden pro- 
pio santifica inmediatamente a su Iglesia. 


Todas estas precisiones ayudan a resolver las dificultades que 
se han puesto a una influencia eficiente de María en la gracia. 
Proceden generalmente de una manera demasiado unívoca y poco 
matizada de considerar las cosas. Tal como han sido expuestas por 
el padre Ildefonso de la Inmaculada (90), parece que se pueden 
reducir a éstas: 

1.º La perfección instrumental de Cristo no admite otro agen- 
te físico entre El y nosotros (91). 

24 La plenitud de gracia de la Virgen no funda ni explica el 
que María tenga ningún influjo modificativo en la gracia (92). 

3. Si por su influjo en la santificación de las almas pudiése- 
mos llamar a María Madre de los cristianos, a fortiori se lo podría- 
mos llamar a Cristo. Además, si la Madre da la vida, instrumental- 
mente parece que el Padre tendría que darla del mismo modo (93). 


A la primera dificultad se puede contestar que la infinita per- 
fección de Cristo como Mediador no excluye, sino que es la causa 
de la eficiencia que tiene la Virgen recibida de El. Tampoco la in- 
finita perfección de Dios excluye, sino que funda la mediación de 
Cristo. Al atribuir a la Virgen una cierta mediación, no la sacamos 
fuera del ámbito de la mediación fundamental y primaria de Cris- 
to. Sobre esto ya no es preciso insistir más. 

La segunda dificultad es la única que nos parece serlo verda- 
deramente. Podemos, sin embargo, responder que la plenitud de 
gracia de María, tal como nosotros la hemos expuesto en este tra- 
bajo, sí que funda la producción en la gracia de una formalidad 
mariana, originada en ella al ser recibida por María. Esta forma- 
lidad, plenamente poseída por María, es la que Ella comunica bajo 
y como dentro de la actividad santificadora de Jesucristo. El con- 
vertirse personalmente a Cristo es comunicado por El, pero a tra- 
vés de María, en quien su influjo adquiere explícitamente y de un 
modo perfecto esta determinada modalidad que no tiene formal- 
mente en El. 

El ejemplo del vaso lleno de agua que aduce el P. Ildefonso y 
su recurso a la doctrina tomista sobre el crecimiento intensivo de 
los hábitos para mostrar que la plenitud sobrenatural de María no 
lleva consigo la producción de ninguna modalidad propiamente 
mariana de la gracia, muestra que esta plenitud de María no es 
entendida formalmente, sino sólo de un modo relativo y gradual. 
Pero esto es entender las cosas con excesiva simplicidad. María 


(90) ILDEFONSO DE LA INMACULADA, OCD, Elementos marianos de la gracia: 
EstMar, 7 (1948), pp. 197-240. 

(91) Cf, a. c., p. 202. 

(02) Cf. a. €., p. 208. 

(93) Cf. a. c., p. 205. 
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inaugura y realiza plenamente un nuevo orden, un nuevo modo 
de tener la gracia, que supone necesariamente alguna modalidad 
nueva producida en Ella como una nueva determinación material. 
Esta nueva modalidad que María posee perfectamente en virtud de 
su maternidad divina, María la comunica a cuantos como Ella son 
santificados adhiriéndose personalmente a Cristo secundum magis 
et minus. : 

En cuanto a la tercera dificultad, ya se ve que es un argumen- 
tar haciendo fuerza más en las palabras que en las nociones ana- 
lógicamente significadas por ellas. 

Finalmente, el P. Ildefonso admite la posibilidad de que la gra- 
cia tenga algún elemento formalmente mariano de un modo que 
nos parece inaceptable: 


«La tendencia de amor y relación hacia María entra en el plan divino 
de santificación de las almas, y Cristo posee esta tendencia en sumo y 
perfectísimo grado, tal cual quiere Dios que la participemos nosotros y 
con los mismos caracteres de relaciones filiales; luego Cristo nos propor- 
ciona mediante la gracia, con carácter de naturaleza, esa tendencia so- 
brenatural hacia María (94).» 


Este modo de explicar la existencia de algún elemento mariano 
en la gracia cristiana suprime de raíz toda intervención directa 
de la Virgen en la santificación de los cristianos y es, por lo pronto, 
contrario a la tendencia actual que ya indicábamos en el magis- 
terio de la Iglesia. Además tiene sus dificultades intrínsecas. Por- 
que si Cristo nos comunica como El lo tiene su afecto filial a María, 
nos lo tiene que comunicar como efecto de una intervención ma- 
ternal de María, pues es así como El lo posee. El elemento mariano 
de la gracia, como el de la vida misma de Cristo, no está primaria- 
mente en que nosotros nos dirijamos filialmente hacia Ella, sino 
en que Ella intervenga maternalmente en nuestra vida de modo 
que nosotros tengamos que dirigirnos filialmente hacia Ella. Podre- 
mos nosotros recibir de Cristo el amor filial hacia María, pero este 
amor resultaría falso y sin fundamento en nosotros si María, por 
su parte, no hubiese intervenido maternalmente en nuestra santi- 
ficación. Es preciso que Cristo, al comunicarnos este afecto, nos 
comunique también su causa: la intervención maternal de María 
en nuestra vida cristiana análoga a la que tuvo en su propia vida 
de Dios encarnado. 


La influencia de la Virgen en la vida sacramental está más os- 
cura todavía y más indeterminada que su influencia sobre la gra- 
cia en general. Nosotros vamos a exponer brevemente las precisio- 
nes que nos permiten deducir las ideas ya expuestas acerca de la 
naturaleza de la maternidad espiritual de la Virgen. Una exposi- 
ción completa supondría una revisión del concepto de gracia sa- 


(94) Cf, a. c., p. 206. 
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cramental, de la causalidad de los sacramentos y aun de la noción 
misma de sacramento. Sería pretender demasiado querer hacer 
todo esto en un solo artículo. Con todo, no queremos dejar de hacer 
las observaciones que puedan de alguna forma ser justificadas por 
todo lo que llevamos dicho sobre la maternidad espiritual de la 
Virgen sobre la gracia cristiana de la Iglesia. 

Digamos, en primer lugar, que la acción de María sobre la Igle- 
sia hace posible la institución misma de la economía sacramental. 
Tanto durante la vida de Cristo como en el momento preciso de 
la transmisión de sus poderes mesiánicos a la Iglesia, la fe es siem- 
pre la disposición que hace posible la actuación del Salvador sobre 
su Iglesia. Si Cristo puede comunicar sus poderes mesiánicos y san- 
tificadores a los Apóstoles, a la Iglesia, es precisamente porque son 
sus fieles, los que han permanecido a su lado, los que creen en El. 
Sin la fe quedaría sin sentido la comunicación de ningún poder 
sacramental. La presencia y la difusión del espíritu de María en la 
Iglesia la hace capaz de recibir los poderes santificadores de Cristo, 
que la constituyen instrumento de salvación para todos los cre- 
yentes. 

Pero no solamente la recepción de los poderes sacramentales de- 
penden de la fe de la Iglesia y, por lo tanto, del influjo santificador 
de la Virgen, sino también su mismo ejercicio. La realización del 
signo sacramental en su ser simbólico, y, por lo tanto, en su ser 
instrumental, es obra de la fe de la Iglesia que cree en su Salvador 
y en su voluntad de santificarla por medio del signo sacramental: 


«Principale autem et per se agens ad justificationem est Deus sicut 
causa efficiens et passio Christi tanquam meritoria. Huic autem causae 
continuatur sacramentum per fidem Ecclesiae, quae et instrumentum re- 
fert ad principalem causam, et signum ad signatum; et ideo efficacia 
intrumentorum, vel virtus est ex tribus: scilicet ex institutione divina 
sicut ex principali causa agente, ex passione Christi sicut ex causa me- 
ritoria, ex fide Ecclesiae sicut ex continuante instrumentum principali 
agenti (95).» 

«Fides dat efficaciam sacramento in quantum causae principali eum 
quodammodo continuat, ut dictum est, et ideo fides passionis a qua imme- 
diate et directe sacramentum efficaciam habet, sacramentis efficaciam 
largitur (96).» 


Es siempre Maria, con su acción maternal, la que promueve en 
el seno de la Iglesia la fe, la aspiración hacia Cristo que da origen 
y eficacia, desde el punto de vista eclesial, a los sacramentos. 


Pero no sólo por parte de la Iglesia que posee y ejercita el poder 
sacramental, sino también por parte del fiel que “recibe” el sacra- 
mento es la fe la condición y la medida de la eficiencia sacramen- 


(95) IVS, d. 1, q. 1, a, 4, sol. 3. 
(96) L. c, ad 3. 
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tal. Nadie puede acercarse a recibir un sacramento sino en la fe. 
En realidad no hay por qué separar la Iglesia del fiel al hablar de 
la necesidad de realizar y de recibir un sacramento en la fe. El 
ministro de la Iglesia y el fiel realizan juntamente el sacramento, 
cada cual a su modo, en virtud de la misma fe. Ambos son incor- 
porados en una misma acción sacramental, aunque con distinta 
intervención. Exteriormente incorporado en el orden de los sím- 
bolos a la acción sacramental, el cristiano solamente alcanza el 
contacto con la realidad simbolizada, por su fe en Jesucristo Se- 
fior y Salvador nuestro, que vive en la Iglesia y actúa por medio 
de Ella. La fe posibilita la recepción eficaz del sacramento y la me- 
dida de su voluntariedad es la medida de la eficiencia misma sa- 
cramental. El sacramento, infinitamente eficaz, in genere suo, pro- 
duce su efecto en el cristiano según la profundidad de la fe con 
la que busca en él la acción santificadora de Cristo (97). 

Nuestra Señora, que posee, asegura y difunde en la Iglesia esta 
ordenación espiritual a Cristo Salvador que es la fe, es de este 
modo Madre de los sacramentos, de la vida y de las gracias sacra- 
mentales. No porque los sacramentos sean directamente instru- 
mentos suyos como lo son de Jesucristo, sino porque con su acción 
maternal convierte las almas hacia Cristo, que las santifica por 
medio de los sacramentos. Sin embargo, se engañaría quien pen- 
sase que la intervención de María es ajena al sacramento mismo 
y su efecto realmente exterior al efecto del sacramento. La fe, 
como disposición con la que el fiel se acerca al sacramento, es ya 
efecto del sacramento mismo, en cuanto está esencialmente refe- 
rida a él y sostenida por él; asumida por la acción sacramental, es 
simbólicamente expresada, causada y consumada por ella. Aunque 
María no tenga una influencia directa en la formalidad estricta- 
mente sacramental de la gracia (98), tiene, sin embargo, un influjo 
directo y eficiente en la gracia sacramental como en toda gracia 
cristiana. Decimos que Maria no tiene una influencia directa y 
formal en la sacramentalidad de la gracia, pero esto no quiere 
decir que no tenga un verdadero influjo maternal en la gracia 
sacramental, que, como toda gracia cristiana, es comunicada ma- 


(97) La insistencia con que la preocupación antiprotestante ha hecho recalcar 
el aspecto objetivo ex opere operato de la causalidad de los sacramentos ha facili- 
tado una cierta minusvaloración de la intervención de las disposiciones subjetivas 
como causa material del efecto del sacramento. La comparación de la doctrina del 
Concilio de Trento sobre la justificación y sobre la causalidad de los sacramentos 
prueba, sin embargo, que nunca el Magisterio católico pensó en una causalidad 
ex opere operato independiente de las disposiciones subjetivas. Cf. D., 798, 814, 843 a. 
Pueden también consultarse las cuestiones de Sto, Tomás acerca de la eficiencia 
del bautismo de adultos y de la penitencia: cf, III, 69, 8; III, 86, 2c y ad 1; 
II, 86, 4, ad 3; ib. a. 6c y ad 3. 

(98) Decimos «formalidad estrictamente sacramental de la gracia» en vez de 
«gracia sacramental» porque pensamos que «lo sacramental» no es otra gracia, 
sino una modalidad ulterior que la única gracia cristiana recibe al ser causada 
en la Iglesia y para la Iglesia por medio de los sacramentos. Cf, P. ANCIAUX, Le 
Baptéme Chrétien, p. 130. 
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ternalmente por María a la Iglesia, La gracia, concretamente con- 
siderada, es una y contiene en sí como determinaciones sucesiva- 
mente subordinadas las distintas formalidades correspondientes a 
las causas mediante las cuales se produce: Cristo, María, la Iglesia. 
La gracia cristiana y mariana es también sacramental, porque al 
ser causada por la Iglesia en los sacramentos adquiere una nueva 
formalidad sumamente compleja: la sacramentalidad (o, si se pre- 
fiere, la eclesialidad). Esta formalidad, decimos, no es causada por 
la Virgen propia y formalmente, sino sólo indirecta y virtualmen- 
te. Esta formalidad está virtualmente contenida en las anteriores, 
como la formalidad mariana está virtualmente contenida en la 
cristiana. Este paralelismo, con todo, no podría llevarse adelante 
sin una minuciosa atención a los elementos propios de cada for- 
malidad y a sus propias exigencias. La adaptación a cada caso 
concreto de unos conceptos análogos resultaría también aquí im- 
prescindible. 

Para nosotros, la intervención de la Virgen en la gracia sacra- 
mental es la misma que la que tiene en toda la gracia cristiana. 
Incluso diremos que nos parecen un poco desenfocados esos ensa- 
yos de estudiar la especial intervención de la Virgen en el efecto 
de los sacramentos partiendo de un concepto muy discutible de 
gracia sacramental. Para nosotros, la gracia sacramental no es 
sino la gracia con sus últimas determinaciones eclesiales y “cor- 
porativas” (99). En ella, por lo tanto, tiene que darse la misma 
intervención mariana que en todas las demás, si es que es posible 
admitir la existencia de alguna gracia absolutamente extrasacra- 
mental. Nosotros diríamos que, como no se puede tener gracia sin 
ser cristiano y sin pertenecer a la Iglesia explícita o implicitamen- 
te, así no puede haber gracia cristiana que no sea implícita o ex- 
plicitamente gracia sacramental, por lo menos bautismal. En esta 
gracia tiene la Virgen una eficiencia propia no precisamente en 
cuanto sacramental, sino por razón de otra formalidad anterior 
que posee la misma gracia concreta. 

No Creemos, sin embargo, que se pueda afirmar la eficiencia 
directa de María en los caracteres sacramentales que como parti- 
cipaciones del sacerdocio de Cristo dependen directa y formalmen- 
te de El. La tiene en un sentido indirecto en cuanto el carácter es 
efecto del sacramento y origen inmediato de la gracia y de su con- 
formación sacramental y eclesial. 


La intervención de la Santísima Virgen en la gracia causada 
mediante el sacramento de la Eucaristía ha sido objeto de una 
especial atención (100). La dificultad propia de la cuestión está 


(99) El sacramento tal como la significa, ordenada a un aspecto particular 
de la vida cristiana y eclesial. Esta «especialización» y «organicidad» sacramental 
de la gracia hará que las gracias actuales correspondientes tengan también esa 
especial ordenación. No creo que sea utro el sentido de Sto. Tomás en III, 62, 2. 

(100) Cf. el volumen XIII de Estudios Marianos (1953), enteramente dedicado 
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aumentada por la oscuridad que vela todavia muchas zonas de la 
teologia sacramental. Nosotros aplicariamos sin dificultad los prin- 
cipios que acabamos de exponer respecto de toda la economia sa- 
cramental, convencidos de que la Eucaristia tiene que ser teológi- 
camente considerada como el sacramento del sacrificio de Cristo. 
Efectivamente, la Sagrada Eucaristía es la perpetuación sacramen- 
tal en la Iglesia del sacrificio del Señor como fuente y alimento de 
la vida cristiana. La fe y la adhesión a Cristo, que mueven a la 
Iglesia a buscar su salvación en la unión sacramental con el sacri- 
ficio del Señor y en su comunión con él, es también efecto de la 
acción maternal de la Virgen que asistió junto a la Cruz y parti- 
cipó en su alma de un modo perfecto el misterio de la muerte 
redentora de su Hijo, que ha de ser revivida por la Iglesia perpe- 
tuamente en el corazón de todos sus hijos, Con María y por María, 
la Iglesia se reúne en torno a la Cruz y al Sacrificio de Cristo mis- 
teriosamente presente en la acción eucarística. 

No nos parece posible afirmar que María tenga una interven- 
ción directa en la realización del sacrificio que es numéricamente 
idéntico al único sacrificio del Calvario realizado inmediatamente 
por Jesucristo. Ni tampoco es admisible una eficiencia directa ins- 
trumental de la Santísima Virgen en la transubstanciación, que 
como una acción realizada en el orden trascendental del ser (101) 
no admite intervención de ninguna causa segunda (102). 

La presencia y la intervención de María en el sacrificio euca- 
rístico tiene que ser en la misma línea que su presencia y su in- 
tervención en el sacrificio del Calvario y en toda la economía de 
la Redención. María está presente en el sacrificio de la Eucaristía 
en virtud de la fe perfecta con la que se lo apropió asistiendo 
junto a la Cruz en la tarde del Calvario, en virtud de la fe perfecta 
con que se apropió toda la vida sacrifical de Cristo, y está actual- 
mente identificada espiritualmente con el culto celeste y eterno 
del Señor. La acción de María no se realiza sobre lo que es propio y 
exclusivo de Cristo—la realización de su sacrificio personal—, sino 
comunicando a la Iglesia su adhesión personal al sacrificio de Cris- 


al tema «María y la Eucaristía». Ephemerides Mariologicae dedicó también un 
número extraordinario al mismo tema, 2 (1952), 145-245, 

(101) Cf. III, 75, 4, ad 18: 

(102) Hay, efectivamente, quienes afirman que María es causa instrumental 
de la transubstanciación, Así, I, Gomá Tomás (Card.), María Santísima, Barcelo- 
na, 1941, p. 41. Y más recientemente, el P. SoLANo: «Supuesta la causalidad física 
de Maria en la producción de la gracia; supuesto el influjo actual fisico de la 
humanidad de Cristo en la transubstanciación, y supuesta la parte actual que 
toma María en la misa, hemos de afirmar su influjo actual físico en la transubs- 
tanciación, porque en tanto es la misma verdadero sacrificio y renovación de la 
Cruz en cuanto se realiza la conversión eucarística, Tal influjo de la Virgen sería 
moral en la sentencia de la causalidad moral de la Virgen en la producción de 
la gracia» (Intervención de María en la misa: EstMar, 13 [1958], p. 100). En la 
base de todo ello hay una idea demasiado simple y demasiado global de la media- 
ción de María, concebida como otra mediación universal y casi unívoca con la de 
Cristo, pero instalada entre Cristo y la. Iglesia. Todo lo que hace Cristo, indistin- 
tamente, tiene también que hacerlo instrumentalmente la Virgen, 
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to. Por esta acción maternal de Madre, la Iglesia reproduce sacra- 
mentalmente el sacrificio de Cristo en el sentido explicado, comul- 
ga con él y se ofrece en unión con Cristo como hostia viviente, 
santa e inmaculada (103). Tampoco esta intervención de María en 
el sacramento eucarístico es propiamente exterior al sacramento. 
En la Eucaristía, como en los demás sacramentos, el signo sacra- 
mental designa y reúne no sólo la acción de Cristo, sino también 
la de la Iglesia y la del fiel; la confluencia de todas ellas es preci- 
samente el significado directo y el efecto de la acción sacramental. 
Bajo los símbolos eucarísticos—sobre todo considerados en toda su 
extensión, es decir, incluyendo la comunión sacramental—no se 
ofrece solamente el sacrificio de Cristo, sino también el de la Igle- 
sia, que juntamente con Cristo se ofrece espiritualmente al Padre 
celestial. Esta fe, en virtud de la cual la Iglesia renueva sacramen- 
talmente el sacrificio de Cristo, se interioriza espiritualmente en él 
y se ofrece con él, es efecto propio de la maternal acción santifi- 
cadora de la Virgen y participación de la fe con la cual Ella se 
mantuvo siempre junto a su Hijo y especialmente en las horas 
cumbres de la inmolación del Calvario. 


La manera que tenemos de considerar las relaciones entre el 
sacrificio eucarístico y la comunión sacramental hace que no vea- 
mos justificado el separar la intervención de María en la misa de 
su intervención en la comunión sacramental. María influye en el 
sacrificio eucarístico orientando la Iglesia hacia él por la fe. El 
momento máximo de esta unión y, por tanto, de la influencia 
santificadora de la Virgen, es el de la comunión sacramental con 
el sacrificio de Cristo (104). 

Según la posición que venimos desarrollando, tampoco parece 
que se pueda atribuir a María un verdadero y propio sacerdocio 
jerárquico. 

El sacerdocio jerárquico tiene como fin propio y específico el 
perpetuar el sacrificio de Cristo en el tiempo del ocultamiento del 
Señor, el tiempo de la fe y de los sacramentos. Para ello son nece- 
sarios unos poderes instrumentales, una participación instrumen- 
tal del sacerdocio de Cristo que haga presente en un tiempo y en 
un lugar determinados el sacrificio de Cristo. María, en cambio, 
para unirse al sacrificio de Cristo—el único sacrificio cabal y per- 
fecto por referencia al cual lo son todos los demás—, no tuvo nece- 


(103) Cf. R. LAURENTIN, Notre Dame et la Messe au service de la pair du Christ, 
DescléeBr, 1953, con cuyas conclusiones coincidimos sustancialmente. Los trabajos 
de LAURENTIN sobre estos temas nos dejan siempre la impresión de que en ellos 
no queda del todo clara la naturaleza del influjo de la Virgen sobre la vida de 
la Iglesia. En este trabajo (p. 58) está explícitamente confesada esta indecisión, 
aunque la misma naturaleza del escrito impide las excesivas precisiones técnicas, 
como el mismo L, advierte en la introducción. 

(104) La imprecisión con que trata los asuntos sacramentarios desvirtúa las 
conclusiones de trabajos como el del P. GREGORIO DE JESÚS CRUCIFICADO, OCD, Inter- 
vención de María en la comunión de los fieles: EstMar, 13 (1953), pp. 103-108. 
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sidad de ningún poder instrumental que le pusiese en contacto 
con el sacrificio de Cristo que se estaba realizando ante sus ojos. 
Cuando Ella asiste al sacrificio de la Cruz no realiza propiamente 
el sacrificio, no es sacerdote en el sentido en que ahora tomamos 
esta palabra, sino que se asocia al sacrificio de Cristo, lo participa 
interiormente, se conforma con la voluntad sacrificial de Cristo y 
son sus dolores. Pero el sacrificio de María, propia y cristianamente 
hablando, no lo es sino por referencia al sacrificio realizado por 
Cristo. Su sacerdocio, aunque en una plenitud y en una perfección 
propia suya, pertenece más bien al orden del sacerdocio místico 
y espiritual de la Iglesia. La Virgen Santísima es el ejemplar má- 
ximo y el principio en el sentido ya expuesto de la identificación 
espiritual de la Iglesia con Cristo Sacerdote y Víctima, que cons- 
tituye, en nuestro entender, la esencia del sacerdocio y del culto 
espiritual de la Iglesia (105). 


Es ya hora de que recojamos los vuelos de nuestra reflexión 
y nos arriesguemos a dar un resumen de todo cuanto hemos dicho 
en el intento de precisar las relaciones entre María y la Iglesia. 

En primer lugar debemos decir que, hablando con propiedad, 
María forma parte de la Iglesia, de la Esposa, del Cuerpo de Cris- 
to, como un miembro singularísimo que contiene ejemplar y vir- 
tualmente a todos los demás. Contradistinguiendo a Cristo de to- 
dos cuantos han sido redimidos por El, María queda con éstos den- 
tro de la Iglesia, porque también Ella, más y mejor que nadie, ha 
sido redimida y santificada por la gracia de Jesucristo. Pero la ple- 
nitud con que ha sido redimida y santificada hace de Ella un miem- 
bro plane singulare, un miembro lleno de gracia, connaturalmente 
unido a Cristo a causa de su maternidad y que recibe la peculiar 
misión de difundir entre los demás la fe que encuentra plenamen- 
te en su gracia maternal y característica. Por esto, aunque con todo 
rigor María pertenezca a la Iglesia, cabe también contradistinguir 
a la Iglesia del principio total de salvación Cristo-María en cuanto 
ambos tienen una influencia universal santificadora, cada uno en 
distinto orden y subordinadamente, de todos los demás. “Iglesia” 
significa entonces la sociedad de todos aquellos que están redimi- 
dos por Cristo, corredimidos por María y que no tiene una fun- 
ción personal eficiente y universal en la santificación de todos los 
demás. En este sentido entendemos la Iglesia cuando decimos que 
María es modelo, y Madre de la Iglesia. En fin de cuentas, todo se 


(105) Este punto de vista ha recibido un gran impulso con la obra funda- 
mental de LAURENTIN, Marie, VEglise et le Sacerdoce. Cf. vol. I (París, 1952), 
pp. 652(4), 667-668; vol, II (París, 1953), 171-173. En la misma línea JOURNET, 
L’Eglise du Verbe Incarné, I., Desclée, 19552, p. 615, y otros muchos. Para una 
visión de la problemática, un poco atrasada ya, cf. BASILIO DE S. PABLO, CP., Los 
problemas del sacerdocio y del sacrificio de María: AlmSocChr., Romae, - 1951, 
pp. 141-220. 
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reduce a entender con la misma complejidad con que fue escrita 
la frase de Pio XII: 


«Etsi verum est Beatissimam Virginem quoque, uti nos, Ecclesiae esse 
membrum, tamen non minus verum est eam esse Corporis Christi Mystici 
membrum plane singulare (106).» 


A través de los tiempos y de las distancias Cristo continùa rea- 
lizando en toda la Iglesia la obra de santificación que hizo plena- 
mente en su Madre Maria y en la Iglesia se perpetúa la fidelidad 
de la Virgen por obra de su maternidad espiritual. Como la fe de 
María hizo posible la Encarnación del Verbo de Dios y la identificó 
espiritualmente con Cristo a través de toda su vida, así la fe de la 
Iglesia, comunicada formalmente y sostenida por obra de María, 
hace posible la pervivencia de Jesucristo en su Cuerpo místico. Por 
esto María es, desde el interior mismo de la Iglesia, un perenne ma- 
nantial escondido de gracia, Madre de la Iglesia, de los cristianos 
y de la gracia. 

Todo esto es preciso tener en cuenta al hacer las identificacio- 
nes, demasiado globales y algo atropelladas, entre María y la Igle- 
sia, entre la maternidad de María y la de la Iglesia. La Iglesia es 
Madre espiritual por la comunicación de su fe y de su caridad, y en 
este aspecto la Iglesia es Madre primariamente por la maternidad 
de María. Si contradistinguimos a la Iglesia no solamente de Cris- 
to, sino también de María, no se puede decir sino muy impropia- 
mente que la Iglesia sea Madre en este sentido. La Iglesia es tam- 
bién Madre en su aspecto instrumental y jerárquico; en este sen- 
tido María no tiene una maternidad directa y la tiene, en cambio, 
la Iglesia corredimida por Ella. 

Posiblemente queda en nuestro trabajo más de un punto que 
no ha sido estudiado con toda la minuciosidad que hubiera sido 
necesaria. Hemos intentado más bien presentar toda una visión 
general de la maternidad espiritual, y a través de ella, de las rela- 
ciones entre María y la Iglesia. 

Los conceptos mismos de San Pablo que tanto nos han servido 
en la elaboración de nuestro pensamiento nos van a proporcionar 
la expresión para concluir nuestro trabajo. En sus epístolas de la 
cautividad San Pablo nos presenta a Cristo como la plenitud de 
Dios. Por esta expresión es designada la plenitud desbordante de 
gracia divina que le constituye principio y fuente de santidad para 
todos los hombres. La Iglesia es a su vez la plenitud de Cristo, por- 
que Cristo vierte sobre ella su propia plenitud y la hace principio 
de salvación para los hombres que en ella vivan (107). Todo lo di- 


(106) Pío XII, AAS, 46 (1954), p. 679. 

(107) Sobre el sentido técnico de «pléróma» en las epístolas de la cautividad, 
cf. J. DUPONT, Gnosis. La Connaissance religieuse dans les Epîtres de St. Paul. 
Louvain-Paris, 1949, pp. 458-490; L. CERFAUX, Le Christ dans la théologie de 
St. Paul, Paris, 19542, p. 320; J. M, GonzáLez Ruiz, Cartas de la cautividad, Roma- 
Madrid, 1956, pp. 344-362, 
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cho nos permite detallar más la expresión de San Pablo con una 
precisión que queda, naturalmente, fuera del explícito horizonte de 
su pensamiento. La Iglesia sería plenitud de Cristo primordial y 
fundamentalmente en María, en quien se halla toda la plenitud de 
la gracia cristiana y por medio de quien la reciben todos los de- 
más miembros como vida de fe en Cristo. Y esto porque la Virgen 
posee personalmente toda la plenitud de gracia que se halla dis- 
persa en la Iglesia entera y por la perfección absoluta de su fe que 
lleva consigo su maternidad divina. Una precisión semejante se po- 
dría también hacer respecto del título de Esposa de Cristo con que 
San Pablo designa a la iglesia en el capítulo 5 de Efesios. Cristo 
primordialmente ama a María y se entregó a la muerte por Ella, 
para exhibirla sin tacha y sin arruga. Todos los demás miembros 
de la Iglesia son la Esposa de Cristo, amados y vivificados por El, 
en María, con María y por María. 

De este modo la Santísima Virgen Nuestra Señora está presen- 
te en el interior mismo de la vida de la Iglesia y de cada cristiano, 
comunicándole su espíritu de fe, de adhesión personal al Hijo de 
Dios, de aceptación del misterio salvador de Cristo. Toda la Iglesia 
vive la vida de Cristo en la fe y en la perenne fidelidad a El que 
María maternalmente le comunica. Así llega hasta ella la influen- 
cia santificante de la maternidad divina de María, el mayor don 
que el Hijo de Dios ha hecho a la humanidad y a la Iglesia en la 
persona de María. La infinita santidad maternal de María ampara 
como un seno materno a la Iglesia que nace de Ella a la vida de 
Dios en Cristo. Santísima Trinidad, Cristo, María son las causas su- 
cesivamente inclusivas en las cuales y de las cuales la Iglesia reci- 
be su vida divina. Nadie puede recibir el influjo de una de ellas sin 
recibir también el de las demás en la jerarquía que su propia na- 
turaleza impone. Nadie puede vivir la santidad divina sino dentro 
de la conformación con los misterios de Cristo y nadie entra a par- 
ticipar la vida de Cristo sino dentro de la infinita fidelidad con la 
cual la siempre Virgen se une perfectamente a su Hijo Jesús, Sal- 
vador de los hombres. 

FERNANDO SEBASTIÁN, C. M. F. 


TEXTUS - NOTULAE - COMMENTARII 


iLA "ECONOMIA LIBERANTE” ES CON- 
CEPTO ADECUADO DE LA REDENCION? 


La proyección mariológica en los horizontes de la Soteriologia no 
ha sido uniformemente analizada. 

Surgió la controversia inmaculista, y para salvarla, salvando a la 
vez la redención de Marfa y su paso por el Calvario, se juzgó necesario 
poner en María un «débito», algo que tuviera razón de deuda de la 
cual pudiera y debiera ser redimida. Al menos, decían, debería po- 
nerse algo que en María tenga razón de defectibilidad; sea la mera 
posibilidad del pecado, sea su inclusión en la deuda natural de la 
misma naturaleza humana. 

De otra manera, afirmaban, no hay posibilidad y viabilidad para 
suponer una redención en la Madre de Dios. Y esta redención habría 
que recibirla como un postulado que nadie puede ni debe impugnar, 
pues fué librada del pecado «ex morte Filii sui praevisa» (1). 

No faltan quienes creen llegado el momento de imprimir un giro 
nuevo a la mariología soteriológica en función de los divinos decretos, 
dando al problema unas perspectivas bastante diferentes de las que 
van insinuadas. Sería, como dice el P. J. M. Alonso, C. M. F. un 
viraje en redondo en el enfoque del problema (2). 

Efectivamente. Hasta ahora todo el enfoque está proyectado bajo 
la luz del Calvario en la economía del pecado. Esta «economía» es 
la de los tiempos de ira que vienen a desembocar en la sangre del 
mismo Dios derramada en el altar de la cruz. 

Pero ¿niega el Apóstol otra «economía», conseguida, como esta 
que El traza con líneas soberanas, por los méritos de Cristo, único 
Redentor y Mediador, pero que es paralela y superior a esa economía 
soteriológica «liberante»? ¿No supone y aun afirma otra economía de 
santificación, de glorificación, que llamaríamos «economía ornante» ? 

Y en esa «economía soteriológica ornante» ¿no podríamos y debe- 
ríamos incluir a la «Madre de Dios»? En este caso, toda la obra de su 
santificación, de su glorificación se puede concebir íntegra sin que 
tengamos que suponer la más mínima relación al pecado. Por tanto, 

(1) Para un estudio más amplio de la historia de esta controversia, nos re- 
mitimos a la novísima y exhaustiva obra del P. Ovinio CASADO, Mariología Clásica 
Española, Madrid, 1958. 

(2) J. ALONSO, C. M. F. De quolibet debito a B. M. V. prorsus excludendo, 
Ephemerides Mariologicae 4 (1954), 201-241. 


Véase también ALCÁNTARA, O. F. M., Redención preservativa de María, Eph. 
Mariol, 4 (1954), 243-267. 
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su «exención del pecado original» no fué liberación de una deuda, 
sino plan de una graciosísima benevolencia de Dios a María. 


PRECISANDO 


No es de este lugar trazar aquí todo el estado de esta cuestión. Es 
deber suponerlo conocido. De otra forma nos veríamos precisados a 
someter a un severo análisis cuanto se ha escrito por una y otra parte 
en la cuestión llamada debitista, sin que por ello hubiéramos añadido 
nueva luz al problema (1). 

Supongo igualmente conocidos y estudiados los puntos y extremos 
en que se plantea y desarrolla la soteriología católica, máxime la sote- 
riología paulina; aunque en los tratados de ésta se acentúa demasiado 
el colorido de sangre y de pecado y no se observa debidamente otra 
proyección del Apóstol, que, procediendo igualmente de los méritos 
del Hombre-Dios, se termina en un efecto totalmente positivo y que 
no exige necesariamente la conexión con el pecado (2). 

Obsérvese también que las ideas que vamos a exponer no deben 
identificarse con la cuestión tan célebre en las Escuelas y dicha del 
motivo adecuado de la Encarnación. Este se mueve en esferas más 
bien condicionadas e hipotéticas, mientras que la exposición de la 
economía ornante supone un hecho y una realización de acción san- 
tificante. 

En efecto. Hay una economía, como antes hemos insinuado, cuyo 
término es la «liberación». Esta liberación supone cadenas, esclavitud, 
sea de males físicos, sea de cadenas morales. En ambos casos la pa- 
labra «soter» entra de lleno en las funciones que son propias del 
redentor o salvador. 

Ya en la economía histórica, es decir, en la del pecado y la re- 
dención, ambos términos aparecen como funciones de Cristo-Redentor. 
Se dice Salvador cuando libra de males, temporales y corporales, cua- 
les son las calamidades y enfermedades o peligros... Pero más se dice 
«soter» cuando con su sangre y sus divinos méritos libera las almas 
de la culpa del pecado y de sus reatos temporales y eternos. 

Pero ahora dejemos a un lado todo este «misterio», dicho así por 
San Pablo, para abstraer de él y profundizar en los decretos de Dios 
para formular otra economía totalmente positiva y santificante. 

Esta economía, mucho más grandiosa que la meramente liberativa, 
sería el Decreto de Dios por el cual quiere, llegada la plenitud de sus 
misterios, crear y colmar de gracias algunos seres que El ha destinado 
para esta economía y esta gloria. Todo por los méritos de su Hijo 
Divino, que también en la plenitud de los tiempos se hizo hombre y 
de quien desciende toda gracia, pues no hay otro Mediador y causa 
fontal de bendiciones, pues en El hemos sido y ha sido colmado 

(1) Véase Casano, Ovidio, Mariología Clásica Española, Madrid, 1958. 


(2) Me remito a las clásicas Teologías Paulinas de Prat y de Bover y nuestros 
estudios sobre Cristo-Propiciatorio, Ilustración del Clero, 1940 (33), 14-21. 
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«omni benedictione» todo ser que Dios ha mirado con amor y santi- 
ficado con su gracia. 

Ahora bien. La Madre de Dios, unida a su Hijo «uno eodemque 
decreto», Reina del Universo, Reina de los Angeles, mediadora y 
dispensadora de toda gracia, superior por tanto a todo lo creado, pues 
es «Reina y Señora de todo lo creado», pudo y debió entrar en aquella 
«economía» totalmente ornante por decreto eterno de Dios. 

Por tanto, la relación que María dice al pecado, y ahora nos refe- 
rimos al pecado original, es de la misma especie de la de su Hijo, 
pues ambos entran «uno eodemque decreto». Y como la relación que 
dice el decreto de la Encarnación del Hijo de Dios al pecado de Adán 
y sus consecuencias es de absoluta inmunidad, de un modo simila 
es la que dice su Madre divina. 

Cristo es totalmente inmune, sin culpa ni débito de pecado; de 
otra manera no sería perfectissimus redemptor. Su relación al pecado 
es redentora, salvadora, y así fué decretada su obra soteriológica que 
se consumó en la plenitud de los tiempos. 

De un modo similar, su Madre, en su persona, no debe decir ni 
dice relación alguna al pecado; pues de un orden y una economía 
y un decreto totalmente diverso la dice como Cristo, en cuanto es 
corredentora, liberadora, dispensadora. Supuesto lo cual puede de- 
cirse y es corredentora perfecta, sin que tenga que pagar absoluta- 
mente nada por sí. ¿Es esto igualar a la Madre con el Hijo? No. La 
ornamentación de gracias, carismas, sabiduría, dones acumulados en 
el alma santísima de Cristo eran por El y para El. La magnificencia y 
la gloria de María y ornamentación incalculable en su santificación 
no es por sus méritos, sino por los de su Hijo divino. 


Los ÁNGELES 


Pero todo cuanto hemos ahora sucintamente expuesto ¿es una 
hipótesis más o menos brillante o ha tenido realidad en la existencia 
de algún ser? Si nos decidimos por la afirmativa, la conclusión se 
impone. María es superior a toda criatura, y si alguna de éstas ha 
entrado en aquella economía totalmente positiva y santificante, María 
debe figurar en ella. 

Los ángeles han sido creados en gracia, En ellos no había en 
aquel momento mancha alguna, ni había por qué suponer «débito al- 
guno»; tuvieron, eso sí, en aquel momento, la posibilidad de pecar, 
y de hecho muchos pecaron. 

Pero su creación supone un decreto de Dios queriendo y mandando 
su paso de la nada a la existencia, y este decreto ninguna relación 
tenía con el pecado original nuestro para la creación de su ser per- 
sonal. Fué, por tanto, un decreto y una economía totalmente inde- 
pendiente del «peccato Adami praeviso», y por lo mismo la economía 
de su creación y ornamento santificante es de un plano totalmente 
diverso de la economía liberante. 
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Cuando esto afirmamos de la creación angélica, no limitamos, como 
es sabido, estas afirmaciones a los ángeles en cuanto seres distintos 
de los demás puros espíritus; al contrario, incluímos todos los coros 
y jerarquías reconocidos por la Escritura y la Tradición. 

Notamos esto porque se podría objetar que los ángeles han sido 
ordenados y enviados «in ministerium», para servicio de aquellos «qui 
oeconomiam capiunt salutis». De ahí sería que su creación ya en sí 
decía relación a la obra redentora y santificadora de la presente eco- 
nomía, llamada «salutis». 

Aunque así fuera, quedan otros millones de espíritus que ninguna 
relación ni empalme tienen para ligarse a la economía del pecado 
y de la economía liberante. Todos ellos fueron creados, santificados y 
embellecidos por un decreto de Dios totalmente distinto del signo del 
pecado. Y los ángeles, en cuanto tales, aunque enviados para servir 
y aunque supusieron otros servicios y ministerios en otros espíritus y 
jerarquías, no por eso en su creación son de un signo distinto en la 
economía de su ser. 

Ignoramos la totalidad de los oficios que el Creador intentó en sus 
decretos con relación a los ángeles. Los libros sagrados nos dicen de 
sus funciones adoradoras: Adorate eum omnes angeli ejus (Ps., 96, 7); 
su oficio constante es bendecir al Señor: Benedicite Domino omnes 
Angeli ejus (Ps., 102, 20); y en su ser es perpetua la alabanza al 
Creador: Laudate eum omnes ejus (Ps., 148)... 

Sean cuales fueren sus oficios, su creación, en el momento de recibir 
el ser de su Divino Creador, fué una acción totalmente distinta de la 
economía liberante. Se dirá que la gracia que recibieron fué merecida 
o debida al Verbo Encarnado, y que, por lo tanto, aquella gracia ya 
en sí tenía relación a la economía liberante del Verbo Encarnado. La 
objeción parte de un doble sentido. Admitamos que aquella gracia 
se debió al Verbo Encarnado, pues de El deriva toda gracia y todo 
don en los cielos y en la tierra. Pero la acción de Cristo es total, 
es decir, causa de estas y de otras economías que, quizás, nosotros 
ignoramos; no debemos confundir la acción con el término de la 
acción. El Verbo Encarnado es causa de toda gracia y todo bien. 
Pero esta gracia y este bien pueden ser muy diversos y Cristo pudo 
merecer las gracias y ornamentos santificantes de los ángeles sin que 
tengamos que incluirles a ellos en la economía liberante. 


Los PRIMEROS PADRES 


Es de fe que los primeros padres, Adán y Eva, fueron «consti- 
tuti», como dice el Tridentino, en gracia. La perspectiva larga 
y sangrienta del pecado original ha hecho poner en un plano muy 
secundario y casi inexplorado todo cuanto se refiere al estado de ino- 
cencia. Cierto que los tratados de Dogmática, siguiendo al Angélico, 
estudian diversos aspectos de aquel estado. Pero ¿no habrá todavía 
muchos tesoros ignorados ? 
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No es nuestro propósito en este estudio seguir por esos senderos de 
luz que proyectan las galas, gracias y ornamentos del paraíso. Nos 
interesa tan sólo el encuadre de su creación dentro de la economía 
ornante y no la liberante. Dios al formarlos previó el pecado y previó 
el Redentor. Pero la misma formación no fué en orden al pecado, fué 
una creación independiente. Independiente en sí e independiente en 
sus consecuencias, pues fueron creados en justicia y santidad y para 
que transmitiesen aquella justicia a sus descendientes. Estamos, pues, 
ante un segundo caso de economía ornante. Fueron creados en el de- 
creto divino para que fuesen cabezas del humano linaje, y por tanto 
en su misma creación entró la capitalidad como un elemento integrante 
de su ser. Fueron creados para que transmitiesen la vida, tanto la 
física cuanto la sobrenatural, que es la gracia. Estos dos elementos fue- 
ron añadidos a su ser por razón de su posición de Padres de la Hu- 
manidad. 

Acentuamos estas ideas para hacer ver diversos conceptos muy 
importantes y trascendentes que iluminan cuanto vamos exponiendo. 

Lo primero es que en sí y sus funciones, que fueron éstas, ninguna 
relación decían con toda la economía liberante que vino después, aun- 
que traída y causada por ellos mismos. Por tanto, su formación en 
sí y en sus destinos se decretó en los planos y líneas de la economía 
ornante. Esta fué la idea primera de Dios. Así los formó llenos de 
gracia y de santidad. Y como galas y preseas de aquella gracia san- 
tificante y ornante les añadió una sabiduría extraordinaria, una amis- 
tad, la más íntima, un dominio total de toda la creación, una diadema 
sobre todos los seres. 

Se sigue también que cuando proyectamos la creación y la exis- 
tencia del nuevo Adán y de la nueva Eva, enmarcados en aquel primer 
Adán y primera Eva, su ilación fundamental no es tanto la antítesis 
cuanto la trayectoria directa de las funciones. Adán es figura de Cristo 
no porque aquél causa el pecado y éste la gracia, sino porque Adán 
es cabeza de todo el hombre y Cristo lo es también. Y de aquí que 
en la misma Epístola a los Romanos, 5, 15, donde el Apóstol contra- 
pone la acción de Adán a la acción de Cristo, diciendo «qui est forma 
futuri», no es forma Adán por haber acarreado el pecado; lo es por- 
que es cabeza total de la Humanidad. Esta afirmación y base está 
sosteniendo toda la argumentación de San Pablo. Sin ella, ni ésta ni las 
demás perícopas similares tendrían sentido. El Apóstol acentúa la di- 
versidad de efectos según el antiguo y el nuevo Adán, pero supone 
la acción similar en las dos cabezas del género humano. 

Dígase lo mismo con relación a Eva y María. Eva no puede ser 
tipo de María, porque ella causó el pecado y María la gracia. El 
tipo exige semejanza en aquello que es tipo, y aquí nos hallamos ante 
una antítesis. Es tipo y figura, porque si una es «Heva» o causa de 
la vida, María es también causa de la vida. Pero mientras Eva da 
la vida corporal, María causa con su Hijo la vida de la gracia. En este 
sentido y en esta línea es preciso situar el «sensus plenior», que se 
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quiera establecer entre Eva y Marfa. Por tanto, no se puede dar una 
relación al pecado y la gracia, sino entre la vida temporal y la so- 
brenatural. 

No es difícil observar que en esta posición de Adán y Eva y de 
Cristo y de María nada es necesario suponer ordenado al pecado. Pu- 
dieron los primeros padres ser tipos del Verbo Encarnado y de su 
Madre Santísima, aun antes de pecar, en aquel estado de inocencia. 
Pero para ello debemos suponer su formación en la «economía or- 
nante», 


La MADRE DE Dios 


No es difícil enlazar las ideas que preceden con el puesto que la 
Madre de Dios debe ocupar en la economía ornante y santificante. 
Creada la naturaleza angélica en aquel orden, Dios previó cuanto a 
ella decía relación, y por tanto previó también que su REINA no podría 
ser orden y categoría inferior. 


En las series innumerables de órdenes angélicos se proyectaba como 
cima y corona de todos ellos la criatura que debería ser su gloria y 
su corona. Ya que por naturaleza sería distinta e inferior, por las 
gracias y ornamentos divinos posibles en una criatura sería superior a 
todos los ejércitos angélicos, para que dignamente fuese su soberana. 
Lo era ya por su dignidad de Madre de Dios, pero esa misma digni- 
dad, en cuanto decía relación a la creación angélica, exigía que su 
creación, su formación en el primer instante, fuese del mismo orden 
o superior a la de los ángeles. 


Si, pues, éstos fueron creados en un orden y un decreto de niveles 
totalmente positivos y santificantes, María a pari debió estar en estos 
mismos niveles y ser formada con la misma sublimidad que los es- 
píritus angélicos, es decir, en una creación y formación de la econo- 
mia ornante. Y este «a pari» urge fuertemente con un «a fortiori» 
vehemente si ponemos ante nosotros su dignidad de Madre de Dios, 
inmensamente superior a toda la creación angélica. María debió per- 
tenecer al orden más sublime de la obra de Cristo, pues así lo exigía 
su dignidad. Y esto exigía también que fuese decretada en un orden 
y una economía la más sublime. Este mismo proceso urge a pari y 
a fortiori volviendo la perspectiva a las escenas del paraíso. Si los 
primeros progenitores fueron formados en una economía totalmente 
ornante, como antes hemos expuesto, la segunda Eva, de quien había 
de nacer la vida infinitamente superior en naturaleza, en plenitud y 
frutos eternos, debía participar también de aquellos niveles y perte- 
necer a la economía de una formación sublime por los méritos de 
su Hijo. Y si esto es así, y si, como antes hemos subrayado, la Madre 
del Verbo Encarnado fué concebida y decretada «uno eodemque de- 
creto» en este decreto por el cual es Primogenitus omnis creaturae, et 
ipse est ante omnes..., está decretada su Divina Madre, la cual fué 
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decretada en la economía de su divino Hijo, no en el nivel de género 
humano pecador. 

Es imagen pura e inmaculada de Dios «tota pulchra»; no es la 
primogénita, pero es la primera después del Primogénito, y en este 
sentido es «primogenita ante omnem puram creaturam»; omnia, todo 
está basado en el Verbo, incluso todo el ser, toda la gracia de María 
está basado, procede de su Hijo; pero es superior a todo visible e 
invisible: tronos, dominaciones, principados, potestades... Ella es des- 
pués de Jesús, su Hijo, pero después «ante omnes». Y como en Cristo 


Complacuit omnem plenitudinem inhabitare, et per eum re- 
conciliare omnia in ipsum, pacificans per sanguinem crucis, sive 
quae in terris, sive quae in caelis sunt» (Col., 1, 19-20). 


María, como Corredentora unida a su Hijo en la obra de la res- 
tauración del linaje humano, fué también término del agrado divino 
por haber contribuído a la redención y pacificación del universo. No 
hacemos más que glosar las palabras que antes hemos transcrito de la 
«Ineffabilis», donde se enuncia la unión soteriológica para la reden- 
ción de los descendientes de Adán, del decreto por el cual «decreverit 
per Verbi incarnationem sacramento occultiore complere», y el decreto 
por el cual «ab initio et ante saecula Unigenito Filio suo Matrem... 
elegit atque ordinavit». 

Una vez más nos salen al encuentro los dos grupos fundamental- 
mente diversos que actúan en este gran misterio de la Encarnación y 
la reparación del hombre. Por una parte, toda la masa de criaturas 
humanas infectas por el pecado; por otra, el grupo de los redentores. 
A éste pertenecen Jesús y María. El Redentor y la Corredentora. 
Esta, por tanto, pertenece a una economía que debió ser totalmente 
superior a la economía liberante de toda la humanidad. De hecho, 
también lo fué a los ángeles y a los primeros padres. Fué una econo- 
mía santificante, positiva, ornante.. 


«EODEMQUE DECRETO» 


Urge todavía dar a cuanto precede una ilación y una elevación 
nuevas haciendo resaltar las afinidades de la elección de María como 
la misma elección y decreto de la Encarnación del Verbo. No es nues- 
tra la yuxtaposición, es de la misma «Ineffabilis Deus», la cual, en 
su misma portada, después de exponer el decreto de la Encarnación 
y del decreto de la Redención, «sacramento occultiore», para que el 
hombre no quedase abandonado en su ruina, y después de añadir la 
conveniencia de que el Verbo Encarnado tuviese una Madre en su 
aparición en la tierra, unida a El «uno eodemque decreto», nos des- 
cribe la elección, ornamento y santificación de María, Madre de Dios, 
y no hallamos términos mejores para formular todo lo dicho de la 
economía «ornante» en María: 
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Quapropter, dice, illam longe ante omnes angelicos spiritus 
cunctosque Sanctos caelestium omnium charismatum copia de 
thesauro divinitatis deprompta ita mirifice cumulavit, ut ipsa ab 
omni prorsus peccati labe semper libera, ac tota pulchra et 
perfecta eam innocentiae et sanctitatis plenitudine prae se ferret, 
qua maior sub Deo nullatenus intelligitur, et quam praeter Deum 
nemo assequi cogitando potest. Et quidem decebat omnino, ut 
perfectissimae sanctitatis splendoribus ornata fulgeret... 


Añade más tarde que la Iglesia ha aplicado a Maria «ipsissima ver- 
ba» las mismas palabras, títulos y textos que fueron dichos de la Sa- 
biduría increada. Y entre estos textos vemos en el oficio y misa de 
María Inmaculada el de su eterna elección, como el de la Sabiduría : 
«Dominus possedit me Initium viarum suarum», llamándola también 
«Primogenita ante omnem creaturam». 

Es claro que San Pablo tiene ante su mente estas palabras de la 
Sabiduría increada cuando canta de Cristo que es: 


Imago Dei invisibilis, primogenitus omnis creaturae, quoniam 
in ipso condita sunt universa in caelis et in terra, visibilia et 
invisibilia, sive throni, sive dominationes, sive principatus, sive 
potestates: Omnia per ipsum e in ipso creata sunt, et ipse est 
ante omnes, et omnia in ipso constant... (Col., |, 15-17). 


En efecto. Dada la posicién de Marfa, Reina de los Angeles y del 
Universo; dada su dignidad de Madre de Dios, que la supone «excel- 
sior» sobre toda pura criatura; dada su dignidad o, mejor, oficio de 
Madre de la Gracia, dispensadora de toda gracia, Mediadora de toda 
gracia, sélo se explica todo esto, sélo puede ejercer plenamente estos 
oficios si suponemos que està en un nivel totalmente superior al de la 
economia que llamamos «liberante». 

Si, por hipótesis, suponemos cualquier ilación al pecado, cual exi- 
giría en ponerla en esa economía inferior, es inferior a los ángeles, 
pues éstos, aunque tuvieron la posibilidad, no tuvieron ningún débito 
ni relación necesaria al pecado. 


Si suponemos que es Mediadora entre su Hijo y el género hu- 
mano, debemos urgir la analogía con su Hijo. Y si Jesús, para ser 
digno Pontífice y Mediador, debió no tener mancha, sino ser «Inno- 
cens, impollutus, segregatus a peccatoribus, excelsior caelis factus», 
con la debida analogía se debe decir esto de María, total y digna 
Mediadora. 

Si suponemos que es Corredentora, y queremos explicar cómo lo 
es suponiéndola enclavada en la economía liberante, nos hallamos 
ante una serie de anomalías gue todavía no ha conseguido dilucidar 
la más profunda Mariología. Al contrario, en el momento que supon- 
gamos que Ella pertenece al grupo de los totalmente redentores, que 
son Ella y su Hijo, la clave aparece diáfana. Perteneciendo a la «eco- 
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nomía ornante», totalmente Corredentora, nada debe pagar por sí. 
Puede, pues, ser Corredentora sin que sea redimida, aunque es san- 
tificada por los méritos de su Hijo. 

Si suponemos que es la Madre de la divina gracia, de toda la gracia 
conseguida por el Redentor, esta eficiencia se explica satisfactoria- 
mente si ponemos en la Madre de Dios un nivel totalmente superior 
a los demás redimidos. Unida así a Jesús, influye en toda la vida de 
la Iglesia y en toda la economía de la gracia y del perdón (1). 


«INEFFABILIS DEUS» 


No haremos una investigación más o menos a fondo de esta céle- 
bre y fundamental Encíclica mariana. Con este epigrafe ofreceremos 
algunos testimonios de la Iglesia y de la tradición, en los cuales se 
supone más o menos implícitamente esta ordenación de la Madre de 
Dios en una economía superior a la liberante. Sea porque la afirman 
llena de gracia sin orden alguno a la culpa, ya porque su santificación 
y ornato es superior a los ángeles y a todas las jerarquías de los cielos. 

Si leemos a San Germán, veremos que dice: «Ave Maria, gratia 
plena, Sanctis sanctior, et caelis excelsior, et Cherubim gloriosior, et 
Seraphim honorabilior, et super omnem creaturam venerabilior» (2). 

Si oímos a San Sofronio, nos dirá: «Tu Angelorum ordines supe- 
rasti; tu fulgores Archangelorum obtenebrasti; tu sublimes Thronorum 
sedes infra te ostendisti ; tu sublimes altitudines Dominationum depres- 
sisti... Tu denique omnes creaturas transgressa es» (2). 

Y San Tharasio: «Ave sanctior Cherubim, ave, gloriosior Sera- 
phim...; Ave mediatrix omnium quae sub caelo sunt, Ave totius 
orbis reparatio» (4). 

Y San Sofronio supone esta santificación superior a toda criatura, 
y por tanto superior a la de los ángeles y a la de los primeros padres: 
«Nemini, quemadmodum tibi, plena gratia impertita est: nemo sicut 
tu ad tantum magnificientiae evectus est; nemo, sicut tu, purificante 
gratia praeocupatus est; nemo, sicut tu, caelesti lumine refulsit ; nemo, 
sicut tu, prae omni celsitudine exaltatus est»... (5). 

Estos y otros muchos textos de Padres y Doctores que nos ofrecen 
el pensamiento de la tradición suponen en María una santificación y 
ornamento superior a toda otra de cualquier criatura. Y por tanto, aun- 
que no afirmen «expressis verbis» su creación y formación en aquella 
economía que hemos llamado superior a la del orden del pecado, una 
ornante y otra liberante, es evidente que la suponen y la afirman 
con los términos que pudieron y supieron disponer. 


(1) Ya los teólogos y exegetas, como Bover, suponen un doble orden: el de 
los Redentores, que son Jesüs y su Madre, y el de los redimidos, que son todos 
los demás... Cfr, Teología de San Pablo. Madrid, 1946, p. 460. 

(2) SAN GERMAN, In Praesentatione Deiparae, PG 98, 307. 

(3) San Sorronio, Homilia in Deiparae Annunciationem, PG 87, 3298. 

(4) San THARASIO, In Praesentatione Deiparae, PG 98, 1498, 

(5) SAN SOFRionIO, Homilia in Deiparae Annunciationem, PG 87, 3247, 
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Viniendo ya a los documentos de los Papas, nos detenemos en la 
«Ineffabilis Deus», por cuanto otras, vg., la Munificentissimus Deus, 
suponen cuanto en aquélla se dice, y la Ineffabilis Deus parece orde- 
nada a la economia liberante, pues su tema es el pecado original. 


Pero no es dificil separar en ese documento pontificio varios ele- 
mentos que lo integran. Su separación es necesaria para su completa 
inteligencia. 

Uno es la forma y estructura externa, y en esto es similar a los 
demás documentos pontificios que salieron en parecidas circunstan- 
cias de solemnidad y gravedad del tema. 


Otro es el fin a que se encamina el documento, y su intento prin- 
cipal en el caso es la definición dogmática de la Concepción Inmacu- 
lada de María de toda mancha, en especial de la original, en el primer 
instante de su ser. 

El otro es la doctrina dogmática y teológica, amén de los argu- 
mentos que cimentan la verdad y oportunidad de la definición. En 
este grupo entran las circunstancias históricas, las controversias... 


Ahora bien. En la «Ineffabilis Deus», amén de los elementos de 
forma y de decisión definitoria, se observa una grandeza y predesti- 
nación de María, de la cual fluye la exención de la culpa original; no 
porque hubiera debido contraerla, sino porque el nivel de su elección 
y predestinación de la Madre de Dios nada tenía que ver con los 
niveles de la culpa de Adán. Diríamos que un ángel es inmortal, no 
está sujeto a la muerte, no porque debiera morir y ha sido liberado 
de esa deuda, sino porque el nivel de su ser, de su naturaleza, ex- 
cluye totalmente la muerte. Así, la Madre de Dios no incurrió en la 
mancha original no porque debiera y fuese librada de la deuda, sino 
porque el nivel y la línea de su predestinación es totalmente superior. 

Y decimos que la «Ineffabilis Deus» en su argumentación más alta 
y profunda se basa en esta superior predestinación. 


Ya en la misma portada de la Encíclica, después de exponer la 
culpa y la caída de Adán, al iniciar la exposición de la restauración 
mesiánica sube en seguida a la elección y santificación de María antes 
de todos los tiempos : 


«Ab initio et ante saecula Unigenito Filio suo Matrem, ex 
qua caro factus est in beata plenitudine temporum nasceretur, 
elegit adque ordinavit, tantoque prae caeteris creaturis universis 
prosecutus est amore, ut in illa una sibi propensissima voluntate 
complacuerit. Quapropter illam omnium charismatum copia de 
theasuro devinitatis deprompta ita mirifice cumulavit ut ipsa ab 
omni prorsus labe semper libera, ac tota pulchra ac perfecta eam 
innocentiae et sanctitatis plenitudinem prae se ferret, qua maior 
sub Deo nullatenus intelligitur, et quam praeter Deum nemo as- 
sequi cogitando potest.) 
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Y más adelante afirma la unión con su divino Hijo en la obra de 
la Redención, formando el grupo de los «Redentores». 


«Una cum illo et per illum sempiternas contra venenosum 
serpentem inimicitias exercens ac de ipso plenissime triunfans.» 


Y la hace superior a Eva todavía inocente, es decir, no sólo en el 
estado de natura lapsa, sino anteriormente. Luego su elección es su- 
perior a la de Eva: 


«Ad originalem De Genitricem innocentiam, iustitiamque vin- 
dicandam, no eam modo cum Heva adhuc virgine, adhuc inno- 
cente, adhuc incorrupta, et nondum mortiferis fraudulentissimi 
serpentis insidiis decepta saepissime contulerunt, verum etiam 
mira quadam verborum sententiarum varietate praetulerunt.» 


De donde se puede observar que en la «lneffabilis» se supone una 
elección eterna con Cristo: «Uno eodemque decreto»; una plenitud 
de santidad en su misma elección, que es el milagro de los milagros. 
superior a toda criatura; que, en especial, es superior a la misma Eva 
en su mismo ser y creación, y que éste es el fondo de doctrina en 
el cual se basamenta la exposición de la Concepción Inmaculada de 


la Madre de Dios. 


EL MISTERIO 


Damos a esta palabra el contenido soteriológico que incluye en la 
técnica de la Teología de San Pablo. 

Cuando el Apóstol proyecta su mirada sobre los siglos y los con- 
templa en función de la Redención, extiende los haces de luz del 
misterio para explicar las constantes históricas de la revelación y de 
la Redención. 

El «Misterio» es el decreto por el cual Dios dispuso la salvación 
de la humanidad por la muerte expiatoria de su mismo Hijo hecho 
hombre y nuestra incorporación a El por la Fe y por la Caridad. Po- 
dríamos acentuar todavía más el contenido de esta definición expo- 
niendo la «paciencia de Dios» en los siglos antiguos; al desbordarse 
de su justicia «in hoc tempore» en su mismo Unigénito ; su solidaridad 
con nosotros en el pecado y la nuestra con El por la gracia, tal como se 
expone, vg., en el capítulo 3 de la Epístola a los Romanos (vv. 21-31). 

Basta lo expuesto para unir sus conceptos con las ideas que van an- 
teriormente expuestas, Si suponemos una «economía ornante», ¿no 
excede ésta la perspectiva del Apóstol y de sus proyecciones en el 
«misterio» ? 

Efectivamente, el Apóstol expone el misterio desde la vertiente del 
pecado y de su reparación sangrienta por el sacrificio expiatorio de 
Cristo. Pero esta exposición ¿es totalmente exclusiva, de forma que 
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San Pablo niegue la existencia de otra economía superior a esta en 
la cual nacemos todos «filii irae»? (Eph., 2, 3). El recargar los colores 
para describir ésta ¿es negación de otra, no sólo posible, sino tam- 
bién existente? 

Al menos las dos que arriba hemos expuesto, es decir, la de los 
ángeles y la de los primeros padres, el Apóstol las supone y las 
afirma. Basta atender a algunos textos de la Epístola a los Hebreos 
en que supone un orden especial y superior en los ángeles. Vg., He- 
breos, 1, 5; 1, 13; donde se comparan al Verbo Encarnado haciendo 
ver su relación al mismo. Igualmente en 2, 16, donde se afirma que 
no redimió o no tomó la naturaleza angélica, sino la humana. Y res- 
pecto de nuestros progenitores, vg., | Tim., 2, 14: «Adam primus 
formatus est, deinde Eva. Et Adam non est seductus, mulier autem 
seducta in praevaricatione fuit.» Donde el Apóstol supone la crea- 
ción en gracia antes de caer y ser seducidos. Esta creación en gracia 
no es en orden al pecado, sino ornante y santificante, como antes se 
explicó. 

Pero con esto nos situamos en uno de los ángulos más neurálgi- 
cos de cuanto vamos diciendo. Ya que si suponemos que la Madre 
de Dios forma parte de la economía ornante, al igual o en grado 
superior a los ángeles y a los primeros progenitores, queda fuera de 
todo el «misterio» paulino y, por lo tanto, queda fuera de la obra 
expiatoria realizada por Cristo en el Calvario. 

Para una respuesta adecuada es preciso observar que, si como 
ahora mismo hemos visto, San Pablo incluye en su perspectiva toda 
esa economía «ornante», sería conveniente reformar el concepto y de- 
finición del mismo «misterio». Si queremos que incluya toda la Teo- 
logía paulina, debe incluir tanto la economía ornante como la liberante. 
Esta será para los que hayan participado en la culpa; aquélla, para 
los que participan sólo de la gracia de Cristo. Por lo mismo, el enun- 
ciado completo del «misterio» sería: «Realización en el tiempo del 
decreto de Dios por el cual dispuso derramar su gracia en sus criaturas 
por los méritos de su Hijo Unigénito.» 


Como se ve, la definición en esta forma es totalmente positiva, 
mira a la participación de la gracia en los seres. Si alguno de éstos 
está manchado por la culpa, es preciso que preceda una acción pre- 
via de redención y liberación. De donde es que la definición de mis- 
terio dada base de la liberación del pecado, hace resaltar mejor la 
vertiente desde la cual el Apóstol mira el hecho histórico y sensible 
del pecado y de la muerte expiatoria de Cristo; pero no es completa 
ni es la más importante, pues aun esta misma se ordena a la incor- 
poración de la vida de la gracia en Cristo, conformándonos a su ima- 
gen de Primogénito. 

Esta vida, por tanto, esta participación de la gracia es lo más 
primario en su Teología, y, por lo mismo, se deben incluir en ella 
aquellos órdenes de seres que ya la participaron sin tener que ser 
liberados de la culpa. Estos seres y estas economías fueron también 
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fruto de la obra meritoria de Cristo. Si estos méritos de Cristo todos 
proceden de su muerte en el Calvario, estos seres y economías ornan- 
tes pasan por el Calvario, no para ser libres de culpa, que no tienen, 
por ser de orden superior, sino para recibir todo el cúmulo de gracias, 
carismas y ornamentos divinos que Dios les quiso otorgar por los 
méritos del único Mediador. En este sentido su misma Madre pasa por 
el Calvario, pero no como redimida en sentido estricto, sino como 
agraciada por los méritos de Jesús. 


QUID Novi ? 


¿Es algo nuevo cuanto hemos dejado insinuado? Desde luego no 
lo es dogmáticamente, pues bien hemos acentuado su entronque con 
el dogma, con la Biblia y con los documentos de la Iglesia. 

El dogma asienta el fundamento de la Maternidad de María y de 
su excelsitud sobre todos los seres, pues es Reina de Cielos y tierra. 

Las sagradas páginas suponen y afirman un Redentor santo, supe- 
rior a los cielos, y si María es digna corredentora, debe igualmente 
ser toda santa, inmaculada y de orden superior, no sólo a todos los 
redimidos, sino también a todos los cielos y órdenes de la creación. 
Excelsior caelis. 

Los documentos de los Papas y de los Padres suponen y glosan 
en magníficas sentencias esta santidad y esta excelsitud de María. No 
ignoramos tampoco que otros mariólogos antiguos y modernos han 
mostrado y enseñado la posibilidad y la existencia de una economía 
superior en la santificación de la Madre de Dios. Con todo, quizás 
la forma y el proceso que hemos nosotros seguido puedan apor- 
tar una contribución nueva a un planteamiento, nuevo también, de las 
tesis teológico-mariológicas. 

Si fuera así, podríamos por esta senda, o mejor por este camino 
real de las glorias de María, iluminar con luz nueva y nuevos argu- 
mentos todas las demás prerrogativas de María, ya que su trayectoria 
en la «economía ornante» nos dice nuevas relaciones y pruebas para 
probar y exponer su Corredención, su Mediación, su Asunción corpo- 
ral a los cielos... Desde el momento que supongamos que su órbita 
es de líneas superiores a las del orden de la «liberación», una luz 
nueva e intensa ilumina su aparición en los cielos de la revelación. 
Sería un reflector que hunde su luz en los más profundos ángulos del 
misterio. 

Ni es preciso afirmar, con todo, que María es igual a Jesús, Verbo 
Encarnado. Toda esa grandeza de predestinación y de santificación 
desciende de los méritos de su Hijo, único Redentor y Mediador. 

Pero quiso tener una Madre toda hermosa, santificada y ornamen- 
tada con los más grandes dones y gracias, superiores a cuanto el 
hombre pudiera imaginar. Maior omni laude. 


P. Luis Suárez, C. M. F. 


DOCTRINA SIMUL ET PIETAS MARIANA 
APUD S. P. IOANNEM XXIII 


1. Beata Virgo, Mater Corporis Mystici. 


“Questo sentimento di umiltà e di volonteroso servizio di Dio e 
della sua Chiesa vi ha condotti alla odierna professione di fede e 
di amore, che d'ora innanzi sarà più generosa che per il passato, 
dopo l'atto di consacrazione dell’Italia da voi compiuto, al Cuore 
Immacolato di Maria. 

Noi confidiamo che, in forza di quest'omaggio alla Vergine San- 
tissima, gli italiani tutti con rinnovato fervore venerino in Lei la 
Madre del Corpo Mistico, di cui l'Eucaristia é simbolo e centro 
vitale; imitino in Lei il modello più perfetto dell'unione con Gesù, 
nostro Capo; a Lei si uniscano nell'offerta della Vittima divina, e 
dalla sua materna intercessione implorino per la Chiesa i doni del- 
la unità, della pace, soprattutto una piü rigogliosa e fedele fioritura 
di vocazioni sacerdotali. In tal modo la consacrazione diverrà un 
motivo di sempre piü serio impegno nella pratica delle cristiane 
virtü, una difesa validissima contro i mali che ne minacciano, e 
una sorgente di prosperità anche temporale, secondo le promesse 
di Cristo." 


Cfr. Il Radiomessaggio del Sommo Pontefice Giovanni XXIII a 
chiusura del XVI Congresso Eucaristico Nazionale Italiano, ap. L'Os- 
servatore Romano, 14-15 settembre, 1959. 


2. Beata Virgo, omnium hominum Mater spiritualis, quia 
Mater Christi Domini. 


*L'odierno avvenimento non ha un carattere effimero: ma pren- 
de la sua origine ed il suo significato da una profonda devozione 
alla Vergine Santissima, rinsaldata con patto solenne. E tale devo- 
zione risponde bene al pensiero di Dio ed al suo piano di Redenzio- 
ne. Proprio perchè Madre di Cristo, Maria è Madre nostra. E come . 
opportunamente osserva S. Agostino: “Essa è la madre delle mem- 
bra di Cristo, che noi stessi siamo, perchè ha cooperato con l’amore 
a far sì che i fedeli nascessero nella Chiesa” (De sacra virgini- 
tate, 6; ML 40, 399). 
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In questa eccelsa maternità della Vergine è racchiusa la spie- 
gazione di tutte le sue grandezze, che la Liturgia e la pietà cris- 
tiana riassumono nel titolo di Regina, a significare la potenza della 
sua intercessione e ad indicare che le nostre preghiere passano per 
le sue mani benedette. 

Elevando dunque cotesto tempio a Maria Santissima - che si 
aggiungerà agli altri innumerevoli che in tutto il mondo cantano 
le sue lodi - si intendono celebrare le eccelse prerogative di Colei 
che è Madre, perchè ha generato corporalmente il Capo del Corpo 
Mistico, e spiritualmente le membra (S. Agostino, loc. cit.); e che 
è Regina, perchè muove il Cuore del Figlio suo, e possiede soave- 
mente i cuori degli uomini. Ma poichè la Vergine Santa non vive 
ed opera che per il Figlio suo, ecco che la devozione verso di Lei 
porta necessariamente a Gesù Cristo Nostro Signore. Pertanto una 
consacrazione, a Lei fatta, significa consacrazione fervente, irre- 
vocabile, generosa al Divin Salvatore, alla sua legge, alla sua 
Chiesa.” 


Cfr. IL Radiomessaggio del Sommo Pontefice per Verigendo tempio 
nella città di Trieste a Maria SS.ma. Madre e Regina. Cfr. L'Osser- 
vatore Romano, 21-22 settembre, 1959. 


: 3. Beata Virgo, Regina, Mater Ecclesiae gratiarumque om- 
nium conciliatrix. 


“Como el nifio al regazo de su madre, asi habéis acudido, ama- 
disimos fieles del Ecuador, a las plantas de Nuestra Sefiora del 
Rosario de Agua Santa de Bafios, y, dando cima a vuestras rome- 
rias, habéis subido hoy a su trono para poner en las sienes de 
Maria Santisima una corona real y para proclamarla Reina de las 
Misiones en el Oriente Ecuatóriano. 

Consolador es el espectáculo que ofrece vuestra Nación en este 
día: el rosario en las manos y en los labios una plegaria. 

María es Madre de Dios y Madre nuestra. En su maternidad di- 
vina se funda el título de Reina que resume todas sus grandezas: 
mueve el corazón del Salvador y está en posesión del corazón de los 
hombres. Es la Madre de la Iglesia y contribuye con su oración 
omnipotente y con las gracias que derraman sus manos sobre el 
mundo a la siembra y expansión de la semilla evangélica. ¿No man- 
tiene todavía y siempre vivo el fuego de los misioneros en su apos- 
tolado la que en su vida terrena estuvo tan íntimamente asociada 
a la obra de Cristo y de sus discípulos? ¡Cuántas penalidades ha 
suavizado la mirada de María! ¡Cuánto fervor ha despertado en los 
intrépidos heraldos del Evangelio esa Santa Imagen que adornáis 
con corona de oro! ¡Qué historia de bondades y de generosidad la 
de ese Santuario de Agua Santa confiado al amoroso celo de los 
Religiosos Dominicos! 

Estamos seguros de que la solemnidad de este día no ha de ser 
para vosotros un acto efímero: expresa la firme devoción de todo 
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un pueblo y quiere ademàs ser un pacto, un compromiso. Si Ma- 
ria es Reina, cada uno de vosotros suspiràis por profesaros vasallos 
suyos. De su bondad esperàis todas las gracias; dadle, pues, vuestro 
amor; prometed obediencia perfecta a la ley de Cristo. 

Por eso, antes de daros Nuestra Bendición, deseamos invitaros a 
vivir una vida mariana. Que sea el rezo del Santo Rosario en fa- 
milia bálsamo de paz para vuestros hogares; vayan a María vues- 
tros niños para salvar su inocencia y candor; de María reciban los 
jóvenes estímulo al bien obrar y a la custodia esmerada de su pu- 
re za; de la Virgen esperen consuelo los que sufren, de Ella sabidu- 
ría y prudencia los que ROTA: 


| Descienda. sobre todos vosotros, sobre Nuestró 'amedisima! Cardes 
nal Legado, sobre el Episcopado, Autoridades, Clero y pueblo cató- 
lico del Ecuador, la particular Bendición Apostólica que, en el nom- 
bre de María y como prenda de su maternal asistencia, de corazón 
os damos.” 


Cfr. Il Radiomessaggio del Sommo Pontefice a chiusura del Con- 
gresso Missionario della Republica del Ecuador. L'Osservatore Ro- 
mano, 16 dicembre, 1959. 


DE DEVOTIONE ERGA B. V. MARIAM 
IUGITER FOVENDA 


De duabus epistolis pastoralibus ab Excmo. Dno. Gregorio Mo- 
drego, Archiepiscopo-Episcopo barcinonensi editis pauca suminus, 
quibus non modo tanti Praesulis auctoritate, sed insigni pietatis 
affectu atque doctrinae soliditate unica, devotio în Beatissimam. 
V. M. commendatur: 


A) Quid Ecclesiae Magisterium quid genuinus Christifidelium 
sensus nos doceant de momento devotionis marianae. 


Venerables hermanos y amados hijos: 


Entramos nuevamente dentro del mes de mayo, consagrado a nues- 
tra Santísima Madre, la Virgen María. La consoladora y tradicional revi- 
viscencia del fervor mariano en estos días primaverales han significado siem- 
pre, para nuestro pueblo fiel, no sólo un eficaz fortalecimiento de su espíritu 
religioso, sino también una sefial inequívoca y una sólida garantía de perma- 
nencia de piedad humilde y sencilla, pero íntegra, pura y auténtica, siempre 
entrafiablemente estimada y tantas veces enriquecida, ensalzada y recomen- 
dada por la Iglesia. 

Es preciso tener muy presente esta realidad, porque no cabe duda que 
vivimos unos tiempos en que la piedad de nuestro pueblo se ve acechada 
por tendencias y propagandas que tienden a debilitarla, oscurecerla y adul- 
terarla. Una de estas propagandas, frecuentemente disfrazada con ropaje 
literario a través de libros y revistas, es la de presentar el fervor mariano 
de nuestro pueblo, como un mero sentimiento pueril o femenino, sin consis- 
tencia teológica, que no reza, afirman, con la reciedumbre de la moderna 
piedad Cristocéntrica, fundada sobre los sólidos pilares de las actuales ideas 
teológicas, las cuales giran todas ellas alrededor de la adorable persona de 
Cristo; ni tiene lugar en una liturgia que se centra plenamente en el au- 
gusto Sacrificio Eucarísticc. 

No os dejéis arrastrar, venerables sacerdotes y amados hijos, por estas 
malsanas corrientes ideológicas infectadas de un progresismo pernicioso, de 
sabor modernista y protestante. El sentido religioso de nuestro pueblo fiel, 
bajo la dirección, vigilancia y custodia de la Jerarquía, ha sido siempre, a 
través de los siglos, estuche precioso donde se ha conservado la joya de una 
piedad auténtica, sencilla y pura, basada en la más rigurosa firmeza teológi- 
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ca, efusión del Espíritu Santo que informa y vivifica la Iglesia, Cuerpo mîs- 
tico de Cristo, 

El alma popular cristiana conoce muy bien a su Madre espiritual, la 
Virgen María; conoce sus privilegios y prerrogativas, su Maternidad divina, 
su Realeza, su obra corredentora, su acción salvífica en la distribución de 
las gracias, y por ello la ama con toda la fuerza de su corazón; sabe que, 
como dice el Angélico Doctor: «El honor que se da a la Madre, va a parar 
al Hijo». «El culto de adoración a Jesús Salvador—dice el actual Sumo Pon- 
tifice—, está siempre en el centro de toda forma de devoción a su Madre; 
por María se va a Jesús.» 


Su Santidad el Papa Pío XII, de feliz memoria, en su memorable en- 
cíclica «Mediator Dei», nos ponía en guardia sobre estos errores y exagera- 
ciones de la vedad, al sentar ciertas normas de práctica pastoral referente 
a las devociones de nuestro pueblo, dimanadas de la doctrina anteriormente 
expuesta en el mismo precioso documento Pontificio, Dice así: «Como co- 
rresponde, pues, a vuestra pastoral diligencia, no dejéis, venerables herma- 
nos, de recordar y fomentar tales ejercicios de piedad, de los cuales, sin 
duda ninguna, el pueblo que os está encomendado obtendrá óptimos frutos 
de santidad. Y sobre todo no permitáis—cosa que algunos defienden, enga- 
ñados sin duda por cierto deseo de renovar la Liturgia o creyendo falsa- 
mente que sólo los ritos litúrgicos tienen dignidad y eficacia—, que los tem- 
plos estén cerrados en las horas no destinadas a los actos públicos, como ya 
ha sucedido en algunas regiones; no permitáis que se descuide la adoración 
del Augustísimo Sacramento y las piadosas visitas a los tabernáculos euca- 
rísticos; que se disuada la confesión de los pecados cuando se hace tan sólo 
por devoción; y que de tal manera se relegue, sobre todo durante la juven- 
tud, el culto a la Virgen Madre de Dios—el cual, según el parecer de va- 
rones santos, es señal de predestinación—, que poco a poco se entibie y lan- 
guidezca. Tales modos de obrar, son frutos venenosos, sumamente nocivos 
a la piedad cristiana, que brotan de ramas enfermas de un árbol sano; 
hay que cortarlas, pues, para que la savia vital nutra sólo frutos suaves y 
óptimos» (núm. 220). Y más adelante: «Hay además otras prácticas de pie- 
dad, que, aunque en rigor de derecho no pertenecen a la Sagrada Liturgia, 
tienen, sin embargo, una especial importancia y dignidad, de modo que en 
cierto sentido se tienen por insertas en el ordenamiento litúrgico, y han 
sido aprobadas y alabadas una y otra vez por esta Sede Apostólica y por 
los Obispos. Entre ellas hay que contar las preces que durante el mes de 
mayo se dedican a la Virgen Santísima, o en el mes de junio al Sagrado 
Corazón; las novenas y triduos, el ejercicio del Vía Crucis y otras seme- 
jantes» (núm. 225). 


Siempre la Iglesia ha estado atenta a evitar desviaciones en esta ex- 
pansión devocional, tierna y afectuosa de nuestro pueblo hacia la Virgen 
Marfa. En varias ocasiones ha tenido que salir al paso para cortar excesos, 
desde el de los Coliridianos de los primeros siglos que tributaban honores 
divinos a la Santísima Virgen, hasta el de los ridículos y nocivos escrúpu- 
los de los Jansenistas, que querían regular y aminorar el fervor mariano, cre- 
yendo siempre que era excesivo. 

Practicad, pues, amados hermanos y queridos hijos, y propagad, sobre 
todo en este mes de mayo, sin recelo alguno, la devoción tradicional del 
Mes de María; adórnense los altares, resuene en nuestros templos, en nues- 
tras escuelas y en nuestros hogares, y ojalá también como antaño en nuestros 
centros de trabajo, el suave murmullo de la plegaria a María, con el mismo 
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fervor con que lo hacían nuestros abuelos; tejed para la Virgen guirnaldas 
con las flores más vistosas y perfumadas y entonadle místicas canciones de 
amor y alabanza. «No temáis, os diremos con el mismo llorado Pontífice, 
no temáis exaltar demasiado a Aquella que resplandece en la eternidad como 
la obra maestra de Dios, la más maravillosa de las criaturas, el espejo más 
brillante de las perfecciones divinas. Por haber sido destinada para Madre 
de Dios, recibió de su divino Hijo, todos loz dones de la naturaleza y de la 
gracia, He aquí por qué el culto de la Virgen, bien entendido, lejos de restar 
nada a la gloria de Dios, se remonta inmediatamente a El, el Autor de todo 
bien, que la ha querido tan grande y tan pura.» (Roma, 1954. Alocución a 
las Hijas de María.) Esa alabanza vaya acompañada de la práctica de las vir- 
tudes que esa misma devoción inspira: penitencia, pureza, justicia, amor a 
Dios, caridad para con el prójimo. 


Cfr. Boletín Oficial del Obispado de Barcelona, 
XCIX (1959), pp. 145-147. 


B) De sacratissimi Rosarii excellentia et fruge miranda. 


Venerables Sacerdotes y amados diocesanos; 


Próximo ya el mes de Octubre, dedicado especialmente al Santo Rosario, 
cuya eficacia y excelencia hemos procurado inculcaros todos los años con 
oportunas exhortaciones pastorales, sentimos el deber pastoral de insistir 
una vez en nuestras paternales recomendaciones, a fin de que esta popular 
y universal devoción mariana, lejos de perder en lo más mínimo la estima- 
ción de nuestros amados diocesanos, se incremente y se intensifique, siendo 
cada día más el número y fervor de los que la practican. 

Quisiéramos este año llamaros especialmente la atención en breves lí- 
neas, sobre las excelencias del Rosario en familia y sobre los maravillosos 
frutos que reporta a la vida de auténtica piedad de nuestros fieles. Nos in- 
vitan a ello, las numerosas y consoladoras comunicaciones que recibimos 
con motivo del Rosario sabatino, que hace ya varios años nos honramos en 
dirigir personalmente, todas las semanas, desde Nuestro Palacio Episcopal, 
a través de las ondas de la Radio, tan devotamente acogido por millares de 
familias, no sólo de la Diócesis sino de lugares los más apartados de la 
Nación. 

Uno de los propósitos que Nos obliga a mantener la práctica de esa 
devoción, siempre con gozo espiritual, pero no pocas veces con no pequeño 
sacrificio a causa de la multiplicidad de Nuestros deberes pastorales, es es- 
timular e incrementar el rezo del Santo Rosario en el hogar, 

Puede decirse que así como la estimación de esta popular devoción y 
la frecuencia de su práctica es índice de la piedad individual de nuestros 
fieles, así lo es de la religiosidad de las familias que fervorosamente la prac- 
tican. 

No cabe duda que la familia en nuestros días se ve invadida por esas 
corrientes de ideas que se han dado en llamar nuevas, aunque en realidad 
se caen de viejas porque son las mismas con que el paganismo emponzoñó 
el mundo antiguo. El escandaloso relajamiento de la moral del mundo mo- 
derno se infiltra fácilmente en el seno de nuestras familias cristianas y agosta 
las flores de suavísimo perfume que son y fueron siempre las prácticas de 
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piedad sencilla pero sentida, profunda y fecunda. Entre esas prácticas des- 
cuella, por su excelencia, el santo Rosario familiar. Este ambiente pagano 
de predominio sensual y materialista que no puede conciliarse con los dic- 
tados de la fe y de la moral cristiana, es la verdadera causa de que algunos, 
en tono sapiencial de intelectualismo trasnochado, desdeñen el Rosario de 
María como fórmula arcaica y anticuada, impropia de nuestros tiempos, su- 
jetos al fenómeno de un progreso evolutivo, del que no se puede ver libre 
la vida religiosa y la piedad de nuestro pueblo. 

Cerrad vuestros oídos, amados Hermanos e Hijos, a tales dislates y 
despropósitos. Sólo la Iglesia tiene autoridad recibida del mismo Jesucristo, 
para marcar los cauces que ha de seguir nuestra piedad y los límites hasta 
donde puede llegar el espíritu de legítima renovación que predomina en 
nuestros tiempos. La Iglesia, que recomienda en su Derecho Canónico, en- 
carecidamente el rezo diario del santo Rosario a clérigos y sacerdotes; los 
Sumos Pontífices, en preciosas Encíclicas; los Prelados de todo el orbe en 
magníficas exhortaciones, insisten día tras día en pregonar las excelencias 
de esta popular devoción, recomendando reiteradamente a las familias y a 
los fieles a que la practiquen diariamente con fervor. 

Bastaría recordar las palabras del Papa Pío XII, de santa memoria, en 
su Exhortación Ingruentium malorum, de 15 de septiembre de 1951, cuando 
ante las graves necesidades de todo orden que plantea el mundo actual, a 
fin de recabar la ayuda de María, dice: «Si bien puede conseguirse con di- 
versas maneras de orar, sin embargo, estimamos que el Santo Rosario es el 
medio más conveniente y eficaz, según lo recomienda su origen, más ce- 
lestial que humano, y su misma naturaleza». 

Esta práctica está al alcance de todo el pueblo cristiano como afirmó el 
mismo Pío XII: «que todos, aún los más sencillos y los menos instruídos 
encuentran en ella una manera rápida y fácil para alimentar y defender 
su propia fe». Y continúa el mismo Pontífice: «Aun la misma oración tantas 
veces repetida con idénticas fórmulas, lejos de resultar esteril y enojosa, 
posee (como lo demuestra la experiencia) una admirable virtud para infundir 
confianza al que reza y para hacer como una especie de dulce violencia al 
maternal Corazón de María». 

Si quisiéramos recordar los maravillosos frutos de la práctica diaria del 
rezo del santo Rosario en familia, bastaría, amados fieles, una invitación a 
que pusierais vuestros ojos sobre alguna de las muchas familias que con- 
servan, como uno de los más valiosos legados de sus mayores, esta práctica 
familiar y diaria. Indudablemente podríais captar en seguida la viva y dulce 
trabazón de los vínculos familiares, la unidad familiar, hoy día tan resque- 
brajada, y las virtudes domésticas, cada día más olvidadas, aparte de las 
gracias y virtudes de orden sobrenatural con que Dios enriquece esos ho- 
gares. 

Rezad, pues, el santo Rosario, amados diocesanos; rezadlo cada día; 
rezadlo en familia, aunque no podáis reuniros todos los que integráis vues- 
tro hogar. Rezad el Rosario y propagadlo. Prediquen sobre sus excelencias 
y aleccionen a los fieles nuestros amados sacerdotes. Récese diariamente, 
con toda devoción en nuestras iglesias parroquiales especialmente y con 
mayor solemnidad durante el próximo mes de octubre, añadiendo la piadosa 
e indulgenciada oración a San José; para cuyos actos, como en años anterio- 
res, autorizamos la exposición mayor del Santísimo Sacramento. 


Cfr. Boletín Oficial del Obispado de Barcelona, 
XCIX (1959), pp. 321-323. 


S. LORENZO DE BRINDIS, DOCTOR DE LA 
IGLESIA, Y SUS ESCRITOS MARIANOS 


San Lorenzo de Brindis (1559-1619) era ciertamente conocido 
como una de las grandes figuras de la Contrarreforma. Sus multi- 
ples y diversas actividades de vir ecclesiasticus en el desempeño de 
las elevadas misiones que le fueran confiadas para bien de la Igle- 
sia en varias naciones de Europa, los altos cargos de gobierno que 
ocupara en la Orden Capuchina, de la que fué Ministro General, su 
talla de auténtico predicador evangélico, todo esto era conocido. 
Pero hasta hace unos lustros solamente no ha sido revelada otra 
de sus notables facetas: la de escritor, y en particular escritor ma- 
riano. Hasta el año 1928, tres siglos después de su muerte, no co- 
menzaron a editarse sus Opera omnia, terminadas solamente en 
1956 (1). Y precisamente el volumen primero corresponde a sus es- 
critos marianos, con el título de “Mariale”, dado por el mismo autor 
a una primera colección de los sermones de que consta. 

El reconocimiento de su gran mérito como predicador y escri- 
tor eclesiástico ha venido a culminar, en el cuarto centenario de 
su nacimiento, en la sanción oficial por parte de la Iglesia al pro- 
clamarle Doctor de la misma (2). 

La mayor parte de sus escritos son sermones (más de 800, que 
ocupan once de los quince volúmenes de sus obras), todos ellos en 
latín, muchos sólo amplios esquemas que luego desarrollaba en el 
púlpito. Con razón se le ha llamado “Doctor apostolicus”. Pero en 
ellos no demuestra únicamente unción y celo por la salvación de las 
almas, sino también notable ciencia teológica y erudición. No en 
vano había enseñado algunos años Teología y Exégesis, Pero sobre 
todo la Sagrada Escritura puede decirse que era “su gran amor” y 
fuente primerísima y más frecuente de inspiración de sus sermo- 
nes y escritos. 

Aquí nos interesa únicamente como escritor mariano. No hace 
muchos años publicó nuestra revista un interesante estudio acerca 


(1) S. LAURENTI A BRUNDUSIO, O. F. M. Cap., Opera Omnia, à PP. Min. Cap. Prov, 
Venetae, e textu originali nunc primum in lucem edita notisque illustrata, 
vol, I-XV. Patavii, ex Officina typ. Seminarii, 1928-1956. (De venta en el Convento 
de PP. Capuchinos, Piazza di Sta. Croce.) 

(2) Letras apostólicas «Celsitudo ex humilitate», de 19 de marzo de 1959. 


AAS, 1959, p. 456 ss. 
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del mismo (2 bis). Ahora queremos unicamente dar a nuestros lec- 
tores una idea de sus escritos y de su doctrina mariológica en ge- 
neral. 

Lo que se refiere a la Virgen, como hemos dicho, se encuentra 
principalmente en el Mariale, en que se han reunido 84 sermones 
marianos (3); en los otros volúmenes de sus obras también habla 
con más o menos frecuencia de Ella, exponiendo algunos puntos 
doctrinales. Como puede apreciarse, resulta en realidad una de las 
mayores colecciones de sermones marianos de un solo autor. Opor- 
tunamente ha sido traducido al italiano, y tal vez convendría que 
lo fuera a otras lenguas para uso sobre todo de predicadores (4). 

El Mariale ha sido dividido por los editores latinos en dos par- 
tes: I: De laudibus et invocationibus Virginis Deiparae, que com- 
prende 60 sermones sobre el Signum magnum del Apocalipsis, so- 
bre el Missus est, el Ave Maria, el Magnificat, el Beatus venter, el 
Fundamenta eius y la Salve Regina; 11: De festis B. M. V., que en- 
cierra 24 sermones In Conceptionem Immaculatam, In Purificatio- 
nem, In Visitationem, In Assumptionem. 

La importancia que el santo Doctor da al tema mariano, den- 
tro de su exposición general de la doctrina cristiana a través de 
sus sermones, puede estimarse ya por la sola proporción numérica 
de los que le dedica, a pesar de tratar tantos otros capítulos dog- 
máticos y morales (la décima parte). 

Digamos algo acerca de su doctrina mariana y valoración de la 
misma. Para ello hay que distinguir desde el principio (lo que cree- 
mos vale casi igualmente para gran parte de la obra escrita del 
Santo, de carácter pastoral o no científico) entre forma y fondo. 

La forma es la propia de sermones destinados a la instrucción 
y edificación del pueblo cristiano. No debemos, por lo mismo, bus- 
car en ellos una exposición doctrinal mariana sistemática en for- 
ma de tesis, sino la doctrina más o menos común de su tiempo pre- 
sentada en forma sencilla, aunque ciertamente digna y de notable 
elevación. Su estilo latino es asimismo sencillo y transparente, no 
exento a veces de elegancia. 

En cuanto al fondo, a primera vista se aprecia una grande ri- 
queza doctrinal. Con toda razón se pone en particular relieve en las 
Letras Apostólicas “Celsitudo ex humanitate” la importancia doc- 
trinal de los escritos marianos del santo Doctor entre los demás es- 
critos: “Nec est quin praecipua ferat laude Mariale quod appel- 
latur, totam doctrinam de Alma complectens Deipara. Ubi senten- 
tiis sapientissimis miraque sermonis suavitate de multiplicibus huius 
disciplinae rationibus ac rebus disputat” (5). 


(2 bis) PRADA B., C. M. F. La doctrina cordimariana de S, Lorenzo de Brindis, 
EphemMar, 1957, p. 453 ss. 

(3) Opera Omnia, vol, I, de XXIII-649 págs. 

(4) La traducción italiana forma parte de la colección I Classici Mariani, pu- 
blicada por la Libreria Mariana Editrice de Roma (Via SS. Apostoli, 14), bajo la 
dirección del P. MAHIANO DA ALATRI, del Istituto Storico dei Minori Cappuccini. 
El primer volumen se intitula La Vergine nella Bibbia, XIX-381 págs., 15 x 21 cm.; 
el segundo, La Madonna mell'Ave Maria e nella Salve Regina, XXII-167 págs.; el 
lercero, Le feste della Madonna (de inminente publicación). Cada volumen va pre- 
cedido de una introducción del P. M, da Alatri, Las citas van todas reunidas al fin 
del tomo, lo que tal vez no resulte muy práctico. 

(5) AAS, 1959, pp. 158-459. 
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De tal modo que llegan a formar un conjunto doctrinal que vie- 
ne a constituir una verdadera Mariologia, como lo han hecho ver 
algunos estudios realizados sobre esos escritos (6). 

Como fuente primaria y notablemente predominante de su doc- 
trina mariana (como en general en todas sus obras) podemos in- 
dudablemente sefialar la Sagrada Escritura. De tal suerte que sus 
sermones aparecen aqui y alli casi como un tejido de citas biblicas 
que forman la trama, sobre la cual va construyendo toda su doc- 
trina. Esas citas constituyen la base de casi toda su argumentación. 

En cuanto al modo de usar la Sagrada Escritura, es de notar 
desde luego el conocimiento verdaderamente extraordinario que de 
la misma tiene, aun de los textos originales, a los que acude con 
relativa frecuencia. Punto de partida suele ser el sentido literal, 
que trata de profundizar, sacando luego las conclusiones oportu- 
nas. Sin embargo, con mucha frecuencia cede al uso corriente en- 
tre predicadores y escritores piadosos de acomodar muchos textos 
a la Virgen. Con frecuencia parece dificil discernir cuando los 
tiene por verdadero sentido escriturístico-mariano y cuándo no. 
Entre los primeros podemos señalar indudablemente el Protoevan- 
gelio y el Signum magnum del Ap. 12, que comenta extensamente 
y entiende siempre de María (7). También parece entender el Ct. de 
modo principal o eminente de la Virgen, usándolo constantemente 
en sus sermones. 

Siguiendo el ejemplo antiquísimo de los Padres y escritores ecle- 
siásticos, contempla en la Sagrada Escritura una multitud de figu- 
ras y símbolos marianos, muchos de los cuales evidentemente no 
pasan de meras acomodaciones (8). 

También emplea con bastante frecuencia, como no podía por 
menos, los escritos de los Santos Padres (entre ellos, San Epifanio, 
San Atanasio, San Juan Damasceno, etc.), escritores eclesiásticos y 
teólogos (entre ellos, con mayor frecuencia, San Bernardo, San 
Buenaventura, San Bernardino de Sena, Bernardino de Busti, et- 
cétera) (9). 

Digamos algo respecto del valor mismo de su doctrina mariana. 
Repetimos que no hay que buscar en sus escritos, destinados a la 
instrucción y edificación del pueblo cristiano (por elevado que su- 
pongamos el nivel de algunos de sus auditorios), una exposición 
científica y sistemática de las verdades. Es verdad que algunas ve- 


(6) Entre esos estudios sobre la Mariología de S, L, de B. nos referiremos 
principalmente en este trabajo al del P. JÉROME DE PARIS, O, F. M. Cap., La doctrine 
mariale de S. Laurent de Brindes. Etude théologique, Rome-Paris, 1933. Véase 
también el del P. G, RoscHINI, O. S M., La Mariologia di S. Lorenzo da Brindisi, 
en Miscellanea Laurentiana, II, Padova, 1951. Para su doctrina en general, cf, Col- 
lectanea Franciscana, ed. Istituto Storico dei Fr. Minori Cappuccini, 1959, fasc. 2-4. 
Véase asimismo MICHEL A., en L'Ami Gu Clergé, n, 26, de 25 junio 1959, en que se 
refiere al estudio del P. JULIEN-EYMARD D'ANGERS en Dict, de Théol. Cath., Tables 
(que no hemos visto aún). 

(7) MARIALE, p. 5 ss., y passim; lo relaciona con Gen. 3, 15, ibid. 20-21, etc. 

(8) Véase la enumeración de estas figuras bíblicas en el Index del Mariale, 
p. 632 ss, 

(9) Sobre las fuentes de la doctrina mariana del santo, cf. JÉROMB DE PARIS, 
op. cit., p. 215 ss, Basta por lo demás abrir algunas páginas del Mariale, con las 
bien cuidadas notas críticas de los editores, para darse cuenta de la riqueza de 
erudición eclesiástica que encierra. 
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ces se detiene en impugnar errores protestantes acerca de la Vir- 
gen, ofreciendo entonces un desarrollo algo más extenso y funda- 
mentado de esos puntos, como cuando defiende el sentido verda- 
dero y tradicional del gratia plena (10), el culto de María (11), etc. 
Otras veces expone y prueba algo extensamente algunas tesis teo- 
lógicas discutidas entre los teólogos, como el motivo de la Encar- 
nación y el primado absoluto de Cristo, con las necesarias reper- 
cusiones en la doctrina mariana (12). 

Es cierto que no podemos hablar de verdadera originalidad de 
la doctrina mariana de San Lorenzo de Brindis (13). Pero sí pode- 
mos decir que supo dar vida y relieve a la doctrina tradicional en 
la Iglesia y a la que bebió en autores como San Bernardino de Sena 
y Bernardino de Busti, ofreciéndola llena de claridad y de unción. 
Aún podemos añadir algo más: que para la época en que vivió, 
cuando apenas había comenzado el siglo de oro de la Mariología 
(el Santo murió en 1619), no deja de presentar interés el modo de 
proponer muchos de los grandes principios doctrinales alrededor 
de los que había de irse estructurando (14). 

Unicamente queremos subrayar algunos de esos principios: el 
primero de todos es la divina Maternidad, en que basa constan- 
temente la razón de todos los privilegios marianos, advirtiendo 
que en varias ocasiones arguye de una digna Maternidad de Cris- 
to (15); otro de los grandes principios en que más insiste y sobre 
el que apoya mucha de su doctrina mariana es el de analogía de 
María con Cristo o de su estrecha semejanza con El: “Similis Ma- 
ria Christo—repite varias veces—, super omes alias electas animas 
in praedestinatione, in vocatione, in iustificatione et in glorifica- 
tione” (16); “Maria in omnibus Christo similis est quoad naturam, 
quoad gratiam et quoad gloriam” (17), etc. Para él, María, como 
su divino Hijo, fué predestinada de modo absoluto y anterior a la 
previsión del pecado (18). 

Las Letras apostólicas “Celsitudo ex humilitate” hacen resaltar 
la fuerza y claridad con que expuso y defendió dos verdades de la 
Mariología que, aunque ya creidas en su tiempo comúnmente por 
el pueblo cristiano, no habían recibido todavía de la Iglesia la 
suprema sanción doctrinal: “Ea etiam praeocupans quae postea 
Decessores nostri imm. memoriae Pius PP. IX et Pius PP. XII cer- 
tissimo definivere oraculo, sc. B. M. V. fuisse primariae labis ex- 
pertem et ad caelestem gloriam cum anima et corpore assump- 
tam” (19). Se ha hecho resaltar especialmente el mérito del santo 


(10) Mariale, p. 190 ss 

(11) Ibid., p. 251 ss. 

(12) Ibid., p. 78 ss, Sin embargo, advierte el P. JEROME DE PARIS que no pode- 
mos sin más adscribir al santo Doctor a la escuela escotista sino sólo con notables 
reservas en puntos importantes, op. cit., p. 236 ss, 

(13) P. JÉROME DE PARIS, Op, cit., 201 ss. 

(14) Remitimos, naturalmente, a los estudios ya citados, especialmente a la 
síntesis del P. Julien Eymard d'Angers, que reproduce L’Ami du Clergé, a que 
arriba nos referimos en la nota 6, 

(15) Mariale, p. 481, etc, 

(16) Quadragesimale, II, vol. V, pp. 1, 434. 

(17) Mariale, pp. 12, 454, etc.; cf. pp, 97, 187, 194, 211, etc. 

(18) Mariale, p. 84 ss. 

(19) AAS, 1959, 459, 
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Doctor respecto de la doctrina de la Inmaculada Concepción (20). 
Finalmente queremos notar su doctrina sobre la Maternidad 
espiritual de María respecto de los hombres, que funda en su 
misma Maternidad divina, en el consentimiento a la Encarnación 
y en su cooperación al sacrificio del Calvario (21), así como la cla- 
ridad con que afirma la Mediación universal de las gracias, tanto 
en cuanto a la adquisición cuanto a la impetración actual (22). 
En conclusión, lo escritos marianos del santo Doctor de la Igle- 
sia nos ofrecen, en forma sencilla y clara, llena de piedad y pro- 
fundo amor filial, una doctrina mariológica bastante completa, aun 


para nuestros tiempos. 
A. RIVERA, C. M. F. 


(20) Cf. JEROME DE PARIS, Op. cit., p. 29 ss., y estudios posteriores, en L'Ami du 
Clergé, 1959, p. 404, n. 10; sin embergo, admitió el debitum remotum, ibid. 

(21) JÉROME DE PARIS, OD. cit., D. 141 ss. 

(22) Ibid., p. 165 ss. El santo Doctor no emplea nunca la palabra «Correden- 
tora», «Corredención», aunque parece admitir la objetiva, ibid., donde se dan algu- 
nas razones para explicar por qué no usa la expresión misma de Corredentora. 
El P, Prida, en el artículo arriba citado, reúne y explica algunos de esos pasajes, 


EphemMur, 1957, p. 473 ss. 


MISGELLAMIES 


La XIX Asamblea Española de Mariologia 
(Madrid, 8-12 de septiembre de 1959) 


Una vez más ha celebrado la Socie- 
dad Mariológica Española su Asamblea 
anual de estudios marianos. 

El tema central de este año ha sido 
«La perfecta virginidad de María», te- 
ma de palpitante actualidad, tanto por 
los nuevos esclarecimientos exegéticos, 
arqueológicos y teológicos que está re- 
cibiendo, como por ciertas teorías ela- 
boradas con el pensamiento más fijo, 
tal vez, en afanes concordistas con la 
biología moderna, que en el dato reve- 
lado contenido en la tradición, de la 
cual hemos de tomar el hecho y la 
naturaleza de los dogmas. 

Flotaban singularmente en el am- 
biente la teoría del inolvidable P. Bo- 
ver acerca de la virginidad trascen- 
dente de María y la teoría del doctor 
Mitterer respecto al constitutivo so- 
mático de la maternidad y su aplica- 
ción a la maternidad virginal de María. 

Los temas particulares no podían li- 
mitarse a recoger y esclarecer esas 
teorías, siendo natural se buscara una 
profundización de conjunto en el or- 
den de la exégesis bíblica, de la tra- 
dición patrística y de la elaboración 
teológica, a una con las derivaciones 
que ese misterio ha tenido en la his- 
toria y en la literatura. 

Todo eso se realizó felizmente. El 
número y calidad de los estudios pre- 
sentados constituye sin duda una va- 
liosa aportación a la mariología mo- 
derna sobre ese privilegio mariano. 

Nos limitaremos en esta reseña a 
recoger los esquemas o resúmenes de 
cada una de las ponencias, por el or- 
den con que aparecieron en el pro- 
grama. 


El P. FRANCISCO DE P. SOLÁ, S. J., 
presenta un trabajo acerca de las «re- 
laciones entre la virginidad y la ma- 
ternidad divina a la luz de la tradi- 
ción». Es evidente que existe un víncu- 


lo muy estrecho entre las dos excelsas 
prerrogativas de María: Virginidad y 
Maternidad divina. Pero esta relación, 
¿es intrínseca—la virginidad viene 
postulada necesariamente por la ma- 
ternidad divina—o es meramente ex- 
trínseca? ¿Dios lo quiso así, pero po- 
dría, en absoluto, haber sucedido de 
otra manera? 

Las razones filosófico - teológicas 
que suelen aducirse son estudiadas por 
el ponente, sin que encuentre en ellas 
sino una conveniencia que no alcanza 
a probar su necesidad. Los textos de 
los Santos Padres—parte fundamental 
de este estudio—tampoco parece que 
lo prueban con absoluta certeza, ya 
que la mayoría de ellos sólo indican 
razones de suma conveniencia, y al- 
gunos que parecen pedir algo más, es- 
tudiados detenidamente en el contex- 
to, pierden el valor de necesidad ab- 
soluta que semejan tener en la prime- 
ra lectura. 

Sin embargo, la consideración de 
todo el conjunto de textos patrísticos, 
en particular los que dan como nece- 
saria la concepción virginal, para ex- 
cluir toda sombra de pecado en Cristo, 
o por lo menos que indican una in- 
compatibilidad entre la santidad de 
Cristo y una concepción natural, en 
la que necesariamente intervendría la 
concupiscencia, parece exigir esta 
vinculación intrínseca entre la virgi- 
nidad y la divina maternidad. 

Tal vez podría apreciarse también 
esta vinculación necesaria en la in- 
compatibilidad entre la paternidad di- 
vina del Verbo y una paternidad na- 
tural en la tierra del Hombre-Dios, 
en que insisten también los Santos Pa- 
dres. 


El Padre ALEJANDRO DE VILLALMON- 
TE, O. F. M. Cap., trata del «origen del 
dogma de la virginidad de María». 


MISCELLANEA 


Desarrolla. su estudio en conformidad 
con el siguiente esquema: 


I. Las narraciones de Mateo y Lu- 
cas condensan la fe de la Iglesia pri- 
mitiva en la virginidad de María. Esta 
afirmación general se desglosa en otras 
dos más concretas: a) Las narracio- 
nes de Mateo y Lucas, tal cual se con- 
servan en nuestros actuales evange- 
lios, afirman con toda seguridad el 
hecho de la concepción virginal del 
Salvador. La intención de narrar un 
hecho histórico está sobre cualquier 
otra preocupación de orden teológico. 
b) En segundo lugar, se demuestra que 
Mateo y Lucas son exponentes de la 
fe de toda la Iglesia primitiva. 


II. iene en segundo lugar el pro- 
blema de saber cómo llegó la Iglesia 
primitiva a la creencia de la virgini- 
dad de María. 

a) No es posible encontrar en las 
culturas paganas precedentes de nues- 
tra creencia. Las narraciones míticas 
sobre teogamias no hacen al caso, La 
diferencia que las separa de las na- 
rraciones evangélicas es cualitativa: 
el hombre antiguo no acertaba a pen- 
sar en una excepción al orden de la 
naturaleza en el proceso de la gene- 
ración. Igualmente, el concepto de 
Dios, que está subyacente en los mi- 
tos paganos de las teogamias, es in- 
conciliable con el Dios del Nuevo Tes- 
tamento. 

b) Tampoco es posible que el dog- 
ma cristiano naciera bajo influencia 
judía: el pensamiento viejotestamen- 
tario desconoce en absoluto una con- 
cepción virginal especialmente para 
el Mesías de la raza de David. 

c) Especial examen mereció la opi- 
nión de Dibelius, uno de los últimos 
y más agudos impugnadores del sen- 
tido histórico de la narracción de Ma- 
teo y de Lucas. Su idea fundamental 
es que la narración de Lucas—en es- 
pecial—sea originariamente un «teolo- 
gúmenon», en que los cristianos que- 
rían expresar la idea teológica de la 
soberanía de Dios sobre la venida del 
Mesías y su destino. Y que sólo poste- 
riormente se buscó un cuadro histó- 
rico para explicar esta idea. La inter- 
pretación de Dibelius, aparte otros de- 
fectos, no salva la historicidad de 
Lucas. 

El origen positivo del dogma hay 
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que describirlo así: María tenía ex- 
periencia de lo que en ella aconteció 
después del anuncio del ángel. Dios 
completó esta experiencia con ilustra- 
ciones sobrenaturales para que María 
percibiese el más hondo «sentido di- 
vino» de tales hechos. María fué la 
que comunicó tal «hecho» y su senti- 
do divino al círculo de las piadosas 
mujeres. Una primera redacción es- 
crita de los hechos habría que ponerla 
a cargo de algún judío de Palestina 
convertido al cristianismo. Esta pri- 
mitiva redacción palestinense fué in- 
corporada por Lucas a su evangelio, 
casi sin variación. Con ello tendríamos 
asegurado el origen auténtico de la 
narración y de la fe en el misterio 
que tal narración encierra. 


El P. OLEGARIO DOMÍNGUEZ, O. M. I., 
diserta sobre «La virginidad antes del 
parto. Contenido del dogma». Comien- 
za exponiendo qué se entiende por 
concepción virginal, científica y teoló- 
gicamente, y cómo la virginidad de 
María aparece como una de las creen- 
cias fundamentales de la primitiva 
Iglesia. Ahora bien: ¿qué elementos 
encierra la virginidad de María? 

1) María no concibió por obra de 
varón. —Enseñanza expresa en los dos 
relatos de la infancia de Mateo: «an- 
tequam convenirent, inventa est in 
utero, habens de Spiritu Sancto». Lu- 
cas: «quomodo fiet istud quoniam vi- 
rum non cognosco?»—Spiritus Sanc- 
tus superveniet in te—. Doctrina cla- 
rísima y unánime en la Tradición des- 
de el principio (Ignacio Ant., Iren., 
Just., Tertul.): «sin intervención de 
varón, sin concurso viril»... Doctrina 
definida en los Símbolos («ex María 
Virgine» y en el Concilio Later. 
(año 649). Varias razones de conve- 
niencia. 

2) María no concibió por germen 
alguno de varón.—La opinión de la 
cooperación—milagrosa en el modo— 
de San José queda totalmente excluí- 
da explícitamente por el magisterio de 
la Iglesia y de la Tradición («non ex 
semine viri»: Iren., Tert., Nazianc., 
Epif., León M., Conc. Later.). Doctrina 
condenada, al menos virtualmente. 

3) María concibió por obra del Es- 
piritu Santo.—Lo dicen expresamente 
los dos relatos evangélicos y toda la 
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Tradición lo repite... ¿Cuál fué la ac- 
ción del Espíritu Santo? María prestó 
a Jesús todo lo que las otras madres 
dan a sus hijos. El Espíritu Santo su- 
ple la acción viril, fecundando—efi- 
cientemente—la célula germinal ma- 
terna. Varios Padre ponen junto a la 
acción fecundizante una acción «virgi- 
nizante», que eleva y consagra la vir- 
ginidad de María. 

4) María concibió sin sombra de 
concupiscencia.—Virginidad del senti- 
do, que hay que salvar a toda costa. 
Muchos escolásticos recurren a un 
nuevo milagro para impedir la concu- 
piscencia en la concepción. Según la 
biología moderna, no hay dificultad 
alguna. «Además, no convenía al Es- 
píritu Santo excitar algún movimiento 
indecoroso...» (Suárez). 

5) María concibió estando consa- 
grada a Dios.—La virginidad de la car- 
ne significa muy poco si está ausente 
la del espíritu de orientación y con- 
sagración del ser a Dios. Exégesis 
agustiniana del «quoniam virum non 
cognosco». Anteriormente ya parece 
existir una doctrina teológico-patrís- 
tica (P. Alonso). Es una verdad que, 
al menos indirecta y virtualmente, 
está contenida en el dogma: el hecho 
orgánico milagroso es sello y símbolo 
de la virginidad del alma, que ontoló- 
gicamente es el elemento primero 
(perfecto «sí» esponsal dado a Dios). 


El P. Domiciano FERNÁNDEZ, C. M. F., 
desarrolla el tema «Maternidad per- 
fecta y virginidad integral de María. 
Reflexiones críticas en torno a la teo- 
ría del profesor A. Mitterer», Se ofre- 
cía este tema como de sumo interés 
y gran actualidad. En la primera par- 
te de su trabajo expone el ponente con 
amplitud y máxima fidelidad el pen- 
samiento del profesor Mitterer, basado 
en los principios de la moderna biolo- 
gía, que él contrapone excesivamente 
a los de la biología de los antiguos. 
Analiza el concepto de virginidad y 
cree que ese concepto no dice relación 
alguna con lo que generalmente se 
llama virginidad en el parto. María 
hubiera podido dar a luz como todas 
las madres, sin que por eso dejase de 
ser virgen perfecta, ya que las lesio- 
nes somáticas que se suponen perte- 
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necen a la maternidad y no a la vir- 
ginidad. 

Partiendo de estos principios, se 
pregunta el doctor Mitterer si hay.al- 
gún argumento teológico que nos obli- 
gue a admitir que el parto de la Vir- 
gen revistió cierto carácter milagroso 
y sobrenatural. El cree que no hay 
argumentos suficientes en la Tradición. 

En la segunda parte de su estudio, 
el ponente critica el método y las con- 
clusiones del predicho autor. No se 
puede juzgar de la virginidad de Ma- 
ría desde la biología, porque se trata, 
ante todo, de un hecho teológico, y 
sólo desde este ángulo de visión pue- 
de estudiarse y comprenderse. Pasan- 
do luego a estudiar los argumentos de 
la Tradición y del magisterios ecle- 
siástico, demuestra que se trata de 
una verdadera tradición dogmática. 
Enseñada por los Padres, refrendada 
por los Pontífices y, en parte, también 
por los Concilios, no puede ser objeto 
de libre discusión en cuanto al hecho. 
Sólo caben opiniones cuando se trata 
de precisar hasta dónde se extiende 
la integridad somática que el dogma 
impone, o qué condiciones comprende. 
Pero no se puede olvidar que se trata 
de un misterio, de un hecho sobrena- 
tural, y que seria ocioso el querer de- 
terminar nosotros lo que Dios nos ha 
querido ocultar. 


El P. Máximo PEINADOR, C. M. F, 
estudia «La mujer-virgen en la tra- 
dición profética del Antiguo Testa- 
mento». Partiendo del hecho de la 
virginidad de María, claramente pro- 
puesta en el N. T., y relacionada expre- 
samente por San Lucas con el Antiguo 
Testamento (Is. 7, 14), busca los pre- 
ámbulos que de tan importante hecho 
tiene que haber en el Antiguo Testa- 
mento. Con este dato por guía, y si- 
guiendo un procedimiento regresivo, se 
intenta conocer lo más oscuro, cual es 
lo que el Antiguo Testamento nos dice 
sobre la virginidad de María, por lo 
más claro, que es lo que encontramos 
en el Nuevo. 

Estudia el texto de Is. 7,14, coteján- 
dolo con el de Miqueas, 5,1ss, y pasa 
por alto otros textos de Jeremías y 
Ezequiel, simbólicamente interpreta- 
dos de la virginidad de María, por no 
contar con base suficiente en la tra- 
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dición exegética para poder ser con- 
siderados como argumentos escriturís- 
ticos. 

Examina largamente el Protoeven- 
gelio, concluyendo, después de un lar- 
go recorrido por la tradición parística, 
que la virginidad de María se halla 
incluída en él como lo más propable. 

Por fin, se hace cargo de aquellos 
textos que nos hablan de la nueva 
Jerusalén, vaticinios que se presentan 
bajo la figura de una mujer, en la que 
muchos modernos ven representada a 
María. 

Conclusión: La maternidad virginal 
de María fué preparada y anunciada 
ya en el Antiguo Testamento. En és- 
te, y a la luz del Nuevo, se nos revela 
la presencia de ella, como de la mujer 
por excelencia, como VIRGEN y MADRE, 
vencedora de la serpiente infernal. 


El Padre PEDRO FRANQUESA, C. M. F., 
afronta la «exégesis del quoniam vi- 
rum non cognosco (Lc. 1,34) y valor 
que la Tradición le ha concedido». En 
esa frase recogida por San Lucas de 
labios de María vienen a centrarse 
las controversias referentes al voto 
de virginidad de Nuestra Señora. El 
sentido obvio de la misma parece in- 
dicar que María tenía voto. Cabe con- 
solidar esa posición desde la triple 
perspectiva de la crítica, de la filolo- 
gía y de la tradición. 

Desde la perspectiva de la crítica, 
tanto interna como externa, parece 
fácil llegar a la conclusión de la con- 
sagración de María al Señor por un 
voto sagrado. Así lo entiende el mis- 
mo Harnack, que para negar ese voto 
se ve obligado a echar mano del re- 
curso de una interpolación verificada 
entre los años 34 y 35. 

Difícil parece llegar a una conclu- 
sión con los únicos datos de la filolo- 
gía. De aquí que los racionalistas no 
deduzcan de todo el contexto, sino el 
hecho pretérito y presente de la vir- 
ginidad de María. 

Desde el punto de mira de la tradi- 
ción, aparece la afirmación del voto 
o promesa como mucho más consis- 
tente, resultando, por tanto, faltas de 
fundamento las teorías modernas de 
sentido contrario. 


El Padre MAURICIO GORDILLO, S. J., 
investiga acerca de «El concepto de 
la virginidad de María en la Tradi- 
ción antigua, desde San Justino hasta 
San Gregorio de Nisa». Ya el Padre 
BovER, S. J., y más recientemente el 
Padre SancHo, S. J., investigaron la 
naturaleza de esta virginidad, que de- 
nominan trascendente, intrínseca y 
esencialmente unida a los otros privi- 
legios de María, sin llegar a resulta- 
dos que plenamente satisfagan. Ambos 
silenciaron la doctrina de San Grego- 
rio de Nisa, en la cual se halla la 
solución. 

En el Niseno hay una concatenación 
de ideas fuerte y vigorosa. Asentada 
la noción de la virginidad en general, 
con los dos elementos de apátheia y 
de aphtharsía, que integran la pureza 
del ser, la virginidad, en su sentido 
más amplio, es propia de Dios, que la 
comunica a la Humanidad asumida por 
el Verbo. 

Esta virginidad del Verbo hecho 
hombre exige una virginidad singular, 
que necesariamente se da en la Ma- 
dre de Dios, y solamente en ella. Por 
eso la virginidad mariana es de un 
orden diverso de la virginidad común 
y ordinaria de los hombres. 

Si buscamos el por qué de esta vir- 
ginidad, San Gregorio de Nisa insiste 
en el paralelismo entre la generación 
eterna y la temporal del Verbo, que 
es una extensión de la primera, como 
lo han puesto en claro los recientes 
trabajos del Padre ORBE, $. J., y el Pa- 
dre AEBY, O. F. M. Cap. 

Esta idea, que pertenece a la pri- 
mitiva elaboración de las procesiones 
y misiones divinas, se conservó en el 
Asia Menor, de donde pasó a los siros 
y a los griegos de Capadocia. Las in- 
terpretaciones de los gnósticos, inca- 
paces de concebir en una misma per- 
sona virginidad y maternidad, origi- 
naron la reunión de los africanos y 
alejandrinos; los cuales, para refutar 
ei docetismo de los gnósticos, intro- 
dujeron la noción de virginidad res- 
tringida a excluir el comercio con 
varón, desviando así el curso de la 
tradición primitiva, que aflora en San 
Gregorio de Nisa y en el ciclo maria- 
no de las liturgias orientales. 
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El Padre ALFONSO RIVERA, C. M. F., 
estudia «La virginidad de Marîa en 
los Santos Padres», limitando, sin em- 
bargo, el estudio al siglo v. Traza las 
líneas generales del dogma de la vir- 
ginidad de María desde fines del si- 
glo 1v hasta mediados del v. Este im- 
portantísimo periodo de la época pa- 
trística es también especialmente im- 
portante para el desarrollo o toma de 
conciencia respecto a la perfecta vir- 
ginidad de María en sus varios as- 
pectos o momentos, sobre todo en el 
alumbramiento virginal y en la per- 
petua virginidad. 


La historia del progreso o explicita- 
ción del dogma de la virginidad sigue 
un ritmo algo diverso en Oriente y 
en Occidente, si nos atenemos a los 
datos conservados. En los dos ültimos 
decenios del siglo rv surgen en Occi- 
dente la herejías de Helvidio, Jovinia- 
no y Bonoso acerca de la virginidad 
in partu y post partum; contra las 
cuales luchan San Jerónimo, San Am- 
brosio y el Papa San Siricio. Puede 
decirse que con estas luchas y toma 
de posición del magisterio eclesiástico, 
queda bien afirmada la fe cristiana 
en la perfecta y perpetua virginidad. 
Para San Agustín, que depende en 
este punto doctrinal de San Ambrosio 
y San Jerónimo, la perfecta virgini- 
dad de María pertenece al depósito de 
las verdades cristianas. Si más tarde 
San Ildefonso tendrá que salir a la 
defensa de esta verdad, será contra 
los que son tenidos abiertamente co- 
mo herejes o infieles. 


Parece ser que en Oriente, al menos 
desde mediados del siglo Iv, era co- 
mún la creencia en la perpetua virgi- 
nidad. Y aunque tampoco faltaron ne- 
gadores de la virginidad post partum, 
sobre todo algunos arrianos y los que 
San Epifanio llama antidicomarianitas, 
éstos son catalogados por el Santo en- 
tre los «herejes»—aunque esta palabra 
no tenga todavía el sentido rigurosa- 
mente técnico que luego había de 
adquirir—y combatidos con argumen- 
tos escriturístico - teológicos. Los úl- 
timos indicios de dudas por parte de 
alguno los hallamos lo más tarde a 
principios del siglo v. Pero en adelan- 
te, todos los testimonios escritos afir- 
man y ensalzan la verdad de la per- 
fecta virginidad de María. Es muy 
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probable que el Concilio Efesino haya 
venido a consagrar esta creencia uni- 
versal, al hacer penetrar mejor, con 
la definición de la divina maternidad, 
en las exigencias que ésta inducía de 
una perfecta pureza y santidad. 

Finalmente, San León Magno, con 
su famosa Epístola dogmática, acla- 
mada por el Concilio Calcedonense en 
451, enseña solemne y explícitamente 
la perfecta y perpetua virginidad de 
María. 


El Rvdo. Dr. ANTONIO Briva analiza 
la expresión tradicional: «Nec alius 
partus Virginis nisi Deus, nec alia Ma- 
ter Dei nisi Virgo». Concebida toda su 
ponencia como una recensiòn del ar- 
ticulo del Padre Bover sobre «C6mo 
conciben los Padres el misterio de la 
divina maternidad», publicado en Es- 
tudios Marianos, año VIII, vol 8. 
(1949), pp. 184-256, tiene dos partes. 

En la primera estudia de un modo 
breve las relaciones entre virginidad 
y maternidad divína. En los textos pa- 
trísticos no encuentra base para man- 
tener la afirmación del autor sobre 
la exigencia que la virginidad de Ma- 
ría representa para la maternidad di- 
vina. Los Santos Padres afirman sí 
una conveniencia con razón de nece- 
sidad de la maternidad virginal, pero 
poniendo como fundamento a Dios, 
que debía encarnarse, y no algunas 
cualidades físicas de María, en la cual 
debía encarnarse. 

En la segunda parte estudia el con- 
cepto de virginidad trascendente, tal 
como lo expone el Padre Bover, De 
un análisis del pensamiento de la 
Tradición deduce la necesidad de ad- 
mitir una virginidad realmente tras- 
cendente en María, pero que se cifra 
en los tres elementos siguientes: la 
inmunidad de concupiscencia, con to- 
das sus repercusiones de tipo sicoló- 
gico; la plenitud de gracia, relaciona- 
da con la Inmaculada Concepción, y 
la fecundidad virginal obrada por el 
Espíritu Santo. Rechaza, por consi- 
guiente, lo que de nuevo afirmaba el 
Padre Bover en la virginidad trascen- 
dente, como carente de fundamento 
tradicional. 4 


El Padre MANUEL GARRIDO, O. S. B., 
se encargará de ilustrar «la virginidad 
de María en la Liturgia». Constituye 
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esa virginidad la verdad dogmatica 
referente a la Madre de Dios enuncia- 
da con mayor profusión en la sagrada 
Liturgia. A ella se alude la primera 
vez que aparece en la Liturgia el nom- 
bre de María. Divide el ponente su 
trabajo en tres partes, correspondien- 
tes a los autores que han utilizado la 
Liturgia para mostrar la virginidad 
de la Madre de Dios; algunas figuras 
bíblicas más usadas en la Liturgia alu- 
diendo a la virginidad de María; y al 
examen de los textos estrictamente li- 
túrgicos espigados en la Liturgia de 
todos los tiempos. 

Los tres autores aludidos son: San 
Ambrosio, en la carta conciliar envia- 
da por la provincia eclesiástica de 
Milán al Papa Siricio; el autor del 
Opusculum de partu Virginis, regis- 
trado entre las obras dudosas de San 
Ildefonso, y el Padre Francisco An- 
tonio Zaccaria, S. J., que recoge los 
testimonios litúrgicos de la Tradición 
a este respecto. 


Las figuras bíblicas más familiares 
en la Liturgia a este respecto son la 
zarza ardiendo sin consumirse, el ye- 
llocino de Gedeón, la vara de Jessé, la 
puerta oriental y la virgo paritura de 
Isaías. 

En el examen de los textos espiga- 
dos en la Liturgia, va examinado el 
ponente los Símbolos, los Prefacios y 
Anáforas, las Oraciones, Antífonas y 
Responsorios, para detenerse algo más 
en los Himnos, a lo largo de toda la 
Edad Media. 

Termina su estudio exponiendo al- 
gunas razones por las cuales no exis- 
te en la Liturgia una fiesta particular 
consagrada a la virginidad de María. 


El Revdo. Dr. JUAN CASCANTE estu- 
dia «La doctrina de la virginidad de 
María en San Ildefonso de Toledo». 
Comienza haciendo resaltar la singu- 
lar importancia de San Ildefonso en 
esta materia, ya que puede ser lla- 
mado el doctor de la virginidad de 
María. 

Siguiendo los tres estadios clásica- 
mente señalados en la Tradición, de 
Virgen antes del parto, en el parto 
y después del parto, muestra el po- 
nente los argumentos y razones con 
que San Ildefonso reivindica la ver- 
dad de esta doctrina contra el «Judío» 
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que resucitaba los errores sostenidos 
hacía cuatro siglos por Helvidio y 
Joviniano. En la doctrina de Ildefonso 
se pone de relieve el valor positivo 
de la virginidad de María, siendo una 
cualidad ennoblecedora de la perso- 
na, que debía de poseer la Virgen, de 
modo que si careciera de ella, o fuera 
menoscabada, resultaría algo indeco- 
roso para Dios. 


Finalmente presenta la ulterior per- 
fección que recibe la virginidad de 
María por obra de la divina materni- 
dad, quedando, según el Santo, enno- 
blecida, aumentada y como consagra- 
da por el nacimiento del Hijo divino. 

De estas expresiones de Ildefonso 
deduce el ponente la explicación de 
ser la virginidad como la gracia, o 
la realidad que adaptaba a María para 
ser Madre de Dios. Esto aparece claro 
si se atiende al valor positivo y for- 
mal de la virginidad, que no es otro 
sino una consagración y unión estre- 
chísima de toda la persona, en este 
caso de la Virgen con Dios, por la 
renuncia a todo afecto meramente hu- 
mano y material. 


El Padre ESTEBAN SAN MARTÍN DE LA 
INMACULADA, O. R. S. A., trata de «La 
virginidad de María y su matrimonio». 
En el concierto de los privilegios ma- 
rianos descuella, según San Agustín, 
el de virgo integerrima in sua ma- 
ternitate. El matrimonio de María 
aparece como un aspecto parcial, cu- 
yo estudio viene a dificultar el voto 
o propósito inquebrantable de virgi- 
nidad en María. 


Estudia el ponente la existencia de 
este voto, su trascendencia en la do- 
ble maternidad de María y en su com- 
paginación con el matrimonio. 


No existe abundancia de testimo- 
nios respecto a la consagración de Ma- 
ría con un voto, pero son sin duda 
más abundantes que los referentes a 
la Inmaculada. Es muy reiterado y 
expresivo el de San Agustín. Para el 
Doctor de Hipona, carecería sin este 
voto de sentido el reparo de María a 
la propuesta del ángel. También tiene 
singular importancia para él la ejem- 
plaridad de la virginidad de María, 
er. la que se inspiran las vírgenes pa- 
ra su consagración al Señor. 

El voto de virginidad de María viene 
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maternidad de Nuestra Señora. El 
concebir al Verbo divino prius mente 
quam corpore, y el ser Madre del 
Cristo místico, asociada a todos los 
misterios de nuestra reparación, re- 
clama para San Agustín y los Padres 
que María tenga consagrada al Señor 
su virginidad. 

Por lo que mira al matrimonio de 
Nuestra Señora con San José, dé- 
bese armonizarlo con esta consagra- 
ción de María en cuerpo y alma al 
Señor. Lo realiza el ponente en el 
triple aspecto conceptual, teológico y 
sicológico. El voto de María fué ab- 
soluto y anterior a todo compromiso 
con San José. Posteriormente existió 
verdadero matrimonio, con mutuo de- 
recho sobre los cuerpos respectivos. 
Ese derecho no llevaba consigo deber, 
y al estar por igual—según una muy 
aceptada opinión—consagrado al Se- 
ñor San José, se dió mutua renuncia 
voluntaria a los derechos conyugales. 
El matrimonio y el voto tienen diverso 
objeto; el del primero es el derecho. 
y.el del segundo, el no uso, perfec- 
tamente compatibles entre sí. 


El Revdo. Dr. LAURENTINO HERRÁN 
recorre «La maternidad virginal de 
María, cantada por los poetas de Es- 
paña». La poesía española recoge con 
toda fidelidad los sentimientos de la 
Iglesia discente, por lo que no es de 
extrañar constituya un eco de lo que 
siempre ha creído y sentido el pueblo 
español acerca de este privilegio ma- 
riano. 

Desde los primeros balbuceos del 
idioma, los poetas españoles cantan 
la virginidad de María. Nos ofrece el 
ponente ejemplos muy expresivos en 
Berceo, el Rey Sabio, el Arcipreste 
de Hita y López de Ayala. Con el ple- 
nc esplendor del lenguaje, crece el 
entusiasmo en la defensa de este dog- 
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ma. Tenemos de ello ejmplos muy ex- 
presivos en fray Luis de León, Luis 
de Ubeda, Pedro Padilla, Luis Ribera 
y Otros muchos. Prosigue ese canto 
a la virginidad de María en los siglos 
posteriores, a través de Salas Barba- 
dillo, Torres de Villarroel y Zorrilla, 
hasta llegar a nuestro siglo, en el que 
la cantan con altísima inspiración Ga- 
briel y Galán, Verdaguer, Pemán, Ma- 
chado, Luis Rosales, por no citar sino 
algunos nombres muy representativos. 

Encuentra singularmente eco en to- 
da nuestra poesía la defensa del pri- 
vilegio mariano hecho por San Ilde- 
fouso, de la que se hacen eco nuestros 
poetas primitivos y posteriores, lo pro- 
pio que nuestros genios mayores, co- 
mo Lope de Vega y Calderón de la 
Barca. 

El hecho de la virginidad de María 
y su defensa teológica tiene tambien 
grar resonancia en todos los poetas 
españoles, culminando en los seis li- 
bros del poeta «Sagrario de Toledo), 
de José Valdivielso. 

E! marianismo español tiene su au- 
téntico exponente en la exaltacion, 
justificación y defensa de la virgini- 
dad de Maria. 


En su alocución de clausura subra- 
yaba el Padre Presidente de ¿a Sncie- 
dad Mariológica, Narciso García u:.r- 
cés C. M. F., esta actitud de combate 
de toda nuestra poesia en “us cantos 
a l* perfecta virginidad de María. 

Este breve resumen de los trabajos 
leídos en la XIX Asamblea de Estudios 
Marianos celebrada en Madrid permi- 
te adelantar el gran interés que nabrá 
de ofrecer el volumen XXI de «Es- 
tudios Marianos», donde todos ellos se 
recojan. 


BASILIO DE SAN PABLO, C. P. 


Secretario de la Sociedad Mariológict 
Española. 
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Société Française d'Etudes Mariales 
(Biois: 9-12 septembre 1959) 


Dans le cadre du Congrès Mariolo- 
gique International de Lourdes, la S. 
F. E. M. avait traité, l'an dernier, de 
la Royauté de Marie (Maria et Eccle- 
sia, t. V, 1959) et n'avait pas tenu de 
Session particulière. Elle vient de se 
réunir de nouveau, les 9-12 Septembre 
1959, à Blois, au Foyer de Notre-Dame 
de la Trinité, remarquablement dirigé 
et aménagé par le R. P. Grégoire, O. 
F. Min. Cap. 

Les précédents travaux sur Marie 
et l'Eglise (1951-53) et la Nouvelle Eve 
(1954-57) appelaient, comme suite lo- 
gique, une étude plus approfondie de 
la «Maternité spirituelle» de Marie. Ils 
en tracalent aussi, par avance, le ca- 
dre général, et il devenait ainsi super- 
flu de revenir sur ces questions con- 
nexes autrement que par des rappels 
opportuns. 

Le Magistère fournissant ici un en- 
seignement précis, c'est lui qu'il fal- 
lait d'abord entendre pour orienter 
sürement la recherche. Principal ar- 
tisan d'un recueil des Documents Pon- 
tificaux sur «Notre-Damé» (Desclée et 
Cie, 1957) Dom FRÉNAUD, moine de 
Solesmes, ouvre done la session en 
donnant les résultats de sa minutieuse 
enquéte. Il en ressort principalement 
que le vocable «Mater nostra» n'appa- 
raît qu'avec Pie VIII, encore que l'atti- 
tude de l'Eglise envers Marie, surtout 
avec Benoit XIV, se Soit auparavant 
montrée de plus en plus filiale. Léon 
XIII adoptera (sous quelles influen- 
ces?) le théme de la Maternité spiri- 
tuelle comme une vérité fondamenta- 
le; Pie X en donnera la théologie, et 
Pie XII l'évoquera sans cesse pour en 
développer les conséquences pratiques. 
C'est lui aussi qui, prolongeant l'en. 
seignement de ses prédécesseurs, lui 
assignera son double fondement dans 
la Maternité divine et la Compassion 
du Calvaire, et en montrera ainsi tout 
le réalisme spirituel. «Elle est notre 
véritable Mêre, dit-il (8 Déc. 1953), 
parce que par Elle nous avons recu 
la Vie». Depuis Benoît XIV, les docu 
ments pontificaux évoquent à l'appui 
«le testament du Seigneur» (Io. XIX. 


25-27), et aussi, parfois, l'un ou l'autre 
texte de la Liturgie et des Auteurs 
anciens (Augustin, Anselme, Eadmer, 
etc). Quant au mode d'exercice de 
cette maternité spirituelle, c'est dans . 
la puissance de son intercession, «de 
puis son Assomption glorieuse, qu’is 
aiment le situer. 

L'enseignement pontifical marquant 
ainsi une précision croissante, il con- 
venait d'en saisir la plus lointaine 
genése, et, d'abord, de s'arréter au 
texte de Jean XIX, 25-27, auquel il 
fait souvent appel, La P. MICHEL de 
la Crorx, O. C. D., que d'aucuns trou- 
veront peut-étre trop sévère, ne croit 
pas pouvoir retenir d'autre base scrip- 
turaire solide, mais il a soin de l'éclai- 
rer par la scéne symbolique de Cana, 
oü Jésus annonce que «son heure» est 
déjà venue en signe. Surtout, plus 
que sur le mot «femme», il insiste 
sur la contexture méme de la formule 
«Ecce mater tua», qu'il rapproche de 
locutions semblables: «Ecce Agnus 
Dei» (Io. I, 29 et 36), «Ecce vere Is- 
raelita» (Io. I, 47). Le schématisme 
littéraire est le méme: Jésus voit, dit, 
«ecce». Plus que d'une institution ou 
d'une promulgation, il s'agit d'une «ré- 
vélation» de ce qui est déjà réalité. 
Marie est déjà Mère, et le disciple 
bien-aimé représente ici tous les vrais 
disciples. En donnant ainsi aux hom- 
mes sa propre Mère, Jésus porte à 
son achévement le grand dessein ré- 
dempteur: «Postea, sciens Jésus quia 
omnia consummata sunt...» (Io. XIX, 
281 Gf. FINA) 

Méme réduites à l'essentiel, ces im- 
plications du texte sacré ne pouvaient 
se faire jour immédiatement, De fait, 
elles n'apparaissent nettement qu'au 
XIe siécle, tant en Orient (Georges 
de Nicomédie) qu'en Occident (Ansel- 
me de Lucques). Auparavant, comme 
létablit l'enquéte menée par le P. 
KoEHLER, Marianiste, on y a vu, outre 
l'honneur fait à Jean, une marque de 
la sollicitude filiale de Jésus, rendant 
témoignage à la perpétuelle virginité 
de sa mére et pourvoyant à sa garde. 
Pour que soit formulée l'interpréta- 
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tion aujourd'hui communément recue, 
il fallait que se soit déjà suffisamment 
dégagée l'affirmation méme de la ma- 
ternité spirituelle. 

Par quels lents cheminements celle- 
ci s'est élaborée au cours des huit 
premiers siècles, Mgr JouASSARD l’ex- 
pose en détail, relevant soigneusement 
les rares témoignages explicites, mais 
aussi indiquant leurs premières 
«amorces» et soulignant le climat gé- 
néral de vénération et de confiance 
«filiales» qui les prépare. Origène, qui 
ne songe qu’à la perfection spirituelle 
de Jean, n’a pas à intervenir ici, mais 
bien saint Irénée, qui semble attribuer 
à Marie notre génération surnaturelle 
et a dû influencer saint Epiphane, 
parfaitement clair. A part saint Nil, 
celui-ci ne fait pas davantage école, 
au moins dans l’immédiat, et, en de- 
hors des Apocryphes, l'expression, et 
méme l'idée, reste encore trés enve- 
loppée dans les formules et la pensée 
de l'Orient, Sans aller jusqu'au bout 
de leurs intuitions, Jéróme, Ambroise 
et surtout Augustin ouvriront discrè- 
tement la voie à Ia réflexion occiden- 
tale. Quand Léandre de Séville appelle 
Marie «Mater et dux virginum», parce 
qu'elle les a enfantées par son exem- 
ple (vos exemplo suo genuit) il pro- 
longe manifestement la pensée d'Am- 
broise, mais sans encore la généraliser 
à tous les fidèles. Par contre, saint 
Pierre Chrysologue semble aller seul 
son chemin, et, lorsqu'il parle de «la 
femme» devenue Mére des vivants, ce 
n'est pas sans référence à Marie? 
Quant à Ambroise Autpert (+784), 
son témoignage est d'autant plus re- 
marquable (In Purif., 7) qu'il est dif- 
ficile d'en déceler les antécédents di- 
rects. Pas plus, d'ailleurs, que celui 
d'Epiphane, il ne semble trouver d'é- 
cho immédiat, 

Reprenant l'enquéte à ce poin, le 
P. H. BARRÉ la poursuit à travers le 
monde occidental jusqu'au milieu du 
XIIIe siécle. Popularisé par Odon de 
Cluny (4942) un vocable nouveau, 
«Mater misericordiae», contribue beau- 
coup à intensifier le climat de confian- 
ce filiale et à préparer l'affirmation 
claire de la maternité spirituelle. Saint 
Anselme joue ici un róle décisif, et il 
le doit sans doute plus à sa méditation 
personnelle qu'à une trés problémati- 
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que influence de l'Orient. «Mater Dei 
est mater nostra», dit-il en quelques 
mots incisifs. Si l'on continue à sou- 
ligner, comme faisait déjà Autpert, 
que Marie peut étre appelée notre Mé- 
re, puisque Jésus n'a pas rougi de 
nous appeler ses frères (Hebr. II, 11), 
cette raison plus doctrinale va s'ap- 
profondissant, jusqu'à ce qu'on en 
vienne surtout avec Guillaume Petit 
(+1208), à faire clairement appel à 
l'inclusion des membres dans le Christ- 
Chef: «Caput ergo nostrum pariendo 
corporaliter, omnia eius membra pe- 
perit spiritualiter.» Des connexions 
s'établissent, en outre, avec le. mys- 
tère d'Eve, «mère des vivants», et avec 
celui de l'Eglise, dont Marie est «la 
forme», ainsi qu'avec la Compassion 
du Calvaire et les paroles du Christ 
en croix. Dés lors, sous des formes 
diverses, l'expression de la maternité 
spirituelle se généralise, sans cepen- 
dant devenir aussi universelle qu'elle 
l'est de nos jours, Visant surtout à 
l'édification, on insiste moins sur les 
considérations doctrinales que sur le 
recours à la maternelle intercession 
de Marie. Toutefois, certains soulig- 
nent, comme l'entrevoyait déjà Léan- 
dre, qu'elle nous «forme» aussi mater- 
nellement (matris vice) par le stimu- 
lant exemple de sa vie toute sainte. 
Aussi bien, nul ne saurait étre vrai 
fils de Marie sans se montrer fidéle 
disciple de son divin Fils. 

Un nouveau chapitre de la Mario- 
logie s'est donc peu à peu élaboré. Le 
De Laudibus de Richard de Saint-Lau- 
rent entérinera les résultats acquis 
en faisant place au titre de Mater 
nostra parmi les Appellationes Mariae. 
Qu'en adviendra-t-il dans les siècles 
suivants? La progression restera-t-elle 
continue, ou bien ne marquera-t-elle 
pas un certain palier? Sous quelles in- 
fluences le titre de «Mater nostra» a- 
t-il fini par s'imposer de facon quasi 
prédominante? Dans quel contexte im- 
médiat faut-il situer et comprendre 
les interventions décisives des derniers 
Papes? Il importe grandement d'élu- 
cider ces questions, au moins par des 
prospections assez étendues et prati- 
quées aux bons endroits. C'est le pro- 
gramme que s'est tracé la S. F. E. M. 
pour sa prochaine session. 

H. BARRÉ, C. S. Sp. 
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MARIA ET EccLESIA: Acta Congressus Mariologici-Mariani in civita- 
te Lourdes anno 1958 celebrati. Vol. VI: Maria, Mater Ecclesiae 
Eiusque influxus in Corpus Christi Mysticum quod est Eccle- 
sia; 544 pp. 17 X 24. Academia Mariana Internationalis (Vía 


Merulana, 124). Romae, 1959. 


Una vez más nos enfrentamos con 
el cometido, prácticamente imposible, 
de presentar en pocas líneas una vein- 
tena de monografías o estudios espe- 
cializados. Este volumen está formado 
por los que presentó la Sociedad Ma- 
riológica Española en el congreso ce- 
lebrado en Lourdes el año 1958. Den- 
tro del tema general del congreso, que 
estudiaba las relaciones entre la San- 
tísima Virgen y la Iglesia, era funda- 
mentalísimo el encomendado a la sec- 
ción española, que, prosigiendo en el 
afán de clarificación iniciado ya con 
el volumen XVIII de «Estudios Ma- 
rianos», consideró a Nuestra Señora 
como Madre de la Iglesia y el influ- 
jo que ejerce sobre el Cuerpo Místico 
de Cristo. 

Ya que otra cosa no podemos, se 
nos permitirá remitir a los lectores a 
las páginas que creemos más suges- 
tivas del volumen. Vale la pena leer 
y ponderar las sugerencias y razones 
sobre la «gracia maternal de María» 
(pp. 31-42); el alcance de la «comu- 
nidad de estado entre Cristo y María» 
tal como los concebía Amor Ruibal 
(pp. 83 y ss.); la conexión entre ma- 
ternidad divina y espiritual (pp. 160 
y ss.); en la comparación que institu- 
ye el P. Enrique del Sdo. Corazón en- 
tre la maternidad espiritual de la 
Virgen y la maternidad de la Iglesia, 
especialmente recomendamos el inten- 
to magnífico de síntesis cuando se 
plantea el problema de la «unidad» o 
«unicidad» de la maternidad espiritual 
(pp. 238-248). Siempre en el terreno 
especulativo, véase también cómo el 
P. Pedro de Alcántara concibe la 
unión de María con Cristo, con la 
subordinación debida, pero constitu- 
yendo ambos un principio de salva- 


ción (pp. 270 y ss.). El P. Esteban de 
San Martín propugna la causalidad 
física de María a la luz de la «Ad 
caeli Reginam» (pp. 312 y ss.); y el 
P. García Miralles explica y defiende 
el influjo de la Virgen en la produc- 
ción de las gracias sacramentales (pá- 
ginas 335 y ss.). Dentro de la línea 
escotista, el estudio del P. Alejandro 
de Villalmonte sobre María, Reina y 
Madre de los ángeles, es de una cla- 
ridad y fuerza evidentes (pp. 418 y ss.). 

Al lado de la especulación hay tra- 
bajos meritorios de teólogía positiva 
que fundamentan y aseguran la le- 
gitimidad de muchas conclusiones teo- 
lógicas: así, los estudios de los Pa- 
dres Rivera, Del Páramo, Riudor, etc. 
Y tratando de ver cristalizada en la 
práctica o en la vida diaria de la Igle- 
sia la anterior doctrina, hallamos dos 
estudios de índole general: uno del 
P. Basilio de San Pablo, que habla de 
la experiencia mística de María, y otro 
del P. Levassor-Berrus, sobre el pa- 
pel de la Virgen en el desarrollo de 
la vida sobrenatural. Lo cual de ma- 
nera concreta y pormenorizada vemos 
en la vida del recién canonizado San 
Carlos de Sezze (pp. 475 y ss) y en 
la sierva de Dios Lucía Mangano (506 
y SS). Los tres últimos estudios, de- 
bidos a plumas extranjeras, se han 
incluído en el volumen porque su ma- 
teria ciertamente encaja en el tema 
confiado a los espafioles; así como 
un valioso estudio del P. Ildefonso de 
la Inmaculada acerca de la correden- 
ción se reserva para ser publicado en 
el volumen de la sección canadiense. 
En conclusión: un gran volumen que 
los mariólogos no pueden permitirse 
ignorar. À 

N. García GARCÉS, C. M. F. 
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GABRIEL-MARIE, Frère, Supérieur général des Frères de Saint-Ga- 
briel: Notre Rosaire ou le Secret d’aller à Jésus par Marie; 
356 pp. 13,50 X 21. Secrétariat Général des Frères de St.-Gabriel. 
Saint Laurent-sur-Sèvre (Vendée), 1958. 


Durante el año 1958 se habló y se 
escribió mucho sobre la Santísima Vir- 
gen, pero pocos libros están llamados 
a reportar el fruto que puede sacarse 
de la lectura del que ahora presenta- 
mos. Que Dios premie al Hermano Ga- 
briel-María por haber hecho del do- 
minio público las circulares que él ha- 
bía escrito para utilidad inmediata de 
sus súbditos. 

La espiritualidad de los Hermanos 
de San Gabriel es profundamente ma- 
riana y el presente volumen la estu- 
dia teniendo mentores tan autorizados 
como el Papa León XIII, en sus bellí- 
simas cartas sobre el Rosario, y la in- 
comparable doctrina mariana de San 
Luis M. Griñón de Montfort. 

Excelencia del Rosario, teología del 
Rosario, espiritualidad del Rosario: 
tres partes magníficas y perfectamen- 


te logradas... No podemos extendernos 
en demasía, pero queremos poner tam- 
bién las subdivisiones de la última 
parte: el Rosario y la vida de fe; el 
Rosario y nuestra vida interior; el 
Rosario y la consagración mariana; 
el Rosario y la perfección (religiosa); 
el Rosario y la vida de apostolado... 
Los esquemas son magníficos, pero el 
desarrollo de los esquemas es mejor 
todavía. Vasta y sólida erudición con 
conocimiento de los mejores autores 
modernos; la seguridad y robustez en 
la doctrina; amorosa unción en el es- 
tilo; sentido práctico en las aplica- 
ciones... No sé qué más puede pedirse. 
Recomendamos la obra encarecida- 
mente a todos los devotos de la Se- 
ñora. 
N. Garcia GARCÉS, C. M. F. 


FRANQUESA, Dom Adalbert M., Monjo de Montserrat: 75 anys de pa- 
tronatge de la Mare de Déu de Montserrat; 376 pp., 15 X 21. 


Abadía de Montserrat, 1958. 


El título del libro insinúa algo so- 
bre su fin y carácter. No es una his- 
toria del santuario y abadía durante 
los últimos quince lustros. Natural- 
mente que mucho de esa historia se 
dice de pasada, en parte, y en parte 
se adivina. Lo que el vólumen intenta 
resaltar es la significación del santua- 
rio de Montserrat dentro y fuera de 
Cataluña. 

Consta el libro de 12 capítulos, to- 
dos ellos interesantes, pero no todos 
de igual hondura y significación. A 
nuestro juicio, se destacan fácilmente 
los capítulos cuarto, quinto y sexto, 
en los cuales se estudian, respectiva- 
mente, la restauración de Montserrat 
y el renacimiento de Cataluña, la obra 
del abad Marcet y el movimiento li- 
túrgico en Montserrat. 

Nota el autor que los mayores expo- 
nentes del renacimiento catalán hicie- 


ron a Montserrat símbOIo de todos sus 
ideales, y es impresionante la lista de 
literatos, artistas, publicistas y hasta 
políticos que sintieron el atractivo, la 
admiración, el amor de Montserrat: 
Verdaguer, Collell, Gaudí, Llimona, 
Vallmitjana, Nicolau, Millet, E. de Os- 
só, Sardá y Salvany, Torras y Bages, 
Prat de la Riba, Cambó... hasta Cana- 
lejas. «El espíritu de aquella genera- 
ción no puede morir y todo nos per- 
mite adivinar que, después de larga 
purificación y libre ya de sus defec- 
tos, renacerá fuerte como nunca» (pá- 
gina 119). 

La figura del abad Marcet, trazada 
con sobriedad y amor profundo en el 
capítulo quinto, es sencillamente gi- 
gantesca: enriquece con 150.000 volú- 
menes la biblioteca; reúne objetos de 
historia y telas con firmas de fama 
mundial que bastan para formar va- 
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rios museos; acomete empresas varia- 
dísimas y de grandes arrestos, como 
Analecta Montserratina, La Biblia de 
Montserrat, Biblioteca Monástica, et- 
cétera, etc. Y, sobre todo, prepara el 
personal, infunde espíritu y empuje. 
Hermoso capítulo. 

El movimiento litúrgico de Montse- 
rrat comenzó cuando los monjes con 
el abad al frente se decidieron por la 
orientación que había trazado en Fran- 
cia Dom Guéranger. Después, la Re- 
vista Montserratina, las campañas en 
favor del canto gregoriano sostenidas 
por el P. Suñol (más tarde Director 
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del Instituto Pontificio de Música Sa- 
grada), numerosas publicaciones, se- 
manas y congresos, el cultivo del arte 
sagrado, la Biblioteca Popular Litúr- 
gica y varias empresas de Barcelona 
que desde Montserrat recibían orien- 
tación e impulso, convirtieron al san- 
tuario y monasterio benedictino en 
uno de los grandes centros propulso- 
res de la renovación litúrgica. 

Libro valioso, enriquecido con lim- 
pias fotografías, que consigue plena- 
mente el fin intentado por su autor. 


N. GARCÍA GARCÉS, C. M. F. 


VIÉ, Louis: Lourdes, Bernadette et les apparitions. 11 Février-16 
Juillet 1858; 496 pp., 14,50 X 18. “Semaine Catholique” (11, rue 


Sainte-Anne), Toulouse, 1959. 


La bibliografía histórica sobre Lour- 
des es sorprendente. Bien lo saben 
nuestros lectores que han seguido esta 
sección durante los dos últimos años. 
Y, sin embargo, precisamente ahora, 
hay elementos que incitan a rehacer 
o perfeccionar esa historia. Las apor- 
taciones del P. Olphe-Galliard sobre 
las famosas encuestas del P. Cros, y 
sobre todo los densos volúmenes del 
doctor Laurentin, que difícilmente en- 
trarán en el gran público, están pi- 
diendo que sus perfiles y aportacio- 
nes nuevas sean aprovechadas en las 


síntesis destinadas al pueblo en gene- 
ral. Eso es lo que ha hecho el doctor 
Luis Vié, El Autor parece haberse 
propuesto como ideal de su trabajo las 
palabras de Santa María Bernarda: 
«Lo mejor será lo que se escriba con 
más sencillez.» Pero lo cierto es que, 
sin dejar esa nota, en los siete capítu- 
los de su libro recoge lo más selecto 
de las obras mencionadas, presentán- 
dolo con dignidad y dándonos una 
obra seria en el fondo, sin dejar de ser 
agradable y sencilla en la forma. 
N. Garcia GARCÉS, C. M. F. 


CoMBES, André, et LEFEVRE, Luc J.: Pèlerinage à Lourdes; 112 pp., 
11 X 17. Les Editions du Cèdre (13, rue Mazarine), Paris, 1959. 


No la necesitaba ninguno de los 
cl. autores, pero cada uno ha querido 
autorizar su respectiva parte en el 
opúsculo con una lista abundante de 
su producción bibliográfica. El librito, 
pues, está bien respaldado. Y tiene 
grande interés. Combés, siguiendo las 
trazas del canciller J. Gersón, que en 
1400 escribió un modo de llegarse es- 
piritualmente a Roma durante el año 
jubilar, ha querido también ilustrar 
a quienes no puedan llegarse a Lour- 
des o a quienes deseen repetir su pe- 


regrinación desde lejos, acerca de las 
lecciones que nos dan María Inmacu- 
Iada y su confidente Santa Bernardita: 
pureza, fidelidad a la gracia, respon- 
sabilidad del cristiano en el mundo, 
pobreza y sencillez de espíritu... 
Lefèvre, en la segunda parte, de 
entre las muchas lecciones que nos 
dejó el afio 1958, se ha fijado en la 
presencia de San Pío X en Lourdes. 
Efectivamente, con su tercera basíli- 
ca, Lourdes es «domus Petri»: la casa 
de Pedro, o del Papa; es «domus 
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Pii X»: la casa de San Pfo X; y allî, 
en Lourdes, la ciudad de la Sagrada 
Hostia, se presiente vivo y próximo 
el Papa de la Eucaristía. Para sondear 
cuanto de prodigioso y de simbólico 


ELISÉE DE LA NATIVITÉ, R. P., O. C. 


BIBLIOGRAPHIA 


hay en esas aproximaciones deberían 
recordarse muchas páginas de la vida 
del Papa... 


N. GARCÍA GARCÉS, C. M. F. 


D.: Le Scapulaire du Carme. Etu- 


de historique. 118 pp., 15,50 X 23. Editions du Carmel. Taras- 


con Bouches-du-Rhóne), 1958. 


Dice el autor que desde el siglo XIV 
aparece alguna obra importante sobre 
el escapulario cada veinticinco años. 
En los últimos han sido bastantes más, 
sobre todo con ocasión del séptimo 
centenario de la visión de San Simón 
Stock. Recordando sólo autores espa- 
ñoles, los nombres de Xiberta (en la 
parte histórica), Esteve (en la teolo- 
gía del escapulario y su devoción), 
Forcadell (en lo referente a la fiesta 
litúrgica) señalan un adelantamiento 
y seguridad dignísimos de ser tenidos 
en cuenta. 


SÁNCHEZ VAQUERO, José: Nuestra 
de un santuario de Castilla 
17 X 24. Centro de Estudios 
Maldonado - Plaza de Fray 
ca, 1958. 


De este volumen dice el doctor Ar- 
tero que es «ejemplar», porque «da la 
pauta de cómo deben tratarse estas 
historias». Y es verdad: cuando, a 
falta de datos ciertos de la historia 
ha de proponer hipótesis, el doctor 
Sánchez Vaquero hace alarde de eru- 
dición y agudo ingenio, pero no inten- 
ta pasar el terreno de la probalilidad 
bien fundada; cuando se llega a tiem- 
pos en que hablan los documentos his- 
tóricos, los aporta con amplitud, los 
ordena, los valora y llena y satisface 


El P. Eliseo, que publicó este estu- 
dio hace más de veinte años, ha po- 
dido ahora aprovecharse de las nuevas 
investigaciones históricas y teológicas 
y, en once capítulos, nos presenta el 
estado de la cuestión y nos orienta 
para formarnos un criterio seguro en 
que se hermanan—¿cómo no?—la 
ciencia con la piedad. No podemos 
bajar a detalles; pero sí queremos 
mencionar el acierto de las ilustracio- 
nes que enriquecen el volumen. 


N. GARCÍA GARCÉS, C. M, F. 


Señora de Valdejimena. Historia 
en tierras salmantinas; 132 pp., 
Salmantinos (Palacio de Abarca 
Luis de León), vol. V. Salaman- 


no sólo la curiosidad, sino la exigencia 
de la crítica. Los archivos del Santua- 
rio, el Histórico Provincial de Sala- 
manca y el Diocesano han suministra- 
do datos sufitientes para tejer unas 
páginas modelo que resucitan girones 
notables de la historia, del folklore, de 
la vida del campo salmantino. Ojalá 
tenga imitadores, que, con amor y pe- 
ricia semejantes publiquen la historia 
de miles de santuarios de la Virgen en 
España. 
N. GARCÍA GARCÉS, C. M. F. 
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AGUSTI PANELLA, Juan, C. M. F.: El Inmaculado Corazón de la di- 
vina Madre; 386 pp., 12,50 X 18. Gráficas Claret (Lauria, 5), 


Barcelona, 1959. 


En este libro se cumplen las pala- 
bras de Jesucristo: «El hombre bue- 
no saca bienes del buen tesoro de 
su corazón» (Lc. 6,45). Este hombre 
bueno es el venerable autor P. Juan 
Agustí; el tesoro que ha ido reunien- 
do en su mente y corazón, desde que 
comenzó su magisterio hace más de 
medio siglo, es la ciencia y la pie- 
dad que, como dorada solícita abeja 
iba libando, con ejemplar constan- 
cia, en los grandes infolios y en la 
leve hojita volandera; y algo de esa 
ciencia y de esa piedad contagiosa 
hacia la divina Madre es lo que ha 
volcado en estas páginas, para pro- 
vecho de los lectores. 

¿Qué se entiende por la palabra 
«corazón», en general, y por Cora- 


zón de María, concretamente? ¿Cuá- 
les son el significado y relaciones del 
Corazón físico de María? ¿Qué nos 
dice de santidad, de oficios en favor 
de los hombres, de actos y virtudes 
que fundadamente se le atribuyen, 
el Corazón espiritual de la Señora? 
¿Cuál ha sido la historia del culto 
a este Inmaculado Corazón? Las pre- 
guntas ciertamente son de interés; 
y al P. Agustí le sobra ciencia para 
responder a ellas de manera acaba- 
da. Reparar en cierto retraso de la 
bibliografía o en defectillos de mé- 
todo, sería tan necio como fijarse en 
la corteza de la fruta, olvidando la 
pulpa azucarada, A nosotros sólo és- 
ta nos importa; y la hallamos buena. 
N. GARCÍA GARCÉS, C. M. F. 


MARIAN STUDIES. Proceeding of the Tenth Mariological Convention 
of the Mariological Society of America. 173 pp., 15,5 X 23. Pa- 


terson I, New Jersey, 1959. 


Conocemos por los volúmenes an- 
teriores la solidez y limpidez de es- 
tos trabajos de la Sociedad Marioló- 
gica de América. Este décimo volu- 
men se mantiene ampliamente en 
esta línea. Sus cinco trabajos están 
dedicados al estudio de los princi- 
pios mariológicos. 

Mariological Principles: Their na- 
ture, derivation and function es el 
primer trabajo realizado por el Pa- 
dre Paul MaHoney, O. P. Expone los 
puntos indicados en el título con ti- 
no y ponderación. En las primeras 
páginas del trabajo da impresión de 
asignar a los principios mariológicos 
una función estrictamente deductiva, 
pero al hablar en su tercera parte 
expresamente de la función de los 
principios en la Mariología expone 
acertadamente la función de un prin- 
cipio en una ciencia tan sui generis 
como la Teología. 

El Rvdo. William F. Hocan en su 
trabajo The fundamental Principle of 


Mariology according to the Magiste- 
rium (pp. 47-68) expone las indica- 
ciones del Magisterio de la Iglesia 
respecto a la función del dogma de 
la divina Maternidad como principio 
fundamental de la Mariología. No le 
parece que la cuestión haya sido ob- 
jeto de una expresa intervención del 
Magisterio, pero cree acertadamente 
que hay una ímplicta aceptación de 
la divina maternidad como principio 
y razón universal de los demás dog- 
mas y prerrogativas marianas. No 
sabemos hasta qué punto podría com- 
probarse su afirmación de que Su 
Santidad Pío XII representa un ex- 
preso progreso en el Magisterio de la 
Iglesia acerca de la maternidad divi- 
na. Su investigación se limita al Ma- 
gisterio de Pío IX hasta Pío XII. 
La cuestión del primer principio 
de la Mariología históricamente con- 
siderada es el asunto del trabajo del 
P. Edward D. O'Connor, C. $. C., The 
Fundamental Principle of Mariology 
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in Scholastic Theology (pp. 69-103). 
Con una abundante documentación 
estudia la cuestión en el período pri- 
mero de la Escolástica, desde S. An- 
selmo a Sto. Tomás. S. Anselmo, San 
Alberto, S. Buenaventura y Sto. To- 
más ofrecen los datos más intere- 
santes acerca de la aparición de un 
primer principio en Mariología. El 
A. no da, a nuestro juicio, al princi- 
pio de eminencia, toda la importan- 
cia que ha tenido en el desarrollo de 
la Mariología. 

The divine Motherhood, the funda- 
mental Principle of Mariology, por el 
R. P. Michael GRIFFIN, O. C. D., estu- 
dia ya de un modo concreto la fun- 
ción de la maternidad divina como 
primer principio de la Mariología. Al- 
gunas expresiones hacen temer una 
excesiva individuación de la Mariolo- 
gía dentro de la Teología. Tampoco 
vemos claro que un principio teológi- 
co, para serlo, haya de estar formal- 
mente revelado. La misión del prin- 
cipio teológico en cuanto tal, es más 
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dar organicidad y sentido a las de- 
más verdades que fundar su credibi- 
lidad y su calificación teológica. 

El último trabajo es un largo estu- 
dio del Padre Mark J. DOREMKEMPER, 
C. S. S. P., Subsidiary Principles of 
Mariology (pp. 121-177). Después de 
examinar agudamente las condiciones 
que han de tener unos verdaderos 
principios subsidiarios, propone como 
tales solamente la Corredención y la 
afrimación de María como tipo de 
la Iglesia. Los demás que se suelen 
aducir como principios subsadiarios 
o están contenidos en alguno de los 
principios anteriores o más que prin- 
cipios son normas directivas, metodo- 
lógicas, que no poseen verdadero ca- 
rácter de principios mariológicos. Sin 
duda, la opinión es sumamente apre- 
ciable; sin embargo, de hecho, difí- 
cilmente esas verdades van a poder 
ser utilizadas como principios mario- 
lógicos mientras no estén más estu- 
diadas y explícitas. 

E. SAY UU ME, 


The Dogma of the Immaculate Conception. Hystory and Signifi- 
cance. Edited by Edward Dennis O'Connor, C. S. C. XVI-645 pp., 
15,5 X 23,5. University of Notre Dame Press, 1958. 


Inicia la serie de trabajos que com- 
ponen esta notable síntesis de todo lo 
referente a la Ida. Concepción de Ma- 
ría, Mons. Charles JouRNET, con su 
trabajo Scriptura and the Immaculate 
Conception (pp. 1-48). Este estudio 
es traducción y reducción del que 
Mons. Journet presentó en el Sympo- 
sium en torno al tema de la Inmacu- 
lada Concepción, organizado por la 
Universidad de Notre Dame del 30 
de junio al 2 de julio de 1954, y que 
fué publicado en 1954 por Alsatia, de 
París, con el título Esquisse du Dé- 
veloppement du Dogme Marial. Sin 
duda, este título concuerda mejor que 
el que se ha adoptado en la presen- 
tación inglesa con el contenido del 
trabajo. Contiene consideraciones muy 
interesantes sobre la unidad, la mutua 
penetración de la Tradición de la 
Iglesia y de la Escritura. 

Tras este Capítulo introductorio, 
seis trabajos históricos forman la pri- 
mera parte del volumen. 


Mons. Georges JOUASSARD, The Fath- 
ers of the Church and the Immacula- 
te Conception (pp. 51-85). Valora gran- 
demente este trabajo el interés del 
A. por analizar el espíritu y las in- 
fluencias de la actitud de los Padres. 
Este método da interés a un tema ya 
suficientemente conocido. 

Francis DvoRNIK, The Byzantine 
Church and the Immaculate Concep- 
tion (pp. 87-112). Un trabajo de gran 
valor, tanto por el detalle con que si- 
gue su paso por la evolución de la 
doctrina sobre la Concepción de Ma- 
ría en los escritores bizantinos como 
por la clarividencia con que advier- 
te las fases distintas de este proce- 
so y las causas que las originan. Su 
estudio justifica el ruego del autor en 
favor de una mayor atención hacia 
los trabajos teológicos del Oriente por 
parte de la Teología occidental, 

Cornelius A. Bouman, The Immacu- 
late Conception in the Liturgy (pá- 
ginas 113-159). En la oscura cuestión 
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del origen de la fiesta en Inglaterra 
el autor prefiere la influencia de la li- 
turgia normanda a la conexión di- 
recta con la de la Magna Grecia por 
medio de S. Anselmo, una vez de- 
mostrada la inautenticidad del poe- 
ma Ave per quam orbis lapsi. 

Carl Batic, O. F. M, The Medi- 
eval Controversy over the Immacula- 
te Conception (pp. 161-212). En este 
trabajo expone el P. Balic su ya co- 
nocida posición acerca de la madu- 
ración teológica de la doctrina in- 
maculista que encuentra en Escoto 
por primera vez su perfecta formu- 
lación. La tesis del autor, con la mati- 
zación con que él la propone, está, 
sin duda, seriamente fundada. Pero 
siempre hay que mantener la difícil 
equidad para no infravalorar el tra- 
bajo de los teólogos anteriores a Es- 
coto, ni ver en el Doctor Sutil un 
planteo absolutamente perfecto y de- 
finitivo de la cuestión. 


Wenceslaus SEBASTIAN, O. F', M., The 
Controversy after Scotus to 1900, 
(pp. 213-270). Por fuerza un trabajo 
de tanta amplitud tenía que ser un 
poco sumario y sintético. Sin em- 
bargo, el autor ha sabido resumir sin 
deformar y sin oscurecer. 

René LAURENTIN, The Role of the 
Papal Magisterium in the Develop- 
ment of the Dogma (pp. 271-321). 
También este trabajo de Laurentin 
es traducción y reducción del artícu- 
lo L'action du Saint-Siège par rap- 
port au probléme de l’Immaculée, pu- 
blicado en el vol. II de Virgo Inmacu- 
lata, Roma 1956, 1-99. Un trabajo su- 
mamente apreciable por la abundan- 
cia de noticias y por la atención a 
descubrir el sentido y la significa- 
ción de cada una de ellas y del con- 
junto en toda su continuidad y com- 
plejidad. 

La segunda parte del volumen, de- 
dicada a la Teología del dogma estu- 
diado, comprende cuatro trabajos, el 
primero de los cuales es del P. Ma- 
rie-Joseph NICOLAS, O. P., The Meaning 
of the Immaculate Conception, in the 
perspectives of St. Thomas (pp. 327- 
345). El P. Nicolas inicia su exposi- 
ción con un análisis de la significa- 
ción del pecado original, pero acer- 
tadamente deduce la verdadera sig- 
nificación de la Concepción Inmacu- 
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lada de María de su relación con la 
Maternidad divina de María. Un tra- 
bajo demasiado corto para examinar 
detenidamente las cuestiones, algu- 
nas de las cuales, la relación, por 
ejemplo, de la Corredención con la In- 
maculada Concepción, hubiesen mere- 
cido una atención más reposada. 


Urban MULLANEY, O. P., The Immacu- 
late Conception in God's Plan of Crea- 
tion and Salvation (pp. 347-361). Con 
mayor detención y penetración son 
aquí analizadas las diversas funcio- 
nes de la Concepción Inmaculada de 
María en cada una de las etapas del 
Plan general de Dios: Creación, Pre- 
destinación, Encarnación, Redención, 
Iglesia. Se podría discutir ese orden 
porque si la Inmaculada Concepción 
de María tiene alguna relación con 
la Creación no es sino en cuanto se 
considera (como el autor mismo hace) 
en función de la Encarnación, pero 
entonces la Creación ya no.es ante- 
rior, sino posterior a la Predestina- 
ción. Observaríamos también que aur- 
que la Predestinación de los cristia- 
nos los ordene a una cierta asimila- 
ción de la gracia de la Virgen, nc 
los ordena a la asimilación del modo 
personal y propio de tener la gracia 
que corresponde a María y sólo a 
Ella; sin esta precisión queda un 
poco desmesurado lo que el autor 
quiere probar (p. 355). 


Charles DE Koninck, The Immacu- 
late Conception and the Divine Mo- 
therhood, Assumption and Coredemp- 
tion (pp. 363-412). Establece una ver- 
dadera conexión real en la unidad del 
ser sobrenatural de la Virgen conce- 
bido como una gracia plena «Gratia 
personalis in álios redundans», que 
hace de María una causa instrumen- 
tal universal de salvación subordina- 
da a Cristo. El autor concibe acerta- 
damente la Maternidad divina como 
una fuente connatural de la gracia de 
María. 

Edward D. O'Connor, C. S. C, Th» 
Immaculate Concepcion and the Spiri- 
tuality of the Blessed Virgin (páyi- 
nas 413-444). En dos partes diversas 
atiende el autor a la influencia de la 
Inmaculada Concepción de María en 
su espiritualidad personal y en la es- 
piritualidad de los cristianos. El te- 
ma, sobre todo en su segunda parte, 
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es tratado con poca profundidad 7 
sin hacer uso de algunos trabajos im- 
portantes sobre el mismo asunto. 

La parte tercera completa el valio- 
so volumen con una serie de traba- 
jos y elementos complementarios. 

George ANAWATI, O. P. Islam and 
the Immaculate Conception (pp. 447- 
461). Estudia el sentido de algunos 
textos islámicos concernientes a la 
Inmaculada Conceptión de María, y 
concluye negando la existencia de una 
creencia en la Inmaculada Concepción 
rectamente entendido entre los mu- 
sulmanes; aunque los textos en cues- 
tión manifiesten una influencia cris- 
tiana y, por lo tanto, una existencia 
de esta creencia dentro del pensa- 
miento cristiano en la época de la 
formación de estos textos. 

MAURICE VLOBERG, The Iconography 
of the Immaculate Conception (pági- 
nas 463-506). Un trabajo forzosamente 
selectivo por la abundancia del mate- 
rial, pero rico y acertado en su docu- 
mentación. Está completado por va- 
rios grabados y por una bella colec- 
ción de veintiséis láminas. 

Los editores han querido enriquecer 
su obra con la publicación adicional 
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de una serie de documentos: La Le- 
yenda de Joaquín y Ana, según el 
Protoevangelio de Santiago, el Pseu- 
do-Mateo, el Liber de Nativitate Ma- 
riae (traducción de las ediciones de 
AMANN), un sermón medieval sobre 
la Concepción de la Santísima Vir- 
gen, traducido del texto de Migne, 
P. L. 159, 319-324; y, finalmente, un 
fragmento de una inédita Aurora, de 
Pedro Rica, sobre la aplicación de los 
símbolos bíblicos a la Santísima Vir- 
gen, según el texto de un manuscrito 
(U. N. D. Ms. 3) de la Universidad 
Notre Dame. 

Cierra este meritorio volumen una 
extensa bibliografía distribuída según 
las lenguas empleadas en los trabajos 
anotados, que abarca desde 1830 hasta 
1957. Una idea de su valor pueda dár- 
nosla su misma extensión gráfica, de 
la página 537 a la 621. 

Por todo lo que contiene y supone 
este hermoso volumen felicitamos a 
cuantos han contribuído a su apari- 
ción. Es un buen testimonio del va- 
lor y de la actividad teológica de los 
Estados Unidos. 


F. S. A., C. M. F. 


FRIETHOFF C. X., O. P.: A Complete Mariology. Transl. by a Religious 
of the Retreat of the S. Heart; XIV-287 pp., 14 X 22. The New- 
man Press, Westminster (Maryland), 1958. - 


El P. Friethoff es uno de los ma- 
riólogos veteranos, pues sus primeros 
escritos sobre esta materia remontan 
a treinta años atrás. Desde entonces 
los estudios mariológicos han progre- 
sado no poco, y el autor de este libro 
se hace eco de esos progresos. Resul- 
ta esta obra de una larga serie de ar- 
tículos aparecidos en la revista holan- 
desa Standaard van María, a partir de 
1939. Pero no es una pura reproduc- 
ción de los mismos, sino, como él mis- 
mo dice, una revisión y hasta, en par- 
te, nueva elaboración. Intenta expo- 
ner «una doctrina mariológica com- 
pleta» y sintetizada. Sin embargo, no 
va destinada, como se comprende, a 
especialistas. Por eso evita los tecni- 
cismos y reduce las citas de las fuen- 


tes y de la bibliografía al mínimo. 
Tampoco la estructuración sistemáti- 
ca reviste una forma rigurosamente 
científica. Después de exponer la ver- 
dad fundamental de la Maternidad di- 
vina y de la asociación como Nueva 
Eva a Cristo, trata todas las cuestio- 
nes en torno a su triunfo perfecto 
sobre Satán. La forma de exposición 
es amplia, siempre bien fundada teo- 
lógicamente, profunda con frecuencia, 
aunque a las veces algunas explica- 
ciones previas nos parecen no del to- 
do necesarias para la inteligencia de 
las cuestiones. Sea lo que fuere de 
esto (pues hay que tener en cuenta 
log destinatarios de la obra), en rea- 
lidad, toca todas las cuestiones ma- 
riológicas importantes con gran do-. 
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minio y claridad generalmente. No es 
este el lugar de hacer notar todos los 
que nos parecen verdaderos aciertos 
doctrinales del ilustre autor, como 
tampoco aquello que no acaba de sa- 
tisfacernos personalmente. Tal vez en 
algunos puntos de discusión entre los 
mariólogos no aparece del todo clara 
sv. posición 0 por lo menos no sufi- 
cientemente propuesta, quizá por no 
haberlo intentado expresamente. Así 
senalaríamos la relación entre la Ma- 
ternidad divina y la gracia santifi- 
ficante, la cuestión del debitum pec- 
cati, la naturaleza del mérito de Ma- 
ría con respecto a nosotros (el citado 
autor confiesa haber evolucionado en 
el sentido de inclinarse al de condig- 
no, pero su posición no nos parece 
bastante firme), etc. Defiende firme y 


eficazmente la Corredención llamada 
objetiva, pero ya no se hace eco del 
estado actual de la discusión, que se 
ha desplazado hacia una determina- 
ción del. sentido en que aquélla ha 
de entenderse. Tampoco valoriza los 
ültimos documentos de Pío XII acer- 
ca de este punto. Pero estos son de- 
talles en que nos hemos. fijado para 
mostrar nuestro interés por esta obra, 
y reflejan, desde luego, nuestro pun- 
to de vista persorial, que no queremos 
anteponer en modo alguno al del ilus- 
tre autor. Nada quitan, pues, al no- 
table valor de conjunto de este libro, 
destinado a ilustrar a un amplio círcu- 
lo de lectores sobre las insondables 
grandezas de María. 


A. RIVERA, C. M. E. 


BRINKTRINE, J.: Die Lehre von der Mutter des Erlósers; 136 Pp., 
15,5 X 23. Verlag Ferdinand Schöningh, Paderborn, 1959. DM 9,40. 


El conocido teólogo de Paderborn 
va llevando a término la Dogmática 
que viene publicando con general 
aceptación. Nuestros lectores cono- 
cen las características de la misma 
(Ephem. Mar. 1957, 512; 1958, 379; 
1959, 527). Ahora nos ofrece una Ma- 
riología, complemento, dice expresa- 
mente, de su anterior tratado de la 
Encarnación y Redención. En gene- 
ral, podemos decir que conserva las 
cualidades de los anteriores: sano 
equilibrio doctrinal, sin intentar. ca- 
minos originales, claridad de exposi- 
ción, fundamentación positiva de bue- 
na ley en general, bibliografía aquí 
especialmente rica (aunque en algu- 
nos casos—cosa difícil de evitar—no 
igualmente selecta) y al día. Si qui- 
siéramos ahora expresar el juicio que 
nos merece personalmente el mérito 
específico de su doctrina mariológica, 
diríamos sin titubear que nos parece 
muy sólida y bien fundada. No sólo, 
naturalmente, en las tesis indiscuti- 
bles dogmática o teológicamente, si- 
no en especial en sus preferencias 
en cuanto a cuestiones discutidas. Al- 
guien seguramente llamará tradicional 
a esta exposición mariológica. Pero 
creemos que esto es una cualidad me- 


ritoria en un tratado teológico, mien- 
tras estén bien fundamentadas y de- 
mostradas esas preferencias, ni re- 
chace las conquistas de la investiga- 
ción teológica, ni ignore todo lo que 
hay de positivo en los estudios mo- 
dernos, como no lo ignora esta obra. 
Creemos por lo mismo que se hace 
respetar en sus opciones teológicas, 
aunque no siempre logre, como es 16- 
gico, arrastrar al convencimiento. La 
exposición de las diversas cuestiones 
suele ser muy clara en el plantea- 


.miento y demostración teológica. Por 


otra parte, es muy completa, tratando 
casi todas las cuestiones mariológicas 
antiguas y modernas. No siempre, cla- 
ro está, con la misma extensión y pro- 
fundidad que tal vez fuera de desear. 
No convencerá a todos, por ejemplo, 
el planteamiento de la relación entre 
Maternidad divina y gracia santifi- 
cante, aunque admitamos su conclu- 
sión. En cambio, nos agrada especial- 
mente la exposición de algunas cues- 
tiones, como las que se refieren a la 
Asunción. El cl. autor toma posi- 
ción bastante firme por la Correden- 
ción objetiva, que establece sobre sus 
fundamentos doctrinales, datos reve- 
lados y documentos magisteriales en- 
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tendidos en sus más obvio sentido; 
tiene en cuenta las posiciones de Kös- 
ter, Semmelroth y otros recientes, que 
critica válidamente, a nuestro enten- 
der, En general, repetimos, nos pare- 
cen bien fundadas las posiciones del 
autor; se podrá a veces discutir de 
ellas, pero se hacen respetar. Una idea 
acertada, a nuestro ver, es la de ofre- 
cer, al principio, la calificación o cen- 
sura teológica de las distintas tesis, 
aunque alguna vez preferiríamos otra 
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terminología (por ejemplo, la de doc- 
trina católica para la Maternidad es- 
piritual, teniendo en cuenta no sólo 
la creencia unánime de los fieles, sino 
también los documentos constantas 
modernos de la Iglesia). Pero estas ob- 
servaciones, más o menos acertadas, 
no disminuyen en nada nuestro funda- 
mental acuerdo y nuestra sincera ala- 
banza al ilustre autor. 


A. Rivera, C. M. E. 


MARY IN THE LITURGY. 15th. National Lit. Week, Milwaukee (Wis- 
consin), August 16-19, 1954; XIV-159 pp., 15 X 22,5. Ed. Litur- 
gical Conference, Elsberry, Mo., 1955. 


La «Liturgical Conference» dedicó 
su décimaquinta semana o reunión 
anual de 1954, el Año Mariano, cew- 
brada en Milwaukee, en gran parte 


al estudio y vida litúrgica (actos čo- ` 


munitarios, sobre todo la Misa) en tor- 
no al lugar que en la Liturgia ocupa 
la Santísima Virgen. En este volu- 
men, que reproduce las homilías de 
algunos Excmos. Obispos y los estu- 
dios de las sesiones de los dos últi- 
mos días, encontramos reunidos algu- 
nos apreciable trabajos de tipo teo- 
lógico y devocional sobre tema tan 
importante. Queremos destacar espe- 
cialmente los siguientes: el P. M. Bur. 
bach, O. S. B., estudia a María en el 
Antiguo "Testamento, considerándola 
en sus relaciones de hija para con el 
Padre, Madre del Hijo y Esposa de! 
Espíritu Santo, fundándose para ello 
en varios grupos de textos biblico- 
litúrgicos. No se detiene a probar 
(aunque parece creerlo) si muchos 
de esos pasajes, como el Ct. y varias 
figuras bíblicas tienen un sentido ver- 
daderamente escriturístico. El Padre 
B. M. Ahern, C. P., nos hace ver en 
María el prototipo de la Iglesia, en 
cuanto es el miembro más noble de 
la misma. Esta consideración, que es 
muy verdadera, nos parece insuficien- 


te, en cuanto no tiene en cuenta el 
aspecto trascendente en definitiva: 
María, Madre de la Iglesia, que tam- 
bién forma parte de la doctrina tra- 
dicional en que el cl. autor apoya su 
aserto (cfr. Ephem, Mar. 1954, 450 ss.). 
EI P. F. A. Brunner, C. SS. R., nos 
ofrece un estudio muy bien fundado 
teológicamente y bastante completo 
acerca de la Maternidad espiritual de 
María sobre el Cuerpo místico de Cris- 
to. Distingue cuidadosamente los dos 
títulos de la misma: el consentimien- 
to virginal a la Encarnación, tal como 
lo ha contemplado la Tradición cris- 
tiana, y el otro «novum etiam doloris 
gloriaeque titulum» (en frase del in- 
mortal Pío XII), su cooperación al sa- 
crificio del Calvario. También podría- 
mos mencionar los más breves, pero 
también apreciables, del Rvdo. V. T. 
Suren: Lugar de María en la Litur- 
gia; del Rvdo. W. Morris, S. S.: Ma- 
ría en las devociones populares; del 
P. A. Ouroussoff, S. I., sobre la de- 
voción a Nuestra Sefiora entre los ru- 
So-bizantinos, etc. Las declaraciones 
que siguen a algunas preguntas de 
los asistentes derraman a veces ma- 
yor luz sobre determinados puntos de 
controversia teológico-mariana. 
A. RIVERA, C. M. F. 


BIBLIOGRAPHIA 


145 


LEXICON DER MARIENKUNDE; 


3-4 Lieferung: D’Astorga-Beweinung 


Christi; Col. 385-768. Verlag F. Pustet, Regensburg, 1959. 


Con ritmo normal, teniendo en cuen- 
ta la precision de trabajos como el 
presente, va avanzando este Lexicon 
mariano, cuyas caracteristicas se man- 
tienen fielmente. Entre las voces més 
importantes que contiene este doble 
“fascículo podemos señalar: Aparición 
de Cristo resucitado a María, Asun- 
ción (P. Beumer), Agustín (San, de 
F. Hofman), Ave María, Misericordia 
de María (P. Hitz), Barroco (escritos 
y doctrina, devoción, poesía, arte, mú- 
sica, muy completo), Barth (Algermis- 
sen), Confesión o doctrina mariana 
(fórmulas de, Algermissen), Bernardo 
(San, Stegmiiller), Bernardino de Se- 
na (San, Stegmüller), etc. Aún entre 
éstos podemos hacer resaltar el dedi- 


cado a la mariología de S. Agustín, 
modelo de precisión, a nuestro en- 
tender. La bibliografía es, en general, 
bastante completa y selecta. Tal vez 
podríamos señalar en algunos casos 
alguna omisión respecto de la biblio- 
grafía española; así echamos de me- 
nes en la mariología bernardina el 
tomo de Estudios Marianos de 1954, 
que contiene los estudios de la asam- 
blea anual de 1953, y algún otro caso. 
Es natural, por lo demás, que se dé 
algo más de relieve a las produccio- 
nes alemanas, más conocidas por los 
autores de los artículos. Las ilustra- 
ciones artísticas, abundantes y pul- 
cramente realizadas. 
A. RIVERA, C. M. F. 


BIBLIOGRAFIA MARIANA 1952-1957, a cura di G. M. Besutti, O. S. M.; 
XV-356 pp., 16'5 X 24. Edizioni “Marianum” (Via SS. Aposto- 


li, 14), Roma, 1959. 


Esta importante Bibliograffa Maria- 
na, que aparece al mismo tiempo co- 
mo apéndice al tomo XX de la revista 
Marianum (1959) y en volumen apar- 
te, ha sido preparada, lo mismo que 
los dos anteriores volúmenes biblio- 
gráficos (1948-51), por el P. Besutti. 
Las normas que ha seguido, y que nos 
explica él mismo en una introducción, 
nos parecen las más acertadas. La sis- 
tematización bibliográfica ha sido rea- 
lizada de una manera casi perfecta, 
a nuestro entender, con las ventajas 
consiguientes. Al recorrer los miles y 
miles de indicaciones bibliográficas, 
se comprende a primera vista el enor- 
me esfuerzo que supone la compila- 


ción de las respectivas fichas. Es, des- 
de luego, algo indispensable para 
quien quiera conocer la producción 
mariana de estos años, un fenómeno 
maravilloso en la piedad y doctrina 
cristiana de nuestros tiempos. Tene- 
mos que agradecer muy de veras al 
P. Besutti la exquisita diligencia que 
ha puesto en esta obra, verdadero mo- 
numento de gloria a la Madre de Dios, 
e instrumento utilísimo de trabajo. 
A nadie se le ocurrirá señalar peque- 
ñas deficiencias, humanamente inevi- 
tables, si no es para conseguir que 
sean subsanadas en volúmenes poste- 
riores para bien común, 
A. RIVERA, C. M. F. 


SAN ILDEFONSO. Tratado de la perpetua virginidad de Santa María. 
Introducción, traducción y notas por Vicente Blanco Garcia, ca- 
tedrático de la Universidad de Zaragoza; 177 pp., 11,5 X 17. Ins- 
titución Fernando el Católico, C. S. I. C. Excma. Diputación Pro- 


vincial, Zaragoza, 1954. 


Con ocasión del pasado Año Maria- 
no de 1954, se publicó este bello li- 


brito, del que hasta ahora no pudi- 
mos dar cuenta a nuestros lectores, 


10 


146 


BIBLIOGRAPHIA 


pero que a su tiempo mereció una 
buena acogida de los entendidos. En 
realidad, el célebre tratado de $. Il- 
defonso es de un valor perenne, en 
su aspecto dogmático y devocional. 
Por eso, con razón, ha sido objeto de 
esta publicación del ilustre catedrá- 
tico de la Universidad de Zaragoza. 
Una breve introducción histórico-li- 
teraria nos presenta el tratado en su 
propio ambiente, justificando además 
esta nueva traducción del mismo. Ta- 
rea no tan fácil como podría apare- 
cer a primera vista, por el estilo ora- 
torio y amplificado que usa aquí el 
Santo Doctor, y que ha sabido darnos 
el traductor en estilo transparente y 


ágil en lo posible. A modo de epílo- 
go nos ofrece un estudio estilístico de 
la obra (no exento de interés para co- 
nocer sus dependencias literarias y el 
modo de composición), otro sobre las 
citas escriturísticas y, finalmente, el 
índice de los títulos de los capítulos 
en que dividió el tratado el Arcipres- 
te de Talavera. Una serie de ilustra- 
ciones; y reproducciones de algunos 
códices completan esta edición, que ha 
de contribuir sin duda a que se di- 
funda algo más el conocimiento de 
la obra inmortal de S. Ildefonso de 
Toledo. 
A. RIVERA, C. M. F. 


EADMERO: I: Sulla Concezione di Santa Maria. II: Sull’eccellenza 
della. gloriosissima Madre di Dio. Traduzione italiana, seguita 
dagli originali latini del Cod. ms. 371 del Corpus Christi College 
di Cambridge. Collezione “I Classici Mariani”, diretta da Pietro 
M. Pennoni, O. S. M.; 181 pp., 12,5 X 17. Libreria Mariana Edi- 
trice (Via SS. Apostoli, 14), Roma, 1959. 


La Libreria Mariana de Roma ha 
comenzado a editar Clásicos Marianos 
de todos los tiempos, traducidos al ita- 
liano. Uno de los primeros volúmenes 
ha sido dedicado al célebre monje be- 
nedictino, defensor acérrimo de la 
Concepción sin mancha de María en 
época muy temprana. La importancia 
de su escrito sobre este tema justifi- 
ca plenamente la presente edición del 
P. Pennoni, que ha tratado de subsa- 
nar alguna deficiencia de la conoci- 
da de Thurston-Slater. Una breve in- 
troducción encuadra este tratado. A 
continuación nos ofrece una traduc- 


ción italiana, seguida de otro escrito 
de Eadmero «sobre la excelencia de 
la gloriosísima Madre de Dios». Lue- 
go viene la parte críticamente más 
importante: el texto latino de am- 
bos tratados, fielmente transcrito del 
C. ms. 371 de Cambridge, precedido 
de una nota introductoria que explica 
la razón de ser y características de 
la presente edición; finalmente, una 
nota bibliográfica viene a completar- 
la. Esta edición crítica contribuirá al 
mejor conocimiento de tan bellos tra- 
taditos. 
A, RIVERA, C. M. F. 


KassiNG, Altfrid, O. S. B.: Die Kirche und Maria. Ihr Verhältnis im 
12 Kapitel der Apokalypse; 178 pp., 22 X 14,5. Patmos-Verlag, 


Düsseldorf, 1958. 


El tema de Marfa-Iglesia y sus mu- 
tuas relaciones està de actualidad y 
no puede soslayarse, cuando se co- 
menta el cap. XII del Apocalipsis, la 
célebre visión de la «Mujer revestida 


del sol». Aparece esta obra como fru- 
to de una tesis doctoral en la Fa- 
cultad Teológica de la Universidad de 
Lovaina. 

No vamos a entrar en su crítica, 
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pues esperamos dedicar en nuestra 
Revista una nota al tema. Sólo vamos 
a dar cuenta de su contenido y re- 
sultados, naturalmente según su au- 
tor. 

Este se propone revisar las posicio- 
nes tomadas por los católicos en es- 
tos últimos años, sobre todo por Le 
Frois, Braun, Cerfaux, Rahner,- Ro- 
meo, etc. Previo un capítulo intro- 
ductorio sobre el método exegético a 
seguir (en realidad sobre los sentidos 
de la Escritura), expone el sentido 
eclesiológico de la citada visión; lue- 
go el mariológico, y en tercer lugar, 
el que combina ambos, dando al sím- 
bolo usado por el apóstol una «poli- 
valencia» (ambivalencia en nuestro ca- 
so), haciendo de María como el arque- 
tipo o representante de la Iglesia en 
esta visión. 

Expuestas las diversas posiciones 
—y hay que confesarlo con absoluta 
objetividad, citando textualmente las 
palabras de los autores más represen- 
tativos—pasa a exponer la propia po- 
sición en este problema. Primero lo 
que denomina «fondo bíblico», es de- 
cir: la existencia del hombre siempre 
dentro de la sociedad y la conciencia 
de esta solidaridad en el pueblo de 
Dios, considerado como mujer en sus 
relaciones con Jahwe y como madre. 
A continuación el autor repasa los 
textos del Antiguo Testamento, en que 
se nos presenta la figura o símbolo 
de la mujer en dolores de parto y dan- 
do a luz (los principales textos pueden 
verse al margen de cualquier edición 
moderna), a los que se afiade un texto 
de Qumran sobre el mismo simbolis- 
mo. Entre estos textos no se olvida 
de tres que mayor dificultad podían 
hacer a su posición: Mich. V, 2 ss.; 
Is. VII, 14; Gen. III, 15. Después de 
la revista minuciosa practicada por 
Kassing a todos los textos y compara- 
das cada una de las palabras usadas 
por el autor del Apocalipsis con las de 
los textos veterotestamentarios, la 
conclusión parece perentoria en fa- 
vor de un sentido puramente metafó- 
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rico y colectivo. Lo que se confirma 
más y más con el estudio en detalle 
de la visión: vers. 1-4 (los dos signos 
de la mujer y del dragón); vers. 5 
(aislado por su especial importancia 
y la dificultad en contra del autor, 
o sea, el parto del Mesías); vers. 6 
(los 7-12 son un paréntesis). 13-16 (la 
persecución del dragón contra la Mu- 
jer y la escapada de ésta); vers. 17 
(el resto de la descendencia de la mu- 
jer perseguida por el dragón). Expues- 
to el texto de la visión, se saca la doc- 
trina pertinente a las relaciones entre 
María y la Iglesia y se confirma por 
los Otros lugares del Nuevo Testamen-. 
to que nos hablan de María. El re- 
sultado y posición del autor en este 
problema lo expondremos con sus 
mismas palabras: «El estudio de los 
paralelos bíblicos en su estricto sen- 
tido robustece la significación (comu- 
nitaria) del antigua tema (el de la 
mujer en parto) respecto a la visión 
apocalíptica, esclarece y corrige los 
puntos de vista usuales sobre las refe- 
rencias veterotestamentarias. La apli- 
cación de los resultados obtenidog per- 
miten exponer la solución: la Mujer 
de Ap. 12 es la única Iglesia de am- 
bos Testamentos. Respecto al parto del 
Niño, María está contenida en él, pe- 
ro de modo que también el parto del 
Niño-Mesías sea considerado como un 
acto de toda la comunidad salvadora. 
Una rápida ojeada a los restantes pa- 
sajes marianos del Nuevo Testamento 
confirma este punto de vista en que 
todo lo mariológico se incluye en lo 
eclesiológico». 

La posición, pues, de Kassing es 
clara: contra las tentativas modernas 
de duplicar el símbolo o de hacer a 
María arquetipo o representante de la 
Iglesia, se la considera en la visión 
como parte del símbolo (aunque im- 
portante) por el hecho de haber dado 
a luz físicamente al Mesías. Trabajo 
sin duda objetivo, esmerado y que no 
podrá ser dejado a un lado, al tratar 
del tema MARIA-IGLESIA. 

M. PEINADOR, C. M. F. 
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DUBARLE, A.-M., O. P.: Maria, nueva Eva segun las Escrituras. En 
la Colección “Lectio Theologica”. 117 pp., 21 X 16. Athenas-Edi- 
ciones (San Francisco, 5). Cartagena, 1959. 


Prologado y traducido por don Al- 
berto Colao (y antes de ver la luz la 
edición original francesa) se nos ofre- 
ce este interesante opúsculo del es- 
criturista y teólogo dominico P. Du- 
barle. Se propone buscar los funda- 
mentos bíblicos del título dado a la 
Virgen, ya por los Padres del siglo II, 
de nueva o segunda Eva; y, por ende, 
establecer los fundamentos bíblicos del 
dogma de la Asunción, comentando así 
el célebre párrafo 38 de la Constitu- 
ción Municcentissimus Deus. Para ello 
se ha fijado en los textos paulinos en 
que se presenta a la Iglesia (cuyo tipo 
y representante es María), como se- 
gunda Eva, frente a Cristo, segundo 
Adán. Luego pasa a la visión del 
Apoc. XII, 1 ss. en relación con Gen, 


III, 15 y con los relatos evangélicos 
del anuncio de Simeón y de María al 
pie de la cruz. En estos pasajes está, 
pues, el gérmen de la doctrina «María, 
segunda Eva» y de su función en la 
obra redentora de destrucción de la 
muerte. 

Sinceramente no acertamos a ver 
por qué no se insiste en la escena de 
la Anunciación (tan claramente el re- 
verso de la escena del Paraíso) y en 
la que se apoyan ya los Padres del 
siglo II, al proponer a María como 
nueva Eva. Por supuesto, que el en- 
foque del tema se diferencia del que 
adoptan los mariólogos españoles, co- 
mo puede verse en las obras de los 
PP, Alameda y Bover. 

M. P. 


FRIES ALBERT, C. SS. R.: Die Gedanken des hl. Albertus Magnus 
úber die Gottesmutter (Thomistische Studien, VII Bd.); 412 pp., 
16,50 X 24 cms. Paulus Verlag, Freiburg i. Schw., 1958. 


La magna obra de B. Korosak Ma- 
riologia S. Alberii Magni eiusque coae- 
qualium no ha cerrado el camino a 
nuevas investigaciones sobre la Ma- 
riología de S. Alberto. Al contrario, el 
método seguido por el predicho autor, 
de englobar la Mariología del Doctor 
Universal con la de sus contemporá- 
neos y el basarse incluso en el orden 
sistematico adoptado en una obra que 
no es de $. Alberto—el Mariale—, exi- 
gían un estudio de discriminación en- 
tre lo que es propio de S. Alberto y 
lo que pertenece a otros autores, Esta 
labor la ha llevado a cabo el P. A. 
Fries, ya conocido en las investigacio- 
nes albertinianas por su anterior obra 
Die unter dem Namen des Albertus 
Magnus "überlieferten mariologischen 
Schriften. No se ha atrevido el autor 
a titular esta obra Mariología..., sino 
que ha preferido darle este título más 
modesto de Los pensamientos de S. Al- 
berto Magno sobre la Madre de Dios. 
Y es que, en realidad, la mayor parte 
de la obra no trata de la sistematiza- 


ción de la doctrina mariológica del 
Doctor Universal, sino que es una re- 
copilación de sus principales textos. 

Sigue, pues, un método que no es 
frecuente en esta clase de monogra- 
fías, sobre todo cuando son muy nu- 
merosos los textos del autor estudiado. 

Con esto hemos indicado la división 
de la obra: 

1.2 parte: Textos sobre María en 
las obras teológicas de Alberto Magno. 

2a parte: La Mariologia de Alber- 
to Magno. 

En la primera parte va siguiendo, 
paso a paso, por orden cronológico, los 
escritos de S. Alberto, transcribiendo 
sus mismas palabras o resumiendo sus 
pensamientos. No se limita a las obras 
impresas, sino que extiende también 
su investigación a las Obras inéditas. 
Es la parte más extensa de la obra. 

En la segunda parte trata de siste- 
matizar el material recogido. Basta 
ella sola para darse cuenta del con- 
tenido del libro, aunque difícilmente 
se apreciarán debidamente sus afirma- 
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ciones sin el estudio de la primera 
parte. Aún prescindiendo del Mariale, 
que tradicionalmente se le venía atri- 
buyendo, S. Alberto tiene méritos so- 
brados para figurar entre los grandes 
mariólogos medievales. No ha creado 
un sistema de Mariología, pero la con- 
tinuidad de sus principios y de su 
pensamiento permiten reconstruir lo 
que pudiera llamarse su «mariología» 


(pág. 347). Por su método, por su 
orientación, por su contenido, podemos 
decir que su mariología es, en el buen 
sentido de la palabra, moderna. Esta 
monografía constituye el trabajo más 
serio que se ha llevado a cabo hasta 
el presente para exponer la doctrina 
mariológica de S. Alberto, prescindien- 
do de las obras espurias. 
DARCI MIE: 


MOTHER OF THE REDEEMER. Aspects of Doctrine and Devotion. Edit. by 
Kevin Mc. Namara; IX + 312 pp., 13,50 X 22 cms. Dublín, 1959. 


Se recogen en este volumen diversos 
estudios, leídos en la Escuela de Ve- 
rano de Maynooth del 29 de junio al 
3 de julio de 1958. 

Se puede decir que se trata de un 
compendio de Mariología. Las cuestio- 
nes más importantes de la Mariología 
son expuestas por diversos Profesores. 
El elenco de las cuestiones es el si- 
guiente: 1) María en el Antiguo Tes- 
tamento (I), por P. G. Duncker, O. P.; 
Z) María en el Antiguo Testamento 
(ID), por P. G. Duncker, O. P.; 3) Ma- 
ría en el Nue vo Testamento, por 
C. Kearns, O. P.; 4) María en la edad 
patristica, por G. Duncker, O. P.; 
5) Divina Maternidad, por J. Mc. Gree- 
vy, D. D.; 6) Inmaculada Concepción, 
por Mr. H. F. Davis, D. D.; 7) Virgini- 
dad perpetua, por D. Ryan, M. A.; 
8) Papel de María en nuestra Reden- 
ción, por M. O'Grady, S. 1.; 9) Media- 
ción de María, por M. O'Grady, S. I.; 
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10) Asunción de Nuestra Señora, por 
Mr. F. Davis, D. D.; 11) María, Reina 
del Universo, por K. Mc. Namara, 
D. D.; 12) María y la Iglesia, por N. D. 
O'Donoghue, O. D. C.; 13) Significado 
de “Lourdes; por Cu. B; Daly, D..D:; 
14) Contenido doctrinal de la piedad 
mariana irlandesa, por J. Cunna- 
ne, D. D. 

Los estudios, por lo general, son 
bastantes breves, pero bien documen- 
tados y trabajados con esmero. Lleva 
este volumen dos índices, uno de per- 
sonas y otro de cosas, que son un 
buen indicio de la importancia y se- 
riedad de estos estudios. Existen mu- 
chos volúmenes de este género, pero 
pocos que le aventajen. El carácter 
sintético, sobrio y, al mismo tiempo, 
científico lo hacen recomendable bajo 
todos los aspectos. 

DB. COM. EF 


Bernadette. Die Seherin von Lourdes. Freib. i. 


Schw., 1954. Kanisius Verlag; 320 pp., 12 X 18,50 cms. 


Una vida de Santa Bernardita que 
sabe recoger los rasgos más salientes 
de su personalidad y del mensaje de 
Lourdes. Sin detenerse mucho en los 
antecedentes de la familia, como otros 
biógrafos, refiere principalmente las 
apariciones y reacciones de las autori- 
dades civiles y eclesiásticas en torno 
a estos sucesos. Dedica también par- 


ticular atención a la vida del claustro 
de Bernardita y a su glorificación des- 
pués de la muerte. 

Ilustran el texto diversas fotos de 
los principales monumentos históricos 
de Lourdes relacionados con la vida 
de la Santa y las apariciones. 


DEF. GIMI P. 
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APODACA, H., C. M. F.: El Corazón de Maria en las almas; 368 pp., 
19 X 12. Co. Cul., S. A., Madrid, 1959. 


La colección Cor Mariae sigue la 
publicación de sus volúmenes a un rit- 
mo acelerado. El volumen séptimo, El 
Corazón de María en las almas, debido 
a la pluma del P. Hilario Apodaca, 
C. M. F., encaja perfectamente dentro 
de la finalidad de la colección: ni li- 
teratura fácil o piedad sentimental, 
ni tecnicismo puro. 

El proceso seguido por el autor es 
perfectamente lógico. Comprobado el 
hecho o existencia de diferentes escue- 
las de espiritualidad analiza la natu- 
raleza y elementos que integran una 
escuela para preguntarse con el P. Ni- 
colau en el Congreso de Ciencias Ecle- 
siásticas de Salamanca: «La Virgen 
María, por sí sola, con todo y sólo lo 
que Ella es y representa, en su dig 
nidad de Madre de Dios y de los hom- 
bres, con todas sus virtudes y privile- 
gios..., con todo lo que supone su vida 
íntima, su Corazón Inmaculado y tras- 
pasado por una espada... ¿Es capaz de 
fascinar a las almas, sacarlas del pe- 
cado y elevarlas a las cumbres de la 
perfección...?» (p. 24). 

La respuesta es afirmativa y en el 
capítulo primero se presenta a María 
como una verdadera escuela de per- 
fección superior a toda escuela elabo- 
rada por los hombres. En los capítu- 


los segundo y tercero examina los 
fundamentos psicológicos y dogmáti- 
cos, Pero donde el autor ha puesto 
todo el corazón ha sido en el análisis 
del influjo que María ejerce en el pue- 
blo cristiano( capítulo cuarto), en los 
niños (capítulo quinto) y en los jóve- 
nes (capítulo sexto). Desde el capítulo 
séptimo, en el que empieza la segun- 
da parte, se ocupa de las almas entre- 
gadas totalmente a María. En el ca- 
pítulo séptimo nos muestra el modo 
cómo María se revela a las almas que 
Ella ha escogido. De la respuesta de 
estas almas por medio de la consagra- 
ción trata en el capítulo octavo, y en 
los capítulos noveno al décimocuarto 
nos presenta los modos de vivir la 
consagración, las características de la 
filiación cordimariana con su carácter 
santificador y como camino fácil y se- 
guro para llegar a los más elevados 
grados dg unión con María y por 
María. 

Es una obra recomendable para ha- 
cer vivir en las almas la devoción al 
Corazón de María. Ofrece una lectura 
espiritual sólida y presenta una doc- 
trina segura y bien fundada para ser- 
mones y pláticas cordimarianas. 


P. FRANQUESA, C. M. F. 


GERLAUD, M.-J., O. P.: Les ouvriers et la Vierge Marie; 134 págs., 
14 X 19. Collection “Eglise et Monde Ouvrier”. Les Editions 
Ouvrières (12, avenue Soeur-Rosalie), Paris (13), 1958. 


Libro ciertamente bien intenciona- 
do. A veces acertado, sugerente, ori- 
ginal. Tiene capítulos hermosos, como 
el VIII («Marie, toute Belle»), el XI 
(«Notre-Dame de Cana») y algunos 
otros. Los tiene también, como los 
capitulos IV y V, cuyo balance de- 
finitivo no sabemos si será favorable 
o desfavorable. 

Nada tendríamos que decir contra 
la doctrina, hablando en general; pero 
pensamos que habrá quien tenga sus 
reservas para el método empleado. 


Trátese de obreros o trátese de inte- 
lectuales, el orador o el escritor habrá 
de conocer su mentalidad y sus fallos 
doctrinales, si los tuvieran; pero no 
acertamos a ver la utilidad de airear 
y dar cierta carta de ciudadanía' a esos 
mismos fallos. 

Leemos la página 36. Una trabaja- 
dora no ve por qué ha de dirigirse a 
la Virgen para encontrar a Jesucristo. 
Un trabajador no da lugar a la Virgen, 
en su vida, y se dirige inmediatamen- 
te a Cristo... Eso puede entenderse 


BIBLIOGRAPHIA 


bien y puede haber algún peligro de 
equivocación en ello. Pero el autor 
exalta los grandes méritos de la 
J. O. C.: «... d'avoir donné aux jeunes 
travailleurs ce sens aigu du Christ 
Sauveur et. pour sa personne un amour 
sans división.» Nos parece un comen- 
tario lastimoso. ¿Puede hablarse de 
división del amor a Jesucristo porque 
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uno se dirija a la Virgen? Díganlo los 
grandes amadores de Jesucristo, que 
fueron un San Alfonso de Ligorio, San 
Luis G. de Monfort, San Antonio M. 
Claret. Y ¿puede asegurarse un amor 
más ardiente y sincero a Jesucristo, 
por dar de lado a la Virgen?... Díga- 
lo la historia del protestantismo. 
N. García GARCÉS, C. M. F. 


Il. — Bibliographia diversa 


ANTHOLOGICA ANNUA. Publicaciones del Instituto Español de Estu- 
dios Eclesiásticos, n. 6; 478 pp., 17,5 X 25. Iglesia Nacional Es- 
pañola (Vía Giulia, 151), Roma, 1958. 


Prosigue esta benemérita publica- 
ción sus trabajos de investigación, 
preferentemente en el campo de la 
historia eclesiástica española. El pre- 
sente volumen nos ofrece los siguien- 
tes importantes estudios: Santiago de 
los Españoles de Roma en el siglo XVI, 
por Justo Fernández Alonso; Diego de 
Arnedo, Obispo de Mallorca, reforma- 
dor tridentino (datos para una biogra- 
fía), por Lorenzo Pérez Martínez; La 
Iglesia española y el concubinato has- 
ta el siglo X, por Antonio Mostaza Ro- 
dríguez; Esfuerzos y tentativas del 
Conde-Duque de Olivares para exone- 
rar de los expolios y vacantes a los 


Prelados hispanos, por Nicolás García 
Martín; La documentación española 
del archivo del «Castel S. Angelo», por 
Demetrio Mansilla; Regesta de las bu- 
las de 1300 a 1417 del Archivo Catedral 
de Pamplona, por José Goñi Gaztam- 
bide; Proceso informativo para la 
elección de Juan de la Cerda, Obispo 
de Barcelona (1464), por Justo Fernán- 
dez Alonso. Todos ellos constituyen 
una apreciable contribución a tema, 
tan interesante como nuestra riquísi- 
ma historia eclesiástica, que encierra 
aún muchos Campos Casi inexplorados. 


A. R. S. 


MAERTENS, Dom T.: Le souffle et Vesprit de Dieu; 144 pp., 20 X 13. 
Ed. Desclée de Brouwer, Paris, 1958. 


Con las características de otros tra- 
bajos de Dom T. Maertens—abundan- 
tisimo intraparalelismo bíblico y exé- 
gesis espiritualista—se estudia el te- 
ma del «espíritu de Dios» (ruah-pneu- 
ma) a través de toda la Escritura. Es, 
como el autor nos dice en el prólogo, 
la historia del Espíritu de Dios y la 
revelación progresiva de la tercera 
Persona de la Santísima Trinidad, di- 
vidida en tres etapas: la del soplo 
material (o viento), instrumento de 
Dios obrando sobre los elementos na- 
turales; la de la acción divina sobre 


los hombres elegidos (principalmente 
el carisma profético); la de la propia 
persona del Espíritu Santo actuando 
3obre Cristo y su Iglesia. Tema abun- 
dantísimo que sólo permite al autor 
el esquema de los textos brevemente 
comentados. 

Forma parte de la Colección «Temas 
bíblicos» de la acreditada Editorial 
Desclée de Brouwer, la cual sabe pre- 
sentar estos pequeños volúmenes níti- 
da y elegantemente. Para más útil ma- 
nejo del volumen es de desear el con- 
veniente índice bíblico. MATE: 
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KERENY, Karl: Die Mythologie der Griechen. Die Góter-und Men- 
schheitsgeschichten; 312 pp., 13,50 X 20,50 cms. Rhein-Verlag, 


Zúrich. 


El autor se ha propuesto escribir 
una mitología para mayores. Los niños 
no pueden leer todas las fábulas de 
la mitología, porque ni es convenien- 
te para su educación moral ni están 
capacitados para comprender todo el 
contenido psicológico humano que ta- 
les leyendas encierran. Los especialis- 
tas hubieran preferido tal vez una in- 
dicación exacta de fuentes, razones de 
las preferencias por tal o Cual inter- 
pretación y otras muchas cuestiones 
que aquí no se tocan. El autor se di- 
rige a todos los estudiosos y amantes 
de la cultura, aunque no sean espe: 


cialistas en la materia. No obstante, 
creemos que el libro resulta instruc- 
tivo aun para los especialistas. El au- 
tor ha hecho estudios profundos en 
este campo de la mitología y nos ofre- 
ce un relato vivo, sistemático y ame- 
no, sin que pierda nada de la seriedad 
científica de sus afirmaciones. Se lee 
con un interés extraordinario. Es di- 
fícil hallar otro semejante y tan com- 
pieto en la materia. La presentación 
es elegante e impecable, adornado con 
66 magníficas ilustraciones. 


DICE. CM EN 


KERÉNY, Karl: Die Heroen der Griechen; 476 pp., 13 X 20 cms.; 


Rhein-Verlag, Zürich, 1958. 


Este libro es continuación y com- 
plemento del anterior (Die Mytholo- 
gie der Griechen). Allí se narraban las 
historias de los dioses; en éste, las de 
los héroes griegos. Divide la obra en 
tres libros. El primero está dedicado 
a los héroes más antiguos: Cadmo, 
los Dióscoros, Dánao, Perseo, Tánta- 
lo, etc. El segundo libro está todo él 
consagrado a Hércules. Se describe to- 


do lo que las antiguas historias nos 
refieren de este héroe sobre su infan- 
cia, juventud, los doce trabajos y ha- 
zañas posteriores. El tercer libro lo 
dedica a los héroes más próximos a 
la historia conocida, como son Jasón 
y Medea, Orfeo, héroes de la guerra 
de Troya, etc. Ilustran el texto 80 lá- 
minas de presentación inmejorable. 
DE CM 


LE COEUR DU CHRIST ET LE DESORDRE DU MONDE, par J. M. Le Blond- 
G. Didier-R. Marlé-G. Salet et H. Rondet, S. I.; 191 pp., 14 X 19. 
Editions Xavier Mappus (52 Av. Foch), Le Puy, 1958. 


Intenta este fibro, siguiendo las di- 
rectrices y el ejemplo de la «Haurietis 
aquas», reivindicar al mismo tiempo 
que revalorizar la devoción al Cora- 
zón de Jesús. Se compone de varios 
estudios de diversas proveniencias (al- 
gunos presentados a los Congresos na- 
cionales franceses del Apostolado de 
la Oración, otros del Messager du 
Coeur de Jésus, etc.), con cierto deno- 
minador común, de poner en relieve 
la dimensión social de ese culto y de- 
voción, como lo indica el segundo 
miembro del título «El desorden del 
mundo». Todos ellos, avalados por el 
prestigio de sus autores, forman un 


buen conjunto doctrinal en los múlti- 
ples aspectos de la devoción: ricas 
exposiciones teológicas, apreciables 
síntesis, finos análisis de psicología y 
de moral, y todo ello en lenguaje de 
hoy. Véanse algunos temas de interés: 
«La devoción al Sagrado Corazón y el 
sentido del pecado», Marlé; «El culto 
al Corazón de Jesús y la psicología 
moderna», Le Blond; «El espíritu de 
reparación», Rondet, etc. No es, cier- 
tamente, un libro más sobre la devo- 
ción al Corazón de Jesús, puesto que 
aporta claridad y hasta cierta novedad 
a todas esas cuestiones que toca. 
A. RIVERA, C. M. F. 
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Proceedings of the twelfth Annual Convention; 274 pp., 15,5 X 23. 
The Catholic Theological Society of America, 1957. 


Ocho articulos forman este volu- 
men testigo de la Sociedad Teológica 
Católica de Norteamérica. Como otros 
años, los trabajos no se centran en tor- 
no a un único tema, sino que están 
dedicados a temas y problemas dis- 
pares. 

El P. Cyril VOLLERT, $. I., en su tra- 
bajo Doctrinal Development: a basic 
theory, somete a un nuevo examen el 
problema de la evolución del dogma. 
Muchas de las dificultades que actual- 
mente entorpecen su recta compren- 
sión dimanan de la excesiva rigidez 
con que lo han concebido varias teo- 
rías. Aplicadas a ciertos dogmas que 
de hecho han sido definidos. resultan 
insuficientes. La teoría base formula- 
da por el autor se reduce a los prin- 
cipios siguientes: el problema esen- 
cial del desarrollo doctrinal está en 
conectar el dogma definido con el de- 
pósito de la fe. La conexión se da, si 
no siempre según la lógica racional 
producto de una inferencia metafísica, 
sí según la lógica de las libres decisio- 
nes de la sabiduría de Dios. Ahora 
bien, ¿cómo puede ser descubierta esa 
lógica cuando no exista de hecho una 
necesidad metafísica? En muchos ca- 
sos es imposible sin la iluminación del 
Espíritu Santo. En cuanto a las diver- 
sas teorías que intentan aprehender ese 
nexo, ninguna puede gloriarse de po- 
seer toda la verdad. Su error está en 
el exclusivismo. La solución total del 
problema sólo la podrá dar una his- 
toria detallada de los dogmas. Ahora 
bien, la ley orgánica de la evolución 
del dogma sólo podrá determinarse 
cuando el proceso haya llegado a su 
fin. Como se ve, el problema queda 
intacto, por cuanto el autor adopta 
una postura demasiado escéptica. 
Aidan M. Carr, O. F. M. Conv., The 
Morality of Situation Ethics. El autor 
expone el problema planteado por la 
moral relativista del existencialismo. 
Desde los principios formulados por 
el Magisterio de la Iglesia presenta la 
solución católica en función de la vir- 
tud de la prudencia. 

Myles M. Bourque, Rudolf Bult- 
mann's demythologizing of the New 
Testament. Después de una clara ex- 


posición del pensamiento de Bult- 
mann, critica brevemente los princi- 
pales abusos de la teoría: de la «desmi- 
tologización». Como posibles contribu- 
ciones positivas de esta teoría recono- 
ce el autor una mayor atención a la 
importancia soteriológica de la Resu- 
rrección y Ascensión de Cristo, y al 
aspecto escatológico de la Iglesia. En 
la discusión subsiguiente se aclaran 
los conceptos de fe y mito en la obra 
de Bultmann. 

Eugene I. van ANTWERP, SS., The 
treatment of miracles in fundamental 
Theology. En un breve artículo de 
siete páginas presenta el autor unas 
observaciones acerca de la necesidad 
de considerar el milagro como un he- 
cho propiamente religioso, cosa, por 
lo demás, evidente. 

Joseph A. M. QuicLEY, The Changing 
concept of Servile Work, El autor se 
adhiere al deseo del P. Zalba de que 
con relación al descanso dominical se 
atienda más a si el trabajo impide o 
no la consagración de los días festi- 
vos al culto de Dios que a su propia 
naturaleza, ya que el trabajo, por sí 
mismo, aun siendo servil, no contiene 
nada que lo haga menos honorable con 
relación a Dios. 

Edward J. Hogan, S. J., The theolo- 
gy of the Devotion to the Sacred 
Heart. Expone las diversas teorías so- 
bre el objeto de esta devoción hasta 
la Haurietis Aquas; recalca el aspec- 
to de tradicional y de conveniente con 
el dogma que la doctrina expuesta por 
el Papa alcanza en sus expresiones; 
pero esto no permite decir que haya 
intervenido ninguna definición infali- 
ble en su favor. 

Edward P. FARRELL, O. P., The Na- 
ture of Sacerdotal and Religious Voca- 
tion. Un meritorio trabajo que intenta 
aclarar los elementos internos de la 
vocación sacerdotal y de la religiosa 
puestos en duda por algunos en conse- 
cuencia a una incorrecta interpreta- 
ción del decreto de una Comisión de 
Cardenales, el llamado decreto de La- 
hitton, de julio de 1912. 

John F. CRONIN, SS., y Francis W. 
CARNEY, The Morality of Right-to- 
Work Laws. Es un examen objetivo y 
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severo de la actual ley americana del 
derecho al trabajo, que es tenida co- 
mo inmoral, 

En ultimo lugar recoge también este 
volumen el texto del Presidential 
Adress, pronunciado por el muy reve- 
rendo Mgr. George W. SHEA, sobre el 
tema Theology and the Magisterium, 
en el que hace interesantes observa- 


LEKEUX, Martial: El arte de orar. 


Barcelona, 1959. 


No creemos que ningún lector culto 
tropiece en el título del libro. La ora- 
ción, como toda obra sobrenatural, no 
es fruto exclusivo de nuestras poten- 
cias, sino, en primer término, de la 
acción de la gracia o del Espíritu, que 
nos enseña a clamar: «Abba, Padre.» 
Al hablar del arte de orar, no se pier- 
den de vista ni se confunden lo que 
de vital y de sobrenatural hay en la 
oración ni se olvida que el maestro 
primero y no sujeto a reglas será Dios 
mismo, que atrae a las almas y obra 
en ellas. 

Pero, con ese presupuesto por de- 
lante, Lekeux sabe muy bien quio Dios 
reclama la cooperación de su criatura 
y recuerda el consejo del Eccli. 18, 23: 
«Antes de la oración prepara tu alma». 
y con claridad meridiana, con estilo 
sugestivo y moderno, con Carácter 
eminentemente práctico, sabe darnos 
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ciones acerca de la dependencia con 
relación al Magisterio no sólo de la 
Teología, sino del mismo teólogo. 

El valor teológico del volumen se 
resiente quizás por el excesivo núme- 
ro de trabajos, que han de ser nece- 
sariamente demasiado breves y sen- 
cillos, 

F, SLA. C... M. Ej 


308 pp., 12 X 20. Editorial Herder, 


las más jugosas y sólidas enseñanzas 
de la tradición ascética. 

Sacerdotes, religiosos y reglares lee- 
rán con provecho y con deleite cuan- 
to dice Lekeux acerca de la estima de 
la oración, de los estorbos que la im- 
piden, de su naturaleza, Pararnos en 
cuanto hay de bueno en los capítulos 
sobre la oración de conversación, ora- 
ción vocal, oración reflexiva, oración 
afectiva, sería tan grato como impo- 
sible, en este lugar. 

Llaman la atención el equilibrio y 
habilidad con que se junta la solidez 
de los principios, con los pormenores, 
casi con la minuciosidad, en detalles 
prácticos. 

Recomendamos vivamente el volu- 
men, que hará mucho bien a las almas 
sinceras y esforzadas. 


N. Garcia Garcés, C. M. F. 


RIESE Pío X, Fernando de, O. F. M.: María Dolores; 228 pp., 14 X 21. 
Pia Opera Riparazione Mariana. Rovigo, 1954. 


Su padre quiso que se llamase Li- 
bera Italia (¡Corría el año 1866 y la 
exaltación desorbitada, de los italianísi- 
mos estaba en su apogeo!) Pero la ni- 
ña venía al mundo predestinada para 
ser confidente y mensajera de la ce- 
lestial Señora: en Rovigo se preludia- 
rá el espíritu y las prácticas de Fá- 
tima, con muchos años de anticipa- 
ción. No podemos seguir paso a paso 
la vida de María (la devoción y buen 
sentido de la joven había prevalecido 


sobre el capricho del padre), hasta que 
a la edad de cincuenta y seis años vis- 
te el hábito de Sierva Reparadora de 
María. Luego, las cumbres de la per- 
fección, escaladas con el sufrimiento 
y la vida mariana subidísima. Copia- 
mos el epitafio que un cincel amoroso 
grabó sobre su tumba: «Sor M. Do- 
lores Inglese, de las Hermanas Repa- 
radoras, que meditando los Dolores de 
la Madre de Dios, aprendió a sufrir en 
silencio los dolores inefables de un 
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prolongado martirio, envuelta en la 
luz inmaculada de una vida angelical, 
en continua inmolación de sí misma 
por la salvación de las almas. Com- 
pletó su terrena peregrinación derra- 


mando tesoros de inextinguible cari- 
dad.» Era el año 1928. El libro, que 
se lee con verdadera fruición, nos ofre- 
ce un modelo de almas marianas. 
N. G. G. 


Cor IESU: Commentationes in Litteras Encyclicas *Haurietis aquas" 
quas, peritis collaborantibus, ediderunt Augustinus. BEA, S. I.; 
Hugo RAHNER, S. I.; Henri RONDET, S. I.; Friedr. SCHWENDIMANN, 
S. I. Vol. I: Pars Theologica, XVI + 780 pp., 17 X 24,50. Vol. II: 
Pars historica et pastoralis, VI + 662 pp., 17 X 24,5. Casa Edi- 
trice Herder (Vía Macedonia, 92), Roma, 1959. 


Esta obra, magnífica bajo varios as- 
pectos, en su origen quiso ser un ho- 
menaje a Pío XII en el LX aniversa- 
rio de su sacerdocio; sin embargo, por 
adorables designios, hubo de conver- 
tirse en una corona depositada sobre 
la tumba del Papa de la Asunción. 

Los dos volúmenes (21 monografías 
en el primero, y 14 en el segundo) re- 
presentan un comentario impresionan- 
te de la grande encíclica (mitad apo- 
logética, mitad doctrinal) de Pío XII 
sobre la devoción al Corazón Sacratí- 
simo de Jesús. Lo que no pueden es- 
perar nuestros lectores es una recen- 
sión de cada una de las 35 monogra- 
fías. Para darles una idea exacta lei 
contenido, nada mejor que traducir 
unos párrafos de la objetiva presenta- 
ción del P. BEA: «La materia desarro- 
llada en la encíclica es por demás vas: 
ta y sublime, y se comprende que 
casi cada punto de ella reclama un se- 
rio estudio científico de las verdades y 
de los hechos, muchas veces apenas 
apuntados con pocas palabras. Presen- 
tar tales estudios, redactados por auto- 
res, competentes cada uno en su cam- 
po, es el fin de esta publicación, la cual 
podrá ser como preparación de una 
obra sintética acerca de la teología, la 
historia, la ascética y el ejercicio del 
culto del divino Corazón; obra que 
hasta hoy echamos de menos. En esta 
colección de artículos no se trata re 
un comentario propiamente dicho de 
la encíclica ni de un estudio complete 
sobre la devoción al Sagrado Corazó":. 
sino únicamente de la exposición cien- 
tífica de temas selectos sobre los prin- 
cipales aspectos de la misma» (vol. I, 
p. XIV). 


En el volumen primero algunos es- 
tudios son notables por su erudición, 
tales como los de Rahner (p. 21 ss.), de 
Solano, acerca de la, misa y el culto al 
Sagrado Corazón (p. 269 ss); los muy 
afines de Kahmann (Die Offenbarung 
der Liebe Gottes im Alten Testament, 
p. 347) y de Criado (Los símbolos del 
amor divino en el Antiguo Testamen- 
to, p. 411). Otros son piezas de teolo- 
gía especulativa muy bien labradas, 
como los de Diepen (p. 149 ss.) o Pio- 
lanti (p. 657 ss.) Pero hemos de aban- 
donar ese camino, que nos haría ser 
injustos al no mencionar expresamen- 
te a todos los que merecen mención, 
y distinguida. 

Atendiendo al carácter de nuestra 
revista, sí queremos recordar algunos 
toques y páginas marianas de induda- 
ble valor. Una vez es el P. Solano, que 
habla hermosamente de las relaciones 
entre la Eucaristía y la Virgen (volu- 
men I, pp. 279-280) o indica, de pasa- 
da, el fundamento y carácter de la 
devoción al Corazón Inmaculado (ib. 
pp. 302-304) Otra vez es Colombo 
quien discurre sobre el singularísimo 
amor de Jesucristo a su Madre, el cual 
obtiene que sobre Ella se refleje el 
amor «paternal» de Dios constituyén- 
dola Madre de todos los creyentes. «Il 
Cuore Immacolato de Maria é la piü 
perfetta manifestazione dell'amore 
umano e soprannaturale di Cristo» (ib. 
pp. 343-344). Y no habremos de pon- 
derar el hermoso estudio de Lakner 
La devoción al Corazón de María em 
la «Haurietis Aquas» (pp. 723-780), de 
verdadero mérito, y en el que resalta 
un conocimiento regular de autores 
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españoles, cosa poco frecuente en es- 
critores alemanes. 

En el volumen segundo hallamos 
monografías riquísimas para intentar 
un día la síntesis histórica de la de- 
voción al Corazón divino: los artículos 
de los PP. Leclercq, Waltz, Di Fonzo, 
Colasanti, Schaack... no tienen desper- 
dicio. En el último hallamos también 
la nota mariana (o cordimaniara) en el 
famoso «postulatum» del ‘XXIII Capí- 
tulo General de la Compañía de Jesús, 
ad cultum SS. Cordium Iesu et Mariae 
inter nos augendum et promovendum 
(p. 142). Pero hemos de cortar en seco 
si no queremos hacernos intermina- 
bles. Dando, pues, de lado a docenas 
de fichas con notas de interés, reco- 
gemos sélo un dato curioso que, tal 
vez lo tenga, a su modo: en dos apre- 
tadas paginas (465-466) de bibliogra- 
fia acerca del valor o efectividad del 
simbolo, K. Rahner no conoce sino es- 
tudios alemanes, exceptuando uno de 
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Maritain, a quien cita en inglés. En 
cambio, Leeming, hablando de la con- 
sagración al Sagrado Corazón, en dos 
páginas y media (653-655, del vol. I), 
no cita a ningún alemán, y fuera de 
autores ingleses, sólo cita a dos fran- 
ceses modernos. ¡Qué grande perjui- 
cio representa el desconocimiento mu- 
tuo en que viven muchos teólogos ca- 
tólicos y cuán peligroso resulta ese 
aislamiento! Permitasenos esa lamen- 
tación que más de una vez hemos ex- 
presado en estas columnas, pero no 
se crea que ese defectillo merme el 
valor grande de los volúmenes que 
presentamos, los cuales no pueden fal- 
tar en niguna biblioteca teológica o 
ascética que se estime. 

La obra puede adquirirse también 
en España (1.650 pesetas) en la Libre- 
ría Herder, Barcelona. 


N. Garcia GARCÉS, C. M. F. 
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Aparece este pequefio volumen en la sección cuarta de esa enciclopedia del 
católico del siglo xx que es la colección «Je sais, je crois». El tema es tan general 
y ambicioso, que à nadie sorprende la sumaria exposición con que la autora ha 
debido proceder en los seis capítulos del librito : el culto mariano en sus orígenes; 
el culto mariano a lo largo de la historia; santuarios y peregrinaciones; Maria 
y las artes; almas vírgenes (elenco de órdenes y congregaciones religiosas con- 
sagradas & María); María, puerta del cielo. Evidentemente, las lagunas en cual- 
quiera de esos capítulos son grandes y manifiestas, y & veces es manifiesta asi- 
mismo alguna inexactitud; pero en muchos de ellos se encontrarán noticias y 
refetencias que difícilmente se tienen a mano, Libro ütil, ameno y sugeridor. 
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habla de aquella «Donna Gentil», considerada en la gloria del cielo, en sus relacio- 
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GAROFALO, Salvatore: Le donne del Vangelo. 112 pp., 13 x 19. Edizioni pro Ci- 
vitate Christiana. Assisi, 1958. 


El opúsculo queda suficientemente presentado con el nombre de su autor. El 
doctor Garofalo es un amante especialista de cuestiones biblicas y un escritor de 
fácil y galana pluma, No necesitaba más para darnos una joya primorosa como la 
de este librito, que, con una difícil facilidad, en veintiuna leccioncitas nos habla 
de las mujeres cuya imagen se cruza en las varias riquísimas escenas del Evan- 
gelio. Son páginas bellas, aleccionadoras, en las cuales el autor, como sin propo- 
nérselo, desgrana un gran conocimiento de historia y geografía del pueblo santo 
y hasta de cuestiones exegéticas y lecciones morales. 
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Giacon, P. Benvenuto, Min. Conv.: La Madonna nel’ America Latina. 128 pp. 
14,50 x 20. Edizioni Messaggero. Basilica del Santo. Padova, 1959. 


Es un libro hermoso y se hace simpàtico porque percibimos el afecto con que 
el P. Giacon habla de los pueblos por él misionados: Brasil, Uruguay, Argentina, 
Chile... Pero a los que también conocemos aquellos países y además las obras de 
los Padres Cepeda, Bayle, Vargas Ugarte, etc. etc. ¡qué poquito nos parece y 
cómo sabe a poco este librito! Parece el diario de un viajero, con impresiones, sólo 
impresiones, de los paisajes y de la devoción mariana de esos pueblos, Sin em- 
bargo, son impresiones bellísimas y aleccionadoras. 


Guía de Dirigentes. Archicofradía del Santísimo e Inmaculado Corazón de 


María. Vol. I, núm. 1-4. 435 pp., 11,5 x 16,5. Delegación Nacional (Buen Su- 
ceso, 22). Madrid, 1958-59. 


Presentamos a nuestros lectores el primer volumen de esta Guía de Dirigentes, 
de la Archicofradía del Corazón de María, que viene publicándose desde hace dos 
años bajo la dirección del dinámico Director nacional de la misma, Padre Ismael 
Torres. Basta hojear su índice para darse cuenta del interés y utilidad que ofrece 
en relación a la devoción al Corazón de María y a la Archicofradía. Además de las 
intenciones mensuales, aprobadas para cada año por el Papa y aquí presentadas 
en jugoso comentario doctrinal y moral, contiene múltiples temas de formación 
espiritual, como las meditaciones sobre el Corazón de María en los misterios del 
Rosario, teologia coordimariana para la predicación y otros temas igualmente 


útiles e interesantes en torno a la providencial y salvadora devoción al Corazón 
de María. 
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LESETRE, Abbé H.: L’Immaculée - Conception et l'Eglise de Paris. 264 pp. 
11,50 x 18,50. P. Lethielleux (10, rue Cassette). París, 1904. 


Al anunciar este viejo libro queremos subrayar la amable condescendencia y el 
historial de la Casa Lethielleux, que tantos lustros lleva ya propagando la mejor 
bibliografia católica. 

Cuanto al libro mismo, compuesto para celebrar el L Aniversario de la defi- 
nición de la Inmaculada, estudia en cuatro capítulos los orígenes del culto a la 
Purísima en París, la actitud de la Universidad parisiense ante el privilegio mariano, 
la creencia en el misterio desde el siglo xvr a la Revolución y la Inmaculada en 
París durante el siglo xix, Si para los especialistas de hoy no parece tener cosa 
nueva y hasta podría añadirse algún avance de la crítica, en su día, sin embargo, 
era un libro bien trabajado y editado con gusto. Y aun ahora no se lee sin provecho, 


L. M.: La Madonna e la SS. Trinità. 276 pp., 12 x17. Istituto di S. Dorotea (Vía 
Matera, 18). Roma, 1958. 


Es un libro sin pretensiones científicas, pero provechoso. El poder del Padre, 
la sabiduría del Hijo, el amor del Espíritu Santo hacen a María la obra del Altí- 
simo y la adornan de toda perfección y santidad. Hay páginas hermosas sobre el 
Corazón Inmaculado, y las elevaciones sobre los misterios del Rosario, que forman 
la mayor parte del librito (páginas 63-271), serán muy útiles a las almas medita- 
tivas y amantes de la Virgen. 
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Los escritos del Cardenal Newman son de una densidad de pensamiento y. de 
un vigor de expresión, que no se prestan fácilmente a una lectura fácil, Se le ha 
comparado a Pascal. De ahí la idea de D, Gorce de reunir una selección de pen- 
samientos escogidos como la presente. Ha escogido los temas más altos de la vida 
espiritual : el mundo invisible, Dios, los ángeles, la Escritura, la Iglesia, la Virgen... 
Sobre todos ello tiene algo más o menos profundo y original que decirnos New- 
man. Fijándonos únicamente en los pensamientos acerca de la devoción católica 
a la Virgen, Newman tiene que colocarse en plan de defensa contra sus antiguos 
correligionarios; pero entonces lo hace con toda la energía de su fe y con todo 
pu ep de hijo, Alguno de estos textos son verdaderamente dignos de una an- 
tologia. x 
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SAN Luis M. de Monfort: Tratado de la verdadera devoción a la Sma. Virgen. 
Séptima edición, esmeradamente corregida. 198 pp., 10,5 x 15. Edit. Apos- 
tolado de la Prensa (Velázquez, 28). Madrid, 1958. 


El Apostolado de la Prensa nos ofrece esta nueva edición del inmortal librito 
monfortiano. Edición, dice, planeada por el venerado Padre Nazario Pérez. Para 
ello se ha repasado la versión castellana de las ediciones anteriores y se han res- 
tituído algunos pasajes que faltaban en las mismas, con lo que sale ésta del todo 
conforme al original francés. La presentación sencilla, manejable y económica, pone 
al alcance de todos este precioso libro, que tanto bien ha hecho y ha de seguir 
haciendo en el mundo, y 
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EL PROBLEMA DE MARIA Y LA IGLESIA 


La interpretación de Apocalipsis XII, 1 ss. 


El problema de las relaciones entre Maria y la Iglesia ha co- 
brado notoria actualidad en estos últimos años, como puede com- 
probarse por la aparición de bastantes monografías y artículos 
dedicados a esa cuestión e incluso Semanas de Estudios a la mis- 
ma consagradas (1). Al tratarlo no se ha podido dejar a un lado la 
célebre visión del cap. XII del Apocalipsis, ya que, desde los Pa- 
dres, María y la Iglesia aparecían en la perspectiva de la visión 
y modernamente parecía haberse impuesto la explicación que 
unía a entrambas en la intención y expresión simbólica del vi- 
dente. En la historia de la exégesis de este pasaje podemos ob- 
servar un fenómeno singular e idéntico al que se ha dado en la 
exégesis del no menos célebre Protoevangelio. En ambos textos 
las posiciones opuestas entre sí parecían a sus respectivos de- 
fensores tan sólidas y seguras, que no se dejaba de expresar la 
extrañeza ante la posición contraria. Por ejemplo a los defenso- 
res del sentido literal inmediato mariano en Gen. ITI, 15 y en 
concreto en el vocablo «Issah» (mujer) nos parecía tan claro y 
apoyado en tantos argumentos convincentes, que no acertábamos 
a comprender el empeño en mantener a Eva en la intención y 
sentido de las palabras de Dios contra la serpiente. A otros esta 
nuestra actitud les parecía el mayor contrasentido exegético y 


(1) Como hemos de referirnos en nuestro estudio, a más de los dos trabajos 
que analizamos y juzgamos, a otros varios, damos aqui la bibliografía de ellos. 
Para una más amplia pueden verse esos trabajos. Séanos lícito remitirnos en pri- 
mer lugar a nuestro artículo sobre este mismo tema, ya que con éste perfilamos, 
compietamos y, en parte, corregimos el anterior : 

M. PEINADOR, en Estudios Mar., XVII (1957), pág. 130 ss.; BRAUN, en Rev. Thom., 
1955, pig. 639 ss.; CERFAUX, en Virgo Immac. (Acta Congres. Mar. Romae 1954), 
III, pág. 116 ss.; Mons. Romeo, ib. pág. 216 ss.; A. FEUILLET, Le Mesie et sa Mère 
d’après le chapitre XII de l'Apocalypse. en Rev. Bibl., 1959, pág. 55 ss.; A. KASSING, 
Die Kirche und Marie. Ihr Verhältnis im 12 kapitel der Apocalypse, Düsseldorf, 
1958. Para la historia de la exégesis de este capitulo, véase el recentisimo trabajo 
de P. PRIGENT, Apocalypse 12. Histoire de Vexégêse, Tubingen, 1959. Aunque autor 
independiente, está bien al corriente de la exégesis católica moderna que resume 
y juzga con imparcialidad, aunque no siempre rectamente. 
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un atentado contra las leyes más elementales de la Hermenéuti- 
ca. Si pasamos ahora a la visión de «la mujer revestida del sol», 
los defensores del sentido eclesiológico creen poseer tales y tan- 
tos argumentos que no ven cómo pueda darse entrada a María. 
En cambio, a otros la presencia de ésta en la citada visión les 
parece tan firme y sólida que no se puede ya pensar en un sen- 
tido exclusivamente eclesiológico, si ya no hay que excluir a la 
Iglesia. Otro fenómeno parecido en ambos pasajes ha consistido 
en la forma como se ha ido dando entrada progresivamente en 
ellos a María; y como el punto de partida ha sido en Gen. III, 15 
el «semen mulieris» (referido al Mesías personalmente), en Apo- 
calipsis XII «el hijo varón» (el Mesías) ha determinado la sig- 
nificación de su Madre, María. Por eso decíamos en nuestro ar- 
tículo (2) que, aparte de otras razones, ésta de la historia de am- 
bos textos era una razón para establecer su estrecha relación. Ci- 
néndonos al texto del Apocalipsis, y a partir principalmente del 
comentario del P. Allo, parecía vislumbrarse una concordia en 
la exégesis católica en el sentido de juntar a María y a la Igle- 
sia en el símbolo de «la mujer vestida del sol»; cosa que, por 
otra parte, parecía responder a la tradición exegética, pues los 
Padres y expositores o exponían conjuntamente de una y de otra 
el mencionado símbolo o, si lo hacían de una, no era general- 
mente excluyendo a la otra. Los trabajos de LE FRoIs, GACHTER, 
BRAUN, CERFAUX, entre otros, parecían aceptables y convincen- 
tes en este punto que más o menos aceptamos (3). 

Otro punto que se creía adquirido, o al menos supuesto por 
todos: el v. 5 se refería al parto individual del Mesías realizado 
en el misterio de la Encarnación o de Belén. Pues bien; se ve 
que las cosas no son tan claras como parecen y que siempre se 
olvidan algunos aspectos de la cuestión necesarios o convenien- 
tes para su progresiva y definitiva solución y que nos obligan a 
modificar o matizar nuestros puntos de vista. Nos referimos a 
un artículo de A. FEUILLET y a la monografía de A. KASSING apa- 
recidos el año pasado. El primeso se esfuerza por centrar el par- 
to mesiánico no en Nazaret o en Belén, sino en el Calvario o en la 
pasión y resurrección de Cristo. El segundo ataca las posiciones 


(2) Cf. nuestro art. cit., pág. 134 ss. 

(3) Cf. art. cit., pág. 141 ss. El P. BRAUN (art. cit., pág. 668) había escrito lo 
siguiente: «que cette Femme soit 1'Eglise ou le veritable Israel... on n'en peut 
douter. Mais au méme temps que l’Eglise elle est la propre Mére de Jésus... Sur 
cet point on pourrait parler d'un accord amplement réalisé». Posteriormente, 
R. LAURENTIN afirma igualmente que se va imponiendo un acuerdo sobre la doble 
significación eclesial y mariana de Ap. 12. Cf. Structure et Théologie de Luc. I-II, 
París, 1957, pág. 158, nota 5. 
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de BRAUN-CERFAUX, negando la ambivalencia del símbolo. Am- 
bos sostienen el sentido eminentemente eclesiológico de la vi- 
sión, aunque den entrada en la misma a María, pero por distin- 
to camino cada uno y ninguno de los dos por donde hasta ahora 
se había intentado. Lo veremos al resumir sus trabajos. Es, pues, 
ocasión de redactar una nota un tanto larga, pues creemos lo 
merece el tema. No dejaremos de hacer las objeciones y críticas 
que juzguemos oportunas y al final exponer nuestra modesta 
opinión sobre la cuestión de las relaciones entre María y la 
Iglesia. 


I 


El artículo de A. FEUILLET comienza por determinar el «có- 
digo de ruta», o sea el método de investigación para dar con el 
sentido genuino del pasaje, el intentado por el autor del Apoca- 
lipsis. Este, nos dice FEUILLET, se nos presenta como una «relec- 
lectura» del A, Testamento a la luz de las realidades cristianas 
enriquecidas por la aportación propia del autor, San Juan. Por 
consiguiente, el exegeta de este libro ha de tener bien abiertos 
los dos «ojos», mirando con uno a las referencias continuas que 
se hacen a los textos veterotestamentarios y con otro a las rea- 
lidades cristianas. 

Nos parece enteramente justo y exacto este criterio. Sólo que 
su empleo ha dado muy diversos resultados. En cuanto a las re- 
ferencias a los textos del A. Testamento, todos actualmente es- 
tán de acuerdo en señalar los textos fundamentales: Is. XXVI 
y LXVI junto con Mich. IV. FEUILLET añade otro a su vez más 
importante y algo descuidado por sus predecesores: Is. LX. Aho- 
ra preguntamos: ¿En qué proporción y medida son usados esos: 
textos por el apóstol? ¿Sólo en sus elementos literarios, o sea para 
construir su símbolo y darle otra significación más plena y re- 
ferente a otra realidad semejante con la del A. Testamento? ¿Ha 
tratado el apóstol los textos proféticos a modo del sentido típico 
viendo en ellos la figura de realidades futuras y más perfectas? 
¿Ha visto en ellos una realidad compleja que se va desarrollan- 
do progresivamente hasta la realidad que él contempla? Res- 
pecto a la realidad cristiana, ¿es pretérita, contemporánea o pos- 
terior al apóstol? ¿En qué misterio o actuación de Cristo se ve- 
rifica? La diversa contestación que se dé a cada una de estas 
preguntas dará origen a diversas sentencias, como así de hecho 
sucede, aunque todos admitamos este principio. 
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Después de esto pasa FEUILLET a sefialar el punto central de 
la visión; está en el v. 5: el parto del «hijo varón que regirá las 
gentes con vara de hierro». En esto estamos de acuerdo; ya por 
nuestra parte hemos indicado que ese versículo ha de ser la 
clave para interpretar la visión. La cita que se hace de un sal- 
mo tan evidentemente mesiánico nos sugiere el parto personal 
del Mesías. ¿Pero éste es el físico (de María) o el metafórico (de 
todo el pueblo)? 

Otra cuestión más importante es esta: admitido el parto fí- 
sico del Mesías, y consiguientemente la mención de su madre, 
María, ¿supone esto que en los versículos anteriores (en «la 
Mujer vestida del sol») se nos la represente sola o en unión con 
el pueblo? ¿La unidad del símbolo se extiende no sólo a los ver- 
sículos 1-6, sino también a los posteriores, 13 ss.? De nuevo otras 
tantas opiniones que van complicando el problema. Y siguen las 
preguntas: ¿hemos de empezar por el v. 5 y establecer su sen- 
tido propio o metafórico y por éste juzgar de los anteriores, o vi- 
ceversa? Confiesa FEUILLET que la gran mayoría de los exegetas 
se han decidido por entenderlo de un parto real (el verificado 
en Belén); por consiguiente, esta interpretación lógicamente te- 
nía que llevarlos a ver en la Mujer de los versículos anteriores 
de una forma u otra a la madre del Mesías, fuera sola o con- 
juntamente con el pueblo que por ella da al mundo a su propio 
Salvador. No es ésta la opinión suya; la perspectiva del vidente 
no es Belén. ¿Por qué? Porque inmediatamente después del 
parto se pasa a la exaltación definitiva del «Hijo varón» (su as- 
censión a los cielos). ¿Cómo era posible pasar en silencio toda su 
vida y principalmente los misterios de su pasión y resurrec- 
ción? Tenemos, pues, que situar este parto más cerca de esta 
exaltación. ¿Dónde? —;En el Calvario? Aquí vienen admirable- 
mente los «dolores de parto» antecedentes a la resurrección; ésta 
es el parto o nuevo nacimiento del Mesías que contempla el vi- 
dente; es, pues, un parto metafórico, el del pueblo de Dios; ya 
nos dirá luego FEUILLET: con participación de María que el após- 
tol en su evangelio nos ha situado junto a la cruz de sus hi- 
jos (Jo. XIX, 25). 

Detengámonos un poco en este punto de partida del articu- 
lista y veamos de responder a su dificultad. Ya había respondi- 
do a ella el P. Jugie y algo insinuamos en nuestro artículo: no 
entendemos ese parto sólo del hecho concreto acaecido en Belén; 
comprende la vida toda del Mesías; comprende la vida toda del 
Mesías; su advenimiento a este mundo para realizar su obra 
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salvadora; igualmente la expectativa y ataque del Dragón no es 
la que tuviera en aquel momento (recordemos que ya S. Igna- 
cio M. nos dice que el parto virginal de María se ocultó al de- 
monio); es toda la oposición que puso el demonio durante toda 
la vida de Cristo, especialmente en su pasión. El apóstol en este 
lugar no tenía por qué eludir a la vida y pasión de Cristo tan 
conocidas de todos por la narración de los evangelios. Por otra 
parte, como lo ha destacado muy bien el P. BRAUN (y creemos 
no tiene razón FEUILLET para minusvalorizarlo), el IV evangelio 
desde el principio hasta el fin ha demostrado la oposición del 
diablo y los suyos a la obra de Cristo y el triunfo de éste. Si yo, 
por ejemplo, digo: «Este niño que contempláis en el pesebre 
ha sido exaltado a la diestra del Padre», no niego los hechos in- 
termedios entre estos dos sucesos; los silencio, porque no inte- 
resan a mi propósito, que no es relatar sumariamente la vida de 
Cristo. Así en nuestro caso: al vidente le interesa únicamente 
presentar al Mesías frente al Dragón, victorioso de éste. Que en 
esta hipótesis se expliquen mejor esos dolores de parto, no lo 
negamos; ya antes de FEUILLET, aunque en otro sentido, se han 
relacionado esos dolores de parto de la Mujer con los dolores de 
la Virgen al pie de la Cruz. Nosotros, siguiendo la exposición 
de RUPERTO DE DEUTZ, veíamos en ellos todos los sufrimientos de 
la Virgen inherentes a su maternidad y a la misión que ésta 
traía consigo, no precisando los dolores físicos del parto. Que en 
nuestro caso se trate de un parto metafórico y en concreto de la 
resurrección del Mesías, le parece tan firmemente fundado a 
FEUILLET que se extraña no haya sido propuesto antes de él (4). 
Veamos sus argumentos. Para probar que se trata de parto me- 
tafórico, supone que los versículos anteriores por su referencia 
a Is. XXVI y LXVI son enteramente metafóricos. Insiste en que 
especialmente en Is. LXVI tenemos los rasgos característicos de 
la mujer parturienta que «huye y da a luz al hijo varón». Adver- 
timos que este rasgo de «fugit» sólo lo da el texto de los LXX, no 
el hebreo; además en Is. se pone la huída antes del parto (¿no 
será para esto?), y en Ap. viceversa. Que en Is. nos hallemos en 
pleno símbolo, lo mismo al hablar de dolores de parto que de 
éste, es cierto, pues el mismo profeta declara, al ponderar la ma- 
ravilla de la aparición súbita de un pueblo numeroso, los hijos 
de la nueva Sión; y un pueblo no es fruto de un parto de un 
momento. ¿Pero se sigue de esto que el parto contemplado por 


(4) Cf. art. cit., pág. 61. Preludian esta exposición KIppe y Ross en su Com. 
in h. L, según PRIGENT, op. cit., pág. 137. 


166 M. PEINADOR, C. M. F. 


el apóstol lo ha de ser igualmente? ¿No sucede en toda la lite- 
ratura que unas veces tomamos los rasgos de un símbolo o pa- 
rábola para aplicarlos a un hecho o personaje histórico, o vi- 
ceversa, los rasgos de hechos reales nos sirven para construir 
una imagen o símbolo? ¿No pudo, pues, el vidente tomar estos 
rasgos, como lo hace en todo el libro, de los profetas antiguos y 
aludir o describir hechos reales contemporáneos o futuros? ¿No 
cabe otra explicación, a saber: que el vidente describe en su 
símbolo a la comunidad elegida de la que procedería el Mesías, 
pero al llegar al punto concreto del advenimiento de éste lo des- 
cribe de tal forma y con tales términos que alude claramente a 
su nacimiento real? En el orden actual esa procedencia tenía 
que ser de esa forma, naciendo de una mujer, no llovido del 
cielo, como podían sugerir otros textos; recordemos el tan cono- 
cido «Rorate coeli desuper» y las concepciones de los apocalip- 
sis apócrifos. 

Que la resurrección de Cristo pueda considerarse como un 
«nuevo nacimiento», no simplemente como «un nacimiento», es 
cierto, y en este sentido podemos entender el título que se da a 
Cristo de «primogenitus ex mortuis». Pero en nuestro caso todo 
nos sugiere que se trata de la primera aparición en el mundo del 
Mesías, de su salida del seno de la madre (Sión o María), no de 
la del sepulcro. Pero tal analogía para nada se ve ni insinuada 
en el símbolo. Que se mencione alguna vez el dolor del parto 
junto con el sepulcro es una metáfora de un grave peligro y nada 
más. Dos argumentos o textos aduce FEUILLET para hacernos ver 
cómo la resurrección se presenta como un nacimiento. Cristo, en 
su discurso de despedida a los discípulos (Jo. XVI, 19 ss.), com- 
para la situación actual de ellos con la de la mujer en parto. 
Como ésta se entristece y duele al llegar esa hora, pero luego se 
alegra al ver un nuevo hombre nacido, así vosotros os entriste- 
ceréis ahora, pero os alegraréis cuando me volváis a ver (des- 
pués de resucitado). Aunque veamos a los discípulos simboliza- 
dos en la mujer en parto, su situación dolorosa contribuirá a la 
nueva situación (su alegría), no a la resurrección de Cristo. Que 
la idea de parto sugiera una nueva vida es evidente; a eso 6e 
encamina el parto. Pero que Cristo tenga en la mente precisa- 
mente «su nueva vida como causa de gozo para sus discípulos», 
eso no lo vemos. Menos que las palabras de Cristo sean un sim- 
bolo, ni siquiera metafórico. Son una simple comparación y que 
no dicen más que esto: como la mujer sufre momentáneamente 
y luego se alegra para siempre con el advenimiento del hijo, así 
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vosotros. Jesús insiste en el «un poco y no me veréis y otro poco 
y me veréis» con que diera comienzo a su exhortación en los 
versículos anteriores. El cotejo del hijo que nace con la resu- 
rrección de Cristo está fuera del contexto de la comparación 
usada y, por tanto, de la intención de Jesús. Lo hacemos nos- 
otros y nada más. 

No hay que extremar los contactos posibles entre las cosas o 
situaciones cotejadas, sino los que exige la intención del que ha- 
bla según el contexto. Más problemático resulta relacionar con 
el «homo» que da a luz la mujer de esta comparación con el 
«Ecce homo» de Pilatos. Que el cristianismo primitivo conside- 
rase la resurrección de Cristo como un nacimiento, lo intenta de- 
mostrar FEUILLET no sólo por el título «primogenitus ex mor- 
tuis», sino también por la prueba que aduce San Pablo (Ac. XIII, 
33) sobre la resurrección de Cristo tomada del salmo II y de las 
palabras «Tú eres mi Hijo; hoy te he engendrado». Pero a poco 
que nos fijemos en la argumentación del apóstol, veremos que 
«resuscitans Jesum», aquí como en otros lugares (5), no se re- 
fiere a la resurrección, sino al cumplimiento de la promesa di- 
vina de enviar Dios a su propio Hijo; por eso se citan las pala- 
bras del salmo II. Luego pasa a demostrar la resurrección «quod 
autem (oti de, partícula adversativa) suscitavit eum a mortuis». 
Los textos probatorios son: uno de Isaías según su sentido y el 
aducido ya por San Pedro del salmo XV. Además, aunque se 
adujera el salmo II para probar la resurrección, no se sigue que 
el apóstol considerara ésta como un nacimiento, ya que el texto 
podía aducirse por razón de ver en la divina filiación de Cristo 
la razón primera de su resurrección. Así se entiende por los que 
refieren «resuscitans Jesum» a la resurrección; este primer ar- 
gumento más genérico vendría luego recalcado por otros dos 
más especificamente pertenecientes al hecho de la resurrección. 

Del texto de un himno de Qumran recientemente publicado y 
aducido por FEUILLET, como prueba complementaria, hablare- 
mos más abajo, al ocuparnos de la obra de Kassinc; asimismo 
de los textos veterotestamentarios sobre «la Mujer en dolores 
de parto» y madre de innumerables hijos simbolizando al nuevo 
pueblo de Dios. 

Puesto después FEUILLET a identificar la madre del Mesías, la 

(5) Cf. Act. III, 26: en el mismo contexto del cumplimiento de la promesa 
divina con la misión de Jesús; a éste referimos el texto, no al bautismo en que 
se oye la voz del Padre: «Tú eres mi Hijo...» La argumentación, pues, del apóstol 
procede así: Dios ha cumplido sus promesas enviándoos a aquel de quien Dios 


ha dicho en el Salmo II: «Tú eres mi Hijo...», es decir, enviando, no a cualquiera, 
no a un profeta o delegado suyo, sino a su propio Hijo. 
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Mujer que le da a luz entre dolores, acude a los paralelos del 
A. Testamento (Is. XXVI y LXVI), sin olvidar a Is. LX, que nos 
habla de la nueva Jerusalén revestida de luz (Mulier amicta sole) 
y de algunos textos del Cantar emparentados con esta profecía, 
por ejemplo VI, 10: «Quae est ista quae ascendit... pulchra ut 
luna, electa ut sol, terribilis...» (luchadora contra el enemigo). 
Si, pues, en esos textos del A. Testamento la Mujer radiante de 
luz, en trance de parto y madre de muchos hijos, es la nueva 
Sión, lo mismo hemos de entender aquí en el Apocalipsis; si 
en aquellos textos se trata de un parto metafórico, lo mismo en 
la visión apocalíptica. La conclusión con las propias palabras 
del articulista: «Hay que dar razón a los comentaristas que en 
la Mujer del Apocalipsis ven ante todo y sobre todo una perso- 
nificación del pueblo de Dios», subraya el autor. La escena in- 
termedia (vv. 7-12) sobre la lucha de San Miguel con el Dragón 
en el cielo y su victoria es en el estilo apocalíptico como el tras- 
plante de los sucesos terrenos a la esfera celeste; son las luchas 
de todo tiempo contra el pueblo de Dios, ya anunciadas en el 
Protoevangelio. Tal vez haya una alusión a la declaración de 
Cristo poco antes de su pasión sobre la derrota del príncipe de 
este mundo referida por el apóstol (Jo. XII, 28 ss.). FEUILLET 
admite como cosa adquirida la tesis de BRAUN-CERFAUX y otros 
sobre la relación del Protoevangelio y Ap. XII (para nosotros 
incontrovertible); pero no saca la consecuencia que de esta es- 
trecha relación ha de sacarse, a saber: Si Gen. III, 15, aun den- 
tro del carácter colectivo que quiere dársele, destaca individual- 
mente al Mesías, «semen mulieris», vencedor de la serpiente, pa- 
rece lógico que en el «hijo varón» se destaque individualmente 
al Mesías, como «semen Mariae». FEUILLET más bien parece re- 
trotraer al Protoevangelio el carácter eminentemente colectivo 
que da a la visión del Apocalipsis. Ya advertimos en nuestro ar- 
tículo que en la tradición no faltan ejemplos de exposición en 
este sentido: que la mujer del Protoevangelio o Eva no sea tipo 
de María, sino de la Iglesia. Tampoco a FEUILLET le convencen 
los argumentos de BRAUN para aplicar a María los vv. 13 ss. re- 
ferentes a la conmoración y protección y alimentación de la Mu- 
jer por un tiempo en el desierto. Aquí se habla de la Iglesia cris- 
tiana y con alusiones tal vez a la persecución de Herodes na- 
rrada en Act. XII. El argumento casi perentorio que Jucik (6) 
veía en el v. 17, donde se habla «de los restantes de la descen- 
dencia de la mujer», y que en concreto es la misma Iglesia, para 


(6) Cf. La mort et l'Assomption de la S. Vierge, Rome, 1944, pag. 24 ss. 
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probar que se trata aquí de María y que el parto del v. 5 es el 
físico y real de Cristo, tampoco le convence a FEUILLET. Y en 
esto le damos la razón. Efectivamente, en el lenguaje corriente 
unas veces presentamos la Iglesia como colectividad y otras como 
en sus individuos; todos hablamos de la Iglesia, como madre de 
los fieles, y hasta oponemos los hijos a la madre. 

¿Con esto FEUILLET ha cerrado todas las puertas a María para 
poderle dar entrada en la visión y en la perspectiva del vidente? 
De ninguna manera. Cree que tenemos una puerta más amplia y 
segura de entrada, más en consonancia con todo el contexto de 
la visión; entrada más rica doctrinalmente que la corriente y 
abierta por los anteriores. Si la visión, como se ha dicho ante- 
riormente, hay que situarla no en Belén, sino en el Calvario, la 
entrada de María en la visión se verificará no en calidad de Ma- 
dre de Dios, sino de madre de los redimidos. Veamos cómo. Esta 
presencia de María en la visión la da por supuesta, como a prio- 
ri, si tenemos en cuenta que se trata de un autor cristiano, del 
apóstol Juan; era imposible que éste al mencionar la Madre del 
Mesías (la metafórica Sión o la nueva Jerusalén) se olvidara de 
la madre real (de María). Este mismo razonamiento nos hemos 
hecho cuantos, partiendo del v. 5 entendido en su sentido obvio, 
hemos dado entrada a la Virgen en la visión por la puerta de 
Belén, apoyados además en el paralelo con Gen. III, 15 e Is. VII, 
14. Esta última referencia a nuestro pasaje no le convence a 
FEUILLET. El argumento por él aducido es poco feliz. Que en 
Isaías (citado por Mat. y aludido por Luc.) se hable de «una vir- 
gen encinta» y en el Apocalipsis de una «Mujer», nada dice en 
contra. ¿Es que la Virgen no es mujer? ¿Es que la maternidad 
de que se va a hablar no le corresponde al personaje en cuestión 
como mujer? ¿Es que además esta relación de los textos no nos 
probaría que en todos ellos, al no mencionarse para nada al va- 
rón, nos insinuaban una maternidad virginal? 

Cerrada por FEUILLET la puerta de Belén, hay que abrirla por 
el Calvario. ¿Cómo? En primer lugar, en la escena relatada por 
Jo. XIX, 25 ss. es cierto se trata del cumplimiento de profecías. 
¿Será, como se ha esforzado en probarlo Braun, la del Proto- 
evangelio? No se lanza por ese camino FEUILLET, sino por otro 
insinuado por Hoskyns y LIGHTFOOT a base de los mismos tex- 
tos de Is. XXVI, LXVI y LX acerca de la mujer encinta y en 
trance de parto y de dar a luz un pueblo nuevo. Esos vaticinios 
se realizan en el Calvario; allí es donde el nuevo pueblo sufre 
sus dolores antes de dar a luz a su Mesías glorioso. Como vimos, 
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por otra parte, que en esos mismos textos se había basado el sím- 
bolo del apóstol sobre «la Mujer vestida del sol», tenemos esta- 
blecida estrechamente la conexión entre Jo. XIX, 25 y Apoc. XII. 
En la escena del Calvario tenemos los rasgos característicos si- 
guientes: la designación de María por el calificativo de «Mu- 
jer», como en Caná; su maternidad respecto a otros hijos distin- 
tos de Jesús; son los representados en el discípulo amado, los 
fieles; maternidad que se verifica en eel Calvario entre sufri- 
mientos. Estos mismos rasgos los tenemos en la visión y en las 
profecías antiguas. Añadamos a estos que la escena intercalada 
de los vv. 7-12 pueda tener relación con la declaración de Je- 
sús (Jo., XII, 28 ss.) que hace referencia a la Cruz. En conclu- 
sión y resumen: Si Juan en la escena del Calvario atribuye a la 
Virgen los rasgos de la nueva Sión, madre de muchos hijos; si, 
por otra parte, en la visión del Apocalipsis nos describe esta 
Sión y su parto, era natural que en la descripción se pensara por 
el apóstol en María. 

Qué decir, finalmente, acerca de la importancia que revista 
la doctrina mariana según la exposición de FEUILLET en este tex- 
to y de las relaciones entre María y la Iglesia? No.se detiene en 
estos puntos. Notemos dos afirmaciones suyas a este respecto: 
a), que de lo expuesto se deduce que la doctrina mariana joá- 
nica se ha de inscribir en la doctrina eclesiológica sobre el pue- 
blo de Dios del A. Testamento y de la Iglesia que es su continua- 
ción. Y a este propósito cita las conclusiones de R. LAURENTIN 
sobre Luc. I-II en el mismo sentido (7); b), considerada la apli- 
cación de este pasaje a la Virgen en la estructura general del 
Apocalipsis, reviste una nueva significación, la de Gal. IV, 4 
(Dios envió a su Hijo hecho de mujer). En el plan de la salud 
esta mujer ocupa un puesto esencial; está en el centro de la his- 
toria de salvación; este punto le asigna la visión. Lo que no ha 
hecho más que insinuar el vidente lo ha explicitado la tradición. 
La Virgen María ha asegurado la continuidad entre ambas eco- 
nomías, la de la Ley y la de la gracia; ha asegurado el paso de 
la primera a la segunda. Perteneciendo primeramente a la Ley, 
entra después en la economía cristiana dándonos a Cristo (8). 

Del resumen que hemos verificado con algunas observacio- 
nes se verá cuál es la novedad de la exposición de FEUILLET: es 
la referencia del v. 5 en sentido metafórico al Calvario en contra 
de la común referencia en sentido propio a Belén. La gloria y 


(7) Cf. art. cit., pág. 83. 
(8) Cf. art. cit., pág. 86. 
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función de la Mujer apocalíptica no se basa en su maternidad 
mesiánica (divina, supuesta la divinidad del Hijo varón), sino en 
su maternidad espiritual. Tal vez de esta exposición de FEUILLET 
alguno podría llegar a esta conclusión: Si el símbolo de «la Mu- 
jer vestida del sol» es la Sión nueva de los profetas, madre del 
nuevo pueblo dado a luz después de inmensos dolores; si esta 
visión se la proyecta al Calvario, si el apóstol no puede por me- 
nos de pensar en aquella que en su evangelio ha colocado al pie 
de la cruz de Cristo y recibido la encomienda de una materni- 
dad universal, la misma de las profecías, ¿por qué no concluir 
simplemente que el vidente, tomando los rasgos descriptivos de 
profecías sobre la nueva Sión, los traslada sin más a la Virgen 
al pie de la cruz en trance de su maternidad espiritual dolorosa? 
Como en la explicación común del parto de Belén la principal 
dificultad ha venido de la mención o rasgo de los dolores de 
parto, que no se dieron en Belén, en esa explicación, la dificul- 
tad provendría del atuendo luminoso con que se presenta la Mu- 
jer, tan poco propio de la escena del Calvario. Para solucionarla 
podríamos apelar con FEUILLET al texto Jo. XII, 28 ss., en que 
la cruz se presenta en perspectiva de gloria y de triunfo. 

La exposición de FEUILLET se nos presenta lógica y coheren- 
te en un paralelismo de los diversos textos convergentes en el 
mismo tema. La solución es sugestiva, seductora. Los reparos 
opuestos a sus diversos argumentos nos impiden por el momento 
dar nuestro completo asentimiento. Como nos informa R. Lav- 
RENTIN en el último Boletín marial (9), el autor nos promete otros 
artículos sobre el relato de Cana (Jo. II, 1 ss), el del Calva- 
rio (Jo. XIX, 25) y el texto del discurso de Jesús (Jo. XVI, 19 ss), 
que le parece la clave del pensamiento joánico, cuyo tema central 
es María, como prototipo de la Iglesia. Sigamos su consejo y es- 
peremos antes de dar el juicio definitivo. Pero ya desde ahora 
podemos tomar en cuenta algunas afirmaciones y conclusiones 
muy estimables para la doctrina mariana y las relaciones entre 
María y la Iglesia. 


II 


La tesis del P. Kassine no ha podido utilizar el artículo de 
FEUILLET ni ser utilizada por éste; su aparición es enteramente 
independiente. Se dedica ex profeso al estudio del texto apoca- 
líptico y de su exacto sentido deducir la doctrina sobre las rela- 


(9) Cf. Bulletin marial, Vie Spir. Suppl. 4 trim. 1959, pág. 465. 
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ciones entre María y la Iglesia. Así reza el título de la tesis; asi 
responde el contenido del libro, como vamos a verlo. 

KASSING, lo mismo que FEUILLET, da comienzo a su trabajo 
estableciendo el método a que será sometido; la exégesis según 
el puro sentido literal, el intentado y conocido por el autor del 
Apocalipsis, si bien con aquella profundidad de que hablara el 
P. BRAUN en su libro «La Mère des fideles». De éste se toman 
largos párrafos y se aceptan sus principios; pero veremos que no 
se llega a las mismas conclusiones. No se muestra muy propicio 
al llamado «sensus plenior», al que desborda el conocimiento del 
autor secundario, pues le parece es inasequible por vía exegé- 
tica (10). Prescindiendo de esta última afirmación, aceptemos sus 
principios y criterios, aun en su manera de considerar el valor 
del símbolo en el Apocalipsis y en particular en nuestro pasaje 
contra la «polivalencia» expuesta por CERFAUX y BRAUN. Reten- 
gamos con él que el Apocalipsis es obra de autor cristiano y 
apóstol (San Juan), el cual interpreta las profecías antiguas, ilu- 
minándolas con la nueva luz de la revelación cristiana. Por nues- 
tra parte nos parece deber advertir que en la introducción o 
método de exégesis de este libro se había de parar más despacio 
en el contexto, desarrollo y finalidad de todo el libro, dando res- 
puesta adecuada a estas preguntas: ¿Es un libro preferentemen- 
te profético o más bien expone una filosofía de la historia de la 
salvación, anunciando el porvenir de la Iglesia según las nor- 
mas tomadas de su historia realizada en Israel? Este libro, ¿con- 
tiene alusiones a hechos contemporáneos y muy próximos del 
vidente? ¿Hay que colocar la historia futura en los últimos tiem- 
pos de la Iglesia? ¿Tenemos en el Apocalipsis una especie de 
comentario al discurso escatológico de Jesús, usando su mismo 
procedimiento de yuxtaponer hechos inminentes con los últimos 
de la Iglesia y del mundo? Como fuera la respuesta que se die- 
se a estas preguntas sería la posición que se adoptara en la in- 
terpretación de «la Mujer revestida del sol». Por la atención que 
se le ha prestado en la tradición, por el lugar que ocupa en el 
desarrollo del libro se advierte su importancia, que es reconoci- 
da por todos (11). 

Al explicar la interpretación eclesiológica advierte muy bien 
KassiNG que se determine con exactitud el concepto de «Igle- 

(10) Ya hemos hablado repetidamente de la posibilidad y existencia de este 
«sensus plenior» y cómo puede ser alcanzado eregéticamente por los criterios teo- 
lógicos del paralelismo bíblico, de la tradición, Magisterio de la Iglesia, analogía 
de la fe (entendida positiva y plenamente). Todos estos son criterios exegéticos. 


(11) Véase, por ejemplo, lo que afirma P. PRIGENT al comenzar la Introducción 
de la obra citada, nota 1. 
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sia». En su ámbito universal y colectivo no es usada por San 
Juan; cuando se usa esa palabra se refiere a Iglesias locales o 
particulares (III Jo. y en las misivas a las siete Iglesias del Asia). 

En sentido universal en el Apocalipsis aparecerán las imá- 
genes de la «Mujer» y luego de la «ciudad y esposa» del Corde- 
ro. KASSING prefiere escoger los términos «pueblo o comunidad 
de Dios», referidos tanto al Antiguo como al Nuevo Testamento 
sin solución de continuidad. Es la perspectiva agustiniana, se- 
guida por RuPERTO DE DEUTZ y otros muchos. 

No quiere entrar Kassinc en la historia de la exégesis de esta 
visión; se remite a la exhaustiva de Le Frois. Robustece los ar- 
gumentos de la exégesis eclesiológica y resuelve las dificultades 
levantadas contra la misma; puntualiza y critica los argumen- 
tos de la mariológica y se detiene más en la exposición moderna, 
la que podríamos llamar «mixta», la que une a la Iglesia y a 
María en la mente del vidente, dando un doble significado u ob- 
jeto al símbolo empleado (págs. 77-96). En la exposición de esta 
interpretación las citas de Le FRoIs, CERFAUX y BRAUN se su- 
ceden frecuente y ampliamente. Con sumo cuidado se reprodu- 
cen sus palabras y ejemplos demostrativos de la conexión entre 
lo colectivo y lo individual. No nos detenemos, pues lo hicimos 
en nuestro artículo citado. La síntesis de las conclusiones que se 
dan (pág. 88) según la tesis de LE Froris nos indica que KASSING 
ha captado bien la posición de unir o incluir a María en la Igle- 
sia según la visión. Algunos reparos en contra los toma el autor 
de Romeo (defensor de la tesis preferentemente mariológica) y 
de CoLunca (de la puramente eclesiológica). Esta unión de Ma- 
ría y de la Iglesia como dos objetos o personas, y menos a tra- 
vés de toda la visión, no le parece factible ni tocar el problema 
en su punto central más obvio y —digamos— más bíblico. Este 
hay que buscarlo en el tema constante de toda la Biblia: la his- 
toria salvífica del pueblo de Dios en sus realidades históricas 
junto con la interferencia continua que se observa entre la actua- 
ción de la comunidad y de los individuos (págs. 94-95). Pero ya 
como resultados de la encuesta nos propone lo siguiente: segu- 
ridad del sentido eclesiológico de la visión en toda su extensión; 
probabilidad de un sentido mariológico; pero imposibilidad de 
que éste se extienda a la visión íntegra, como pretende la expo- 
sión de BRAUN, LE FRrois y otros. La significación mariológica 
apuntará y se concretará al célebre v. 5. Así lo hemos visto en 
FEUILLET. KASSING lo verá de otra manera. 

Aunque propiamente no pertenezca al tema, o sea a la solu- 
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ción del cap. XII del Apocalipsis, le parece a KASSING deber co- 
menzar por exponer el sentido de solidaridad existente en el pue- 
blo de Israel explícito o latente por todo el A. Testamento. El 
hombre ha sido creado por Dios como ser social, para desarrollar 
toda su vida en la sociedad. Ciñéndonos al pueblo de Israel, su 
comunidad queda constituída no tanto por la comunión de san- 
gre o raza, por su procedencia abrahamítica, cuanto por las pro- 
mesas divinas que Dios le hizo y por el pacto que con él selló. 
El momento decisivo, el punto central y de arranque de esta co- 
munidad y de su conciencia de parte del pueblo es el éxodo de 
Egipto en que Dios hace suyo al pueblo. Los profetas lo recor- 
darán constantemente. Pero advirtiendo, y lo repetirá después 
más de una vez: «Cuando hablamos del pueblo como de una 
comunidad, no entendamos una personificación o abstracción o 
una simple idea de comunidad; entendamos una realidad con- 
creta, histórica; su vida y actuación es igualmente real y con- 
creta por medio de sus miembros, de sus individuos». En virtud 
de esta solidaridad la comunidad vive y obra por sus miembros 
y está en ellos y éstos en aquélla. Esta interferencia e intercam- 
bio de comunidad a individuos y de éstos a aquélla nos recuer- 
da la vida y actuación del cuerpo místico según el apóstol, si no 
es lo mismo. 

Previas estas nociones, pasa el autor a estudiar los textos del 
A. T. en que se personifica o figura al pueblo de Dios como una 
mujer, esposa de Jahve, madre de un numeroso y futuro pueblo. 
Los textos principales los recogimos en nuestro artículo (12). 
Más importantes y más detenidamente estudiados son los tex- 
tos en que se presenta al pueblo como «mujer en parto» y que 
da a luz, ya que más directamente se refieren a Ap. XII y son, 
sin duda, la fuente de inspiración del símbolo usado por el após- 
tol. Los vamos a recorrer brevemente por nuestra cuenta, cla- 
sificándolos y haciendo algunas observaciones. 

a) De una manera general los dolores de parto se mencio- 
nan como imagen o comparación de una catástrofe dura e inelu- 
dible. Así Ps. XLVII, 7: los enemigos ante Jerusalén y ante la 
intervención divina que defiende a la ciudad sufren terrores 
como mujer en parto. Con esta misma imagen se anuncian los 
castigos contra los pueblos enemigos: cfr. Is. XIII, 8; Jer. XLVI, 
40. En Jer. L, 43 es el propio rey de Babel el que sufre esos do- 
lores. En Is. XXI, 3: el propio profeta ante la perspectiva del 
castigo contra Babel. 


(12) Cf. ast. cit., pàg. 146 ss. 
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En estos textos la imagen o comparación de los dolores de 
parto usada por los autores sagrados no incluye más que la idea 
de un castigo grave e ineludible. 

b) Más frecuentemente se usa dicha imagen para descri- 
bir los castigos que vendrán sobre el pueblo rebelde a su Dios y 
prevaricador. Un texto de II Reg. XIX, 3, Is. XXXVII, 3 (re- 
cordado en Eccli. XLVIII, 2) nos pinta la situación del pueblo 
ante la amenaza de Sennaquerib con este rasgo, entre otros: 
«venerunt filii usque ad partum et vires non habet pariens». Es 
decir: el pueblo se halla en aprieto grave, como la mujer en 
parto, y no puede salir de él; sólo la divina intervención por 
su profeta remediará la gravísima situación. Jer. IV, 27 ss. des- 
cribe la futura y desgraciada suerte de la hija de Sión como la 
de mujer en parto con sus gritos y contorsiones: si éstas se ven 
en los varones no será porque vayan a dar a luz; es porque llega 
el día del Señor con sus tremendos e ineludibles castigos. Con- 
fróntese Jer, VI, 24; XIII, 20; XXII, 23; Os. XIII, 13; Mich. IV, 
9-10. 

Aunque con este anuncio de castigo se junte a veces el de la 
restauración del pueblo y con éste se le consuela, no obstante 
la imagen de los dolores de parto en los textos no encierra más 
que la idea de castigo grave e ineludible, Si en esta imagen to- 
mada de la vida cotidiana y de la experiencia continua hay al- 
guna reminiscencia de la sentencia divina contra la primera mu- 
jer prevaricadora (Gen. III, 16: in dolore paries filios), puede 
afirmarse con alguna probabilidad. Comparando esta serie de 
textos con la anterior, vemos no sólo la comparación entre si- 
tuación (la de mujer en parto) y situación (la del pueblo cas- 
tigado), sino además simbolizado el pueblo por la mujer en parto. 


c) Otros textos hacen más a nuestro caso por aproximarse 
más al del Ap. XII y ser considerados generalmente como fuen- 
te del mismo. Nos referimos a Is. XXVI, 17 ss.; LXVI, 7 ss. El 
primero forma parte del llamado «gran apocalipsis» de Isaías; el 
otro se desarrolla igualmente en ambiente apocalíptico. En el 
primero, y en forma de plegaria, el profeta dice a Dios: «Como 
mujer en parto y en aprieto que se retuerce, así nosotros esta- 
mos ante Ti. Hemos concebido, estamos para parir y hemos pa- 
rido viento, pues no aportamos salud a la tierra ni aparecieron 
moradores». Es decir; de tantos trabajos a que sometiste al pue- 
blo, nada resultará para él, para su restauración, para la vuelta 
de sus hijos a su tierra; sólo la intervención de Jahvé hará re- 
surgir sus muertos. Al final de la plegaria (v. 19) aparece de nue- 
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vo la imagen del parto bajo el simbolo del rocio bienhechor y 
luminoso que hará que el país de las sombras espesas (el pueblo 
atribulado y cautivo) dé a luz (sus hijos, los que antes no pudo). 
Vemos, pues, cómo en el texto a la idea dolorosa del parto se 
une la gozosa del nuevo ser, fruto del parto, el nuevo pueblo. 
Igual idea aparece en Is. LIV, 1 ss. Ante la queja de Jerusalén 
por no haber parido ni tenido dolores de parto, es decir, de su 
esterilidad, el Señor le anuncia su asombrosa fecundidad, la del 
nuevo pueblo, como lo entiende el apóstol Gal. IV, 27. En Isaías 
LVVI de nuevo aparece el tema de la asombrosa futura fecun- 
didad de Sión. Es una voz que sale del templo, oráculo divino: 
«Antes de estar encinta ha parido, antes de sentir los dolores 
ha dado a luz un varón. ¿Quién ha visto tal cosa, ni oído algo 
semejante que en un día, en un momento se dé a luz un pueblo? 
Pues apenas encinta Sión ha dado a luz sus hijos.» Todo esto, 
continúa el profeta, es obra de Jahvé: El es quien da esta fe- 
cundidad, evidentemente de orden espiritual y que puede rea- 
lizarse en un momento. 

En estos textos, pues, la imagen de los dolores de parto ya 
no aparece como señal de castigo o de las duras pruebas a que 
será sometido el pueblo antes de su restauración (su nacimiento 
o parto espiritual), sino como anuncio o preparación a este parto. 
El cotejo de estos textos últimamente citados con el de Apoca- 
lipsis XII nos lleva a la conclusión evidente que la mención de 
esos dolores en Ap. XII, aún referidos a la Virgen, no indican 
más que lo indicado por la preñez; en los textos proféticos son 
perfectamente paralelos «estar encinta» y «sufrir los dolores»; 
si el apóstol toma su símbolo de estos textos, el rasgo de los 
dolores es paralelo y sinónimo con el de estar encinta. Es, pues, 
como bien notaba CERFAUX, un elemento puramente literario. 

Comparando «modo grosso» estos textos proféticos con la vi- 
sión del Apocalipsis, apenas puede caber duda que bajo la ima- 
gen de la mujer en parto se esconda el pueblo de Dios y en tran- 
ce de dar al mundo a su Salvador y de convertirse en el nuevo 
pueblo anunciado. Es cierto que en Ap. XII la primera imagen 
es la de luz «Mulier amicta sole»; por eso a esos textos isaianos 
hay que añadir otros, principalmente el cap. LX en toda su es- 
plendorosa descripción le luz y de gloria. 

Si en esta descripción no aparece la imagen del parto o de 
la fecundidad es porque el profeta ya considera al pueblo en su 
nuevo ser o nacimiento y trata de describir su crecimiento por 
la aportación de otros pueblos. Claramente lo había anunciado 
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el cap. XLIX, en que se menciona la imagen de la esterilidad y 
del parto, la de la fecundidad otorgada por Dios, acrecida por el 
advenimiento de otros pueblos llamados a formar parte del úni- 
co y verdadero pueblo de Dios. La conclusión que se saca del 
cotejo de los lugares veterotestamentarios con Ap. XII: que la 
Mujer es ante todo y sobre todo el pueblo de Dios, le parece a 
KassiNG incontrovertible. Pero el solo cotejo de los textos no 
basta para resolver la cuestión. 

Contra un sentido exclusivamente eclesiológico o colectivo de 
esa imagen se había argüído que nunca en los profetas se había 
presentado a Sión como madre del Mesías personal. ¿Es valede- 
ro este argumento? No es suficiente con Kassinc amontonar los 
textos en que se anuncia al Mesías como procedente de Sión, de 
Jerusalem, de la estirpe de Jessé, etc. Esto nadie lo duda; ni se 
niega la posibilidad de que el vidente de Patmos, apoyado en 
esos textos, presentara en la visión a «la Mujer revestida del Sol» 
como símbolo de Sión en trance de dar a luz a su Salvador o 
Dominador. También es posible que el «hijo varón» indicara co- 
lectivamente el nuevo pueblo, como en Is. LXVI; más, cuando 
las palabras del Ps. II, «reges in virga ferrea», se aplican en sen- 
tido colectivo en Ap. II, 27. La cuestión es si en los profetas ve- 
mos el símbolo de Sión sufriendo dolores de parto y dando a luz 
al Mesfas; esto no aparece en los profetas. ;Puede ahora darse 
respuesta satisfactoria a esta objeción después del descubrimien- 
to de un Salmo entre los manuscritos de Qumran? (13). 

(13) De este famoso himno se ocupó brevemente BRAUN para modificar algo 
su juicio, FEUILLET como indicamos arriba y más largamente Kassinc. Este nos 
suministra amplia bibliografía y nos da la versión alemana. Otra francesa puede 
verse en DELCOR, Un Psaume messianinue de Qumran, en «Melanges A. Robert», 


p. 334 ss. Pera conocimiento de los lectores damos la versión castellana (a base 
de la alemana y francesa) de las líneas que interesan a nuestro caso: 


7. .. me hallo en angustia como mujer que va a dar a luz su primer fruto, 
cuando los dolores la sobrevienen. 

8. Cruel tormento en las entrañas de aquella que está encinta y da al mundo 
su primogénito, cuando los hijos llegan al seno de la muerte. 

9. La que está encinta del hombre está en la angustia por el trance; en el 
seno de la muerte da a luz un hijo varón; de las ataduras del Sheol, del 
horno de la que está encinta surge el admirable Consejero con su fuerza; 
el hombre es liberado del seno... 

12. Y la que está encinta del Aspic y es presa de cruel tormento; las olas de 
la fosa se desencadenan con todas las obras del terror... 

18. Las puertas de la fosa se cierran sobre la que está encinta de la iniquidad 
y los cerrojos eternos sobre todos los espíritus del Aspic... 

Cf. versión castellana por el P. CAUBEr en Cultura Bibl., 1958, pág. 312 ss. 


Según esto, el salmista se compara a sí mismo con la mujer en parto. ¿Es 
una simple comparación que se desarrolla largamente? Tendríamos un ejemplo 
como en Is. XXI, 3, en que el profeta se v2 en dolores de parto ante el anuncio 
de la catástrofe terrible de Babel? De todos modos parece que el salmista habla 
de la comunidad suya en trance de grave pligro; se compara a la mujer en 
parto, encinta de un varón, denominado «Hombre» (por antonomasia), «Consejero 
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La interpretación del texto no es unánime; que el «consejero 
maravilloso» en parto del cual està la mujer sea individualmente 
el Mesías no es seguro. La otra mujer encinta del Aspid (o mal- 
vado), que se pone en paralelo, lejos de ser un argumento en 
favor nos parece en contra de su relación con el Ap. De todos 
modos, admitida la interpretación de KassinG siguiendo la de 
PUPONT-SOMMER y DELCOR, O sea, que se describe aquí «la comu- 
nidad esenia como madre del Mesías», no se sigue que en el Ap, 
se trate como en el himno de un parto metafórico. Pues todo de- 
pende de la idea que tuviera acerca del Mesías (si era un indi- 
viduo o una colectividad), y sobre todo cómo había de ser su ad- 
venimiento (si nacido de una mujer o venido del cielo). Aunque 
coincida el símbolo del himno con la visión del Ap., el autor de 
ésta es cristiano y apóstol; es testigo de la venida del Mesías y 
de la madre que le dió a luz; escribe muchos años después de 
los acontecimientos... Por tanto, varía enormemente el signifi- 
cado del símbolo en ambos textos, y esto es lo que nos interesa, 
más que los contactos literarios, fácilmente explicables por la 
fuente común de ambos textos, que son los pasajes proféticos an- 
teriormente citados. Tampoco tenemos en el himno de Qumran 
ese aparato de luz y esplendor de la Mujer, como en el Apoca- 
lipsis, en contraste con los dolores y gemidos de parto. Ni parece 
clara la oposición y lucha del Aspid contra el Consejero admi- 
rable o hijo varón, como en San Juan. Por tanto, parece acer- 


admirable y fuerte»; parecen alusiones a textos proféticos (Cf. Is. VII, 14; IX; 
Mich IV). A esta mujer encinta del «primogénito verón» se opone otra encinta 
del Aspic, del malvado que parece venir al mundo lanzando sus flechas, pero es 
absorbida por la fosa. En el salmo, «seno en dolor», «fosa», «seno de la muerte», 
«Sheol», «horno», parecen metáforas significativas de la misma cosa: «el parto 
doloroso». El parecido, pues, con Ap. XII es sorprendente, si bien s? explica, ya 
que se hace referencia a los mismos pasajes del A. Testamento (Is. XXVI y LXVI, 
7), tanto en el salmo de Qumran como en Ap. XII. 

El juicio del P. CAUBET en la nota a la versión arriba citada es el siguiente: 
«Se le ha querido dar (a ese himno) una interpretación mesiánica... Y se quiera 
ver cierto paralelo con:el cap. 12 del Apocalipsis de San Juan. Pero reparemos, 
como acertadamente lo han hecho notar varios autores, que hacia el comienzo 
del himno su autor está describiendo una aflicción personal que le ocasionan sus 
enemigos. El significado, pues, del himno, uno de los más oscuros de los manuscri- 
tos, es oscuro e incierto; causa de ello es también la oscuridad de varios de sus 
vocablos y de la sintaxis de algunos de los pasajes». A esto hemos de añadir 
un largo pasaje del libro apócrifo IV de Esdras, cap. IX, 34-X, 60, en que aparece 
el simbolismo de la mujer, figura del pusblo. Esta, estéril primero, luego tiene 
un hijo que muere el día de sus bodas y es llorado amargamente por la madre; 
ésta es reprendida por el profeta, quien le dice no ha de llorar a su hijo, sino 
al pueblo de Sión, afligido y cautivo, privado de su templo; de repente, la mujer 
se transforma en una ciudad esplendente. Luego el ángel explica al profeta el 
sentido de la visión. Esa mujer enlutada y llorando a su hijo representaba a 
sión destruída; pero ésta será restablecida gloriosamente. Según esto, el texto 
del IV Esd. coincide con los textos del A. Testamento y del Ap. solamente en el 
simbolismo de la «mujer figura de Sión». Pero en el apócrifo citado falta un 
elemento esencial: los dolores de parto previos al nacimiento del nuevo pueblo. 
Coincide con el Ap. al transformarla en ciudad. 
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tada la actitud cautelosa de FEUILLET ante este texto de Qumran 
y que no admitimos sin más la afirmación de Kassinc que este 
himno sea «el puente» entre los textos proféticos y el apocalíp- 
tico. El cap. VII de su monografía está dedicado a la exégesis 
pormenorizada de la visión. Justamente el v. 5 se ha de tratar 
aparte por ser la clave de la solución, pero en estrecha conexión 
con los versículos anteriores y con el siguiente. A nuestro ver, 
los vv. 1-6 forman el primer cuadro completo de la visión; desde 
luego, el más importante, pues al mismo se refieren los otros dcs: 
7-12 y 13-17 (actuación del Dragón en el cielo, pasada ya, al ser 
arrojado de él; y en la tierra contra la Mujer y los suyos, donde 
también al fin será derrotado). 

En los vv. 1-4 no ve Kassinc posibilidad de dar entrada a 
María; el resultado obtenido de los textos paralelos del Antiguo 
Testamento obligan a ver en la Mujer exclusivamente al pueblo 
de Dios, a la comunidad salvadora. ¿Queda, pues, excluída Ma- 
ría de la perspectiva del vigente? En el v. 5 veremos que Kas- 
SING hace entrar a María. 

En éste se nos habla del parto del Mesías a juzgar por el tex- 
to del Ps. II que se aduce o con que se describe al «hijo varón 
nacido de la Mujer». Este parto es, ante todo y sobre todo, el 
parto de la comunidad, como lo anunciaron tan repetidamente 
los profetas. El texto del himno de Qumran ha completado la 
imagen en lo que faltaba en los profetas: Simón como madre del 
Mesías. Pero, prosigue Kassinc, la comunidad no es una perso- 
nificación o abstracción; es una realidad histórica que vive y 
actúa por sus miembros; por éstos ha ido preparando ese parto 
(¡y con qué dolores!) hasta el momento de verificarse el parto 
real de su Salvador, en el que necesariamente, según los planes 
de Dios, ha intervenido un miembro de la comunidad que, en 
este caso, ha sido María. Luego ésta entra en la perspectiva de 
la visión como aludida, como miembro que ejerce el acto de la 
comunidad. Aún en el v. 5 el sentido primario e integral es el 
eclesiológico; el mariológico es secundario y parcial. Los vv. 13- 
17 se refieren exclusivamente a la Iglesia; los equilibrios exe- 
géticos de BRAUN y otros, para dar entrada en ellos igualmente 
a María, no le convencen, pues de nuevo los paralelos veterotes- 
tamentarios nos llevan al pueblo de Dios. 

De lo expuesto se ve en qué ha coincidido KassinG con FEUIL- 
LET: en sostener el sentido primordialmente eclesiológico de la 
visión y en circunscribir el sentido mariológico al v. 5, con la 
diferencia que la alusión de FEUILLET mira al Calvario y a la 
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maternidad espiritual de María, mientras que Kassinc se ha 
mantenido en la interpretación común de mirar a la maternidad 
física respecto a Cristo. Ambos han coincidido también en los 
reparos contra la tesis de CERFAUX-BRAUN. Otra diferencia de 
peso hemos de notar entre ambos referente a Jo. XIX, 25, y el 
v. 17 de la visión, en conexión con la maternidad espiritual de 
María proclamada por las palabras de Cristo. KAssING reconoce 
esta relación de ambos textos joánicos; pero el del Evangelio 
viene conmensurado e interpretado por el del Ap.; la actuación 
histórica y personal de María al pie de la cruz viene englobada 
en la de la Iglesia entera. Si considerásemos la personal de Ma- 
ría, su maternidad física (al ser denominada «madre de Jesús»), 
nos colocaríamos fuera de la maternidad espiritual respecto a 
los discípulos que en este paso se contempla, la que realiza la 
muerte de Cristo, y venga tal vez indicada por la expresión «tra- 
didit spiritum», entendida no de la muerte física de Cristo, sino 
de la comunicación del Espíritu conforme a la declaración del 
apóstol (Jo. VIT, 39: nondum datus Spiritus, quia Jesus nondum 
erat glorificatus). Este carácter o función eclesial de María al 
pie de la cruz (lo mismo que en Caná) no es cosa nueva; lo dice 
San Ambrosio (Comm. in Luc., VII, 5); lo dicen los modernos 
que, como CERFAUX, nos hablan de la representación de María 
respecto a la Iglesia en ambas escenas (14). 

Antes de que hagamos algunas observaciones y saquemos unas 
conclusiones a propósito de estos dos trabajos de que nos hemos 
ocupado, señalemos el punto central o resultado de la monogra- 
fía de Kassinc por lo que respecta al sentido mariológico de 
Ap. XII con sus mismas palabras: «La Mujer de Ap. XII es la 
única Iglesia de ambos Testamentos. Por lo que respecta al par- 
to del Niño, María está incluída en él, pero en cuanto que el parto 
del Niño Mesías se considere esencialmente como un acto de la 
comunidad salvífica.» 


(14) Respecto a Jo. XVI, 17 ss., en que tanto hincapié hace FEUILLET, KASSING 
no lo menciona más que de pasada en nota de pág. 128. Respecto al texto de San 
Ambrosio que se cita, por la simple lectura se ve que es una aplicación que hace 
a la Iglesia, como la podemos hacer a cualquier comunidad que nos da un nuevo 
ser. Tal vez en esa aplicación apunte la idea de la maternidad espiritual de 
María como proclamada en las palabras de Cristo. 
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III 
OBSERVACIONES Y CONCLUSIONES 


Vamos a limitarlas a dos puntos por otra parte los funda- 
mentales del texto, a saber: a) el significado mariológico de la 
visión, la parte que en ella tenga la Virgen según la mente del 
vidente. b) Las relaciones que según esto existen entre María 
y la Iglesia. 

a) Comencemos por hacer constar que la dificultad invoca- 
da de antiguo contra el sentido mariológico de la visión, deri- 
vada de «esos dolores de parto», debe darse por resuelta. En 
efecto, KASSING no se apoya en ella; más bien la juzga un «ana- 
cronismo» pág. 51). Es prestar al apóstol conceptos teológicos 
posteriores que se han introducido en la elaboración teológica 
sobre el parto virginal. El apóstol habla en el lenguaje de los 
profetas, en el que «preñez» y «dolores de parto» son entera- 
mente sinónimos, como vimos al mencionar Is. LIV, y LXVI. En 
esto KASSING se atiene a la solución indicada por CERFAUX, y que 
parece satisfactoria. Y esta solución lo mismo vale para la in- 
terpretación de CERFAUX y de Kassinc que para la exclusiva- 
mente mariológica. Aunque el vidente tuviera en su intención 
“y en su simbolo presente únicamente a María y su parto virgi- 
nal, podía tomar los rasgos de las antiguas profecías, como hace 
en todo el libro, y presentar el hecho del advenimiento carnal del 
Mesías lo mismo que se había presentado por los profetas su pro- 
cedencia de la raza elegida. Esto sea dicho sin que sutilicemos 
en si los dolores son o no incompatibles con la virginidad o ma- 
ternidad, o si aquí el vidente no habla de los dolores en el parto, 
sino de los dolores que sufría la que estaba encinta (15). 

Más importante es el punto de la unidad de toda la escena 
del cap. XII y, en concreto, de la figura de la Mujer que la re- 
corre de punta a cabo. Esta unidad es sostenida por todos. Pre- 
cisamente por esto los defensores de la ambivalencia del símbo- 
lo, admitida la presencia de María en el v. 5, de éste la extienden 
a los anteriores y a los vv. 13-17. Por esta misma unidad, FEUIL- 
LET y KASSING, negada esa presencia en los vv. 13-17, la niegan 
en los vv. 1-4. En ambas escenas, según ellos, la Mujer es figura 
del pueblo de Dios, el de ambos Testamentos. La presencia de 


(15) Cf. Mons, ROMEO, art. cit., pág. 255, nota. 
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María se ciñe y limita a una alusión en el v. 5, en la mención 
del parto mesiánico, entendido metafóricamente (la resurrección) 
por FEUILLET, entendido fisicamente por Kassinc (la Encarna- 
ción). Así creen se guarda mejor la coherencia de la imagen y 
se satisface más adecuadamente a los textos paralelos del Anti- 
guo Testamento. 

Ya expusimos las reservas y reparos a la exégesis de FEUILLET 
sobre ese parto metafórico. Digamos algo sobre el punto de vista 
de KassiNG, a saber: «el parto del v. 5 es, ante todo, el de la co- 
munidad salvífica», el contemplado por los profetas; María en- 
tra en el mismo en cuanto miembro de esa comunidad (todo lo 
excelente que se quiera) a quien toca realizar físicamente el par- 
to del Mesías, supuesto, claro está, el plan divino de que el Sal- 
vador había de venir nacido de mujer. Y aquí termina para 
KassinG todo el sentido mariológico del texto, la parte que en 
la visión se le concede a María. 

Ahora vienen nuestras preguntas y consideraciones. En ese 
acto del parto mesiánico, aunque sea simplemente aludido por 
el apóstol, dada ya su realización y perfectamente conocido por 
él en toda su significación y trascendencia, sin referirnos al re- 
lato de Lucas, no desconocido por San Juan y tal vez debido a 
él mismo, ¿qué diferencia existe entre lo que nos dice KASSING 
y lo que nos han dichos otros con las expresiones de «personifi- 
cación, representación, culminación», etc., del pueblo en María? 
En toda comunidad, y más en la salvífica de que nos habla el 
Antiguo Testamento, ¿no vemos a cada paso individuos repre- 
sentativos de ella? Ciertos actos de los miembros, ¿no son a ve- 
ces de tal calibre que cambian y transforman la vida y marcha 
de la comunidad? Y si existe alguno de esta clase y en alguna 
comunidad, ¿no es precisamente el parto del Mesías, si en éste 
damos a María algo más que un concurso puramente fisiológico? 
Creemos que al hablar de la actuación, de la vida de la comu- 
nidad y de los individuos, de su mutua interferencia, hay que 
hacer una distinción muy importante. Si hablamos de la actua- 
ción global de la comunidad, de toda su historia, la del individuo 
particular queda insertada y supeditada a la primera, como la 
parte al todo. Pero si hablamos de un hecho concreto y real, como 
éste, que no puede realizarse sino por sólo el individuo, es a la 
actuación de éste a la que queda supeditada la de la comunidad; 
mejor dicho: la de ésta es la misma del individuo, y según ésta 
conmensúrase aquélla. Esto sucede claramente en el v. 5 res- 
pecto al parto del Mesías que en él se menciona: la actuación 
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del individuo es todo; la de la comunidad no es, ni más ni me- 
nos, que la del individuo. Se nos dirá: bien está; pero el após- 
tol, como los profetas del Antiguo Testamento, mira ante todo 
lo colectivo, y en ello lo individual. Respondemos: ¿Y cómo se 
prueba eso? ¿Y por qué no ha de ser precisamente lo contrario? 
Que en los profetas sea así, no hay dificultad, pues Dios así lo 
reveló; pero el caso del apóstol, testigo del cumplimiento de los 
vaticinios, conocedor perfecto de la actuación de María, nos pa- 
rece ha de ser a la inversa. Aun en los profetas no faltan casos 
en que, merced a una revelación especial, nos ponen ante la vista 
actuaciones individuales, aunque dentro de la colectividad. Re- 
cordemos, y en relación con el parto del Mesías, los casos de 
Is. VII, 14, y Mich. V, 2, auténticamente interpretados en el 
evangelio (Mat., I, 23; 11, 6). No insistimos en lo que más por 
menudo dijimos a este mismo propósito en nuestro artículo (16). 

Por nuestra parte, no encontramos inconveniente en aceptar 
la manera de entender la actuación de María y de la Iglesia, como 
lo hace KassinG (de miembro a colectividad) más bien que como 
lo han hecho otros (de representante o arquetipo a sociedad). Me 
parece que lo que dice KassinG coincide con lo que dijimos (17) 
comentando una frase de Ruperto de Deutz, explicando precisa- 
mente el v. 5 y atribuyendo el parto lo mismo a la Iglesia que a 
María: «Ecclesia Christum edidit pariente Virgine Maria» (18). 
Los ejemplos que poníamos aclaran suficientemente nuestro pen- 
samiento. Uno de ellos, que queremos ampliar ahora, era el de 
una Definición Papal. Todos decimos equivalentemente lo mis- 
mo: «La Iglesia ha definido el dogma de la Asunción», que 
«Pío XII ha definido el dogma de la Asunción». Remedando la 
frase de Ruperto, y uniendo a la Iglesia y al Papa en la defini- 
ción, como evidentemente lo están, diríamos: «Ecclesia dogma 
Assumptionis definivit loquente ex cathedra Pío XII». Si yo aho- 
ra, por ejemplo, realizada la definición y conocida por mí, qui- 
siera expresar ese hecho por medio de un símbolo o alegoría re- 
ferente a la Iglesia, al mencionar el dogma de la Asunción to- 
dos verían la alusión al hecho realizado por Pío XII. Traducido 
el símbolo en la frase latina poco ha escrita, unos dirían: «Pío XII, 

(16) Cf. art. cit., pág. 141 ss. 

(17) Cf. art. cit., pág. 144 ss. 

(18) Decfamos que la frase de Ruperto era feliz y resolvia las dificultades. 
En efecto, notemos que la acción de la Iglesia se designa con vocablo generalmente 
metafórico «edere»; en cambio, la de María con vocablo propio «parere». En este 
caso la acción de la Iglesia metafórica o apropiada es supeditada a la acción real 
y propia de María. Sin entrar en sutilezas gramaticales, el ablativo «pariente 


Virgine Maria» indica la condición «sine qua non» la Iglesia hubiera dado a luz 
Al Mesías. 


184 M. PEINADOR, C. M. F. 

personificando o representando a la Iglesia, ha definido infalible- 
mente el dogma.» Otros dirían: «La comunidad eclesial, dotada 
por Cristo de la infabilidad en la definición de los dogmas, ha 
realizado ese acto por medio de un miembro destinado a ello o 
con poder para ello.» ¿Qué diferencia existe en estas dos expre- 
siones? Ninguna; porque el acto del individuo es de tal natu- 
raleza que equivale al de la sociedad entera. Es el caso del parto 
de María. Prosigamos la comparación. En el caso de la defini- 
ción, la sociedad eclesial ha ido en el decurso de su historia to- 
mando conciencia y afirmando esa verdad mediante los actos 
concretos e históricos de sus miembros. Recordemos todos los ar- 
gumentos que se recogen en el preámbulo de la Definición en 
la Bula «Munificentissimus Deus». Todos esos actos, dirigidos 
por el Espíritu Santo, se encaminaban al hecho realizado por 
Pío XII; éste venía a resumirlos todos y a darles la condición 
específica y dogmática que antes no tenían. He aquí el caso si- 
milar del parto de María. La historia del pueblo de Dios, las pro- 
fecías del A, Testamento, iban encaminadas al hecho del parto 
de María, la Encarnación en la forma que se realiza la salvación. 
El acto de María venía a resumirlo todo, a coronarlo, y en los 
planes divinos a dar a los actos anteriores y sucesivos del pueblo 
de Dios el sentido definitivo de salvación que antes no tenían. 
Preguntemos ahora: En el caso de la definición, el Papa, ¿obra 
como miembro de la Iglesia? Sí y no. No, como obraron antes 
de él los Doctores y Obispos en sus enseñanzas, los fieles en su 
creencia; sí, como el miembro por excelencia, representativo y 
destinado por Dios a realizar lo que la sociedad no puede hacer. 
Eso mismo digamos de María. En el parto del Mesías, ¿obra como 
miembro de la comunidad salvífica? Sí y no. No, como obraron 
sus progenitores o cuantos fueran destinados por Dios a prepa- 
rar la venida del Mesías, Sí, como el miembro más excelente, 
como el representativo y el destinado por Dios en sus planes ac- 
tuales a dar a luz al Mesías. Prosigamos: No podemos desvincu- 
lar el acto definitorio del Papa de todos los anteriores de la Igle- 
sia, demostrativos de la creencia en esa verdad; es ésta misma 
creída unánimemente por la Iglesia la definida; pero el acto del 
Papa ha culminado todos los actos anteriores, y en su conjunto 
los ha revestido de una infalibilidad que antes no tenían. Así, 
el parto de la Virgen, ha coronado todos los preparativos del pue- 
blo de Dios en el A. Testamento, los ha revestido de una pers- 
pectiva, de una finalidad salvífica definitiva y creadora que an- 
tes no tenían. Por tanto, consideradas así las interferencias de 
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la actuación de la comunidad y de sus individuos, en el caso del 
parto de María (como en el de la Definición), es este hecho con- 
creto, individual, el que determina y valoriza los anteriores co- 
lectivos. Y en la exégesis de la perícope 1-5 es el v. 5 la clave, 
el que ha de atraer a sí a los anteriores. Si el vidente mira en 
último término, aunque sea por alusión, al hecho concreto del 
parto, ya desde el principio, desde que presenta a la mujer (como 
comunidad) tiene presente al individuo que realizará el acto, fin 
y objeto de la imagen o visión. ¿Queremos decir con esto que el 
vidente nos presenta la figura de María con los rasgos con que 
los profetas presentaron al pueblo de Dios en el momento glo- 
rioso de producir a su Salvador? Así lo dicen no pocos; en este 
caso, habríamos de decir que el sentido mariológico era el único 
literal intentado por el vidente; lo demás era el ropaje literario 
tomado de una figura semejante. Nosotros no decimos eso; de- 
cimos que la Mujer simboliza al pueblo de Dios antecristiano en 
la gloria que anunciara ls. LX y en las pruebas preparatorias 
de Is. XXVI y LXVI; pero todo encaminado al parto de María 
mencionado en el v. 5 y dominado por este hecho. De esta suerte, 
sin necesidad de apelar a la ambivalencia del símbolo, damos en- 
trada a María en el mismo desde la presentación de la Mujer. 
Debíamos confirmar esto con ejemplos de la Escritura; creemos 
pueden servir los citados en nuestro artículo, particularmente 
los de Is. VIT, 14, y Mc. V, 2. Ambos textos, colocados en el am- 
biente de salvación que se realizará en el pueblo y para el pue- 
blo, destacan suficientemente la figura del «individuo» por quien 
se realizará la salvación del pueblo, y la de su madre, la que le 
dará a luz (19). 

Una palabra habríamos de decir sobre la escena de la con- 
moración de la Mujer en el desierto (vv. 13-17), que continúan 
lo anunciado brevemente en el v. 6 acerca de la misma Mujer, 
protegida por Dios contra los asaltos del Dragón. Dijimos en 
nuestro artículo (20), y seguimos creyendo, que el v. 6 está ín- 
timamente ligado con el anterior, pues describe el fin glorioso, 
tanto del hijo varón como el de la Mujer. El modo distinto como 
se describe el triunfo de uno y de otra nos insinúa que el triunfo 
del «hijo varón» es más extraordinario que el de la Mujer; diga- 
mos, más suyo propio. Y si en el v. 5 hay que ver a María, no se 


(19) Para aclarar más nuestro pensamiento, notamos que esta orlentación 
de lo colectivo a lo individual no la suponemos explícita en esos textos de los 
profetas (Is. XXVI, LIV, LXVI), pero sí en el apóstol, que sabe el cumplimiento 
de esas profecías y es testigo de los sucesos aludidos. 

(20) Cf. art. cit., pág. 133, 152. 
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ve razòn para excluirla del v. 6, aunque luego entendamos la 
escena de los vv. 13-17 exclusivamente de la Iglesia. Con esto no 
se rompería ni mucho menos la unidad ni del tema que se trata 
ni del simbolo empleado. El autor ha asumido la imagen tan 
tradicional de la Mujer, madre del nuevo pueblo del que proce- 
dería el Salvador, y la ha presentado en el momento de venir 
éste al mundo, punto central a donde converge la historia toda 
del pueblo de Dios antes y después de ese momento. La Mujer, 
símbolo y madre (metafórica) de un pueblo, y dentro de él, de 
su Jefe, es para él al mismo tiempo una mujer concreta: la que 
da a luz al Jefe. Siguiendo la linea iniciada en el Protoevangelio, 
se han puesto enfrente los dos bandos enemigos. En Gen. y Ap., 
las figuras salientes son la Mujer y el Dragón, aquélla con su 
descendencia. Uno y otro texto nos declaran el resultado de esa 
enemistad y lucha: la victoria del descendiente de la Mujer; el 
Gen. lo ha expuesto con frase genérica y metafórica (el aplasta- 
miento de la cabeza, del poder del Dragón descrito en el Ap. con 
los símbolos del poder y de la realeza); el Ap., con frase alusiva 
a los vaticinios que le colocan en el trono de Dios sobre todos 
sus enemigos (Ps. II y CIX) y al hecho histórico de la resurrec- 
ción y ascensión de Cristo. La victoria de la Mujer iba implícita 
en el Gen. por la unión con su descendencia y por la enemistad 
personal y directa con la serpiente; en el Ap. se describe atri- 
buyéndola a especial intervención de Dios. No necesitamos pre- 
cisar más, pues las palabras del vidente no lo insinúan, y dis- 
cutir si se trata del comienzo de la vida de la Mujer, o de algún 
hecho de su vida o del fin glorioso de la misma en relación más 
directa e inmediata con el fin del «hijo varón». A todos estos he- 
chos cabe rectamente la aplicación de la imagen usada. Si des- 
pués el vidente deja ya a un lado la persona de la madre del Me- 
sías, que ha cumplido su misión triunfal, y se ocupa de la Igle- 
sia, que la ha de cumplir, la unidad del tema queda perfecta- 
mente a salvo. 

b) Las relaciones entre María y la Iglesia, según el texto 
de Ap. XII, la naturaleza e importancia de las mismas depen- 
derán necesariamente del significado mariológico que se atribu- 
ya al símbolo empleado por el apóstol. Basta para convencerse 
de esto, repasar brevemente la historia de la exégesis, en la que 
vemos atribuir simultáneamente a María y a la Iglesia las diver- 
sas fases de la visión: la presentación de la Mujer ante el viden- 
te; el parto mesiánico; su enemistad con el Dragón y la perse- 
cución que de él sufre por causa del Hijo dado a luz; su victoria 
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sobre el mismo merced a la protección divina. La naturaleza e 
importancia de esas mutuas relaciones depende de cómo se con- 
sidere primeramente por el autor, y luego por los exégetas, la 
semejanza entre María y la Iglesia: si es la del tipo al antitipo, 
o la del representante o Cabeza a los miembros o individuos. Si 
el punto central de la visión es, a no dudarlo, y al parecer común, 
el v. 5, parece que la naturaleza e importancia de esas relaciones 
se han de fundar en la mutua maternidad (la de la Iglesia y la 
de María) respecto a Cristo, en cuanto Jefe o Cabeza del nuevo 
pueblo. Respecto al momento de esa maternidad, dependerá de 
cómo se entienda ese parto: si metafóricamente referido al Cal- 
vario con FEUILLET, o en sentido propio y referido a la Encarna- 
ción, según el sentir común. Se comprende fácilmente que Kas- 
SING no haya dedicado a este tema más que cuatro páginas (pá- 
gina 160 ss.); era una consecuencia lógica de su posición y del 
significado mariológico concretado a una alusión en el v. 5 y su- 
peditado al sentido eclesiológico de toda la visión. Comienza por 
repetir lo dicho anteriormente: que la comunidad es algo con- 
creto e histórico; que su actuación es la de sus miembros; que 
la actuación de María, en este caso (de dar a luz al Mesías), es 
la actuación de la comunidad; que esta actuación no se mira aquí 
personalmente, sino eclesialmente; que ella realiza lo suyo (des- 
tacado y central, eso sí), pero como cualquier otro miembro ha 
realizado antes lo suyo propio. Con esto parece coincidir con las 
fórmulas empleadas por Le Frois y BRAUN; advierte, no obs- 
tante, que su plano es enteramente distinto. Para KASSING no 
se trata de que María, como individuo, personifique y abarque 
toda la Iglesia, ni que con ésta forme una unidad o tenga cierta 
analogía con Cristo en su actuación sobre la Iglesia; se trata de 
la recíproca unidad y universalidad de los miembros entre sí, de 
la unidad de los miembros en el todo. La unidad de María con 
la Iglesia permanece dentro de la unidad o comunidad de los 
miembros; ésta, en el Antiguo Testamento, se constituía por la 
comunidad de sangre, por las promesas y pacto divinos, y se 
continúa en el Nuevo Testamento por la vida de Cristo en sus 
miembros (El Cuerpo Místico). En alguna manera la visión in- 
dica esta identidad de Cristo con sus miembros; el v. 13 habla 
de la Mujer que dió a luz al «hijo varón», y el 17, de «los restan- 
tes de su descendencia», que guardan los mandamientos de Dios. 
En resumen, y en términos de la teología actual: María obra se- 
gún Ap. XII en calidad de miembro de la comunidad (destaca- 
damente por el acto que realiza), pero nada más. 
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A confirmar este punto de vista KassinG dedica una rápida 
ojeada a otros textos del Nuevo Testamento, sobre todo al evan- 
gelio de Luc., aprovechando las conclusiones de LAURENTIN y 
haciendo ver cómo en este evangelio María actúa no como indi- 
viduo, sino como miembro de la comunidad, como la hija de Sión 
anunciada (21). Al final del capítulo un texto de San Ireneo (por 
cierto no muy claro en su sentido) es interpretado respecto al 
parto virginal de María como parto de la Iglesia, y en este mis- 
mo sentido hay que interpretar la tradición posterior sobre las 
relaciones entre María y la Iglesia. 

Después de este resumen que hemos hecho del pensamiento 
de KassiNG sobre este punto, la cuestión planteada es clara: Ma- 
ría no es considerada del lado de Cristo y como Madre de la 
Iglesia, sino del lado de los miembros, como uno de ellos, desta- 
cado y excelente cuanto se quiera, pero nada más que miembro. 

A esto podríamos responder sin más: si el autor se atiene 
únicamente a lo que la imagen empleada en Ap XII da de sí, 
está en su derecho y reconocemos el valor de sus argumentos. 
Pero creemos se ha quedado a mitad del camino sin llegar a esa 
profundidad del sentido de que nos hablara en el capítulo intro- 
ductorio; creemos no ha empleado todos los criterios que se 
debían emplear para dar con todo el sentido; que no ha aprove- 
chado toda la luz que nos proporciona no sólo un cotejo esme- 
rado y minucioso del Antiguo Testamento, sino la situación y 
ambiente cristiano y apostólico del autor, cosa que hay que te- 
ner muy en cuenta, como nos decía FEUILLET. Para lo que vamos 
a decir frente a la posición de Kassinc, nos vamos a mantener 
dentro de la interpretación mariológica de los versículos 1-6, o 
si se nos urge, de sólo el v. 5, pero como arriba lo entendimos. 

Comencemos por la actuación de María (en el parto) como 
miembro de la comunidad; admitamos que esta manera de ver 
las cosas sea más exacta que la otra de «personificar», que sue- 
na a algo abstracto. 

Si hablamos, por ejemplo, de la actuación concreta de Cris- 
to en su Cuerpo Místico que es la Iglesia y preguntamos si actúa 
como miembro, todos responderemos negativamente. Ahora, si 


(21) Cf. Structure et Théologie de Luc. I-II, pág. 155 ss., donde se estudian 
y recopilan casi los mismos textos de los profetas, el de Qumran, el de IV Esdras, 
etcétera, que se han citado a propósitc de Ap. XIT. Bien que KASSING haya que- 
rido aprovecharse de las conclusiones de LAURENTIN, pero éstas miran a la 
posición de CERFAUX-BRAUN. Según él, la Virgen realiza, personifica, culmina los 
vaticinios referentes a la hija de Sión, también como madre del Mesías. Si eso se 
dice del Evangelio de Lucas, «a fortiori» se ha de decir de la visión del Ap., de la 
que se dice se interpreta comúnmente de la Iglesia y de María. 


MARÎA Y LA IGLESIA 189 


consideramos la Iglesia en su totalidad, como Cabeza y miem- 
bros bajo la imagen del cuerpo humano, podrfamos decir que, si 
la cabeza es un miembro (destacado y el más excelente del cuer- 
po), Cristo, actuando como Cabeza, actúa como miembro del 
Cuerpo. Sin embargo, esto es inexacto, por lo menos, porque la 
actuación de la Cabeza no es en razón y después de constituído 
el Cuerpo; es, ante todo, para constituirlo, 

Pues bien, vemos ahora el acto de María en el parto de Cris- 
to entendido en la amplitud del misterio de la Encarnación re- 
dentora. No es un acto de tantos de los diversos miembros de la 
comunidad salvífica; es un acto decisivo, trascendental; un acto 
que cierra una serie de otros actos para abrir otra serie. Recor- 
demos aquí las palabras de FEUILLET referidas más arriba acerca 
del punto central que ocupa en la visión esta alusión a María, 
la cual garantiza la continuidad de ambas economías y el paso 
de una a la otra. Si FEUILLET lo dice en la perspectiva del Cal- 
vario, exactamente lo mismo hemos de decir en la perspectiva 
de la Encarnación redentora, pues incluye el sacrificio del Cal- 
vario, como lo hace el apóstol ad Gal. IV, 4; Hebr. X, 5 ss. Pero 
¿esta alusión a la Encarnación redentora y el valor que le damos 
son nuestros y lo son del vidente? Aquí recordemos los princi- 
pios, criterios y presupuestos de FEUILLET, y en parte de Kas- 
SING, acerca del autor del Apocalipsis: un cristiano y un após- 
tol; un autor inspirado que lee el Antiguo Testamento a la luz 
del Nuevo, y que es testigo del cumplimiento de las profecías; 
que conoce perfectamente cómo se ha realizado el misterio de 
la Encarnación, a quien no es desconocido el relato del tercer 
evangelio, en el que tan destacadamente actúa y personalmente 
María, hasta el punto de que dependa la obra (el acto del parto) 
de su consentimiento plenamente libre. Todo esto debe dar a 
ese acto, aunque sólo aludido por el vidente (intelligenti pauca), 
un valor muy por encima del que podamos atribuir al de un 
miembro de esa comunidad salvífica. No la desligamos de ésta, 
como no desligamos la actuación de Cristo; la ponemos en de- 
pendencia, pero en conexión íntima con la de éste (22). Si por 


(22) Esa conexión y dependencia de la madre respecto al hijo está bien clara 
en la visión: la mujer encinta del «hijo varón»; por éste es perseguida por el 
Dragón. Las expresiones con que se designa la victoria de uno y otra son distin- 
tas; así la exaltación del hijo se pone como cosa propia y debida a él; la de la 
madre, como gracia otorgada por Dios. Exactamente lo mismo que en el Proto- 
evang2lio: enemistad de la serpiente contra la mujer y su descendencia; a ésta 
directamente la victoria contra la serviente. Siempre unidos la madre y el hijo 
en las fases de la redención. ¿No es esto señal e indicio de que ella actúa en la 
esfera del hijo, de la cabeza, más bien que en la de los miembros? ¿No resulta 
así más lógica y coherente la explicación de los vaticinios referentes al mismo 
tema, a los mismos personajes? 
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una parte ese acto corona y resume todos los actos anteriores 
de los miembros de la comunidad, por otra fundamenta los que 
van a seguir. ¿Cómo? Fijémonos que el «hijo varón», por la 
cita del Salmo II con que se describe, aparece en calidad de 
Jefe, cuyo séquito aparecerá en el v. 17. Siguiendo exactamente 
la misma línea del Protoevangelio, Hijo y madre y los suyos 
forman un bloque enemigo del Dragón cuyos ataques se des- 
criben sucesivamente contra el Hijo, la mujer y el séquito. El 
parto, pues, del Jefe supone el del séquito. Si buscamos una 
página que expositiva o teológicamente exponga el contenido de 
la visión, nos parece es la primera del evangelio de San Juan. 
El Verbo, luz del mundo, en oposición con las tinieblas, hecho 
carne, haciendo partícipe de su misma vida a los que crean en 
él (los que guardan los mandamientos divinos). La lucha de Sa- 
tán contra Cristo se destaca bien en el mismo evangelio, como 
lo ha demostrado hasta la saciedad BRAUN. La asociación de la 
mujer por quien el Verbo se hizo carne en esta lucha y en sus 
consecuencias (la anunciada por Gen. III, 15) la insinúa el cuar- 
to evangelio al principio y al fin de la vida del Redentor: en la 
primera manifestación de su gloria y en la consumación de su 
obra redentora. Insinuada al menos en estos pasajes la mater- 
nidad espiritual de esa mujer sobre los de Cristo, estudiados los 
textos diversos de San Juan en conjunto, el parto de la Mujer 
no es un acto, por grande que se le haga, de uno de los miem- 
bros de la comunidad; es algo más, bastante más: es lo que 
constituye la maternidad sobre los demás miembros a partir de 
ese acto. Las relaciones, por tanto, entre María y la Iglesia, se- 
gún el texto del Apocalipsis, como decíamos en nuestro artícu- 
lo (23), se han de fundamentar en la maternidad de ambas res- 
pecto a Cristo y a los suyos, y según esto explicamos la visión: 
el vidente, recogiendo los elementos de los textos veterotesta- 
mentarios, ha presentado en la figura de la Mujer el pueblo de 
Dios, como madre del Mesías, pero precisamente en el momento 
de aparecer este «factus ex muliere»; esta mujer en concreto 
es María; a ella va orientada la visión, pues sin su acción con- 
creta en los planes divinos la maternidad mesiánica del pueblo 
no tendría sentido alguno ni menos realidad histórica. Ya a par- 
tir de ese acto desaparece la maternidad mesiánica del pueblo 
antiguo; ha cumplido ya su misión de figura y preparación. 
Debe aparecer el nuevo pueblo injertado sobre el antiguo, pero 
acrecido y transformado; el punto de inserción y de transforma- 


(23) Cf. art. cit., pág. 145 ss. 
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ción es el parto de María (que al mismo tiempo entronca al Me- 
sías con el antiguo pueblo cuya maternidad realiza); parto que, 
siendo del Jefe o Cabeza del nuevo pueblo, la constituye radi- 
cal, potencialmente madre de ese pueblo. Constituído ya éste 
por el sacrificio del Cordero (cf. v. 11) y garantizada su victoria 
final por la conseguida por su Jefe exaltado al trono de Dios 
y ya antes vencedor por su sacrificio, el nuevo pueblo empren- 
derá la marcha de la historia de la salvación por las mismas eta- 
pas de su Jefe: sometido a las persecuciones del Dragón. Contra 
el pueblo como tal, el Dragón nada podrá; Cristo le ha prome- 
tido la perennidad (portae inferi non praevalebunt; Math. XVI, 
18); como distribuído por etapas sucesivas y por miembros di- 
versos sufrirá los embates del Dragón hasta el final de los tiem- 
pos. No es necesario, pues, que en los vv. 13-17 incluyamos tam- 
bién a la Virgen. Esta ya ha cumplido su misión central en el 
versículo 5; su triunfo junto con el de su Hijo está brevemente 
enunciado en el v. 6. Si la escena de los vv. 13-17 se refiere a la 
Mujer que dió a luz el «hijo varón» (v. 13), puede ser ya ésta 
únicamente la Iglesia, considerada primeramente como colecti- 
vidad, luego en sus miembros. Con esto perfilamos mejor y en 
parte corregimos nuestro pensamiento expuesto en el artículo 
mencionado acerca del sentido de la visión. Los trabajos de 
FEUILLET y KassiNG han destacado ciertos aspectos del texto 
que no se pueden dejar a un lado; son necesarios para poco a 
poco lograr la síntesis y con ella alcanzar el sentido exacto del 
símbolo empleado. La perspectiva del Calvario que no se había 
apenas aludido habrá que destacarla estudiando mejor todo el 
contexto del capítulo de todo el Apocalipsis (obsérvese cuántas 
veces se ofrece el Cordero como inmolado) y estrechar y com- 
probar mejor la relación de nuestro texto con los del cuarto 
evangelio, dando ya por conseguida la estrecha relación con el 
Protoevangelio. 

La fórmula de KassinG a base de la interferencia e interco- 
municación de comunidad y de sus individuos tal vez sea más 
acertada que la de «tipo personificación» de María con respecto 
a la Iglesia para darle entrada en la visión. 

Desde luego, ha de ser por el v. 5, y en esto vemos todos 
andan de acuerdo. Ahora el fallo de Kassinc—a nuestro ver— 
está en haber minusvalorado ese acto de la Virgen. Se nos dirá 
que el cotejo de los textos proféticos, su sentido obvio, no da 
más de sí; tal vez. Pero un estudio más atento no sólo hacia 
atrás, sino más bien hacia adelante, nos descubre bastante más. 
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Todo el Apocalipsis, y más esta parte central, ha de estudiarse 
y entenderse con la vista hacia adelante, hacia las realidades 
cristianas. No se olvide quién es su autor y la época en que se 
compuso. 

No estará de más, para concluir, cotejar doctrinalmente nues- 
tro texto con los otros marianos del cuarto evangelio para ver 
la unidad del tema perseguido por el apóstol. Este fué testigo 
y actor de la escena del Calvario. Si al escuchar las palabras de 
Jesús moribundo por de pronto las entendió y ejecutó en su 
sentido obvio, luego, con la reflexión y convivencia con la Vir- 
gen, las entendió en su sentido pleno de la maternidad espiritual 
de la madre de Jesús respecto a los redimidos. Esta actuación 
de María en el Calvario venía precedida de otra al principio de 
la vida pública de su Hijo: la intervención en el primer mila- 
gro. Aunque la «hora» mencionada en aquella ocasión por Jesús 
no fuera la hora de su pasión, la actuación de entonces de Ma- 
ría podía preludiar y prefigurar su posterior actuación en el Cal- 
vario, cuando se verifica el cambio de la economía antigua en la 
nueva y definitiva. Todo ello tenía su raíz y fundamento en su 
condición de madre de Cristo, Jefe y Cabeza del nuevo pueblo 
dentro de la maternidad mesiánica de la nueva Sión anunciada 
por los profetas. Discreto y conciso el apóstol en su evangelio 
al hablar de María, lo ha sido más en su Apocalipsis. Pero aquí 
vale aquello de «intelligenti pauca». Con breves rasgos ha des- 
crito en la historia del pueblo de Dios y de la salvación la actua- 
ción de María dando a luz al Salvador, realizando las profecías 
antiguas y dando comienzo al nuevo pueblo. La unidad del pen- 
samiento del apóstol es perfecta en todos estos pasajes, y ello 
nos confirma tanto en su carácter mariológico como en su im- 
portancia doctrinal. No dejemos de notar que en los tres pasajes 
María viene llamada o presentada como «Mujer». Y volvemos 
al comienzo de la revelación en el Paraíso, en que también apa- 
rece la «mujer» con su descendencia, que es Cristo. En resumen, 
y dando el sentido profundo y pleno que debemos dar al v. 5 de 
la visión: a) Respecto al antiguo pueblo de Dios, María con su 
parto viene a culminar, a dar realidad y auténtico sentido a la 
maternidad mesiánica del pueblo; b) Respecto al nuevo pueblo 
continuador del antiguo, el misterio de la Encarnación (incluído 
en el parto de María) constituye a ésta radicalmente Madre de 
este nuevo pueblo, como Cristo lo proclamará desde la cruz. 


MARÍA Y LA IGLESIA 193 


NOTA ADICIONAL.—Al terminar de redactar el artículo que pre- 
cede recibimos para recensión la obra de P. PRIGENT sobre la his- 
toria de la exégesis del cap. XII del Apocalipsis, como lo hicimos 
en la sección bibliográfica de esta revista. 

Ahora, y para completar nuestro estudio, queremos dar cuen- 
ta de la interpretación del propio PRIGENT que pone al final de 
su obra en forma de esquema o síntesis. 

La Mujer es, sin duda posible, símbolo de la Jerusalén celes- 
tial de que se habla al final del Apocalipsis; esto requiere el pa- 
ralelismo con los textos veterotestamentarios tan conocidos, con 
IV Esd. IX, 38 ss., y con un texto de Qumran. Este nos viene a 
resolver la dificultad propuesta que nunca en el Antiguo Testa- 
mento Sión o la nueva Jerusalén aparecía como madre del Me- 
sías personal. Hasta aquí, como se verá, coincide plenamente con 
. FEUILLET y KASSING. No puede extrañar veamos en la figura de 
la Mujer perseguida y en el desierto la de Jerusalén celeste, ya 
que ésta se presenta a veces en la tierra y la Iglesia, en su fase 
terrena, tiene algo de celestial, pues camina, y está en tensión 
hacia el más allá. 

Respecto a la huída y conmoración de la Mujer en el desier- 
to, PRIGENT nos remite al érodo de Egipto y a la peregrinación 
de Israel por el desierto para ver en ello una figura de la vida 
terrena de la Iglesia perseguida y protegida por Dios. 

El Hijo-varón del v. 5 es indiscutiblemente el Mesías, pro- 
cedente del pueblo elegido (el judío y el cristiano). También en 
esto coincide con FEUILLET y Kassinc. Con éste insiste en que 
el v. 5 se refiere al nacimiento histórico del Mesías. No se le ocul- 
ta la dificultad principal que oponía FEUILLET. ¿Cómo es posible 
que una pluma cristiana, al hablar de Cristo, mencione solamen- 
te su nacimiento y su rapto inmediato al cielo? Responde PRI- 
GENT que este nacimiento es considerado como la inauguración 
de la era mesiánica y en él se comprende la muerte y resurrec- 
ción. Poco más o menos como habíamos indicado con Jucie. Si 
el demonio no pudo impedir el nacimiento, ya con esto solo se 
podía dar por vencido. De ahí que el vidente pase inmediata- 
mente del nacimiento al triunfo de Cristo. 

El Dragón es indudablemente SATÁN con los euyos en su opo- 
sición al Mesías, que ya se puede ver en Herodes y en el Im- 
perio romano. Esta oposición es la misma anunciada en Gen III, 
15, relacionado con Ap. XII, y que ilustra no poco a éste. 

Respecto a la exposición mariológica, dice que si no se ex- 
cluye a priori, queda muy debilitada por el hecho de aplicarse 
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la figura de la Mujer satisfactoriamente a la Jerusalén celeste y 
porque María ocupa poco lugar en el Nuevo Testamento. No ha 
sido lógico en su interpretación del v. 5, al menos viendo una 
alusión a la mujer que da a luz a Cristo. Ya se ve que la relación 
con Gen. III, 15, la entiende en el sentido eclesiológico nada 
más; ni es tan exiguo el lugar que ocupa María en el Nuevo 
Testamento. 

En resumen: PRIGENT se mantiene en la estricta interpreta- 
ción comunitaria o eclesiológica (el pueblo de Dios del Antiguo 
y Nuevo Testamento), sin alusión alguna a la madre personal 
del Mesías. En la explicación de la figura o símbolo se funda 
en los textos paralelos bíblicos sin admitir contactos con los mi- 
tos de otras religiones. Según él, la perspectiva del vidente en 
ese capítulo no es histórico-profética (relativa a hechos futuros), 
ni menos escatológica, sino simplemente de una visión cristiana 
o teológica de acontecimientos pasados, a saber, el advenimiento 
del Mesías y la implantación de su reino ante la infructuosa 
oposición de Satán. 

Si alguno compara esta exposición de PROGENT con la nues- 
tra, fuera de lo referente a la Virgen preterido por él, en lo de- 
más no encontrará mayor dificultad en concordarnos. 


Máximo PEINADOR, C. M. F. 


PRIERES MARIALES DU XE SIECLE 


Par rapport à l’époque carolingienne, le Xe siècle, “siècle de fer 
et de ténèbres”, est en incontestable recul: l’oeuvre de Charlemagne 
se désagrège, l’invasion ravage la chrétienté, les écrivains se font 
rares, l’activité littéraire est réduite et de moindre qualité. Il ne 
faut rien exagérer cependant, et, comme en avertit le P. de Ghel- 
linck, il importe “de tenir compte du lent travail, discret et caché, 
qui s'opére alors dans les milieux scolaires” et, tout en assurant la 
conservation des résultats acquis, prépare et annonce les progrès 
futurs (1). 

Ces remarques sont particulièrement valables dans le domaine 
marial, aussi méconnu que les autres. A première vue, il semble 
exister une lacune, sinon une coupure, entre la Renaissance caro- 
lingienne et le nouvel essor du XIe siècle. Les historiens ne retien- 
nent, d’ordinaire, que l’un ou l’autre nom d’auteurs mineurs (au 
besoin, en empiétant sur la période suivante) et certains parlent 
de stagnation ou d’apathie mariale (2). Aucune oeuvre marquante 
n’émerge, qui soit comparable à celles d'un Ambroise Autpert ou 
d’un Paschase Radbert. Des sept Orationes carolingiennes, une 
seule (Singularis meriti) est reproduite dans un recueil du Xe siècle 
(Paris B. N. lat. 2731 A, fol. 62v). En vain, en chercherait-on quelque 
autre dans les collections de Saint-Martial de Limoges (Paris, 
B. N. lat. 1248, fol. 89116v), de Paris, B. N. lat. 2825 (fol. 133-137v), 
et de Mazarine 1707 (fol. 93-96), ou parmi les Preces des Psautiers 

(1) J. DE GHELLINCK, Littérature latine au Moyen Age, Paris, 1939, t. II, p. 5-8. 

(2) Et SABBE dan Revue Belge d’Archéologie et d'Histoire de l'Art, 20 (1951), 
p. 107: «L'apathie mariale perdure au 10º siècle; tout au plus y eut-il un regain 
de vénération envers Marie autour de Cluny». Dans la quatriéme édition de son 
Court Traité de Théologie mariale, Paris, 1959, p. 58-59, R. Laurentin nuance 
beaucoup ce qu'il avait précédemment écrit et souligne que «les germes d'un 
renouveau se préparent méme, sporadiquement, dans les monastéres». Cepen- 
dant, ajoute-t-il, «ces rares innovations ne sont qu'étincelles fugitives dans la 
nuit du Xe siécle». 

Voir aussi, bien qu'ils empiétent sur le XIe siècle, St. Beissel, Die Verehrung 
U. L. Frau in Deutschland wührend des Mittelalters, Freiburg-im-Breisgau, 1896, 


p. 36-62 (três documenté); J. Leclerca, dans H. du Manoir, Maria, Paris, t. II 
(1952), p. 553-5. 
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de Saint-Denis de Paris (Sainte-Geneviève 1186, fol. 182-196), de 
Saint-Symphorien de Metz (Metz 14, fol. 3 et 185), d’Egbert de 
Tréves (Codex Gertrudianus, fol. 214-228v), de Salisbury (Cath. 180, 
fol. 172-173v) et d'un autre psautier anglais (Br. Mus. Cotton, Galba 
A. XVIII, fol. 22-28). 


Pourtant, comment croire que la dureté des temps ait précisé- 
ment détourné de la Vierge secourable ceux qui devaient, au con- 
traire, sentir davantage encore le besoin de se confier à elle? Et 
de fait, la prière a beau demeurer discrète, il suffit d'y regarder 
d’un peu plus près pour en saisir diverses manifestations révélatrices, 
et, tout compte fait, les documents font moins défaut qu’il ne 
pourrait paraître. Cathédrales et autels dédiés à Notre-Dame ne 
sont pas tous ruinés par les invasions et les guerres; il n’y a aucune 
raison d’admettre que les fidèles n’y viennent plus implorer la Mère 
du Sauveur. Sacramentaires, lectionnaires, homéliaires et martyro- 
loges attestent, bien plutôt, que les quatre grandes fêtes mariales 
continuent d’être célébrées partout avec ferveur. Même si l’on n’a 
guère retranscrit les Orationes ad sanctam Mariam, les recueils 
anciens subsistent, certainement plus nombreux qu'aujourd'hui. A 
défaut, il y avait les invocations des Litanies, des prières “généra- 
les” ou des hymnes et toutes celles qui sont éparses dans les écrits 
que l’on relit ou recopie. Souvent, c’est seulement à travers des 
manuscrits du Xe siècle que l’on peut atteindre, pour la première 
fois, des ouvrages antérieurs: sermon d’Ambroise Autpert sur l’As- 
somption (3), légendes de Sainte Marie l’Egyptienne et de Théo- 
phile (4), hymnes carolingiennes (5), etc. Par tous ces textes, le 


(3) Madrid, B. N. B. 3. (= 194, Mont-Cassin), fol. 166-169: Sermo Autperti 
presb. et monachi; Reims, 1395, fol. 26-32; Er sermone cuiusdam sapientis (dé- 
bute au $ 4). 

Pour la diffusion de la lettre du Pseudo-Jéróme sur l’Assomption, voir G. 
Quadrio, Il Trattato «De Assumptione B. M. V.» dello Pseudo-Agostino, Roma, 
1951, p. 177-8. 

En 951, le moine espagnol Gomes apporte á l’évéque du Puy, Gotiscalcus (934- 
962), une copie du De Virginitate perpetua d’Ildefonse de Tolède (aujord'hui, Pa- 
ris, B. N. lat. 2855). Cf. L. DELISLE, Le Cabinet des Manuscrits, Paris, t. I (1868), 
p. 514-7. 

De son côté, l'abbaye de Reichenau possédait alors la traduction latine de 
plusieurs homélies mariales d’André de Créte, Amphiloque d’Iconium, Germain 
de Constantinople, et saint Jean Damascéne, sauvant méme de l’oubli celles de 
Cosmas Vestitor sur l'Assomption (Karlsruhe, Aug. LXXX). Cf. Etudes Mariales, 7 
(1949), p. 123, note 212; A. WENGER, L'Assomption de la T. S. Vierge dams la 
Tradition byzantine du VIe au Xe siècle, París. 1955, p. 148-150. 

(4) Cf. A. SIEGMUND, Die Ueberlieferung der Griechischen Christlichen Lite- 
ratur in der lateinischen Kirche, München, 1949, p. 269-270. Toutes deux sont dans 
Mazarine 1707 (fol. 1-54), dont les Orationes in ueneratione S. Mariae (fol. 95v- 
96) ne sont que des oreisons liturgiques. La Vie de Marie l'Egyptienne est encore 
dans Berne 705 (fin IXe s, St-Amand), fol. 1v-48v (communication de M. le Pro- 
fesseur L. Kern), et la Légende de Théophile dans Orléans 44 Xe s., Fleury), p. 326. 

(5) Par exemple, l'hymne Missus sacer a supernis, M. G. H., Poetae, IV, 2 
(1923), p. 660-1. 
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saeculum pessimum, comme le qualifiait Hucbald de Saint-Amand 
(1930), atteste déjà qu'il a conservé vivante la dévotion mariale 
qu'il avait reçue de l’époque précédente. Mais, est-il bien vrai qu'il 
en est resté là, sans apporter lui-méme quelque chose de neuf et 
d’original? Aux documents de répondre. 


INVOCATIONS A LA VIERGE 


Quiconque s’avisera de feuilleter les Analecta Hymnica de G. M. 
Dreves (6), ou, plus commodément, la douzaine d’hymnes et poèmes 
marials rassemblés par le P. Meersseman (7), aura tót fait d’y 
moissonner, en provenance de diverses régions, bon nombre d'ex- 
pressives invocations à la Mére du Sauveur. A la suite de Notker 
( 912), l’école de Saint-Gall se signale ici tout spécialement. Aux 
textes anciens s'en ajoutent de nouveaux, telles ces Litaniae ad 
processionem, de l’abbé Hartmann (+ 924), qui s'adressent à Dieu, 
à la Vierge, aux Anges et aux Saints, en reprenant, à chaque fois, 
le méme refrain (Humili prece...): 


Ipsa Dei genitrix reparatrix inclita mundi, 
Quae Dominum casto corpore concipiens, 
Perpetua semper radias cum virginitate, 
Indignos famulos, virgo Maria, tuos, 
Humili prece et sincera devotione 
Ad te clamantes semper exaudi nos (8). 


De Saint-Gall provient également une hymne abécédaire De 
laude sanctae Mariae (Aurora dicta...), dont le refrain (Prece pul- 
semus...) marque une particulière insistance: 


8.—Hanc imploremus nostri in auxitium 
Advocatricem esse apud Dominum. 


R.—Prece pulsemus Christi matrem Mariam, 
Ut impetremus peccatorum veniam (9). 


A Saint-Martial de Limoges et à Moissac, á Vérone, á Bénévent 
et au Mont-Cassin, ou méme á Reichenau et à Winchester, des 


(6) Spécialement les tomes 2 (Moissac), 7 (Saint-Martial), 14 (Naples) et 51 
(Hymni antiquissimi). 

(7) G. G. MEERSSEMAN, Der Hymnos Akathistos im  Abendland, Freiburg, 
Schweiz, t. I (1958), p. 149-170 (núm. 12-24). 

(8) M.G. H., Poetae, IV, 1 (1893-1903), p. 319; PL 87, 32C et 138, 1082C; 
A. H., 50, p. 253. On remarquera l’expression ad te clamantes, déjà rencontrée 
dans un poéme attribué á Walafrid Strabon, PL 114, 1089A. 

(9) M. G. H., Poetae, IV, 2 (1923), p. 515-8 (d’après Bruxelles, Bibl. Royale 8860- 
67); A. H., 19, p. 24; Meersseman, op. cit., p. 165-6 (cf. p. 76). 
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Prosaires-Hymnaires du Xe siècle ou du début du XIe offrent des 
témoignages analogues. A titre d’exemple, en voici deux de Saint- 
Martial: 


lam, quaesumus, ad filium tuum pro nobis intercedas, 
Ut purgentur per te, pia, cuncta facinora nostra (10). 


Gloriosam virginem supplices exorate 
ut emittat pro nobis preces ac effundat Domino (11). 


Semblable invitation à la prière, reprise de l’hymne ancienne 
Mysterium Ecclesiae, se transmet des moines du Mont-Cassin à ceux 
de Sainte-Sophie de Bénévent ou de l’abbaye de Farfa: 


Venite, omnes populi, rogemus matrem Domini, 
Ut ipsa pro nobis impetret pacem et indulgentiam (12). 


Dans la méme région, comme à Vérone et à Reichenau, une 
autre hymne pour la féte de l’Assomption (Gaude visceribus mater 
in intimis...) implorait pareillement la sainte Theotocos pour l’ob- 
tention de la paix et de sa “douce” protection: 


5.—Te nunc suppliciter, sancta Theotocos 
Regis perpetui sponsaque, poscimus, 
Ut nos semper ubique 
Miti munere protegas. 


6.—Sanctis obtineas, virgo, precatibus 
Pacis praesidium dulce diutinae 
Nobis atque beati 
Regni dona perennia (13). 


Non moins nettement, une hymne mariale de Moissac (Quidquid 
creatum permanet...) exprime sa confiance dans l'action bienfai- 
sante et sanctificatrice de la Mère du Sauveur: 


11.—Quia de cunctis credimus 
Quod te exaudit filius, 
A cunctis mundum cladibus, 
Virgo, guberna coelitus. 


12.—Quod mente, dictis, actibus, 
Nato tuo fraudavimus, 
Tu de coelesti thalamo 
Materno solve studio. 


(10) A. H., 7. p. 117 (entre 985-996). 

(11) Ibid., p. 120 (entre 931-934). 

(12) Hymne Ad laudem sanctae Mariae, 8, A. H., 14, p. 109-110. Voir la finale 
de l'hymne Mysterium Ecclesiae dans Meersseman, op. cit., p. 135. 

(13) A. H., 51, p. 144-5; Meersseman, p. 151-2. 
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13.—Nostris oramus vocibus 
Aurem flecte divinitus, 
Quo nos ad tuum filium 
Ducas post vitae transitum (14). 


Les termes employés laissent entendre que l’attitude des moi- 
nes et des fidèles envers la Mère de Jésus se montre de plus en 
plus filiale. Ce sentiment profond, qu’exprimait déjà si bien Am- 
broise Autpert (15), se fait jour à nouveau, de façon très explicite, 
dans un chant de procession pour la fête nocturne de l’Assomp- 
tion, composé à Rome, entre 996 et 1002: 


27.—Virgo Maria, tuos clementius adspice natos, 
Exaudi famulos, virgo Maria, tuos. 


28.—Supplicibus lacrimis tibi grex cum spargitur urbis, 
Alma Maria, fave supplicibus lacrimis (16). 


Enfin, à cause de sa singularité, on ne saurait omettre ce dé- 
veloppement que recoit l'invocation des Litanies dans le Psautier 
de Salisbury (Cath. 180): 


Regina mundi, ora pro nobis, 
Salvatrix mundi, ora pro nobis, 
Redemptrir mundi, ora pro nobis (17). 


Tous ces textes, pour la plupart liturgiques, ont d’abord un 
caractère collectif. Les écrits hagiographiques, que l’on a parfois 
mis en cause (18), permettent d’en recueillir d’autres, qui concer- 
nent plus directement la dévotion privée. Laissant, pour l’instant, 
la Vita d’Odon de Cluny (+ 942), ouvrons celle de Saint Romain, 


(14) A. H., 2, p. 45-6; Meersseman, p. 153-5. 
(15) In Purif., 7, PL 89, 1297C. 
(16) M. G. H., Poetae, V, 2 (1939), p. 466-8; A. H., 23, p. 74-76; Meersseman, 
D. 162-4 (attribué au Pape Sylvestre II). Cf. M. ANDRIEU, Les Ordines Romani du 
Haut Moyen Age, Louvain, t. I (1931), p. 517-8 (entre le couronnement et la mort 
d'Otton III). 
Noter encore une hymne cassinienne pour l'Assomption (Laudibus eximiis...), 
A. H., 23, p. 73-4; Meersseman, p. 161-2: 
13. Dat tibi quaeque cupis pietas clarissima prolis, 
Nilque negans Dominus dat tibi quaeque cupis. 


14. Dic: Miserese tuis semper, placidissima, Nate, 
Sanguine quos laveras. Dic: Miserere tuis. 


Voir aussi la finale de l'hymne Emicat ecce dies, M. G. H., Poetae, V, p. 469. 

(17) Ce manuscrit a été écrit en France, dans un milieu celtique. Au début 
des Litanies, il n'y a que l’invocation simple: «Sancta Maria, ora» (fol. 170v); 
le petit groupe des quatre invocations á la Vierge figure en téte des invocations aux 
gaintes (fol. 171v). Cf. F. E. WARREN, Un monument inédit de la liturgie celtique, 
dans Revue Celtique, 9 (1888), p. 88-96; E. S. DEWICK, The Loefric Collectar (H. 
B. S., 56) London, t. II (1921), p. 626-633; D. A. C. L., IX, 2 (1910), 1556; Meers- 
seman, op. cit., p. 23. 

(18) Et. Sabbe, art. cit., p. 106 (La littérature hagiographique carolingienne, 
très foürnie, ignore l'appel à l'intercession de Marie, médiatrice de grâces). 
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que Gérard, doyen de Saint-Médard de Soissons, dédiait, en 950- 
951, à Hugues, archevéque de Rouen. Oubliant apparemment son 
héros, l’auteur s’adresse à celle qui a enfanté le Sauveur et de- 
meure notre “première médiatrice” et notre guide: 


O felir nimium meruit quae gignere Christum, 
Munda ferens mundum, sed mundificata per ipsum, 
Virga gerens florem, capiens sed flore virorem! 
Virgo mater ave, tanta redolens pietate, 

Quanta laude micas et sanctis altior exstas, 
Inclyta, prae cunctis carnali stemmate functis! 
Per te gaudentem pia protege coelitus orbem, 
Ne iudex feriat, gladium suspende minantis; 

Ne damnet miseros, iram compesce Tonantis. 
Prima Deo praesens mediatrir esto tuorum, 
Spem veniae referens, ne labe ruant vitiorum. 
Stella maris, portus pigmentis consitus hortis, 
Fluctibus e mundi trahe nos ad littora pacis (19). 


Quelque temps plus tard, un autre Gérard, prétre d’Augsbourg, 
écrivait la vie de son évêque, saint Ulrich (+ 973), qui, nous assu- 
re-t-il, récitait chaque jour, à moins d'empêchement majeur “unum 
cursum in honore santae Mariae genitricis Dei” (20). Lors de l’in- 
vasion hongroise, raconte-t-il encore, il incitait les pieuses fem- 
mes á parcourir la ville en procession, tandis qu'un autre groupe 
resterait avec lui prosterné en prière, “ut... clementiam sanctae 
Dei genitricis Mariae pro defensione populi et pro liberatione cl- 
vitatis studiosissime pavimento prostrata flagitaret” (21). 

Au dire de son biographe, Radbod, évéque d’Utrecht (899-917), 
avait été favorisé d'une apparition de la Vierge, porta salutis, do- 
mina mundi. En considération de ses fréquentes prières, celle-ci le 
rassurait ainsi sur l'issue de sa maladie et sur son sort éternel: 


“Ne timeas, inquit, Radbode, certus eam te intueri, cui 
crebro supplices offers preces. Non ergo te mea dedignor 
consolari praesentia, qui in tuis ad Deum precibus mei sem- 
per memoriam usurpas. Noveris autem nihil ex hoc morbo 
tibi imminere periculi, sed curatum te iri, nec tamen diu 
postea in carne victurum; secure esto tui, vigilare et ope- 
rari ne cesses, sed perge ut coepisti” (22). 


(19) Vita S. Romani, PL 138, 178BC. Sur cet ouvrage, voir M. Manitius, Geschi- 
chte der lateinisches Literatur des Mittelalters, Múnchen, t. II (1923), p. 495-7. 

(20) Vita S. Uldarici, 2 PL 135, 1016 D. Cf. MAanITIUS, op. cit. p. 203-210. Sur 
la récitation privée de l’Ofice de la Vierge, voir les témoignages indiqués par J. 
Leclercq, dans Ephem. Liturg., 72 (1958), p. 294-5. 
(21) Ibid., 12, PL 135, 1033C. 
(22) Vita S. Radbodi, 13, PL 132, 545-6. Cf. Manitlus, op. cit., t. I, p. 603-4. 
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La Vita de saint Dunstan, archevêque de Cantorbéry (f 988), 
“auctore B. presbytero coaevo et teste oculato”, rapporte un autre 
trait, qui montre combien la dévotion populaire envers Marie pou- 
vait parfois revétir de simplicité et imprégner les actions les plus 
banales. La noble veuve Ethelda devait, un jour, préparer un repas 
soigné pour le glorieux roi Aethelstan et sa petite fille. Au dernier 
moment, on lui fit observer qu'il y manquait... de l’hydromel! 
Dans son désarroi, elle s'écrie: “Non patiatur domina mea, sancta 
Mater Domini mei Jesu Maria, ut ille mihi vel quid in regia digni- 
tate deficiat!” Et de se préciter vers l’antique église de Notre- 
Dame, afin de supplier le Seigneur d’y pourvoir (23). 

L’anecdote illustre bien le ròle important que continuent de 
jouer, pour la piété chrétienne, églises et autels dédiés à la Vierge. 
Après avoir décrit la restauration de Notre-Dame de Reims par 
l’archevêque Hincmar (24), Flodoard y rattache plusieurs inter- 
ventions miraculeuses de la sainte Mère de Dieu (25). “Haec inclyta 
coeli regina dit-il, ut subvenire solet humili se corde petentibus, 
sic in praesumptores vel contemptores ultionis nonnunquam poe- 
nas exerit” (26). Il cite, entre autres, cette prière du prêtre Gérard, 
qui ne savait pas bien si Marie lui était vraiment apparue: 


“O beata Dei genitrix, cuius hic dependent pignora..., si 
vere de te visio est quam nuper vidi..., fer opem mihi in- 
digno famulo tuo, et tam diu impetra mihi vitam atque 
virtutem, ut missae mysteria Domino celebrem, et munera 
vitae corporis Christi sumere merear” (27). 


Plus significatives encore sont les réflexions dont le moine de 
Reichenau Purchart parsème son Carmen de gestis Witigowonis 
abbatis, écrit entre 994 et 996 (28). Malgré de trop fréquentes ab- 
sences, l’abbé (985-997) avait tenu à rendre au monastère son an- 
tique splendeur. A l'achévement des travaux, l'église, dédiée à la 
Vierge, fut inaugurée avec éclat, et son autel était orné avec un 
soin particulier (29). Devant la fresque qui la représentait avec 
l'Enfant, les moines aimaient se recueillir, et ils la caressaient, pour 
ainsi dire, de leurs prières et de leurs regards: 


(23) S. Dunstani Vita, 10, PL 139, 1432-3. Dédiée á Aelfric, archevéque de 
Cartorbéry, cette Vita a été écrite entre 995 et 1006. Cf. Manitius, op. cit., t. II, 
p. 704-6. 

(24) Hist. eccl. Remensis, III, 5, PL 135, 144-5. 

(25) Ibid., III, 6-8: De miraculis im eadem ecclesia postea declaratis, PL 135, 
145-150. 

(26) Ibid., III, 8 (149B). 

(27) Ibid., III, 7 (148CD). 

(28) PL 139, 351-364. Cf. Manitius, op. cit., t. II, p. 509-511. 

(29) Ibid., v. 394-6 (361B) et 445-7 (362C). 
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Picta manet muro necnon Genitricis imago, 

In gremio Christum gestantis, pignus amorum, 
Quam graduum fratres proni super alta iacentes, 
Orando tangunt, ac sancta per oscula lambunt (30). 


Cette prière, Purchart la traduit en ces termes: 


Sancta Dei mater virgo, da vota frequenter 
Nato pro nobis, pro vita nosque regentis (31). 


. Comme par le passé, des Tituli, composés pour les églises et les 
autels consacrés à la Mère de Jésus, aident à formuler louanges et 
supplications. Un manuscrit, écrit à Liége au Xe siècle, en donne 
un exemple très significatif: 


Ortus perpetui floris fructusque perennis, 

Tu panem vitae genuisti, virgo Maria, 

Pascere qui veniens animas mentesque piorum. 
Te nunc et semper rogitamus, femina felix, 

Hic precibus meritisque tuis nos, alma, faveto. 
Haec domus ecce tuo fulget sub nomine casto, 
Tuque, Dei vivi templum, sine fine valeto (32). 


Volontiers, les miniatures des manuscrits s'accompagnent de 
légendes analogues, comme dans un Sacramentaire de la Cathé- 
drale de Worms, oú le Christ est représenté en majesté, avec Ma- 
rie á ses cótés: 


Aurea stella maris, regalis virgula floris, 
Supplicat hic genito virgo Maria suo, 

Ut clemens famulis gratissima dona salutis 
Dignetur ferre matris honore suae (33). 


Parfois, c'est tout l’ouvrage qui est offert à la Vierge, et la dé- 
dicace est une supplication aussi bien qu'un hommage, telle celle- 
ci que Ruotfried, abbé de Prümm (t 946), fait écrire en tête d'un 
Lectionnaire: 


(30) Ibid., v. 344-7 (360B). 

(31) Ibid., v. 480-1 (363B). 

(32) M. G. H., Poetae, V, 2(1939), p. 354. 

L'engouement passager pour certains saints et la recherche d'un patron par- 
ticulier peuvent expliquer que les consécrations d'églises á la Vierge apparaissent 
moins nombreuses aux IXe et Xe siécles. Cependant, par ordonance de l'abbaye- 
mére, les monastéres clunisiens devaint avoir une chapelle dédiée à Marie. Cf. G. 
ZIMMERMANN, Patrozinienwahl und Fròmmigkeitswandel im Mittelalter dargestellt 
an Beispielen aus dem altem Bistum Würzburg, dans Würzburg Diócesan—Ges- 
chichtsblátter, 21 (1959), p. 18-19. 

(33) Ibid., p. 436, d’après un manuscrit du troisième quart du Xe siècle (Pa- 
ris, Arsenal 360, fol. 25). Autres exemples plus tardifs, ibid., p. 439, 455, 453 et 462. 
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Virgo Maria tuus hunc librum dat tibi servus 
Abbas Ruofretus Prumiensis nomine dictus. 
Respice reddentem tibi iureque vota voventem, 
Tu pia placatum faciasque tuum sibi natum (34). 


Enfin, comme pour Hincmar de Reims (35), les épitaphes rap- 
pellent, à l’occasion, la dévotion mariale du défunt et le confient, 
de nouveau, à celle qu’il aimait prier. Ainsi, celle de Notker, évéque 
de Vérone (t 928): 


Virgo Dei genitrix, cuius se posse putavit 
Salvari precibus, suscipe vota sui (36). 


La continuité avec le passé est encore plus évidente dans des 
écrits ou sermons qui reprennent, avec plus ou moins de liberté, 
des textes plus anciens. Au début du siècle, Gondacrus, qui est 
sans doute le père de Flodoard, “contournait” à la manière de 
Venance Fortunat un long poème, qu’il achève par cette invoca- 
tion, empruntée à peu près telle quelle à son modéle: 


Sis mihi spes venie, que vehis opem orbis, 
qui, quamvis indignus, hec tibi susurro corde et ore (37). 


Pour sa part, Flodoard mettait en vers la Vie de Marie l’Egyp- 
tienne. Il y fait montre d’une plus grande originalité et il traduit 
fort bien la prière de la pécheresse repentie: 


Monstrasti, domina, ecce mihi miseratio quanta 

Sit tua, suscipiens indignae famina servae. 

Gloria visa mihi quae nobis digna videri 

Non fuerat gravido vitiorum pondere pressis, 
Gloria summa Deo, per te qui suscipit omnes 

Ad vitae quos vera viam conversio ducit. 

Sed quid plura loquar? Dum iam promissa patrandi 
Tempus adest tibi; quo placeat me dirige ductrix 
Demonstraque viam, praecede magistra salutis (38). 


La légende de Théophile inspire pareillement tout un poème à 
Hrotsvitha, la docte et pieuse moniale de Gandersheim, morte vers 


(34) Ibid., p. 390. Autres exemples de dédicaces du même genre, mais sans invoca- 
tion à la Vierge, ibid., p. 391 et 408 (pour le De Assumptione du Pseudo-Jéróme). Cel- 
le d'un manuscrit de Bobbio du début du Xe siécle associe S. Columban à la Vierge: 

Aeterni genitrix regis, tibi, virgo Maria, 
Hunc Amalfredus librum sanctoque Columbae 
Offert salvari deprecans munere vestro (p. 411). 

(35) FLODOARD, Hist. eccl. Remensis, III, 30, PL 135, 262A. 

(36) M. G. H., Poetae, V, 2 (939), p. 350. 

(37) MEERSSEMAN, OD. cit., p. 144. 

(38) De Triumphis Christi Sanctorumque Palestinae, III, 4, PL 135, 545C (autre 
prière en 545AB). 
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la fin du siècle. Comme dans l’ouvrage traduit par Paul de Naples, 
la priére confiante du majordome repentant s'y développe avec 
ampleur. Citons-en, au moins, ce passage: 


Sed non est mirum per te me iam fore salvum, 
Per quam de veteris letali crimine matris 
Omnem, dante Deo, mundum patet esse solutum. 
Et quis, te poscens spe non dubiaque requirens, 
Desertus fuerat, vel confusus remeabat (39). 


A Saint-Martial de Limoges, c’est le sermon d’Ambroise Aut- 
pert sur l'Assomption qui semble avoir surtout les faveurs. Un 
manuscrit de la fin du Xe siècle (Paris, B. N. lat. 5301, fol. 118- 
125v) en donne une longue paraphrase, précédée d'un prologue 
ainsi libellé: Incipit prologus Albini episcopi et confessoris in as- 
sumptione sanctae Mariae (40). Le Sermo Alcuini de Nativitate per- 
petuae virginis Mariae parait bien avoir la méme origine (41). Dans 
l'un comme dans l'autre, à cóté de réminiscences de la lettre du 
Pseudo Jéróme sur l'Assomption, des sermons du Pseudo-Ildefonse 
et des textes liturgiques (42), on retrouve, évidemment, à peine 
amplifiée, la grande prière d'Autpert (43). Celle-ci reparait égale- 


(39) Lapsus et comversio Theophili vicedomini, PL 137, 1108D-1109A. Voir 
aussi en 1105CD (Marie est son dernier recours). 

(40) Un manuscrit du XIe siècle, provenant sans doute de Moissac (París, 
B. N. lat. 3781), donne le méme texte, mais sans le prologue ni la conclusion 
(d’ailleurs mutilée dans B N. lat 5301) et en la divisant en deux parties: (fol. 
17v-22v). Sermo sancti Albini de Assumptione sanctae Mariae (Adest, dil. fr. dies 
uenerabilis...) (fol. 22v-26); Eiusdem Albini in laudibus sanctae Mariae (O felix 
Maria et omni laude dignissima...) La seconde partie seule se retrouve dans 
B. N. lat. 315 (XIIe s., Saint-Martial), fol. 39v-41v. Elle a été éditée, d’après ce 
dernier manuscrit, par Dom J. WINANDY, Ambroise Autpert, moine et théologien, 
Paris, Plon. 1953, p. 85-103, qui y voit «une recension brève du... sermon d'Aut- 
pert sur la Nativité de la Vierge, faussement attribué à Alcuin» (p. 85). Cf. Rev. 
Bén., 60 (1950), p. 111-6. 

L'unité des «deux» sermons pseudo-alcuiniens est évidente, car B. N. lat 5301, 
plus ancien, ne les sépare pas et. d'autre part, ils suivent pas à pas le texte 
d'Autpert. Leur caractére de «paraphrase» ne l'est pas moins et les interpola- 
tions (souvent identifiables) sont manifestes. Si l'on en doutait encore, il n'y à 
qu'à relever cette réflexion de l'auteur: «Reuertamur ad textum lectionis» (B. N. 
lat. 5301, fol. 119)! Autpert n'est donc responsable que de la lectio. 

(41) PL 101, 1300-1308, d’après B. N. lat. 315 (XIIe s., Saint-Martial), fol. 43v- 
46. Hormis B. N. lat. 3781 (XIe s., Moissac), fol. 30-36, les autres témoins provien- 
nent également de Saint-Martial: B. N. lat. 3785 (XIe s.), fol. 252-255v (anon.), 
et 5321 (XIe s.), fol. 121-123 (anon.) 

L'identité de nombreux passages montre qu'il s'agit d'une adaptation du 
sermon précédent à la féte de la Nativité de Marie. L'attribution à Autpert propo- 
sée par Dom Winandy (Il. c., n'est donc pas soutenable. Elle a faussé quelque 
peu les perspectives développées par L. Scheffczyk, Das Mariengeheimnis in Fróm- 
migkeit und Lehre der Karolingerzeit, Leipzig, 1959. 

(42) Entre autres, une réminiscence du Sub tuum : «Preces nostrae humilitatis 
ne despicias, sed a periculis libera nos semper uirgo benedicta», In Assumpt., éd. 
Winandy, p. 98 (168-9), reprise telle quelle par l’In Nativ., PL 101, 1307A9-10. 

(43) In Assumpt., éd. Winandy, p. 98-100; In Nativ. PL 101, 1306-7 (méme 
texte, légèrement interpolé et remanié). Cf. Autpert, In Assumpt., 11, PL 39, 2133-4. 
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ment, presque en entier, dans un sermon du Pseudo-Ildefonse, que 
Von peut déjà atteindre vers la fin du siècle (44). 

Il existe, cependant, quelques sermons marials plus originaux. 
Ceux d'Atton de Verceil (f 961) et de Rathier de Vérona (+ 974) 
sont les plus connus. Les appels à l’intercession de Marie y sont 
un peu courts (45), mais on notera la réflexion que Rathier glisse 
dans son Invectiva sancti cuiusdam Metronis: “Tanto eam exau- 
dibilius, quanto humilius ac verecundius supplicabas” (46). Le ser- 
mon IV du Pseudo-Ildefonse, peut-étre inspiré de Paschase Rad- 
bert, se montre beaucoup plus prolixe: 


Et inter haec, ut inserar precibus vestris apud interces- 
sionem beatae Mariae, quam summo cordis desiderio aman- 
tes colitis, humiliter deprecor. Et quia illa meruit mater ef- 
fici creatoris nostri nos mereamur eam habere apud filium 
suum, immo et dominum suum, intercessetricem (!) et quia 
illa meruit virtute Altissimi obumbrari, nos mereamur eius 
precibus adiuvari (47). 


La méme idée est plus développée encore dans la conclusion 
d’un beau sermon pour la Nativité de Marie (Attendite, fr. k. inef- 
fabilem...), qui semble bien étre d’origine bavaroise: 


Ergo agite, fratres, frequentemus Christi ecclesias, ora- 
tionibus incumbamus assiduis, alacri mente et tota uirium 
facultate divinae clementiae et sanctae Mariae uitam nos- 
tram commendare curemus... 


(44) Serm. IX (Merito itaque...), PL 96, 272. Ce sermon figure, à la suite des 
sermons IV et XII du Pseudo-Ildefonse, dans Metz 494 (Xe-XIe s., St-Arnoul), fol 
24v-25v (communication de Dom J. Leclercq). Sur la tradition manuscrite des ser- 
mre aoe à S. Ildefonse et la formation du recueil, voir Rev. Bén., 67 (1957), 
p. s 

(45) Atton, serm. 17, In Assumpt., PL 134, 857CD (eiusdem virginis interventu); 
Rathier, Serm., XI, 9 (quae nobis piissimis suis precibus placatum suum dignetur 
efficere Filium), PL 136, 758AB. 

(46) Invectiva, 8, PL 136, 462C. En ce méme endroit, Rathier demande au saint 
martyr d'intercéder auprés de la Mére de Dieu (463A). Dans son Itinerarium vers 
Rome, écrit en 966-967, il raconte qu'il a trouvé dans certains Psautiers une oratiun- 
cula quaedam à réciter tous les jours: «Salva nos omnipotens Deus, et per merita 
et intercessionem sanctae Dei genitricis Mariae omniumque sanctorum, esto nobis 
propitius et clemens...» (598BC). 

(47) Florence, Bibl. Laurenz., Ashburnham 38 (Xe s., Orléans?), fol. 27v; PL 96, 
259A. Ce sermon est également dans Metz 494 (Xe-XIe s., St-Arnoul), fol. 19-21v, et 
Munich, Clm 21235 (Xe-XIe s., Ulm), fol. 108-109v. 

Dans ces trois manuscrits (et dans d'autres plus tardifs), le sermon IV de la série 
ildefonsienne (Fratres dilectissimi, cum aliquid in amore creatoris...) s'accompagne 
du sermon XII (Creator omnium et auctor vitae ), qui est également un sermon 
In assumtione s. Mariae et se termine par un bref appel à l'intercession de Marie 
(absent du Ms. de Florence), PL 96, 280D. 

Bur le rapport du sermon IV à Paschase Radbert, voir Scheffczyk, op. cít., p. 54-5. 
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Oportet igitur ut ad patriam nostram tendentes itineris 
nostri queramus suffragia; illuc nostra dirigatur oratio, unde 
nata est nobis reparatio; illi nostrum commendemus ter- 
minum per quam (ante corr quem) habemus salutis exordium. 

Sancta Maria uirgo et mater Dei electa aeternae lucis 
ianua, tua modo colimus natalicia; tu nos indigentes adiuua, 
optine nobis a domino nostro Ihesu Christo, quem peperisti 
pro mundi pretio, ut in sancta Ecclesia permaneamus in sua 
uoluntate, et in omni nostra necessitate sua subueniat pie- 
tate, constringat inimicum, aperiat paradysum, aeternae 
retributionis concedat nos esse participes, qui uiuit et reg- 
nat cum aeterno Deo Patre in unitate Spiritus Sancti Deus 
per omnia saecula saeculorum. Amen (48). 


Arrétons-là cette rapide enquéte. Sans étre exhaustive, elle suf- 
fira sans doute à mettre fin à la légende toute gratuite d’un Xe 
siècle très pauvrement marial. Naguère, Dom Wilmart lui-méme 
inclinait à croire qu'il fallait rapporter “plutôt au XIIe siècle” les 
progrès définitifs de la dévotion à Notre-Dame (49). Depuis lors, 
on admet que, “à partir de la seconde moitié du XIe siècle, elle 
se manifeste avec éclat dans tous les domaines”, et méme qu'elle 
“s’intensifie de nouveau pendant le Xe siècle, dans l'empire des 
Othon..., puis à Cluny”, après un appauvrissement réel à l’époque 
carolingienne (50). C'est encore trop peu dire, car le mouvement 
est beaucoup plus universel et, surtout, il n'a marqué aucun temps 
d’arrét et encore moins de recul. Depuis ses origines, la poussée 
a été continue et la progression constante. Sur ce point le IXe siècle 
a enregistré des progrès sensibles; de méme, le Xe a montré une 
particulière vitalité. Au vrai, les documents ne révèlent ni coupure, 
ni lacune. Les Orationes ad sanctam Mariam en fourniront une 
nouvelle preuve. Si importante qu'elle soit, l'influence de Cluny 
ne suffit pas à les expliquer, car elles jaillissent ailleurs du 
même sol. 


(48) Munich, Clm 18220 (Xe s., Tegernsee), fol. 85-90v (cité ici); Berne, A.7 
(Xe s.), fol. 14-15v; Clm 14039 (XIe s., St-Emmerand), fol. 270v-273; Clm 4608 
(XIe-XIIe s., Beneaiktbeuren), fol. 90v-94v, etc. Il a été adapté, par la suite, pour 
la fête de la Conception de Marie. C1. Sciences Eccl., 10 (1958), p. 347-9. 

Le beau Sermo in Assumptione S. Mariae d'Einsiedeln 256 (Xe s.), p. 566-570, 
est tout en louanges et ne comporte pas d’invocations proprement dites. 

(49) Ephem. Liturg., 46 (1932), p. 23. 

(50) Cf. J. LECLERCQ, dans Rev. Asc. et Myst., 30 (1954), p. 366, et La Maison 
Dieu, 38 (1954), p. 124-8. 
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LA PRIERE D'ODON DE CLUNY 


Fondée en 910, l’abbaye de Cluny domine la vie religieuse du 
Xe siècle et son action réformatrice ne tarda pas à s’exercer au 
loin. La dévotion mariale y allait de pair avec le renouveau de 
l’observance monastique (51), et elle devait beaucoup à la piété 
personnelle d'Odon, le second abbé (f 942). 

Le moine Jean, son disciple et premier biographe, raconte, en 
effet, qu'Odon avait coutume d’appeler Marie “Mater misericor- 
diae”. Il en rattache l’origine à un charmant épisode, dont les re- 
cueils de Miracula ne seront pas seuls à s'emparer et qui sera évo- 
qué par la priére de Maurille de Rouen, aussi bien que par Eadmer, 
Guillaume de Malmesbury, Herman de Tournai et d'autres auteurs 
du XIIe siècle (52). Sur le point de mourir, un ancien larron, de- 
venu moine á Cluny, fut favorisé d'une singuliére vision. Une belle 
et noble dame lui apparut dans son sommeil, lui demandant s'il 
la reconnaissait, et, comme il ne savait dire qui elle était, elle se 
nomma elle-méme gracieusement: “Ego sum mater misericor- 
diae” (53). 

Sans qu'il faille y voir déjà formulée la maternité spirituelle 
de Marie, ce vocable exprimait trop bien la tendre et secourable 
compassion de la Mère du Sauveur à l’égard de toutes nos misères, 
pour ne pas étre adopté d'emblée. Familier à Mayeul de Cluny, il 
est employé par Fulbert de Chartres, Maurille de Rouen, saint 
Pierre Damien et divers auteurs du XIe siècle (54). Il passe méme 
dans les invocations des Litanies (55), et l’on sait qu'il finira par 
modifier le texte primitif du Salve Regina misericordiae. 

Peut-être n'était-il pas entièrement nouveau, mais il n'est pas 
exclu non plus qu’Odon lui-méme l’ait suggéré á ses moines. Ce 
qui le laisserait entendre, c'est le récit de sa propre conversion, tel 
que l’a consigné, sans doute assez librement, son premier biogra- 
phe. C'était une veille de Noél, et, comme son pére le lui avait 
conseillé, il voulut la célébrer en passant la nuit en prière. Il lui 
vint alors Vidée de se recommander à la Mêre du Sauveur: 

(51) Cf. J. LECLERCQ, dans H. du Manoir, Maria, Paris, II (1952), p. 554-5. On sait 
que Dom Ph. Schmitz annonce une Histoire de la doctrine et du culte de la Sainte 
Vierge dans l'Ordre de Saint Benoît. 

(52) Cf. H. BARRÉ, La maternité spirituelle de Marie dans la pensée médiévale, 
dans Etudes Mariales, 16 (1959) (article à paraître). 

(53) Vita Odonis Clun., II, 20, PL 133, 72AB. Cf. Vita altera (XIe s.), 44 (102A). 

(54) Vita S. Maiolis (XIe s.), PL 137, 759C, 760C et 766CD; Fulbert, serm. 4, 
In Nativ. S. M., PL 141, 323C; Maurille (Ps.-Anselme, Orat., 49), PL 158, 947A; 
Pierre Damien, In Nativ. B. M., II, PL 144, 761B, etc. Cf. H. Barré, art. cit. (Réper- 


toires de textes). 
(55) PL 138, 899A (cf. 1342). 
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“O domina, mater misericordiae, tu nocte ista mundo 
edidisti Salvatorem; oratrix pro me dignanter existe. Ad 
tuum gloriosum et singularem confugio partum, piisima, et 
tu meis precibus aures tuae pietatis inclina. Vehementer 
expavesco ne vita mea tuo displiceat Filio, et quia, domina, 
per te mundo se manifestavit, propter te, quaeso, absque di- 
latione misereatur mei” (56). 


Cette touchante prière du jeune Odon est le meilleur commen- 
taire du vocable “Mater misericordiae”, qui y apparait pour la pre- 
miére fois. Bien entendu, elle prend place, en bon rang, parmi 
toutes les supplications que l’on peut recueillir parmi les écrits 
hagiographiques, les Chroniques, les poèmes ou les sermons du 
temps. Cependant, elle intéresse de facon encore plus directe l’his- 
toire des Orationes ad sanctam Mariam. Comme tant d'autres 
Preces détachées de leur contexte primitif, elle va rapidement, elle 
aussi, constituer une prière de dévotion privée. Vers la fin du siècle, 
en effet, ou, tout au moins, au début du XIe, un copiste diligent 
l’a retranscrite, à la suite de Flos mundi, dans le Psautier carolin- 
gien de Verceil (Vercelli, Bibl. Capit. 149, fol. 158 v), qui était aupa- 
ravant dépourvu de toute Oratio mariale (57). Outre la suppres- 
sion du nocte ista trop circonstancié, il lui a fait subir quelques 
légères modifications, dont l’une (praesidium au lieu de partum) 
est un rappel visible du Sub tuum: | 


O domina et mater misericordie que mundo edidisti Sa- 
luatorem, [o]ratrix pro me dignanter assiste. Ad tuum glo- 
riosissimum et singulare presidium confugio, et tu, piissima, 
meis precibus aures tuae pietatis inclina. Vehementer expa- 
vesco ne uita mea tuo displiceat filio, et ideo deprecor ut 
sicut per te se mundo manifestauit, propter te, queso, absque 
dilatione misereat[ur] mei. Qui uiuit et regnat. 


Les observances de Cluny s’étant rapidement répandues en Ita- 
lie du Nord, il n’est pas étonnant d’y constater l’influence de la 
Vita Odonis. Par contre, il est plus surprenant de retrouver tout 
le petit groupe des additions de Verceil 149, dans un Psautier de 
Reims, complété au XIVe siècle (Reims 15, fol. 223) (58). 


(56) Vita Odonis, I, 9, PL 133, 47BC (cf. 88AB). La Polyantea Mariana d'H. Mar- 
racci n'indique pas de texte oriental en dehors du problématique Ephrem (Summa 
Aurea, IX, 1399). 

(57) Je dois cette transcription á l’obligeance de 1'Archiviste de la Cathédrale. 

(58) V. LEROQUAIS, Les Psautiers manuscrits latins des Bibliothèques publiques 
de France, Mácon, 140-41, t. II, p. 170 (No 387). 
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Ce qui s’est produit à Verceil s’est renouvelé ailleurs, d’une fa- 
con complètement indépendante. A en croire, en effet, A. M. Ban- 
dini, la prière O domina et mater misericordiae serait mise au 
compte de saint Pierre Damien par un manuscrit de Florence (San- 
ta Croce XXII, dextr. 11), assez copieux recueil italien du XIIIe siè- 
cle (59). En réalité, on lit bien en tête d’un petit groupe de six 
Preces: “Incipiunt orationes Petri Damiani” (fol. 49), mais ce li- 
bellé se justifie par trois priéres authentiques (60), sans qu'il y ait 
lieu d’y joindre les pièces suivantes (fol. 52v-53v). La prière d'Odon 
n’a recu aucun titre (fol. 52v-53), et, bien qu'elle soit transposée 
au pluriel, le manuscrit de Florence en a mieux respecté le texte 
que le Psautier de Verceil (61). On est donc en présence d’une autre 
tradition. 


Si intéressant que soit le cas, il ne s’agit encore que d’un sim- 
ple extrait, et non point d’une Oratio proprement dite, composée 
tout exprès pour servir à la dévotion privée. Le Xe siècle n’en a 
point perdu, cependant, la tradition, car il s’en présente, hors du 
contexte habituel des collections de Preces, tant à Freising qu’à Or- 
léans. 


Un MANUSCRIT DE FREISING 


En dépit des incursions magyares, la vie religieuse et la culture 
littéraire demeuraient actives en Bavière, avec des foyers de ra- 
yonnement comme Saint-Emmerand de Regensburg (Ratisbonne), 
Sainte-Marie de Freising et Saint-Quirin de Tegernsee. Les ma- 
nuscrits aujourd'hui rassemblés á la Bayerische Staatsbibliothek 
de Munich suffiraient, á eux seuls, à en fournir la preuve. Aucun 


(59) Catalogus cod. lat. Biblioth. Medicae Laurentianae, Florentiae, t. IV (1777), 
617: Petri Damiani Orationes VI. 

(60) Ce sont (fol. 49-52v) les prières 1, 2 et 3 de l'édition C. Gaetani, PL 145, 
817-924 (= IV, 7-9 de la collection authentique). Cf. A. Wilmart, dans Rev. Bén., 
41 (1929), p. 354. 

La priére suivante (fol. 52v-53) est celle d'Odon. La 5º (Dominator domine deus 
omnipotens qui es trinitas una...) est fréquemment reproduite par les recueils 
carolingiens et «très probablement celtique», selon Dom Wilmart, Rev. Bén., 48 
(1936), p. 281, note 8. Je n’ai pas identifié la dernière de la série (Gratias tibi ago 
summe ersuperantissime (!)...). 

Le début du recueil contient les orationes siue meditationes de S. Anselme 
(fol. 1-42v), puis une collection de Preces (fol. 42v-49), qui s'achéve par des prières 
aux trois divines personnes et à la Sainte Trinité. 

(61) En voici le texte : 

O domina et mater misericordie, que mundo edidisti saluatorem, oratrix pro 
nobis peccatoribus dignanter existe. Ad tuum gloriosum et singularem piissima con- 
fugimus partum, et tu nostris precibus aures tue pietatis inclina. Vehementer enim 
expaues—fol. 53) —cimus ne uita nostra tuo displiceat filio. Sed quia, domina, 
per te se mundo manifestauit propter te, quesumus, absque dilatione misereatur 
nostri. Amen. 


+ 
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d’eux ne paraît contenir une collection de Preces (62), alors que 
l’époque carolingienne en avait produit plusieurs (63), mais d'au- 
tres documents (Vita de saint Ulrich d'Augsbourg, sermon Atten- 
dite, inscriptions) apportent des exemples de priéres à la Vierge 
Marie, Il est, toutefois, un manuscrit de Sainte-Marie de Freising 
(Munich, Clm 6217) qui doit retenir l'attention. 

Le volume, de moyen format, comprend actuellement deux par- 
ties: l'une (fol. 1-24), du XIIe siécle, est faite de gloses scriptural- 
res, l'autre, de la seconde. moitié du Xe (fol. 25-84v), reproduit, 
sous le nom de Béde, les homélies d'Héric d'Auxerre pour les féries 
de Caréme (fol. 25v-77v) (64), suivies de deux autres attribués à 
Haymon (fol. 78v-84v) (65). Le folio 25 recto, d'une autre main 
contemporaine (66), est tout entier occupé par une longue priére, 
que n'annonce aucun titre. Des taches d'humidité en ont fait dis- 
paraitre quelques mots, entre autres, les tout premiers, mais ils 
ont été apparemment repris (avec des notations musicales) en bas 
de page: “Sancta uirgo maria. Sancta maria uirgo". Un Psautier 
de la seconde moitié du XIIe siècle, écrit dans le Sud de l'Allemag- 
ne (Vienne, B. N. 1826, fol. 155-156), a inséré exactement le méme 
texte dans sa collection de Preces (67). Ce nouveau témoin (— V) 
permet done de combler les quelques lacunes du manuscrit de 
Freising (— F) et, à l’occasion, d'en contrôler la transcription. 

Dans les deux cas, la priére est d'un seul tenant, et le Psautier 
de Vienne lui a donné pour titre unique: Alia oratio ad sanctam 
Mariam. Malgré cette abscence de toute division, il faut y distin- 
guer trois parties, sinon davantage. Tout d'abord, on reconnait 
aisément, avec quelques variantes, l'Oratio cuiusdam des Psautiers 
carolingiens de Corbie et d'Angers (68). La courte invocation qui 
lui fait suite (ligne 9) pourrait bien avoir été détachée d'une Ora- 
tio generalis, mais peut-étre aussi se rattache-t-elle, par maniére 


(62) Deux manuscrits de Sainte-Marie de Freising (Clm 27149 et 27305) ne sem- 
blent contenir que des oraisons liturgiques ad circulum anni ou ad diuersos 
cursus. Les Litanies de Clm 27305, p. 104-113 n'ont encore que l'invocation simple. 
Cf. M. Coens, dans Amal. Bolland., 54 (1936), p. 24. 

(63) Clm 14248 (St-Emmerand) et 14392 (Freising, puis St-Emmerand), Orléans 
184 (Salzburg?), qui a donné le Libellus de Fleury-sur-Loire (PL 101, 1383-1416), 
enfin, probablement le Psautier de Verceil 149. 

(64) La plupart sont passées dans l'homéliaire interpolé de Paul Diacre, PL 94, 
1214-1324 (passim). 

(65) Ce sont les homélies (authentiques) I, 72 et 122, PL 118, 456-466 et 653-661. 
Au fol. 78v: Incipit expositio haimonis. 

(66) M. le Professeur B. Bischoff m'écrit à ce sujet (15 Mai 1959): «Corpus des 
Homilien-Textes der Hs. ca. saec. X? bayerisch? Die Oratio Zusatz, wohl ebenfalla 
noch saec. X2.» 

(67) Analyse détaillée par H. J. Hermann, dans J. Schlosser und H. J. Hermann, 
Die illum. Handschriften und Inkunabeln der Nationalbibliothek in Wien, Leipzig. 
t. I (1923), p. 85-89 (N.o 50). 

(68) Zürich, Car. C. 161, fol. 185v-186 et Angers 18, fol. 179. 
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d’introduction, à la prière qui vient ensuite et que nous n’avions 
pas encore recontrée. Les huit dernières lignes du texte, à l’écritu- 


re 


très serrée, s'adressent à Dieu, par l’intercession de la bienheu- 


reuse Vierge Marie: 


10 


15 


20 


ORATIO AD SANCTAM MARIAM 


(1) Sancta Maria mater domini nostri Ihesu Christi semper 
uirgo gloriosa, tu templum Dei uiui, te elegit Dominus ex filiabus 
Israel in salutem populi sui. Tu pulchra es, filia hierusalem: 
concupiuit rex decorem tuum (69) et spiritus sanctus superuenit 
in te et uirtus altissimi obumbrauit tibi (70). Te benedicent omnes 
generationes, quia fecit tibi Dominus magna, quia potens est et 
sanctum nomen eius (71). Tu gloriosa in choro uirginum, quae 
secuntur agnum quocumque ierit (72). Tu regina caelorum uocari 
digna es, et ego miser et peccator et fragilis amisi uirginitatem, 
amisi castitatem, preuaricator factus sum legis diuinae. Adiuua 
me, sancta et inmaculata uirgo Dei genitrix Maria; adiuua me 
miserum et peccatorem, ut habeam emendationem et remissionem 
peccatorum meorum, ut possim Domini misericordiam consequi 
et ueniam impetrare pro delictis meis, quia dominus meus ad hoc 
uenerat in mundum, ut saluum faceret quod perierat (73). 

(II) Sancta Maria Dei genitrix cum omnibus sanctis intercede 
ad dominum Deum nostrum. 

Sancta Maria mater domini nostri Ihesu Christi per unicum 
filium tuum et per amorem unigeniti ciusdem filii tui domini 
nostri cum omnibus sanctis ueni in adiutorium mihi et intercede 
pro me misero et peccatore. 

Anima mea in angustiis posita et spiritus exestuans clamat ad 
te: Exaudi, Domine, et miserere, quia peccaui ante te; peccaui 
super numerum arenae maris, et multiplicata sunt peccata mea. 

Sub tuis uisceribus confugimus, Dei genitrix semper uirgo Ma- 


Oratio... Mariam) om F. 

Sancta Maria) erasum F. 

concupiuit) ante corr concepit F. 
superuenit) ante corr superueniet F. 

fecit) lectio incerta F. 

agnum) lectio incerta F. 

meorum) ante corr eorum F. 

ueni in) erasum F. 

mea) om F // exestuans) erasum F. 

tuis uisceribus) add sup tuum praesidium V. 


(69) Ps. XLIV, 12. 


(70) Luc. I, 35. 

(71) Luc. I, 48-49. 
(73) Cf. Luc., X, 10. 
(72) Apoc. XIV, 4. 
(73) Cf. Luc. X, 10. 
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30 


35 


40 


45 


50 


ria; nostras deprecationes ne despicias in necessitatibus, sed a 
periculis libera nos semper, uirgo benedicta (74). 

Uirgo perpetua, sola de omnibus electa, a prophetis predicta, 
ab angelo salutata, genitrix omnipotentis domini nostri Ihesu 
Christi, te subplex exoro, ut perfici iubeas quod desidero indig- 
nus famulus tuus. Ego te deprecor, sancta Dei genitrix uirgo Ma- 
ria, per sanctam natiuitatem, in qua creatoris omnium prolem 
genuisti, ut sis mihi in adiutorium, ltemque te deprecor per 
sanctam crucem, in qua filius stans te commendauit discipulo suo 
dicens: Ecce mater tua (75). Per ipsius nomen et amorem tibi 
causas meas reuelaui, pro quibus invocaui te, ut intercedas pro 
me misero atque peccatore. Sancta Dei genitrix uirgo gloriosa, 
quae exaltata es super choros angelorum, te subplex rogare prae- 
sumo cum omnibus choris uirginum sanctarumque faeminarum, 
ut apud omnipotentem filium preces pro peccatis nostris fundere 
non dedigneris. 

(II) Deprecamus te, Domine, in omni misericordia tua, ut 
auferatur furor tuus et ira tua a congregatione ista et de domo 
sancta tua, quia peccauimus. Muro tuo inexpugnabili circumcinge 
nos, Domine. Adiuua nos Deus salutaris noster (77). Adiuua nos in 
tribulationibus quae nos inuenerunt nimis (78), et intercedente 
beata Maria uirgine semper adiuua nos misertus nostri (79), quia 
miseri facti sumus in peccatis nostris, et ne permittas nos, sicut me- 
remur, in pessima morte finiri, sed dicas angelo percutienti: Cesset 
iam (a percussione) manus tua (80), ut locum penitentiae me- 
reamur habere. Per dominum. 


Cette Oratio, méme dans sa seconde partie, est manifestement 


composite, et n’a d’autre unité que celle de son thème général. Elle 
reproduit, sans se soucier de la relier à l’ensemble, la version par- 
ticulière du Sub tuum que donnait déjà la prière Te supplico du 


despicias) dispicias F. 

subplex) supplex V // desidero) ante corr desiderio F. 
stans te) ante corr stante F'; pendens stanti V. 

ipsius) ipsum F. 

inuocaui) ante corr uocaui F. 

subplex) supplex V. . 

sancta) om V. 

sicut meremur) erasum F. 

a percussione) om V. 

dominum) om V. 


(74) Antienne liturgique, traduite du grec. 
(75) Io. XIX, 27. Cf. Th. Koehler, L'histoire de l'interprétation de VEcce Mater- 


tua, dans Etudes Mariales. 16 (1359) (à paraitre). 


(76) Antienne pour l'Office de l'Assomption, PL 78, 798D. 
(11) Ps. 178, 9: 

(78) Ps. 45, 2. 

(79) Marc IX, 21. 

(80) Cf. I Par. 21, 15. 
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recueil carolingien de Nonantola (81). Le plus remarquable et le 
plus neuf est qu’elle supplie Marie, non seulement au nom de sa 
divine maternité, mais par l'amour et les divers aspects du mys- 
tère qui l’unissent au Christ Jésus: la nativité, le Calvaire et, au 
moins pour une part, la glorification céleste. Il y a là un progrès 
très net par rapport aux prières antérieures et une annonce, encore 
assez obscure, des “Joies de Notre-Dame” (82), ou mieux peut-étre, 
de ses mystères joyeux, douloureux et glorieux. 

A part la reprise de l’Oratio cuiusdam de Corbie et d’Angers, il 
est difficile, faute d’autres points de référence (83), de déceler 
l'origine de ses divers éléments. Le voisinage des sermons d'Haymon 
et d’Héric d’Auxerre ne suffit pas à trancher la question, car la 
version particulière du Sub tuum ne semble pas alors connue en 
France. Des influences de provenance différentes ont pu jouer, mais 
il reste que le compilateur a fait un choix, et, puisque l’écriture du 
manuscrit de Sainte-Marie de Freising est vraisemblablement ba- 
varoise, il n'y a sans doute pas á chercher ailleurs. 


UN MANUSCRIT ORLÉANAIS 


Un ancien manuscrit de la Reine Christine de Suède, conservé 
aujourd'hui au Vatican (Regin lat. 582, fol. 65-65v), présente un 
cas assez semblable (84). C'est un recueil de poémes, pour la plu- 
part explicitement attribués á Paulin de Périgueux et á Victorinus. 
Il a été écrit, au IXe siècle, à Orléans. Les derniers folios ont été 


(81) Cf. A. SALVINI, Manuale Precum S. Joannis Gualberti, Romae, 1933, p. 49. 

(82) Cf. WILMART, Auteurs, p. 326-334. 

(83) On retrouve, cependant, des éléments de la seconde partie (y manque, entre 
autres, le Sub tuis visceribus) dans un recueil de Tegernsee, à la fin du XIIe siècle 
(Munich, Clm 18541B, fol. 31v): 

Sancta Maria genitrix mitissima, per amorem unigeniti filii tui cum istis et 
cum omnibus sanctis ueni in adiutorum michi et dignare pro me peccatore inter- 
cedere. Anima mea in angustiis posita est, et spiritus estuans clamat ad te. Exaudi 
me, piissima, te benedicent omnes generationes quia fecit tibi magna qui potens 
est, et sanctum nomen eius. Tu gloriosa regina caelorum. Te deprecor, beatissima 
uirgo Maria, per natiuitatem in qua creatoris omnium prole[m] genuisti, ut michi 
misero sis in adiutorium in die exitus mei; per sanctam crucem in qua filius tuus 
stans te uirginem commendabat discipulo suo dicens: Ecce mater tua; per ipsius 
nomen et amorem adiuua me miserum in omnibus causis quibus me angustiatum 
esse cognoscis. 

Une autre variante est donnée par le recueil parisien de Sainte-Geneviève 1439 
(XIIIe s.), fol. 66v. 

(84) Cf. A. REIFFERSCHEID, Bibliotheca Patrum latinorum italica, Wien, t. I 
(1865), p. 393-4. Les précisions sur la date et l'origine me sont données par M. le 
Professeur B. Bischoff. 

Il faudrait voir également l'hymne Mater digna ducis (R. H. 29521) d'Orléans 46 
(Xe s., Fleury), p. 594, qui reparait dans Berne 710 (XIIe s.), fol. 92v-93v. Pour le 
sermon IV du Pseudo-Ildefonse, voir ci-dessus, note 47. Au IXe-Xe siécle, Fleury 
possédait le De Asumptione du Pseudo-Jéróme (Vatican, Regin., lat. 318, fol. 179- 
195v). 
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arrachés; peut-étre étaient-ils restés vides, comme l’est encore le 
verso du dernier folio subsistant (fol. 66), coupé lui-méme par la 
moitié. Un folio intercalaire (fol. 65), de méme format que l’en- 
semble du manuscrit (265 X 160 mm.), s’est glissé juste avant ce 
fragment. Il est d’une écriture du Xe siècle (plutòt de la seconde 
moitié), assez négligée. Tel quel, il semble se suffire à lui-méme et 
il pourrait bien représenter une simple addition postérieure, et non 
point un vestige d’une collection de Preces. Il est, en effet, tout en- 
tier occupé, recto et verso, par trois prières à la Vierge Marie, bien 
distinctes entre elles, mais ne portant aucun titre. 

Seule, la seconde (fol. 65v) est attestée par des manuscrits an- 
térieurs; c'est l'Oratio 56 du Book of Cerne, d'origine anglo-saxone 
abrégée et remaniée (85). La derniére (fol 65v) n'a pas d'autre 
représentant connu. Par contre, la première (fol. 65-65v) a eu 
quelque diffusion dés le XIe siècle. Par suite de mutilations, un 
manuscrit de Saint-Thierry de Reims (Reims 135, fol. 52v) n'en 
conserve plus que les deux premiéres lignes (86), mais elle est au 
complet, avec de légéres retouches, dans le grand Psautier de Saint- 
Germain-des-Prés (Paris, B. N. lat. 11550, fol. 322v-323). Le Psau- 
tier de Wolbodon, écolátre d'Utrecht et évéque de Liége (+ 1021), y 
ajoute une finale propre, et celui de Farfa (Rome, B. N. Farfa 4, 
fol. 75) lui fait subir de plus sérieuses altérations (87). Il suffira 
donc, pour l'instant, de s'en tenir au texte du Reginensis (= R), en 
le confrontant au Psautier parisien (= P) et au fragment de Saint- 
Thierry de Reims (= T). j 


(1) (Fol. 65) O Dei genitrix piissima domina mea, sp°s mea, 
dulcedo mea, misericordia mea, ad te tota deuotione confugio et 
memetipsum tibi trado ut sim post filium tuum tibi seruus per- 


1 O)omT genitrix) add uirgo maria P: add maria T // domina mea) domina 
regina mea P; add consolatio mea T // spes mea dulcedo mea) dulcedo 
mea spes mea consolatio mea P. 

2 misericordia mea) post deum PT // deuotione) deuotio mea cum omni sup- 
plicatione ad te P 

3 memetipsum) meipsum PT // sim post) sim tibi post PT; explicit T // tibi 
om P. 


(85) Edition A. B. Kuypers, Cambridge, 1902, p. 154. 

(86) H. LORIQUET, Cat. Départ., 38 (1904), p. 129, a lu fautivement: «O geni- 
trix Maria...» Il faut restituer ainsi: «Dei genitrix...» 

(87) Autres témoins postérieurs: Munich, Clm 18541B (XIIe s., Tegernsee), 
fol. 28-28v. O gloriosa dei genitrix V. M. piissima... Troyes 914 (XIIe s., Clairvaux), 
fol. 69 (O beata dei genitrix uirgo maria piissima...); Oxford, Bodl. Laud. lat. 86 
(XIIe-XIIIe s.), fol. 91v-92 (O beata dei genitrix Maria pissima...); Paris, Sainte- 
Geneviève 1439 (XIIIe s.) fol. 56v57 (O dei genitrix uirgo maria piissima...); Vati- 
can, Regin. lat. 121 (XIVe s., Rouen), fol. 250v (O beata dei genitrix uirgo semper 
maria piissima...). 
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petuus. Licet enim sim seruus filii tui ab ipso plasmatus eiusque 
sanguine precioso redemptus, tamen, pre cunctis mortalibus quos 
redemit, peccatorem et miserabiliorem me recognosco. Confugio 
itaque ad tuam misericordiam, ut per te purificatus peruenire 
ualeam ad filium tuum qui me creauit, Ne me queso despicias, 
domina piissima, sed suscipe in fide tua, que es spes omninm mi- 
serorum et neminem confugientem ad te despicis, Salua me mi- 
serum, misericordissima, et nunquam me patiaris predam fieri 
hostibus et captiuari animam meam, sed semper sub tua defen- 
sione protectus atque ab omnibus angustiis liberatus, presentibus 
ac futuris, o domina mea, seruus tuus uocari et esse merear, ut 
per pissimas preces tuas ad regnum et gloriam filii tui peruenire 
ualeam, Ihesu Christi domini nostri, qui cum Patre (fol. 65v) et 
Spiritu sancto uiuit et regnat Deus per cuncta seculorum secula. 
Amen. 

(II) Sancta Maria Dei genitrix semperque uirgo beata, bene- 
dicta, gloriosa et intemerata, intacta, casta et incontaminata, in- 
maculata et electa a Deo et singulari sanctitate predicanda atque 
omni laude dignissima, et propellatrix (!) totius mundi crimina, 
exaudi me miserum. Sancta Maria mater Domini, supplico te ut 
intercedas pre me misero peccatore (88). Credo et pro certo scio 
quia omne quod uis potes impetrare a filio tuo domino nostro 
Ihesu Christo qui cum Patre et Spiritu sancto uiuit et regnat in 
secula. 

(III) Deprecor te, domina mundi, regina celi, sancta Dei ge- 
nitrix uirgo Maria, ne dispicias deprecationem pusilli et exigui 
serui tui, sed ipsa miseratione suscipe deprecationem meam qua 
suscepisti multorum preces qui iam pene desperati fuerant, et ab 
ipso ore draconis pessimi qui eos absorbuerat, reuocati sunt per 
te ad salutem (89); ita, domina, fac et mecum misericordiam ultra 
quam rogare sciam atque presumam, per Deum et propter Deum 
filiumque tuum qui te elegit. 
plasmatus) creatus P // sanguine precioso) precioso sanguine P. 
peccatorem) deteriorem P // confugio... misericordiam) ad tuam confugio 
inmensam misericordiam P. 
purificatus) add ad illum P. 
ad filium tuum) om P. 
despicias... piissima) domina mi despicias clementissima P. 

SIERO in fide tua) in fide tua me suscipias P // spes omnium) omnium 
AN ad te) ad te confugientem P. 

hostibus) add meis P // et) nec P // semper sub tua) sub tua semper P. 
liberatus) add preteritis P // futuris) add temporibus P. 

o op tt mea) om P // seruus... merear) tuus merear seruus uocari et 
esse P. 


14-17 ut... Deus) om P. 


17 


cuncta seculorum secula) omnia saecula saeculorum P. 


(88) Invocation des Litanies du Libellus (Bavarois) de Fleury, PL, 101, 1391A. 


(89) Cf. Theophili poenitentia, 10, Acta SS., Febr. I, 491. 
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Comme celle de Freising, les prières d’Orléans (mise à part 
VOratio anglo-saxone) continuent à broder sur un même thème 
fondamental et aportent des accents nouveaux. Avec une netteté 
qu’on ne retrouvait pas depuis le temps de saint Ildefonse de To- 
lède (t 667), s'exprime la volonté d’être l’humble et fidèle serviteur 
de Notre-Dame, afin de mieux servir le Seigneur Jésus. Bien que 
le De Virginitate perpetua ait pénétré en France en 951, gráce á 
l’évêque du Puy (90), on hésite, cependant, à reconnaitre ici son 
influence, car la correspondance verbale est trop ténue. La réfé- 
rence aux désespérés sauvés par l'intervention de Marie fait égale- 
ment songer aux légendes de Marie l’Egyptienne et de Théophile, 
ainsi qu'aux erempla déjà allégués par celui-ci, mais il peut s’agir 
aussi des Miracula où s’avivait la confiance des fidèles envers la 
Mère du Sauveur. Plus claires sont les réminiscences des Litanies 
(“ut intercedas pro me misero peccatore”) et du Sub tuum (“con- 
fugio”; “sub tua defensione”; “ne despicias deprecationem”). En- 
fin, l'insistance sur la miséricorde de Marie (“misericordissima”; 
“confugio ad tuam misericordiam”) révèle bien les mémes senti- 
ments profonds que le vocable “Mater misericordiae”, alors popu- 
larisé par Odon de Cluny. 

Les Orationes du manuscrit de la Reine attestent donc les pro- 
grès accomplis et sont très représentatives de l’état de la dévotion 
mariale dans la seconde moitié du Xe siècle. Dès lors, il est raison- 
nable de penser qu'elles ont été composées vers cette date, et la 
tradition manuscrite suggére plutót une origine francaise, sinon 
orléanaise. 


SUR UN FOLIO RESTÉ VIDE 


Ces additions de priéres mariales, dans des recueils qui n'en ap- 
pellent point, sont hautement significatives de l'intérét qu'on y 
attache. Elles le sont plus encore lorsqu'elles sont plus ou moins 
griffonnées par manière de probatio pennae, car le scribe choisit 
alors un texte qu'il tient gravé dans sa mémoire ou qu'il entend 
conserver (91). C'est le cas d'un manuscrit des sermons authenti- 
ques d'Haymon d'Auxerre (92), qui appartint jadis à l'église Saint- 
Nazaire de la Cité de Carcassonne (Paris, B. N. lat. 619). Au 
dernier folio (fol. 256), resté en grande partie inoccupé, mais 
aujourd'hui déchiré par la moitié dans le sens de la longueur, des 


(90) Cf. note 3. 

(91) Noter déjà les additions du Psautier d'Utrecht et de Reims 73 (IXe &), 
fol. 44-46. 

(92) Cf. Rev. Bén., 68 (1958), p. 215, note 4. 
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mains du Xe-XIe siècle (93) ont transcrit, entre autres, trois priè- 
res à la Vierge (94). En dépit de mutilations, la première se laisse 
tout entière reconstituer, gràce à des témoins postérieurs (95). La 
seconde, dont on ne trouve pas de correspondant ailleurs affirme 
de facon remarquable la maternité spirituelle de Marie. La der- 
nière, où l’on pourrait voir quelque réminiscence du Sub tuum et 
de la Légende de Théophile, ne reparait que plus tardivement (96). 


I. O beatissima Dei genitrix uirgo Maria, per te porte para- 
disi [apertae sunt. Per te pax] inter angelos et inter homines facta 
est. Per te mundus restauratus est. Per [te, uirgo] Salvator natus 
est. Per te omnia bona facta sunt in celo et in terra. Tu exultatio 

5 tocius mundi. Piissima domina, intercede pro nobis omnibus. 

II. Suscipe, quesumus, beatissima Dei (add genitrix) uirgo 
Maria, nostrae fragilitatis obsequia et magna nobis uirtute succurre 
uelut praepotens domina materque cunctorum piissima atque (?) 
[im]petra nobis locum uenie apud Ihesum Christum filium tuum 

10 dominum (add Deum) nostrum. 

III. Sancta Maria, regina celi, domina mundi, que nullum 
despicis, nullum derelinquis, noli nos propter peccata nostra des- 
picere, sed exaudi nos in tua sola pietate, Adiuua fragilitatem nos. 
tram, piissima Christi mater Maria, ut per tua sancta suffragia 

15 mereamur possidere regna celestia. 


LES PSAUTIERS DE VERCEIL ET DE SAINT-BERTIN 


Les Orationes ad sanctam Mariam d'Orléans, de Freising et de 
Carcassonne, se présentent en dehors d'une collection de Preces. 
Seule, la priére Singularis meriti a été reproduite par un Libellus 
du Xe siècle (Paris, B. N. lat. 27314, fol 62v), avec l'ensemble de la 
série tourangelle (97). Cependant, la tradition carolingienne ne 
S'est pas perdue, et elle s'affirme de nouveau, au tournant du Xe et 
du XIe siécles, avec plusieurs Psautiers. A l'exception de celui d'Er- 
nulphe, archevéque de Milan (998-1018)—qu'il sera préférable 


(93) Cette date m'est précisée par M. le Professeur B. Bischoff, et M. Ouy a eu 
l'obligeance de déchiffrer aux rayons ultr&-violets la seconde priére, à demi-effacée. 

(94) Une quatriéme prière, en partie mutilée, est d'une main du XIe siècle 
(fol. 256v). C'est une reprise de la priére d'Autpert (In Assumpt., 11). 

(95) Ce passage s'inscrit dans la prière O pia domina dulcissimum ornamentum 
saeculi du Psautier de Zürich C. 171 (fin XIe s.), fol. 108v-109, reprise par d'autres 
recueils plus tardifs. 

(96) Vatican, Regin. lat. 121 (XIVe s, Rouen), fol. 264v; París, B. N. lat. 10433 
XIIe s., St-Pierre-le-Vif), fol. 230 (parmi des lectiones pour l'Office de la Vierge; 
début seul). 

(97) Cf. supra, p. 1. 
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d’étudier plus loin, à cause de ses attaches avec Nonantola—, ils 
ont peu de neuf à apporter, mais leur témoignage reste instructif. 

Nous savons déjà que le Psautier carolingien de Verceil (Ver- 
ceil, Bibl. Cap., 149, fol. 158v), probablement d’origine bavaroise, a 
été alors complété, sans doute à Verceil méme, par l’addition de 
la prière Flos mundi (= 7) et celle d’Odon de Cluny (98). Vers le 
méme temps, un autre Psautier (Verceil, Bibl. Cap. 62), composé 
sur place et grossi par le Martyrologe de Raban et un Antiphonaire 
(fol. 180-285), présente une collection régulière de vingt-deux Pre- 
ces (fol. 164-177v), où s'insére, entre les prières aux divines person- 
nes et celles qui s’adressent aux Apòtres, l’Oratio suivante: 


AD SANCTAM MARIAM 


Sancta Maria Dei genetrix, mater domini mei Ihesu Christi, 
sola sine exemplo mater et uirgo, quam Dominus ita mente et 
corpore inuiolatam custodiuit ut digna existeres ex qua sibi Dei 

5 filius corpus nostrae redemptionis aptaret, obsecro te, intercede 
pro me misero et cunctis iniquitatibus foedo, ut qui ex meis acti- 
bus nihil aliud dignus sum quam aeternum subire supplicium tuis 
saluatus meritis perenne consequar regnum, Amen. 

O semper uirgo gloriosa, per te uenit ad nos salus, per te re- 

10 demptio nostra facta est, Tu templum Dei uiui. Te elegit Dominus 
de filiabus Israel iu salutem populi eui. Tu pulchra et speciosa 
filia Hierusalem; concupiuit rex decorem tuum, Spiritus sanctus 
superuenit in te et uirtus Altissimi obumbrauit tibi. Te enim bea- 
tam dicent omnes generationes, qui[a] fecit tibi magna qui potens 

15 est et sanctum nomen eius. Tu es gloriosa inter choros uirginum, 
quae secuntur agnum quocumque ierit. Et ego miser peccator et 
fragilis amisi uirginitatem et castitatem ; praeuaricator legis factus 
sum omnium reus, Adiuua me, sancta Maria, quia Dominus pro 
peccatoribus uenit in mundum, ut saluum faceret quod perierat 

20 domus Israel (99). 


Il s'agit là d'un simple doublet, à peine déguisé, de la prière 
Singularis meriti et de l'Oratio cuiusdam des Psautiers carolingiens 
de Corbie et d'Angers, rencontrée tout à l'heure à Freising (100). En 
dehors de quelques variantes, un léger artifice en a modifié le com- 
mencement. Les mots Singularis meriti ont disparu de la première, 
pour étre suppléés par le début de la seconde (retouché): Sancta 

(98) Cf. supra, p. 14. 

(99) Outre les Notes de Dom Wilmart, j'utilice la transcription aimablement 


communiquée par Mgr P. Marinone, Bibliothécaire du Chapitre. 
(100) Cf. supra, p. 17 (I). 
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Maria Dei genetrix, mater domini mei Ihesu Christi. Celle-ci, ainsi 
décapitée, a été transcrite à son tour, et l’addition d’un O initial 
a suffit à lui redonner un tour acceptable. Le procédé de “compo- 
sition” est à noter; il doit aussi rendre circonspect, surtout en la 
matière, dans les identifications basées sur de simples Initia! 

Le Psautier de Saint-Bertin, au diocèse d’Arras, ne fait pas 
montre de beaucoup plus d’originalité (Boulogne-sur-mer, 20), sauf 
du point de vue artistique. Odbert lui-méme, abbé de 986 à 1007, 
“en a exécuté les peintures; Dodolin en a préparé la rédaction et 
Hérivée l’a écrit”, vers l’an 1000 (101). Compositions à pleine page, 
lettres initiales et dessins marginaux s’inspirent de motifs franco- 
insulaires, tout en réussissant à créer un style propre, qui exercera 
une influence durable. 

C'est un Psautier-Hymnaire, d'assez grand format (315 X 255 
mm.), qui s’achève (fol. 223-231) par une collection de Preces, de 
facture réguliére, intitulée: Incipiunt orationes pro diuersis utili- 
tatibus fidelium. L’Oratio pura ad laudem Dei d’Alcuin (Adesto 
lumen uerum...) y est suivie de prières à la Vierge et aux Saints et 
d'autres Orationes anciennes, attribuées à Jérôme, Eugène de To- 
léde, saint Grégoire, saint Ephrem, ou anonymes. Comme à Frei- 
sing et à Verceil, l’Oratio de sancta Maria (fol. 226v-227) est iden- 
tique a l’Oratio cuiusdam des Psautiers de Corbie et d’Angers, mais, 
à part la finale, elle a bien gardé sa teneur primitive. Elle s'encadre 
de deux priéres générales, qui, tout en ayant une structure sem- 
blable, ont recu des titres différents: 


(fol. 226v) ORATIONES AD SUFFRAGIA SANCTORUM EXPECTENDA 


I. Precor te, sancta Maria, mater domini nostri Ihesu Christi 
semperque uirgo gloriosa, ut digneris intercedere pro me misero 
peccatore ante maiestatem diuinam. Precor uos, sancti angeli et 

5 archangeli, throni et dominationes, principatus et potestates, che- 
rubim et seraphim, milia milium centena milia et omnes uirtutes 
caelorum, qui statis et ministratis ante claritatem Dei (102), ut 
precemini pium Deum ut dimittat peccata mea et concedat mihi 
uitam aeternam possidere. Orate pro me, omnes sancti; orate pro 

10 me, sanctae uirgines; orate pro me, centum quadraginta quattor 
milia qui sequimini agnum quocumque uadit (103). Orate pro me, 
sancti patrones, sancte Iohannes Baptista, sancte Petre, sancte Pau- 
(101) Manuscrits à peintures du VIIe au XIIe siècle, París, Bibl. Nat., 1954, p. 52 
(No 111); LEROQUAIS, Les Psauticrs manuscrits latins des Bibliothèques publiques 
de France, Mácon, 1940-41, t. I, D. 94-101 (No 76). 


(102) Dan. VII, 10. 
(103) Apoc. XIV, 4. 
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le, sancte Andrea omnesque sancti apostoli et sancti martires, om- 
nes sancti confessores et omnes sanctae uirgines, omnesque sancti 
15 quicumque gratiam Dei consecuti estis. Per illum uos precor et 
supplico, qui uos consolare dignatus est, ut dignemini orare pro me. 


ORATIO DE SANCTA MARIA 


II. Sancta Maria Dei genitrix domini nostri Ihesu Christi 
semper uirgo gloriosa, per te uenit ad nos salus, per te (add post 
20 uita) redemptio nostra. Tu templum Dei uiui; te elegit Dominus 
ex filiis Israhel in salutem populi sui. Tu pulchra filia Hierusa- 
lem; concupiuit rex decorem tuum, et Spiritus sanctus superuenit 
in te et uirtus altissimi obumbrauit tibi. Te benedicent omnes 
generationes, quia fecit tibi Dominus magna qui potens est, et 
25 sanctum nomen eius. Tu gloriosa in choris uirginum quae secun- 
tur agnum quocumque ierit. Et ego peccator et fragilis amisi uir- 
ginitatem, amisi castitatem, prevaricatus sum legem Dei omnipo- 
tentis, Adiuua me ut habeam emendationem et remissionem pec- 
catorum, ut possim misericordiam Domini consequi, quia Dominus 

30 uenit ut saluos (fol. 227) faceret qui perierant. 


ITEM ALIA 


III. Precor te, sancta Maria, mater Domini nostri Ihesu Chris. 
ti semper uirgo, ut digneris intercedere pro me peccatore. Precor 
uos, sancti angeli, archangeli, troni, dominationes et uirtutes, che. 

35 rubim atque seraphim, milia milium decies centena milia, qui 
adstatis et ministratis ante claritatem Christi, ut deprecamini pro 
me pium Dominum, ut mea remittet peccata et concedat mihi 
uitam aeternam possidere. Precamini pro me, sanctae uirgines 
centum quadraginta quattuor milia, qui sequimini agnum quo- 

40 cumque uadit. Precamini pro me, sanctae uirgines, quae sequimini 
sanctam Mariam. Precamini pro me, sancti patrones, sancte Iohan- 
nes Baptista, sancte Petre, sancte Paule, sancte Andrea, Precamini 
pro me, omnes sancti quicumque gratiam Dei habetis. Per illum 
uos precor, qui uobis dedit tantam gratiam suam. Dignare me 

45 exaudire, Domine Ihesu Christe, qui cum Patre et Spiritu sancto 
uiuis et regnas in saecula saeculorum. 


Il est à peine besoin de souligner combien se ressemblent la pre- 
miére et la troisième prières, la principale différence résidant en 
ceci que l’une s’adresse à Dieu et l’autre au Christ. Elles sont très 
proches des textes carolingiens des Preces d’Orléans 116, fol. 25, 
et du Psautier irlandais de Bále, 4. VII. 3, fol. 3v, qu’elles semblent 
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avoir combinés entre eux (104). Toutefois, dans les deux cas, l’in- 
vocation à la Vierge Marie est passée en téte. Là est l’apport origi- 
nal du Psautier de Saint-Bertin; là aussi, le fait important pour 
l’histoire des Orationes ad sanctam Mariam. 


Il est clair maintenant que le bilan marial du Xe siècle est très 
nettement positif. Aucun fléchissement n’est à constater, mais, au 
contraire, le mouvement initial poursuit et accentue sa progres- 
sion. Malgré la rareté relative des documents, les invocations à la 
Mére du Sauveur apparaissent plus nombreuses et non moins fer- 
ventes qu’à l’époque carolingienne. Les prières anciennes ont été 
conservées et parfois reprises, se diffusant un peu partout par des 
voies qui souvent nous échappent. D’autres surgissent ici et là, à 
Cluny, à Freising, à Orléans, à Carcassonne; jaillies de la même 
veine, elles iront, à leur tour, grossir les futurs recueils de Preces. 
De plus en plus filiale, la piété mariale se plaît á broder ses varia- 
tions sur le thème fondamental traditionnel. Si la réflexion théolo- 
gique n'est pas davantage poussée et si aucune oeuvre marquante 
n'émerge, de tous cótés des voix s'élêvent pour implorer la Vierge 
Marie et inciter à recourir à elle avec confiance pour mieux trouver 
le chemin du ciel. Vocables nouveaux et formules expressives en- 
richissent le vocabulaire, tant par l’apport de l’Orient avec l’hym- 
ne acathiste ou les légendes de Marie l’Egyptienne et de Théophile, 
que par des trouvailles originales, comme l’émouvant Mater mise- 
ricordiae d’Odon de Cluny. Bref, en ce domaine plus encore que 
dans les autres, se préparent et s'annoncent de nouveaux et très 
prochains progrès. 

En vivante continuité avec l’époque carolingienne, le Xe siècle 
finissant introduit de plain-pied au grand essor marial du XIe. 


H. BARRÉ, C. S. Sp. 


(104) A la suite, on note la méme priére (Et ego ad te, Domine Ihesu, peto...) 
que dans le Psautier de Bâle. 
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L'IMMACOLATA E LO SPIRITO SANTO 


La Spiritualità e l'apostolato mariano del Servo di Dio P. Massi- 
miliano M. Kolbe dei Frati Minori Conventuali (1) 


Chi avvicina il P. Kolbe e getta uno sguardo—anche di sfug- 
gita—ai suoi numerosi scritti, riporta netta l'impressione di tro- 
varsi di fronte ad un'anima che ha saputo impostare tutto un 
nuovo movimento di spiritualità e di apostolato su una sola gran- 
de idea, capace di sviluppi e di conseguenze impreviste ed impre- 
vedibili. 

Quest'idea madre, che ricorre continuamente in tutto il siste- 
ma sia teorico che organizzativo dell'Apostolo Mariano dei nostri 
tempi, è la misteriosa unione dell’Immacolata con lo Spirito Santo. 

Il P. Kolbe ha un suo metodo mariano, un suo apparato teolo- 
gico-mistico ed una sua tattica formativa ed apostolico-organiz- 
zativa. In tutti e tre i campi, il filo conduttore è sempre lo stesso: 
lindissolubile e divinamente operante connubio dell’Immacolata 


con lo Spirito Santo. 

E qui è opportuno precisare subito che se, quanto ad un tal 
metodo e ad una simile tattica (veramente un pò meno quanto 
a quest’ultima) in un certo senso ha un predecessore—il Mont- 


(1) Questo studio è stato steso attingendo direttamente degli scritti del 
Servo di Dio. E siccome tali scritti sono tuttora inediti, per dare un comune 
punto di riferimento, dopo la citazione della lettera con destinatario e data o 
della conferenza con data, è stata aggiunta la citazione relativa alla Raccolta 
inedita di tali scritti nell'archivio di Niepokalanòw, dove si trovano in originale. 
In detta Raccolta inedita gli Scritti, compreso il Trattato sull’Immacolata, porta- 
no il N. I.; le lettere il N. II e le Conferenze il N. III. Ma purtroppo, non sempre 
è stato possibile riferirsi a quella Raccolta; come pure qualche volta si è stati 
costretti a citare solo la Raccolta, come quasi sempre nel caso degli Scritti. La 
sigla poi Scritti inediti è una raccolta meno omogenea di altri scritti ancora e 
che viene citata direttamente dall’originale polacco. Altre citazioni riferiscono 
espressioni del P. Kolbe riportate in manoscritti di Religiosi che hanno convis- 
suto col Servi di Dio. Sono: il fratello P. Alfonso Kolbe con le sue Note; il P. 
Kuzba Luca col manoscritto : Nella terra dell’ideale del P. M. Kolbe; Fr. Sie- 
minski Gabriele con la sua Relazione. Altre citazioni ancora sono desunte dai 
brani riportati nella Positio super scriptis della S. Congregazione dei Riti che ha 
esaminato gli scritti del Servo di Dio. Un particolare ringraziamento al confra- 
tello P. Giorgio Domanski di Niepokalanów per la fraterna, preziosa e generosa 


collaborazione. 
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fort—dal quale può aver tratto ispirazione, quanto al profondo, 
singolare ed ardito apparato speculativo si trovano in lui sviluppi 
teologici originali e quindi interessantissi, non solo per gli eredi 
del pensiero e dell’opera del Venerato Padre, ma per tutti i cul- 
tori della scienza e della spiritualità mariana. 

Va pure tenuto presente che la dottrina altissima che il Servo 
di Dio ha elaborato su questo tema, quanto mai suggestivo, deriva 
più dalla grazia e dalla esperienza mistica —delle quali fu larga- 
mente favorito— che dalla speculazione teologica (2). Teologia 
dunque mistica più che speculativa, per cui certe espressioni pos- 
sono sembrare ardite se analizzate da un punto di vista rigorosa- 
mente ed esclusivamente speculativo. Con questo criterio, forse, la 
Chiesa ha espresso giudizio favorevole sui suoi scritti (3), come 
già fece per altri, ancora più arditi, compresi tra le opere dei 
grandi mistici quali S. Giovanni della Croce, S. Teresa di Gesù e 
S. Luigi Grignion de Montfort. 

All’attuazione di questa grande idea, così impostata, è legato 
l'avvenimento più importante della vita del Servo di Dio: la fon- 
dazione della Milizia dell’Immacolata (M. I.), la forma più mo- 
derna del più moderno movimento mariano nel mondo. 


I 


NUOVO METODO MARIANO: SOLO LO SPIRITO SANTO PUO 
FAR CONOSCERE A FONDO L’IMMACOLATA 


Insoddisfatto della scienza mariologica e del suo metodo, il 
P. Kolbe vive tutta la sua esistenza nel tormento di sapere di più 
e meglio, quasi intravedesse qualche cosa che non riusciva ad 
esprimere: 


«Tutto ciò che è stato detto sulla Madonna è ancora niente, tutto resta 
ancora da dire» (4). 


Tale scoraggiante constatazione trova una spiegazione nelle 
seguenti cause: i cristiani studiano la Madonna malamente; Cristo 
non è conosciuto come si dovrebbe; Iddio ha troppo elevata la 
Vergine sopra tutte le creature: 


(2) Wyszynski Card Stefano, Il P. Massimiliano nella sua gloria postuma (ma- 
noscritto polaco), Niepokalanòw 1956, 32. 

(3) Sacra Congregatio Rituum, Positio super scriptis Servi Dei Maximiliani 
M. Kolbe, Sacerdotis Professi O. F. M. Conv., Romae, 1955. 

(4) Frase riportata nella Rivista «Il Cavaliere dell’Immacolata», 10 (1942) 17. 
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«Donde proviene ciò? Dal fatto che noi conosciamo troppo male la 
SS. Vergine» (5). 

«C'ê da dolersi, insieme al Montfort, del fatto che Maria, fino ai nostri 
giorni, non è stata sufficientemente conosciuta; ciò dipende dal fatto che 
Cristo non è conosciuto come si dovrebbe» (6); 

«Iddio l’ha talmente elevata sopra tutte le creature che tutto ciò che le 
anime più ferventi faranno per Essa fino alla fine del mondo, non potrà 
giammai uguagliare la gloria di cui è degna» (7). 


Ma questo stato di cose non può, non deve continuare, perchè 
ciò finisce sempre col generare nel cuore dei fedeli troppa con- 
fusione. E una preoccupazione che ad un certo punto diventa 
oggetto di una preghiera: 


«Quante suggestioni, quante incomprensioni e quante difficoltà, in pro- 
posito, serpeggiano nelle anime!... (Mi conceda l’Immacolata) di rischiarare 
queste tenebre, di dissipare queste fredde nebbie e di accendere un amore 
sconfinato verso di Lei, con tutta libertà e senza timori che attanaglino e 
raffreddino i cuori» (8). 


1. LE VIE COMUNEMENTE SEGUITE PER CONOSCERE L'IMMACOLATA 


Come primo e generico rimedio, il P. Kolbe suggerisce uno stu- 
dio approfondito della teologia mariana, cui vuole si aprano oriz- 
zonti vastissimi: 


«Se l’Immacolata lo vorrà, faremo un’Accademia Mariana per studiare, 
insegnare e pubblicare per tutto il mondo cosa è l’Immacolata. Un’accade- 
mia magari col dottorato di Mariologia. E'questo un campo ancora poco co- 
nosciuto e così necessario per la vita pratica, per la conversione e santi- 
ficazione delle anime» (9); 

«(bisogna studiare) la causa dell’Immacolata sotto l’aspetto storico, dog- 
matico, morale, giuridico, ascetico ecc...» (10). 


E il criterio da seguire in tali indagini? Troppo si è divagato in 
sottili e sterili dettagli “a priori” ossia in speculazioni astratte (11). 
E perciò il P. Kolbe auspica che la via speculativa venga integrata 
con le ricerche sulla S. Scrittura —anche se ai più superficiali può 
sembrare che Maria vi abbia poco posto (12)— sulla Tradizione (13) 


(5) Conferenza del 26/9/1937; III, 161. 

(6) Trattato dell’Immacolata Concezione; I, 438. 

(7) Ivi; I, 456. 

(8) Lettera a Niepokalanòw del 10/11/1934; II, 374. 

(9) Lettera a P. Giulio Grzybowski del 12/4/1933; II, 643; Vedi anche Posi- 
tio super scriptis, 34. 

(10) Lettera ai Chierici del Collegio Internazionale O. F. M. Conv. del 28/2/ 


(11) Kolbe A. Note, 41. 
(12) Trattato; 1, 425. 
(13) Ivi. 
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e sulla Patrologia Orientale (14). Ma soprattutto è il criterio “a. 
posteriori” ossia la ricerca positiva o storica che qui va seguito 
fermando l’attenzione sull’azione dell’Immacolata nel mondo: 


«La conoscenza dell’Immacolata sia sempre più accurata... e perspicua. 
E'una materia inesauribile. I risultati di tali studi devono poi essere comu- 
nicati a tutti e ai singoli sia con la stampa, sia con la predicazione, sia con 
la radio. Quanto poco sappiamo dell’azione dell’Immacolata in tutto l'orbe 
terrestre dal primo instante della Sua esistenza fino ai giorni nostri!... 

Che grandiosa e magnifica biblioteca si potrebbe costituire raccoglien- 
do gli Atti dell’Immacolata nel mondo universo! E poi bisognerebbe ag- 
giungere sempre nuovi temi, senza alcuna interruzione» (15). 


L’azione dell’Immacolata nel mondo a volte prende forma di 
intervento visibile: sono le apparizioni e le conseguenti rivelazioni, 
alle quali il P. Kolbe, se approvate dalla Chiesa, attribuisce parti- 
colare importanza (16), perchè solo così l’interessamento dell’Im- 
macolata verso le anime può divenire anche sperimentale con 
immenso profitto per i fedeli: 


«Nella grotta di Lourdes l’azione dell’Immacolata si sente» (17). 


Ma la teologia —anche studiata con questi principi— non rius- 
civa a dissetare l'immensa brama di conoscere meglio l’Immaco- 
lata: tormento del P. Massimiliano fin dalla prima giovinezza. 
Soprattutto non era soddisfatto dei troppi limiti con i quali tale 
scienza gli faceva incontro: 


«Noi non conosceremo l’Immacolata per mezzo di questa sola fonte. At- 
tingeremo a ben altre per la nostra conoscenza» (18); 

«Studiare la Mariologia sarà buona cosa, ma ricordiamoci sempre che 
impareremo a conoscere meglio Immacolata nell'umile preghiera, nell'amo- 
roso disimpegno dei doveri quotidiani che dalle dotte definizioni, distinzioni 
ed argomentazoni; sebbene anche ciò non sia da trascurare» (19). 


Un altro criterio, allora, s'impone necessariamente: bisogna che 
il mariologo unisca la speculazione del dotto alla intuizione del 
mistico; criterio che il P. Kolbe enuncia con insistenza con queste 
espressioni: 


«Per conoscere l’Immacolata non basta ragionare; occorre la grazia e la 
luce soprannaturale» (20); 


(14) Raccolta inedita; I, 176. 

(15) Lettera ai Padri, Fratelli, Novizi, Aspiranti di Niepokalanów del 30/10/ 
35; II, 380. 

(16) Raccolta inedita; I, 6, 150, 159, 245, 415; II, 213; III, 15. 

(17) Lettera al fratello del 30/1/1930; II, 143. 

(18) Prawda, ir «Rycerz Niepokalanej», 19 (1940-1941), 7; I, 415. 

(19) Lettera a Fratel Salesio ed altri fratelli di Niepokalanôw, del 28/7/1935; 
II, 378. 

(20) Conferenza del 25/9/1937; III, 160. 
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«Bernardetta piega le ginocchia, si umilia, prega la Signora di volerle 
dire il suo nome e chi Ella è: E” la miglior maniera di acquistare la scienza 
(mariana)» (21); 


«In questa questione si fanno piü progressi con le ginocchia che col 
cervello» (22); 


«Ricordatevi che piü la vostra coscienza sarà pura e piü frecuentemente 


lavata per mezzo della penitenza, piü le vostre idee sull'Immacolata saranno 
vicine alla realtà» (23). 


2. LA CONOSCENZA DELL'IMMACOLATA È RISERVATA ALLO SPIRITU SANTO 


Intuizione mistica? Mentre talvolta lo studioso, guidato dai soli 
lumi della scienza, brancola in concetti vaghi, il P. Kolbe, come 
già il Montfort, é ancorato sul principio concreto che la conoscenza 
dell'Immacolata é riservata allo Spirito Santo. Solo il Paraclito 
Divino puó far comprendere appieno chi é l'Immacolata. 

E'noto quanto il Montfort facesse dipendere dallo Spirito Santo 
la pratica della vera devozione a Maria (24) ed è rimasta celebre 
la seguente preghiera che recitava e faceva recitare ogni giorno: 


«O Spirito Santo!... piantate, innaffiate e coltivate neil'anima mia l'ama- 
bile Maria, vero Albero di vita, perché cresca, fiorisca e rechi frutti di vita 
in abbondanza. O Spirito Santo- datemi una grande devozione ed una gran- 
de inclinazione verso Maria, vostra divina Sposa... affinché in Lei Voi 
formiate nell’anima mia Gesù Cristo al naturale, grande e potente, fino 
alla pienezza della sua età perfetta» (25). 


Il P. Kolbe è su quella via. Con tutta convinzione. E forse giunse 
oltre, molto oltre. Era ancora chierico in Roma nel Collegio In- 
ternazionale dei Frati Minori Conventuali di Via S. Teodoro, 42, 
quando iniziò in lui il tormento dato dal grande desiderio di co- 
noscere meglio l'Immacolata. Unica via di uscita, accostarsi allo 
Spirito Santo. Le sue note intime del tempo sono indice di tale 
tormento e di tale scoperta: 


«Devozione allo Spirito Santo per mezzo dell'Immacolata... Niente posso 

da me stesso; tutto con Colui che per mezzo di Essa mi fortifica» (26); 
«Lasciati condurre dallo Spirito Santo per mezzo dell’Immacolata» (27): 
«Permetti che lo Spirito Santo ti istruisca» (28). 


(21) Conferenza del 15/2/1941; III, 377. 

(22) Lettera al P. Alessandro Zuchowski del 25/9/1940; II, 673. 
(23) Trattato; I, 420. 

(24) Il Segreto di Maria nn. 1, 2, 13, 35 ecc. 

(25) Ivi, n. 67. 

(26) Mditazione del 10/5/1918; Scritti inediti, 43. 

(27) Meditazione del 12/5/1918; Ivi, 44. 

(28) Meditazione del 19/5/1918; Ivi, 44. 
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Ad un certo punto pare, anzi, che gusti già i meravigliosi effetti 
di questa scuola divina: 


«Lo Spirito Santo infonde una letizia veramente immensa ed incompara- 
bile» (29); 

«Considera l’Immacolata in tutto come la tua Mammina: non ti preoccu- 
pare quindi di cosa alcuna fuori di Essa... Lo Spirito Santo dà sempre buone 
ispirazioni» (30); 

«Non è nella confusione che si ricevono le ispirazioni dello Spirito San- 
to» (31). 


Ormai lo Spirito Santo fa parte essenziale della sua spiritualità 
mariana. Per questa regione, la festa di Pentecoste, come annota 
lui stesso (32), gli porta ogni anno nuovi lumi: l’Immacolata ora è 
tutta nella luce del Paraclito, Di qui attinge tutta la sua teologia 
mariana, tutta la sua ascetica e mistica mariana, tutto il suo 
apostolato mariano. 

Ebbro di irrorazioni dello Spirito Santo, verso il termine della 
sua esistenza —quasi volesse compendiare tutta la sua meravigliosa 
esperienza in proposito— scriverà: 


«Figliolini miei, ...non a tutti è dato di conoscere l’Immacolata, ma a 
quelli soltanto che domandano in ginocchio una simile gražia... Lo Spirito 
Santo solo può far conoscere la sua Sposa a chi vuole e come vuole» (33)., 


Nella storia della conoscenza dell’Immacolata, queste parole non 
potranno più essere ignorate: consacrano un metodo che sarà 
sempre il miglior metodo della scienza mariana. 

Chiunque vuole conoscere l’Immacolata, si accosti, dunque, allo 
Spirito Santo, pieghi il ginocchio e, col P. Kolbe, preghi: 


«O Immacolata, ... so che sono indegno di appressarmi a voi..., so che 
sono indegno di venerarvi perfino prostrato con la fronte nella polvere...; 
ma poichè vi amo, mi permetto di supplicarVi a volervi degnare di dirmi 
chi siete. Desidero ardentemente conoscerVi, conoscerVi sempre più e senza 
alcun limite per amarvi con ardore del pari senza limiti. Desidero inoltre 
di farVi conoscere da altre anime, affinchè da queste, sempre più numerose, 
siate amata; desidero che diveniate la Regina di tutti i cuori, presenti e 
futuri... E ciò quanto prima... al più presto!» (34). 


(29) Meditazione del 21/5/1918; Ivi, 44. 

(30) Meditazione del 17-18/5/1919; Ivi, 56. 

(31) Meditazione dell'11/6/1919; Ivi, 56. 

(32) Memoriale del 19/5/1918 (Ivi, 67); dell'8/6/1919 (Ivi, 76); del 31/5/1936 
(Ivi, 101), ecc. 

(33) Dalla Relazione del P. Gabriele Sieminski, O F. M. Conv. 

(34) Trattato; I, 430. Vedi anche: P. Massimiliano M. Kolbe, Elevazioni Ma- 
riane, a cura della Postul. Gen. O. F. M. Conv., Roma 1948, 11. 
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II 


NUOVO APPARATO TEOLOGICO-MISTICO: CONNUBIO DELL' 
IMMACOLATA CON LO SPIRITO SANTO 


Postosi —come si è visto— alla scuola dello Spirito Santo, “lux 
beatissima (replens) cordis intima" (35), il P. Massimiliano non 
solo intui fin dalla giovinezza, che soltanto lo Spirito Santo puó 
far conoscere a fondo l’Immacolata, ma intuì pure che soltanto il 
connubio dello Spirito Santo con l’Immacolata può collocare il 
mistero di Maria in una luce che soddisfi, come se solo quella inef- 
fabile congiunzione possa spianare la via ad un nuovo e più soddis- 
facente apparato teologico-mistico sulla scienza mariana. 

Ma tutto questo per molti anni restò una semplice intuizione. 
Lo dice il tormento che lo cruccia continuamente nello sforzo di 
continui tentativi per esprimere, in qualche modo, quella profonda 
intuizione, senza mai potervi riuscire. Nei suoi “Memoriali”, infatti, 
pullulano continuamente frasi come le seguenti che accusano un 
tale sforzo: 


«Ringraziamento... allo Spirito Santo per tutte le grazie che furono, che 
sono e saranno concesse all’Immacolata, particolarmente per la grazia 
dell’Immacolata Concezione, «cum omnibus praecedentibus, praesentibus et 
consequentibus» (36); 

«Tutto proviene dal Padre Eterno e ritorna a Lui attraverso il Figlio e 
lo Spirito Santo nell’Immacolata» (37). 


Negli stessi “Memoriali” seguono due brani che evidentemente 
costituiscono il risultato di un lungo studio in proposito. Purtroppo, 
tutto è espresso troppo sinteticamente, con troppe reticenze, con 
troppi grafici; si direbbe, con troppo nervosismo. E’ uno sforzo, 
già molto maturo, di tradurre in schemi intellettuali la primitiva e 
sempre presente e pressante intuizione: il connubio dello Spirito 
Santo con l’Immacolata. 

Quegli schemi, al P. Massimiliano forse dicevano già molto. A 
noi dicono ancora poco: ci sfugge infatti il nesso logico di quelle 
frasi spezzate e di quei grafici apparentemente insignificanti. Pare, 
tuttavia, che il primo voglia esprimere quanto l’Immacolata sia 
associata allo Spirito Santo (38) e il secondo quanto l’Immacolata 


(35) Inno «Veni Sancte Spiritus». 

(36) Memoriale (senza data); Scritti inediti, 112. 
(STADE 0116. 

(38) Ivi, 116. 
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—così associata allo Spirito Santo— sia una somiglianza delle per- 
fezioni divine (39). 

Altri scritti, quasi certamente AR accusano gli stessi 
sforzi. Si direbbe che il Venerato Padre viva in un continuo tor- 
mento, tutto proteso ad affidare ad una formula facilmente com- 
prensibile quanto gli andava balenando nella mente: 


«Con Lei, in Lei, attraverso Lei dobbiamo arrivare a Gesù; con Lui e 
attraverso Lui a Dio Padre. E lo Spirito Santo? Ah! Lo Spirito Santo nell’Im- 
macolata, come la Seconda Persona della SS. Trinità, it Verbo, in Gesù Cristo. 
Con questa differenza: in Gesù abbiamo due nature—la divina e la umana— 
e una sola persona, quella divina. Nell’Immacolata, invece, la natura e la 
persona sono diverse dalla natura e dalla persona dello Spirito Santo. E” una 
unione inspiegabile, ma perfetta per cui lo Spirito Santo non agisce che at: 
traverso l'Immacolata, Sua Sposa» (40); 

«Bisognerebbe far sì che la conoscenza dell’Immacolata diventi sempre 
più profonda, per mezzo della conoscenza della sua congiunzione... con lo 
Spirito Santo...; affinchè (questa conoscenza) diventi sempre più chiara 
dopo opportuni studi confortati dalla preghiera» (41). 


Studio e preghiera. P. Kolbe durante tutta la vita pregò e studiò 
questa congiunzione dell’Immacolata con lo Spirito Santo e solo al 
termine di essa riuscì ad esprimere —ma solo in parte— il frutto 
delle sue lunghe ricerche e delle sue incessanti preghiere in un 
frammento purtroppo rimasto incompleto ad intitolato: Trattato 
dell’Immacolata Concezione. 

E’ il canto del cigno. Iniziò a stilarlo in ginocchio la sera del 14 
Febbraio 1941, quando Niepokalanów era già sotto il controllo della 
Gestapo. A distanza di soli 4 giorni, il 17 dello stesso mese, alle 
ore 9,40 la Gestapo lo trascinò via, verso il campo di concentra- 
mento cui doveva poi far seguito il bunker della morte. Quello che 
doveva essere un capolavoro di mariologia mistica, restò un fram- 
mento: incompiuto il Capitolo, incompiuta la pagina, incompiuta 
la riga, incompiuta l’ultima parola. Ma —come saggio del suo più 
maturo pensiero— ce n’è abbastanza per farsi un’idea del geniale 
apparato teologico-mistico del Fondatore della Milizia. 


1. CONCEZIONE IMMACOLATA INCREATA; CONCEZIONE IMMACOLATA CREATA 


Tre anni prima aveva scritto una espressione arditissima, po- 
nendo il segno di uguaglianza tra i due termini: ineffabile con- 


(39) Ivi, 117. 

(40) Lettera a Fratel Salesio del 28/7/1935; II, 378. 

(41) Lettera ai Padri, Fratelli, Novizi, Aspiranti di Niepokalanòw del 30/10/ 
1935; Positio super Scriptis, 13. Vedi anche Lettera al P. X. del 12/4;1933; II, 643; 
Positio super scriptis, 34-35. 
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giunzione con lo Spirito Santo e Immacolata Concezione (42). Ora, 
nel suo frammento, spiega non meno arditamente: 

Il Dogma della SS. Trinità ci mostra come una concezione in 
Dio, indipendentemente dalle categorie del tempo. Iddio si conosce: 
è il Padre che genera il Figlio; il Padre e il Figlio si amano: è lo 
Spirito Santo che procede dal Padre e dal Figlio, come il frutto 
dell'amore del Padre e del Figlio: 


«Così il frutto dell'amore eterno—esemplare archetipo di ogni amore 
creato—non è che la concezione în Dio» (43). 


Questa vita intratrinitaria si riflette nelle creature. Mirabil- 
mente (44). Iddio conosce tutte le possibili sue rassomiglianze in 
numero infinito e in una infinita varietà di gradazioni; le ama e 
ad alcune di esse fa dono dell’esistenza. Così nascono le creature, 
le quali, quindi —anche se in via ordinaria, Dio invita a collabo- 
rarvi altre creature— devono la loro esistenza in primo luogo 
all’amore divino. 

Sono, pertanto, anch’esse una concezione dell'amore divino; 
ma creata, temporale, finita, macchiata; mentre lo Spirito Santo 
ne è la concezione increata, eterna, infinita; l'archetipo di ogni 
concezione nell’universo; è una concezione santissima; è la Con- 
cezione Immacolata eterna. Così lo Spirito Santo è una concezione 
increata di un amore increato, le creature una concezione creata 
di un amore increato e le concezioni delle creature una concezione 
creata di un amore creato (45). 

Tra la concezione increata e la concezione creata dell’amore 
increato, vi è come un anello di congiunzione: L'Immacolata Con- 
cezione è quella concezione creata che più si rassomiglia alla con- 
cezione increata dello Spirito Santo; è la sola concezione creata 
—essendo la più perfetta fra tutte— che partecipa, nella maniera 


(42) De Immacolata B. M. V. Conceptione relate ad omnium gratiarum me- 
diationem. in «Miles Immaculatae», 1 (1938), 25. 

(43) Trattato; I, 464. Sabbene l’espressione «concezione» non sia usata in 
Teologia a questo proposito, può tuttavia essere intesa in modo che non contenga 
nulla, non solo contro la fede, ma nemmeno contro il pensiero dei teologi. Infat- 
ti: 1) concezione qui va intesa come fecondità in genere (non dunque nel senso 
stretto spettante all’attività intellettuale) nelle due Persone Divine, Padre e Figlio, 
ossia come la virtù attiva logicamente in esse presupposta alla processione della 
Terza Persona; 2) in senso passivo la concezione sarebbe dunque la stessa Terza 
Persona procedente dal Padre e dal Figlio. Voler, pertanto, attribuire al termine 
«concezione» un significato più ristretto, quasi ad accostare la Processione dello 
Spirito Santo alla generazione propria per il Verbo, sarebbe assolutamente contra- 
rio al pensiero del P. Massimiliano. 

(44) Cosi il Venerato Padre—posto come base la fecondità dell'amore divino 
nella Processione della Terza Persona della SS. Trinità—passa subito a mettere in 
bel risalto la stessa fecondità relativamente alla produzione delle creature e, in 
particolare, dell'Immaclata. 

(45) Trattato; I, 464. 
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più perfetta possibile in una creatura, dell'amore divino che si 
comunica al mondo. 

L'Immacolata —come ogni altra creatura— è una concezione; 
è creata, perchè la sua esistenza ha incominciato nel tempo, perchè 
per sè stessa è niente avendo ricevuto e ricevendo incessantemente 
da Dio tutto ciò che ha ed è (46): ha detto Essa stessa “Io sono 
la Concezione...”. Ma —e in ciò si distingue da tutte le creature e 
si avvicina al Creatore nella Persona dello Spirito Santo— è l’“Im- 
macolata” Concezione (47). Vicinissima, dunque, allo Spirito Santo 
che è “la Concezione Immacolata eterna” ossia la “produzione in- 
creata dell'amore del Padre e del Figlio”; mentre Essa è “la conce- 
zione immacolata temporale" ossia “la produzione creata del- 
l'Amore” (48). 

E concezione immacolata nella Madonna non vuol dire soltanto 
—come comunemente s'intende— che è una concezione senza mac- 
chia ed ombra di peccato. In questo caso sarebbe bastata la espres- 
sione: “Io sono concepita senza peccato”. L’altra espressione in- 
vece, “Io sono l’Immacolata Concezione” vuol dire che Essa è la 
stessa immacolatezza, la stessa purezza (49), così che fra i due 
concetti vi sarebbe la stessa differenza che passa fra il concetto di 
“bianco” e di “bianchezza”: una cosa bianca può insudiciarsi ma 
la bianchezza non è soggetta ad alcun cambiamento di colore (50). 


(46) Ivi, 435. 

(47) Iri, 467. 

(48) Il Padre e il Figlio, amandosi con un unico atto di amore, spirano lo 
Spirito Santo che è il termine del loro amore e che può essere detto «frutto» o 
«prodotto increato» del loro amore. «Concezione increata», perciò, detta per lo 
Spirito Santo, è equivalente a «produzione increata», nell’uso teologico cioè di 
«emanazione secondo la volontà», senza dipendenza causale del principio da cui 
ha origine. S. Agostino usa questa espressione illustrativa; «cxiit (lo Spirito 
Santo) non quomodo natus (ciò è proprio del Verbo), sed quomodo datus» (De 
Trinitate, 1. 5, c. 14). E’, quindi, il «dono». S. Bonaventura fa risaltare la purezza 
nello Spirito Santo, cosa che fa pensare al termine «immacolata» usato dal P. Kol- 
be: «Spirare in spiritualibus solius est amoris et quoniam amor potest spirari 
recte et ordinate, sic est purus; ideo persona illa, quae est amor, non tantum 
dicitur Spiritus, sed Spiritus Sanctus» (In I. Sent., d. 10, a. 2, q. 3; I, 204 a). Lo 
Scheeben riprende il pensiero di S. Bonaventura con graziose rifiessioni: «il Padre 
e il Figlio sono santi e appunto perchè tali, Santo è lo Spirito che spira da essi»: 
«Egli è il fiore e il profumo della santità del Padre e del Figlio, come è il fiore e 
la cima della loro spiritualità»; «la santità coincide con la spiritualità integra, 
che si afferma in tutta la sua purezza»; «santo è per noi ciò che è immacolato, 
che in nessun modo può essere adulterato... Dunque, chiamando Spirito Santo 
lo Spirito del Padre e del Figlio, esso ci appare come un diamante infinitamente 
prezioso, cristallizzazione del loro soffio di amore e di vita, di una consistenza 
inalterabile e della più schietta purezza» (I Misteri del Cristianesimo. Brescia, 1949, 
87-88). In questa luce teologica va compreso l'accostamento—tanto caro al P. Kol- 
be—di Maria, come «concezione immacolata creata» e «produzione creata dell’Amo- 
re-, allo Spirito Santo «Concezione Immacolata increata» O «produzione increata 
dell'amore del Padre e del Figlio». 

(49) Ivi. 

(50) Conferenza del 10/8/1937; III, 146; Vedi anche Immaculata in «Miles 
Immaculatae» 1 (1938), 9. Queste parole del P. Kolbe richiamano non soltanto 
11 concetto della perfetta esclusione di ogni macchia, originale o attuale, ma ad~- 
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A questo punto, anzi, il P. Kolbe pare voglia andare ancora 
oltre, affermando che l’Immacolata è addirittura la Concezione 
Immacolata dell’eterna Concezione Immacolata che è lo Spirito 
Santo: 


«Lo Spirito Santo vive nell’anima dell’Immacolata, nel suo essere. La 
feconda fin dal primo momento dell’esistenza e poi durante tutta l’esistenza, 
osia perpetuamente. Questa eterna Concezione Immacolata (= lo Spirito 
Santo) concepisce la vita divina nel seno di Maria, sua Immacolata Conce- 
zione» (51). 


Sono, queste, altezze vertiginose che solo l’intuizione mistica di 
anime mariane privilegiate può scandagliare e, con molte figure e 
circonlocuzioni, presentare alle altre anime, pure esse sitibonde di 
esperienze sempre più profonde. 

Avendo posto Maria su tali eccelse vette, il P. Massimiliano po- 
teva ben concludere che l’Immacolata è il riflesso delle perfezioni 
divine quanto è possibile in un essere creato (52). E ciò non solo 
nel senso che si limiti a riflettere quelle perfezioni, ma nel senso che 
partecipa al massimo di quelle perfezioni e della vita divina: è “la 
piena di grazia” (53), “tutta divina, tutta penetrata da Dio” (54). 


2. TUTTO L'AMORE INCREATO; TUTTO L’AMORE CREATO 


Dopo che Iddio l’ha resa così simile a sè —quanto creatura uma- 
na ne era capace— elevando la sua Concezione Immacolata creata 
il più vicino possibile alla Concezione Immacolata increata dello 
Spirito Santo, attira l'Immacolata nell'orbita dei suoi rapporti con 
tutto il creato; ancora una volta, in strettissima congiunzione con 
lo Spirito Santo: al processo di elevazione per il raggiungimento 
di uno stato vicinissimo a Dio, e solo a Lui inferiore, nella Persona 
dello Spirito Santo, fa seguito logicamente la dinamica di una atti- 
vità a raggio universale, propria di chi è strettamente congiunta 
con Colui che è la Carità di Dio diffusa in tutti i cuori. 

In seno alla SS. Trinità la vita è data da un flusso e riflusso di 
amore (55). In termini più accessibili, si direbbe: una incessante 
azione cui corrisponde sempre, e perfettamente, una reazione. 
dirittura quello di impossibilità di peccare. Tale impossibilità, tuttavia, non è la 
ripugnanza assoluta propria a Dio e nemmeno quella dell’Umanità ipostatica- 
mente unita al Verbo in Gesù Cristo. Essa è causata dalla presenza dello Spirito 
Banto che, confermando in grazia la sua Sposa, ne esclude la possibilità di ogni 
più lieve infedeltà. 

(51) Trattato; I, 434. 

(52) Ivi; I, 423. 

(53) Luc., I, 28. 


(54) Conferenza del 25/4/1938; III, 236. 
(55) Trattato; I, 423. 
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Quanto avviene nell’universo, ove tutto è mosso da una azione 
cui corrisponde una reazione proporzionata ma contraria, è imma- 
gine dei rapporti fra la SS. Trinità e le creature. Dal Padre, per 
mezzo del Figlio e dello Spirito Santo, discende ogni atto di amore 
divino che crea, che mantiene nell’esistenza, che dona la vita e 
l’accresce sia nell’ordine naturale che sovrannaturale: è l’azione. 
Le creature poi, recando in sè l’impronta o la somiglianza di Dio, 
a Lui tendono e, se intelligenti, coscientemente lo amano sì che 
l’amore costituisce la via per la quale le creature ritornano a Dio: 
è la reazione (56). 

Ma quanta imperfezione nelle creature, in tutte le creature! 
Quando all’azione di Dio corrisponderà una reazione perfetta? 
Quando si avrà il pieno, perfetto accordo tra la volontà di Dio e 
quella delle creature? E come potrà la reazione d’amore delle crea- 
ture —se così imperfetta— salire al Padre attraverso il Figlio e lo 
Spirito Santo? Sarà allora frustrato in pieno il piano divino che 
doveva regolare questo divino flusso e riflusso di vita, o non avrà 
neppure in un caso perfetto compimento? (57). 

L'Inmmacolata supplisce alla deficenza umana. Nessuna cosa può 
turbare la divina armonia nella quale Iddio l’ha creata. Neppure 
Lei lo può fare. La parola “Immacolata” significa anche che fin 
dall'inizio della sua esistenza non vi è stata in Lei, nè mai vi potrà 
essere, la minima divergenza dalla volontà di Dio (58), lasciandosi 
condurre da Dio con piena coscienza e con perfetto uso delle sue 
facoltà e dei suoi privilegi che le sono stati concessi per il più 
perfetto adempimento della volontà di Dio in tutte le cose (59). 

Così l’Immacolata integra tutta la reazione delle creature, altri- 
menti deficitaria, necessariamente deficitaria; così Essa è la som- 
mità dell'amore delle creature che sale al Creatore: 


«Come la grazia viene a noi dal Padre per mezzo del Figlio e dello Spi- 
rito Santo, a loro volta i frutti della grazia salgono da noi al Padre secondo 
un ordine inverso e cioè nell’Immacolata attraverso lo Sipirito Santo e il 
Figliolo. Abbiamo il meraviglioso prototipo dell'azione e reazione, come in- 
segnano le scienze naturali» (60); 

«Nell'universo, tutto passa attraverso l'Immacolata a nome del Padre, del 
Figliolo e dello Spirito Santo» (61); 

«Non altrimenti che attraverso Essa, l’amore delle creature passa a Gesù 
e da Lui al Padre» (62). 


(56) Ivi, 422. Vedi anche Immaculata in «Miles Immaculatae», 1 (1938), 8. 
(57) Ivi. 

(58) Conferenza del 26/7/1939; III, 315. 

(59) Trattato; I, 436. 

(60) Lettera a Fral Salesio del 28-/7/1935; II, 378. 

(61) Raccolta inedita; I, 290. 

(62) Trattato; I, 423. 
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Ancora una volta, però, ciò porta ad un ineffabile accostamento 
dell’Immacolata con lo Spirito Santo: 


«Due anelli vengono qui a contatto immediato: lo Spirito Santo da parte 
della SS. Trinità (e ciò non solo per la sua natura divina, ma anche per una 
certa relazione personale); l’Immacolata da parte delle creature. L'unione 
che ne segue non dice solo che è l’amore che unisce questi due esseri; dice 
anche che il primo è tutto l’amore della SS. Trinità e l'altra è tutto l’amore 
della creazione. Così si uniscono il cielo e la terra, tutto il cielo e tutta la 
terra, tutto l'amore eterno e tutto l’amore creato: è il vertice dell'amo- 
re» (63). 


3. SPOSO DELL'IMMACOLATA; SPOSA DELLO SPIRITO SANTO 


Giunti a questo punto, al connubio dell’Immacolata con lo Spi- 
rito Santo bisognerà pur dare un nome concreto. E il nome con- 
creto esiste da tempo: tutta un’antica tradizione suggerisce il 
termine di Sposo e di Sposa, termine che implica tale connubio. 

Il P. Kolbe si compiace di questo termine. Ne fa, anzi, conti- 
nuamente uso. Ma ha cura di aggiungere sempre che nel caso del- 
l'Immacolata e dello Spirito Santo, detto termine assurge ad una 
realtà ineffabile, tanto che, al confronto, impallidisce il concetto 
comune di sposo e di sposa (64): “l’Immacolata è Sposa dello Spi- 
rito Santo in un modo ineffabile” (65). f 

Trattasi, quindi, di un connubio misterioso, tutto interiore ed 
insondabile, quale è possibile soltanto fra il Creatore, nella Persona 
dello Spirito Santo, ed una creatura privilegiata, nella persona 
dell’Immacolata. 

Alcuni serrati accostamenti fra questa Sposa e questo Sposo e, 
sopratutto, il loro mutuo donarsi e lo scambio dei donativi, assur- 
gono a tali vicendevoli rapporti e portano a tali conseguenze che 
è assolutamente impossibile poter anche solo immaginare qualche 
cosa di simile nei più intimi connubi fra due creature. Ecco alcuni 
dei tanti accostamenti che il Venerato Padre ha abbozzato nei suoi 
scritti o nelle sue conferenze: 

—Lo Spirito Santo vive nell'Immacolata e Lui stesso è amore 
in Lei: 


«(Questo connubio) è l’unione dell’essere di Maria con l’Essere dello Spi- 
rito Santo, il quale vive in Maria fin dal primo istante della esistenza di 
Lei e vivrà in Essa per tutta l'eternità, In che consiste di preciso la vita 


(63) Ivi, 422. 
(64) Immaculata, 1. c. 
(65) Lattera del 12/4/33 al P. X.; II, 643; Positio super scriptis, 35. 
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dello Spirito Santo in Essa? Lui stesso è amore in Essa; ed è l’amore del 
Padre e del Figlio, l’amore per mezzo del quale Iddio ama Se stesso, l’amore 
di tutta la SS. Trinità, l’amore fecondo, la concezione» (66). 


A tanta ineffabile comunicazione da parte dello Spirito Santo, 
corrisponde un inabissamento dell’Immacolata in Lui e se è già 
tanto operante il connubio da parte dello Spirito Santo, da parte 
dell’Immacolata giunge a toccare così da vicino lo Spirito Santo 
che il Venerato Padre, per dare un’idea della cosa, sente il bisogno 
di coniare nuove espressioni —in verità molto ardite— come le 
seguenti: 


«Si potrebbe quasi dire che l’Immacolata è l’Incarnazione dello Spirito 
Santo» (67); 
«Essa esiste perchè si conosca meglio lo Spirito Santo» (68). 


—Lo Spirito Santo vive nell'Immacolata ed è amore in Lei. Ciò 
comporta che Egli talmente ne prenda assoluto possesso e talmente 
La penetri tutta e tutta La pervada, per cui il termine di Sposa 
dello Spirito Santo sia appena appena un’ombra di una realtà che 
sfugge a qualsiasi concetto umano: 


«Nell’anima dell’Immacolata il Largitore di ogni grazia—lo Spirito San- 
to—inabitó fin dal primo istante dell'esisteza di Lei, prendendovi tale un 
assoluto possesso e penetrandola talmente che il nome di Sposa dello Spirito 
Santo è solo un remoto, tenue ed imperfetto—benchê vero—adombramento 
di tale congiunzione» (69). 


A possesso corrisponde possesso, a penetrazione corrisponde pe- 
netrazione, a scambio corrisponde scambio, incominciando dal 
nome. E la Madonna non solo è felice di poter unire al Suo nome 
di Sposa le parole “dello Spirito Santo”, ma può pure assumere un : 
nuovo nome: quello di “Immacolata Concezione” il quale, prima 
che a Lei e in una maniera ineffabilmente superiore, conviene allo 
Sposo: 


«Se presso le creature la sposa riceve il nome dello sposo, perchè gli ap- 
partiene, perchè si unisce a lui e perchè solo in questa unione diviene causa 
di una nuova vita, quanto più il nome dello Spirito Santo, «Immacolata Con- 
cezione», è il nome di Colei nella quale Egli vive di un amore fecondo in 
tutto l'ordine sovrannaturale. Per questa ragione a Lourdes non chiama Se 
stessa «Concepita senza peccato» ma «Immacolata Concezione» (70). 


(66) Trattato; I, 422. 
(67) Conferenza del 5/2/1941; III, 373. 
(68) Conferenza del 25/2/1937; III, 160. 
(69) Immaculata, l. c. 
(70) Trattato; I, 434. 
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—Lo Spirito Santo vive nell’Immacolata, è amore in Lei, ne 
prende possesso assoluto e tutta La pervade. Per quale ragione? 
Per operare in Lei e con Lei ciò che solo Iddio può operare: la ge- 
nerazione di Cristo, la generazione e rigenerazione dei cristiani e la 
formazione delle anime sull’esemplare dell'Uomo-Dio: 


«Il seno verginale dell’Immacolata è riservato allo Sipirito Santo il quale 
vi concepisce nel tempo la vita dell'Uomo-Dio. Il Verbo si è fatto carne come 
frutto dell'amore di Dio e dell’Immacolata» (71); 

«In Essa prendono inizio tutti i gradi di rassomiglianza dei figli di Dio 
e dell'uomo, dei membri di Gesù Cristo» (72); 

«Lo Spirito Santo nell’Immacolata e per mezzo dell’Immacolata forma 
le anime a somiglianza del Primogenito, l'Uomo-Dio» (73). 


Se questa é la missione propria dello Sposo, la Sposa non ha 
altra missione. Essa offre al Suo Sposo non solo tutto il suo amore 
ma pure quello di tutta la creazione ed é tutta presa dal movimento 
che opera il ritorno del creato al Creatore: in questo senso pro- 
fondo é elevata al ruolo di complemento della SS. Trinità: 


«Il ritorno a Dio avviene per una via inversa a quella della creazione: 
nella creazione l'azione viene dal Padre attraverso il Figlio e lo Spirito San- 
to; nel ritorno a Dio, il Figlio è concepito dallo Spirito Santo mel seno di 
Maria ed è per mezzo di Lui che l'amore ritorna al Padre. Ed Essa, unita 
all'amore della SSma. Trinità, fin dal primo istante della sua esistenza—e poi 
per sempre—diviene il complemento della SSma. Trinità. Così è per mezzo 
di Essa che ha luogo il miracolo dell’unione di Dio con la creazione» (74). 


—Lo Spirito Santo vive nell’Immacolata, è amore in Lei, ne 
prende assoluto possesso ed opera con Lei. Tutto questo comporta 
che ormai il Divin Paraclito si manifesti esternamente soltanto per 
mezzo di tale ineffabile connubio: 


«Come la Seconda Persona della SS. Trinità ci appare sotto il nome di 
«seme della donna», così anche lo Spirito Santo—restando distinta la loro 
Persona—manifesta esternamente la sua comunicazione nell'opera della Re- 
denzione solo per mezzo dell'Immacolata, dopo averla unita a Sè strettissi- 
mamente sopra ogni nostro modo di capire. Trattasi, come è evidente, di una 
congiunzione del tutto diversa da quella delle due nature nell’unica Persona 
di Cristo. Tuttavia ciò non impedisce che l’azione di. Maria sia perfettissima 
azione dello Spirito Santo. Maria, infatti, come Sposa dello Sipirito Santo e 
quindi elevata sopra ogni perfezione creata, compie perfettamente la volon- 
tà dello Spirito Santo che abita in Lei fin dal primo istante della sua Con- 
cezione» (75). 


(71) Kolbe A., Note; I, 462. 

(72) Trattato; I, 464. 

(73) Kolbe A., Note; I, 462. 

(74) Trattato; I, 422. à 

(75) De Immaculata B. M. V. Conceptione relate ad omnium gratiarum me- 
diationem, in «Miles Immaculatae», 1 (1938), 27. 
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Se così ha disposto Iddio e se così agisce lo Spirito Santo, ne 
segue che ormai tutto ciò che scende dal Padre, attraverso il Figlio 
e lo Spirito Santo, passi necessariamente per l’Immacolata; ne se- 
gue che non c’è grazia che non sia proprietà dell’Immacolata: 


«Lo Spirito Santo non agisce che attraverso l’Immacolata, Sua Sposa. 
Di qui ne consegue che Ella è Mediatrice di tutte le grazie dello Spirito 
Santo. E poichè ogni grazia è il dono di Dio Padre attraverso il Figlio e lo 
Spirito Santo, ne segue che non c'è grazia che non sia proprietà dell'Imma- 
colata, data a Lei affinchè la distribuisca liberamente» (76). 


Altri accostamenti ancora? Il Venerato Padre vi accenna, quà 
e là, più volte e sarebbero anche questi meravigliosi. Ma il saggio, 
or ora abbozzato, può essere sufficiente per farsi almeno una vaga 
idea di quanto il P. Kolbe andava scrutando, 

Questo, tutto questo e molto di più ancora —secondo il pensiero 
del P. Massimiliano— dice il termine “Immacolata Concezione”: 


«Immaculate concepta'—scriveva testualmente—si capisce un po’, ma 
«Immaculata Conceptio» è piena di consolantissimi misteri» (77). 


Ecco perchè, mentre quasi tutti gli scrittori ed apostoli di Maria 
fanno liberamente uso dei più svariati appellativi mariani, senza 
attribuire particolare importanza alla scelta di questo piuttosto 
che di quello, il P. Kolbe chiamerà Maria quasi esclusivamente col 
solo appellativo di Immacolata. E questo non solo perchè ancorato 
alla gloriosa tradizione francescana così piena del nome dell’Im- 
macolata; non solo per le sue vivissime simpatie per Lourdes e per 
il messaggio della grotta di Massabielle; ma anche e soprattutto 
perchè, come si è visto, è proprio per la sua Immacolata Concezione 
che Maria dice rapporti così singolari con la Terza Persona della 
Trinità SS.ma. 

La Madonna stessa —osserva a questo punto il Padre— pare 
invaghita dell’appellativo “Immaculata”. Lo dimostra il fatto che 
non solo si premura di scendere dal cielo, dopo soli quattro anni 
dalla definizione dogmatica dell’8 Dicembre 1854 —ed esisteva già 
da circa duemila anni— per confermare personalmente quanto il 
Papa aveva definito (78); ma addita all’umanità perduta la sua 
Immacolata Concezione come segno e pegno sicuro di speranza e 
di salvezza (79). 

La ragione di tale preferenza va ricercata nel fatto che quel 


(76) Lettera a Fratel Salesio del 28/7/1936; II, 378. 

(77) Lettera al P. X. del 12/4/33; II, 643; Positio super scriptis, 34. 
(78) Confer. dell’11/2/1938; III, 189. 

(79) Trattato; I, 480. 
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termine esprime la prima grazia che lo Spirito Santo Le comunicò 
nel primo istante della sua esistenza e —lo sanno tutti— il primo 
dono è sempre il più gradito (80). 

La ragione più profonda, però —continua il Padre— è un’altra. 
I fedeli, lungo il corso dei secoli, Le hanno attribuito vari nomi e 
titoli: ne sono piene le Litanie. Ma quando Essa stessa vorrà scan- 
dire il suo vero nome, quel nome che esprime la Sua essenza e che 
dice tutto quanto Essa è —come già per Iddio sul Monte Horeb con 
le fatidiche parole “Io sono Colui che è” (81)— allora lascierà da 
parte tutti quei titoli e dirà di Sè stessa: “Io sono l'Immacolata 
Concezione”: 


«Queste parole sono uscite dalle labbra della stessa Immacolata. Esse 
dicono pertanto esattamente ciò che Ella è» (82). ... (ossia) «che l’Immaco- 
lata Concezione appartiene, per così dire, all’ essenza dell’Immacolata» (83)...; 
«è la definizione dell'Immacolata» (84). 


Sarà soddisfatto il Venerato Padre dei risultati delle sue ricer- 
che? Non pare. Il tormento di conoscere meglio e dire di più con- 
tinua e non gli darà pace: 


«Se le parole umane in generale sono incapaci di esprimere la realtà 
divina, tuttavia queste parole devono avere un significato più profondo, mol- 
to più profondo, più bello e più sublime delle cose che esse esprimono ordi- 
nariamente e della conoscenza che noi possiamo raggiungere con la sola 
nostra ragione. ’L’occhio mai vide, nè l’orechio mai udì, nè mai entrò nel 
cuore dell’uomo’ (85); ecco le parole che si possono qui applicare in tutta 
la loro estensione» (86); 

«ll nome dell’Immacolata contiene ben altri misteri che i tempi futuri 
sveleranno» (87). 


E sarà ancora lo Spirito Santo che svelerà queste meraviglie 
—tutte Sue— alle generazioni venture; sarà ancora e sempre l’inef- 
fabile connubio dell’Immacolata con lo Spirito Santo la ragione 
profonda di quanto di nuovo la scienza mariana saprà dire alle 
anime sitibonde di sempre nuove esperienze mariane. 


(80) Ivi; I, 450. 

(81) Esodo, III, 14. 

(82) Trattato; I, 432. 

(83) Ivi; 450. 

(84) Confer. del 26/2/1939; III, 314. 
(85) I. Cor. II, 9. 

(86) Trattato; I, 432. 

(87) Ivi; I, 450. 
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IIII 


NUOVA TATTICA FORMATIVA ED APOSTOLICO-ORGANIZZA- 
TIVA: LO SPIRITO SANTO ANIMA DELLA MILIZIA DI MARIA 
IMMACOLATA 


Ad una spiritualità così sublime non poteva non seguire un 
programma tattico meraviglioso; da principi cosi solidi non poteva 
non derivare una realizzazione imponente. Lo Spirito Santo —anima 
del Corpo Mistico— suscita continuamente nella Chiesa nuove forze, 
adatte al tempi e proporzionate alle necessità. E il movimento del 
Servo di Dio è stato autorevolmente definito “una provvidenziale 
Istituzione”: tattica nuova per tempi nuovi. 

E” un movimento che essenzialmente tende ad incorporare il 
dogma alla vita pratica. Per questa ragione si muove necessaria- 
mente su due direttrice: formazione interiore individuale; aposto- 
lato esterno. Il Venerato Padre esprime questi tre concetti —in 
maniera concisa, ma anche molto precisa— in una celebre lettera 
diretta ai Chierici del Collegio Internazionale dei Frati Minori 
Conventuali: 


«Per sette secoli... si è combattuto per la conoscenza della Verità dell'Im- 
macolata Concezione. La battaglia è terminata vittoriosamente... E ora?... 
Forse che è finito lo scopo?... Forse che nell’edificazione di una casa ci 
accontentiamo della descrizione della pianta senza curarci della realizzazio- 
ne?... Non è forse vero che il piano viene compilato solo in vista della cos- 
truzione della casa? Ora si apre la seconda pagina ...»; 

«Apriamole il nostro cuore, lasciamola entrare e diamole spontaneamen- 
te il cuore, l’anima, il corpo e tutto senza restrizione o limitazione, consa- 
criamoci a Lei totalmente senza alcuna limitazione, per essere suoi servi, 
figli suoi e sua proprietà incondizionata così da essere, in certo qual modo, 
lei stessa vivente, parlante, operante in questo mondo»; 

«Seminiamo questa verità nei cuori di tutti gli uomini che sono e che 
saranno fino alla consumazione dei secoli e curarne l’incremento e i frutti 
di santificazione. Introdurre l’Immacolata nel cuore di tutti gli uomini, 
affinchè Ella innalzi in essi il trono del Figlio suo e li conduca alla conos- 
cenza e li infiammi dell’amore del suo Sacratissimo Cuore» (89). 


Molto esigente e rigoroso quanto alla prima direttiva: 


«Esigo che voi siate santi e grandi santi. La santità non è un lusso, ma 
un dovere semplicissimo... E non è difficile!... Tutto è semplice perchè 
apparteniamo all’Immacolata assolutamente, incondizionatamente: la nostra 
santificazione dipenda da Lei: è la sua specialità... Chi la lascia libera di 


| (88) Lettera Segret. di Stato, N. 46858 del 12/3/1942. 
(89) Lettera ai Chierici del Collegio Internazionale del 28/2/1933; II, 640. 
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usare dei suoi diritti sopra di noi, di per se stesso da il «via» alle irresisti- 
bili invadenze divine» (90); 


«Chi vuole dedicarsi alla santificazione delle anime, è giusto che inco- 


minci da sè stesso. Perciò egli per primo deve avvicinarsi all'Immacola- 
ta...» (91). 


Generosità e dedizione spinta fino all’eroismo quanto alla se- 


conda: 


1. 


«Formati ad amare l’Immacolata cosi: non indietreggiare davanti a nes- 
suna cosa, anche se si dovesse morire di fame o di freddo o di caldo...; 
offrire la vita in qualche luogo lontano dalla patria... Lo scopo...: la con- 
quista di tutto il mondo all’Immacolata» (92); 

«Il problema è molto semplice: lavorare ad oltranza, lavorare fino a 
cadere ed essere creduto pazzo dai nostri e, sfinito, morire per l’Immaco- 
lata... Non è bello questo ideale di vita? La lotta per conquistare tutto il 
mondo, il cuore di tutti e di ciascuno in particolare, cominciando da se 
stessi... Perciò, coraggio, caro fratello, vieni per morire di fame, di fatiche, 
di umiliazioni e di sofferenze per l'Immacolata» (93). 


L'IMMACOLATA FORMA L'ANIMA CONGIUNTAMENTE ALLO SPIRITO SANTO 


L’immacolatezza è la prima grazia che Maria riceve ed è il primo 


dono di cui vuol rendere partecipi le anime. In forza di un ineffabile 
connubio con lo Spirito Santo, è ed agisce sempre come Immaco- 
lata. Anche nella formazione dell’anima, sia nel periodo della puri- 
ficazione che in quello della elevazione attraverso i vari stadi dell’ 
itinerario a Dio. 


a) L'Immacolata e lo Spirito Santo nella purificazione dell'anima 


L’anima si presenta agli occhi di Maria macchiata. L'Immaco- 


lata agisce come Immacolata e, attraverso la purificazione e la 
penitenza, la rende immacolata. A Lourdes, infatti, attingendo alle 
sorgenti della sua Immacolata Concezione, 


«proclama la penitenza, affinchè le anime si purifichino per rassomi- 
gliarLe sempre più» (94); 

«Ogni purificazione dell'anima conferma di nuovo il suo titolo di Imma- 
colata Concezione» (95); 


(90) Winowska M., Storia di due Corone, 198-200. 


(91) Opuscolo Milizia di M. I. composto dal P. Massimiliano, Padova, 1943. 
(92) Lettera ai Fratelli di Niepokalanòw del 18/1/1931. 

(93) Lettera a Fratel X. dell’11/12/1930. 

(94) Conferenza dell'11/2/1938; III, 190. 

(95) Trattato; I, 451. 
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«Bisogna che l'Immacolata ci faccia immacolati per mezzo della penitenza. 
Sforziamoci, quindi, di approfondire questo spirito di penitenza in noi e di 
farlo sviluppare» (96). 


Purificazione e penitenza è precisamente il primo settore verso 
cui l’Immacolata, iniziando il lavoro a Lei riservato nell’anima, 
volge le sue prime cure materne. E lo Spirito Santo? Non canta 
forse la Chiesa: 


«O luce beatissima... lava ciò che è sordido, irriga ciò che è arido, risana 
ciò che è ferito, piega ciò che è rigido, riscalda ciò che è freddo, raddrizza 
ciò che è sviato?» (97). 


Certo, risponde P. Kolbe. Ma non senza l’Immacolata: 


«Lo Spirito Santo, anche dopo la morte di Cristo, opera in noi ogni cosa, 
ma per mezzo di Maria» (98). 


Tutto per mezzo di Maria. Anche la purificazione. Ed eccola 
all'opera. I brani che si riportano qui, come. nelle pagine che se- 
guono, sono soltanto alcuni—e forse neppure i più belli—tra i tanti 
che riempiono tutta la produzione ascetico-mistica del venerato 
Padre: 


«Soffri in silenzio e con amore, perchè tutto viene dal Padre ottimo per 
le mani dell’Immacolata: mortificazione delle passioni per mezzo dell'Im- 
macolata» (99); 

«Lasciati condurre dall'Immacolata... Se non sai, se non puoi, ricorri 
all'Immacolata, madre e operatrice» (100); 

«Se non sai o non hai la forza di compiere la volontà divina, Maria si 
degnerà di fare tutto. Lasciati condurre con amore» (101); 

«Più perfettamente Essa ti possederà, più liberamente potrà dirigere e 
ressun’azione potrà essere più efficace di questa» (102); 

«La cosa che più mi è necessaria si è che, dimenticandomi finalmente di 
tutto me stesso, mi dia efettivamente tutto all’Immacolata e per sem- 
pre» (103); : 

«Con l’aiuto dell’Immacolata vincerai te stesso e procurerai la salvezza di 
moltissime anime» (104); 

«Sacrifica tutto te stesso ed anche la vita per mezzo dell’Immacolata. Tut- 
to puoi su te stesso e sugli altri per mezzo dell’Immacolata. Soffri, prega e la- 
vora per l’Immacolata. Essa si prenderà cura di te» (105); 


(96) Conferenza dell’11/2/1938; III, 190. 

(97) Inno «Veni Sancte Spiritus»: «O lux beatissima, ... lava quod est sordi- 
dum, riga quod est aridum, sana quod est saucium; flecte quod est rigidum, fove 
quod est frigidum, reg? quod est devium». 

(98) De Immaculata B. M. V. Conceptione relate ad omnium gratiarum media- 
tionem, in «Miles Imm.» 1 (1938), 26. 

(99) Scritti inediti, 45. 

(100) Ivi, 46-47. 

(101) Ivi, 48. 

(102) Positio super scriptis, 11. 

(103) Ivi, 34. 

(104) Ivi, 47. 

(105) Ivi, 49-50. 
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«Non scoraggiarti nelle contraddiziori; confida nell'Immacolata, ed as- 
colta in silenzio ed in pace» (106); 

«Quanto più numerose le dificoltà, tanto più è tangibile l’intervento 
dell’Immacolata» (107); 

«Dopo i viaggi fuori delle sacre mura della Città dell’Immacolata, i suoi 
figli vorranno ritornarci... per purificarsi dalle macchie del mondo, guarire 
le ferite ricevute tra le spine del secolo e prendere nuovo spirito, assimilare 
nuove energie... Sarà così che l’Immacolata dominerà in ciascun’anima... 
e, per mezzo di essa, penetrerà in altre per purificarle, renderle più belle e 
condurle a Gesù» (108). 


b) L’Immacolata e lo Spirito Santo nella elevazione dell'anima 


L’anima, benchè mondata per mezzo della purificazione, tuttavia 
sente ancora e senterà sempre come un peso che le impedisce di 
elevarsi e che frena inesorabilmente l’innato slancio del suo ri- 
torno a Dio. Chi la libererà da questi lacci di morte? (109). 

L’Immacolata non solo non sentì mai alcun ostacolo nel suo 
continuo tendere a Dio, ma tutto il suo essere era aperto al mas- 
simo alle invadenze di Lui. E” l'Immacolata, che vuol dire —lo si 
è già visto— adesione perfetta, assoluta a Dio. E come Immacolata, 
riconduce e fa aderire l’anima a Dio, facendone membro dell’ 
Uomo-Dio. 

Ma non è, questa, missione specifica dello Spiritu Santo? Certo, 
risponde ancora una volta il P. Kolbe, ma non senza Immacolata: 


«Formare le nuove membra del Corpo Mistico di Cristo fino alla fine 
del mondo spetta solo allo Spirito Santo. Ma questo lavoro lo compie solo 
con Maria, in Maria e per mezzo dì Maria» (110). 


E’ l’altro settore della formazione dell’anima, settore molto più 
vasto ed impegnativo nel quale l'Immacolata farà sfoggio dei mez- 
zi a Sua disposizione per forgiare dei capolavori di perfezione. 

Ed ‘eccola all’opera, facendo passare l’anima per vari stadi, fino 
a giungere alla partecipazione della vita intratrinitaria: all’azione, 
ossia all'amore da parte di Dio, l'Immacolata fa così corrisponde- 
re —e più perfettamente possibile— la reazione, ossia l'amore da 
parte dell’anima. 

Primo stadio: l'Immacolata trasforma ed identifica l’anima a 
Sè stessa, perchè possa fare proprio l’atteggiamento di Lei verso 


(106) Ivi, 60. 

(107) Lettera al fratello del 2/11/1926. 

(108) Lettera al P. Floriano Koziura del 21/11/1931. 
(109) Rom., VII, 24. 

(110) De Immaculata, l. c. 
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Iddio. Dopo essersi prefisso come ideale “scomparire per divenire 
Essa” (111), il Venerato Padre così esprime questa prima espe- 
rienza: 


«L'Immacolata vuole entrare nei cuori degli uomini, dominarli, dirigerli 
per la via della rinuncia... incorporarsi ad essi. Più in concreto: essere esst 
(sostituirsi ad essi, divenire essi) e farli divenire Sè stessa» (112); 

«Diventare in certo qual modo Lei stessa vivente, parlante, operante in 
questo mondo... Quando siamo diventati Lei, allora anche tutta la nostra 
vita... e tutte le sue parti saranno di Lei e Lei stessa» (113); 

«Dare (l’Immacolata) in pasto alle anime, nutrendole dell’Immacolata, 
affinchè quanto prima, giungano a rassomigliarle e a trasformarsi in 
Essa» (114); 

«L’impegno assoluto... è divenire quasi Essa stessa, affinchè l’anima pas- 
si sotto la sua potestà sempre più perfettamente» (115); 

«Noi siamo dell’Immacolata, illimitatemente suoi, perfettissimamente 
suoi, quasi Essa stessa...; vogliamo essere dell’Immacolata fino al punto che 
non soltanto non rimanga niente in noi che non sia di Essa, ma che diven- 
tiamo quasi annientati in Essa, cambiati in Essa, trasustanziati in Essa, che 
rimanga essa stessa» (116); 


Secondo stadio: la identificazione con l’Immacolata è come una 
fase transitoria. Predispone alla identificazione con Cristo. L’ani- 
ma di Gesù è passata tutta in Maria, l’anima di Maria è passata 
tutta nei suoi figli prediletti: questi non potranno non essere tutto 
Gesù: 


«Anche in noi Maria è Madre di Dio... generando nelle anime Gesù Cris- 
to» (117); 

«Introdurre l’Immacolata nel cuore degli unomini, affinchè Ella innalzi 
in essi il trono del Figlio suo e li conduca alla conoscenza e li infiammi 
dell'amore del suo Sacratissimo Cuore» (118); 

«Chi è dell’Immacolata non andrà perduto; anzi, quanto più sarà suo, 
tanto più sarà di Gesù e del Padre Celeste» ((19); 

«L’Immacolata ci conduce al SS. Cuore di Gesù» (120). 


Terzo stadio: trasformata in Maria ed ora in Gesù, l’anima 
esperimenta i sentimenti di Maria verso Gesù e i sentimenti di 


(111) Kolbe A., Note; I, 466. 

(112) In «Wiadomosci Z. Prowingi 00. Franziskanow w Polace» 3 (1930), 42-43. 
(113) Lettera ai Chierici del Coll. Int. del 28/2/1933; II, 640. 

(114) Positio super scriptis, 13. 

(115) Ivi, 14-15. 

(116) Ivi, 85. 

(117) Lettera ai Chierici del Coll. Int. del 28/2/1933; II, 640. 

(118) Ivi. 

(119) Lettera ad un confratello di Niepokalanòw del 10/10/1935. 

(120) Kuzba L., O. F. M. Conv., Nella terra dell'Ideale del P. M. Kolbe, 558. 
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Gesù verso Maria. L’Immacolata incomincia a comunicare grazie 
inenarrabili: 


«L’Immacolata vuole... preparare (nel cuore degli uomini) il trono del 
S. Cuore, insegnare loro ad amarLo, amandoLo în Essi e per Essi» (121); 

L’Immacolata, ecco il nostro ideale. Avvicinarsi ad Essa, rassomigliarLe, 
permetterLe di vivere e d’agire in noi e per noi, permetterLe di amare Id- 
dio con à nostri cuori...» (122); 

«RassomigliarLe è trasformarsi in Lei. Allora ameremo Gesù col cuore 
dell’Immacolata» (123); 

«Si faccia il massimo affinchè Essa, quanto prima, si impossessi di ciascu- 
na anima, in esse viva ed agisca, în esse ami il Cuore di Gesù» (124); 

«Essa, per mezzo nostro, ama il Buon Dio. Essc col nostro povero cuore 
ama il suo Divin Figlio. Noi diventiamo il mezzo per il quale l’Immacolata 
ama Gesù e Gesù, vedendo noi quasi una parte della sua amatissima Madre, 
ama Essa in noi e per noi. Che bellissimi misteri!... Essa è di Dio fino a 
diventare sua Madre e noi vogliamo diventare la Madre che partorisce in 
tutti i cuori, che sono e saranno, l’Immacolata. Farla entrare in tutti i cuori, 
farLa nascere in tutti i cuori affinchè Essa, entrando in questi cuori e pren- 
dendone possesso più perfettamente possibile, possa partorirvi il dolce Gesù 
e farvelo crescere fino all’età perfetta. Che bella missione!... La diviniz- 
zazione dell’uomo fino a divenire Dio Uomo per mezzo della Madre di Dio- 
Uomo» (125). 


Seguono gli stadi superiori dei vari gradi di contemplazione, 
dell'unione trasformante e della consumazione nella partecipa- 
zione alla vita intratrinitaria. Campo vastissimo in relazione al 
quale le esperienze del Venerato Padre giacciono ancora pressochè 
inesplorate. Molto indicativi i seguenti brani: 


«Tutto proviene dal Padre e ritorna a Lui attraverso il Figlio, lo Spirito 
Santo e l’Immacolata. Vivere ogni momento dell’esistenza e fare ogni azione 
con l’Immacolata; e siccome la sua unione con Gesù e col Padre è perfet- 
tissima, per mezzo dell’unione con Essa siamo uniti a Gesù e al Padre Ce- 
leste. Per non opporsi, in pratica, a questa consacrazione..., prostrarsi ai 
piedi dell’Immacolata» (126). 

«Chi non vuole avere l’Immacolata per Madre, ron potrà avere Cristo per 
fratello, il Padre Celeste non potrà inviargli il Figlio, il Figlio non potrà 
discendere nella sua anima, il suo corpo mistico non potrà essere formato 
ad immagine di Cristo per la grazia dello Sipirito Santo, perchè tutto questo 
avviene nell’Immacolata, piena di grazia, ed unicamente in Essa. In verità, 
nessun’altra creatura è o sarà immacolata e piena di grazia; dunque nes- 
suna sarà degna che il Signore sia con essa così strettamente come con l’Im- 
macolata. E come il primogenito, l'Uomo-Dio, non è stato concepito che con 
il consenso della Vergine Celeste, così tutto dovrà avvenire per coloro che 


(121) In «Wiadomosci...», l. c. 

(122) Il nostro Ideale, in «Rycerz Niepokalanej» 8 (1936), 226. 
(123) Positio super scriptis, 13. 

(124) Ivi, 14. 

(125) Ivi, 35. 

(126) Scritti inediti, 115. 
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devono imitare esattamente il loro archetipo. E’ nel suo seno che l’anima 
deve rinascere secondo la forma di Cristo» (127). 


Così l’Immacolata —in piena e perfetta funzione di Immaco- 
lata— integra il moto circolatorio d’amore che da Dio ha inizio 
e che a Dio riconduce. Tutto nello Spirito Santo, Sposo dell’Im- 
macolata, Dio-Amore e amore di Dio nell’Immacolata e, in Essa, 
amore di tutto il creato. 


2. LO SPIRITO SANTO ANIMA DELLA MILIZIA DI MARIA IMMACOLATA 


- Il fatto che la Madonna è la Concezione Immacolata, non solo 
comporta —secondo il P. Kolbe, come si è visto— che Essa sia 
proprietaria, mediatrice e distributrice di tutte le grazie e di tutti 
ì doni dello Spirito Santo, ma comporta pure che Essa sia la stessa 
immacolatezza e purezza; e quindi la nemica dichiarata del male, 
ovunque si manifesti. 

Così stando le cose, quando l’Immacolata prende pieno posses- 
so di un’anima, ancora una volta agisce da Immacolata, attiran- 
dola nel suo movimento corredentivo, facendone strumento di san- 
tificazione del prossimo ed ingaggiandola nella lotta contro il male 
a guisa di cavalieri senza macchia e senza paura. Affinchè, poi, 
con tale ingaggio si abbia il massimo rendimento di gloria a Dio, 
Essa si sostituisce all’anima: 


«Gesù Cristo è il solo Mediatore tra Dio e l’umanità; l’Immacolata, la 
sola Mediatrice tra Cristo e l’umanità; noi saremo i provvidenziali media- 
tori tra l'Immacolata e le anime disseminate per il mondo» (128). 

«Essendo perfettamente dell’Immacolata, facciamo il più possibile per la 
conversione e la santificazione delle anime, perchè, è la stessa Immacolata 
che opera per mezzo nostro» (128 bis). 


Ma non è forse lo Spirito Santo che opera per mezzo dell’ 
apostolo? S. Paolo è esplicito: “Tutto ciò è opera dell’unico e me- 
desimo Spirito” (129). Però, non senza Maria. E, ancora una volta, 
il P. Kolbe lo sottolinea: 


«La nostra epoca è l’epoca dell’Immacolata... e dello Spirito Santo. Il ser- 
pente alza la sua testa por tutto il mondo, ma l’Immacolata la schiaccerà 
con una vittoria definitiva» (130); 

«L'unione tra lo Spirito Santo e l'Immacolata è così stretta che lo Spirito 


(127) Kolbe A., Note I, 466. 

(128) Lettera ai novizi di Assisi del 6/4/1934; II, 648. 

(128 bis) Lettera al P. Vivoda del 12/4/1930. 

(129) «Haec omnia operatur unus atque idem Spiritus», I Cor., XII, 11. 
(130) Lettera a sua madre del 15/3/1936; II, 41. 
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Santo, penetrando l’anima dell’Immacolata, non influisce nelle anime se non 
per mezzo di Essa» (131); 

«Sarà particolarmente negli ultimi tempi che l’Immacolata—nella sua 
qualità di Sposa dello Spirito Santo—si farà conoscere come Mediatris 
ce» (132). 


Negli ultimi tempi, dunque —e forse i nostri ne sono un prelu- 
dio— lotta serratissima fra l'Immacolata e Satana cui Essa muove 
battaglia alla testa del grande esercito dei suoi figli. E il movimento 
del Servo di Dio si inserisce precisamente in questo piano. Lui 
stesso volle fosse denominato “Milizia dell’Immacolata” (133) e 
così ne precisa la natura e lo spirito: 


«Lo stesso appellativo di «Milizia dell’Immacolata» ne adombra la na- 
tura...: divenire dell’Immacolata in ogni cosa e da ogni parte fino al punto 
che chi aderisce alla Milizia così giunge a pregare l’Immacolata: degnati di 
accogliermi tutto e completamente come cosa e proprietà tua, disponendone 
secondo la tua volontà, con tutte le facoltà dell'anima e del corpo, con tutta 
la vita, la morte e l’eternità... Degnati pure servirti di tutto me stesso, se 
così ti piace, acciò si avveri quanto è stato scritto di te: «Essa ti schiaccerà 
il capo» e «tutte le eresie sono state vinte per Te nel mondo», affinchè nelle 
tue mani immacolate e misericordiosissime io sia strumento adatto a farti 
conoscere a tante anime fuorviate e tiepide aumentando al massimo la tua 
gloria e così estendere ovunque il Regno del SS. Cuore di Gesù» (134); 


Questo stato di consacrati all’Immacolata, in qualità di “cosa 
e proprietà” sua, comporta qualche cosa di più assoluto dello stato 
di consacrazione in qualità di “figli” (Chamidade), di “servi” (S. 
Alfonso, Segneri) e di “schiavi” (Montfort). Il figlio, infatti, vanta 
dei diritti, tra i quali quello di poter vivere separato dalla mam- 
ma; il servo non può separarsi dalla padrona, ma ciò solo per la 
duratta del patto; lo schiavo, infine, è legato da un patto indis- 
solubile, ma può tradire la padrona, abbandonandola con la fuga, 
o anche uccidendola (135). 

Il perfetto milite si sente figlio di Maria fino al punto da rinun- 
ciare a tutti i diritti e a legarsi all’Immacolata con una offerta 
totale per tutta la vita e per l’eternità, e talmente è assoluta ed 
irrevocabile la sua offerta che si pone fra le braccia della Mamma 
come una “cosa”, ossia senza volontà propria per fare in tutto e 
per sempre la volontà dell’Immacolata, e come cosa “in proprietà” 


(131) Immaculata, in «Miles Immaculatae» 1 (1938), 9. 

(132) Ivi, 27. 

(133) Fu fondata il 17 ottobre 1917 a Roma in vie S. Teodoro 42, nel Collegio 
Internazionale dei Frati Minori Conventuali e fu approvata come Pia Unione dal 
Vicariato di Roma il 2/1/1922. ` 

(134) Militiae Immaculatae propria quaenam sit natura in «Miles Imm.» 2 
(1939), 36. 

(135) Ivi. 
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—non come cosa “imprestata” o “in deposito” o “in usufrutto” o 
“in condominio”: espressioni che comportano troppe limitazioni— 
affinchè l’Immacolata possa disporre liberamente fino alla com- 
pleta immolazione (136). 

Va, però, notato che il P. Kolbe, benchè spessissimo richiami 
alla espressione tutta sua di “cosa e proprietà dell’Immacolata” 
tuttavia non è schiavo di quella formula o di altre formule, perchè 
gli danno sempre l’impressione di limiti: 

“Sono belle espressioni servo, figlio, schiavo, cosa e proprietà; 
ma noi vorremmo di più, vorremmo essere suoi senza nessuna li- 
mitazione, includendo tutte queste formule ed altre che si inven- 
teranno o che potrebbero inventarsi. In una parola, noi vogliamo 
essere di Essa, dell’Immacolata” (137). 

Perciò, tutta l’essenza della Milizia consiste piuttosto nel 


«Divenire sempre più intensamente dell’Immacolata, facendo sì che sia- 
mo di Lei nella maniera più perfetta e da ogni parte senza eccezione alcuna 
studiandosi di essere di Lei sempre di più fino al punto di illuminare, riscal- 
dare, infiammare le altre anime, farle simile a sè, conquistarle al l’Immaco- 
lata affinchè anch’esse diventino totalmente dell’Immacolata, espugnare mol- 
te e molte altre anime alla stessa maniera, espugnare tutto l'orbe terrestre 
nel più breve tempo possibile, più celermente possibile, inoculando questo 
spirito sempre più profondamente a tutte le anime che sono e che saranno 
e non permettere che alcuno—sia pure per breve tempo—strappi l’Imma- 
colata da una sola anima» (138). 


Il P. Kolbe infatti —ben sapendo di quanto lo Spirito Santo 
avrebbe animato le anime di questi novelli apostoli— non a caso 
scelse un nome per il suo movimento, ma di proposito volle si 
chiamasse 


«milizia, cavalleria, per mettere ben in evidenza che coloro i quali si con- 
sacrano intimamente all’Immacolata aboliscono ogni limite nella loro offerta 
sia quanto alla estensione sia quanto all’intensità; che essi desiderano tanto 
di bruciare d'amore per Essa—amore sempre più ardente—che il loro fuoco 
illumina ed infiamma quante più anime è possibile; che essi vogliono, come 
veri cavalieri, conquistare il mondo intero e tutte le anime, senza eccezione, 
per l'Immacolata e ciò al più presto» (139). 


Tutto il mondo e al più presto. Sono precisamente queste le 
due caratteristiche del piano che l’Immacolata ispirò al P. Kolbe, 
il quale pare ossessionato dalla mania della illimitatezza sia quan- 
to allo spacio, sia quanto al tempo: 


(136) Raccolta inedita; I, 505. 

(137) Lettera al P. Vivoda del 12/4/1930. 

(138) Militiae Immaculatae propria quaenam sit natura in «Miles Immacu- 
latae», 1 (1939), 37. 

(139) Trattato; I, 459. 
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«Il fine della pubblicazione del Cavaliere è di attirate e conquistare al 
Regno dell’Immacolata tutto il mondo e tutte le anime presenti e futu- 
re» (140); 

«Lo scopo della Milizia è di conquistare tutto il mondo e tutti i cuori, 
e ciascuno în particolare, per la Regina non solo del cielo, ma anche della 
terra» (141); 

«Non solo desideriamo di offrire noi stessi illimitatamente all'Immacola- 
ta, ma anche tutte le anime di tutto il mondo, quante sono e saranno. La 
nostra missione è di convertire tutte le anime per mezzo dell’Immacola- 
ta» (142); 

«Quando ogni anima in tutto il mondo sarà tutta dell’Immacolata, fino 
alla fine dei tempi? ... M. I. ... M. I.... M. I. ...» (143); 

«L’anima consacrata all'Immacolata lavorerà sempre, ovunque trovi 
un’altra anima» (144); 

«Il Milite vedendo che un così gran numero di anime neppure conosce 
il nome di Maria, ne sentirà pena, vorrà conquistare a Lei tutto il mondo 
e desiderarà farla entrare in ogni cuore che vive e che vivrà sulla ter- 
ra» (145); 

«Le nostre aspirazioni mirano alla conquista di tutto il globo terrestre. 
Ogni cuore che batte sulla terra deve essere preda dell’Immacolata: questo 
è il nostro scopo» (146); 

«Abbiamo tre fronti da conquistare: il primo siamo noi stessi, perchè 
prima di tutto dobbiamo conquistare noi stessi ell'Immacolata. E” il fronte 
più importante; senza la sua conquista è inutile preoccuparsi degli altri. II 
secondo fronte è il nostro ambiente, coloro cioè con i quali abbiamo rela- 
zioni, con i quali viviamo e ci intratteniamo. Anche questo bisogna con- 
quistarlo all’Immacolata e subito. Il terzo fronte è tutto il mondo, tutti à 
popoli e tutte le razze, senza eccezione» (147). 


Un piano così grandioso e quasi utopistico non poteva non 


richiedere un grande apparato organico: 


«Dovendo conquistare tutto il mondo ed ogni singola anima e dovendo 
inoltre fare la guardia perchè nessuno in avvenire strappi dalle anime—che 
esistono o che esisteranno—lo stendardo dell’Immacolata, è chiaro che è 
necessaria una organizzazione» (148). 


Nella mente illuminata e lungimirante del Venerato Padre, 


questa viene ad assumere tre gradi (149): 


Una organizzazione minima che si limita —per la universalità 


(140) Lettera al fratello del 2/11/1926. 

(141) Lettera al Sig. X. del 12/9/1924; II, 455. 

(142) Lettera al P. Floriano Koziura del 29/4/1931; II, 312. 

(143) Lettera ai Fratelli di Niepokalanòw del 27/10/1932; II, 272. 

(144) Lettera ai fratelli lontani da Niepokalanòw del 21/5/1940. 

` (145) Dall’opuscolo del P. Kolbe, Milizia di Maria Immaculata. Padova, 1943. 
(146) Da un foglio volante del P. Kolbe, riportato in «Il Cavaliere dell'Imma- 


colata» 5 (1947), 18. 


(147) Dobraczjuski G., Cantano nei sotterranei di Oswiecim (trad. Leonardi 


L.), 36. 


(148) Lettera al P. Floriano Koziura del 21/11/1931. 
(149) Kuzba L., Nella terra..., 558. 
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degli iscritti presi individualmente e come punto di partenza— 
alla pura forma di “Pia Unione” con indole devozionale, tale da 
permettere la massima penetrazione, affinchè 


«in nessun paese, luogo o città vi sia una sola anima che non porti al 
collo la Medaglia miracolosa e non appartenga alla Milizia dell’Immaco- 
lata» (150). 


Una organizzazione media costituita, in primo luogo da gruppi 
che nascono in seno alla stessa Milizia per organizzarne gli appar- 
tenenti e suddividerne i compiti. Sono le truppe scelte della Milizia 


«che si sforzeranno di unificare la loro volontà con quella dell’Immaco- 
lata, cioè amarla il più caldamente e in seguito dare quel fuoco al loro 
ambiente secondo le possibilità e ciò non solo privatamente e ognuno a 
parte, ma anche «socialiter» in comune preparando i mezzi a quello scopo, 
valutandone i risultati e migliorandone i metodi d'azione secondo le espe- 
rienze, affinchè il più presto possibile l'Immacolata conquisti i loro cuori 
e—per mezzo di loro—i cuori di tutti coloro sui quali essi possono eserci- 
tare qualche influenza» (151). 


Appartengono alla stessa categoria gruppi già organizzati con 
uno scopo loro particolare e che entrano a farne parte “socialiter” 
dando alla loro organizzazione —che resta immutata— lo spirito 
proprio della Milizia dell’Immacolata. Il movimento del P. Kolbe, 
infatti —ed é questa un'altra sua caratteristica— tende ad infon- 
dere ed a sviluppare in tutte le anime uno spirito mariano tutto 
proprio secondo le linee generali sopra esposte, spirito che puó 
benissimo penetrare tutte le organizzazioni, comprese quelle ma- 
riane, con tutte le opere che ad esse fanno capo: 


«L'Immacolata deve diventare—e ció al piü presto—la Regina di tutti 
gli uomini, di tutte le società e di ciascuno in particolare. Chi resisterà e non 
si sottometterà al suo regno, perirá; chi la riconoscerà per Regina e si 
farà cavaliere per la conquista del mondo a Lei, costui vivrà, propere- 
rà e si svilupperà sempre più. Ciò va detto di ciascun'anima, di ciascuna 
comunità, di ciascuna società (Ordine Religioso, Associazioni Religiose, Stato 
di perfezione ecc...)» (152); 

«Alla Milizia possono appartenere tutti gli Ordini Religiosi, ogni Con- 
gregazione, ogni Pia Associazione. L’appartenenza alla Milizia permette a 
ciascuno di donare all’apostolato quanto ha di più buono in sè stesso e di 
raggiungere così più facilmente la perfezione religiosa nel propio stato 
o professione» (153); 

«Che la Milizia dell'Immacolata sia piuttosto «trascendentale» che «uni- 


(150) Lettera al P. Floriano Koziura del 21/11/1931. 

(151) Ivi. Pe 

(152) Lettera a Suor Felicita Sulatycka del 7/7/1936; II, 652. 

(153) Deposizione di Suor Felicita Sulatycka; vedi Arc. Varsav., foglio 93. 


P. KOLBE: L'IMMACOLATA E LO SPIRITO SANTO 251 


versale» ossia che non si schieri come una organizzazione accanto alle altre, 
ma piuttosto penetri a fondo tutte le organizzazioni» (154); 

«Che la Milizia penetri al più presto... nei Sodalizi, nel Terzo, Secondo e 
Primo Ordine, in una parola, in ogni anima e al più presto possibile» (155); 

«Occorre entrare nei Seminari, perchè da essi escano Sacerdoti innamo- 
rati dell'Immacolata, della sua Milizia, del suo Cavaliere...» (156); 

«Occorre penetrare in tutte le organizzazioni, affinchè l'Azione Cattolica 
viva dello Spirito della Milizia; ma occorre effettuare questo senza chiasso 
e con tatto» (157). 


Finalmente una organizzazione massima. E' costituita dagli ele- 
menti piü avanzati, sui quali fa perno, specialmente attraverso le 
truppe scelte di cui sopra, tutta la organizzazione della Milizia in 
una data Nazione. E' quel drappello —purtroppo esiguo rispetto 
alle due precedenti organizzazioni— che 


«limita i suoi bisogni personali sole alle cose più necessarie, non cercan- 
do la comodità, né il piacere, usando di tutte queste cose tanto quanto é 
necessario e quanto basti affinché al piü presto e tutte le anime siano con- 
quistate all'Immacolata» (158); 


e che ebbro di amore per l’Immacolata, va gridando: 


«Per l’Immacolata siamo pronti a tutto. Se vorranno, anche la nostra 
vita» (159); 

«Vogliamo essere dell’Immacolata intieramente, illimitatamente ed irre- 
vocabilmente» (160); 

«Per noi lo spogliamento, il nutrimento semplice e grossolano, baracche 
al posto di case, vesti rattoppate; per l’Immacolata macchine moderne e 
tutti i prodotti della tecnica i più aggiornati e rapidi» (161). 


A questo generoso drappello, i cui elementi di punta si possono 
trovare sparsi in tutte le Nazioni, il P. Kolbe assegnò un grandioso 
ideale: serrare le file e, in ogni singola Nazione, raggrupparsi in 
un determinato luogo che si chiamerà Città dell’Immacolata, per 
essere, particolarmente in quella Nazione, il centro propulsore, la 
rocca forte della Milizia e la espressione più autentica del suo 
spirito. Così le due precedenti organizzazioni 


«otterranno istruzioni, direttive, visite ed altri aiuti dalla Città dell’Im- 
macolata dove ci saranno tanti Padri quanti basteranno per servire tutte le 
località di una data Nazione» (162). 


(154) Lettera a Fr. Luca Kuzba del 31/12/1935. 

(155) Lettera al P. Floriano Koziura del 17/5/1934. 

(156) Lettera al P. Giustino Nazim del 1931. 

(157) Lettera a Fr. Luca Kuzba del 7/2/1936. 

(158) Lettera al P. Floriano Koziura del 29/4/1931. 

(159) Kuzba L., Nella terra..., 579. 

(160) Winowska M., Storia di due corone, 200. 

(161) Blasucci A., O. F. M. Com., Un grande movimento mariano, in «Attualità 
di Fatima», Roma 1960, 104. 

(162) Lettera al P. Floriano Koziura del 21/11/1931. 
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Allorché il Servo di Dio ideò questa suprema organizzazione a 
raggio nazionale, la cosa sembrò a tutti una vera utopia. Oggi 
invece è una splendida realtà. Infatti tre di tali città dell'Imma- 
colata sono già in piena efficienza: Polonia (Niepokalanòw); 
Giappone (Mugenzai-No-Sono) e Stati Uniti (Marytown); tre sono 
in formazione: Italia, Inghilterra e Spagna; molte altre in proget- 
to. Quanto prima, anzi, ogni Nazione dovrà avere la sua: 


«Bisogna che ogni Nazione abbia la sua Città dell’Immacolata; bisogna 
fondare in tutti gli angoli della terra un Cavaliere dell’Immacolata—bollet- 
tino ufficiale della Milizia—tirato a milioni di copie» (163); 

«Quando la nostra opera sarà ben fondata, io me ne andrò nelle Indie e 
dopo a Beirut per gli arabi... Conto di redigere la Rivista nelle lingue: 
turca, persiana, araba, ebraica. Così la Milizia avrà un miliardo di lettori, 
metà degli abitanti del globo» (164); 

«Non dobbiamo dimenticare che non solo la Polonia e il Giappone esi- 
stono sotto il sole. Il più gran numero di cuori batte fuori delle frontiere 
di questi paesi. E ad essi quando arriveranno i Cavalieri dall’Immacolata? 
quando fonderanno le Città dell’Immacolata sulle loro terre? quando li por- 
teranno al Sacratissimo Cuore di Gesù lungo la scala bianca dell’Immacolata, 
come vide in visione il nostro Serafico Padre S. Francesco?» (165). 


Nel pensiero del P. Kolbe, queste varie Città dell’Immacolata 
nelle singole Nazioni assumono un ruolo di una importanza in- 
calcolabile, sia per il loro significato, sia per lo spirito che le ani- 
ma, sia per l’apostolato che ne deriva: 


«Lo scopo della Città dell’Immacolata è il compimento dello scopo della 
Milizia di Maria Immacolata» (166); 

«Lo spirito della Città dell’Immacolata non è basato su null'altro che 
sul fatto della appartenenza all'Immacolata, Tutto in essa è di Lei: gli abi- 
tanti, le macchine, i fabbricati ed anche i debiti. Ma sopra tutto, ogni cuore 
che vive nella Città dell’Immacolata» (167); 

«L'essenza della Città dell’Immacolata è Villimitato offrirsi all’Immacolata 
per la conquista di tutto il mondo per mezzo di Lei e di conseguenza ognuno 
qui deve essere pronto, senza la minima esitazione, a recarsi in ogni mo- 
mento, în qualunque posto, fosse pure in capo al mondo e fosse pure sicura 
la morte» (168); 

«Se lo scopo della Città dell’Immacolata sarà sempre e solo la conquista 
del mondo per mezzo dell'Immacolata—e ciò al più presto e totalmente— 
ossia se gli uomini e le cose agiranno solo in questo senso, più celermente e 
più speditamente si raggiungerà quella meta. Se invece vi si aggiungerà 
qualche altro fine, l’elasticità dell’agire indebolirà e ritarderà il raggiun- 
gimento della meta» (169); 


(163) Blasucci A., l. C., 101. 

(164) Lettera al P. Provinciale del 23/11/1930. 

(165) Lettera a tutti i Religiosi di Niepokalanòw del 30/10/1935. 
(166) Lettera al P. Floriano Koziura del 5/3/1931. 

(167) Lettera al P. Floriano Koziura del November 1933. 

(168) Lettera al P. Floriano Koziura del 5/3/1931. 

(169) Lettera al P. Provinciale del 23/4/1931. 
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«... la Città dell’Immacolata cammini solo in quella direzione, perchè al- 
trimenti perderà la sua ragion d'essere e pian piano incomincerà a scivolare 
verso la rovina» (170); 

«L'Immacolata vuole mostrare per mezzo nostro, la pienezza della sua 
misericordia, Non frapponiamo ostacoli, Lasciamola fare» (171). 


Se la fondazione e il tipico funzionamento delle varie Città 
dell’Immacolata è lideale cui aspira l'eletto drappello che costi- 
tuisce l'elemento di punta in tutta la organizzazione della Milizia, 
è anche però che non ne costituisce tutta l'essenza. Quel grado 
altissimo di vita mariana e quella organizzazione —almeno nei 
suoi elementi essenziali— si puó avere anche fuori e senza la Città 
dell'Immacolata. Il P, Kolbe pare molto esplicito: 


«... In che consiste lo sviluppo della Città dell'Immacolata? Da che cosa 
dipenderà? La Città dell'Immacolata non é soltanto lavoro esterno, fuori o 
dentro la clausura, ma prima di tutto nelle nostre anime. Tutte le altre 
cose, anche la scienza, sono esteriorità! Ogni volta che le nostre anime re- 
gistreranno maggiore conformità alla volantà dell’Immacolata, sarà un passo 
avanti che moi faremo mello sviluppo della Città dell’Immacolata. Perciò 
anche se accadesse che ogni attività venisse a cessare, anche se venissero 
a mancare tutti i membri della Milizia e se noi della Città dell’Immacolata 
fossimo dispersi come foglie al vento ma nelle nostre anime rimanesse me- 
glio radicato l’ideale della Milizia, potremo allora audacemente dire che 
questo sarà il momento dello sviluppo maggiore della Città dell’Immaco- 
lata» (172); 

«Quando Lei si impadronirà del mondo? Quando in ogni paese sorgerà 
la Città dell’Immacolta? Quando il Cavaliere apparirà, nelle diverse lingue, 
in ogni casa, palazzo e capanna? Io penso che non ci sia miglior mezzo per 
accelerare quel momento del fatto che ognuno di noi si sforzi ogni giorno 
sempre più di approfondire in se stesso la sua completa offerta all’Imma- 
colata» (173). 


Di fronte al superbo spiegamento di una così vasta organiz- 
zazione e soprattutto di fronte al fatto che il P. Kolbe, con la sua 
Immacolata, ad un certo punto incominciò a dare l’impressione 
di essere come invasato da una idea fissa —e lui stesso ammette 
la cosa: 


«Abbiamo una volontaria, amatissima «idea fissa», l'Immacolata. Per Lei 
viviamo e lavoriamo con tutta l’anima, in tutti i modi e con tutte le sco- 
perte, desiderando di piantare nel cuore di tutti questa «idea fissa». Per 
Lei desideriamo morire» (174). 


(170) Ivi. 

(171) Lettera ai Chierici del Collegio Internazionale del 28/2/1933. 
(172) Kuzba L., Nella terra..., 590. 

(173) Lettera a tutti i Religiosi di Niepokalanòw del 10/11/1934. 
(174) Lettera al P. Floriano Koziura del 5/3/1981. 
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Diversi, anche religiosi, presero a dire che ció era una esagerazio- 
ne, quasi una offesa a Gesü ecc...: 


«P. Costanzio—scrive dal Giappone—... vuol andare a Dio direttamente 
e non per mezzo della Vergine... Non lama come noi... Non può capire il 
nostro amore speciale verso l'Immacolata e vorrebbe che il nostro amore 
non sia maggiore dell'amore degli altri...» (175); 

«Ci si rimprovera che la Città dell’Immacolata non procede secondo lo 
spirito di S. Francesco, perchè possiede troppa devozione alla Madon- 
na!» (176). 


Ferma e chiara la presa di posizione del Venerato Padre: 


«Mi irrita il leggere la preoccupazione di sottolineare che la Madonna sia 
la nostra speranza dopo Gesù. La dizione può essere presa in senso buono... 
Ma ritengo che tanta premura nel porre la clausula—certamente per l’ado- 
razione dovuta a Gesù—potrebbe tornare di offesa allo stesso Gesù... Quanto 
poco ancora è conosciuta l’Immacolata teoreticamente e quanto meno nella 
vita pratica! Quanti pregiudizi, incomprensioni e difficoltà vanno ancora ser- 
peggiando per le menti!... Non bisogna cercare il Re vicino al Palazzo, ma 
dentro, assai dentro, nell'interno delle sale...» (177); 

«La fantasia tende a presentarci Dio Padre, Gesù, l’Immacolata ecc... 
come oggetti separati di devozione, como devozioni diverse, anzichè presen- 
tarli come anelli della stessa catena ben legati e come mezzi tendenti ad uni 
unico fine: Dio Uno e Trino» (178). 


Dopo un secolo —e più— di era mariana, ancora si vuol misu- 
rare l’onore di Maria col millimetro, quando la SS. Trinità, a piene 
mani, ha profuso su di Lei grazie su grazie e privilegi, in massima 
parte, ancora da scoprire. 

Chi ha intravvisto tanta dovizia di grandezza e di bellezza s'ê 
espresso diversamente: S. Bernardino da Siena: “Vicinissima 
Christo” (179). S. Giovanni Damasceno: “proxima Deo” (180); S. 
Bonaventura: “post esse Deum... nihil nobilius” (181); S. Tomas- 
so: “quaedam dignitas infinita” (182); tutta la Scolastica: “ad 
fines deitatis attigit" (183), Esichio: "complementum Trinita- 
tis" (184). Si può forse dire di più? S. Pier Damiani: “Hic taceat 


(175) Lettera al Revmo. P. Generale del 28/2/1933. 

(176) Kuzba L., Nel paese dell'ideale del P. M. Kolbe, 556. 

(177) Lettera ai Confratelli di Niepokalanów del 10/11/1934; II, 373. 

(178) Ivi. 

(179) De glorioso nomine Mariae, serm. I, a. 2, c. I, opp. IV; Lugduni 1650. 

(180) Hom. I, in Nativ. B. M. V., n. 9; PG 117, 676. 

(181) Serm. VI de B. M. V.; IX, 703. 

(182) Summa Theol. I, q. 25, a. 6, ad 4. 

(183) Caietano, Comm. in II, II, q. 103, n. 4. 

(184) PL 93, 1462. Pare, però, che quella frase abbia in Esichio, Patriarca di 
Gerusalemme, un altro significato. 
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et contremiscat omnis creatura et vix audeat aspicere tantae dig- 
nitatis immensitatem?” (185). 

P. Kolbe —trasportato dal suo inmenso amore all'Immacolata— 
pare voglia aggiungere ancora, pare voglia aggiungere sempre: 


«L'Immacolata è perfettamente di Dio, fino a diventare quasi una parte 
della SS. Trinità, benchè sia una creatura finita... Non soltanto è «ancilla» 
figlia... ma anche Madre di Dio!... Qui la testa gira... quasi sopra Iddio, 
come la madre è sopra à figli ed essi devono riverirla...» (186). 


Nessuna esagerazione, allora, nessuna offesa a Gesù. Lui stes- 
so, anzi, ci ha insegnato questo: 


«Non temete di amare troppo l’Immacolata, perchè non potremo ugua- 
gliare giammai l’amore che Le ha portato Gesù. E imitare Gesù è la nostra 
perfezione. Chi si avvicina all’Immacolata, si avvicina a Dio per la via più 
facile» (187). 


Ma c’è un’altra ragione ancora, più profonda. E’ lo Spirito San- 
to che, per riportare il creato al Creatore ed integrare il moto 
circolatorio da Dio all'uomo e dalluomo a Dio, ha preparato e 
poi si è assunto l’Immacolata, unendoLa a Sè come Sposa e stru- 
mento della restaurazione universale. L’anima, pertanto, di tutto 
lo spiegamento di mezzi, che l’Immacolata mette in atto per la 
maggior gloria di Dio, è lo Spirito Santo. 

Tuttavia, quando si dice che lo Spiritu Santo è con Maria, pare 
non sia ancora detto tutto. Pare si possa dire di più ancora e il 
Venerato Padre riassume tutto quanto ha detto e tutto quanto 
vorrebbe dire ancora con una frase che vale un volume: 


«Venerando l’Immacolata, adoriamo in modo particolare lo Spirito San- 
to» (188). 


SEVERINO M. RAGAZZINI, O.F.M. 


Roma, 8 Dicembre 1959. 


(185) S. Pier Damiani, Serm. I, De Nativ.; PL 144, 738. Molto dubbia, però, 
l'autenticità del Sermone. 

(186) Lettera al P. X. del 12/4/33; II, 643; Positio super scriptis, 34-35. 

(187) Lettera al P. Floriano Koziura del 2/11/1933. 

(188) Lettera a Fratel Salesio del 28/7/1935; II, 378. 
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TEXTUS - NOTULAE - COMMENTARII 


LA PREDESTINAZIONE DI MARIA 
ENS LE MERO CRISTO 


SUMMARIUM.—Ez voluntate Dei Virgo Maria Verbi Incarnati digna 
Mater constituta et intuitu huius altissimae dignitatis singularibus pri- 
vilegiis ornata, pertinet intrinsece ad ordinem hypostaticum, et ita 
enizissime cum Christo Filio suo coniuncta est, ut et ipsa participet 
creationis, regalitatis et pontificatus Christi rationem. Quia autem totius 
Christi (physici et mystici) Mater effecta, ad Redemptionem obiectivam 
immediate cooperata est, sequitur ut Corredemptricis, Matris spiritualis, 
Dispensatricis gratiarum, et totius universi Dominae ac Reginae titulis 
decorata sit. 


Nel disegno dell'Incarnazione entra necessariamente Maria, 
perchè il mistero dell'Incarnazione si opera da Dio per mezzo di 
Maria, che è indissolubilmente legata alla predestinazione di Cris- 
to più di tutta quanta l'umanità; si può quindi dire con certezza 
che senza di lei non si sarebbe compiuto tale mistero. Di conse- 
guenza se l'Incarnazione è un'esaltazione dell'umana natura, non 
v'ha dubbio che Maria concorra ad esaltare la personalità uma- 
na. Certo Dio poteva operare il mistero unendosi a tutta l'uma- 
nità, o all’universo intero. Ma di fatto ha voluto prendere la na- 
tura umana singolare; e, senza lasciar di essere Figlio di Dio, 
ha voluto che tutti gli uomini potessero divenire figli adottivi. 

Maria, dunque, rientra nella stessa predestinazione di Cristo e 
fa parte del medesimo decreto. Non fa meraviglia, quindi, se ella 
viene designata come la Donna, che dovrà schiacciare la testa al 
serpente, come la Vergine che dovrà concepire e partorire il Sal- 
vatore, come la Donna che dovrà cingere un Uomo, rappresen- 
tante per antonomasia una novità sulla terra. E sotto molteplici 
figure nel Vecchio Testamento è adombrata la Maternità vergi- 
nale di Maria, come speranza del genere umano. 

Nella storia del Vecchio Testamento Maria rappresenta l’ultimo 
anello di congiunzione col Messia Salvatore. L’ordinazione delle 
generazioni verso il Cristo procede in modo naturale; tutti gli 
individui nascono maculati di peccato. Ma quando si tratta di 


T 
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Maria, Dio interviene soprannaturalmente facendola nascere im- 
macolata col preservarla dalla colpa originale. Tanto richiedeva 
la sua Maternità. 

Corre grande divario tra l’ordinazione delle generazioni co- 
muni a Cristo e l’ordinazione singolare di Maria: quelle dalla 
Provvidenza vi sono ordinate ab extrinseco; Maria vi è ordinata ab 
intrinseco. 

Infatti ella non è solo Madre del Salvatore, ma lo concepisce, 
ripiena di quei privilegi, di cui intrinsecamente doveva essere 
investito il Salvatore: santo, innocente, impolluto, segregato dai 
peccatori (1). Ecco perchè Maria è piena di grazia: Madre e 
figlia del suo Figlio (2). Prima che nel corpo, lo concepisce 
nello spirito colla fede (3), con l’umiltà, la grazia e la purezza 
immacolata. La predestinazione, quindi, di Maria si rapporta in- 
trinsecamente a G. Cristo. Se G. Cristo è inserito e appartiene 
alla razza umana, vi è inserito e vi appartiene per il concorso di 
Maria. Egli volontariamente ha preso da Maria l’umanità integra, 
ma con tutti i difetti corporali compossibili con questa integrità 
o innocenza e con la sua santità, escludendone necessariamente il 
peccato. La natura umana passibile G. Cristo l’ha avuta da Maria. 
Maria e congiunta a G. Cristo per esenzione dal peccato; esen- 
zione che mentre la distanzia immensamente da noi, la congiunge 
di più a G. Cristo. E se è vero che tutto è stato fatto per G. Cristo, 
Maria ne è stata fatta in modo tutto speciale. Torna, quindi, la 
conclusione: è impossibile concepire G. Cristo senza Maria e vi- 
ceversa; sicchè il Cristo può dirsi Gesù di Maria; e Maria, Maria di 
Gesù. L'uno dei due termini rientra e si compenetra nell’altro, 
e necessariamente lo richiama. 

Maria, Madre di G. Cristo per un’operazione spirituale, in cui 
colla grazia ha la sua parte anche la natura, è unita a G. Cristo 
in un modo tutto singolare; perciò i rapporti tra Maria e Gesù 
sono rapporti di Madre a Figlio naturale; mentre i nostri rap- 
porti con G. Cristo sono nell’ordine della figliolanza addotiva che 
nasce dall’intrinseco consorzio di Maria con Gesù. Ne consegue 
che Maria sia stata fatta immediatamente per il Cristo e che tutto 
il resto del genere umano sia stato fatto per Maria, la quale perciò 
è Mediatrice fra il Cristo e l'umanità. 

L’unione di Dio con l’uomo e dell’uomo con Dio si realizza 
attraverso la volontà. Dio, liberissimo nell’operare, vuole che 
l’uomo, dotato di volontà, corrisponda liberamente al suo bene- 


(1) Hebr., 7, 26. 
(2) DANTE, Paradiso, XXXIII, 1, sgg. 
(3) Lc., 1, 45. 


LA PREDESTINAZIONE DI MARIA INSIEME COL CRISTO 259 
placito. Questa legge universale, che si verifica nell’ordine della 
natura e della grazia, si estende specialmente ad abbracciare il 
mistero dell'Incarnazione, che è l’unione libera della divina na- 
tura con l’umana nella persona divina del Verbo. 

Conforme alla legge universale, che regola gli esseri liberi, 
questa unione si realizza attraverso il concorso di due volontà. 
Ora nel Cristo vi sono bensì due volontà, ma una sola persona: 
la Persona del Verbo. La volontà divina e umana erano in lui 
poste in esercizio dell'unica sua Persona. Di conseguenza nell'at- 
tuazione dell'Incarnazione non ha potuto concorrervi la volontà 
umana del Verbo incarnato, poichè la natura umana con la re- 
lativa volontà è stata assunta dal Verbo nell’atto dell’Incarna- 
zione, senza la possibilità che la volontà umana potesse concor- 
rervi personalmente con un atto di adesione. Ma perchè non man- 
casse l’atto di adesione e l’Incarnazione risultasse totalmente 
libera e non necessitata, Iddio, nella realizzazione di tale mistero, 
si serve di Maria come ministra e come termine medio (4). 

Ecco perchè i Padri e i Dottori della Chiesa non senza ragione 
osservano che nel processo dell’Annunziazione Dio subordina il 
suo proposito e per mezzo dell’angelo Gabriele risponde alle dif- 
ficoltà di Maria in attesa del suo libero consenso. E siccome la 
volontà delle tre Persone divine rappresenta un’unica volontà, di 
fronte ad essa è la volontà di Maria; la quale, prima di dar las- 
senso alle proposte divine, tiene in sospeso il cielo e la terra. 

In Maria si verifica, nell’ordine della grazia, quel che si avvera 
in ciascun di noi, e cioè che la grazia non viene conferita, se non 
mediante il nostro consenso. Però fra noi e lei corre questo divario, 
che se noi rifiutiamo la grazia, il nostro rifiuto è personale, mentre 
se Maria avesse rifiutato la grazia, ne sarebbero derivate conse- 
guenze per tutta l'umanità, anzi per l'intiera creazione, poichè 
col suo rifiuto avrebbe frustrato i benefici dell'Incarnazione. Ma- 
ria, dunque, col suo consenso ha sollevato il mondo al più alto 
grado possibile della grandezza (5). 


(4) Questa verità vanta dalla sua la tradizione. Fra i molti SS. Padri e Teologi 
che l’asseriscono, basta ricordare S. EFREM, ed. LAMY, 5, pp. 974-978; TEODORO MINI- 
MO MONEREMITA. in BALLERINI, Sylloge, 2, pp. 223-229; PSEUDO-AGOSTINO, ML, 39. 
2105-2106; S. BERNARDO, ML, 183, 83-84; S. Tommaso, IN 3 Sent., dist, 3, a. 8, a. 2: 
3 P., p. 30, a. 1; S. ANTONINO, Summa, p. 4, tit. 15, c. 8, par. 2; SUAREZ, De Incar- 
natione, P. Il, op. omnia, t. XVII, 1946, Venetiis, disp. 8, p. 68; ToLEDO, In Lucam, 
1, Annot. 112; BILLUART, Suppl. Cursus Theol., Tract. de Mysteriis Chr., Dissert. 1, 
a. 6; SELDMAYR, Scholastica Mariana, p. 2, q. 2, a. 1; ecc. Dottrina autenticata dal 
Magistero ecclesiastico dei Romani Pontefici : basta citare LEONE XIII Enc. «Octobri 
mense», in AAS, 24, 195; 29, 206; Pro ZII, Discorso tenuto il 25 Ottobre 1942, alle 
rappresentanze delle pie unione delle Figlie di Maria, in «Osservatore Romano», 
26-27 ottobre 1912. 

(5) Cfr. Bover, Singulari tuo assensu mundo succurristi misero, in «Maria- 
num», 2 (1940), pp. 329-361. E’ facile da questa verità dedurre l’altra della Media- 
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Infatti nell’atto dell'Incarnazione Maria sostituisce la persona 
umana, come se l'avesse presa G. Cristo. La natura umana, che è 
in Gesù Cristo, è stata assunta dal Verbo in quanto gliel’ha 
data Maria; il Verbo l’ha ricevuta dal seno di Maria e anche 
dal suo cuore, dalla sua volontà e dal suo assenso. Dunque 
l’Incarnazione è debitrice di Maria e la personalità di lei si com- 
mensura ed è proporzionata alla sua grandezza. E come il Verbo, 
assumendo la natura umana in Maria, l’associa a sè; parimenti 
associa a sè la persona di Maria. Questa grandezza di Maria è la 
grandezza stessa del suo ministero sensibile e spirituale e si ri- 
fonde in tutta la sua persona in quanto comprende l’anima di 
lei e il suo corpo. E siccome le grazie e i doni sono largiti da Dio 
in vista del ministero da espletare, Maria, piena di grazia, ne ha 
ricevuta tale pienezza da esser sufficiente per compiere la sua 
alta missione, che è quella di esser insieme Madre di Dio e degli 
uomini, Madre degli uomini perchè Madre del Cristo integrale, 
fisico e mistico. 

Se è vero che tutta la creazione è per l'Uomo-Dio, in quan- 
to Re e Pontefice; non è meno vero che per lui si rannoda 
a Dio, da cui è partita. Il Cristo, dunque, è la raggione della 
natura, il capo della grazia e il consumatore della gloria. 

Ma Dio ha voluto anche che l’esistenza, la salute e la gloria 
dipendessero dalla carità di Maria e dal suo fiat. Maria, dunque, 
è anch'ella la ragione della creazione e della regalità che il Cristo 
ne riceve. Sotto questo rispetto, quindi, col Cristo è la ragione 
della nostra predestinazione anche Maria, e in certo modo a lei 
deve la predestinazione il Cristo in vista del quale fummo creati, 
poichè è Maria che l’ha rivestito, dandogli la carne, della dignità 
regale. 

Parimenti Maria è la ragione del Pontificato di Cristo, che 
adora l’altisimo e con la sua adorazione trasforma il creato, fa- 
cendolo divenire un tempio universale «nel quale siamo coedifi- 
cati per esser la dimora di Dio nello Spirito S.» (6). Maria è 
come il mistico tabernacolo di questo tempio, in cui il Figlio di 
Dio ha assunto la dignità di Pontefice ed ha iniziato la sua ado- 
razione. Ella è la sacerdotessa dell’umana natura, assistente e 


zione di Maria, come fece S. Tommaso, In Joannem, c. 2, lect. 1, nn, 2-3: «Mystice 
autem in nuptiis spiritualibus esv Mater Jesu... sicut nuptiarum conciliatrix... 
Gessit ergo... Mater Christi Mediatricis personam», Per l’ubicazione del luogo ove 
Maria pronunziò l’assenso cfr. BALDI-BUGATTI, in «Studi francesc.», IX, 8 luglio 
1937, pp. 225-264; B. BUGATTI, Nuova Iuce sul Santuario dell’Incarnazione a Nazaret, 
in «Osservatore Romano», 3 agosto 1955; BALDI, Enchiridion locorum sanctorum, 
Gerusalemme, 1955, n. 5. 
(6) Eph. II, 22. 


LA PREDESTINAZIONE DI MARIA INSIEME COL CRISTO 261 


socia del Pontefice eterno rivestendolo della creazione (7); ri- 
vestendolo di carne umana lo ha reso Pontefice servitore con la 
parola fattiva della sua umiltà (8). E il Verbo umanato lo ri- 
conosce dicendo: «Perchè io, o Signore, sono tuo servo, io tuo 
servo e figliolo della tua ancella» (Ps., 115,6). 

Con l’umiliazione del Verbo, per il ministero di Maria, è stata 
ingrandita la gloria eterna di Dio, com’ella cantando lo manifesta 
all'universo: «L'anima mia esalta la grandezza del Signore» 
(Luc., 1,46). Così Maria ha assoggettato il Verbo di Dio al Padre 
e noi al Figlio. Nell’Incarnazione la personalità umana (e ogni 
altra personalità) è stata esaltata; ma soltanto nella Vergine Ma- 
ria ne ha ricevuto l’onore, portato a far della stessa Maria non 
solo la prima fra tutte le creature, ma anche la prima fra tutti 
gli esseri, compresi gli angeli. Ella infatti non è soltanto la 
Regina degli uomini, ma anche degli angeli. Perfino il Cristo le 
si è assoggettato: «Ed era ad essi (Maria e Giuseppe) soggetto» 
(Luc., 2,51). Con ciò non resta menomata la dignità del Cristo, 
che, essendo Dio per natura, ha voluto elevare la persona della 
Vergine a sì grande altezza. La dignità di Maria è anch’essa un 
dono di Dio; perciò quando più si esalta Maria, tanto più si glo- 
rifica Iddio, che la trascende per infinito eccesso e ne rimane 
distinto. 


II 


G. Cristo, in quanto Mediatore di religione abbraccia l’univer- 
salità della creazione e in quanto Mediatore di Redenzione abbrac- 
cia la specie umana. Ma pur ristretto a questo punto di vista 
particolare il disegno divino si universalizza, poichè la caduta 
dello uomo ha per sostrato la fragilità umana e quindi la sua 
finità, che gli è comune con tutte le creature; la grazia con cui è 
stato riscattato ha un duplice effetto: quello di anticipazione e di 
preservazione in riguardo a Maria ed agli angeli; quello di Re- 
denzione o di risollevamento, i cui effetti ne risente tutto il creato. 

La caduta e la Redenzione, se si considerano come fatti sto- 
rici accaduti nel tempo, appariscono successivamente separate 
dallo spazio di molti secoli e sembrano senza nesso; ma si con- 
giungono strettamente se si rapportano al disegno di Dio, nel 
quale si implicano mutualmente con una reciproca dipendenza. 
Nel disegno di Dio la Redenzione precede la caduta. Se di fatti 
è vero che l’evento della Redenzione si realizza per riparare la ca- 


(7) Philipp. II, 6-11. 
(8) Lc. I, 38. 
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duta, non e meno vero che la caduta è permessa perchè si con- 
creti la Redenzione, la quale solleva ad uno stato più perfetto di 
quello che si possedeva prima della caduta. 

D'altronde la Redenzione, operata dal Verbo incarnato, doveva 
abbracciare l’uomo intiero e comprendere tutte le età, sesso e 
condizione, confondendo l’orgoglio, stroncando la schiavitù del 
demonio e insieme liberando dalla schiavitù. Ora, per realizzare 
questo disegno, era necessario che il Redentore fosse Dio, perchè 
potesse rendere a Dio l’onore a lui involato dagli oltraggi. Ne con- 
segue che soltanto Dio poteva adeguatamente riparare gli oltraggi 
fatti alla sua divina maestà. Ma Dio, in quanto Dio, non può 
umiliarsi; bisognava perciò che trovasse l’umiliazione in un’altra 
natura diversa ed estranea alla sua. Ecco perchè Dio stesso, nella 
persona del Verbo, assume la natura umana nel seno della Ver- 
gine; poiché, come osserva S. Tommaso (9): «(siccome l'ordine 
della giustizia esige che la pena corrisponda alla colpa), perciò lo 
stesso ordine della giustizia sembra richiedere che soddisfaccia per 
la colpa colui che ha commesso il peccato. Ecco perché fu neces- 
sario che il Verbo prendesse dalla natura, corrotta per la colpa, 
tutto ció che doveva essere offerto in soddisfazione per tutta la 
natura». Ed é proprio questa la dottrina di S. Paolo (10): «Il 
Santificatore ed i santificati sono tutti da uno solo; perció non 
ha rossore di chiamarli fratelli... Perché dunque i figlioli hanno 
comune la carne e il sangue, egli pure ne partecipò affin di des- 
truggere, morendo, colui che aveva l'impero della morte, cioé il 
diavolo». 

Dunque, se la Redenzione si è operata, si è operata in grazia 
della divina Maternità di Maria, che Dio ha scelto come mezzo 
più conveniente per effettuarla. Certo, se il Verbo avesse da se 
stesso prodotta e assunta una carne sensibile, ma non dalla natura 
umana, avrebbe senza dubbio rappacificata la giustizia divina; 
ma allora non sarebbe stato piü il genere umano, in una delle 
membra, a rappresentare tutta l'umanità ed a offrire il sacrificio 
a Dio per rappacificarlo saldando il debito contratto, e sarebbe 
mancata la condizione della rigorosa giustizia nel mistero dell'In- 
carnazione. 

La malattia morale, causata dal peccato originale nella prima 
coppia umana doveva esser sanata da un membro dell'umanità 
medesima, che avendo una persona infinita, avesse insieme e per 
intiero la natura umana (corpo ed anima con tutte le sue potenze), 

(9) Somma Teologica. 3 P., q. 4, a. 6. 


(10) Hebr. II, 11, sgg. Cfr. Rom. V, 17; S. AMBROSIO. De Incarnatione, n. 54; 
ML, 16, 582. 
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perchè il male era generale, aveva cioè invaso tutto l’uomo, in 
tutti i tempi, in tutte le età e in tutte le condizioni della vita. 
Ciò evidentemente richiedeva che il Verbo incarnato dovesse nas- 
cere, vivere e morire come noi (11). 

Infine l’Incarnazione, oltre allo scopo di riparare l’offesa fatta 
a Dio per il peccato, di stroncare la dominazione di Satana sui 
corpi e sulle anime, di sanare le nostre ferite morali; ha anche 
quello di renderci figli adottivi di Dio (figliolanza perduta per la 
colpa del primo uomo) e di farci eredi della promessa del Padre: 
«Ma venuta la pienezza dei tempi, ha mandato Dio il suo Figliolo, 
fatto di donna; fatto sotto la legge, affinchè redimesse quelli che 
erano sotto la legge e affinchè ricevessero l'adozione in figlio- 
li» (12). 

Ma per elevarci fino a lui, Dio doveva abbassarsi fino a noi; 
é per incorporarci nella sua famiglia che si è unito alla nostra coi 
‘egami della carne e del sangue. 

Concludiamo, dunque, che tra i concetti di Madre di Dio e di 
Incarnazione, ossia di Dio incarnato e fatto uomo come noi, vi è 
una mutua essenziale relazione ed una specie de compenetrazio- 
ne; poichè, pur rimanendo distinti, sono inseriti l’uno nell’altro. 
Infatti non è possibile concepire una Madre di Dio senza un Figlio 
che sia Dio; nè è possibile concepire un Dio fatto uomo e divenuto 
uno di noi senza una Madre di Dio che l’ha concepito, e, conce- 
pendolo, l’ha inserito nella stirpe umana. 


III 


La realtà dell’Incarnazione è il fondamento dell’edificio spi- 
rituale della religione: da una parte e sotto un rispetto è incon- 
testabile che il Verbo porta con la sua virtù spirituale tutto il 
mondo visibile; dall’altra e sotto un altro rispeto è anche vero 
che lo stesso Verbo, ma incarnato, con la sua virtù corporale, 
porta tutto il mondo invisibile. Ciò spiega perchè nei primi secoli 
della Chiesa i Doceti sostenessero che il Cristo incarnato fosse 
un’apparenza e un mito; e come, misconoscendo l’apporto della 
civiltà cristiana, dopo tanti secoli la Scuola di Tubinga abbia 
ripetuto, fondandosi su altri motivi, lo stesso errore. 

(11) Dottrina questa comune ai Padri. Cfr. S. IRENEO, Adv. Haer., 1, 2, c. 22, 
mu MORIA PES LO MCP OST d'oro gar 1: MG, 7: 
B. ATANASIO, Or, de Incarn, Verbi, n. 44; MG, 25, 173-176; S. AMBROGIO, Epist., 48. 
n. 5; ML, 16, 1153; S. GREGORIO NAZ1ANZENO, Epist. I ad Cled.; MG, 37, 181, sgg.; 
6. FULGENZIO, Ad Trasim., 1. 1, c. 13; ML, 65, 237. 

(12) Gal. IV, 4-5; cfr. Eph. I, 3-5; Joa. I, 11-13; S. IRENEO, O. C. 1, 3, 


c. 19, n. 1; MG, 7, 939; S. AGOSTINO, Ve Civ. Dei, 1. 21, c. 15; ML, 41, 729. Dottrina 
comune ai Padri e Dottori della Chiesa. 
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L’Incarnazione, dunque, doveva avere per fondamento incrol- 
labile la realtà del Cristo per superare l’istinto opposto della na- 
tura malvagia, che si era tutta rinserrata nella concupiscenza; e 
questo fondamento ci viene esibito dalla Maternità divina di Ma- 
ria, sempre sfrontatamente negata dall'eresia nel decorso dei se- 
coli. Infatti Tertulliano per dimostrare contro gli eretici, che lo 
negavano, che il Cristo era vero uomo.e non già un fantasma o 
un mito, si appella alla sua nascita temporale, rimandando gli 
eretici dei suoi tempi a consultare i registri romani, che allora 
ancora si conservavano. 

D'altra parte il Cristo doveva essere il modello vivente di ogni 
virtù, e non avrebbe potuto esserlo se non fosse nato, se non 
avesse sofferto, se non fosse morto davvero. Ora la nascita di 
Cristo sarebbe un controsenso se non implicasse la divina Mater- 
nità di Maria. Questa la ragione per cui nel Vangelo la concezione, 
la nascita e l'infanzia del Salvatore sono manifestate e descritte 
con peculiare splendore, attraverso il quale la Maternità di Maria 
spicca nella Visitazione, nella Natività, nell'Epifania, nella Puri- 
ficazione, nella Circoncisione, nella fuga in Egitto, nello smarri- 
mento di Gesù e nel ritrovamento fra i Dottori del Tempio. Segue 
ancora per trent'anni la sottomissione di Gesù a Maria ed a Giu- 
seppe. E Gesù, dopo trent'anni di vita noscosta, sente ancora il 
bisogno di onorare la divina Maternità nell’operare il miracolo 
della trasformazione dell’acqua in vino nelle nozze di Cana in 
Galilea. 

Maria l’accompagna nelle peregrinazioni, è presente alla Pas- 
sione; e mentre sta per morire e distaccarsi da sua Madre, la 
proclama anche Madre degli uomini. Non basta. Durante la sua 
vita mortale il Figlio di Dio ama chiamarsi Figliolo dell’ 
uomo (13); e mentre i pretendenti alla divinità hanno posta som- 
ma cura per far dimenticare che sono figlioli degli uomini, Gesù 
Cristo, all'inverso, si studia non tanto di persuaderci di questo ti- 
tolo, quanto piuttosto di mostrarci perchè è Figliolo dell’uomo. 
Questo titolo vuol conservato anche nei cieli, perchè tutto nella 
vita, malgrado le sue umiliazioni, proclamava ch’egli era Dio, 
come fra l’altro lo mostrano la sua dottrina, i suoi miracoli, le 
sue profezie, la sua resurrezione e lo stabilimento universale e 


(18) Titolo che spesso il Cristo si aggiudica nel Vangeli e che nella Tradizione 
viene interpretato in senso mariologico. Cfr. S. GrusTINo, Dialogus cum Tryph., 
c. 100; MG, 6, 709; S. IRENEO, Adv. Haeres., III, 19, 13; MG, 7, 941; TERTULLIANO, 
Adv. Marc, IV, 10; ML, II, 378; S. CIPRIANO, Ad Quirinum. Testim. libri tres 
contra Iudaeos, II, 9; ML, IV, '(04 ; M. HENZE, De sensu mariologico dictionis. 
«Filius hominis», in Marianum, 12, 1950, pp. 88-94; F. TILMANN, Der Menschsohn, 
Freiburg i. Br., 1907, pp. 22; P. ZELLER, Biblische Handwoerterbuch, Calw-Stutt- 
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permanente del suo regno. Ciò spiega anche perchè durante il suo 
pellegrinaggio in terra conteneva lo splendore della sua divinità, 
lasciandone soltanto trasparire quel tanto che ne esigeva la sua 
missione. Vuole che rendano testimonianza di sè le sue opere: 
«Le opere che io faccio rendono testimonianza di me» (14). 

E quando queste troppo evidentemente lo manifestano (15), 
le attribuisce al Padre. E allorchè è messo alle strette dal prin- 
cipe dei sacerdoti: «Ti scongiuro per il Dio vivo, che ci dica se 
tu sei il Cristo, il Figliolo di Dio», risponde: «Tu l’hai detto», e 
riprende: «Anzi vi dico che vedrete di poi il Figliolo dell’uomo 
sedere alla destra della virtù di Dio, e venire sulle nubi dei cie- 
li» (16). Così Gesù stesso, volendo essere adorato come Figliolo 
dell’uomo, autorizza e giustifica il culto che noi rendiamo a sua 
Madre e autentica la formula di tale filiazione umana come titolo 
di scelta. Ora è noto (17) che Cristo, fatto di donna, è figlio 
dell’uomo soltanto umanamente per mezzo di Maria, non avendo 
padre terreno (sine patre). Il Verbo, dunque, è divenuto carne 
per la carne della Immacolata, e dire il Verbo è Figlio dell'uomo 
equivale a dire che è Figlio di Maria, Madre dell'Uomo-Dio. 

Ma Gesù Cristo non si appella soltanto Figlio dell'uomo, ma 
anche Figlio di Dio: «Se il Figlio di Dio vi libererà, sarete vera- 
mente liberi» (18). 

L’esser Figlio dell’uomo per lui è un titolo acquisito, mentre 
l’esser Figlio di Dio gli compete naturalmente: è Figlio dell’uomo 
perchè nasce da una donna, sebbene vergine, per poter rivendi- 
care di fronte a tutta l’umanità di esser anche Figlio di Dio. E 
come la Maternità di Maria rivela l'umanità del Verbo, così la 
verginità di Maria ne manifesta la divinità. Perciò il sigillo per 
riconoscere il grandioso mistero dell’Incarnazione è la Partheno- 
diche (la Madre-Vergine) da una parte e dall'altra l'Anthropoteos 
(l’Uomo-Dio). E come Dio fin dall’eternità genera il Figlio da tutta 
la sostanza del Padre, ossia consostanziale al Padre; così Gesù, 
il Dio fatto uomo, il Verbo fatto carne, è generato nel tempo dalla 
sostanza di Maria. 

Le relazioni tra il Figlio e la Madre, una volta cominciate nel 
tempo, non si romperanno mai più, e continueranno anche nell’ 
eternità. E che cominciassero nel tempo ne è garante il Vangelo, 
il quale candidamente ci narra che Gesù, non appena nato riceve 
gart, 1893, voce: Mensch-Sohn; P. STRAETTER, Die Seele Guttesmutter, Kevelaer, 
1936, pp. 31-36, 

(14) Joa, V. 36. 

(15) Joa, VIII, 15; XIV, 10. 

(16) Mit. XXVI, 63-64. 


(17) Gal. IV, 4. 
(18) Joa. VIII, 36. 
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gli onori universali tra le braccia della Madre, e le rimarrà 60g- 
getto durante tutto il corso della sua vita mortale. Maria, dunque, 
accompagna Gesù Cristo, come la madre accompagna il proprio 
figlio. Ma ne è anche il compimento, non già nel senso che Maria 
possa aggrandire Gesù Cristo suo Figliolo; ma nel senso ben più 
profondo, dellabbassamento e della condiscendenza alla nostra 
debolezza e al nostro timore, (19). 

A quest’opera di tenerezza, misericordia e compassione asso- 
cia sua Madre, conforme alla legge stabilita da Dio: né l'uomo 
senza la donna, nè la donna senza l’uomo, di cui ella è ossa delle 
sue ossa e carne della sua carne (Gen., 2, 23; Matth., 19, 5; Marc., 
X, 7-8): ciò che Dio ha congiunto l'uomo non deve separare. E 
per redimere l’uomo, secondo la saggia economia della potenza 
ordinaria di Dio, non bastava nè il solo Dio nè il solo uomo, 
ma si richiedeva il Dio-Uomo Gesù Cristo: così, serbata la debita 
proporzione, possiam dire che l’uomo non bastava, ma si richie- 
deva anche la donna. Nè l’aiuto di Maria detrae alla sufficienza 
del Cristo Mediatore, o è ingiuria alla sua dignità; perchè esso, 
ben considerato, serve maggiormente a glorificare, elevandola, 
come strumento, all'apice della grandezza. 

Evidentemente la grandezza e la potenza di Maria debbono 
ripetersi dal Cristo suo Figliolo (20). Se Maria entra come aiuto 
e ministero nell'economia dell'Incarnazione, gli é appunto perché 
questa é un'economia di mansuetudine e di misericordia, di cui 
ha costituito sede naturale il cuore della donna ed ha stabilito 
di riparare la natura umana con dei mezzi tratti dalla medesima. 

Aggiungi che Maria non è soltanto Madre di Dio, bensì anche 


(19) Si leggano a proposito i Sermoni I e II di B. BossuET, Sur la Ntativité 
de Notre-Segneur, pour le jour de Noêl, in «Classiques Garnier», Sermons de 
BOSSUET, v. I, pp. 319-363. dove sono inagistralmente sviluppate queste verità alla 
luce della Scrittura e dei SS. Padri. Cfr. M. COGUEL, Jésus et les origines du 
Christianisme. La naissance du Christianisme, Paris, 1946, p. 138, sgg.; D. BALDI, 
L'infanzia del Salvatore.., Roma, 1925; Le titre «Kyrios» et la dignité royale 
de Jésus, in «Rev. Soc. philos. et théol.», 1922-1923. 

(20) Ciò non solo è certo, ma è anche incontestabile; né hanno compreso la 
profondità di questa dottrina i Protescanti è Razionalisti, che non finiscono mai 
di obbiettare che la mediazione di Maria degrada la mediazione di Cristo Reden- 
tore, dimenticando cha anche nel semplice ordine naturale Dio vuole nel gover- 
nare la cooperazione delle creature. Cfr. S. AGosTINO, De Trinit. 1. III, c. 4; 
S. Tommaso, Summa Theol, I P., q. 103, a. 6; Dan., VII, 10; I Cor. III, 4-6, 9-10. 
La giustificazione della collaborazione immediata di Maria all’opera della reden- 
zione oggettiva la troverai in Cr. DILLENSCHNEIDER, Marie au service de la Ré- 
deptiom, Haguenau, 1947, pp. 72-372, in cui sono sintetizzati gli argomenti patris- 
tici, teologici, scritturistici e del Magistero eccl. con la soluzione delle obbiezioni 
degli avversari (Rivière, De la Taille, Luykx, Ude, Lennerz, Goossens, Newman) 
e degli esitanti (Bartmann e Diekamp, che prima esitante è passato poi nel 
campo avversario). Vedi pure RoscHINI, Mariologia, t. II, P. I, sect. IV, pp. 231-393. 
Ormai la tesi della cooperazione immediata di Maria alla redenzione oggettiva 
può dirsi comune a tutti i teologi viventi, salvo le poche eccezioni dei su 
nominati. 
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Madre degli uomini, appunto prechè Madre di Dio. Come Madre di 
Dio tutto può ottenere; come Madre degli uomini vuol ottenere 
tutto ciò che è espediente alla nostra salvezza. In virtù dell’alta sua 
dignità, che gliene conferisce il potere, è interessata a concorrere 
alla nostra salvezza, perchè è a questo fine che è stata eletta a sì 
alta dignità. 

Questo sentimento di venerazione per Maria ci porta di peso 
a considerare la parte attiva che ella ha nel nostro riscatto dalla 
schiavitù di Satana, a cui il peccato dei nostri protoparenti ci 
aveva assoggettati. La donna si strettamente legata all'uomo nella 
creazione, gli resta parimenti legata nella riparazione. La Re- 
denzione è per la caduta; e como nella caduta concorsero i due 
sessi, così pure debbono concorrervi nella Redenzione (21). Che 
il peccato abbia avuto origine dalla donna non può revocarsi in 
dubbio, poichè viene esplicitamente affermato dalla S. Scrittu- 
ra (22) e dai Padri. E la Chiesa, nel Prefazio della Croce canta: 
«Unde mors oriebatur, inde vita resurgeret»; e nell’Inno delle 
Lodi (Commune Festorum B. Marie V.): «O la più gloriosa delle 
vergini... Ciò che l'infelice Eva ci aveva tolto, ce lo rendi me- 
diante il tuo santo rampollo; e perchè noi miserabili potessimo 
salire sugli astri, ci schiudi le porte del cielo» (23). 

Il mistero della morte di Cristo perde tutto il suo valore 
se non si riconnette all’Incarnazione, che è essa stessa un sacri- 
fizio, di cui la passione e la morte ne sono il compimento. 
E’ in Maria che Gesù prende il corpo passibile; e la vita umana, 
secondo la forte espressione di S. Gregorio Magno «Quid est aliud 


x 


nisi prolixitas mortis?», è una morte continuata (24). Ora, se il 


(21) Questa dottrina certissima è di origine apostolica. Cfr. TERTULIANO, 
De carne Christi, c. 17; ML, II, 782; S. IRENEO, Adv. Haer., 1. V, c. 19, n. 1; 
MG, VII, 1175; e Dottori ed è stata ratificata dal Magistero eccl. 

(22) Gen. III; Eccl. XXV, 33; Prov. XXI, 19. 

(23) Oltre S. Giustino e S. Ireneo sopra citati, dei Padri greci ricordiamo; 
B. CIRILLO GEROSOLOMITANO, Catech. XII, n. 5; MG, 33, 741; S. GIov. CrIsósTO- 
mo, Homilia in Pascha, n. 2; MG, 52, 768; S. EPIFANIO, Adv. Haer, 79, n. 18; 
MG 42, 727; lo PsEUDO-ATANASIO, Sermo de Annunt. Deipare, n. 14; MG, 18, 937; 
lo PSEUDO-GREGORIO TAUMATURGO, Hom. in Annunt.; MG, 10, 1148; TEODOTO DI 
ANCIRA, MG, 77, 1426-1428; GIOVANNI DI EUBEA, MG, 96, 1495; S. ANDREA CRETESE, 
MG, 100, 1405-1406; GIOVANNI IL GEOMETRA, MG, 106, 108; S. TARASIO CONSTANTINO- 
POLITANO, In SS. Deip. Praesent., n. 11; MG, 98, 1493; PSELLO, Patrol. Orient., 16, 
522-566. Dei Padri latini, oltre il cit. Tertulliano, ricordiamo S. GIROLAMO, Ep. 22 
ad Eustochium, n, 21; ML, 22, 408; S, AMBROGIO, ML, 15, 1698; S. AGOSTINO, 
ML, 40, 302-655; S. PIETRO CRISOLOGO, ML, 52, 579; S. LEONE MAGNO, ML, 54, 197; 
S. FULGENZO DE RUSPE, ML, 65, 728; S. BERNARDO, Sermo de XII Praerogativis, 
n. 2; ML, 183, 429-430, ecc., ecc. 

(24) TERTULLIANO, Adv. Mar., I. IV, c. 21, vede nella carne passibile di Gesù 
Cristo appena nato le caratteristiche della morte : egli ha cominciato (col nascere) 
a rivelare il mistero della sepoltura : «Pannis iam sepulturae involucrum initiatus». 
Magnifiche poi le espressioni del Pap Ormisda : «Iacens in praesepio, videbatur 
in coelo; involutus pannis, adorabatur a Magis; inter animalia editus, ab angelis 
nutriebatur..., virtus et infirmitas, humilitas et maiestas; redimens et venditus : 
in cruce positus, et coeli regna largitus...; patiens vulnerum et salvator aegrorum ; 
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sacrifizio del Calvario è si strettamente unito all’Incarnazione 
e dice relazione essenziale ad essa e come fondamento e come 
promessa, si comprende agevolmente che Maria, la quale ha 
avuto parte attiva all'Incarnazione, l'abbia avuto anche nella 
Redenzione. Avendo ella attivamente cooperato all'Incarnazione, 
ha anche e di conseguenza cooperato alla Redenzione, e non già 
in modo soggettivo e remoto, bensi obbiettivo, prossimo, imme- 
diato. Infatti Dio le chiese il libero assenso, e Maria, conscia di 
darglielo volenterosamente e pienamente, gli rispose (25): «Ecco 
l'ancella del Signore, si faccia di me secondo la tua parola». Cosi 
Maria compiva il disegno della SS. Trinità. E come il Verbo, 
rivolto al Padre, gli ha potuto dire: «A me hai formato un cor- 
po... e ho detto: Ecco io vengo» (26), le stesse parole può dire 
a sua Madre. E si noti che nell'istante stesso, in cui Maria ha dato 
il corpo al Verbo, questi é divenuto vittima d'immolazione. L'Apo- 
stolo stesso, dicendo del Verbo incarnato: «Gesü Cristo, essendo 
nella forma di Dio, non credette che fosse una rapina quel euo 
essere eguale a Dio; ma annichiló se stesso, presa la forma di 
servo, fatto simile agli uomini» (27), congiunge nella Vergine 
l'Incarnazione con la Redenzione, come appare evidentemente dal 
seguente testo: «Ma venuta la pienezza del tempo, ha inviato 
Dio il Figlio suo fatto di donna, fatto sotto la legge, affinché re- 
dimesse quelli che eranno sotto la legge, affinché ricevessimo 
ladozione in figlioli» (28). E' Maria, dunque che ha fornito al 
Verbo il mezzo di compartire le nostre sofferenze e col compa- 
tirle di espiare le nostre colpe e di pagarne il debito presso Dio. 
E perciò in senso molto profondo può asserirsi con S. Epifanio 
che Maria è la croce di Gesù. Invero è Maria, che associandosi 
all'amore del divin Padre, che ci ha dato il suo proprio Figlio, 
ha acconsentito di divenir la Madre di questo stesso Figlio, con- 
formandosi a tutti i suoi sentimenti per generarlo alla morte onde 
darci la vita (29). 

Questa dottrina è autenticata dal Magistero della Chiesa, nel 


unus defunctorum, et vivificator obenntium; ad inferna descendens, et a Patris 
gremio non recedens». Ep, 79 ad Justinum, presso AUGUSTO LABBÉ, Op., t. IV, 
col. 1553. A 

(25) Le. T. 88. 

(26) Hebr. X, 5-7. 

(27) Philipp. II, 6-7. 

(28) Gal. IV, 4-5. 

(29) Verità espressa già dagli antichi Padri della Chiesa. Ad es. S. IRENEO, 
Ad». Haer.,1. 5, c. 19, n. 1; MG, 7, 1175: «Come Eva... fu disobbediente, divenendo 
per sé e per tutto il genere umano causa di morte, cosi anche Maria... con la sua 
obbedienza diventò per sè e per tutto il genere umano causa di salvezza». E ib., 
1, 3, c, 22, n. 2-4; MG, 7, 956-960: «E così il nodo della disobbedienza di Eva fu 
sciolto dall’obbedienza di Maria». Ancora: 1, 5, c. 19, n. 1; MG, 7, 1175-1176: 
«E come il genere umano fu vincolato dalla morte per mezzo d'una vergine, 
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quale si parla apertamente del concorso prossimo e immediato di 
Maria alla Redenzione. — 

BeNEDETTO XV, nella Lettera apostolica «Inter sodalicia» del 
22 marzo 1918, AAS, X, p. 181 sg., così si esprime: «Lo scegliere 
e l’invocare la Vergine Addolorata come patrona della buona 
morte, mentre da una parte concorda magnificamente con la 
dottrina cattolica e col pio sentire della Chiesa, dall’altra si fonda 
su una speranza rettamente e felicemente collocata. Difatti i Dot- 
tori della Chiesa sono concordi nell’asserire che la Beata Vergine 
Maria, la quale sembrò essere quasi assente dalla vita pubblica 
di Gesù Cristo, si trovò vicino al suo Figlio mentre andava alla 
morte ed era affisso alla Croce, e ciò avvenne non senza divino 
consilio. Ella, cioè, pati e quasi morì col Figlio paziente e morente, 
abdicò ai diritti materni sul Figlio, per la salvezza degli uomini, 
e, per quanto dipendeva da lei, immolò il Figlio suo per placare 
la divina giustizia, dimodochè a ragione si può dire, che ella abbia 
redento il genere umano insieme a Gesù Cristo». Pio XI, nella 
Lettera apostolica «Explorata res est» del 2 febbraio 1923, AAS, 
XV, p. 103-104, osserva «Non soccomberà alla morte eterna colui 
che la Vergine avrà assistito in questo pericolo supremo. Quest'opi- 
nione dei Dottori della Chiesa, conforme al senso cristiano e 
corroborata da un’esperienza costante, si appoggia principalmente 


così è salvato per mezzo di una vergine: la disobbedienza di una vergine resta 
controbilanciata dalla obbedienza di un’altra vergine», S, CIRILO GEROSOLOMITANO, 
Catech. XII, 15; MG, 33, 742: «Per la vergine Eva sottentrò la morte; era neces- 
sario che per una vergine, o piuttosto da una vergine, uscisse fuori la vita; in 
guisa che come quella fu ingannata dal serpente, così a questa Gabriele apportasse 
la buona novella». S. EPIFANIO, Adv. Haer. Panar., Haer. 18, 18 sgg.; MG, 42, 727 sgg.; 
«Quod quidem admiratione dignum est post illam offensionem, tam praeclarum 
nomen (vera madre dei viventi, allude ad Eva) ei cognomen attributum. Ac si 
exteriora dumtaxat et sensibus obvia consideres, ab eadem hac Eva totius est in 
terris humani generis origo deducta, Revera tamen a Maria Virgine vita ipsa est 
in mundum introducta, ut viventem pariat et viventium Maria sit Mater, Quo- 
circa viventium mater adumbrata similitudine Maria dicitur. Eva generi hominum 
causam mortis attulit per quam mors est in orbem terrarum invecta: Maria 
vitae causam praebuit per quam vita est nobis producta». S. GIROLAMO, Epist. 22, 
21; ML, 22, 408: «Eva partoriva continuamente nel dolore. Dopo che Maria ebbe 
concepito nell’utero e partorito a noi il bambino, che porta il principato nelle 
sue spalle, Dio forte, Padre del futuro secolo, la maledizione è stata sciolta. La 
morte per Eva, la vita per Maria». S. AGOSTINO, Sermo 51, c, II, n. 3; ML, 38, 
334 sg.: «Io sono uomo, ma nato da donna; nè condanno la creatura che m’ha 
fatto, ma i peccati ch’io non fatto. Che i due sessi comprendano la loro dignità, 
confessino la loro iniquità e sperino la loro salute. Nel concepire s'é propinato 
il veleno per una donna; nel riparare all'uomo vien? propinata la salute per una 
donna». E nel Sermo 323, n. 2; ML, 88, 1108, dice: «Perché per il sesso femminue 
l’uomo era caduto, per lo stesso sesso fu riparato, perché la Vergine aveva partorito 
Cristo, una donna ne annunziava la resurrezione. Per la donna la morte, per la 
donna la vita». Parimenti nel De Agcne christiano, c. XXI, n. 24; ML, 40, 302, 
sg.: «Siccome per una donna ci era sopravvenuta la morte, per la donna doveva 
nascere a noi la vita, perché dalla natura maschile e femminile fosse tormentato 
il diavolo vinto, poiché si rallegrava delia loro sovversione». Questi ed altri luoghi, 
anche se non si intendano della cooperazione immediata di Maria alla Redenzione 
oggettiva, non solo non l’escludono, ma ne preparano la via. 
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sulla seguente ragione, che la Vergine Addolorata partecipò, in- 
sieme a Gesù Cristo, all’ opera della Redenzione, e costituita Madre 
degli uomini, a lei affidati come dal Testamento della divina ca- 
rità, li riguarda come figli e li protegge con sommo amore». 

Nell’Enc. «Miserentissimus Redemptor» dell'S maggio 1928, 
AAS, XX, p. 169, dopo aver ricordato «che tutto il valore espia- 
torio dipende unicamente dal cruento sacrificio di Cristo, il quale 
si rinnova, senza interruzione, sui nostri altari in modo incruento» 
poichè «una stessa è la vittima, un medesimo è ora l’oblatore me- 
diante il ministero dei sacerdoti, quello stesso che si offrì sulla 
croce, mutata solamente la maniera dell’oblazione (Conc. Trid., 
sess. XXII, c. 2)»; prosegue (ivi, p. 178): «E questo innanzi tutto 
Noi principalmente speriamo e intensamente desideriamo, che la 
giustizia di Dio, la quale per dieci giusti avrebbe perdonato a 
Sodoma, molto più voglia usare misericordia a tutta l’umana 
famiglia, al supplicarla e placarla che faranno tutti i fedeli; in- 
sieme con Gesù Cristo Mediatore e Capo.» 

«Sia propizia ai nostri voti e a queste nostre disposizioni la 
benignissima Madre di Dio, la quale, avendoci dato Gesù Ripara- 
tore, avendolo nutrito e presso la croce offerto vittima per noi. 
per la mirabile unione che ebbe con lui e per la grazia singola- 
rissima divenne anch'ella e piamente è detta Riparatrice». 

«L’augusta Vergine, concepita senza la colpa originale, venne 
eletta Madre di Cristo, affinchè fosse fatta partecipe della Reden- 
zione del genere umano e per questo ottenne presso il Figlio 
tanta grazia e potenza, che mai la natura umana potrà raggiun- 
gere grazia e potenza maggiore» (30). 

Finalmente lo stesso Pontefice nella preghiera che proferì al 
termine dell’anno giubilare per il XIX Centenario della Reden- 
zione, il 28 aprile 1935, così si esprime: «O Madre di pietà e di 
misericordia, la quale, come compaziente e corredentrice, hai 
assistito il dolcissimo Figlio tuo, mentre operava la Redenzione 
del genere umano sull’altare della Croce... conserva e aumenta 
ogni giorno più in noi, te ne preghiamo, i frutti preziosi della 
Redenzione e della tua compassione» (31). La Vergine che con- 
corre alla Redenzione oggettiva, come compaziente e correden- 
trice, mentre Gesù Cristo nell’ara della Croce consuma il sacrificio 
della Redenzione, viene pregata dal Pontefice che conservi ed 
aumenti in cielo non solo i frutti preziosi della Redenzione del 
Figlio, ma anche i frutti della sua compassione corredentrice: 
«(Tu) qui compatiens et Corredemptriz adstitisti... conserva atque 


(30) Pfo XI, Ep. «Auspicatus profecto», 28 genn. 1933; AAS. XXV, p. 80. 
(31) In «Osservatore Romano», 29-30 aprile 1935. 


LA PREDESTINAZIONE DI MARIA INSIEME COL CRISTO ati 


adauge praetiosos Redemptionis et tuae compassionis fructus». 
Dunque Maria ha positivamente e immediatamente collaborato, 
mediante la sua compassione, alla Redenzione oggetiva del suo 
Figliolo Gesù Cristo, e ora nel cielo è pregata di conservare e 
accrescere 1 frutti della Redenzione di suo Figlio, che sono anche 
della sua compassione corredentrice. 

Inoltre il testo della preghiera mette in risalto la causalità di 
Cristo primaria in quanto egli sull'altare della Croce consuma il 
nostro riscatto e la causalità supererogatoria di Maria, voluta da 
Cristo come socia compaziente e Corredentrice. Ce n'e abbastanza 
per rifiutare l'opinione degli esitanti e dei contraddittori della 
partecipazione prossima e diretta di Maria alla Redenzione ogget- 
tiva. Pio XII, dopo aver asserito il principio del consorzio e ricor- 
dato che Maria dette il consenso in rappresentanza di tutta l’uma- 
nità, dice che «offerse (Gesù C.) all'eterno Padre sul Golgota, 
facendo olocausto di ogni diritto materno, come novella Eva, per 
tutti i figli di Adamo» e «sopportando con animo forte e fiducioso 
i suoi immensi dolori, più che tutti i fedeli cristiani, da vera Regina 
dei martiri, compì ciò che manca dei patimenti di Cristo... a pro 
del corpo di lui che è la Chiesa» (32). 

Bisogna infine ricordare che sebbene il Verbo di Dio abbia 
assunta la natura umana completa in singolare (senza per altro 
assumere l’umana persona); pur tuttavia l’umanità, da lui assun- 
ta, non è autonoma, ma è assunta in funzione della Persona del 
Verbo, che la penetra e la possiede. Ora, l'umanità, assunta in 
tale condizione, rappresenta già uno stato d'immolazione della 
stessa umanità, di cui la vita dolorante non è che un prolunga- 
mento, culminante nella morte cruenta (33). Di conseguenza nella 
natura umana di Gesù Cristo, Capo della creazione e Re dell’uni- 
verso, tutto il cosmo viene immolato in lui. L'Incarnazione del 
Verbo, perciò, principia l’olocausto universale, purificando il mon- 
do e consacrandolo alla potestà divina. Ma quest'atto iniziale di 
sacrificio esige un sacrificatore che afferri la vittima e gliela con- 
segni nelle mani. Nell’atto dell'Incarnazione questo ministero è 
riservato esclusivamente a Maria. E’ Maria che, dando il con- 
senso, ha consegnata la vittima al Verbo; è Maria che l’ha con- 
cepita e partorita all'umanità; che, nutrita e preparata la vittima 

(32) Enc. «Mystici corporis Christi», in «Osservatore Romano», 4 iuglio 1943. 
(33) Anche questa verità è comune ai SS. Padri, e viene egregiamente es- 
pressa da S. GREGORIO MAGNO, Moral, 1, I, c. 29; «Giobbe non cessava tutti i 
giorni dallo offrire sacrifizi in figura cell’olocausto immolato incessantemente dal 
nostro Redentore, il quale senza interruzione mostra al Padre la sua Incarnazione. 
La sua stessa Incarnazione, infatti, costituisce l’oblazione che ci purifica. Ed è 


col mostrarsi uomo che cancella i peccati degli uomini; e questo mistero della 
sua umanità è un sacrificio permanente», 


272 P. TOMMASO M. BARTOLOMEI, O. S. M. 


al sacrificio della Croce, come Socia del Redentore, partecipa in 
tutti gli atti salvifici di lui cooperando con la spontanea oblazione 
e compassione alla riconciliazione di tutta umanità. Maria, fin 
dall'eternità, predestinata a questa singolare missione, la compie 
nel tempo con impareggiabile abnegazione, fedeltà e amore (34). 


Conclusione. Il primato assoluto e universale del Cristo, porta 
necessariamente all'esaltazione di Maria. In ordine a Gesü Cristo 
ci si è profilata come causa finale secondaria di tutte la creature, 
compresi gli angeli. Perciò ella dopo Cristo è investita della più 
eccelsa dignità—una super omnes—. Ella è sì strettamente asso- 
ciata a lui, che l'esser Madre di Cristo costituisce lo scopo della 
sua predestinazione, della sua missione, anzi della stessa sua esis- 
tenza. E perchè potesse raggiungere questo scopo sublime, do- 
veva essere rivestita di grazia qualitativamente superiore a tutte 
le creature razionali, prese individualmente e insieme, fin dal 
primo istante della sua concezione. La grazia che le spetta come 
Madre di Dio e quindi come Mediatrice è logicamente anteriore 
alla grazia di lei come figlia di Adamo; perciò ella, come predes- 
tinata ad esser Madre di Dio, non poteva contrarre il peccato ori- 
ginale, nè molto meno commettere peccati sia mortali che veniali. 
Naturalmente, se ebbe la primizia e la supremazia nella grazia, 
la ebbe anche nei meriti e nella gloria. L'esser in tutto associata 
a Cristo e l'aver preso parte attiva (sebbene secondaria e alle di- 
pendenze di Cristo) all’opera salvifica, le conferisce anche il titolo 
di Madre spirituale e dispensatrice di tutte le grazie (agli angeli, 
agli uomini, comprese pure quelle largite ad Adamo e ad Eva 
nello stato di innocenza e di redenzione). Maria, dunque, è causa 
secondaria, ma vera della salvezza e della collazione di tutte le 
grazie e in un senso eminente Sacerdotessa e Regina. Maria, poi, 
a nostro riguardo è Madre spirituale, perchè col Redentore ci ha 
partoriti alla grazia incorporandoci a Cristo: perciò ella è ben 
degna di ricevere da noi un culto speciale. 


«Tanto d’ogni laudato esser la prima 
Di Dio la Madre anche quaggiù dovea: 
Tanto piacque al Signor di porre in cima 
Questa fanciulla ebrea» (35). 


P. Tommaso M. BARTOLOMEI, O. S. M. 


(34) Cfr. LEONE XIII, Enc. «Fidentem piumque», 20 sett. 1896, Acta, v. XVI, 
p. 283; Enc. «Magnae Dei Matris», 8 sett. 1892, ivi, v. XII, pp. 225, 231; S. Pio X, 
Enc. «Ad diem illum», 2 febbr. 1904, AAS, pp. 453-454. 

(35) A. MANZONI, Opere, Firenze, 1878, p. 701. 


LA MORTE DI MARIA SS. ALLA LUCE DEL 
PRIVILEGIO MAGGIORE E PIU ADATTO 
PER LA MADRE DI DIO 


Nel primo Congresso internazionale mariologico S. E. il Card. Piz- 
zardo, nella qualità di presidente, invitava i teologi a lumeggiare mag- 
giormente alcuni problemi, tra i quali quello della morte di Maria (1). 

Dal 1950 ad oggi studi e ricerche si sono susseguiti senza inter- 
ruzione, come si può facilmente notare dalle abbondati bibliografie 
mariane, apparse un po’ da per tutto. 

Certamente si sono notati dei progressi e una maggiore luce, seb- 
bene non ancora sufficiente, si va facendo intorno ad alcuni problemi. 

Ma non ancora si é raggiunto un accordo sostanziale tra le due 
correnti teologiche, l'una maggiore e l'altra minore, intorno alla morte 
di Maria SS. (2). 

Tra le novità si ripetono spesso gli stessi argomenti e gli oppositori 
danno le stesse risposte. Forse i mariologi nello sviluppo dei loro 
concetti si attengono ad aspetti diversi; così che le conclusioni sono 
a volte divergenti. 

E’ di grande consolazione vedere come intorno alla Madre di Dio 
non si sappia mai dire abbastanza ; la sua grandezza è al di là di ogni 
investigazione e di ogni studio. 


(1) Acta. Congr. Mariol. 1950 celebrati, vol. I, p. 104. 

(2) Dal punto di vista storico il R. P., G. M. Roschini, O. S. M., si è sforzato 
di dimostrare l'infondatezza di tutte le testimonianza sulla morte di Maria (cfr. 
Marianum 1959, pp. 16-80. «Lo pseudo-Dionigi l’Areopagita e la morte di Maria SS.»; 
Palestra del Clero, 1959, pp. 1284-1258: «Dilucidazioni sullo pseudo-Dionigi e la 
morte di Maria SS.»). 

I suoi argomenti però non sembrano pienamente convincenti, specialmente per 
alcuni sbalzi logici ed per evidenti contraddizioni. Cfr. note 21, 23, 24, 27. 

Però è fuori dubbio che le testimonianze storiche sulla morte e sull’Assunzione 
di Maria SS. non sono criticamente accettabili; al più alcuni concedono soltanto 
l'esistenza di un «nucleo storico», come fa per esempio il P. Roschini intorno 
all'Assunzione (cfr. il Dogma dell'Assunzione, ed. II, p. 76), i sui argomenti valgono 
però a maggior ragione per la morte della Vergine. cfr. sotto, nota 23. 

Dal punto di vista teologico si son susseguiti i medesimi motivi da parte delle 
due correnti opposte. Tra i più recenti articoli si confrontino : «The Blessed Virgin, 
Our Mother Immortal» di Samuel E. Driscoll, O. F. M. (Marianum, 1959, pp. 81-92); 
«La morte di della Madonna in conformità con Cristo», di G. Schelzi (Divus Tho- 
mas, 1959, pp. 69-93; «Note a due recenti articoli sull'immortalitá di Maria», di A. 
Oliva (Palestra del Clero, 1959, pp. 1017-1042). 
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In ogni caso le nuove conquiste della scienza teologica apportano 
una non comune esultanza agli studiosi seri ed imparziali (3). 

In questa breve nota vorremmo accennare alla convenienza di un 
maggiore e più adatto privilegio della Madre di Dio per quanto riguar- 
da la sua preziosa morte. E' infatti noto come i teologi, pur partendo 
dagli stessi principi, raggiungano a volte conclusioni contraddittorie. 

Anzi tutto ci domandiamo se la dignità di Madre di Dio implica 
nel suo concetto o nelle sue conseguenze l’immortalità corporale (4). 

Sembra assai difficile una conclusione da un argomento «a priori» 
né «a posteriori» si può definitivamente provare una tesi qualsiasi, 
giacché i decreti di Dio a questo riguardo non ci sono abbastanza 
chiari né la Chiesa ci ha fin'ora apertamente obbligato a credere ad 
una rivelazione né sull'immortalitá di Maria né sulla sua morte ; benché 
il consenso universale sia stato sempre per quest'ultima credenza. 

Restano gli argomenti di convenienza, che per quanto solidi, hanno 
sempre bisogno di appoggiarsi in definitiva sulle fonti della rivelazione. 

C'è chi ha scritto: «L'immortalitá di Maria risulterebbe un grande 
ed adatto privilegio per la Madre di Dio» (5). 

Vogliamo esaminare allora se mai una tale asserzione possa trovare 
teologicamente un fondamento veramente serio o se mai fosse soltanto 
una frase «speciosa e psicologicamente attraente» (6). 

La nobiltà di un essere qualsiasi viene valutata dall'intima sua 
essenza e da eventuali esigenze, dovute a doni gratuiti, che possono 
pure superare i doni di natura. 

Maria SS., pur essendo Madre di Dio, rimane sempre nella «specie 
umana», che è per natura essenzialmente mortale nel corpo. L'im- 
mortalità, quindi, corporale potrà essere soltanto un dono gratuito o 
un privilegio. Era un dono preternaturale nello stato di natura elevata, 
prima del peccato; è un privilegio nello stato presente della nostra 
natura decaduta, se consideriamo la cosa in sé. Infatti vi possono es- 
sere delle circostanze tali che l'immortalità nel presente ordine della 
Provvidenza, costituisca invece un privilegio minore di una morte 
privilegiata e sopranaturale. Tale ci sembra il caso della Madre di Dio. 

L'immortalitá in sé considerata è una derogazione alla legge di 


! 

(3) Rendono, quindi, sorpresa le affermazioni di qualche mariologo, che vede 
«scompiglio» nel campo degli oppositori (cfr. Marianum, 1957, p. 17), senza accer- 
tarsi se i propri argomenti siano veramente validi e se gli oppositori scrivano per 
la gloria di Dio; nel qual caso ogni verità li fa esultare e non li mette affatto in 
«scompiglio». 

(4) Questa è la tesi sostenuta anche ultimamente dal Rev. P. Samuel E. Dris- 
coll (cfr. Marianum, 1959, p. 82 e sq.). 

(5) Art. cit., p. 82. 

(6) «L'idea dell’immortalità di Maria è più attraente che solida, più speciosa che 
vera» (E. Campana, Maria nel Dogma, 1936, p. 806). 

Questa riflessione era stata fatta dal Campana, eminente mariologo, nel 1896, 
quando fu presente alle lezioni del prof. G. Pennacchi intorno all'immortalitá di 
Maria. Infatti «le lezioni suscitavano nella maggior parte un’insolita perplessità, 
peg “tty e argomenti non convincessero, e parecchi si entusiasmavano letteral- 
mente» A 

Nessuna meraviglia, quindi, se anche oggi la tesi suscita entusiasmo e raccoglie 
parecchi adepti, specialmente nel popolo. 
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natura e alla legge del peccato originale, per cui oggi la morte è una 
miseria, una pena, un castigo ed un debito del peccato. 

Sotto questo aspetto la Madre di Dio, senza alcun peccato, non 
poteva non godere del privilegio e del dono dell'immortalità corporale. 

Però, sappiamo per fede che Maria SS. non godette del dono 
dell'impassibilità, perduto a causa del peccato di Adamo. E non c'è 
alcun mariologo che voglia ammettere l'impassibilità come un privi- 
legio maggiore e più adatto per la Madre di Dio. 

Invece i patimenti della Vergine, benchè materialmente non as- 
sumano alcuna prerogativa di dono o di privilegio, tuttavia constuisco- 
no in Lei un vero privilegio ed un dono incommensurabilmente più 
grande dell'impassibilitá nelle circonstanze part colari in cui Essa soffrì. 

Tali circostanze sono proporzionalmente quelle verificatesi nei pa- 
timenti di Cristo. 

Parimenti ci sembra dover affermare per la morte di Maria. 

La morte del Redentore è più nobile di qualsiasi immortalità creata 
e creabile in una persona finita; e chi poteva partecipare alle note 
redentive, caratteristiche della morte di Cristo, partecipava pure alla 
sua divina nobiltà. E l’unica creatura, che ebbe la sorte di partecipare 
alla morte di Cristo, come corredentrice, è appunto la Madre di Dio. 
La morte, dunque, di Mar'a è un privilegio unico, straordinariamente 
grande, perfettamente adatto a Colei che diede vita terrena al Re- 
dentore. Invece, se fosse stata immortale nel suo corpo, avrebbe goduto 
di un privilegio, comune ad altre rare creature (7), e non unico; privi- 
legio pari al dono di Eva prima del peccato, ma difforme dal supremo 
atto corredentore di Cristo: la morte. 

Alla Madre di Dio, quindi, non possiamo attribuire il privilegio 
dell'immortalità corporale, senza toglierle un privilegio maggiore per 
valore, per nobiltà e per essenza, come cercheremo di dimostrare 
brevemente. 

Né hanno consistenza le difficoltà addotte dalla sua Immacolata 
Concezione (8): la morte di Maria non è stata pena o castigo del pec- 
cato, ma una morte «vicaria» proporzionalmente pari a quella del 
Figlio, così come le sue sofferenze. 


(7) Così anche ritengono gli immortalisti quando parlano di Henoch ed Elia, 
e dei viventi della Parusia. (cfr. per esempio, Marianum, 1959, p. 86). 

(8) Uno dei più comuni e fondamentali argomenti in favore dell'immortalità 
è il seguente: «La morte è conseguenza del peccato originale personalmente con- 
tratto. Maria SS. è esente dal peccato originale personale. Dunque è di diritto e 
di fatto esente dalla morte». (cfr. Marianum, 1959, p. 86; Divus Thomas, 1959, p. 72). 

Perché gli immortalisti non fanno un simile argomento intorno alle sofferenze 
della Madre di Dio? Infatti anche le sofferenza sono conseguenza del peccato ori- 
ginale personalmente contratto. Qualsiasi motivo teologico che gli immortalisti 
portano per affermare le sofferenze in Maria, vale a maggior ragione per la morte. 

Del resto la morte nel presente ordine non è soltanto conseguenza del peccato 
originale personalmente contratto; ma è anche conseguenza del peccato assunto 
come pena vicaria. Se, quindi, la Madonna fu associata all'opera redentrice, non 
poteva non assere soggetta al peccato come pena vicaria, con e sotto Cristo. 

Il modesimo Pío XI insegnava ai fedeli di tutto il mondo che Maria SS. subi 
la morte, poiché in Lei l'esenzione dal peccato originale fu dovuta non alla grazia 
di creazione ma alla grazia di Redenzione, la quale non conferiva immortalità 
vera e propria. (cfr. «Osservatore Rom.», 17 agosto 1933.) 
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Vi sono alcuni a cui riesce difficile conciliare la morte della Vergine 
con alcuni principi mariologici. Essi, infatti, si domandano: Forse le 
grazie della Madre di Dio non superano quelle degli Angeli (9) e quindi 
forse che Maria SS. ebbe meno diritti o privilegi delle altre creature, 
come Henoch ed Elia? (10). Forse non fu perfettamente redenta (11) 
e non vinse Satana là dove Satana vinse Eva? (12). Forse subì alcuna 
violenza fisica (13) o la sua morte mistica ai piedi della croce non fu 


(9) cfr. Marianum, 1959, p. 86. La difficoltà si scioglie facilmente. Basta pensare 
‘che l'immortalità degli Angeli è naturale; mentre la morte di Maria è non soltanto 
soprannaturale, ma riveste altresì. Ie prerogative di morte corredentricz, che è un 
onore ed un privilegio tale da superare ogni dono naturale creato e creabile. 

(10) cfr. Marianum. 1959. p. 84. Ancorché ammettessimo dei privilegiati, come 
alcum sostengono di Henoch ed Elia, che non sarebbero morti, pure v'ê una 
differenza smisurata tra un privilegio d'immortalità, dono preternaturale, e il 
privilegio di una morte corredentrice, dono unico e soprannaturale. E certamente 
alla Madre di Dio si addice più questo che quello, anche perché altrimenti come 
potrebbe chiamarsi «alma Socia» di Cristo morto e risorto? Tanto più che una 
tale morte costituisce un vero privilegio superiore ad ogni inmortalità naturale 
e preternaturale. 

In quanto, poi, ai viventi della Parusia, che non morrebbero, ci domandiamo 
se ció costituisce un vero privilegio o non piuttosto una pena maggiore por i re- 
probi, condannati all'inferno. Ed anche per i predestinati l'immortalità corporale 
alla fine del mondo non sembra affatto un privilegio; infatti «in mezzo a tutti 
quei cataclismi la morte non sarebbe un vero sollievo»? (cfr. Divus Th., 1959, p. 88, 
noa 50). 

Ed ancorché fosse un privilegio, sarebbe sempre inferiore al privilegio di una 
morte corredentrice. 

(11) cfr. Mariauum, 1959, p. 86. Così infatti gli immortalisti argomentano; 
Maria SS. fu perfettissimamente redenta. Ma la perfettissima redenzione importa 
una perfettissima restituzione di tutti i doni perduti da Adamo, tra i quali l’im- 
mortalità corporale. Dunque Maria SS. ebbe il dono dell’immortalità corporale. 

Se l'argomento provasse, dovremmo ammettere parecchi errori teologici. Infatti, 
tra i doni perduti da Adamo vi sono i seguenti, che non ebbe la BB. Vergine: 
la gratia Dei( che non esigeva in alcun modo nessuna specie di redenzione) e 
l'esenzione dai patimenti. Quindi, la perfettissima redenzione non importa una 
restituzione totale dei doni perduti da Adamo; ma importa invece una perfetta 
‘configurazione al Redentore, tale da costituire Maria SS. dotata di doni di gran 
lunga superiori a quelli ricevuti da Adamo. E perfino gli stessi patimenti e la 
stessa morte del Redentore e della Madonna formalmente sono di nobiltà superiore 
alla stessa impassibilità ed immortalità di Adamo, prima del suo peccato. 

(12) cfr. Marianum, 1955, p. 90. Con questa premessa gli immortalisti così 
ragionano : 

«In ogni battaglia in cui Satana vinse Eva ed i suoi figli, fu vinto da Maria, 
la nuova Eva. Ma Satana vinse Eva ed i suoi figli nella battaglia dell'immortalità 
corporale. Dunque Satana fu vinto nella stessa battaglia da Maria, la nuova Eva, 
cioè fu corporalmente immortale.» 

Se l'argomento valesse, dovremmo ammettere logicamente ch? la Madonna fu 
vinta da Satana nella battaglia dell’impassibilità : cosa assurda. E così pure 
dovremmo ammettere che anche il Redentore non seppe vincere Satana nella 
battaglia dell'immortalità. 

Le più grandi battaglie spirituali sono vinte in modo perfettissimo contro 
Satana con le armi e con la tecnica usata dal Verbo incarnato. E la Madonna 
appunto perché usò le stesse armi e la stessa tecnica, soffrì e morì, come il suo 
divin Figluolo. 

(13) cfr. Marianum, 1959, pp. 89-90. Non sappiamo in base a quali leggi si 
possa asserire che la morte «naturale» tolga l’integrità fisica del corpo o costi- 
tuisca violenza fisica. Se la separazione dell’anima dal corpo per morte naturale 
produccese violenza fisica o togliesse l’integrità fisica, anche l'union? naturale 
dell'anima col corpo dovrebbe produrre violenza fisica, giacché—recondo i filosofi 
«contrariorum eadem est ratio». 

Del resto se nell’Eucaristia, cessando la sostanza del pane, gli accidenti con- 
servano tutta intera la loro integrità; a maggior ragione il nostro corpo conserva 
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più atroce della morte reale? (14). Forse la sua corredenzione ogget- 
tiva non finì insieme con la redenzione oggettiva di Cristo ? (15). Forse 
Maria doveva morire per generare la Chiesa, che già l'aveva generata 
sul Calvario? (16). Forse poteva venire meno il suo amore «fisico» per 
i suoi figli (17) o la sua perfetta somiglianza col Figlio, ormai immortale 
nel corpo, esigeva ancora la morte della Madre? (18). 

Queste e simili domande inducono alcuni alla tesi immortalista. 
ma non si accorgono delle antinomie, a cui vanno incontro (19). 

La tesi immortalista è certamente attraente ed entusiasmante. | 
suoi fautori per queste ragioni (20) sono in aumento e come nel secolo 
scorso Domenico Arnaldi si adoperò per destituire di ogni fondamento 
storico e teologico, senza riuscirvi, la tesi mortalista, così anche oggi 
non mancano pochi mariologi e molti entusiasti che ne imitano l’esem- 
pio, animati dalle più rette intenzioni (21). 


intera la sual integrità, quando cessa in esso la presenza dell’anima, sostanza spiri- 
tuale, per morte naturale dell’uomo. 

(14) cfr. Marianum, 1959, p. 88. Se la morte mistica possa realmente confor- 
mare alla morte fisica del Redentore, si lascia alla considerazione di ogni impar- 
ziale mariologo. ` 

Altrimenti dovremmo similmente ragionare per le sofferenze, almeno dopo la 
morte di Cristo. Nessuna sofferenza può mai partecipare dell’essenza della morte, 
che è separazione fisica dell'anima dal corpo. Né alcuna morte mistica può mai 
produrre gli affetti essenziali della morte reale, cioè reale separazione della sostanza 
spirituale dalla sua materia. 

(15) cfr. Marianum, 1959, p. 91. Anche se valesse questa difficoltà, cioè che 
con la morte del Salvatore finiva la corredenzione oggettiva di Maria, ci troverem- 
mo nell’assurdità che le sofferenze posteriori della Madonna sarebbero state inutili 
come la sua morte. 

(16) Art. c., p. 91. Tutte le grazie soprannaturali ricevute dall’umanita dopo 
il peccato di Adamo sono certamente «grazie di Cristo Redentore», cioè dovute alla 
redenzione e quindi pure alla morte del Salvatore. Non vi era, cioè, bisogno che 
Cristo fosse già morto, ma bastava il così detto «intuitu meritorum Christi». E 
siccome Maria SS. è la mediatrice di tutte le grazie anche per la sua correden- 
zione, tutte le sue opere buone hanno contribuito nelle grazie «Christi Redemp- 
toris», sia prima che dopo la morte del Salvatore. Quindi, la morte di Maria giovò. 
pure per la generaziones della Chiesa. 

(17) Art. c, p. 92. Non si vede proprio alcuna ragione conveniente per 
ricorrere all’ininterruzione dell’amore «fisico» di Maria per i suoi figli, concedendo 
così l'immortalità corporale. Anzi al contrario, la morte per amor nostro attira 
maggiormente i nostri cuori e mostra l’inesauribilità della carità di Maria verso 
di noi. Del resto, forse l’amore «fisico» del Cuore di Gesù non cessò con la sua 
morte? Forse per questo fu interrotta le «paternità» di quel Cuore SS. verso: 
di noi? 

(18) Art. c., p. 92. Alcuni immortalisti vorrebbero trovare un argomento di 
convenienza dal fatto che la perfettisima somiglianza di Maria SS. col Figlio 
esigeva che anche Lei precedesse i suoi figli, ormai riuniti nella società perfetta. 
della Chissa, dopo l'Ascensione, senza morire. 

Se valesse tale argomento, dovrebbe applicarsi pure alle sofferenze: cosa 
certamente errata. 

(19) Cfr. Palestra del Clero, 1959, pp. 1031-1042: «Note a due recenti articoli 
sull’immortalità di Marie.» 

(20) Gli immortalisti si vantano che sono sempre in aumento secondo le loro 
previsioni (cfr. Marianum, 1959, p. 80). In verità crediamo che questo fenomeno sia 
più che psicologico, giacché nón soltanto presenta qualche novità, ma è certamente 
entusiasmante; come del resto notò pure nel secolo scorso il P. Emilio Campana. 

cfr. nota 6.) 

(21) Ultimamente il P. Roschini ha creduto che il fondamento storico intorno: 
alla credenza della Madonna (cfr. nota 1) sia del tutto falso (art. cit. p. 17). Ma, 
non ostante la buona volontà e la copiosa erudizione, forse non si accorge delle 


antinomie, snervando così i suoi argomenti, 
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Crediamo che sia un movimento, come fu allora, di transizione, 
dettato senza dubbio dal più acceso amore verso la Madre di Dio, e 
che lascerà qualche nostalgico, finché la suprema autorità non vor- 
rà intervenire. 

Infatti, benché alcune ricerche sembrano dare ragione a qualche 
asserzione immortalista (22), pure non sembra che essa si possa so- 
stenere bene in piedi (23), anche per le inesatteze in cui facilmente 
sono costretti a cadere i loro sostenitori (24). 


Per es.: Egli dice che lo pseudo-Dionigi «risale necessariamente agli inizi del 
secolo III» (Palestra del Cl., 1959, p. 1251); mentre poco prima (Marianum, 1959, 
p. 20) aveva indiscutibilmente asserito che lo ps.-Dionigi era stato «un fedele disce- 
polo del neoplatonico Proclo (+ 485), di cui cita letteralmente nel «De divinis nomi- 
nibus» il trattato «De existentia mali». Quindi, secondo il P. Roschini, lo ps.—Dionigi 
visse almeno per due s?coli. 

Inoltre, ancora nello stesso anno 1959 egli afferma che lo ps.-Dionigi non 
conosceva l’uso del Credo nella Messa (Palestra, l. c., p. 1250), dimenticando forse 
che aveva scritto il contrario in Marianum (1959, p. 20). 

Un'altra «antinomia» appare da quanto scrisse in Palestra del Cl. (1951, p. 993): 
«Gli apocrifi non fanno che echeggiare Agostino» e da quanto scrisse ultimamente 
nella medesima rivista (1955, pp. 1254-1255), in cui S. Agostino anche quando 
scrive «Maria mortua est propter peccatum» e in altre espressioni simili non parla 
della morte di Maria e non è lui a parlarne. Gli apocrifi quindi echeggerebbero 
adesso lo ps.—Diogni, anche lo ps.—Militone del quale, però il P. Roschini scrisse 
una prima volta che è anteriore allo ps.—Dionigi («forse agli inizi del sec. IV», 
cfr. Il Dogma dell'Assunta, ed. II, p. 76), ed una seconda volta che è impossibile 
stabilire una data (Marianum, 1959, p. 34). Se è impossibile stabilire una data 
di questo apocrifo, come mai egli può affermare che «allo stato attuale non sembra 
difficile provare che tutte le testimonianze apocrife hanno originato la notizia della 
morte di Maria dallo ps.—Dionigi» (art. c., p. 31)? 

La tesi quindi dell’A., sebbene abbia allargato gli orizzonti pure non sembra 
che si regga ancora in piedi, contrariamente a quanto il P. Roschini ha voluto 
affermare di se stesso (Pal. del Cl., 1959, p. 1258). 

(22) Infatti, non si può ancora stabilire criticamente la storicità della notizia 
apparsa, fin dai più remoti secoli, intorno alla morte di Maria, come pure intorno 
alla Sua gloriosa Assunzione. 

(23) Altro è dir: che non si possa provare storicamente la credenza sulla 
morte di Maria ed altro è affermare che è una notizia del tutto falsa, come pre- 
tenderebbero gli immortalisti. Il medesimo P. Roschini, pur dichiarando falsa ogni 
storica notizia intorno alla morte della Vergine (cfr. articoli cc.), tuttavia stando 
alle sue premesse, si deve affermare il contrario. Infatti, così egli scrive (Il Dogma 
dell'Assunta, ed. II, pp. 75-76): «Nulla di strano e di inverosimile se si ricerca un 
nucleo storico anche negli apocrifi, ossia sulle leggende sull’Assunzione. Un tale 
nucleo storico, anzi, si dovrebbe necessariamente supporre, sotto pena di rendere 
inesplicabile il favore che hanno goduto tali apocrifi presso i fedeli di quei tempi 
ed anche presso alcuni Padri. Se tutto anche il nucleo storico, è inventato, come 
si spiega tale favore?» 

Quindi, secondo il P. Roschini, il motivo «formale» del nucleo storico, che 
adduce per gli apocrifi, è il «favore che godettero presso i fedeli di quei tempi 
e presso alcuni Padri». Intanto, non solo gli apocrifi, ma gli stessi scritti dionesiani 
interpretati intorno alla morte di Maria, godettero immensamente più favore e 
presso i fedeli e presso moltissimi Padri, teologi e dottori della Chiesa (cfr. Maria- 
num, 1959, pp. 41-76). 

Quindi, a rigor di logica, dalla premessa del P. Roschini, si deve «necessaria- 
mente ammettere sotto pena di rendere inesplicabile il favore goduto» dallo ps.- 
Dionigi e dagli apocrifi, un nucleo storico sulla morte di Maria SS. 

(24) Oltre le osservazioni della nota 21, assistiamo a dei processi di ragiona- 
mento, da parte immortalista, che fanno dubitare della rettitudine di argomen- 
tazione. 

Per esempio, l'argomento fondamentale (Marianum, 1959, p. 31) per affermare 
la falsità della notizia sulla morte di Maria, si fonda sulla fallacia: «post hoc, ergo 
propter hoc» («Per provare che è stato lo ps.—Dionigi ad originare e a diffondere 
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Gli immortalisti non vogliono tener conto —come sembra— che la 
morte di Maria non può essere considerata prescindendo dal piano 
della redenzione. «Solo Cristo ha in se stesso la spiegazione della sua 
natura e dei suoi privilegi; mentre tutti gli altri, compresa la Vergine, 
devono riferirsi a Lui» (25). 

Se, quindi, ogni privilegio di Maria necessariamente ha la sua 
ragione, il suo principio, il suo fondamento in Cristo, sono privilegi 
più grandi e più adatti per Lei soltanto quelli che si assimilano alle 
prerogative essenziali del Redentore. 

I patimenti e la morte del Redentore materialmente sono quelli 
dovuti al peccato (26); ma formalmente sono atti redentivi di Cristo. 

L'immortalità di Adamo, prima del peccato, nel suo elemento 
formale non era affatto di valore e di nobiltà superiore alla morte 
del Redentore o della Corredentrice, benché materialmente l’immor- 
talità corporale in quanto vita è più nobile della morte. 

La Madre di Dio, quindi, se fosse rimasta immortale nel corpo 
e non avesse subito una morte corredentrice, avrebbe avuto material- 
mente, ma non formalmente, un privilegio più grande. La ragione for- 
male della morte di Maria è misura del valore e della portata della 
morte stessa. La morte di Maria SS. non fu né poteva essere per lo 
stesso motivo per cui noi uomini moriamo, cioè per il peccato originale 
contratto personalmente; ma Essa morì per quella medesima ragione 
per cui fu elevata ad essere Madre di Dio: per la corredenzione. Essa 
partecipa così della ragione formale di Cristo nella sua morte, che è 
«pena vicaria» per i nostri peccati da riparare. E” per questo che Maria 
con la sua morte, che è anche pena vicaria sotto e con Cristo, riceve 
un onore unico e superiore a tutti gli altri onori naturali e preterna- 
turali, che una creatura possa mai ricevere da Dio. 

L'immortalitá corporale, che avrebbe goduto la Vergine, secondo 
gli immortalisti, sarebbe un dono come quello che ebbe Adamo prima 
del peccato; quindi, non meritoria e tanto meno impetratoria e sod- 
disfattoria. Invece una morte corredentrice è sorgente di meriti per sé 
sia in Oriente che in Occidente la notizia della morte di Maria, occorre provare 
che esso ha preceduto le testimonianze...») 

Non basta la precedenza, ma occorre il nesso causale. Ciò che ancora non 
vediamo almeno per le più antiche testimonianze. E poi anche la precedenza dioni- 
siana non è affatto provata (cfr. nota 21). 

Inoltre, l’interpretazione immortalista, data ai testi anteriori allo ps.—Dionigi 
intorno alla morte di Maria, è contraria al senso ovvio e all'interpretazion? comune. 
Dire, ad esempio, che «ante mortem» significhi «durante la vita» e non invece 
«prima della morte», contrasta con il senso comune (cfr. Palestra del Cl., 1959, 
p. 1255); così pure non sembra serio mettere in dubbio l’autenticità del testo 
agostiniano, quando l’opera critica del «Corpus Christianorum» (Series Lat., 
XXXVIII, pars. V, 1, p. 314), pubblicata nel 1956, ve lo riporta integralmente. 
(«Maria mortua est propter peccatum», cfr. Palestra del Cl., art. c., pp. 1254-55). 
Similmente si dica del «Virgo moriens» nell'interpretazione, fuori dell'opinione 
comune, di «vergine durante la vita». 

Tanto più che i tre testi sono del medesimo autore, che ammette le sofferenze 


di Maria a causa del peccato di Adamo; e che l’opinione comune li interpreta nel 
senso letterale della morte di Maria, come ammette il P. Roschini (Pal. del Cl, 
1959, p. 1254). 

(25) Cfr. Divus Thomas, 1959, p. 73. 

(26) Rom. 8, 3; 2Cor. 5, 21; Gal. 3, 13; Hebr. 2, 14-17... 
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e per gli uomini. Maria SS. meritò (con e sotto Cristo) la sua stessa 
risurrezione attraverso la morte. Ed una creatura che possa meritare 
la sua stessa immortalità corporale attraverso la morte, come il Re- 
dentore, deve essere collocata in un grado più elevato di nobiltà e 
di potenza in confronto di altre opere meritorie di minore portata. 

Maria SS. meritò pure per noi la nostra futura risurrezione da morte. 
Se ci avesse meritato ciò senza una morte reale, dovremmo escludere 
la Madre di Dio dal piano redentivo completo del Suo divin Figliuolo, 
che ha scelto la morte come fonte di meriti per la nostra vita e la 
nostra futura risurrezione. 

Nel piano della provvidenza le sorgenti dei meriti maggiori si ra- 
dicano nella «contrarietà»: la nostra grandezza spirituale la dobbiamo, 
infatti, a quel «exhinanivit semetipsum»; la nostra ricchezza alla po- 
vertà di Cristo; la nostra futura impassibilitá ai patimenti del Reden- 
tore; la nostra futura immortalità corporale alla sua morte fisica. 

E come pensare ad altra maniera diversa di simili meriti in Colei, 
che fu l’ «alma Socia Christi»? Era mai possibile che la Vergine, alma 
Socia del Figlio negli atti essenziali di povertà, di umiliazione e di 
patimenti, non fosse stata principalmente «alma Socia» di Cristo nel 
supremo e definitivo atto meritorio, che in sé racchiudeva come in 
compendio tutti gli altri, cioè nella morte? 

Non possiamo, quindi, non riconoscere come un dono immensa- 
mente superiore in Maria la sua meritoria morte, anziché un'immorta- 
lità senza merito, quale quella dei nostri progenitori prima della pre- 
varicazione. 


La morte di Cristo fu necessaria (27); Egli doveva ristabilire l'ordine 
distrutto dal peccato e fu necessario assumersi le conseguenze distrug- 
gitrici di esso, quale è la morte. Cristo è quel capitano che lotta con 
le stesse armi dei suoi soldati per la più perfetta vittoria sul peccato 
e sugli effetti di esso. E come è maggiore la gloria e più sublime il 
trionfo di quel capitano che avanza in testa ai suoi soldati, assog- 
getandosi a tutti i disagi di essi, in confronto degli altri capitani che 
comandano soltanto dalle retrovie, così risulta un privilegio più grande 
ed una gloria più sublime il trionfo di Maria, se per la conquista 
dell'immortalità corporale sia andata incontro alla morte reale a capo 
dell'umanità moritura. Ci sembra, quindi, uno sminuire la nobiltà e la 


(27) Math. 16, 21; Marc. 8, 31; Luc. 24, 26; Jo. 10, 17; Phil. 2, 8... 

Non riusciamo proprio a capire come al P. Roschini riesca «difficile conciliare» 
(Pal. del Cl., 1959, p. 1255) quel «Maria mortua propter peccatum» con quell’altra 
espressione «de qua (Maria)... nullam prorsus cum de peccatis agitur, haberi volo 
quaestionem». 

Forse secondo S. Agostino Cristo non morì per il peccato e la morte, come le 
sofferenze, non sono anch'esse dovuto al peccato? (P. L. 41, 417, et passim). 

Forse Maria SS. non ebbe un corpo come i! suo Figliuolo naturale «in similitu- 
dinem carnis peccati»? Tanto da far affermare a S. Agostino che Cristo sarebbe 
morto di vecchiaia, se non fosse stato ucciso da giovane (P. L. 44, 180) e a S. Am- 
brogio che Maria doveva nutrirsi per non morire («... cibus plerumque obvius, quì 
mortem arceret...» (P. L. 16, 221 A). E del resto Maria SS. non sofrì «propter pecca- 
tum», secondo lo stesso S. Agostino? - 
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grandezza della corredenzione, se togliessimo ad essa l'elemento ultimo 
ed essenziale della nostra redenzione: la morte. 


E” inoltre certo che la Vergine fu redenta e non soltanto nell'anima, 
ma anche nel corpo. La redenzione del corpo importa appunto l’impas- 
sibilità e l'immortalità. Ma nessuna creatura può godere i frutti della 
redenzione senza l’incorporazione a Cristo, mediante la «gratia Christi 
Redemptoris», la quale essenzialmente ci configura al Cristo. E quanto 
più perfettamente è la configurazione e l’incorporazione a Cristo, tanto 
più intima è la partecipazione al supremo atto redentivo: la morte. 
Un'immortalitá corporale non può configurare perfettamente a Cristo, 
venendo meno le due fasi più importanti della vita di Cristo: la morte 
e la risurrezione. E se Maria SS. è la più perfetta configurazione del 
Cristo che mai possiamo concepire, deve, quindi, avere le più strette 
somiglianze al Figlio, specialmente nei punti culminanti della reden- 
zione: nella morte e nella risurrezione. 

E quale immortalità creata, ancorché angelica, può mai, non sol- 
tanto superare, ma anche eguagliare una morte corredentrice, confi- 
gurante attivamente e passivamente allo stesso Dio, fatto Uomo? 


Maria SS. è la Novella Eva (28). Questa prerogativa riceve tutta la 
sua nobiltà e il suo valore alla luce del Novello Adamo. Il privilegio 
della Vergine, quale Novella Eva, è tanto più grande e più adatto a 
Lei, in quanto partecipa di più alla missione del Novello Adamo. Se 
Maria, quindi, non fosse morta, non avrebbe potuto attribuirsi il titolo 
di Novella Eva in corrispondenza del Novello Adamo. Il Redentore 
è il Nuovo Adamo, perché ha percorso in ragione inversa il cammino 
del Vecchio Adamo. Questi fu creato nello stato di natura elevata, 
impassibile ed immortale. Egli disobbedì e passò nello stato di pec- 
cato, passibile e mortale. Gesù, il Novello Adamo, comincia la sua 
esistenza invece con lo stato lasciato dal Vecchio Adamo: con lo stato 
passibile e mortale «in similitudinem carnis peccati». Egli ubbidisce 
al Padre fino alla morte e così riacquista per noi quello stato di im- 
mortalità, ricevuto da Adamo nella sua creazione. 

La Vecchia Eva era stata solidale col Vecchio Adamo in tutte le 
sue fassi: creata «in similitudinem carnis gratiae», impassibile ed im- 
mortale; ma disubbidì al Creatore e passò allo stato di peccato, pas- 
sibile e mortale. | 

La Novella Eva fu, quindi, solidale col Novello Adamo nella perfet- 
ta solidarietà di vita: creata anch'Essa «in similitudinem carnis pec- 
cati», passibile e mortale; ubbidisce al Padre fino alla morte e riac- 
quista così lo stato primitivo di immortalità perdudo dalla Vecchia Eva. 

Un tale privilegio è unico ed immensamente superiore ad un'im- 
mortalità corporale, nel presente ordine della provvidenza, in cui Cri- 
sto, morto e risorto, è il centro del creato. 


(28) Espressione tanto cera ai Patri della Chiesa e che Pio XII volle ricordare 
nella «Munif. Deus» (A. A. S., 1950, p. 768). 
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Considerando, poi, Maria SS. come Madre degli uomini, ci sembra 
vedere un magg'ore privilegio nella sua morte, a somiglianza del suo 
Figliuolo, anziché in un'immortalitá a somiglianza di Adamo, se non 
avesse peccato. 

Una madre tanto più è privilegiata, come genitrice, in quanto mag- 
giormente influisce sulla generazione ed educazione della prole. E la 
Madre dei redenti, se negli ultimi istanti di vita terrena non fosse 
morta, sarebbe rimasta priva di un atto meritorio e corredentivo, ideo- 
neo a generare soprannaturalmente le anime e altamente educativo per 
l'influsso del buon esempio. La morte esemplare della Madre Celeste, 
non soltanto come impetratoria e soddisfattoria, è sommamente utile 
per l'umanità, ma anche come esemplare, si rende a noi maggior- 
mente conveniente e vantaggiosa, anziché una immortalità inimitabile. 
Quindi, non si può in verità pensare, anche sotto questo aspetto, che 
sia un privilegio più adatto per Maria SS. una pretesa immortalità 
corporale. 


Un privilegio maggiore, manifesta essenzialmente maggiore amore 
di Dio e conseguentemente un maggiore amore del prossimo, per 
quanto le circostanze lo permettano. 

Così non si può chiamare privilegiato chi durante una battaglia 
ion muore, perché si è tenuto nascosto; ma piuttosto è degno di 
biasimo. Invece è un altissimo onore il morire da eroe per i propri 
simili, sacrificando la propria vita. 

Anche il divin Maestro ci ha indicato qual'è il segno maggiore 
dell'amore, quando ci insegnò che non c’è maggiore carità di chi dà 
la vita per l'amato. 

L'immortalità di Maria SS. si comprederebbe allora come un pri- 
vilegio maggiore, se fosse insieme il segno maggiore dell'amore. Ma- 
ria, infatti, è la Madre di Dio e degli uomini, il cui amore per Lui e 
per noi supera quello di ogni altra creatura. 

E noi nella sua morte corredentrice vi riscontriamo appunto, non 
soltanto un privilegio unico ed eccezionalmente grande, ma insieme. 
la prova maggiore dell'amore verso Dio e verso gli uomini. Verso Dio, 
in quanto fu una morte soddisfattoria; verso gli uomini, in quanto fu 
una morte «vicaria». E il divin Padre, il quale volle che il Figlio in- 
carnato ci desse il segno supremo dell'amore con la morte, avrebbe 
forse ricusato di ornare la Madre del proprio Figlio unigenito col me- 
desimo titolo di «vittima consumata dalla morte», dal momento che 
la volle corredentrice e alma Socia del Redentore? 


I motivi addotti fin'ora e molti altri ancora sono certamente motivi 
di semplice convenienza e il loro valore teologico non può aver alcuna 
consistenza in senso stretto, se non gode del consenso della Chiesa, 
unica regola prossima di fede. 

Il consenso del magistero ecclesiastico può essere ordinario e stra- 
ordinario. 
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Ancora non vi è stata alcuna definizione dogmatica sulla morte 
di Maria; però vi troviamo un consenso comune, antichissimo ed uni- 
versale nell'insegnamento dei pastori, dei teologi, dei dottori, dei pre- 
dicatori e nella credenza dei fedeli, guidati dai loro Vescovi (29). 

Certamente, tale consenso tanto vale quanto valgono i motivi in 
cui si fonda. Ed i motivi teologici addotti fin dalla più remota anti- 
chità conservano tutt'ora il loro valore (30) nell'insegnamento dei Pa- 
stori (31) e nella maggior parte dei teologi. Soltanto i motivi di una 
tradizione divino-apostolica non reggono alla critica né sulla morte né 
sull'Assunzione della Vergine. E come il consenso della Chiesa sulla 
Assunzione corporea di Maria SS. ritiene tutto il suo valore teologico, 
nonostante che nel passato ci si fondava pure su motivi di tradizione 
divino-apostolica (che non può più criticamente sostenersi), ugual- 
mente sembra logico asserire per la credenza universale della morte 
di Maria. 

Invece la tesi immortalista non ha mai goduto né gode oggi del 
consenso comune del magistero ecclesiastico né mai alcun Sommo 
Pontefice ha fatto un semplice cenno inequivocabile all'immortalitá di 
Maria, i cui argomenti del resto non sembrano reggere innanzi alla cri- 
tica (32) e sono in aperta contraddizione con quanto affermò alla 
Chiesa universale nel suo insegnamento l’immortale Pio XI (33). 


(29) Così si legge nella «Munif. Deus» (A. A. S., 1950, p. 757). Se realmente il 
Sommo Pontifice aveva intenzione di accennare all’immortalità di Maria, non 
avrebbe detto alla Chiesa universale : «... i fedeli, edotti e diretti dai loro pastori... 
hanno ammesso senza difficoltà che l'ammirabile Madre di Dio, ad imitazione del 
Suo divin Figlio, sia morta» (ivi). E ¿ra i «pastori» includeva certamente il .suo 
predecessore, Pio XI, che isengnò pubblicamente la morte di Maria SS. 

(30) Tutti infatti gli argomenti antichissimi sulla morte di Maria SS. conser- 
vano il loro valore teologico. Solamente quello dedotto da alcuni dal peccato ori- 
ginale, attribuito falsamente alla Madonna, non è stato mai né comune tra i teologi 
né ha avuto peso sulla credenza intorno alla morte di Maria. 

L’argomento della tradizione (storica) conserva quella probabilità—se vogliamo 
stare a quanto argomenta il P. Roschini (cfr. nota 23)—ammessa per il «nucleo 
storico» intorno all'Assunzione di Maria. 

Del resto, anche il P, Roschini non ha potuto fare a meno di citare degli 
autori, che interpretano il testo dionisiano sull’Assunzione di Maria, oltre che 
sulla morte (cfr. Marianum, 1959, pp. 53, 57, 61, 74). Come pure—cosi scrive il 
medesimo P. Roschini... Leucio, del II secolo, parla di un sepolcro di Maria, benché 
al P. Roschini sembri che lo ps.—Proclo (apocrifo) si sia valso proprio della testi- 
monianza di Leucio per ammettere che Maria SS., come S. Giovanni, sia passata 
da viva alla «vita eterna». (Cfr. Marianum, 1959, p. 32; Palestra del Cl., 1959, 
D. 1257.) 

Se, quindi, il P. Roschini ammette che fin dal II secolo si parlava di un pas- 
saggio «da vita a vita» di Maria, deve ammettere pure che si parlava di un 
sepolcro della Vergine, perché appunto il passaggio «da vita a vita», avveniva dopo 
di «essersi chiusa viva nella tomba» (cfr. ll. cc.). 

Queste sono le parole riferite dal P. Roschini (Il dogma dell’Assunzione, ed. II, 
p. 76): «Leucio Carino, eretico del sec. II. asserisce che la salma di S. Giovanni 
come quella di Maria SS. fu vista scomparire prodigiosamente dal sepolcro». 

Come, poi, sì possa conciliare questo detto con l’argomentazione dello stesso 
P. Roschini, secondo il quale nessuna notizia del sepolcro della Vergine sia ante- 
riore al V secolo, veramente non lo sappiamo. (cfr. Marianum, 1959, pp. 35-36.) 

(31) cfr. Pío XII, «Munif. Deus» (A. A. S., 1950, p. 757): «I fedeli, edotti e 
diretti dai loro Pastori»... cfr. pure «La morte di Maria alla luce delle petizioni 
assunzioniste» (Ephem. Marial, 1958, pp. 463-472). 

(32) cfr. «Note a due recenti articoli sull’immortalità di Maria» (Palestra del 
Clero, 1959, pp. 1017-1042). 

(33) cfr. Osserv. Romano, 17 agosto 1933. 
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La credenza alla morte di Maria è stata sempre tanto cara ai fedeli, 
ai pastori e ai dottori della Chiesa (34), che non solo vi hanno visto 
un privilegio maggiore e più adatto alla Madre di Dio e alla Madre 
degli uomini, ma hanno ritenuto così evidente ed efficace la morte di 
Maria, da non poter fare a meno di esclamare, come il santo vescovo 
di Ginebra, S. Francesco di Sales: «Non mancheranno molti che si 
meraviglieranno che Maria si sia addormentata nel sonno della morte, 
che è pena del peccato ed Ella non ne commise alcuno giammai!... 
O mortali, quanto i vostri pensieri sono contrari a quelli di Dio e come 
i vostri giudizi sono lontani dai suoi!... Certo non era né un vantaggio 
né un privilegio per la SS. Vergine il non morire, anzi Ella sempre 
desiderò la morte, dacchè la vide tra le braccia e nel cuore stesso 
del suo sacro Figliuolo sulla croce, il quale ha reso la morte così soave 
e così desiderabile, che gli stessi Angeli si stimerebbero felici di poter 
morire» (cfr. Discorso II sull’ Assunzione). 
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(34) «Di qui l'obbligo stretto, per ogni teologo, prima di rigettare la comune 
credenza e prima di abbracciare l’altra nuova, dell’immortalità, di investigare se 
vi sia un tale consenso unanime, su un piano teologico, manifestato da ragioni 
puramente teologiche, come quelle; della conformità, della legge universale di 
morte, della natura passibile e mortale della Vergine, ecc. 

Per il nostro argomento un ipotetico sillogismo dovrebbe essere impostato im 
questi termini: «Se il magistero ordinario (dottori, teologi e fedeli) nella verità 
rivelata dell’associazione di Maria con Suo Figlio ha visto inclusa anche la morte. 
siamo obbligati a uniformarci...» (cfr. Divus Thomas, 1959, p. 80, nota 31); 


MISCELLANEA 


LA PONTIFICIA ACADEMIA MARIANA 
INTERNACIONAL 


L'Osservatore Romano (jueves, 4 de febrero de 1960) publica 
las Letras Apostólicas, “motu proprio" expedidas por S. S. el Papa 
Juan XXIII, en las cuales se otorga el título y categoría de ponti- 
ficia a la Academia Mariana Internacional. 

El motu proprio “Maiora in dies" (así comienza el venerado 
documento) parécenos de una importancia decisiva para la cele- 
bración de los Congresos Mariológico-Marianos Internacionales y, 
por ende, también para el progreso y seguridad de la ciencia ma- 
riana. 

Debemos, pues, recogerlo en nuestras columnas; pero antes 
manifestaremos noblemente dos sentimientos que su lectura ha 
despertado en la Dirección de EPHEMERIDES MARIOLOGICAE, y al tex- 
to mismo afiadiremos el precioso comentario que, el mismo día y 
también en primera página, publica el diario oficioso del Vaticano. 


I.—NUESTROS SENTIMIENTOS 


Conforme leíamos el “Maiora in dies”, un doble sentimiento se 
apoderaba de nosotros: uno, de profunda gratitud al Papa feliz- 
mente reinante; otro, de sincera felicitación a la, desde ahora, 
Pontificia Academia Mariana Internacional. Advertimos a los lec- 
tores que la numeración en párrafos del texto pontificio la he- 
mos introducido nosotros para comodidad en las citas. 


A. Gratitud a S. S. el Papa Juan XXIII.—Creemos que los 
teólogos se la deben y muy profunda, por las siguientes razones 
que no hacemos más que insinuar: 


1) Porque Juan XXIIT reconoce y aplaude los frutos de una 
vida mejor y más cristiana, debidos a la emulación santa con que 
la Teología y las Letras se afanan y compiten en ahondar y ex- 
tender la devoción a la Santísima Virgen (nn. 1 y 2). Lo cual equi- 
vale a bendecir su empeño y a estimularles a proseguirlo sin des- 
mayos. 
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2) Porque una y otra vez (nn. 3 y 8), como con piedad cor- 
dialisima hiciera Pio XII y, en parte, con sus mismas palabras, 
recuerda la maternidad espiritual de Maria, la cual también aho- 
ra “materna munia... amantissime explet”, mientras sus hijos tra- 
tan de obtener un conocimiento mas acabado de sus glorias y pri- 
vilegios (n. 3). | 

No hace falta subrayar la riqueza del titulo de Madre espiri- 
tual de los hombres dado a la Santisima Virgen desde que, enten- 
dido en su virtualidad plenaria, puede proyectar luces esclarece- 
doras sobre cuestiones aún controvertidas. 


3) Porque en breves líneas Juan XXIII ha sabido reunir los 
más excelsos títulos de la Virgen Nuestra Señora: Deipara, Mater 
nostra, Alma Socia Christi Redemptoris (nn. 3, 6, 8). Bien podemos 
ver que Su Santidad sigue o continúa—¿quién podía soñar en lo 
contrario?—el camino de los últimos Pontífices. La maravillosa 
doctrina de Pío XII sobre la maternidad espiritual y la asocia- 
ción de María con Cristo queda aquí recogida como en síntesis. 
Llegada la ocasión oportuna, bien podemos esperar que nuevas 
intervenciones pontificias la ilustren y desarrollen. 


4) Gratitud grande debemos también a Juan XXIII por ha- 
ber nuevamente indicado el verdadero camino que ya trazó Pio XII 
en el discurso radiofónico con que inauguró el Congreso Marioló- 
gico-Mariano de 1954, precaviendo lo mismo contra atrevimientos 
faltos de verdad y de moderación al exaltar las glorias de María, 
que contra la estrechez y cortedad con que algunos pueden con- 
templar la dignidad única de la que es Madre de Dios y Asociada 
a la obra del divino Redentor (n. 6). 


5) Finalmente, porque esclarece la importantísima cuestión 
de las relaciones entre María y la Iglesia y orienta en el modo de 
tratarlas. Porque entendiendo por Iglesia el Cuerpo Místico en 
cuanto contrapuesto a su Cabeza Jesucristo, María es la Madre 
que une al Cuerpo con la Cabeza, a la Esposa con el Esposo, a la 
Iglesia con Cristo. Lo cual quiere decir, si algo significa, que la 
Virgen no es un miembro común de la Iglesia (repetimos, en cuan- 
to la Iglesia se contrapone a Jesucristo, aunque espiritualmente 
Ella dependa totalmente de El y, con la frase de Dante, sea “Hija 
de su Hijo”), de la cual es Madre verdadera (n. 8). 


B. Felicitación y parabienes a la Academia Mariana Interna- 
cional.—Este segundo sentimiento, que brota de lo más íntimo de 
nuestro corazón, halla también sus motivos en las augustas pa- 
labras del Pontífice. 


1) Porque los nobilisimos fines que desde su institución ha 
perseguido la Academia Mariana Internacional, y que ahora hace 
suyos el Vicario de Cristo, así como los magníficos logros de Con- 


LA PONTIFICIA ACADEMIA MARIANA INTERNACIONAL 287 


gresos internacionales celebrados y de colecciones de volúmenes 
editadas, proclaman que la Academia Mariana Internacional ha 
sido benemérita en el progreso de la ciencia y piedad maria- 
nas (n. 4). 


2) Porque Su Santidad desea que la Academia continúe su 
eficacisima labor como hasta ahora, y le encarga que se entienda 
con las demás Sociedades Mariológicas para fomentar el estudio 
sobre la Virgen y el culto que es debido a la Señora (n. 6). Séanos 
permitido insinuar el tanto de reconocimiento que al Papa deben 
todas las Academias Mariológicas por el hecho de contar con to- 
das para los altos fines intentados. 


3) Nuestra felicitación sincera a la Academia Mariana Inter- 
nacional porque Su Santidad el Papa, después de pesar detenida- 
mente los frutos por ella cosechados, le otorga el honroso título 
de pontificia (n. 5), con cuanto eso representa de aumento de 
autoridad y de respaldo para proyectar nuevas empresas. Además, 
el acto es tan significativo y de tan grande trascendencia, que 
acaso pueda verse en él no sólo una aprobación de los trabajos, 
sino incluso de la orientación, siempre justa y ponderada, siem- 
pre también muy lejos de aquella “nimia angustia in singulari 
illa consideranda dignitate Matris Dei almaeque Sociae Christi 
Redemptoris”. No es fácil pensar que el Papa condecore una orien- 
tación equivocada. 


4) Por último, porque Juan XXIII cuenta con la Academia 
Mariana Internacional, enaltecida ya con el título de Pontificia, 
para que de manera regular y estable se celebren los Congresos 
Mariológico-Marianos Internacionales. A este fin resuelve poner 
al frente un Consejo especial permanente que será como el Se- 
cretariado de la Academia (n. 7). Esta medida reviste tal impor- 
tancia, que bien pudiera formar época en la marcha de las gran- 
des concentraciones marianas y en el desarrollo de los estudios 
mariológicos. 


Por estos motivos, EPHEMERIDES MARIOLOGICAE se complacen en 
felicitar a la Academia Mariana Internacional, y concretamente 
a su egregio presidente, el Revmo. P. Carlos Balic, y a sus inme- 
jorables Secretarios. La competencia y el dinamismo de todos ellos 
han escrito en los últimos quince años una de las páginas más 
brillantes y sólidas del marianismo franciscano, y ahora ven co- 
ronada y sancionada por el Vicario de Cristo la que, entre todas, 
era su obra maestra: la Academia Mariana Internacional. 
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IL—TEXTO ORIGINAL LATINO DEL MOTU PROPRIO 


El venerado documento, publicado el cuatro de febrero, como 
queda dicho, lleva fecha del 8 de diciembre de 1959, y literalmen- 
te copiado dice así: 


[1] Maiora in dies sumere incrementa Marialem cultum hac 
nostra licet animadvertere aetate, nam et artes et theologicae 
potissimum disciplinae certatim contendere videntur, ut populi 
christiani fidem pietatemque suam roborent et augeant erga Vir- 
ginem Mariam, quae divino Spiritu permota de se miro prorsus 
cantico vaticinata est: “Beatam me dicent, inquiens, omnes ge- 
nerationes” (Luc, 1, 48). 


[2] Ad rem aptissime imm. mem. proximus Decessor Noster 
Pius XII scripsit in Constitutione Apostolica Munificentissimus 
Deus: “Cernere... magno Nobis solacio est dum catholica fides 
publice actuoseque manifestatur, pietatem erga Deiparam Virgi- 
nem vigere ac fervescere cotidie magis ac fere ubique terrarum 
melioris sanctiorisque vitae praebere auspicia. 


[3] Quo fit ut, dum Beatissima Virgo sua materna munia pro 
Christi sanguine redemptis amantissime explet, filiorum mentes 
animique ad studiosiorem eius privilegiorum contemplationem im- 
pensius excitentur” (Pius XII, Const. Apost. Munificentissimus 
Deus, AAS, XLIT, 1950, p. 753). 


[4] Porro ex hoc Marialis sive doctrinae sive pietatis profectu 
Academia Mariana Internationalis ortum habuit. Ea enim condita 
est ut “efficaciter promoveret atque foveret studia potissimum 
scientifica tum speculativa tum historico-critica de Beatissima 
Virgine Maria” (Statuta Acad. Mar. Inter., art. 1); atque adeo 
hac de causa, scripta quaedam collectanea ad propositum finem 
assequendum edenda curavit. Aliud quoque susceptum consilium, 
scilicet “ut opportunis temporibus promoveantur conventus Ma- 
riales internationales, hebdomadae ac conferentiae, seu acroases 
Mariales” (ibid. art. 2), prospero omnino exitu ad effectum per- 
ductum esse videtur, frequentibus praesertim ex universis genti- 
bus conventibus habitis annis 1950, 1954, 1958, quorum celebrato- 
rum coetuum edita egregie sunt acta in commentariis quae in- 
scribuntur “Alma Socia Christi”, “Virgo Immaculata”, “Maria et 
Ecclesia” (cfr. Nuntia periodica, n. 6, Romae, 1959, 78-84). 


Ex quibus luculentissime sane apparet quam egregie haec Aca- 
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demia Mariana de Marialis doctrinae pietatisque profectu me- 
ruerit. 


[5] Exquisitissimis itaque fructibus, quos memorata Acade- 
mia edere valuit, attente perpensis, ipsam titulo, iuribus et privi- 
legiis Pontificiae Academiae decorandam esse censuimus. 


[6] Nobis autem in votis est ut haec Nostra Academia, que- 
madmodum hactenus ita et in posterum, cum aliis Academiis et 
Societatibus Marialibus, ubique terrarum exstantibus, consociatis 
viribus et collatis consiliis, in laudes et honores Virgini Mariae 
tribuendos, operam amice disponat, normis a Decessore Nostro 
Pio XII imm. record. datis, occasione secundi Conventus Mariolo- 
gici Internationalis, diligenter servatis (Prus XII, Nuntius radio- 
phonicus iis qu interfuerunt Conventui Internationali Mariologi- 
co-Mariano Romae habito, AAS, XLVI, 1954, pp. 677-80). Quibus 
sane cavetur ne Mariologia, sanis solidisque nisa fundamentis sive 
falso immodicoque ausu veritatem supergrediatur, sive nimia pre- 
matur angustia in singulari illa consideranda dignitate Matris 
Dei almaeque Sociae Christi Redemptoris. 


[7] Praeterea, quo conventus ex omnibus nationibus Mario- 
logico-Mariani certius et stabilius congregentur, illis ordinandis 
praeponi decernimus peculiare ac stabile Consilium, quod eidem 
Academiae ab actis erit. 


[8] Quae omnia ad honorem Domini Nostri Iesu Christi, qui 
unus est Mediator Dei et hominum, necnon in laudem Beatissimae 
Virginis Mariae Matris nostrae edicere placet, quam Decessor Nos- 
ter imm. record. Leo XIII appellat “permagnum unitatis christia- 
nae praesidium" (Leo XIII, Litt. Enc. Adiutricem populi, in Leo- 
nis XIII Acta, XV, p. 308), quamque iam antiquitus Ecclesia 
catholicae unitatis Matrem venerata est, Matrem videlicet unien- 
tem Caput Corpori, Christum Ecclesiae, Sponsum Sponsae, per 
quam—ut Damascenus nos edocet—“inter unius sanctae, catholi- 
cae atque apostolicae Ecclesiae cives adscripti sumus" (S. IOHAN- 
NES DAMASCENUS, In Annuntiationem sanctissimae Dominae mo- 
strae Dei Genitricis sermo, PG, 96, 656). 

Haec Nos hisce Litteris Motu Proprio datis statuimus ac de- 
cernimus, contrariis quibuslibet non obstantibus. 

Datum Roma, apud S. Petrum, die VIII mensis Decembris, in 
festo Immaculatae Virginis Mariae, anno MDCCCLIX, Pontifica- 
tus Nostri secundo. 

IoANNES PP. XXIII 
9 
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IIL—EL COMENTARIO DE “L'OSSERVATORE ROMANO” 


El diario del Vaticano del mismo dia 4 de febrero, páginas 1-2, 
publica un articulo con el titulo “Per l’incremento della dottrina 
e della pietà mariana”. Dicho artículo no lleva firma. Los marió- 
logos que repetidas veces hayan coincidido en Congresos y Asam- 
bleas con miembros de la Academia Mariana Internacional tal 
vez encuentren fácil determinar la pluma o, al menos, la oficina 
donde el artículo ha sido redactado. Pero importa poco, ya que, 
anónimo y todo, esas dos columnas de L’Osservatore tienen valor 
por su contenido y por el diario que las ha publicado. El comenta- 
rio, pues, según la traducción publicada en Ecclesia (núm. 971, 
20 de febrero de 1960, pág. 5), es del tenor siguiente: 


“Desde hace un siglo los Romanos Pontífices han ido multi- 
plicando los documentos publicados para gloria de María Madre 
de Dios y Madre nuestra. León XIII siguió el luminoso ejemplo 
del Papa de la Inmaculada; Pío X pareció rivalizar con su pre- 
decesor; Pío XI no se quedó atrás, y así llegamos a Pío XII, el 
Papa de la Asunción. Juan XXIII, felizmente reinante, ya en los 
comienzos de su Pontificado se une a esta gloriosa tradición; más 
todavía, para dar estabilidad y continuidad al maravilloso movi- 
miento mariano que se caracteriza en los últimos diez años por 
la celebración de tres Congresos mariológico-marianos internacio- 
nales, ha querido establecer un organismo especial por su “motu 
proprio” Maiora in dies publicado en la fiesta de la Inmaculada del 
pasado año. En él se lee: “Con el fin de que los Congresos Mario- 
lógico-marianos Internacionales se convoquen más segura y re- 
gularmente, decretamos se establezca una Comisión especial y 
estable con misión de organizarlos.” 


SE HA LLENADO UNA LAGUNA 


No será un lugar común afirmar que el motu proprio Maiora in 
dies viene a llenar una laguna. 

Mientras que los Congresos internacionales, inaugurados en 
Lille en el pasado siglo, podían organizarse regularmente, gra- 
cias a un Comité permanente que los promovía, los Congresos ma- 
rianos internacionales, iniciados en 1900 en Lyón, se interrumpie- 
ron en el séptimo celebrado en Tréveris en 1912, precisamente por 
falta de un Comité semejante. En la víspera de la definición dog- 
mática de la Asunción estos Congresos continuaron bajo la égida 
del Comité Central para el Año Santo, presidido por S. E. el Car- 
denal Valerio Valeri, por aquel tiempo asesor de la Sagrada Con- 
gregación Oriental, mientras que la sesión especial “de los Con- 
gresos” estuvo presidida por S. E. Rvdma. el Cardenal Francisco 
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Roberti, entonces secretario de la Sagrada Congregación del Con- 
Cilio. : 

Durante el I Congreso mariológico y VIII Mariano Internacio- 
nal, organizado y dirigido por la Academia Mariana Internacional, 
fundada pocos años antes, en una sesión plenaria, entre otros se 
expresó el deseo de que se organizase un organismo permanente, 
que procurase la continuación de los Congresos mariológico-ma- 
rianos internacionales, comenzados tan felizmente. La propuesta, 
transmitida normalmente con una súplica especial a Su Santidad 
Pío XII, de santa memoria (cfr. Alma Socia Christi, 1, Roma, 1951, 
página 298), quedó entonces en suspenso. 

No habiendo nacido ese organismo, en 1954, primer centenario 
de la definición del dogma de la Inmaculada, al ser solicitado de 
muchas partes un Congreso mariológico-mariano, S. E. Reveren- 
dísima monseñor Luis Traglia, Presidente del Comité Central para 
el Año Mariano, haciéndose intérprete de estos deseos, en una 
carta del 20 de febrero de 1954, se dirigió a la Academia Mariana 
Internacional invitándola a organizar el Congreso mariológico y 
el IX Mariano Internacional; lo cual—afirmó el ilustre Prelado— 
seria muy del gusto del Padre Santo Pío XII. Esto mismo hizo la 
Santa Sede en el año 1955, cuando, a instancias de S. E. Reveren- 
dísima monseñor Pedro M. Théas, Obispo de Tarbes y de Lourdes, 
se dispuso que el III Congreso Mariológico y el X Mariano Inter- 
nacional se celebrase en Lourdes el año 1958, primer centenario 
de las apariciones. También fué promotora y coordenadora de 
este Congreso la Academia Mariana Internacional. Seguía siendo, 
pues, viva y sentida la necesidad de la creación de un organismo 
especial, organizador y promotor de los Congresos mariológico- 
marianos internacionales. 

A este común deseo ha venido a unirse, por fin, Su Santidad 
Juan XXIII. Llevado de ese sentido práctico que le distingue en 
su ministerio pastoral, a las palabras siguen inmediatamente los 
hechos. En la clausura del año centenario de Lourdes, el 7 de 
enero de 1959, dijo: “Nuestra devoción personal a la Virgen In- 
maculada, y más nuestra responsabilidad de supremo Pastor, Nos 
incita a procurar el honor de la Virgen y a estimular el amor de 
los fieles de todo el mundo hacia Ella.” Con el motu proprio Maio- 
ra in dies parece que el Padre Santo ha echado los más sólidos 
y significativos fundamentos para realizar este alto y noble ideal 
suyo, estableciendo un órgano permanente que asegure la conti- 
nuación de aquellos Congresos mariológico-marianos internacio- 
nales, que son la expresión más alta y universal de la ciencia y 
piedad marianas. 

De la lectura del motu proprio se puede adivinar las dos pre- 
ocupaciones que son la base del programa de Juan XXIII, traza- 
do en la carta encíclica Ad Petri Cathedram: la Verdad y la 
Unidad. 
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LA VERDAD 


El amor y la defensa de la verdad, que caracterizan el espíritu 
y el programa del Supremo Maestro de la Iglesia, sugieren al Papa 
que recuerde en el motu proprio citado y que inculque la diligen- 
te observancia de las normas que Pío XII, de santa memoria, 
dictó con ocasión del II Congreso Mariológico Internacional, cele- 
brado en Roma en 1954: “Con estas normas—escribe el Papa 
Juan XXIII—se comprueba oportunamente que la Mariología, ba- 
sada en sanos y sólidos fundamentos, no debe exagerar la verdad 
con una falsa y desmedida audacia ni debe reducirse a los lími- 
tes demasiado estrechos cuando considera aquella dignidad espe- 
cial propia de la Madre de Dios y de Asociada Santísima de Cris- 
to Redentor.” 

Una vez más el Magisterio de la Iglesia pone en guardia con- 
tra las tentaciones y peligros de dos extremismos en que puede 
Caer el estudio de la Mariología. Entre las arenas movedizas de 
un deplorable “maximismo” y las secas de un no menos insoste- 
nible “minimismo” se esboza la aurea vía “media”, indicada por 
Pio XII y por lo mismo inculcada por su Sucesor. 


TRES SON LOS PUNTOS CAPITALES 


Ante todo, el Magisterio de la Iglesia. No hay que olvidar las 
repetidas enseñanzas de los Sumos Pontífices en este punto: “El 
Divino Redentor ha dejado el depósito de la revelación, para ser 
santamente custodiado e interpretado auténticamente, no a cada 
uno de los teólogos ni a cada uno de los fieles, sino al Magisterio 
de la Iglesia, la cual, por consiguiente, debe ser la norma inme- 
diata de la verdad para cada teólogo.” 

En segundo lugar, las fuentes de la revelación. 

Bajo la dirección de la Iglesia el teólogo se acerca a las fuen- 
tes de la revelación: Escritura y Tradición, para recoger el eco 
de las alabanzas que la voz de Dios y de los siglos han tributado 
a María, siempre conscientes de que el Espíritu Santo ha ido con- 
duciendo paulatinamente a su Esposa de una percepción oscura 
al perfecto y completo conocimiento de la verdad revelada. 

Por último, la consideración, fundamental en el desarrollo ca- 
tólico de la Mariología, de que todos los privilegios y gracias que 
posee la Virgen los ha recibido de su Hijo: “Así, al admirar y 
celebrar debidamente los excelsos dones de la Madre, admiramos 
la divinidad, la bondad y el amor y el poder del mismo Hijo: ni 
podrá nunca desagradar al Hijo todo cuanto hayamos hecho en 
alabanza de su Madre, que El mismo ha enriquecido con tantos 
dones” (Pío XII, Radiomensaje al Congreso Mariológico Interna- 
cional, AAS 46, 1954, 677-680). 
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UNIDAD 


Del conocimiento de la verdad y de su aceptación o repulsa 
el Padre Santo Juan XXIII, siempre en la encíclica Ad Petri Ca- 
thedram, hace derivar la unidad o la desunión. 

Del logro de la verdad sustancial tendrá que brotar también 
entre los mariólogos una unidad de propósitos y de pensamientos. 
Entre ellos no hay, por cierto, adversarios, sino sólo investigado- 
res de la verdad. Ahora, para llegar a la verdad es necesaria la 
colaboración, como acertadamente sugiere el Papa en el motu 
proprio citado. “Es deseo nuestro que esta nuestra Academia siga 
trabajando en el futuro, como hasta hoy, uniendo las fuerzas y 
las intenciones con las otras academias y asociaciones marianas 
que hay en todo el mundo para contribuir a tributar alabanzas 
y honor a la Virgen María.” 

No es raro el caso de teólogos que, viviendo entre protestantes, 
parecen más bien inclinarse a un cierto “minimismo”, mientras 
que otros, nacidos y educados en países de tradición eminente- 
mente mariana, se inclinan más bien al “maximismo”. Pues bien, 
es lógico que, mediante la serena discusión de los problemas, in- 
cluso difíciles, más fácilmente se llegue a la conquista de la verdad. 

Y los Congresos mariológico-marianos son un medio excelente 
para discutir los problemas y ponerse de acuerdo en las soluciones. 

Esta unidad entre los católicos, la eliminación de las exagera- 
ciones y la investigación objetiva de la verdad tendrán sin duda 
una influencia no indiferente sobre los hermanos separados. 

De este modo el desarrollo moderno de la Mariología y de la 
piedad mariana en la Iglesia, la cual saluda en María a la Madre 
de Cristo y a la Asociada Santísima del Redentor, no sólo no será 
un obstáculo a la deseada unión de los cristianos, como pretenden 
sostener algunos protestantes y ciertos ambientes católicos in- 
fluenciados por un falso irenismo, sino que es el indicio más se- 
guro y la más alegre esperanza, puesto que María es “la más gran- 
de ayuda que Dios nos ofrece en favor de la unidad” (León XIII, 
encíclica “Adiutricem populi”. Leonis XIII Acta, XV, pág. 305). 
Esto afirma claramente el Papa en el motu proprio, en el cual, acu- 
mulando citas, se refiere a las enseñanzas de sus Predecesores has- 
ta la más antigua tradición cristiana. 

No deja de ser significativo que precisamente en esta “hora 
de María”, cuando las artes y la teología parecen rivalizar con el 
Magisterio de la Iglesia y con la fe del pueblo cristiano en el can- 
to de alabanzas de Aquella que en el Magnificat profetizó que 
todas las gentes la proclamarían bienaventurada, se advierta no 
sólo entre los católicos, sino incluso también entre los hermanos 
separados el vivo deseo de cumplir el mandato de Cristo: Ut om- 
nes unum sint. Después de la definición dogmática de la Inmacu- 
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lada subió al trono pontificio León XIII, que reavivó la esperanza 
de la vuelta de los cristianos disidentes a la Sede de Pedro. Poco 
después tuvo origen aquel llamado movimiento ecuménico, que 
hace dos siglos ni siquiera se hubiera podido concebir. Al otro dia 
de la definición del dogma de la Asunción, algunos teólogos pro- 
testantes (Asmussen, Thurian, Delius) se sentían más inclinados 
a conocer mejor a la Madre de Jesús, y, al estudiar la doctrina 
de su fundador, encontraron que también Lutero había admitido 
no sólo la divina maternidad, sino también la perpetua virginidad 
y otros privilegios marianos, por lo cual no faltaron quienes di- 
jeron que la Asunción no era más que la consecuencia lógica de 
la divina maternidad, de la cual el mismo Lutero había afirmado 
que en sí misma contiene los privilegios que pueden atribuirse a 
María (cfr. Studia Mariana, t. 8, Roma, 1951, pág. 91). Finalmen- 
te, la devoción de los católicos a María, las apariciones marianas 
(Lourdes, Fátima) han creado una inquietud en el ánimo de los 
protestantes, quienes piden se examinen bien los fenómenos y se 
introduzca de nuevo en su Iglesia el culto mariano (cfr. Una 
Sancta, II, 1956, 88-92). 

Considerando estos indicios que tantas esperanzas despiertan 
en las almas, se hace más urgente el esfuerzo para profundizar 
en el papel que corresponde a María en la Iglesia, para que el 
estudio de la Iglesia ayude a los protestantes a tener un conoci- 
miento verdadero y profundo de María, Madre, figura y prototipo 
de la Iglesia, y el amor y devoción a María lleve a los “ortodoxos” 
al amor y devoción a la Iglesia, una, santa, católica, apostólica y 
romana, de manera que todos encuentren de nuevo el camino ha- 
Cia la unidad del rebaño común, donde se invoca a un solo Padre 
y se venera a una sola Madre. Nuestra oración a Aquella que “es 
Madre y Autora de la unidad” se vuelve más ardiente. Si es ver- 
dad, como lo es, que María es la distribuidora de todas las gracias, 
sólo por Ella y por su medio podremos impetrar la más grande 
de las gracias, que es precisamente la deseada unión de todos los 
cristianos, conforme al mandado de Cristo: Ut omnes unum sint. 

Leyendo el motu proprio Maiora in dies en torno al movimien- 
to mariológico-mariano en la Iglesia Católica, y en esta perspec- 
tiva, no dudamos de que ese tan venerado documento será aco- 
gido como un estímulo para un conocimiento cada vez mayor de 
la bienaventurada Virgen, Mater unitatis.” 


THE NATIONAL SHRINE 
OF THE IMMACULATE CONCEPTION 
IN THE UNITED STATES* 


November 20th, 1959, marked the beginning of a three days’ 
observance in which the newest of the world’s great churches and 
Marian shrines was solemnly inaugurated. On that day, in the 
presence of four other cardinals, more than two hundred bishops, 
archbishops and abbots from the United States and foreign 
countries several hundred clergy and a great throng of distinguish- 
ed laity, Francis Cardinal Spellman, Archbishop of New York, 
blessed the National Shrine of the Immaculate Conception in 
Washington, D.C., U.S.A., and celebrated the first pontifical Mass 
in the recently completed upper church. 

Through the efforts of the National Council of Catholic Men, 
the dedication was given one of the most comprehensive news 
coverages ever provided a Catholic event in this country. Advance 
publicity through Catholic magazines and newspapers, as well as 
radio and television programs, was so effective that by the 
approach of the great day itself, the occasion had been brought to 
world-wide attention. It is estimated that millions in the United 
States participated in the celebration through radio and television. 

For American Catholics, the dedication of the Shrine of the 
Immaculate Conception was undoubtedly the greatest event in 
the history of the Church in the United States. This was not 
ascribable to the mere magnitude the spectacle achieved in the 
public eye; nor yet to a just sense of satisfaction at completing 
such an enterprise after many years of hope, sacrifice, and 


(*) Much has been written on the Shrine over past forty years, the larger part 
of it in a popular vein. The following are the most important works dealing with 
the history and meaning of the Shrine: 

Books: W. P. Kennedy, The National Shrine of the Immaculate Conception, 
Washington, D. C., 1927; V. F. O'Daniel, A Song in Stone to Mary, Philadelphia, 
1952; W. J. Wheatley, In the Shadows of the Shrine, Philadelphia, 1956. Articles : 
Our Lady's Shrine (formerly Salve Regina), bulletin of the National Shrine of the 
Immaculate Conception, at present published four times a year, Washington, D. C.; 
V. Dore, The National Shrine of the Immaculate Conception, in American Eccle- 
siastical Review (AER), v. CKXXI (1954), pp. 289-292; T. J. Grady The National 
Shrine of the Immaculate Conception, in AER, v. CKXXVI (1957), pp. 145-154; 
America's Great Tribute to Mary, in AER, v. CXLI (1959), pp. 217-231; W. J. 
McDonald, The University and Our Lady's Shrine, in AER, v. CXLI (1959), 
pp. 289-293. 
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common effort on the part of all the hierarchy and faithful of the 
nation; but rather to the deep spiritual significance they attached 
to it as the final visible expression of their dedication to the 
Mother of God under the title of her Immaculate Conception. 
One hundred thirteen years ago, almost a decade before the solemn 
proclamation of the dogma by Pope Pius IX, the United States 
was placed under the patronage of the Immaculate Conception 
by the American hierarchy. On May 13,, 1846, themselves express- 
ing a tendency that was already deeply rooted in American 
piety (1), twenty three bishops in the third private session of 
the Sixth Provincial Council of Baltimore formulated the first 
Conciliar Decree, choosing Mary under the title of the Immaculate 
Conception as the Patroness of the United States, “ardentibus 
votis, plausu consensuque unanimi” (2). This decree was confirmed 
by the Holy See on July 3, 1847. The dedication of the National 
Shrine of the Immaculate Conception was, therefore, but a 
consequence of this event. The connection between the two occur- 
rences, the choice of the Immaculate Conception as the Patroness 
of the United States and the inauguration of her Shrine, was 
singularly intensified by the triduum of preparation held Nov. 
17-19th in all Catholic churches in the United States, and by the 
consecration of all the faithful to Mary Immaculate that took 
place on the day of dedication itself. After the pontifical Mass 
of dedication at the Shrine, Cardinal Spellman led all those in 
attendance in reciting this consecration, while similar acts were 
being performed in all the other Catholic churches throughout 
the nation. The consecration was repeated on the following two 
days at the Shrine after the pontifical Mass celebrated respectively 
for Religious and for the laity. 


History of the Shrine 


In their pastoral letter on the occasion of the Sixth Provincial 
Council of Baltimore, the American Bishops formally announced 
their choice of Mary Immaculate as Patroness of the United 
States, and expressed the hope that “we will be strengthened to 
perform the arduous duties of our ministry, and that you will be 
enabled to practice the sublime virtues of which her life presents 
a most perfect example” (3). No announcement was made concern- 
ing the erection of a monument to commemorate this act, but 
we may presume that the informal discussion under way at the 
time concerning the building of magnificent church in the 
Nation's Capitol City, if carried out, would have expressed the piety 
of American Catholics toward Mary Immaculate. No further 


(1) Cf. Courcy-Shea, The History of the Catholic Church in tre United States, 
New York, 1879, pp. 155, ff. 

(2) Acta Con. Prov. Balt. VI. 1846, Dc. I. No plurality of ecclesiastical provinces 
existed in the U. S. until the see of Portland, Ore, 1846, was added to that of 
Baltimore as a metropolitan see. The U. S. was divided into six ecclesiastical 
provinces in 1850. 

(3) Cf. P. Guilday, The National Pastorals of the American Hierarchy, Wash- 
ington, D. C., 1923, pp. 168, ff. 
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promotion of the project for erecting a National Shrine embodying 
the Nation's dedication to her was undertaken, however, until 
Bishop Thomas A. Shahan was appointed fourth rector of the 
Catholic University of America (1909-1928). It was he who in 1913 
made an appeal directly to the Catholic women of the United 
States for the soliciting of funds to sponsor the building of such 
a church. Cardinal Gibbons became interested in the project, and 
presented Bishop Shahan to Pope St. Pius X in 1914, at which 
time he outlined his plans to the Holy Father. The saintly Pontiff 
gave his ready approval to the proposal, encouraging it by a person- 
al donation of four hundred dollars and a subsequent pontifical 
Letter, dated July 8, 1914. In the Letter, addressed to Cardinal 
Gibbons, he adjudged the project, “Eo nihil ad Ecclesiae utilitatem 
et ad reipublicae salutem praestantius” (4), and imparted his 
apostolic benediction in a particular manner to the association 
of Catholic women that had been organized to promote it. 

In the same year, a bulletin was established, the Salve Regina, 
to stimulate interest in the Shrine, and to acquaint its readers 
with the progress of the enterprise. Plans for a Gothic type struc- 
ture were publicized, and numerous donations were acquired; no 
further steps toward actual initiation of the construction, however, 
were undertaken for several more years. 

In its development, the movement for a National Shrine of 
the Immaculate Conception was always conceived in terms of a 
direct relationship with the life of the Catholic University of 
America. The University was placed under the principal patronage 
of Mary Immaculate when it was founded in 1889. The major 
initiative in the project was exercised by a University Rector. Its 
influence on University life was one of the chief factors emphasized 
in proposing its construction to Pope St. Pius X, as is evidenced 
from his Letter: 


*... ac de utraque egregie mereri censendi sunt qui ado- 
lescentium animos mature convertendos curant, ubi timore 
Domini sancto, quod sapientiae verae initium est, plenius 
efficicaciusque impleantur. 

Hoc igitur unum optandum restat, ut catholicorum ho- 
minum... (et).. feminarum... consilium felicem quantocius 
habeat exitum, exstruendique templi arte renidente, ade- 
untium adolescentium sublimius erigantur mentes et quae 
desursum est sapientiam avide exquirant, toto corde am- 
plectantur in omnique vita religiose retineant" (5). 


University land was eventually provided for the location of the 
Shrine. The board of trustees of the University issued its first 
formal document concerning the matter on November 20, 1918, 
appealing to the Catholic people of the nation for financial 
support of the great project. 

In the meanwhile, another pope, Benedict XV, himself address- 
ed a pontifical Letter to the American hierarchy, dated April 10, 


(4) AAS, v. VI, p. 375. 
(5) Loc. cit. 
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1919. Considering the Shrine project among “rebus maximi mo- 
menti” which he dealt with in the Letter, he reiterated the 
evaluations of his saintly predecessor, especially in regard to the 
projected Shrine's influence on the academic life of the University, 
and urged them to complete the work as soon as possible. At the 
same time, he placed it in a larger prospective: 


“Confidimus equidem fore ut, perinde ac Lyceum sedes 
erit quo catholicae doctrinae studiosi, quasi in centrum radii, 
intendant ac concurrant, ita eam in Aedem Sacram, Virgine 
Immaculata gratiarum omne genus sequestra, non modo qui 
in discipulorum numerum adlecti vel adlegendi posthaec 
sint, sed catholici quoque omnes a Civitatibus istis, veluti 
in Sanctuarium peculiare ac proprium, intueantur, et reli- 
gionis pietatisque causa frequentissimi confluant. O illucescat 
quamprimum ille dies, quo vobis, venerabiles fratres, tanto 
huic operi fastigium imponere liceat” (6). 


Acting on this insistence, the trustees of the University voted in 
September, 1919, to commence the undertaking. Archbishop Denis 
J. Dougherty of Philadelphia became the first episcopal chairman 
of a committee formed to promote the work of building the 
Shrine (7). 


The cornerstone was laid on October 23, 1920, by Cardinal Gib- 
bons. The original plans for a Gothic structure had been discarded, 
however, and the new plans were not ready until 1922, when ex- 
cavations were begun in the Fall of that year. The first Mass was 
celebrated in the north crypt church on Easter Sunday, April 20, 
1924, though the entire subterranean area to be used for worship 
was not completed until 1931. The onslaught of the Depression and 
World War II which followed it, prevented any further construction 
for over two decades. Renewed interest was finally stirred up in 
conjunction with the one hundredth anniversary of the patronage 
of Mary Immaculate over the United States, and the even more 
significant observance of the centennial of the proclamation of 
the dogma of the Immaculate Conception that was being prepared 
for the Marian year, 1954. In 1946, Bishop John F. Knoll of Fort 
Wayne, Indiana, was appointed episcopal chairman of the Shrine 
committee, a responsibility to which he lent his utmost energies. 
It was largely through his dedicated persuasion that a five year 
national drive for funds was initiated, climaxing in a wholesale 
effort to obtain the necessary amounts in December, 1953. 
Construction was ultimately resumed in the summer of 1955, after 
months of preliminary work by the engineering staff, and 
completed in record time for the dedication last November. 


(6) AAS, v. XI, p. 173. 
(7) Cf. W. McDonald, The University and Our Lady's Shrine, AER, v. CXLI, 
Nov. 1959, pp. 291, ff. 
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Description of the Shrine 


Though the church will subsequently be enlarged by the add- 
ition of eleven more chapels, and almost the entire work of 
interior ornamentation in the upper church still remains to be 
undertaken, this new Marian shrine merits even now to be regarded 
as a magnificently beautiful testimony of the devotion of Ame- 
rican Catholics to our Lady. Many substantial contributions were 
made in the course of the years, by organizations and private 
individuals; nevertheless it was the intention of the promoters 
of the Shrine to obtain the enormous sums required to build it 
largely from small donations. It would be impossible to estimate 
the number of the immense anonymous multitude of Marian 
clients, who through the forty five years during which the project 
passed from a dream to a religious reality, contributed their offer- 
ings in the national diocesan collections, and —in its earlier years— 
through the Shrine subscription booklet campaign. Eighteen 
million dollars have been expended on construction to date. 
It is expected that the sum of thirty million will be reached before 
the final ornamentation is completed, marking the total finish of 
the gigantic enterprise. The National Shrine of the Immaculate 
Conception is already the largest Catholic Church in the United 
States, and the sixth largest in the world. 

The type of architecture finally chosen for the Shrine is describ- 
ed as a decidedly contemporary expression of the Romanesque 
and Byzantine styles. It is deeply rooted historically in the best 
traditions of ecclesiastical architecture without being a mere copy 
of some older Continental model. In planning the Shrine, certain 
considerations were considered of utmost importance. It was to 
be a truly national church, embodying the Catholic life of an 
entire nation, robust in freedom and justice. It was to be located 
in the nation’s capitol; therefore, it must fit into the dominant 
Classical Greek and Roman architectural atmosphere of the city, 
while being at the same time worthy of a city already noted for 
its many beautiful monuments. Not least of all, it was to be located 
on land provided by the Catholic University of America; conse- 
quently, it would bear a direct relationship to the University's 
academic life, and serve in its fidelity to the highest historic 
ideals of Catholic art, as a fitting expression of the meeting of 
wisdom and piety in a beautiful Marian structure (8). 

The building is of stone-masonry construction, completely 
devoid of any structural steel, in the shape of a Latin cross. Its 
two outstanding architectural features are the polychrome tile 
cupola suspended over the main transept, and a stone campanile 
adjoining the church to the left of the facade, which soars three 
hundred twenty nine feet over a series of diminishing galleries, 


(8) Cf. T. J. Grady, America's Great Tribute to Mary, AER, v. CXLI, Oct. 1959, 
p. 223. An added motive in promoting the Shrine immediately before its inception 
was as a thanksgiving for victory in the cause of freedom and justice. 
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till it tapers to a blue tile pyramid and a slender bronze cross. 

The ornamentation of the building has been theologically and 
artistically integrated by a special iconographical committee 
composed of theologians and artists. This results in a harmonious 
balance rich in religious significance and artistic excellence. Though 
the “Glories of Mary” are the outstanding preoccupation in the 
Shrine's decoration, the many high relief figures that adorn the 
top of its abutments link it to the Universal Church, while the 
tympani and exterior mosaics of the porches present a felicitous 
summary of American missionary Church history. 

The chief Marian features of the Shrine's exterior are manifold 
reflections oí the Church's teachings on the role and dignity of 
the Blessed Virgin Mary. The cupola is decorated with several 
Marian symbols in red, blue, and yellow, on a blue field: The 
Tower of Ivory, the Cedar of Lebanon, the Star of the Sea, the 
Fleur de Lys, and an A(ve) M(aria) in monogram. Two great works 
by Ivan Mestrovic are perhaps the most imposing Marian figures 
oí the whole exterior: one in the round, surmounting the stone 
frame of the main portal, of Mary Immaculate with two angels; 
the other in high relief, dominating the north (rear) apse, of Mary 
Queen of the Universe. Framing the main doorway is a magnificent 
triumphal arch, containing a veritable Mariological synthesis: 
in the tympanum, an exquisite high relief of the Anunciation 
by John Angel; flanking panels on either side in low relief, 
identified by suitable texts, of female figures of the Old Testament 
who serve as types of Mary: Sara, Miriam, Ruth, and Judith, and, 
as a counterpoint, of the New Testament who were involved in 
some way in the manifestation of Christ as the Messiah: Elizabeth, 
Anna, Mary and Martha, and the Samaritan woman. The legend 
on the arch reads: Thou art the glory of Jerusalem, the joy of 
Israel, and the honour of our people. 

The Shrine's greatest treasure, however, is contained in a side 
chapel in the interior, to the left of the chancel. On the occasion 
of his pontifical Letter concerning the Shrine in 1919, Pope Be- 
nedict XV, “Quos vero hortati sumus verbis, ut eos exemplo etiam 
Nostro ad pie largiendum permoveamus” (9), offered as a gift for 
the edifice, a mosaic reproduction of Murillo's painting of the 
Immaculate Conception that hangs in Madrid’s El Prado museum. 
It was left to Pope Pius XI to fulfill this promise by commissioning 
the task to Count Muccioli, then Head of the Vatican Mosaic works, 
who in 1925 made a copy directly from the original, and spent 
almost five years with four assistants to complete the undertaking. 
It was delivered and unveiled in 1930. 

Yet to be installed in the upper church are fifteen small 
chapels, arranged by means of three apses in a trefoil design 
around the high altar, depicting the fifteen mysteries of the Holy 
Rosary. Reminding the visitor, however, that Christ is the Lord 
in His own House, an enormous but electrifying mosaic of Christ 


(9) loc. cit. 
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in Majesty occupies almost the entire area of the rear apse, 
probably the largest mosaic of a single subject in the world. 

The crypt areas, in service already for thirty five years, except 
for the Lourdes chapel are less explicit in their Marian emphasis. 
The north or main crypt church radiates from the main altar, 
dedicated to Our Lady of the Catacombs. It is made from a solid 
block, of golden Algerian onyx, and two slabs of the same material 
to form the double mensa (10). 

The dedication of the National Shrine of the Immaculate Con- 
ception was adjudged by the religious editors of American secular 
newspapers as one of the outstanding religious events of the year. 
For Catholics, it was much more. It was above all a spiritual 
triumph, the fulfillment of a sincere and ardent wish to render 
fitting honor to our Blessed Lady under her title of Immaculate 
Conception as the Pathoness of the United States, in thanksgiving 
for the abundant blessings that have been obtained for this Land 
through her intercession; but it was also an event of great tem- 
poral significance as well. As Archbishop Joseph E. Ritter, of St. 
Louis, Missouri, expressed it: 


“This ceremony marks a significant epoch in the history 
of the Catholic Church in the United States. This Shrine 
stands as a majestic and compelling witness not only to 
the physical and material maturity of the Church in our 
land, but particularly to its spiritual vigor, its magnificent 
unity, its dynamic Faith. Somewhat like the Israelites of 
old, we have come today to the “promised land” of fulfilment 
after forty years of planning and preparation, hope and 
sacrifice. The span of time has tested our people and, as 
this magnificent structure so well demonstrates, has brought 
forth not only their admirable generosity but their universal 
enthusiasm as well” (11). 


In this Shrine, a truly great religious edifice has been added 
to the many secular monuments of the Capitol City of the United 
States, as a reminder to the Nation and to the world that this 
great country was founded and is now inhabited by a religious 
people. It presents a new outstanding place of religious pilgrimage 
in a city that embodies a national ideal of freedom and justice, 
to proclaim how religion may flourish under such an ideal. For 
American Catholics, it is their first truly National Church, built 
under the leadership of their hierarchy, through the efforts and 
sacrifices of all Catholics of the United States, from all walks of 
life, from every material condition, freely partaking in this great 
common enterprise. Richard Cardinal Cushing, of Boston, Mas- 


(10) Fifteen chap2ls are also arranged around the altar, as in the upper 
church. With the exception of the central series of five dedicated to personages 
intimately associated with the life of the B. V. M., they are dedicated to virgin- 


martyrs and virgins. 
(11) Sermon delivered at pontifical Mass of dedication, a. m. Nov. 20th, 1959. 
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sachusetts, expressed the satisfaction of American Catholics when 
he said, 


“Catholic America, by which we mean the free Catholic 
Church in the free United States of America, has come of 
age today. At long last, as proud adolescents we are happy 
to place in the hands of our Mother our first pay envelope. 
“This shrine, dear Mother, is all yours; it is our gift to you!” 


... The most satisfying feature of the planning and erect- 
ion of this National Shrine is the fact that its building 
was not a strict necessity. It is our “luxury gift” to Mary, 
over and above the ordinary call of Christian duty, as She, 
indeed, was Christ's “luxury gift” to us, over and above, it 
would seem, the structural necessities of His Church” (12). 


America's “luxury gift” to Our Lady, the product of a monument- 
al Faith, as the first fruits of a more mature Catholicism, of an 
Institution well established and deeply rooted, promises many 
accomplishments for the future, for the religious life of the Nation 
and for the Church universal. 


Washington, D.C. 


EUGENE N. GRAINER, C.M.F. 


(12) Sermon delivered at pontifical low Mass for first organized pilgrimage 
to completed Shrine, p. m. Nov. 20th, 1959. 


NATIONAL CONVENTION OF THE 
AMERICAN MARIOLOGICAL SOCIETY 


The 1959 Convention of the American Mariological Society dealt with the 
vitally important but somewhat difficult problems of the fundamental principle 
and the subsidiary principles of the science of Mariology. It was the conviction 
af those speakers who directly studied the question, that the divine maternity 
was the basic, universal principle unifying all Marian truths and mysteries. 
Viewed in the light of her sublime destiny as the Mother of God, all of Mary's 
graces and privileges take on an internal consistency (not necessarily ex 
ratura rei) which reveals the extraordinary richness of her unique personality. 
We shall here give brief summaries of the various papers that were read. 

The Rev. Paul Mahoney, O. P., dicussed the nature, derivation and functions 
of Mariological principles in general. The principles, both common and proper, 
which govern Mariology, must be seen in their origins, «be that the natural 
sciences, other tracts in theology, or in the fonts of Reve!ation...», so that 
if Mariology is «to progress and if it is to be vital, the Marian theologian must 
ceaselessly continue to delve into Tradition and the Scriptures». The proper 
principles of Mariology, however, are to be considered in the concrete order of 
divine Providence, and thus the «full meaning of the principle involves not 
cnly its internal elements but also the external: final and efficient causes». 
Further, the Marian truths presented by the Magisterium, «seen in the 
Scriptures and the Fathers, must be fully developed through the logical 
argumentations of scho!astic theology, Fr. Mahoney then examines and approves 
cpinion of Fr. Muniz on the nature of theology. The sacred doctrine is not 
merely a science which deduces conclusions from truths formally and explictly 
revealed; it is to be conceived as wisdom in relation to faith with the double 
function of discoursing from the articles of faith and also discoursing about 
them. With deep penetration of his subject, Fr. Mahoney applies this whole 
ccncept to the field of Mariology. 

The Rev. William F. Hogan studied the fundamental principle in the 
teaching of the Popes vithin the past one hundred years and came to the 
conclusion that though the Papal documents do not expressly intend to settle 
the question, «it would seem that it can be classfied as the implied teaching 
of the Roman Church that the divine maternity of Mary is the fundamental 
principle of Mariology». But is the expression «divine maternity» to be 
understood exclusively of Mary's motherhood in the phisical order of nature, 
o” does it further include her spiritual moterhood of all men? Fr. Hogan is of 
the opinion that the Magisterium indicates only her Motherhood of Christ as 
the fundamental principle and source of all her graces and privileges, to the 
exclusion of her spiritual motherhood. In magisterial thinking there is 
evidence, he believes, of a connection between the divine maternity and other 
Marian doctrines, but the latter are seen as deriving from the former. 

Necessarily confining himself to printed sources and to scholastic literature 
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in the strictest sense of the term, the Rev. Edward O. O'Connor, C. S. C., bears 
out in his study the fact that the «question of the fundamental principle of 
Mariology is itself not discussed by any of the authors of our period», from 
St. Anselm of Canterbury to St. Thomas Aquinas. The scholastic theology 
surveyed on this question is divided into three periods: 1) the Pioneer Period 
(1095-1138) in which Sa. Anselm formulates the general Mariological principle 
that it was fitting for her «whom God the Son chose for His Mother... be 
clothed with a purity so splendid that none greater under God could be 
conceived»; and in which St. Bernard expresses the conviction that Mary's 
transcendent holiness was such that no grace given to any other Saint could 
have been wanting to her. 2) The Second Per:od, extending from the Summa 
Sententiarum (1138) to Hugh of St. Cher's Commentary on Peter Lombard’ 
Sentences (ca. 1232) is «comparatively fruitless as regards the expression of 
fundamental principles in Mariology», writes Fr. O'Connor. For other reasons, 
however, the period has a fundamental importance for Medieval Mar:ology. 
3) In contrast with the preceding, the third Period surges forwad in new 
devolopments towards basic principles in Mariology. with the writings of such 
men as John la Rochelle, St. Bonaventure, St. Albert the Great and St. Thomas 
Aquinas 

The Rev. Michael Griffin, O. C. O., delivered the next paper entitled: The 
Divine Motherhood, the Fundamental Principle of Mariology. Carefully 
distinguisthing the different senses of divine Motherhood, Fr. Griffin takes it as 
it is presented in Holy Scripture, i. e, «as the concrete, historical reality to 
which Mary was predestined». The basic truth of Our Lady is the divine 
Motherhood, not in the abstract, but in all the dimensions that are implied 
ir the unique Motherhood of the Son of God. In reply to the angel's announce- 
ment, Mary gave her full and unreserved consent to become the Mother of God, 
the Redeemer and thereby «dedicated her whole life and existence to her 
whole life and existence to her Son and His salvific mission. And immediately 
«he became the Mother of God the Redeemer, the Head of the Mystical Body, 
and initialiter, the spiritual Mother of all those io: whom the Verbum had 
necome Incarnate». 

In the study prepared by the Rev. Mark J. Dorenkemper, C. PP. S., we are 
given a deep insight into the meaning of the subsidiary principles of Mariology 
and of their importance in revealing to us the divine plan in regard to Mary. 
Tn the first part of his paper, Fr. D. carefully analyzes the validity of the 
traditional principles of transcendence and fittingness and remarks that they 
are not properly «Mariological» principles, since they are frequently used also 
in other tracts of theology. In his opinon the «principle of transcendence» 
should not be classfied as a subsidiary principle distinct from the divine 
maternity itself; the very notion of the divine Motherhood seems to involve a 
singular excellence that sets Mary above all create! things. The principle of 
appropriateness in Mariological context derives its validity from the divinely 
eppointed role Mary has in the plan of redemption. 

For Dorenkemper, the two immediate subsidiary principles of Mariology 
are the coredemption and the Eclesial Prototype, both of whicn are formally 
distinct from the divine maternity, yet intimately connected with it. 

In the last section of his article, Fr. D. investigates the meaning of the 
coredemptive and prototypal principies for a theologicai expianation of Marian 
doctrinal development, most clearly seen in the doctrines of the Immaculate 
Conception and the Assumption. 

i Rev. S. BONANO, C. M. F. 
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Cruzada mundial del rosario de familia 


Nada de cuanto se refiera a la glo- 
ría de la Santísima Virgen (gloria que 
redunda siempre en Jesucristo) puede 
ser indiferente para nuestra revista. 
Sólo eso nos mueve a secundar los 
ruegos de la «Cruzada Mundial del 
Rosario en Familia» (Hermanos Béc- 
quer, 6. Madrid), seleccionando de en- 
tre la abundante propaganda que nos 
envía el sueltecito intitulado: «Reivin- 
dicación del Rosario». Dice así: 


«La rutina y el individualismo tie- 
nen la triste eficacia de desacreditar 
los más sacros misterios y las más no- 
bles devociones de la fe y de la pie- 
dad cristianas. Así, por ejemplo, to- 
davía hoy, después de cuarenta años 
de claras y urgentes enseñanzas pon- 
tificias y de activísima propaganda mi- 
sional, la magna obra de las misiones 
católicas entre infieles arrastra en la 
retaguardia cristiana el peso del des- 
crédito, sobre todo en los círculos in- 
fluyentes de los superhombres católi- 
cos. Todavía muchos de ellos, con in- 
explicable miopía, no ven en las mi- 
slones más que el compasivo recuerdo 
de los chinitos, muy propio para con- 
mover la sensibilidad de vetustas se- 
fioras piadosa o de ingenuas colegia- 
las de segundo de bachillerato. 

Algo de esto le pasa también a la 
devoción del Rosario. Ciertos innova- 
dores altaneros consideran al Rosario 
como devoción superada y, por tanto, 
arrinconada a oscuras zonas y a gru- 
pos insignificantes de la gran familia 
cristiana. He aquí, sin embargo, para 
gran sorpresa de muchos, que uno de 


los movimientos apostólicos más im- 
presionantes de la hora presente no 
consiste más que en una gigantesca 
llamada para rezar el Rosario. Nos re- 
ferimos a la Cruzada Mundial del Ro- 
sario en Familia, que dirige el ya cé- 
lebre P. Peyton. Este infatigable após- 
tol de primera línea, irlandés injerta- 
do en Norteamérica desde su juven- 
tud, nos convoca, sin embargo, a las 
gentes a una trepidante actividad 
apostólica. El nos llama a la plegaria 
y concretamente al rezo del Rosario. 
Respaldado por toda la tradición ca- 
tólica y por el magisterio de los últi- 
mos Romanns Pontífices, el P. Peyton 
está reivindicando el rezo del Santo 
Rosario en Familia, por medio de su 
gigantesca Cruzada. 

Para alcarzar este objetivo, el Pa- 
dre Peyton ha producido recientemen- 
te la gran película en color titulada 
«Los misterios del Rosario». La serie 
correspondiente a los misterios dolo- 
rosos va a ser presentada, bajo el tí- 
tulo de «Un hombre tiene que morir», 
en seis naciones simultáneamente du- 
rante la Cuaresma y la Semana Santa, 
a fin de iniciar en el oportuno marco 
de ese tiempo litúrgico una exhibición 
que después de la Semana Santa ha de 
proseguir ininterrumpidamente por 
todos los cines de España. 

Cuando el P. Peyton pone el Santo 
Rosario en las manos de un hombre o 
de una mujer, les invita a la ardiente 
fe en Nuestra Señora, o sea, a la hu- 
mildad, a la infancia del espíritu, sin 
la que es imposible entrar en el Reino 
de los Cielos. 
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El movimiento mariano continúa 


El Sumo Pontífice Juan XXIII ha 
concedido el título de «pontificia» a la 
Academia Mariana Internacional. A la 
vez ha mostrado también su confianza 
en la labor que venían realizando las 
diversas academias o sociedades ma- 
riológicas que anualmente celebran 
sus asambleas en diversas naciones del 
mundo: Alemania, Bélgica, Francia, 
España, Canadá, Estados Unidos, etcé- 
tera, etc. 

Es una garantía más de que el es- 
pléndido flerecer de la ciencia maria- 
na seguirá su camino, cada vez más 
prometedor, hasta llevar a su perfecto 
desarroilo lu grande riqueza que en 
germen se descubre en la tradición y 
que, de día en día, se vislumbra más 
netamente en las enseñanzas pontifi- 
cias del último siglo. 

Una prueba de lo mismo, tomada a 
posteriori, podemos verla en la proli- 
feración de congresos y semanas ma- 
riológicos. Hoy mismo nos llegan no- 
ticias de varias coronaciones de imá- 
genes de la Virgen (a las cuales pre- 
ceden siempre sesiones con valiosos 
estudios) y congresos tan bien prepa- 
rados como el de Coruña (septiembre 


de 1960) Méjico (octubre del mismo 


año). 

De semejante manera se han cele- 
brado también las acostumbradas 
asambleas mariológicas en Alemania, 
Estados Unidos, y esperamos de nues- 
tros corresponsale3 la crónica respec- 
tiva. 

Ahora nos complacemos en publi- 
car el temario que para su Asam- 
blea XX, que ha de celebrarse en la 
Abadía de Santa Cruz, a la sombra de 
la gigantesca Cruz de los Caídos, ha 


dispuesto la Sociedad Mariológica Es- 
panola. 

El programa consta de dos partes 
netamente distintas, de las cuales la 
primera considera a la Virgen en re- 
lación con la unidad de las Iglesias, 
y la segunda intenta una profundiza- 
cién en la teologia de la devocién y 
culto a Nuestra Sefiora: 


TEMARIO DE LA SOCIEDAD MARIOLOGICA 
ESPANOLA EN SU XX ASAMBLEA 


1. Reverendo Padre Juan Antonio 
PascuaL, O. S. B.: Mariologia de los 
escritores bizantinos en los primeros 
siglos de la separación. 

2. R. P. Mauricio GORDILLO, S. I.: 
Corrientes mariológicas actuales en la 
Iglesia ortodoxa. 

3. Un R. P. C. SS. R.: La mariolo- 
gía oriental enseñada en los íconos. 

4. R. P. DomInco, O. C. D.: La San- 
tísima Virgen entre los jacobitas. | 

5. R. P. ENRIQUE DEL SAGRADO CORA- 
z6N, O. C. D.: La Santísima Virgen en 
la doctrina de Bulgakov. 

6. Rvdo. P. CRISÓSTOMO DE PAMPLO- 
NA, O. F. M. Cap.: Posición de Lutero 
frente a la Santísima Virgen. 

7. R. P. Ignacio Rrupor, S. L: El 
protestantismo actual y la Santísima 
Virgen. 

8. R. P. Angel Luis, C. SS. R.: Sig- 
nificación de María en la Iglesia angli- 
cana. 

9. R. P. GREGORIO DE J. CRUCIFICA- 
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DO, O. C. D.: La Virgen en la doctrina 
de Karl Bart. 

10. R. P. Rafael Casasnovas, S. de 
D. B.: La mariología en la Iglesia val- 
dense italiana contemporánea. 


11. R. P. Emilio Saunas, O. P.: Teo- 
logía de las mariofanías. (Su realiza- 
ción o modo de presencia; valor de 
sus mensajes; posibles peligros de des- 
orbitarlos o de caer en minimismos 
racionalistas, etc.) 

12. R. Dr. Juan CASCANTE, Pbro.: 
Legitimidad del culto a la Santísima 
Virgen. Valoración de las objeciones 
protestantes contra su devoción. 


13. Rdo. Dr. Laurentino HERRÁN: 
Historia y leyenda o interpretación de 
las apariciones de la Virgen. 


14. R. P. Pablo FRANQUESA, C. M.F.: 
El culto de la Virgen no tiene su ori- 
gen en el que pudo darse a divinidades 
femeninas. 


15. R. P. ALFONSO RIVERA, C. M. F.: 
Orígenes históricos del culto de Nues- 
tra Sefiora. 


16. R. P. BASILIO DE S. PABLO, C. P.: 
Revitalización de la devoción popular 
a la Saniisima Virgen. 


Movimiento en favor de la definición dogmática de la maternidad 
espiritual de María 


La Santísima Virgen, en sus apari- 
ciones a Juan Diego, diríase que cate- 
quizó a la naciente Iglesia de Méjico. 
Y con aquella admirable catequesis 
enseñó la Virgen, sobre todo, su con- 
dición de Madre tiernísima de los hom- 
bres. «¿A dónde vas, hijo mío, a quien 
amo tiernamente?... Sábete, hijo mío 
queridísimo que soy la siempre Vir- 
gen María, Madre del verdadero Dios... 
Oye, hijo mío, no te aflija cosa alguna. 
¿No estoy aquí yo, que soy tu Madre? 
¿No estás bajo mi sombra y amparo? 
Ten cuidado, hijo mío, en lo que te 
digo y advierte que pongo en ti mi 
confianza.» 

Así, una y Otra vez, según la ver- 
sión más autorizada de las apariciones. 

Tal vez por eso, aunque todo el 
mundo Católico se vuelve a la Virgen 
invocándola con el regalado título de 
Madre, diríase que el pueblo majicano 


hace gala de devoción a María en su 
maternidad espiritual, Por eso tam- 
bién, desde hace siete años, se han 
multiplicado los pasos y gestiones de 
la Venerable Jerarquía Mejicana, en 
orden a fomentar el movimiento que 
debiera desembocar en una definición 
dogmática de la Maternidad Espiritual 
de la Santísima Virgen. Fundadas ex- 
posiciones al Episcopado, Congresos y 
Asambleas, trabajos teológicos de fir- 
mas tan prestigiosas como el excelen- 
tísimo don Alfonso Toriz Cobián, Pa- 
dre Vergara, doctores José Toral, Car- 
los Quintero, Jesús Pérez, Felipe de 
Jesús Campos, Rafael Vázquez Corona, 
José Ruiz Medrano, etc., etc. 

La última y muy notable actuación 
ha sido la carta dirigida oficialmente 
por! el Episcopado de Méjico a los Obis- 
pos de todo el mundo, con la cual que- 
remos honrar nuestras páginas, tanto 
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por lo que tiene de edificante como 
para sumarnos gustosisimos a esa 
campaña, que quiera Dios coronar con 


el más rotundo éxito. El documento 
en cuestión diec así, en su original 
latino: 


Die 7 septembris 1959 


Excell.me. ac Rev.me. Domine, 


Aliquot abhinc annis in Mexicana 
Ditione. duce Sacra Episcopali Hie- 
rarchia, «motus pro definitione dogma- 
tica Maternitatis spiritualis B. M. Vir- 
ginis» feliciter increbrescit. 

Anno 1954 universi Praesules meri- 
cani adnexas Preces R. Pontifici, f. T., 
Pio XII subiecerunt, quas aliae deinde 
aliorum Sacrorum Antistitum subse- 
cutae sunt. 

Huiusmodi autem postulationes ite- 
rare atque multiplicare in dies oppor- 
tunius videtur. Quantum profecto 
Joanni XXIII gloriose regnanti, unio 
omnium christianorum (immo omnium 
hominum), cordi sit, nemo est qui 
ignoret. Age vero, Maternitas spiritua- 
lis huic fini efficacissime confert. An 
non matris est filios reconciliare, uni- 
re unitosque servare? Itaque nobis in- 
time persuasum est sollemnem defini- 


tionem huiu veritatis, nedum obesse, 
omnium hominum unioni quam mazi- 
me profuturam fore. 

Nomine proinde Sacrae Mexicanae 
Hierarchiae Excelentiam Tuam Reve- 
rendissimam rogamus ut motui pro de- 
finitione dogmatica Maternitatis spiri- 
tualis cdhaerere ipsamque adhaesio- 
vem (si placet) S. Sedi manifestare 
dignetur. 

Dum Tibi plurimas gratias agimus 
omniaque fausta adprecamur addictis- 
simos in Corde communis Matris Ma- 
riae fratres isncere profitemur. 


+ ALroNSUS TORIZ COBIAN, 
Eppus. queraterensis. 


+ SERGIUS MÉNDEZ ARCEO, 
.Eppus. cuernavacensis. 


4 FERDINANDUS ROMO GUTIÉRREZ, 
Eppus. torreonensis. 
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MULLANEY, T. U., O. P.: Mother of divine Grace. «Amer. Eccl. Rev.» 1959, II, 
165-69. 
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NUNTIA BIBLIOGRAPHICA 


I.— Bibliographia Mariana 


GaECHTER, Paul, S. L: María en el Evangelio; 369 págs., 18,5 X 12. 
Ed. Desclée de Brouwer. Bilbao, 1959. 


Ha sido verdaderamente un acierto 
y un gran servicio para los lectores de 
lengua castellana esta versión que del 
original alemán ha realizado el Pro- 
fesor del Teologado Cleretiano de San- 
to Domingo de la Calzada, P. Marcia- 
no Villanueva, C. M. F. El título ale- 
mán de la obra, «Maria im Erdenle- 
ben» (Maríe en su vida terrenal) ha 
sido cambiado por el de «María en el 
Evangelio». Más bien, como se indica 
en el prólogo de la obra, se habría de 
intitular «Estudios marianos neotes- 
tamentarios». Efectivamente, no es 
una «vida» de la Virgen segün los da- 
tos del Evangelio, al menos como or- 
dinariamente entendemos «Vida». Soa 
estudios sobre los textos marianos: 
Luc. I-II y Jn. II, 1 ss.; XIX, 25-27. 

Al cabo de bastantes años que son 
conocidas las posiciones del P. Gaech- 
ter sobre la exegesis de esos textos, 
en parte muy discut:dos, no es la oca- 
sión de que insistamos en la crítica 
de lo que no nos parece tan acertado. 
El punto del voto de virginidad de 
María segün Luc. I, 34 ha sido par- 
ticularmente combatido; el propio tra- 
ductor de la obra a ello dedicó un lar- 
go artículo publicado en «Estudios Bí- 
blicos», 1957, págs. 308 ss. En nota al 
texto (págs. 152 ss. se han insertado 
las respuestas del autor a los reparos 
que se le hicieran a su negativa de 
que las palabras «quoniam virum non 
cognosco» indicaran de parte de la Vir- 
gen un voto o propósito de virginidad 
anterior al anuncio del ángel. Por 
nuestra parte insistimos en que en es- 
tas cuestiones y en toda la escena de 
la Anunciación, de suma reserva en 
el relato, los datos del solo texto re- 
sultan insuficientes para determinar el 
estado de la Virgen en aquella oca- 
sión; tenemos que apelar a otros he- 


chos que insinúa y contiene el relato; 
en particular al hecho de la plenitud 
de su gracia y de su exención de la- 
culpa original; actos que transforman 
hasta su psicología y que nos imp:den 
medir y conmensurar su actitud y 
decisiones por las de una «muchacha 
piadosa» de su tiempo. Se dirá que por 
«vía exegética» no es posible determi- 
nar la ex:stencia de tal voto. Respon- 
demos que segün se entienda y se 
extienda esa «vía». El examen litera- 
rio de los dos primeros capítulos de 
San Lucas resulta exacto y preciso, 
como la exegesis literaria del «Magni- 
ficat». No vemos por qué su origen 
haya de retrasarse hasta después del 
nacimiento de Jesus. Sus expresiones, 
de carácter bastante genérico, se aco- 
modan a diferentes s:tuaciones de la 
vida de la Virgen; hipótesis por hi- 
pótesis, vale mejor dejarlo donde está 
puesto por el autor del evangelio; el 
autor del original arameo (o la tra- 
dición correspondiente) tampoco te- 
nía por qué dislocar el cántico de la 
escena de la visitación. 

Pero el mérito principal de la obra 
del P. Gaechter es sin duda alguna la 
valorización de los textos joánicos re- 
ferentes a María; el haber penetrado 
con agudeza exegética el sentido pro- 
fundo de las escenas de la bodas de 
Caná y de la presencia de María en 
el Calvario. Después del autor han sido 
bastantes los que, siguiendo las di- 
rectrices trazadas por él, han insistido 
más y más en el carácter teológico de 
ambas escenas, como indicadoras de 
la maternidad espiritual y mediación 
de la Virgen en la obra redentora. Que 
estemos o no de acuerdo en los deta- 
lles de la exégesis de las misteriosas 
palabras de Jesús «quid mihi et tibi, 
mulier?», es accidental y disputable: 
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lo esencial es que no nos quedemos en 
la superficie del texto y reduzcamos 
la escena a un incidente puramente 
particular. Esto es más importante 
para la escena del Calvario. El pro- 
cedimiento del autor en estos textos 
de San Juan, lo mismo que en los de 
San Lucas, es puramente exegético; 
no se le podrán achacar prejuicios 
teológicos. Sus conclusiones, pues, se 
basan en el sentido literal del texto, 
el intentado y percibido por el autor 
del evangelio. 

En resumen: nos parecen justas y 
exactas las palabras del traductor de 
la obra, que hacemos nuestras como 
expresión de nuestro juicio sobre esta 
obra: «... que está dotada de tal soli- 
dez crítica y exegética, que, a partir 
de su aparición, no se ha escrito nin- 


BIBLIOGRAPHIA 


guna obra de mariología escriturística 
que haya podido prescindir de sus 
aportaciones. La crítica, por su parte, 
ha estimado con rara unanimidad la 
gran valía de los estudios del docto 
jesuíta.» 

Por otro lado, no hemos de rega- 
tear los aplausos al traductor, que ha 
sabido evitar tantas inexactitudes y 
errores como suelen cometerse en las 
versiones, sobre todo de lengua ale- 
mana. Ha sabido trasmitirnos adecua- 
damente el pensamiento original sin 
mengua de la elegancia de nuestra 
lengua. La casa editora se ha esmera- 
do en el texto y en las notas por la 
nitidez tipográfica, a fin de hacernos 
fácil la lectura de la obra. 


M. PEINADOR, C. M. F. 


RENOU, A., et BEATRIX, M.: La Vierge et les femmes de Palestine; 
233 págs., 19 X 14. J. Gabalda et Cie. Paris, 1959. 


Varias vidas de la Virgen se han 
dado a luz en estos últimos años con 
el fin de destacar su personalidad hu- 
mana y femenina a base de los usos 
y costumbres de la época y del país 
en que nació y discurrió su vida. La 
presente, prologada por el P. Laver- 
gne, de la Escuela de Jerusalén, pre- 
tende fijarse única o preferentemente 
en ese aspecto, como ya lo sugiere su 
título. Y a fe que lo consigue con es- 
tilo ameno y de mil detalles emotivos 
y edificantes de la vida de una mujer 
ordinaria y sencilla de Palestina, pero 
que transparenta una santidad singu- 
lar. Claro es que nunca se pierde de 
vista de quién se trata y de los pri- 


vilegios sin par que insinúa en su 
sencillez el relato evangélico, que en 
su fuente última remonta a la pro- 
pia Virgen. 

Teniendo en cuenta el fin que se 
han propuesto los autores, el lector 
—y mejor la lectora—, al mismo tiem- 
Po que aprende muchas cosas de la 
vida de entonces en Palestina, de la 
vida que llevó la Sagrada Familia en 
Nazaret, saldrà edificado y animado a 
imitar esa vida. Además, el detallis- 
mo episódico hacen altamente amena 
la lectura de este libro, elegantemen- 
te presentado. 


M. PEINADOR, C. M. F. 


SCHEFFCZYK, Leo, O. F. M.: Das Mariengeheimnis in der Frommig- 
keit und Lehre der Karolingerzeit; XXIV + 530 págs., 15 X 22. 
Colect. Erfurter Theologische Studien, tom. 5. St. Benno-Verlag 


GMBH. Leipzig, 1959. 


Este volumen se presenta con todos 
los caracteres de una investigación se- 
ria y esmerada. Ha sido aprobado co- 
mo «trabajo de habilitación» por la 
Facultad Teológica de Munich. Es, por 
lo mismo, un trabajo de Maestro, no 


de un alumno que aspira a los hono- 
res del Doctorado. 

En su contextura nada falta de lo 
que debe ser un trabajo perfecto de 
investigación: indicación de fuentes 
manuscritas, fuentes impresas, biblio- 


graffa general y, al final, fndices deta- 
llados de cosas, personas o nombres 
propios citados y de lugares escritu- 
rísticos. 

Precede a los capítulos doctrinales 
una amplia introducción, en la que se 
estudian las corrientes ideológicas de 
la época carolingia, los problemas re- 
ligiosos y su formulación conceptual, 
los presupuestos de la mariología del 
tiempo, las expresiones literarias del 
pensameinto y el método para su rec- 
ta interpretación. Se enumeran tam- 
bién las principales obras mariológi- 
cas, con las indicaciones precisas so- 
bre la fecha de su composición y del 
autor. 

El cuerpo del libro lo componen lo3 
principales dogmas marianos estudia- 
dos de conjunto en los diversos auto- 
res. A veces es preciso la división, y 
se fija en algun autor de más relieve 
estudiándolo por separado. A la ma- 
ternidad divina dedica dos extensos 
capítulos, relacionando este estudio 
con el adopcianismo del tiempo. En 
toda esta exposición del Adopcianis- 
mo tal vez se pudieran modificar va- 
rias apreciaciones. El autor conoce las 
principales fuentes, pero parece que 
no ha visto algunos estudios recien- 
tes que se han hecho sobre este tema. 

Ya en estos capítulos señala las ten- 
dencias contrarias de Ratramno de 
Corbie, que intenta «humanizar lo más 
posible el misterio de María», y Pasca- 
sio Radberto, que tiende a «glorificar 
y exaltar» particularmente la figura 
de María. Estas dos tendencias se 
muestran más al vivo en la cuestión 
de la virginidad, sobre todo de la vir- 
ginitas in partu. 
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Scheffezky da por supuesto que, em 
la famosa controversia medieval, el ad- 
versario de Pascasio Radberto es Ra- 
tramno. No todos lo admiten, y el 
autor no da pruebas especiales. 

La cuestión de la Asunción a los 
cielos ha sido objeto de particular 
atención. No lo decimos tanto por el 
número de páginas que le dedica 
cuanto por el esmero con que se ha 
elaborado este capítulo. No es extra- 
ño, pues este libro debe su origen a 
los primeros estudios que hizo el autor 
sobre el escrito pseudo - agustiniano 
«De Assumptione Beatae Mariae Vir- 
ginis». 

El último capítulo está consagrado 
a examinar, el influjo de la mariología 
de la época carolingia en épocas pos- 
teriores, determinar las directrices que 
adoptó y sus relaciones con la mario- 
logía oriental. No descuida tampoco el 
señalar la influencia de la religiosidad 
franco-germana en la formación de la 
doctrina mariológica de la época que 
estudia. 

Tal es la trayectoria seguida por el 
autor en este trabajo de investigación. 
Su lectura resulta un poco fatigosa por 
la monotonía de la impresión. Los tex- 
tos latinos van citados en el mismo 
tipo de letra que el texto ordinario, y 
los párrafos, sin ninguna división, se 
hacen interminables. No es un libro 
para gente que quiera leer de prisa, 
sino únicamente para los que aspiren 
a un mayor conocimiento de los fun- 
damentos y principios mariológicos de 
esta interesante época de la teología. 


DoMIcIANO FERNANDEZ, C. M. F. 


KERKHors, Mons. Louis-Joseph, Évêque de Liège: Notre-Dame de 


Banneux. III. Documents Épiscopaur de son Excellence... 
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páginas, 13,50 X 21,50. Edit. H. Dessain (7 rue Trappé). Liè- 


ge, 1959. 


Libro valiosísimo y oportuno. Es 
una colección de 42 actas o documen- 
tos oficiales, es decir, de cartas pasto- 
rales, alocuciones, disposiciones de la 
Autoridad eclesiástica, acerca de las 
apariciones de la «Virgen de los Po- 
bres» en Banneux y de su culto. A mo- 
do de apéndices se añaden dos bellísi- 
mas pastorales de tema mariano. 


Cuantos hayan de escribir acerca 
de Nuestra Señora de Banneux, ahí 
tienen el sentir auténtico y oficial de 
la Jerarquía. Y ésta es la primera uti- 
lidad intentada ex professo por el ex- 
celentísimo autor. 

Pero el volumen tiene otros méritos 
no menos notorios, aunque tal vez no 
entraban directamente en la finalidad 
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del libro: nos referimos a su valor 
doctrinal. Mons. Kerkhofs además de 
Obispo de Lieja es un mariólogo de 
primera línea y un servidor devotí- 
simo de la Virgen. Por eso no tiene 
precio la doctrina en los tres órdenes 
que podemos distinguir en la obra: 
doctrina y práctica pastoral, doctrina 
mariológica y doctrina ascética maria- 
na, propuesta siempre con verdadera 
unción. Es sencillamente maravilloso 
el fondo mariano en que se asientan y 
propugnan, una y otra vez, las gran- 
dezas de la Virgen y sus oficios de 


PANNEEL, Henri: 
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La grande enigme de La Salette; 


Madre espiritual, Corredentora y Me- 
d:anera de los hombres; y maravillosa 
también la forma de hacer vivir la 
santidad propia de su estado a los sa- 
cerdotes y religiosos, partiendo de los 
mismos oficios y mensajes de la Reina 
del cielo. En su género, no dudamos 
en decir que es un libro modelo: eso 
se llama conocer los fundamentos y 
necesidad de la devoción a la Virgen; 
eso es vivirla y comunicarla a los 
demás. 


N. Garcia GARCÉS, C. M. F. 


192 págs., 


11,50 X 18,50. Apostolat de la Presse. Société Saint Paul (46-44, 


rue du Four). Paris (VI), 1957. 


Este libro no es un libro vulgar en 
manera alguna. Convencerá o no; pero 
está trabajado con seriedad y mere- 
ce respeto y estudio. 

Las apariciones de la Santísima Vir- 
gen en La Salette (1846), dentro de 
la serie de apariciones marianas del 


último siglo, están aprobadas por la. 


Iglesia. Su mensaje no difiere sustan- 
cialmente del de Lourdes o Fátima. Y 
sin embargo diríase que sobre La Sa- 
lette sa abate una sombra y que su 
mensaje causa una impresión de mie- 
do y de congoja. El autor, en el 
prólogo, pronuncia la palabra «janse- 
nismo». 

Esa impresión es del todo injustifi- 
cada y, tratando de buscar la causa 
para destruirla, el cl. autor cree ha- 
llarla en una frase «equívoca, hermé- 
tica, disonante» del mensaje mismo. 
Esa frase, que es como la clave del 
misterio, es la siguiente: «Yo os he 
dado seis días para trabajar; me he re- 
servado el séptimo, y no se me quiere 
dar. Esto es lo que hace tan pesado el 
brazo de mi Hijo.» 

La primera mitad de esa frase, teo- 
lógicamente, no puede referirse a la 
Virgen. Pero a Ella se refiere el inciso 
final. ¿Qué misterio se ocultay cómo 
se resuelve? 


El autor propone la hipótesis de que 
las voces del mensaje de La Salette, 
que los videntes ponen seguidas en bo- 
ca de la Virgen, son de diversas perso- 
nas cuyo testimonio se interfiere. A ve- 
ces habla Ntra. Señora; a veces, el Pa- 
dre ce:estial; a veces, finalmente, Je- 
sucristo. Y trata de demostrarlo y de 
dar sentido al mensaje entero, 

El autor reconoce que se trata de 
un trabajo delicado y difícil; lo pro- 
pone como hipótesis; y no niega que 
alguien puede, tal vez, hacer una más 
apta distribución de las palabras de 
los interlocutores (p. 127). 

¿Que cómo los videntes no se daban 
cuenta del cambio de quienes les 
transmitían el mensaje? Eso, viene a 
decir, es fenómeno frecuente en las 
gracias carismáticas. Podemos decir 
que oían (?) todas esas palabras inte- 
riores; no podemos decir que vieran 
a la Virgen mover constantemente sus 
labios y que fuera Ella misma quien 
pronunciaba (?) todo lo que oían. 

La intención del A. es óptima. Su 
hipótesis puede facilitar la inteligen- 
cia ¿Será adoptada? En todo caso, 
creemos que algo de la sombra antes 
citada continuará por mucho tiempo. 


N. Garcfa GARCÉS, C. M. F. 
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CANZIANI, Luis Maria: La Misión de María a la luz del dogma de 
la Asunción. Traducción de Antonio Alvarez de Linera; 368 pá- 
ginas, 13,50 X 19,50. Ediciones Studium. Madrid, 1958. 


En el volumen tercero de nuestra 
revista (1953, pág. 137) se publicó una 
recensión de la obra original italiana. 
Los elogios que se le tributaron eran 
tan elocuentes como merecidos. Aho- 
ra debiéramos repetirlos integramen- 
te: no merecen menos el amor ilustra- 
do de don Luigi Canziani a la celes- 
tial Señora, y la autoridad, en diver- 
sas ramas de las ciencias eclesiásticas 
y profanas, de autores como Colombo, 
Galbiati, Guzzetti, Bargellini, Gedda, 
La Pira... y otros varios (llega a 19 el 
número de autores de las monogra- 
fías que componen el volumen). 

Ahora, pues, repetiríamos sustan- 
tancialmente las alabanzas que enton- 
ces se tributaron al hermoso volumen. 

Lamentaríamos únicamente que la 
presentación material no iguale a la 
que tuvo la obra en su edición italia- 
na; y más si cabe, algunas equivoca- 
ciones o fallas en al traducción, de 
entre las cuales notamos dos, al azar, 
que desconciertan a los lectores, 

En la edición italiana, página 66, úl- 
timo - párrafo, se lee: «a) Le parole 
della definizione: pronunziamo, dichia- 


ramo... lasciano insoluta una questio- 
ne...» Y se nos da esta traducción, al 
principio de la página 64: «a) Las pa- 
labras de la definición: pronunciamos, 
declaramos... dejamos sin resolver una 
cuestión...» El «lasciano» (= dejan) se 
ha traducido por «lasciamo» (= deja- 
mos), con lo cual se han perdido la 
sintaxis y el sentido. 

Algo peor resulta el «lapsus» en que 
se incurre al comenzar la vida de la 
beata Soledad Torres Acosta. El origi- 
ral italiano (página 255) dice: «La so- 
lennitá dell'Assunzione e collegata con 
i natali delle Serve di Maria...» Lo cual 
se traduce en la versión española: «La 
fiesta de la Asunción va unida al ma- 
trimonio de las Siervas de María...» 
(página 251). Decir «matrimonio» en 
vez de «los orígenes» o nacimiento de 
las Siervas es algo que no sabemos ca- 
lificar. Y no son ésos los únicos erro- 
res advertidos. Sin embargo, la sus- 
tancia del libro es buena de verdad y 
la recomendamos. 


N. Garcia GARCÉS, C. M, F. 


KoEHLER, Th., Marianiste: Le Dieu de Marie; 294 págs., 14 X 19. 
Editions St.-Augustin. St.-Maurice (Suisse), 1959. 


El libro es una serie de meditacio- 
nes (instrucciones, más bien) bíblicas 
para unos ejercicios a religiosas. 

El fin de la obra es el de todos los 
libros de ejercicios: «favoriser la mé- 
ditation et la prière»; y eso partiendo 
de la base de que «la Bible est le meil- 
leur texte d’oraison». 

Esa idea es recta, en cuanto la pa- 
labra de Dios será siempre el primer 
fundamento de nuestra fe y vida so- 
brenatural. Sin embargo, eso no equi- 
vale a que siempre y para todas las 
almas, ni siquiera para las religiosas, 
sea el más fácil de usar con fruto. 


Y con esa distinción apuntamos a 
lo que puede decirse del libro, en con- 
junto: dentro de su originalidad, es 
sólido, toca los puntos fundamentales 
en todo retiro espiritual, puede hacer 
bien a las almas. Pero es posible que 
no a todas se acomode por igual. Aña- 
damos que, aunque no muchas, se 
hallan también hermosas páginas acer- 
ca de la Virgen de la cual no puede 
prescindir la espiritualidad de un ma- 
rianista. 


N. Garcia Garcfs, C. M. F. 
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NOTRE-DAME DE PARIS: Présentation de S. E. le Card. FELTIN, Ar- 
chevéque de Paris. Introduction historique et Archéologique de 
Pierre-Marie Auzas, Inspecteur des monuments historiques. Pho- 
tographies de Noël Le Boyer; 108 pág. 24 X 30,50. Librairie 


Hachette. Paris, 1956. 


Si la pluma hubiera de escribir se- 
gún el order de las cosas que llaman 
la atención, en este magnífico cuader- 
no debiéramos ocuparnos, ante todo, 
de la parte gráfica, que podemos lla- 
mar perfecta o acabada. La armonía 
de las líneas de Notre-Dame, la luz 
polícroma de sus vidrieras, la teolo- 
gía de sus estatuas y bajorrelieves y 
hasta la historia multisecular de la 
gran metrópoli..., todo parece revivir- 
se hojeando esas 64 páginas, que lle- 
nan el ánimo de admiración y de- 
leite. 


Sin embargo, el lector no puede 


omitir ni la síntesis arqueológica e 
histórica de las páginas 13-27, ni las 
breves notas sobre cada una de las 
ilustraciones (pág. 95-106), que tanto 
ayudan a comprender y a estimar la 
catedral de París. Como deben leerse, 
así mismo, las autorizadas y eruditas 
frases de presentación del Emmo. Car- 
denal Feltin, el cual puede decir jus- 
tamente: «L'áme de notre Cathédrale 
s’incarne, si l'on peut dire, dans la 
Vierge Mère inséparable de son divin 
Fils...» (pag. 10). 


N. Garcia GARCÉS, C. M. F. 


GUYNOT, chanoine E.: Sainte Bernadette. Souvenirs inédits. Secon- 
de édition; 224 págs., 13,50 X 18,50. Editions Guy Victor (27, 


boulevard Malesherbes). Paris 


El autor del libro escribe en el pró- 
logo de esta segunda edición: «Su 
carácter anecdótico, sus rasgos fami- 
liares sacados de la vida diaria y re- 
cogidos todos entre contemporáneas de 
la santa, hicieron que fuese apreciado 
de los historiadores, los cuales lo lla- 
maron «libro-fuente», libro «atrayen- 
te» y hasta «irreemplazable». 

Y nosotros creemos que esas apre- 


(8), 1959. 


ciaciones son justas. Hemos leído in- 
contables libros sobre Lourdes y San- 
ta María Bernarda. Pero muy pocos 
que se lean con el deleite y con el 
provecho de estas sencillas páginas, 
que poco a poco nos hacen entrever 
toda la riqueza humana y sobrenatu- 
ral de la confidente de la Virgen. Lec- 
tura—para decirlo con una palabra— 
amenísima y en alto grado provechosa. 


ADAMI, Sac. Luigi: Maria Santissima; 400 págs., 16,50 X 23. Editri- 
ce Regnum Dei (S. Zeno in Monte, 23). Verona, 1954. 


Este volumen está escrito con mu- 
cho amor a la Santísima Virgen y con 
grande deseo de aprovechar a las al- 
mas. El fondo doctrinal no es para 
mariólogos especialistas; pero es só- 
lido y diáfano. No es tampoco un tra- 
tado sobre las grandezas y oficios de 
Nuestra Señora, sinc una vida de la 
Virgen. desde su Natividad a su Asun- 
ción, cuyos episodios se aprovechan 
para moralizar acerca de los temas 


más variados. A propósito del naci- 
miento del Bautista, nos habla del fol- 
klore en torno al fuego, el agua o las 
yerbas de San Juan (p. 81). Al relato 
de la huída a Egipto añadirá unas no- 
ticias históricas y geográficas del país, 
discurriendo sobre las pirámides, Ale- 
jandría o la versión de los Setenta 
(pp. 138-140). Y la vida de la Sagrada 
Familia en Nazaret le da pie para te- 
mas tan varios como el trabajo (pági- 
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nas 166-167), cuestión obrera (pp. 175- 
176). la oración y sus clases (pp. 178- 
182), la conversación y sus cualidades 
(pp. 194 y ss.), la comida, el descan3o 
y hasta el sentido y medida de las 
diversiones cristianas (p. 210). 

Como libro de lectura agradable, fá- 
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cil y provechosa para las familias cris- 
tianas, el libro merece todas las reco- 
mendaciones: enseña a conocer a la 
Virgen y a ser algo más buenos apren- 
diendo de Ella, 


N. García GARCÉS, C. M. F. 


NEUBERT, E., Marianiste: Mon idéal, Jésus Fils de Marie; 144 págs., 
10,50 X 15. Editions Salvator. Mulhouse (Haut-Rhin), 1959. 


¿Qué alabanzas podremos hacer de 
este precioso librito, si es conocido 
de sobra en el mundo entero?, Claro, 
conciso, sólido en la doctrina, verda- 
deramente devoto. 

Su base de partida es que la devo- 
ción más perfecta a la Santísima Vir- 
gen no puede ser sino la imitación o 
reproducción lo más perfecta posible 
del amor filial que le profesó Jesús. 
Pues, entonces, ¿cómo amar a la Vir- 
gen, cómo entregarse a Ella, cómo 
servirla? Y ¿qué enseñanzas nos da 
la Virgen, nuestra Madre, para apren- 
der a pensar como Jesus, a querer 


como Jesús, a obrar siempre por el 
amor y gloria de Jesús? Por último, 
una vez formados de veras en la es- 
cuela maternal de María, no podre- 
mos menos de sentir en nosotros el 
espíritu apostólico que, a nuestra ma- 
nera, nos asocie a la obra redentora 
de Jesús, como lo estuvo indisoluble- 
mente unida la misma Virgen. Her- 
moso librito que sinceramente reco- 
mendamos, si nuestra modesta reco- 
mendación puede añadir algo a las 
innumerables qeu ha recibido. 


N. Garcia GARCÉS, C. M. F. 


AJMONE, Graziella: La meravigliosa storia di Bernardetta; 110 pá- 
ginas, 18 X 24. Società Editrice “La Scuola”. Brescia, 1959. 


Nueve ediciones, en breves afios, 
son una buena recomendación para 
cualquier libro. ¿Cuál es el secreto 
que ha merecido esa y otras reco- 
mendaciones al libro de Graziella 
Ajmone? Creemos que es el maravi- 
lloso arte de la narración que posee 
la autora. Sencillez, verismo, soltura 
en el diálogo, toques prácticos diri- 
gidos con delicadeza al corazón de los 
lectores, envuelven el estilo de Ajmo- 
ne de un atractivo y emoción a que 


difícilmente pueden sustraerse los lec- 
tores. Ese es el mérito de la presente 
obra, enriquecida con cinco preciosas 
ilustraciones de Piero Milzani y ves- 
tida con las mejores galas tipográfi- 
cas. No es obra de estudio ni dice co- 
sas nuevas sobre Lourdes; pero lo 
dice tan bien y con tan hermosa pre- 
sentación, que es un libro ideal para 
bibilotecas familiares. 


N. García Garcés, C. M. F. 


AJMONE, Graziella: Quando la Madonna raccontava. Seconda edi- 


zione. Illustrazioni de Adriana Mazza Saviozzi; 


112 paginas, 


18,50 X 26,50. “La Scuola” Editrice. Brescia, 1959. 


Libro bellísimo y, en su género, 
muy raro sino es único. Las dos au- 
toras, la del texto y la de las ilustra- 
ciones, han hecho un alarde de buen 
gusto y delicadeza. Es la historia de 


la Santísima Virgen, contada por ella 
misma y, hacia el fin de la obra, por 
San Juan, a tres niños inocentes. El 
valor doctrinal y pedagógico es muy 
grande y siempre acomodado a los 
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nifios, a quienes se destina. Si, doc- 
trinalmente, apenas dirá nada nuevo 
a una persona mayor medianamente 
instruída, en cambio será siempre 
magnífico regalo para los pequeños: 
todo en él les hablará a su imag:na- 
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ción, todo contribuirá a formar sus 
corazones y sus inteligencias. La pre- 
sentación tipográfica y las ilustracio- 
nes, numerosas, finas, selectísimas, 
hacen que sea una obra de lujo. 


N. García Garcés, C. M. F. 


García Garcés, N., C. M. F.: Títulos y grandezas de María, o expli- 
cación teológico-popular de los misterios y prerrogativas de la 
celestial Señora; 3 ed.; 954 pp., 10,5 X 17,5. Editorial Coculsa 
(Víctor Pradera, 65), Madrid, 1959. 


Una nueva edición de esta verdade- 
ramente preciosa obrita del conocido 
mariólogo. Señal inequívoca del apre- 
cio que goza desde hace bastantes 
años en España e Hispanoamérica. 
Como vulgarización teológica (que es 
el intento significado por su autor 
en el mismo subtítulo) no conocemos 
en ninguna lengua cosa mejor, por lo 
clara, por lo completa, por lo exacta. 
Utilísima no sólo para laicos cultos, 
sino también para los sacerdotes que 
deseen tener a mano un libro de doc- 
trina segura, bien expuesta y en estilo 


galano, y no exenta de unción, para 
preparar sermones, círculos de estu- 
dio, etc. Esta nueva edición está en- 
riquecida no sólo con la documenta- 
ción pontificia mariana más reciente, 
cuyas enseñanzas incorpora en sus 
respectivos lugares, sino también con 
bibliografía selecta bien asimilada. 
Entre los capítulos enriquecidos po- 
demos señalar lo referente a la au- 
sencia del débito del pecado original, 
a la naturaleza de la Realeza de Ma- 
ría, etc. 
A. RIVERA, C. M. F. 


S. JUAN EupEs: El Corazón admirable de la Madre de Dios. Libros 
I al XIT. Introducción, traducción y notas por J. M. Alonso, 
C. M, F. Cuatro volúmenes de 294, 283, 274 y 339 págs., 13 X 19. 
Colección “Cor Mariae”. Editorial Conculsa (Víctor Pradera, 65). 


Madrid, 1958-959. 


Ya presentamos a nuestros lecto- 
res la amplia introducción general del 
P. Alonso a la famosa obra de S. J. Eu- 
des (EPHMEM. Mar. 1959, 365 s.). Ahora 
les ofrecemos el texto mismo de la tra- 
ducción y (hasta cierto punto) adap- 
tación del mismo Padre. En la intro- 
ducción al primero de los tres volú- 
menos nos explica el criterio que ha 
seguido en esta edición española de 
la Obra eudiana. No ha querido darnos 
un extracto únicamente, sino que ha 
hecho una selección, procurando con- 
servar «todas las páginas doctrinales, 
históricas o espirituales» de aquélla. 
Ha añadido, en cambio, algunos títu- 
los más significativos, ha dividido en 
párrafos distintos los capítulos para 
facilitar la lectura, etc. Las citas pro- 
pias del Santo (que sólo algunas ve- 
ces ha verificado críticamente, sin 


duda por no haber juzgado útil este 
esfuerzo) las ha colocado todas al fi- 
nal de cada tomo, lo que, en realidad, 
no deja de tener algún inconveniente 
para su uso; en cambio, las notas 
«marginales», aquí y allá sembradas 
por el traductor, quedan al pie de pá- 
gina. La traducción es cuidadosa gene- 
ralmente, como hemos podido com- 
probar. 

Hemos de agradecer al P. Alonso y 
a sus colaboradores el trabajo que se 
han tomado para facilitar y extender 
entre un círculo más amplio de lecto- 
res el uso de este verdaderamente 
clásico libro sobre el Corazón de Ma- 
ría. La presentación de la Editorial 
Co. Cul., S. A. es realmente pul- 
cra y nítida, de agradable lectura, 


A. RIVERA, C. M. F. 
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MARTÍNEZ GUERRA, L., C. M. F.: A la Trinidad por el Corazón de 
María. Ratos de oración. Col. “Cor Mariae”, n. 8; 350 páginas, 
12,5 X 19. Co. Cul. S. A. (Víctor Pradera, 65). Madrid, 1959. 


Acertadamente ha sido incorporada 
esta bella obra, de que ya dimos cuen- 
ta en nuestra revista (EphMar 1954, 
516), en la Colección «Cor Mariae». 
Es, en efecto, una gallarda muestra 
de la espiritualidad cordimariana 
«fuerte y tensa», que parece haber 
renacido en nuestros días, impulsada 
por los fuertes latidos amorosos de la 
Virgen desde Fátima acá. El autor 
sabe hábilmente llevar al alma cris- 
tiana al «centro» de todo, a la Trini- 


dad Santísima, a través del Corazón 
de María, valiéndose del encanto y 
atractivo irresistible de su amor ma- 
terno sobre los nuestros. Por lo de- 
más, el estilo, claro y directo, se gana 
pronto al lector. Deseamos a este li- 
bro una cada vez más amplia difusión 
a través de la Colección cordimariana, 
que de esta manera se va enrique- 
ciendo rápidamente. 


A. RIVERA, C. M. F. 


Il Santuario di Loretto. Con 366 illustrazioni; XVI + 495 páginas, 
19 X 27. Ed. Congregazione Universale della Santa Casa. Lore- 


to, 1957. 


El fin de esta monumental publica- 
ción es, como advierte el redactor ge- 
neral de la misma, P. Angelo M. d'An- 
ghiari, capuchino, dar a conocer más 
ampliamente la Santa Casa de Loreto, 
con su historia nobilísima, su espiri- 
tualidad, sus riquezas arísticas. Esta 
recesidad se hizo sentir, sobre todo, 
a raíz del Año Mariano de 1954, con 
su fervoroso resurgir del marianismo 
en sus varios aspectos en toda la 
Iglesia. El resultado ha sido este gran 
volumen, realizado con la colabora- 
ción de treinta estudiosos, que tratan 


todas las materias relacionadas con 
el santuario, su autenticidad, su his- 
toria y vicisitudes, como meta de pe- 
regrinos, como objeto de manifesta- 
ciones artísticas, etc. Es interesante 
el cap. VIII: Santos e Institutos Re- 
ligiosos en Loreto, como una muestra 
de la universal devoción e irradiación 
que ha ejercido y sigue ejerciendo en 
la piedad cristiana. Felicitamos a los 
ejecutores de esta magnífica realiza- 
ción en favor de la devoción a la 
Santa Casa. 
A. RIVERA, C. M. F. 


Most, W. G.: Mary in our life. Third edition; XVIII-332 páginas, 
13 X 20. P. J. Kennedy & Sons. New-York, 1959. 

Most, W. G.: Maria e noi. Trad. italiana, Collana “Stella Maris”, 
24; vol. de 381 págs., 12 X 18. Edizioni Paoline. Catania, 1958. 


Presentamos gustosos a nuestros 
lectores la tercera edición original de 
esta obra mariana, bella y completa, 
de que a su tiempo dimos cuenta a 
nuestros lectores (EphMar 1955, 491). 
Ha sabido poner la más sólida e ilu- 
minada doctrina teológica mariana en 
relación estrecha con nuestra vida es- 
piritual. Es notable no sólo la riqueza 
doctrinal que encierra sino también 
la información abundante en que se 


apoya generalmente. En las dos últi- 
mas ediciones advertimos que el au- 
tor emplea, con razón, los conocidos 
pasajes de los dos grandes documen- 
tos de Pío XII Ad caeli Reginam y 
Haurietis aquas como argumentos que 
han venido a reforzar notablemente 
la doctrina de la Corredención obje- 
tiva tal como es entendida por la ma- 
yoría de los teólogos, ajena a una pura 
receptividad por parte de María. 
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Otro indicio del valor de la obra 
del Dr. Most es su traducción a otras 
lenguas. Conocemos la italiana, que 
con el título de María y nosotros han 
publicado las «Edizioni 
Catania, en su bella colección «Stella 
Maris», que ha venido así a enrique- 


Paoline» de. 
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cerse nuevamente. Ya hemos ido dan- 
do cuenta a nuestros lectores de otros 
varios títulos de la misma, que servi- 
rán para fomentar la espiritualidad 
mariana más genuina. 


A. RIVERA, C. M. F. 


Cassipy, Joseph L.: Mexico, Land of Mary's Wonders; XVI-192 på- 
ginas, 15 X 23. St. Anthony Guild Press. Paterson, 3 (New- 


Jersey), 1958. 


Este hermoso libro ha sido escrito 
con verdadero amor; amor a Nuestra 
Señora y amor a aquella tierra, Mé- 
xico, que ha sido objeto de las pre- 
dilecciones de Nuestra Señora. Esto 
último se demuestra a lo largo de todo 
el volumen, en que se va pasando re- 
vista a las principales advocaciones 
marianas con que se la venera en Mé- 
xico, que no son otra cosa que el tes- 
timonio de las múltiples bondades ma- 
ternales de María para con sus hijos 
a lo largo de la historia cristiana de 
la patria mexicana y del amor filial y 
gratitud de éstos para con la celestias 
Señora. Este es el sentido de nombres 
como Guadalupe, Los Remedios, Oco- 
tlán, Zapopan, Izamal, Nuestra Seño- 


ra de los Angeles, Nuestra Señora de 
la Luz... El autor conoce bien la his- 
toria de México, a lo largo de la cual 
tuvieron lugar las manifestaciones o 
hechos maravillosos a que se conec- 
tan esos nombres o advocaciones ma- 
rianas, así como el folklore costum- 
brista que le sirve de fondo. Se ha 
servido de la documentación existen- 
te, sin intentar darle mayor valor que 
el que pueda descubrir una sana crí- 
tica. En todo caso, la labor de conjun- 
to es verdaderamente apreciable. En- 
riquecen la obra fotografías de todas 
las advocaciones reseñadas, y la pre- 
sentación del conjunto es verdadera- 
mente digna. 
A. RIVERA, C. M. F. 


Lode alla Vergine. Inno acathistos alla Divina Madre. Introd. e 
commento di Divo Barsotti; 82 págs., 14 X 18,5. Opera della 
Regalitá di N. S. G. C. Soc. Ed. Vita e Pensiero (Via L. Nec- 


chi, 2). Milano, 1959. 


Con el fin de vulgarizar entre los 
fieles el conocimiento y uso del pre- 
cioso y antiquísimo himno de la igle- 
sia griega a la Madre de Dios, se ha 
hecho esta versión italiana. Para fa- 
cilitar y hacer gustar su riquísimo 
contenido doctrinal y piadoso, Divo 
Barsotti lo hace preceder de una bre- 
ve pero suficiente introducción, ha- 
ciendo luego seguir a cada estrofa un 
sobrio comentario. El resumen del 
contenido, parte narrativa, parte teo- 
lógica, lo toma del especialista P. 
Meersseman. Es cierto, como acerta- 


damente advierte Barsotti, que «la ri- 
queza poética del texto tal vez impi- 
de algo la penetración de los motivos 
teológicos» o contenido doctrinal. Este 
gira todo él alrededor de la Materni- 
dad virginal de María, motivo funda- 
mental de los escritos marianos de los 
siglos V-VI patrísticos. Ojalá que el 
ejemplo de esta divulgación de la pie- 
dad antigua bizantina sea imitado en 
otras muchas partes. 


A. RIVERA, C. M. F. 
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OLIVÁN, Antonio, O. F. M.: Los Santos Lugares de la Virgen. Tra- 
ducción del Padre J. Barriuso, O. F. M.; 213 págs., 17 X 24. Edi- 
ciones “Custodia de Tierra Santa” (Via Gherardini, 7). Mi- 


lan, 1959. 


Con idea feliz (siguiendo, por otra 
parte a otros especialistas que le pre- 
cedieron) el cl, autor ha reunido en 
este bello volumen los principales da- 
tos histórico-arqueológicos que se re- 
fieren a los «lugares marianos» de 
Tierra Santa: Koziba, Jerusalén, Na- 
zaret, Ain Karen, Belén, Caná, Mata- 
rieh, van pasando a nuestro ojos con 
sus recuerdos hechos vida. Descrip- 
ción de esos lugares, su historia, mo- 
numentos marianos que fijan la tra- 
dición, huellas que han dejado en la 


literatura, son los elementos que se 
recogen aquí amorosamente. Ni se des- 
deñan los provenientes de la literatu- 
ra apócrifa en cuanto nos ofrecen sin 
duda algún pequeño núcleo de ver- 
dad tradicionalmente conservada. Eru- 
dición cernida por discreta crítica aquí 
y allí ejercida, poesía y piedad, hacen 
ameno y util el recorrido a través 
de «los santos Lugares de la Virgen». 


A. RIVERA, C. M. F. 


D'Aurora, Elio: Fatima paese dell’anima; VIII-230 págs., 17 X 23. 
Societá Editrice Internazionale (Corso Regina Margherita, 176). 


Torino, 1959. 


Otro libro sobre Fátima. Pero que 
debemos decir que no es en verdad 
uno más. Es el libro de un escritor de 
calidad, ya conocido muy favorable- 
mente por otros escritos. Formado, 
además, en el periodismo, acostum- 
brado (como nos lo dice el prólogo, 
pero no era necesario que nos lo di- 
jera) a los grandes reportajes vivos y 
ágiles, ofrece al lector una obra su- 
gestiva, cruzada continuamente por 
el relampagueo del ingenio. Consta de 
dos partes muy diversas, que intitu- 
la: Fátima ayer y Fátima hoy. La 
primera nos ofrece una sobria rela- 
ción de los hechos. La segunda (que 
parece haber dado la idea para el tí- 


tulo) es la más original, pues hace 
desfilar ante nuestros ojos la más he- 
terogénea procesión de peregrinos de 
Fátima (un escritor, un historiador, 
una modelo, un profesór de filosofía 
japonés, un industrial canadiense, un 
delegado ruso...) que nos hace cap- 
tar mejor todo lo que Fátima ha ve- 
nido a ser para el mundo de hoy. 

La presentación, en la que abun- 
dan las más bellas ilustraciones foto- 
gráficas en negro y a todo color, es 
sencillamente magnífica, y pone en 
relieve el buen gusto de la casa Edi- 
torial. 


A. RIVERA, C. M. F. 


MUSTANOJA TAUNO, F.: Les neuf joies Notre Dame. A Poem attributed 
to Rutebeuf. Suomalaisen Tiedeakatemian Toimituksia (Anna- 
les Academiae Scientiarum Fennicae); 90 págs., 16,5 X 24,5. Hel- 


sinki (Snellmanink. 9), 1952. 


El autor de este estudio se propuso, 
como él mismo nos lo dice en el pró- 
logo, primero darnos un texto crítico 
del poema medieval y, segundo, apu- 
rar los argumentos en favor de su 
autenticidad. Ambas cosas, creemos, 


ha logrado egregiamente. Ante todo, 
valía la pena hacer una edición crí- 
tica de la hermosa composición poéti- 
ca atribuída a Rutebeuf, especimen de 
de los numerosísimos himnos maria- 
nos medievales. El estudio introduc- 
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torio es muy completo y llevado con 
escrupulosidad: contenido del poema, 
enumeración y descripción de los ma- 
nuscritos, colación de los mismos, es- 
tudio de su autoridad relativa, de la 
versificación, determinación de la data, 
proveniencia y autenticidad. De todo 
ello resulta, naturalmente, la conclu- 
sión respecto del valor de su atribu- 
ción a Rutebeuf, que propone con ri- 
gurosa objetividad. A continuación 
nos ofrece el texto mismo, basado en 
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el ms. C., acompañado del respectivo 
aparato crítico para su colación con 
los restantes mss. Unos apéndices, 
unas notas interesantes, en que com- 
para algunas expresiones típicas con 
otros himnos medievales, índices de 
palabras y nombres, completan el es- 
tudio, que es una muy apreciable con- 
tribución a los varios problemas que 
toca. 


A. RIVERA, C. M. F. 


GLurz, Rudolf: Miracles de Notre Dame par personnages. Kritische 
Bibliographie und neue Studien zu Text, Entstehungszeit und 
Herkunft. Deutsche Akademie der Wissenschaften zu Berlin, 
n. 9; 238 págs., 17 X 24. Akademie-Verlag GmbH. (Leipziger 


St. 3), Berlin W 1. DM. 21. 


Este magnífico estudio es fruto de 
largos años de dedicación al intere- 
sante tema cuyo título lleva, con to- 
dos los problemas que lo rodean. Co- 
mo base principal de investigación se 
halla la famosa colección de cuarenta 
piezas o Milagros, de la Biblioteca Na- 
cional de París, documento importan- 
tísimo en la historia del teatro reli- 
gioso medieval. El autor se ha pro- 
puesto, nos dice, investigar en el ori- 
gen literario de esas piezas y proble- 
mas afines. El material que se ofre- 
cía a sus ojos era sencillamente enor- 
me. Sobre esos problemas, por lo de- 
más, existe abundante bibliografía 
desde hace bastante más de un siglo. 

La primear parte de este estudio es 
una bibliografía crítica y razonada de 
las publicaciones sobre la materia, 
acerca del teatro religioso medieval 
en general sobre el del siglo XIV 


en particular, sobre las fuentes de 
la literatura mariana, y, sobre todo, 
acerca de los «Milagros». 

La segunda parte se dedica a un es- 
tudio minucioso del Ms. parisino de 
los «Milagros» y a la restitución del 
texto primitivo. La porción central se 
dedica, naturalmente, al aparato crí- 
tico y colación de mss. El análisis 
morfológico y fonético ocupa lugar 
importante en la determinación del 
origen y fecha probable de composi- 
ción de las varias piezas. 

Varios apéndices y los respectivos 
índices de autores, palabras y cosas 
completan esta edición. 

Obra de notable valor en la inves- 
tigación de los orígenes de los «Mila- 
gros» y, en general, para la historia 
del teatro religioso de la Edad Media. 


A. RIVERA, C. M. F. 


PELLEGRINO, M.: L'inno del Simposio di S. Metodio martire. Intro- 
duzione, testo critico e commento; 127 págs., 17 X 24. Pubbli- 
cazioni della Facoltà di Lettere e Filosofla. Vol. X, fascicolo 1 
(Via Accademia della Scienze, 5), Torino, 1958. 


El autor, especialista en estudios 
patrísticos, nos ofrece aquí un bello 
trabajo sobre el incomparable himno 
de! Symposion o Banquete de las diez 
vírgenes de S. Metodio de Olimpo. Po- 


demos decir que resulta un estudio 
completo y ejemplar. Constituye una 
edición crítica del mismo, bien apo- 
yada en la comparación de los manus- 
critos. La introducción que la prece- 
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de abarca todas las cuestiones preli- 
minares y en torno a la mejor inteli- 
gencia del himno: naturaleza y es- 
tructura literaria, comparación con el 
Banquete de Platón, historia del tex- 
to, estudio de su métrica, etc. A con- 
tinuación viene el texto con su apa- 
rato crítico, seguido de un erudito y 
útil comentario. Varios índices ayu- 
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dan a la mejor utilización del estudio. 
En relación al tema mariano, que se 
toca en la estrofa 18, no cree el autor 
que exprese, en la intención del poe- 
ta, el concepto de Virgo Sponsa de la 
Madre del Salvador, en contra de la 
opinión de otros comentaristas. 


A. RIVERA, C. M. F. 


II. - Bibliographia diversa 


THONNARD, F. J., A. A.: Traité de Vie Spirituelle à l'école de Saint 
Augustin; 824 págs. 13 X 19,50. Editions Bonne Presse (5 rue 


Bayard). Paris (VIII), 1959. 


Presentamos un libro verdadera- 
mente valioso. A lo largo de todo él, 
fulgura el genio de San Agustín en 
una síntesis orgánica y grandiosa de 
nuestra vida espiritual, o de nuestra 
vida sobrenatural, dicho—tal vez— 
con más propiedad. 

En tres partes, se estudian: las 
fuentes de la caridad (la Trinidad, 
Jesucristo y unidas y dependientes de 
El la Santísima Virgen y la Iglesia); 
la ascensión en la caridad (progreso, 
obstáculos, la vida común, la vida de 
perfección o vida religiosa); el total 
desarrollo y florecimiento de la cari- 
dad (vida de fe, de amor, de aposto- 
lado). 

El cl autor demuestra siempre un 
amplio conocimiento de las ensefian- 
zas de San Agustín y de la teología 
en general. Nosotros gozamos singu- 
larmente con la profusión de textos 
que despiertan admiración y entusias- 
mo. jC6mo fulgura la inteligencia del 
Santo! ¡Cómo calienta su corazón! 
Hallamos, también, amplificaciones o 
desarrollos teológicos del autor, por- 
que con los escritos de los SS. Padres 
sucede un poco lo mismo que con la 
Biblia: muchas de sus enseñanzas es- 
tán en germen, en los principios, y 
piden desarrollo y explicitación. El 
genio de San Agustín brilló precisa- 
mente en haber hecho progresar, for- 
mulándolas con frases lapidarias y de- 
finitivas, numerosas doctrinas que 
luego haría suyas la Iglesia con las 
palabras del santo. Pero no podía lle- 


gar a todo y, en ocasiones, hallamos 
en él más bien principios que últimas 
derivaciones de la ciencia sagrada. 
Con discreta moderación, el autor nos 
propone, incluso, de vez en cuando, 
indicaciones y consejos de vida espi- 
ritual. 

Naturalmente que las partes que 
podemos llamar del autor, sus glosas 
y ampliaciones, serán recibidas por 
los lectores según la mentalidad de 
cada uno. El artículo dedicado a ia 
Virgen (pp. 168-192) tiene cosas bue- 
nas. Explota del mejor modo posible 
los textos de San Agustín en favor 
de la absoluta inmunidad de pecado 
en la Virgen, para concluir, en resu- 
men, que la perfecta santidad y aún 
la Concepción Inmaculada de María 
están en los principios del gran Doc- 
tor, ya que no se hallen explícitos en 
sus palabras (pp. 173-174). Son bellas 
las enseñanzas sobre la llenez de gra- 
cia que recibe María destinada a la 
maternidad divina, la cual será raíz 
última de los privilegios marianos 
(pp. 175 y ss.). Algo breve y tímida la 
alusión a los oficios de Corredentora 
y Medianera (pp. 190-191) que—pen- 
samos—la doctrina de San Agustín 
podría hacer resaltar con más bulto. 
Recojamos, finalmente, unas palabras 
hermosas y prácticas: «Si el centro 
de nuestra vida espiritual es el amor 
de Jesucristo, Verbo. Encarnado, el 
primer rayo que brote de este centro 
será un amor ardentísimo hacia la 
Santísima Virgen su Madre, y este 
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amor se traducirà en un culto y una 
devoción completamente mariana» 
(pp. 178). 

Otras reflexiones no nos satisfacen 
tanto, v. gr.: las que tiene sobre la 
gracia, en las pp. 254-258, en las cua- 
les quisiéramos ver algo más destaca- 
do el efecto inmediato y físico de las 


iluminaciones e inspiraciones en nues- 
tras potencias. Pero cosillas como és- 
ta, que pueden ser sólo de matiz, no 
pueden menguar en nada la alabanza 
del volumen, que se la merece cum- 
plidísima. 


N. Garcfa GARCÉS, C. M. F. 


SAUSGRUBER, Kurt: El dtomo y el alma. El problema de la natura- 
leza del alma y su relación con el cuerpo. Traducción del ale- 
mán por Ignacio Rodrigo; 242 págs., 12 X 20. Editorial Herder 
(Avda. José Antonio, 591). Barcelona, 1959, 


El problema planteado es de can- 
dente actualidad y de importancia su- 
ma. Basta aludir a las conversaciones 
teológicas celebradas el verano último 
en el monasterio de Poblet y al pre- 
mio Nobel concedido al Dr, Ochoa. 


Este libro «se propone contribuir a 
despejar el camino que tal vez pueda 
conducir algún día a una respuesta 
inteligible y segura». Laudable inten- 
ción, ciertamente, pero fin y meta 
verdaderamente arduo, porque ia 
unión sustancial y el influjo mutuo 
entre la materia y el alma espiritual 
(por referirnos únicamente a la for- 
ma superior de viviente compuesto), 
siendo tan ciertas según la filosofía y 
la fe, en cuanto al hecho, acaso sean 
para siempre un misterio en cuanto 
al modo. 

Como quiera, el ilustre autor, natu- 
ralista de profesión y buen filósofo, 
es indicado, como pocos, para acome- 
ter semejante empresa. Y creemos que 
sin rechazar el tradicional camino me- 
tafísico para demostrar la superma- 
terialidad y espiritualidad del alma, es 
oportunísimo plantear el problema de 
un modo nuevo, partiendo de los co- 


nocimientos actuales sobre lo mate- 
rial, lo viviente y lo psíquico. 

Todo el libro se recomienda por 
una exposición clara, serena y obje- 
tivamente científica. Consideradas las 
peculiaridades de las formas atómicas 
vivas, y atendidos los atributos ca- 
racterísticos del ser viviente (el or- 
den o totalidad del ser entero; el plan 
o finalidad del mismo; el orden ec- 
trópico inestable y capacidad regene- 
rativa), todo persuade al hombre de 
ciencia, también en nuestros días, 
que el principio vital no puede deri- 
varse de la esencia del átomo y que 
es preciso ahora y lo será siempre, 
distinguir entre la materia y el espí- 
ritu. Otras deducciones son importan- 
tísimas y evidentes, por ejemplo, la 
falsedad del materialismo absoluto y 
del ateísmo que se funda en la teoría 
monística de la evolución. 

Libros como éste llenan un verda- 
dero vacío en nuestra bibliografía. Lo 
recomendamos encarecidamente a las 
personas cultas, aunque no especiali- 
zadas, y felicitamos a la Editorial 
Herder por su labor de cultura y de 
apostolado. > 

N. García Garcés, C. M. F. 
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DIEKAMP-JUESSEN: Katholische Dogmatik nach den Grundsätzen des 
hl. Thomas, von F. Diekamp, III Bd. 11. u. 12. Aufl. herausg. 
von Dr. K. Jüssen; IX-512 págs. 150 X 215. Aschendorffsche 


Verlagsbuch, Münster, 1954. 


Trata este tomo III de la Dogmáti- 
ca de D:ekamp de los Sacramentos y 
de la Escataología. Esta ultima parte, 
en la que se incluyen también las 
cuestiones sobre la visión beatífica, 
resulta demasiado reducida para las 
necesidades de un texto escolar. 

La parte relativa a los sacramentos 
es bastante completa, dentro de la 
brevedad que impone un compendio. 

Como características de esta edición 
revisada por el Dr. Klaudius Jüssen, 
Profesor de la Universidad de Fribur- 
go de Brisgovia, podemos sefialar: 
1) Se ha completado y puesto al día 
la bibliografía. En realidad no son 
muchas las adiciones. Tal vez hubie- 
ra sido mejor el suprimir algunas 
obras y artículos ya anticuados para 
dar cabida a otros nuevos. Debemos 
reconocer que es difícil acertar en la 
selección de la inmensa bibliografía 
que ha salido en los últimos tiempos. 

2) Se ha procurado respetar lo más 
posible el texto de las últimas edicio- 
nes hechas en vida del autor. En este 
tomo no ha habido modificaciones tan 
amplias como en ei segundo. Las más 


importantes, como el mismo editor 
nos advierte, son las que se refieren 
al contricionismo ($ 48) y a la esen- 
cia de la misa ($ 36). Jüssen, que fué 
un impugnador acérrimo de las teo- 
rías de Casel y similares, ha expues- 
to con más amplitud las dificultades 
con que tropieza esta doctrina en su 
explicación especulativa. 

Hay otras muchas variaciones de 
poca monta, que sería prolijo enume- 
rar. Podría haberse modificado tam- 
bién un poco la opinión de Diekamp 
respecto al Episcopado y presbitera- 
do. Tal como la presenta resulta ya 
un poco anticuada. 

3) Para no aumentar las páginas, 
se ha adoptado en muchas ocasiones 
el tipo de letra pequeña. Con esto su- 
fre un poco la presentación y se hace 
la lectura más penosa. 

Juzgamos un acierto el haber con- 
servado en lo fundamental el texto de 
Diekamp, ya que la experiencia ense- 
ña que ha venido prestando inmejora- 
bles servicios a los estudiantes de Teo- 
logía. 

DIEM: 


Depeck, John F.: Experimental knowledge of the Indwelling Tri- 
nity: an Historical Study of the doctrine of St. Thomas; 168 pp., 
15 X 23. St. Mary of the Lake Seminary. Mundelein, Illinois, 1958. 


Esta obra, interesante desde el pun- 
to de vista positivo del problema que 
estudia, es la tesis doctoral de su 
autor y hace el número 30 de las Dis- 
sertationes ad Lauream de la Facultad 
Teológica del Seminario de Chicago. 
Su tema central es el estudio histó- 
rico del conocimiento experimental de 
las divinas personas en el alma del 
justo—como tema complementario la 
experiencia de la caridad—según la 
mente de Santo Tomás. El autor, que 
procede con claridad y método, anati- 
za, para delimitar su propia aporta- 
ción, los diversos. estudios aparecidos 
sobre el tema, sitúa después amplia- 


mente el pensamiento del Angélico en 
su contexto histórico precedente' y 
contemporáneo y lo estudia en sí mis- 
mo, demasiado escuetamente acaso, a 
nuestro parecer, para dar finalmente 
una síntesis, conclusión general de la 
tesis, de la concepción tomista del pro- 
blema. La bibliografía es bastante 
completa y selecta. Sin embargo, no 
ha sido muy ampliamente explotada 
en la primera parte, que, si bien no 
es ciertamente lo esencial, queda bas- 
tante inacabada. Todo el estudio, por 
lo demás, a pesar de sus aciertos posi- 
tivos, se resiente de una cierta ele- 
mentalidad. Aun cuando el autor ad- 
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vierte en el estado de la cuestión que 
no quiere tratar el tema desde un pun- 
to de vista puramente especulativo, en 
realidad el planteamiento del proble- 
ma y su solución con un mínimo de 
amp.itud requiere por su misma natu- 
raleza una mayor profundidad de aná- 
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lisis de varios de los conceptos clave, 
en primer lugar, del mismo conoci- 
miento experimental o por connatura- 
lidad y del proceso psicológico del 
conocer en general. 


ERNESTO BAREA, C. M. F. 


Hugues, Edward J.: The participation of the faithful in the regal 
and prophetic Mission of Christ according to St. Augustine. Dis- 
sertatio ad Lauream, núm. 26; 95 pp, 15,5 X 23. Saint Mary of 
the Lake Seminary. Mundelein, Illinois, 1956. 


En una serie ordenada y armónica 
de cinco capítulos estudia el autor el 
interesante tema del sacerdocio real 
de los fieles en los escritos de San 
Agustín, el Doctor del Cuerpo Místico. 
Aunque el pensamiento de San Agus- 
tín en este punto no aporte ningún 
elemento nuevo a esta doctrina ni a 
su desarrollo, es un importante re- 
presentante de su continuidad en la 
tradición de la Iglesia. San Agustín 
habla del tema más en los comentarios 
escriturísticos dirigidos directamente 
a la edificación de su iglesia que en 


los escritos teológicos y polémicos. In- 
teresante la observación de que no so- 
lamente los conocidos textos de San 
Pedro, sino también la doctrina pau- 
lina sobre la Iglesia como Cuerpo de 
Cristo da base a San Agustín para 
desarrollar esta doctrina del sacerdo- 
cio espiritual de los fieles. 

La exposición es clara y metódica- 
mente perfecta; con frecuencia de- 
searía uno un análisis de los téxtos 
más detenido y profundo. 


F. S, A., C. M. F. 


ARINTERO, J. G., O. P.: El Cantar de los Cantares. Exposición mis- 
tica. Tercera edición. Prólogo del P. A. Colunga; 616 páginas, 
13 X 19,5. Edit. Fides (PP. Dominicos, Apartado 17). Salaman- 


ca, 1958. 


La presente edición se hace, como 
advierten los editores, conforme al 
manuscrito que el autor mismo había 
dejado ya preparado para la impren- 
ta. La persona y obra del P. Arintero 
son suficientemente conocidas. Valía, 
ciertamente, la pena volver a editar 
esta preciosa exposición mística del 
Cantar, que tanto bien ha hecho y 
debe seguir haciendo a las almas. 

La interpretación escriturística del 
Cantar, que sirve de base a su expo- 
sición mística, nos parece discreta, 
dentro de las grandes dificultades y 
hasta enigmas que presenta al exége- 
ta este libro sagrado. Por lo demás. 
el ilustre escriturista P. Colunga se 
ha encargado de anteponer una bre- 
ve pero muy ponderada y sustancio- 


sa introducción acerca del carácter 
literario y sentido del mismo. El «op- 
timismo» que respira todo el libro, a 
través de sus variadas metáforas y 
alegoría de conjunto, le lleva al sen- 
tido único mesiánico del Cantar. Aquí 
encuentra una aplicación de su doc- 
trina sobre el «sentido pleno» (que 
varía algo de lo que los exégetas sue- 
len entender generalmente por el 
mismo). 

Tanto el P. Colunga como el P. 
Arintero admiten (con toda razón, a 
nuestro parecer) el sentido mariano 
del Ct, «como un desarrollo del mis- 
mo sentido literal» eclesiológico. La 
Esposa es la Iglesia, en sentido am- 
plio; dentro de ella se significa (en 
la intención, al menos, del Autor prin- 
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cipal o divino) «de modo singu!arísi- 
mo a la Santisima Virgen, prototipo 
de la Iglesia» (pp. 23). 

Por lo demás, esta preciosa obrita 
del P. Arintero encierra una grande 
riqueza de doctrina espiritual y de 
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aplicaciones prácticas, que hacen pue- 
da servir de provechosa lectura a las 
almas iniciadas en los caminos del 
espíritu. 


A. RIvERA, C. M. F. 


VERSCHAEVE, Cyriel: Jesús, el Hijo del hombre, Trad. sobre la oc- 
tava ed. flamenca por J. Godo Costa; 559 págs., 14,5 X 22,5. 
Ed. Herder (Av. José Antonio, 591). Barcelona, 1959. 


He aquí una «vida de Jesús» de un 
corte relativamente nuevo y no fre- 
cuente entre las innumerables exis- 
tentes. A ello se presta la riqueza in- 
finita de la figura del Hombre-Dios, el 
tipo de lectores a quienes el autor se 
dirige, los gustos de cada época, etc. 
La presente no es una obra de exége- 
sis evangélica, aunque, desde luego, 
respeta escrupulosamente los datos 
del Evangelio. Reparte la vida de Je- 
sús en grandes etapas o cuadros fun- 
damentales, escogiendo los hechos y 
doctrina en ellos contenidos, los per- 
sonajes que intervienen, las circuns- 
tancias principales y los presenta de 
una manera sugestiva, dando a su re- 
lato un interés que no decae a través 
de las no cortas páginas de su obra. 
Para ello emplea con acierto el cono- 
cimiento que posee del ambiente his- 


tórico, al que aplica una notable pe- 
netración psicológica que hace vero- 
símiles los detalles que añade al re- 
lato evangélico, manejando especial- 
mente el diálogo con maestría, El au- 
tor aparece no sólo como hábil escri- 
tor, sino más aún, como verdadero 
«pintor» que domina a perfección su 
arte de presentarnos vivos a los per- 
sonajes y a las cosas, a semejanza de 
los conocidos cuadros llenos de color 
y de vida de sus paisanos flamencos. 
Tampoco falta la emoción de buena 
ley ni las útiles enseñanzas que flu- 
yen tan naturalmente del relato sa- 
grado. Todas estas cualidades harán 
para muchas personas grata y prove- 
chosa la lectura del presente libro. 


A. RIVERA, C. M. F. 


PRIGENT, Pierre: Apocalypse 12. Histoire de Vexégêse; 154 páginas, 
24,55 X 16,5. J. C. B. Mohr. Tubingen, 1959, 


Dentro de una Colección de Estu- 
dios sobre la historia de la Exégesis 
bíblica recientemente inaugurada, apa- 
rece ésta sobre el célebre y debatido 
cap. XII del Apocalipsis. La razón de 
haber escogido el autor este cap. es- 
triba en su importancia dentro de todo 
el libro, el haber sido «piedra de to- 
que» para las más diversas interpre- 
taciones y, en parte, el ser uno de los 
pocos textos mariológicos del N. Tes- 
tamento. 

No sólo se nos da cronológicamente 
la historia de la interpretación de este 
capítulo, sino que se van clasificando 
los autores según sus tendencias (ecle- 
siológica, espiritualista, histórico-pro- 


fética, escatológica, mariológica y 
mixtas). No es trabajo fácil; hay que 
reconocer el éxito de Prigent, como 
su exactitud e imparcialidad en las 
citas que aduce. Es autor indepen- 
diente, pero prescinde de los prejui- 
cios confesionales, si no modifican la 
exégesis. Se muestra buen conocedor" 
de la exégesis católica y da idea bas- 
tante exacta de la interpretación ma- 
riológica, si bien no sea exacta ni tal 
vez justa su aserción «que la exége- 
sis moderna mariológica se deba más 
que a argumentos exegéticos a in- 
fluencias sentimentales o eclesiásti- 
cas» (pp. 138). 

Al final de su estudio se ha deter- 
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minado por exponer sintéticamente 
su propia interpretación. La Mujer es, 
conforme a los textos veterotestamen- 
tarios, y al himno de Qumran, la Je- 
rusalén celestial que en medio de sus 
dolores da a luz al Mesfas, cuyo triun- 
fo es descrito como inherente a su 
racimiento. La Mujer en el desierto 
es la Iglesia en su peregrinación y 
tensión hacia el mas allá, combatida 


por Satán y sus aliados conforme al 


Protoevangelio, cuya estrecha rela- 
ción con Ap. XII no puede negarse. 

El autor no cita (no ha podido) los 
trabajos de Feuillet y de Kassing, de 
que'no ocupamos en esta misma Re- 
vista; pero tiene con ambos, sobre 
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todo con el segundo, contactos evi- 
dentes. 

Excelente y orientadora monogra- 
fía sobre este cap. del Apocalipsis, y 
base. segura para quien haya de rea- 
lizar estudios sobre autores antiguos 
y modernos. No es completa, ni mu- 
cho menos, la lista de autores citados, 
y hemos de lamentar la omisión com- 
pleta de obras en castellano sobre el 
Apocalipsis, relativamente numerosas 
y de extensión considerable, tendien- 
do generalmente al milenismo espiri- 
tualista y moderado. 


M. PEINADOR, C. M. F. 


LIBRI AD DIRECTIONEM MISSI 


* ADAMI, L.: Maria Santissima. Editrice Regnum Dei, Verona, 1954. 
® AJMONE, G.: Quando la Madonna raccontava. Ed. «La Scuola», Brescia, 1959. 


* AJMONE, G.: La meravigliosa storia de Bernadette. Soc. Ed. «La Scuola», 
Brescia, 1959. 


ARRIGHINI, A.: Una preghiera cdatta ai tempi: Le Tre Ave Maria. 86 pp. 
16 x 22. Edizioni L. I. C. E., R. Berruti (Via Assarotti, 19), Torino, 1957. 


El conocido publicista italiano nos proporciona en este librito un apreciable 
resumen histórico-doctrinal de la preciosa devoción. En la primera parte se refiere 
a los orígenes históricos de la misma : revelaciones a Santa Matilde y Santa Ger- 
trudis; a continuación recuerda la historia del Ave María, y habla breve, pero 
sólidamente, d2 las relaciones de la Virgen con la Trinidad santísima. En la se- 
gunda parte expone las excelencias de esta hermosa práctica, su propagación por 
obra de santos insignes, indulgencias y gracias de que ha sido enriquecida. Resulta 
un conjunto bastante completo sobre esa devoción. 


ARRIGHINI, A.: Dalle tenebre alla luce. Conversione di Aurelio Agostino. Tele- 
radio commedia; 18 pp. 15 x 21. Scuola Tip. Agostiniana (Salita Madon- 
netta, 5), Genova, 1958, 


ARRIGHINI, A.: La Sacra Cintura e il Pane benedctto di S. Nicola. 55 pp. 11 x 15. 
Scuola Tip. Missionaria Agostiniana, Genova, s. d. 


Este opúsculo es un extracto de la obra del autor, / doni della Madonna, de que 
ya dimos cuenta en nuestra Revista. 


BRIEN, Roger: Mystique exaltante de la femme moderne. 29 pp., 14 x 21. 
Tract n. 104, décembre 1959. Centre Mariale Canadien, Nicolet (Québ.). 


BrocHer, Henri: Le Mystère de Notre Dame du Bon Pasteur. En trois par- 
ties; 75 pp., 14 x 21. Tract nn. 102-103; octobre-novembre 1959. Centre 
Marial Canadien, Nicolet (Québec). 


* CANZIANI, L.: La misión de María a la luz del dogma de la Asunción. Edi- 
ciones Studium, Madrid, 1958. 


CRESI, D.. O. F. M.: Il Beato Benedetto Sinigardi d'Arezzo e l'origine dell An- 
gelus Domini. 63 pp., 12 x 47. «Studi Francescani» (Via A. Giacomini, 3), 
Firenze, 1958. 

Con ocasión del centenario de Lourdes y de la campaña en favor del rezo del 
Angelus, el autor de este interesante opusculito trató de dar a conocer la figura del 
que es tenido por iniciador de tan hermosa práctica, alumno y compañero del 
Poverello d» Asís. Al mismo tiempo va tejiendo la historia de la misma a través de 
los siglos, hasta llegar a nuestros tiempos. Todo ello sostenido con la oportuna do- 
cumentación, que el autor maneja con maestría. Resulta un buen resumen histórico. 


* D'AURORA, E.: Fatima paese dell'anima. Società Ed. Internazionale, Tori- 
no 1959. 


+ DIEKAMP, F.-JUESSEN, K.: Katholische Dogmatik, III. Bd. Aschendorffsche 
Verlagsbuch, Miinster, 1954. 
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* Discorsi di Pio XI. Ed. italiana a cura di Domenico Bertetto, S. D. B. 


Vol. I (1922-28); XXVII-889 pp., 17x24. Società Editrice Internazionale, 
Torino, 1960. 


Evangelio de S. Marcos. Segunda edición del Secretariado Diocesano para 
defensa de la Fe; 184 pp., 11,5x15,5. Guadalajara (Jal. México), 1959. 


GASNIER, MICHEL, O. P.: María en Nazaret; 214 pp., 12x19. Trad. de Julio 
Belloso de Francisco. Ediciones «Dinor», San Sebastián, 1959. 


Libro útil y hermoso en todos los aspectos. Si se hubiera traducido literalmen- 
te el título original, «Treinta visitas a Nuestra Señora de Nazaret», se adivinaría 
d2 repente el carácter y valor del volumen. Bien es verdad que se retiene más fá- 
cilmente el título de la present2 edición, y que las visitas ahora son treinta y dos. 

Treinta y dos visitas, treinta y dos lecturas meditadas. Y en ellas se recorre: 
toda la vida de la Santísima Virgen, recogiendo lecciones ascéticas, profundizando, 
sin sentir, en un conocimiento más acabado de sus grandezas. 

El destinatario del libro no son los teólogos (aunque también a ellos hará bien), 
sino las almas religiosas y los fieles cristianos, en general, que acostumbren dedi- 
car un cuartito de hora diario a la meditación o lectura espiritual. 


* GLUTZ, R.: Miracles de Notre-Dame par personnages. Kritische Bibliograp- 
hie und neue Studien zu Text, Entstehungszeit und Herkunft; 239 pp. 
17 x 24. Deutsche Akademie der Wissenschaften zu Berlin, Akademia- 
Verlag, Berlin, 1954. 


* 


GUYNOT, E.: Sainte Bernadette. Souvenirs inédits. Editions Guy Victor, 
Paris, 1959. 


t KERKHors MONS, L. J.: Notre-Dame de Banneux; III: Documents episco- 
paux. H. Dessain, Liège, 1959. 


* Il Santuario di Loretto. Con 366 illustrazioni. Ed. Congregazione Univer- 
sale della Santa Casa, 1957. 


* LAURENTIN, R.: Court traité de Théologie mariale. Quatriême édition am- 
plifiée, refondue, mise a jour; 170 pp., 16x25. P. Lethielleux, Paris, 1959. 


Luis SuAREz, P.; C. M. F.: El matrimonio y la paternidad de S. José en el 
Ilmo. J. Pérez de Valencia, O. S. A. (1408-1490). Extractum de «Estudios 
Josefinos», 1959. 


* Maria et Ecclesia. Acta Congressus Mariologico-Mariani in civitate Lour- 
des anno 1958 celebrati. Vol. II: De munere et loco quem tenet B. V. Ma- 
ria în Corpore Christi mystico. Relationes sessionum generalium; XI-487 
pp, 17x24. Romae, Academia Mariana Internationalis (Via Merula- 
na, 124),, 1959. 


* Maria et Ecclesia. Acta Congressus Mariologico-Mariani in civitate Lour- 
des, anno 1958 celebrati. Vol. III: De parallelismo Mariam inter et Eccle- 
siam; VIII-660 pp. 


* MARTÍNEZ GUERRA, L., C. M. F.: A la Trinidad por el Corazón de Marta. 
Col. «Cor Mariae», n. 8; 350 pp., 12,5 x:9. Co. Cul. S. A., Madrid, 1959. 


MEIER, J.: María en la vida de los jóvenes. Ordenado y editado según las 
notas de un director de jóvenes. Segunda edición; 115 pp., 14x20. Edi- 
ciones Studium de Cultura, Madrid, 1954. 


Creemos que este librito es uno de los mejores que se hayan escrito expresa- 
mente sobre el tema. Y nos inclina a pensarlo así, además de la comparación con 
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otros que conocemos, su misma contextura : está entretejido todo él con testimo- 
nios directos, sinceros y vividos de los mismos jóvenes. El autor ha tenido el grande 
mérito de ganarse su confianza y lograr que hablen d? lo que ha sido la Virgen 
en su vida. Y entonces no ha tenido más que encuadrar esos testimonios en unos 
esquemas doctrinales : guía de la vida interior, refugio de la pur2za incontaminada, 
Ayuda en la necesidad y aun en la caída, la Madre sin par, la Defensora de la fe, 
por Cristo y María, Caminos que van a María. Estamos seguros de que ha de hacer 
su lectura un gran bien a sus destinatarios. 


* Most, W. G.: Mary in our life. Third edition. P. J. Kenedy & Sons, New 
York, 1959. 


* MUSTANOJA, T. F.: Les neuf joies de Notre-Dame. A poem attributed to 
Rutebeuf; 90 pp. 16,5x24,5. Academia Scientiarum Fennica, Helsin- 
ki, 1952. 


* Notre Dame de Paris. Libraire Hachette, Paris, 1956. 


+ NEUBERT, E., S. M.: Mon idéal, Jésus Fils de Marie. Editions Salvator, Mul- 
house, 1959. 


* OLIVAN, A., O. F. M.: Los Santos Lugares de la Virgen. Ediciones «Custo- 
dia de Tierra Santa», Milán, 1959. 


* PANNEEL, H.: La grande énigme de La Salette. Apostolat de la Presse, So- 
ciété Saint Paul, Paris, 1957. 


* PELLEGRINO, M.: L'inno del Simposio di S. Metodio martire. Introduzione, 
testo critico e commento; 127 pp. 17 x 25. Pubblicazioni della Facoltà 
di Lettere e Filosofia, Università di Torino, 1958. 


* PRIGENT, P.: Apocalpse 12. Histoire de l’éregèse. Mohr, Tubinguen, 1959. 


* RENOU, A.-BEATRIX, M.: La Vierge et les femmes de Palestine. J. Gabalda, 
Paris, 1959. 


RICHARD, L.: Le Mystère de la Rédemption. «Bibliothéque de Théologie»; sous 
la direction de P. Glorieux. Vol. I; IX-299 pp. Desclée et Cie. Edit., Tour- 
nai, 1959. 


Una nueva colección de estudios teológicos se abre con este volumen. Se trata 
de una nueva edición que en realidad es refundición completa de una obra 
que hace más de veinte años fué bien recibida. Su autor, que había trabajado en 
su preparación, no ha podido verla publicada. Desde luego es uno de los especia- 
listas (junto con J. Rivière, a quien nos dice deb2r no poco) en el tema religioso 
esencial de la Redención. Por la bibliografía empleada y por la misma nueva elabo- 
ración se ve que ha tenido en cuenta e incorporado los num oerosos estudios exegé- 
ticos, teolégicos e históricos que han aparecido en los ültimos veinticinco afios. 
La primera parte, El misterio de la Redención en la S. Escritura y la Tradición, 
nos ofrec2, en una sólida y bien elaborada síntesis, las líneas maestras de la 
revelación, mostrando cuidadosamente el progreso y la toma de conciencia de 
esa compleja realidad sobrenatural. La segunda parte, Síntesis doctrinal, es una 
acertada, estructuración d2 todos esos datos alrededor del luminoso concepto de 
la Agape divina revelado en el N. Testamento. En conjunto es un resumen muy 
cuidado y alerta a los matices histórico-doctrinales con que se nos presenta en 
la Revelación y en la Teología «el misterio de la Redención». Nos parece advertir 
en esta magnífica obra una precisión y un raro equilibrio doctrinal que nos 
parecen ser cualidades que la hacen muy apreciable. 


Rossi, GIOVANNI: Le fonti della grazia. Edizione XIV. Rito ambrosiano; 
367 pp. 8,5x12. Edizioni Pro Civitate Christiana, Assisi, 1959. 


«Es un libro de piedad—dice el anuncio que lo acompafia—, al que desde hace 
treinta años toda Italia reserva sus preferencias. Todo en pocas páginas y en for- 
mato de bolsillo. El libro que prefieren los hombres de hoy. Por lo demás, la tirada, 
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que llega ya al millón de ejemplares, lo demuestra.» D?spués de recorrer sus pá- 
ginas se convence uno de que no se trata sólo de un reclamo publicitario. Es un 
manualito de lo más completo que pueda pznsarse: sintética exposición de la 
doctrina católica; breves meditaciones sobre temas fundamentales; variadas pági- 
nas del Evangelio; oraciones litúrgicas y diversas prácticas piadosas; principales 
himnos litúrgicos; cánticos populares. Resulta muy práctico para formar las Eh 
en la más verdadera y sólida piedad. 


RUFFINI, Mario: Il concetto della regalità della Madonna nell'innologia me- 
dievale latina. Separata de «Helmantica», sep.-dic. 1959, pp. 391-433. 


El autor cree encontrar el origen de nuestras letanías marianas, no en los euco- 
logios bizantinos ni en las acclamationes carolingias, sino en los himnos latinos 
medievales, sea litúrgicos, sea extralitúrgicos. Trata de demostrarlo estudiando en 
ellos los títulos de Regina, Imperatrix, Domina que aparecen constantemente, ya 
desde el s. IX en adelante. 


* S. BERNARDINI SENENSIS, O. F. M.: Opera omnia. Iussu et auctoritate Rmi. 
P. Augustini Sépinski, studio et cura PP. Collegii S. Bonaventuae ad fi- 
dem codicum edita. Tomus VI et VII; 71* 551-642 pp., 21 x 30. Ad Claras 
Aquas, Florentiae, Ex typographia Collegii S. Bonaventurae, 1959. 


SATTELMAIR, Richard: Unsere Liebe Frau in München. S. p., 22 x 20. Con nu- 
merosas reproducciones artísticas, Echter-Verlag, Wiirzburg, 1958. 


Este artístico álbum, de una presentación verdaderament? elegante y delicada, 
viene a ser una demostración práctica de la realidad del epíteto dado a Munich : 
«Vetus Civitas Virginis». El texto que acompaña a las selectas ilustraciones, y que 
va siguiendo la historia de la devoción entrañable de la Baviera católica a la 
Virgen (Patrona Bavariae), está animado de auténtico lirismo y sincera piedad 
mariana. Muy oportunamente pede servir de «guía mariana» a quienes visiten 
Munich en el próximo Congreso Eucarístico. 


SPIAZZI, P. Raiumundo - Montini, Renzo U.: Maria e la Chiesa nell’arte, 
64 pp. de texto y 51 reproducciones artísticas, 13x18,50. Ed. «Presbyte- 
rium» (Via del Santo, 53), Padova, 1959. 


Basta parar mientes en el título y en el pequeño volumen del cuaderno para 
comprender que se trata de una historia comp2ndiada y elemental. Sin embargo, 
aunque incompletas, se leen con gusto las noticias sobre las representaciones de 
la Virgen en las Catacumbas, en las antiguas basílicas, en las catedrales del me- 
dievo, en el Renacimiento, etc. Como se hojea con deleite el pequeño museo histó- 
rico mariano de las reproducciones seleccionadas. Creemos que puestos a seleccio- 
nar, dentro del limitado número prefijado, había cuadros más dignos de figurar 
que algunos que hacen acto de presencia. Y nos permitimos señalar que el cuadro 
número 46, de Murillo, no representa «l'Assunta», sino la Inmaculada, y no se 
conserva en el Louvre, 'sino en el Prado. 


+ THONNARD, F. J., A. A.: Traité de vie spirituelle à l’école de S. Agustin. 
Ed. Bonne Presse, Paris, 1959. 


LE MYSTERE DE LA NAISSANCE 
VIRGINALE 


A propos d'un livre récent 


Statim ac opus cui titulus «Dogme und Biologie der hei- 
ligen Familien nach dem Weltbild des hl. Thomas von Aquin 
und dem der Gegenwart» (Wien, 1952) a Doctore A. Mitterer 
publici iuris factum est, Rev.mus R. LAURENTIN, în Catholica 
Universitate Andegavensi Professor, exaravit dissertationem 
quam nos modo amicitiae lectorum dedicamus. 

Memorata dissertatio tipographice erat parata quae im- 
mediate ederetur; sed suavis et comis animus doctoris Lau- 
rentin periculum discussionum quae tunc temporis exori- 
turae praevidebantur considerans, maluit et laborem et me- 
ritum quasi occulta retinere, unde füctum est ut nonnisi 
exiguus prorsus númerus exemplarium, ducentorum vide- 
licet, et ad usum privatum fuerit editus. 

Nobis autem rogantibus, quia et circunstantiae mutatae 
et pericula discussionum inexsistentia videntur, cl. Auctor 
benigne indulget ut dissertationem eius omnibus notam fa- 
cere possimus in EPHEMERIDIBUS MARIOLOGICIS, dummodo 
Dr. Mitterer articuli editioni non obsistat. 

Cum ergo, in, épistola diei 19.3.60 cl. MITTERER qui verita- 
tem diligit unice, nihil obstare nobis rescribat quominus 
edamus articulum, et perillustri professori Lawrentin et 
clarissimo Mitterer grates plurimas dicimus, dum. lectoribus 
nostris qui iam opus Mittlerer noverant, nova elementa ad 
iudicium efformandum praebemus. 

N. G. G. 


Parmi les innombrables livres marials que j’ai recus pour re- 
cension, il en est un qui a retenu particulièrement mon attention 
à la fois par ce qu'il a d'intéressant et d'irritant, et parce qu'il 
remet en question un point de doctrine qui semblait, depuis quinze 
siècles, inébranlablement acquis: le miracle de la virginité in 
partu. 

Avant d’aborder ce sujet qui retiendra notre examen, il con- 
vient de situer l’auteur et l’ouvrage. 
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CONDITIONNEMENT BIOLOGIQUE DE L'INCARNATION 

On ne saurait critiquer à la légère un livre du professeur 
A. Mitterer. L’auteur a le prestige que confère l’alliance de deux 
compétences rarement réunies: théologique et scientifique. Il a 
lautorité que mérite une carrière longue et homogène. Reçu 
docteur en théologie de l'Université de Vienne en 1915 (1), il a 
consacré l'essentiel de son activité (surtout à partir de 1930) à 
tirer au clair les conceptions juridiques, physiques et biologiques 
impliquées dans la doctrine de saint Thomas. 

Probléme secondaire sans doute, car la foi transcende les men- 
talités successives à travers lesquelles elle se transmet. Probléme 
important, car Dieu s'est incarné, il a pris corps dans l'ordre des 
réalités humaines, physiques et terrestres, qui font partie inté- 
grante de son mystére. Probléme urgent, à cause du progrés méme, 
des sciences et de l'audience considérable qu'elles ont acquise par 
voie de vulgarisation. Une théologie encombrée de vues révolues 
serait disqualifiée d'avance aux yeux de la masse de nos con- 
temporains. Il y a plus. La science, par ses progrés mémes 
touche sans cesse davantage aux questions fondamentales. Devant 
les récentes découvertes de l’anthropologie, devant les théories 
évolutionnistes et polygénistes, la théologie ne peut s'abstenir. 

Ce qui est remis en question, est-ce quelque idée inexacte 
installée par la force de l'habitude? S'agit-il au contraire des fon- 
dements mêmes du dogme? L’idée nouvelle est-elle une acquisition 
irrécusable, ou une hypothèse de travail sujette à révision — voire 
éphémére? Faut-il éviter une nouvelle affaire Galilée ou condam- 
mer un nouveau modernisme? Pour de tels problémes, il n'existe 
pas de solution standard. Chaque cas doit étre pesé au regard des 
deux exigences qu'il importe de saisir sans majoration comme 
sans diminution: celle de la tradition et celle de la science (deux 
exigences qui ne sauraient se contredire, car la vérité est une). 
Un patient labeur permettra d'enregistrer les acquisitions qui peu- 
vent valoriser l'expression du dogme et d'évincer les idées, parasi- 
taires qui en compromettent l'audience et l'authenticité. 

A cette táche indispensable, le professeur Mitterer a apporté 

(1) Sa thèse a pour objet la doctrine de saint Thomas et de saint Bonaventure 


sur les dons du Saint-Esprit... Un extrait en a été publié dans Zeitschrift für 
katholische theologie, 49 (1925), 529-566. 
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une contribution de qualité. Après de nombreux travaux d’ap- 
proche, sa pensée est parvenue au stade des synthèses. L’essen- 
tiel de son oeuvre se condense aujourd’hui en six volumes qu'il 
groupe sous le titre général: Modification des représentations 
cosmiques, de saint Thomas à nos jours (2). 

Le cinquième volume de la série (dernier paru), celui que nous 
examinons, est intitulé: Dogme et biologie de la Sainte Fa- 
mille (3). Le titre répond bien au contenu: nous voici avertis 
qu'il aborde les aspects biologiques de la théologie de l’Incarna- 
tion. Il reflète non moins bien l'atmosphère du livre: au léger 
choc que nous recevons de cette alliance de termes insolite, nous 
comprenons que l’auteur traitera ces questions en biologiste, dans 
l’objectivité la plus dénudée, sans s'encombrer des hésitations ou 
timidités que la délicatesse du coeur chrétien pourrait ressentir 
devant certaines explorations ou expressions indiscrètes. Il entre 
délibérément dans «l’abstraction» au sens que Camus donne à 
ce mot dans la Peste (4): pour Rieux, la médecine, comme la peste, 
est une abstraction; il lui faut sortir de son travail médical pour 
ressentir le choc d’un cas saisissant pour penser de nouveau en 
homme (5). Pour le biologiste dans l’exercice de ses fonctions, 
il n’y a plus que des cobayes. Il faut donc barder sa sensibilité 
pour lire ce volume où la «Sainte Famille» est soumise à l’examen 
anatomique et physiologique le plus intime, sans qu'il nous soit 
même fait grâce du résultat hypothétique des expérimentations 
imaginaires auxquelles un biologiste moderne aurait pu se livrer 
sur le très saint corps du Sauveur antérieurement à sa nais- 
sance (6). Si l’on demeure persuadé en terminant que l’auteur 
aurait pu, ici ou là, nous faire grâce de quelques hypothèses péni- 
bles, apporter à son abstraction biologique quelque tempérament, 
ce livre force l’estime par son information, sa fermeté de pensée, 


(2) La bibliographie de tous ses travaux d'approche et de synthèse est 
heuresement rassemblée pp. 15-18 du livre cité note suivante. 

(3) A. MITTERER, Dogma und Biologie der reilige Familie, Vienne, Herder, 1952, 
in-80 de 224 pp., 15 x 23. DM. 12 

(4) 2e éd., Paris, Gallimard, 1947, pp. 103 á 108 et passim. 

(5) La plupart des médecins n'aiment pas soigner leur famille, parce que, 
précisément, ils ne parviennent pas á faire l’abstraction nécessaire au diagnostic 
et à l'intervention médicale pour peu qu'elle soit délicate. Et si d'aventure il leur 
arrive de soigner un de leurs proches, ils ne cessent de se poser cette question : 
«Que ferais-je pour un client?» Cette question les aide á rentrer dans l’indispensable 
impersonnalité qu’exige l’objectivité du jugement. On a un exemple assez frappant 
de cette dualité de perspectives—médicale et personnaliste—dans le livre de Mme. le 
docteur J. Héon-Canonne : bien que médecin, elle n’a vu aucunement en médecin 
la maladie et la mort de son mari mais avec les seuls yeux de l'amour: témoignage 
émouvant pour le théologien à qui l’abstraction scientifique risque souvent de faire 
oublier qu'il parle de réalités de l'ordre de l'amour. 

(6) Ibid., pp. 86-87, note 113, par exemple. 
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sa probité, sa clarté, sa rigueur. Le bilan utile est considérable. 
Il importe d'en dégager l’essentiel en s'excusant de réduire 

à une si simple expression un exposé dont la concision défie le 

résumé. 


Tous les développements sont dominés par l’idée suivante. A 
la biologie ancienne qui concoit la génération comme une re-pro- 
duction, ou plus précisément comme une sorte de fabrication de 
la vie à partir de la matière inerte (Erzeugungsbiologie), s'est 
substituée une biologie du développement (Entwicklungsbiologie) 
selon laquelle tout vivant procède d’un vivant par évolution d’un 
ovule fécondé ou non (Mitterer accorde une très grande place au 
mode de génération parthénogénétique). Cette révolution justifiée 
des conceptions anciennes disqualifie plusieurs positions de saint 
Thomas relativement à l’Incarnation. Quatre chapitres exposent 
les quatre ordres de questions qui appellent mise au point. 


1. Le premier (pp. 31-52) traite les problèmes relatifs à la 
conception. Selon saint Thomas, la transmission du péché d'Adam 
était le fait du père. La mère ne le transmettait pas. La conception 
virginale était donc ipso facto immaculée. Le Christ était exempt 
du péché originel parce que sans père selon la chair. Nous savons 
aujourd'hui que la mère comme le père concourt à la génération 
en fournissant une cellule vitale. Méme dans une génération 
parthénogénétique, la continuité de la race et la transmission de 
la nature humaine avec le péché qui l’affecte seraient effectives. 
La raison formelle pour laquelle le Christ a été concu sans péché, 
ce n'est donc pas l'absence d'un père selon la chair (Stammvater), 
mais l'absence du péché originel en sa mère. La conception imma- 
culée du Christ dépend essentiellement de la conception imma- - 
culée de Marie. 


2. Le second chapitre (pp. 53-78) examine les modalités bio- 
logiques de la conception virginale et, notamment, la théorie selon 
laquelle le Christ, des le premier instant de son incarnation dans 
le sein maternel, aurait atteint des dimensions et une organisa- 
tion supérieures á celle des autres vivants. Dans le cadre de la 
biologie du XIIIe siècle (selon laquelle "âme n'était infusée qu'une 
quarantaine de jours après la conception pour les garçons, et 
beaucoup plus pour les filles), cette hypothèse était nécessaire 
pour justifier l'exigence dogmatique selon laquelle l'infusion de 
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l’àme du Christ ne saurait être différée (7). A la lumière de la 
biologie moderne, elle apparaît à la fois inutile et fausse. A partir 
du miracle qui suscita le développement parthénogénétique de 
l'ovule, le corps du Christ suivit une évolution biologique nor- 
male. 


3. Nous reviendrons sur le troisieme chapitre où l'auteur 
passe au crible ce qu'impliquent la pleine maternité et la pleine 
virginité de Marie (pp. 83-132). 


4. Le quatrieme (pp. 133-212) est consacré aux appropria- 
tions trinitaires (8) et à la paternité de saint Joseph. Mitterer 
émet l'hypothése suivante: Si Adam n'avait pas péché, il aurait 
existé au paradis terrestre des mariages d'un type différent de 
celui que nous connaissons aujourd'hui: des mariages parthéno- 
génétiques. En de telles unions, le pére n'aurait pas eu de róle 
dans la procréation (Stammvwaterschafl), mais aurait gardé sa 
part dans limportante mission d'élever et d'éduquer l'enfant 
(Treuvaterschaft). Le mariage de Marie et de Joseph serait le 
témoin unique d'une forme prévue par Dieu et dont le péché 
originel a compromis la réalisation. Dans cette perspective, la 
Sainte Famille vérifierait plus proprement la notion de mariage, 
et saint Joseph, celle de paternité que la chute nous fait concevoir 
de facon trop étroite (9); et les difficultés inhérentes à la théorie 
du «voeu conditionnel» de Marie, proposée par saint Thomas, se 
trouveraient dépassées. 

Que penser de ces confrontations aigués? Les deux premiéres 
sont heureuses dans l'ensemble (je ne saurais entrer ici dans le 
détail, fort complexe. La derniere apparait gratuite, sinon 
étrange. L'enthousiasme à froid qui pousse Mitterer à projeter 
dans le paradis perdu des origines ce mode de génération «scien- 

(7) In Sent., III, d. 3, p. 5, a. 2, ad 2; cf. Summa Theol., III*, 33, 2, ad 2. 
MrrTERER, Dogma, pp. 76-77. 

(8) Des trois opérations impliquées dans l’Incarnation : la formation du corps, 
l'assomption de la nature humaine, et sa sanctification, Mitterer approprie au Pére 
la première (que saint Thomas attribue à l’Esprit-Saint). Il déclare erronée l'affir- 
mation selon laquelle cette divine personne suppléerait le róle que joue le sperme 
paternel dans une génération ordinaire. L’Esprit-Saint n'exerce pas à proprement 
parler une suppléance: il ne fournit pas un lot de chromosomes, mais son inter- 
vention spirituelle suscite le développement parthénogénétique de l'ovule. 

(9) Développements suggestifs sur ce théme de la Treuvaterschaft dans la 
piéce de Marcel Pagnol: Fanny, acte III, scéne x; César explique à Marius qu'étre 
père ce n'est pas seulement engendrer, mais élever et aimer : 

«Oul, la vie. Les chiens aussi donnent la vie, L& vie ne dis pas que tu la lui 
as donnée. Il te l'a prise, ce n'est pas pareil. Quand il est né il pesait quatre kilos... 
quatre kilos de la chair de sa mére. Mais aujour-d’hui, il pése neuf kilos. Et tu 


sais ce que c'est ces cinq kilos de plus? C'est cinq kilos d'amour...», et la suite, 
Paris, éd. du Panthéon, 1952, pp. 233-235. 
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tifique» rappelle trop celui qui pousse M. Jean Rostand, dans ses 
moments d'exaltation, à projeter dans les paradis futurs que la 
science laisse entrevoir les troublantes magnificences d’une 
parthénogénèse étendue à l'espece humaine (10). Je songe par 
contraste à l'enfer parthénogénétique évoqué par Philippe Hériat 
dans /'Immaculée (11), et aux catastrophes morales, sinon physi- 
ques, auxquelles peut conduire en cette matière le prurit de l'ex- 
périmentation. Si l'hypothèse de Mitterer était justifiée, le pieux 
dessein de restaurer les splendeurs morales abolies par le plan 
primitif n’autoriserait-il pas à tenter — le jour où la technique 
serait au point la réalisation de la parthénogénèse humaine? celle- 
ci se trouvant justifiée dès lors qu’un mariage (blanc) en abri- 
terait la réalisation... Mais arrêtons-nous sur la pente des diva- 
gations où nous entraîne l'excitante hypothèse de Mitterer. Cette 
excitation imaginative ne va pas dans le sens de la santé et de 
l'équilibre. N'y a-t-il pas quelque indécence à projeter dans la 
pensée de Dieu des merveilles qui risquent fort d’être des mons- 
tres? Quant à la Sainte Famille, je ne vois pas le profit d’hypo- 
thèses incontrôlables qui ne font que disperser l’attention dans 
Virréel et charger un status quaestionis déjà trop encombré. Si les 
autres chapitres du livre ont passé sans discussion, celui-ci a sus- 
cité de nombreuses réserves (12). 

De fagon plus générale, et en prenant plus de recul, je serais 
porté à formuler les réticences suivantes (13). 


(10) Voir, par exemple, La biologie et l’avenir humain, Paris, Albin Michel, 
1950, pp. 40-50: É 

«La conception immaculée? L'enfant sans pére? Il y a là de quoi bouleverser 
bien des notions qui se croyaient solidement établies. La loi, la morale, la religion, 
l'amour: tout cela pourra avoir à dire son mot une fois que la science aura parlé... 
Mettons dans quinze á vingt ans... Il y a pour les croyants l'objection religieuse : 
ne pas désunir ce que Dieu a uni. Pour ma part, j'avoue ne voir dans la parthéno- 
génèse rien de monstrueux ni d'inquiétant, et je la tiens même capable de rendre 
quelque service moral» (pp. 40, 46, 48-49). 

(11) Publiée pour la premiére fois dans France-Illustration littéraire et théá- 
trale, no 5, juillet 1947, pp. 15-42. On lit dans la préface de Jean Rostand (p. 14): 

«Depuis que Gregory Pincus, en Amérique, a fait naitre de petits lapins sans 
pére, nous n'avons vraiment plus aucune raison de douter que la femme, elle aussi, 
ne doive être admise à la génération solitaire. Si prompts sont les progrès de la 
science biologique que l'anticipation de M. Hériat pourrait bien n'en avoir été 
une que de justesse: encore qu'on hésite à prophétiser en pareille matière, on a 
lieu de croire que les personnages de l'Immaculée ne tarderont guére á faire leur 
entrée sur la scêne du réel. Se comporteront-ils comme ils font dans la pièce de 
M. Hériat?... Pour ma part, j'ai l'impression que les choses se passeront de manière 
un peu moins dramatique qu'à la Comédie des Champs-Elysées...» 

(12) Voir notamment les observations critiques de H. Doms, dans Theologische 
Revue, 48 (1952), pp. 209-210, et de E. K. WINTER, Zum Begriff der Parthenogenese, 
dans Theologie und Glaube, 44 (1954), pp. 254-263. Mitterer vient de répondre dans 
la méme revue 45 (1955), fasc. 2, Parthenogenesse und Theologie, pp. 113-119. 

(13) Je livre ces impressions avec la modestie requise, d'autant que Mitterer 
invite ceux qui n'auraient pas lu tous ses ouvrages à s'abstenir de toute critique. 
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1.º L'auteur me semble parfois niveler abusivement des con- 
sidérations qui se situent à des plans différents (14): celui de la 
science expérimentale, et celui de la cosmologie ancienne qui 
n'était pas exempte de sagesse. Ce nivellement assure à l'exposé 
une très grande clarté, mais il ne vas pas sans durcir et appauvrir 
les vues du Doctor Communis qui ne se situe pas au plan scienti- 
fique où Mitterer l'entraine pour en triompher avec une facilité 
excessive. En relisant les textes de saint Thomas et d'Aristote, 
je suis frappé au contraire du génie biologique dont ils font parfois 
preuve. Leurs intuitions profondes débordent souvent les défail- 
lances de leurs systèmes et il arrive que leur sens de la vie les 
conduise à des formules définitives dans leur ordre. Tel est le 
cas, par exemple, de la définition aristotélicienne de la génération: 
«Origine d’un vivant à partir d’un principe de vie conjoint à la 
ressemblance de sa nature.» Cette formule a traversé plus de deux 
millénaires sans appeler révision. Bien plus: Elle ne vérifie sa 
pleine signification que dans le cadre de la biologie moderne du 
développement. Quel sens relatif avait, en effet, la «conjonction» 
vitale du vivant générateur au vivant engendré, et la transmission 
réelle d’une vie spécifiquement semblable là où le père et le mère 
ne transmettaient pas une matière vivante! 

2.º Sévère pour les théories périmées qu'il dénonce avec tant 
d’acuité, Mitterer me semble témoigner de trop de confiance peut- 
étre à légard de découvertes encore tátonnantes. (Je songe à la 
parthénogénèse dont il tend à faire un mode de génération normal 
méme pour l’espèce humaine.) Son ouvrage risque de vieillir plus 
mal que ceux de saint Thomas, car si ses vues scientifiques sont 
de plus haute valeur, il leur accorde une plus haute confiance et 
surtout une place plus large dans sa spéculation. Il regarde trop 
d'en bas (à partir d'une vue scientifique du monde) ce que le 
Docteur angélique regardait essentiellement d’en haut (à partir 
de la lumière de la Révélation): les données physiques dans les- 
quelles Mitterer s'enfonce n'étaient pour lui qu'un terrain d’at- 
terrissage à peine effleuré. 


x 


(14) Cette réduction á un plan unique lui fait rejeter purement et simplement 
l'hylémorphisme dans le domaine physique: cette thèse ne garderait sa légitimité 
que dans le domaine biologique, A. MITTERER, Glaubensungefährlichkeit und Wahr- 
heit des physikalischen Hylomorphismus, dans Theologische Quartalschrift, 117 
(1936), pp. 457-465; et l'étude de D. DUBARLE, dans Bulletin thomiste, 5 (1937-1939), 
pp. 259-26). 
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LE MYSTERE DE LA NAISSANCE VIRGINALE 


Les observations proposées atteignent l’oeuvre de Mitterer 
moins en son ensemble (dont l’objectivité s'impose) qu'en des 
points particuliers où l’insuffisance de sa perspective trahit la 
rigueur de ses formules. La virginité in partu me semble être le 
cas le plus typique. 

On connaît le problème. Saint Thomas enseigne que Marie n’a 
pas été vierge seulement en sa conception (15) et après la nais- 
sance de Jésus (16), mais que, par un miracle de Dieu, elle de- 
meura corporellement vierge lors de la naissance du Christ (17) 
qu'elle enfanta sans douleur (18). Cette thèse, qui heurte assuré- 
ment les esprits d'aujourd'hui, Mitterer "examine en deux temps. 


1. Durant le premier, il fait momentanément abstraction des 
expressions précises de saint Thomas et de la tradition (peperit 
sine dolore, illaesa corpore) pour ne retenir que les deux données 
les plus générales: Marie fut pleinement vierge et pleinement 
mère. Il définit du point de vue des seules données de la science 
et notamment de la biologie ce qu'impliquaient strictement ces 
deux notions (p. 99). Il parvient ainsi aux conclusions suivantes. 
La pleine notion de maternité implique, lors de la naissance, le 
travail et les douleurs de l'enfantement, ainsi que la rupture de 
lhymen (au cas où une conception virginale l'aurait laissé in- 
tact). Supposons que Marie vérifie la pleine notion. de maternité, 
sa virginité ne s'en trouve pas diminuée. En effet (et je me dois 
de citer, au moins ici, les termes de l'auteur, qui me reprochera 
d'édulcorer trop souvent la tranchante précision de ses formules) 
la virginité se définit par les seuls éléments suivants: 


1* La volonté morale d'abstention de toute sensation 
sexuelle (ce qui constitue formellent la virginité d'àme). 
2º L'abstention effective de telles sensations (ce qui 
constitue matériellement la virginité d'àme). 
3.° La compléte abstention de l'acte sexuel, des exci- 
(15 Summa Theol., III*, q. 28, a. I, 
(16) Ibid., a. 3. 
(17) Ibid., a. 2. 


(18) III, a. 35, a. 6: On le voit, ceci est pour saint Thomas une autre question, 
distincte de celle de la virginité. 
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tations et émotions qui s'y rapportent (ce qui constitue la 
virginité corporelle relativement à l’acte sexuel). 

4º Absence de tout contact de l’ovule avec un sperme 
viril (virginité corporelle relativement à l’insémination). 

Au troisième point se rattache le fait que l’hymen ne 
soit pas rompu par l’acte sexuel. S'il est rompu d'autre 
manière, cela porterait aussi peu préjudice à la pleine vir- 
ginité de Marie que la circoncision à la pleine virginité du 
Christ. S'il est rompu par l'enfantement, cela ne porte pas 
plus préjudice à la pleine virginité de Marie que sa mater- 
nité méme (pp. 110-111). 


Si Pon veut définir en toute rigueur la virginité in partu, il 
est donc parfaitement inutile et injustifié d'y inclure ces deux 
éléments (19) que sont l’intégrité physique et l’absence de dou- 
. leurs lors de l'enfantement. Bien plus, ces deux affirmations su- 
perflues portent atteinte à l’intégrité de la maternité de Marie. 
Bref, saint Thomas surcharge d'éléments postiches la virginité 
de Marie et tend à faire de sa maternité une «maternité appa- 
rente» (Scheinmutterschaft). On rejoindrait ainsi par le biais de 
la biologie (et assurément dans un tout autre esprit) l’idée maî- 
tresse de Turmel (20): La doctrine courante de la verginité in 
partu serait le fruit d'une tentation docète. 


2. Les termes du problème étant ainsi analysés, Mitterer 
aborde sa deuxième étape, beaucoup plus brève. Il examine la 
valeur théologique des affirmations de saint Thomas. La conclu- 
sion obvie des analyses proposées devrait étre la suivante: Révi- 
sons cette pseudo-tradition qui n'est qu'un vestige de mentalité 
primitive. Ne disons pas: la virginité in partu implique intégrité 
corporelle et préservation des douleurs de l'enfantement. Retour- 
nons la conclusion et disons au contraire: la rupture de l’hymen 
et les douleurs que Marie, vraie mère du Sauveur, a effective- 
ment subies lors de l’enfantement, n’ont pas nui à sa virginité 
puisque l’essence est ailleurs. 

Mais en ce point de son étude, l’auteur fait preuve d'une 


(19) Je laisse volontairement de cóté pour simplifier les autre éléments, notam- 
ment l'activité in partu que saint Thomas dénierait à Marie (pp. 117-118). Je ne 
vois pas que cette négation soit clairement exprimée dans le texte de sant Thomas 
et la tradition ne présente aucune requéte ferme sur ce point où les opinions 
varient. Il n'y a donc pas lieu de nous y attarder. Qu’on pense sur ce point ce qu'on 
voudra. Et s’il fallait à tout prix penser quelque chose en la matière, les raisons 
fournies Mitterer inviteraient à adopter son point de vue. 

(20) Ci-dessous, notes 39 et 45. 
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prudence qui fait honneur à son jugement. Il ne conclut pas de 
façon définitive, mais pose aux exégètes, aux historiens du dogme 
et aux théologiens (p. 128) les deux questions suivantes (dont il 
détaille longuement les aspects). 1.° Les affirmations de saint Tho- 
mas représentent-elles la tradition ou seulement les restes attardés 
d'une mentalité dépassée? 2.º Si les critères dogmatiques sont 
sérieux, par quel biais peut-on rattacher au dogme des vérités à 
la fois si inutiles à la pleine justification de la virginité de Marie 
et si nuisibles à la pleine justification de sa maternité? Quel sens 
peuvent avoir ces affirmations apparemment absurdes? 


Voilà une grave question posée. Comment les théologiens ont- 
ils répondu? j'ai pu atteindre treize comptes-rendus (21). J'ai 
constaté avec quelque étonnement que, dans l’ensemble, ils s’y 
sont dérobés ou ne l'ont pas remarquée. Certains vont jusqu'à 
déclarer, sans restrictions, que les conclusions de l’ouvrage sont 
fondées, voire «classiques» et remarquables par leur «exactitude 
théologique». Quelques sondages m'ont permis de réviser la va- 
leur de ces approbations explicites ou tacites qui m'avaient quel- 
que peu impressionné. Plusieurs m'ont fait savoir, avec une modes- 
tie que les honore, que faute de compétence, ils avaient préféré 
faire confiance à Mitterer et ne pas s'engager dans une critique 
pour laquelle ils se sentaient peu armés. D'autres cas s'expliquent 
par des raisons moins édifiantes. Je me garderai de préciser pour 
ne pas nuire à l’honorabilité d'honorables revues surchargées de 
plus de «services de presse» qu'elles n'en peuvent sérieusement 
accomplir. Malgré de sérieux efforts et d’heureuses excep- 
tions (22), les recensions tendent à devenir — du fait de la sur- 
abondance des publications — une des plus vastes escroqueries 
des temps modernes. Dans le cas présent, le status quaestionis est 
entièrement faussé du fait que les recenseurs plus récents endos- 
sent la confiance plus ou moins aveugle de leurs prédécesseurs. 


(21) Je traduis certains termes empruntés à des recensions en langues étran- 
géres et m'abstiens de donner des références pour la raison formulée plus bas. 

(22) Concernant Mitterer je me bornerai á citer les trois recensions qui m'ont 
paru les plus sérieuses: H. Doms, Ein Kapitel aus dem gegenwirtigen Beziehung 
zwischen Theologie und Biologie, dans Theologische Revue, 48 (1952), pp. 201-212. 
Ce compte rendu précis et détaillé couligne l'intérét des deux questions posées 
par Mitterer, mais s'abstient d'y répondre (il critique seulement le quatriéme cha- 
pitre). A. RoBILLIARD, dans Bulletin thomiste, expose les conclusions de l'ouvrage 
avec finesse, note leur «nouveauté», et s'excuse de ne pas les discuter faute de 
place. Si timides qu'elles puissent paraitre, les réserves exprimées par cette recen- 
sion représentent la note critique la plus accentuée que j’aie recontrée concernant 
le troisiéme chapitre. Enfin, R. VALCANOVER, dans Antonianum, 30 (1955), pp. 72-74, 
présente un résumé latin trés soigné. Le recenseur dont la compétence est surtout 
biologique s'en remet aux theologiens pour le jugement doctrinal. 
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Aussi, malgré la masse des volumes qui attendent examen 
sur les rayons de ma bibliothèque, j'ai cru devoir m'engager dans 
l'énorme travail qu'appellent les questions posées par Mitterer. 


I. Y A-T-IL TRADITION? 


Concernant la premiere question, je me suis livré d'abord a 
un sondage des principaux traités de théologie mariale á partir 
de Scheeben (23). Le deux éléments remis en question par Mit- 
terer y sont unanimement présentés comme exprimant la foi de 
l'Eglise au mystère de la Virginité in partu (24). Les meilleures 
études de la tradition, celles de E. Dublanchy (25), A. d'Alês (26), 
et surtout de Mgr G. Jouassard (27) dont l'examen rigoureusement 
critique entraîne une conviction plus irrécusable, formulent les 
mémes conclusions — de facon plus ou moins précise — mais sans 
aucune réserve. Il ne S'agit donc pas d'une de ces pieuses in- 
ventions ou opinions d'École, que les mariologues ont multipliées 
en ces derniers siècles, mais d'une doctrine appartenant à la pre- 
mière couche d’explicitation du dogme marial: celle qui se fit 
aux IVe-Ve siècles. 

Cependant Mitterer nous invite à une analyse à laquelle les 
auteurs cités ne se sont pas arrétés. Il distingue l’affirmation 
générale: «Marie demeura pleinement vierge lors de la nais- 
sance», des deux affirmations plus particulières: «elle demeura 
exempte de toute lésion corporelle comme de toute douleur». Il se 
demande si la tradition nous impose ces deux dernières. Cette 


(23) Dogmatik, Herder, 1882, t. III. Cf. la traduction anglaise: Mariology, Lon- 
don, Herder, 1936, t. I, pp, 102-109, et la traduction francaise de l’adaptation abrégé 
de la Mariologie de Scheeben par C. Feckes: M. J. SCHEEBEN, La Mère virginale du 
Sauveur, Paris, Desclée de Brouwer, 1954, pp. 52-55, plus facilement accessibles. 

(24) Voici à titre d'exemple ce que dit le manuel classique de B. H. MERKEL- 
BACH, Mariologia, Paris, Desclée de Brouwer, 1939, B, C. 1, 4. 2, p. 241: «Dogma 
fidei est Matrem Dei esse Virginem in partu id est filium edidisse et peperisse 
illaesa corporis sui integritate et non violato sigillo virginitatis, ac proinde utero 
clauso et obsignato, ut certum est, Ecclesiae traditione id habente tanquam punc- 
tutm doctrinae revelatae. La clause ac proinde utero clauso est discutable et 
discutée. 

(25) Article Marie, dans DTC, 9, 2365-2385. 

(26) Article Marie, dans DAFC, 3, 19-206. Cf. De Verbo incarnato, Paris, Beau- 
chesne, 1930, pp, 439-441. 

(27) H. DU Manor, dans Maria, Paris, t. I, 1949, pp. 71-108 (passim, surtout 
75-76, 82-85, 100, 108). Signalons aussi l’étude ancienne de D. PETEAU, Dogmata 
theologica, lib. XIV, c. 5 à 7, éd. Paris, Vives, 1867, pp. 64 b-80 b, qui a enquété 
près des médecins de son temps, concernant l’aspect physiologique de la question. 

Trois monographies utiles: J. HUHN, Das Geheimnis der Jungfrau-Mutter Maria 
nach... Ambrosius, Wurzburg, Echter Verlag, 1954, pp. 110-127. P. FRIEDRICH, Die 
Mariologie des hl, Augustinus, Kóln, Bachem, 1907, pp, 74-96. P. KRUGER, Die so- 
matische Virginität der Gottesmutter im Schriftum Ephraems des Syrers, dans 
Alma Socia Christi, Roma, Academia Mariana, 1952, pp. 46-48, surtout 70-75. 
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dissociation oblige à reprendre l'enquéte de façon plus serrée, 
c'est-à-dire sans prendre en considération les textes qui se bornent 
à affirmer que Marie est virgo in partu. 

En m'engageant dans ce travail, j'ai été surpris de la prolifé- 
ration des témoignages. Les précédentes enquétes que j'avais 
entreprises (titre de corédemptrice et de médiatrice, sens marial 
de Genèse, 3, 15, et a fortiori, sacerdoce de la Vierge) ne livraient 
que des textes rares, sporadiques, à divers degrés tardifs. Ici, il 
suffit d'ouvrir un tome de Migne presque au hasard pour y trou- 
ver des références en quantité; la principale difficulté du travail, 
c'est qu'on est débordé par labondance de la récolte. Aussi, à 
l'heure où les éditions Herder m'ont rappelé à l'ordre à cause du 
retard de mon compte rendu, les quelque mille fiches rassemblées 
ne me semblent représenter que de rares éléments dans un champ 
infiniment vaste. Sous réserve de conclusions plus précises qui 
exigeraient un volume ultérieur, je dois me borner ici à quel- 
ques observations provisoires, mais fondées sur une masse déjà 
imposante (28). 


Le bloc traditionnel 


Observation de base: la tradition en la matiere se présente 
comme un bloc d'une densité, et d'une homogénéité rares. L’Orient 
et l'Occident, en toutes leurs régions, sont d'accord. La diversité 
des «présentations» ne fait que mettre en relief la similitude des 
doctrines, comme font les vues légèrement décalées d'un stéréos- 
cope. Tous les genres littéraires sont représentés, notamment ceux 
qui offrent le plus de garanties: liturgie, ouvrages destinés à la 
réfutation des hérétiques, traités dogmatiques ou commentaires 
scripturaires. C'est un des lieux communs les plus courants des 
expositions du symbole (29) et des sermons de Noél (30). 

Peut-on dire que ce bloc est scellé par l'autorité du magis- 
tere? La question serait à étudier de près. Cette doctrine n'a 
fait l'objet d'aucune définition. Toutefois plusieurs textes ponti- 
ficaux ont engagé à quelque degré en sa faveur l'autorité du 


(28) Mes références se borneront à un échantillonnage sommaire. A l'appui de 
certaines affirmations je serals en mesure de fournir déjà des centaines de textes. 
Il n'est pas question de les produire ici. On trouvera ci-dessous, non une démons- 
tration, mais une «monstration» sporadiquement illustrée. 

(29) Voyez, par exemple, PL, 21, 349 (Rufin); 38, 1061; 39, 2191; 40, 186, 630, 
643, 663; 52, 359; 65, 339A; 88, 589C; 96, 130D; 110, 27A; 162, 605A; 186, 
1484 A; G. MORIN, Misc. Agost., I, p. 444. 

(30) Ici les textes surabondent. 
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magistère ordinaire (31). Le plus ancien en date, le Tome de 
Léon a Flavien, jouit d'une autorité dogmatique de premier plan. 
Le sens ne fait pas de doute et se trouve confirmé par d’autres 
témoignages du méme Père (32). Fait notable: le pape sort ici de 
la réserve de son prédécesseur Siricius devant les invitations de 
saint Ambroise. Lorsque le Concile de Latran, endossant explici- 
tement la doctrine des «saints Pères», énonce avec sobriété que 
Marie après avoir «concu sans semence» a «engendré de manière 
incorruptible», la masse des textes auxquels il fait lapidairement 
écho rend évident qu'il ne s’agit pas ici de corruption morale, 
mais de la corruption ou destruction du sceau corporel de la vir- 
ginité (33). Quant au symbole de Tolède, il cite la phrase essen- 
tielle de la célèbre lettre 137 (36), où saint Augustin défend dans 
les termes les plus nets le miracle de la virginité in partu. Le 
Concile renvoie ainsi par allusion à une doctrine bien connue. 


(31) Tome de Léon à Flavien en 449, no 2, PL, 54, 759 A ( = ROUET DE JOUR- 
NEL, 2182) : «Conceptus... est de Spiritu Sancto intra uterum Matris Virginis quae 
illum ita salva virginitate edidit quemadmodum salva virginitate concepit.» Cf. ibid., 
nº 4, DENZINGER, 144: «Nativitas mirabilis.» 

Concile de Latran en 649, canon 3, DENZINGER, 256: «Si quis secundum sanctos 
Patres non confitetur proprie et secundum veritatem Dei Genitricem... absque se- 
mine concepisse ex Spiritu Sancto et incorruptibiliter... genuisse.» 

Concile de Toléde, Symbolum, DENZINGER, 282 (le Concile reprend un texte très 
connu de l’Ep. 137, s. 2, no 8, où saint Augustin défend avec toute la netteté dési- 
rable l'intégrité corporelle de Marie dans l'enfantement). 

Profession de Nicéphore recue par Léon III, an 811, DENZINGER, 314 a, note 3, 
PL, 100, 186B: «Deus Virginem quoque quae supernaturaliter et ineffabiliter pe- 
pererat, post. partum virginem conservavit, virginitate ilius secundum maturam 
"ulla er parte demutata aut labefacta.» 

L'authenticité de la lettre d'Alexandre III (+ 1181) au sultan d'Iconium (ou il 
est dit que Marie «peperit sine dolore», PL, 207, 1077) est douteuse. 

Constitution Cum quorumdam de Paul IV (7 août 1555) contre ceux qui nient 
que la Vierge soit demeurée «semper in virginitatis integritate (il s'agit de l'inté- 
grité corporelle et pas seulement de vertu morale)... ante partum scilicet, in partu 
et perpetuo post partum». DENZINGER, 993. Cette constitution a été confirmée par 
Clément VIII le 3 février 1603. 

Pra XII, Constitution Munificentissimus, AAS 49 (1950), pp. 761 (citant saint 
Jean Damascene) et 765 (citant saint Bonaventure); cf. p. 768: «In divina mater- 
nitate sua integerrima Virgo.» 

(32 Au point oü on est mon enquéte sur saint Léon, je puis renvoyer aux 
textes suivants: s. 21, PL, 54, 192; s. 22, PL, 54, 194A, et surtout 195 C-196 A 
(«Oportuit ut novo nasceretur ordine qui novam... gratiam corporibus inferebat. 
Oportuit enim ut primam genitricis virginitatem nascentis incorruptio custodiret, 
et complacitum sibi claustrum pudoris... divini Spiritus virtus servaret qui sta- 
tuerat... confracta solidare... ut virginitas quae in alis non poterat salva esse 
generando fieret et in aliis imitabilis renascendo..., etc.»); s. 23, ibid., col. 199 C; 
s. 24, 204 B, 205 O-206 A; s. 26, 213; s. 27, 217 C; s. 28, 222; s. 29, 227B; s. 30, 
232; s. 46, PL, 54, 293 AB: «... nec conceptu laeditur virginitas materna, nec 
partu.» 

(33) Voir, par exemple, AUGUSTIN, s. 369, no 3, PL, 39, 1657; éd. O. LAMBOT, 
L'authenticité du s. 369, dans Colligere fragmenta, Beuron, 1952, p. 112, 72-73: 
«Christus... incorrupta feminea etiam carne processit.» Le notion appellerait toute 
une étude. Elle est de l'ordre du signe et appartient ainsi à la fois à l'ordre 
physique et à l'ordre spirituel. 

(34) PL, 33, 519; cf. Ep. 161 Evodii, ibid., 703, et Ep. 162 Augustini ad Evo- 
dium, ibid., 707. 
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Si nous entrons dans le discernement auquel Mitterer nous 
invite, nous arrivons dès maintenant aux conclusions suivantes: 
1.º La virginité in partu est pour la tradition un prodige, un mi- 
racle qui exige de notre part un acte de foi difficile. La chose 
paraissait étonnante, voire absurde aux intellectuels des premiers 
siècles au moins autant qu’à ceux d'aujourd'hui. Aussi les Pères 
s'ingénient-ils à multiplier arguments et analogies destinés à fa- 
ciliter cet acte de foi. 2.° Les deux aspects de ce miracle: intégrité 
corporelle et absence de douleurs ne sont pas déduits l’un de 
l’autre, mais élaborés à partir de donées dogmatiques différen- 
tes: ils sont rattachés à la formule virgo in partu et non déduits 
de cette formule. Il y a entre eux recoupement et non enchaîne- 
ment linéaire. 3.° De ces deux éléments, le premier est de très 
loin prédominant chez les latins. Il l’est assurément moins et 
peut-être pas dans le secteur oriental où le thème de la joie est 
très accentué, Du simple point de vue des critères de tradition, 
le second point (par ailleurs moins difficile à admettre, et ob- 
jectivement connexe au premier) n’est pas attesté de façon aussi 
dense, aussi ferme et aussi autorisée. 


Sondage des failles. 


Dans le bloc traditionnel, peut-on du moins déceler des failles : 
soit des courants d'opposition qui feraient pièce à la thèse couran- 
te, soit des raisons qui permettraient d’en récuser la valeur tra- 
ditionnelle, comme on le fait pour le millénarisme ou l’universa- 
lité du déluge, doctrines qui, pour être attestées de façon moins 
massive, se recommandent toutefois d’un nombre de témoignages 
considérable? 

Comme nous l’avons déjà noté, il y a hésitation durant les 
premiers siècles où plusieurs Pères méconnaissaient le miracle 
de la naissance virginale. Mais ces défaillances ne sont ni plus 
graves, ni plus nombreuses, ni plus prolongées que celles dont 
la virginité post partum, et la parfaite sainteté de Marie ont été 
l’objet. Ces trois groupes d’hésitations sont éliminés à peu près 
en même temps et, en quelque manière solidairement, entre la 
fin du Iv° siècle et le milieu du v° (35). 

Dans la suite, j'ai jusqu'ici en vain cherché des dissidents. 
Et pourtant, l'Écriture offrait bien des occasions et même des 
sollicitations qui auraient été de nature à entamer l’opinion regue. 


(35) Voir l’article cité de G. JOUASSARD, dans Maria, I, surtout pp. 101-104. 
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Ainsi le fameux texte de Luc, 2, 23 (Omne masculum adape- 
riens vulvam sanctum Domino vocabitur), qui suscita les hési- 
tations et les méprises d'Origêne et d'Épiphane (36). Les auteurs 
postérieurs au v? siècle que j'ai examinés jusqu'ici brisent avec 
l’autorité de leurs devanciers, et mettent positivement en garde 
contre une interprétation matérielle du texte (37). De méme les 
commentateurs marials d'Apocalypse 12, qui recevaient pour- 
tant au verset 2 (elle criait dans le travail et les douleurs de 
l'accouchement) une sollicitation plus massive encore (38). Mais 
cette sollicitation a joué dans un sens significatif. Elle a bloqué 
l'interprétation mariale d'Apocalypse 12 chez les auteurs anciens. 
Y a-t-il des négateurs pourtant? A lire Turmel (39) on croirait 
en tenir deux: Ratramne et Durand de Saint-Pourcain. Mais 
lun comme l'autre ne nient pas le miracle de l'intégrité virgi- 
nale (40). En réaction contre des théories étranges qui faisaient 
de l'enfantement miraculeux un enfantement monstrueux, ils 
insistent sur le fait que la naissance du Christ se fit par la voie 
normale et non par quelque autre lieu du corps (41). Ces deux 
pseudo-adversaires éliminés je n'ai trouvé, avant la Renaissan- 
ce (42), que deux exceptions: les adversaires de Radbert et Jac- 
ques de Sarug. Encore sont-elles problématiques. Les premiers, ces 


(36) ORIGENE, Hom. 14 in Luc., PG, 13, 1836 C-1837 A. GSC, 35 (= Origene, 9), 
100-101. EPIPHANE, Panarion, 78, 19. PG, 42, 729. GSC, Epiphane, 3, 469-470. Cf. l'étude 
de P. VAGAGGINI, Maria melle opere di Origéne, Roma, Institutum Orientalium Stu- 
diorum, 1942, pp. 80-97. 

(37) ... Voyéz, par exemple, Pseudo-FULGENCE = Ambroise AUTPERT (cf. R. LAU- 
RENTIN, Court Traité de théologie mariale, Paris, Lethielleux, 1954, p. 136), PL, 65, 
839A: «... sine aliqua carnis corruptione virgo peperit... ac per hoc nec masculus 
ex ea natus vulvam ejus aperuit.» 

L'étude de ce verset est trés délicate. Chez certains Péres comme Ambroise, 
il est clair que l'application matérielle au Christ de l'expression omne masculum 
adaperiens vulvam est exempte de toute hésitation relativement à l'intégrale virgi- 
nité corporelle de Marie (cf. l'étude de HUHN citée supra note 27). 

(38) Le dossier des textes (jusqu'à l'époque carolingienne) a été rassemblé 
pour l'essentiel par B. J. Le Frois, The Woman clothed with the sun. Apoc. 12. 
Roma, Orbis catholicus, 1954, pp. 38-58, surtout pp. 45 (Oecumenicus), qui inter- 
préte les douleurs des épreuves de Marie, 55 (Quodvultdeus?), 56 (Autpert): «... in 
sequenti lectione aliqua narrantur quae juxta litteram B. Virgini congruere non 
possunt», 57 (Pseudo-Alcuin), PL, 100, 1153: «Clamat parturiens... Haec beatae 
Mariae specialiter aptari nequeunt.» 

(39) Sous le pseudonyme de G. HERZOG, La Sainte Vierge dans l'histoire, 
Paris, Nourry, 1908, pp. 48-49 et 51, 

(40) E. DUBLANCHY a raison sur ce point, mais il nie trop hátivement que Ra- 
tramne soit l'adversaire visé par Radbert. 

(41) Les uns extrapolaient matériellement la formule mystique des Péres: 
Maria concepit aure («par l'oreille», c'est-à-dire en écoutant la parole de l’ange. 
Cest une réminiscence sans doute inconsciente de ces formules que l'on retrouve 
dans l'Ecole des femmes de Molière, acte I, scène I, et acte V, scène Iv, où la 
fausse ingénue «demande si l'on fait dés enfants par l'oreille»). Les adversaires de 
Ratramne avaient imaginé un enfantement phantasmatique «incerto tramite». 
Cf. l'opinion signalée par saint Jean DAMASCENE, De fid. orth., IV, 14, PG, 94, 
1161 A. 

(42) Je n'ai pas encore abordé les positions protestantes. 


360 RENÉ LAURENTIN 


peritissimi physiologi, dont le point de vue recouvre de facon 
frappante celui de Mitterer (43), semblent n'étre qu'une carica- 
ture de Ratramme. Quant à loeuvre de Jacques de Sarug (44), 
elle présente deux séries de textes, l’une où sont affirmées, l’autre 
où sont niées les douleurs de l'enfantement. Il semble qu'il faille 
conclure à deux auteurs différents, et le négateur pourrait ap- 
partenir à la période d’hésitation. Peu de points de la doctrine 
mariale sont aussi unanimement attestés. 

On a cependant pu élever quelques objections contre la va- 
leur de cette tradition. Selon Turmel, la virginité în partu serait 
une invention docète introduite par mégarde dans la doctrine 
catholique (45). Au point où j'en suis de mon enquête —qui dé- 
borde de loin celle du pseudo-Herzog— mon sentiment est le 
suivant. D'une part, il n'est pas prouvé que l’idée ait été lancée 
par les docètes (46). D'autre part, il est clairement établi que le 
premier auteur qui a présenté l'enfantement de Marie comme 
douloureux et sanglant, Tertullien, a été amené à de telles affir- 
mations dans l'excés de sa réaction contre le docétisme. La même 
répulsion antidocète motive l'indécision de saint Irénée (47) et les 
réticences de saint Jéróme. Il est étonnant que l’intensité de 
cette réaction et le poids de ces autorités n'aient pas bloqué défi- 
nitivement l’explicitation de la doctrine de la virginité in partu. 
Il lui fallut de très sérieux fondements pour triompher d'un tel 
handicap (48). 


(43) Opusculum de partu virginis édité sous le nom d’Ildefonse dans PL, 96, 
207 A-226 C + 227 A-236 B (sur l'ajustement des deux fragments, voir R. LAURENTIN, 
Court Traité de théologie mariale, lere édition, p. 140). 

(44) Sur le probléme posé par Jacques de Sarug, voir l'étude de C. Vona, 
Omilie mariologiche de S. Giacomo di Sarug, Roma, Lateranum, 1953, pp, 58-81, 
et surtuout de P. KRÜGER, Die Frage der Erbsündlichkeit der Gottesmutter im 
schriftum das Jakob von Serugh, dans Ostkirchliche Studien, 1 (1952), pp. 202-204; 
cf. 3 (1954), p. 222 (compte rendu du livre de Vona). 

(45) G. HERZOG, cité supra, note 39, pp. 38-51. 

(46) Cf. G. JOUASSARD, dans Maria, I, pp. 76 et 82. 

(47) Littérature considérable sur ce point depuis les livres de H. KOCH : 

Adhuc Virgo Mariens Jungfrauschaft und Ehe in der altkirchlichen Ueberlief- 
erung bis zum Ende des 4 Jahrhunderts, Tubingue, 1929. Compte rendu et études 
critiques de A. EBERLE, dans Theol, Rev. 29 (1930), 153-155; B. CAPELLE, dans 
Rech. th. anc. méd., 2 (1930), 388-395; O. BARDENHEWER, dans Zeitschr. für Kath. Th., 
55 (1931, 600-604; G. JOUASSARD, dans Rech. sc. rel. 12 (1932), 509-533; 13 (1933), 
25-27, et J. GARCON, Mariologie de saint Irénée, Lyon, 1932, pp. 61-83. 

Virgo Eva, Virgo Maria. Neue Untersuchung "über die Lehre von der Jungfraus- 
chaft und der Ehe Mariens in der ültestem kirche, Berlin-Leipzig, 1937. Cf. les 
comptes rendus de J. LEBON, dans Rev. d’hist. eccl., 39 (1938), 338-340; B. SIMONIN, 
Rev. sc. phil. theol., 28 (1939), 299-300; K. Apam, dans Theol. Quart., 119 (1938), 
171-189. 

(48) Plusieurs auteurs prennent clairement position par rapport au docétisme. 
Voyez, par exemple, saint AMBROISE, De Incarnationis Dom. sacramento, PL, 16, 832 
A B; cf, 830 C. Saint AUGUSTIN, Contra Julianum, I, c. 2, no 4, PL, 44, 643: «Ca- 
tholici... nec sanctam Mariam periendo fuisse corruptam, nec Dominum phantasma 
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Un autre doute peut étre soulevé. Le développement doctri- 
nal ne serait-il pas l'effet d'une méfiance à l'égard des réalités 
de la chair en dépendance du manichéisme? On trouve assuré- 
ment quelques relents de cette influence dans la ligne augusti- 
nienne, Et cette tendance, qui paralysait le dévelopement du dog- 
me de l'immaculée conception, favorisait "expansion de la doc- 
trine de la maternité virginale. Mais ce n'est là qu'un élément 
discret et accessoire et non déterminant; il est à peu près absent 
chez les Grecs. De plus, l’accusation de manichéisme ayant été lan- 
cée contre plusieurs des premiers défenseurs de la naissance 
miraculeuse, ceux-ci ont éprouvé leur doctrine et récusé l’im- 
putation (49). 

Enfin, les Pères seraient-ils victimes d’idées primitives: 
respect superstitieux de la virginité physique? hantise de l’im- 
pureté liée à l’effusion de sang? Là encore, on peut relever quel- 
ques défaillances. Mais la seconde partie de cette étude montrera 
que l'inspiration est ailleurs. 

Dernière faille à sonder, dernière objection: Les premiers 
témoins de l’idée sont les apocryphes. Echelonnés de la fin du 
I" siècle au milieu du n° et peut-être au delà, ils présentent à 
divers degrés de précision l’idée que Marie est restée intacte 
après l’enfantement et mettent en scène des sages-femmes qui 
font le constat. Dans quelle mesure ces documents très anciens 
peuvent-ils étre considérés comme les témoins d'une tradition 
qu'ils transmettraient à leur façon? Dans quelle mesure auraient- 
ils devancé sous une forme naîve et imagée, assurément déficien- 
te, le travail d’explicitation de la tradition ultérieure? Dans quelle 
mesure enfin, leurs théories sont-elles l’expression du courant 
docète? Je ne vois pas pour le moment le moyen de répondre à 
ces questions. Mon impression est qu’il y a un peu de tout cela, 
chaque cas appelant un jugement particulier qu’il faut se garder 
de précipiter (50). 

Toujours est-il que la part de cette littérature dans le travail 
d'explicitation qui s'accomplira à la fin du 1v? siècle me paraît 
négligeable: le rôle des apocryphes semble ici inférieur à celui 


fuisse crediderunt, sed et illam Virginem mansisse post partum et ex illa tamen 
verum Christi corpus exortum.» 

(49) A ce sujet, voir, par exemple saint AUGUSTIN, De nuptiis et concup., IL, 
c. 5, no 15, PL, 44, 445; CSEL, 42, 267-268. Contra Faustum manichaeum, lib. 29, 
c. 4, PL, 42, 490: «Absit autem ut sit in membris sanctorum etiam genitalibus 
aliqua turpitudo...», et la suite où la naissance virginale est cependant affirmée. 

(50) Voir sur ce point la consciencieuse étude de J. C. PLUMPE, Some little- 
known early witnesses to Mary's Virginitas in partu, dans Theological Studies, 9 
(1948), 567-577. 
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qu'ils jouèrent dans le développement du dogme de l'Assomption 
en Orient. L’histoire de la sage-femme Salomé a eu moins de 
succès que celle du rassemblement miraculeux des douze apótres 
ou de la ceinture jetée par Marie montant aux cieux. 

Bref au point où est parvenue mon étude, la valeur tradi- 
tionnelle des deux idées critiquées par Mitterer se trouve jusqu'ici 
confirmée au delà de ce que j'attendais, un peu ébranlé que j'étais 
par l'autorité et lassurance de l’auteur. Le doute méthodique 
que j'avais cru utile d'adopter (et une question oü la discussion 
ouverte entre théologiens me semblait l’autoriser) n'a pas tenu 
longtemps devant le poids des textes. Les progrés de l'enquéte 
m'améneront à des réponses plus précises, plus nuancées peut- 
étre. La conclusion fondamentale me parait désormais hors d'at- 
teinte: le miracle physique de l'intégrité virginale est une donnée 
de Tradition. 


IL—QUE SIGNIFIE L'AFFIRMATION TRADITIONNELLE? 


Nous voici conduits à la deuxiéme question: Quel intérét, 
quel sens peut avoir la double affirmation traditionnelle (peperit 
integra corpore, sine dolore)? Faut-il récuser l'analyse de Mitte- 
rer et réintégrer dans l'essence de la virginité ces éléments «acci- 
dentels et concomitants»? 

La question est délicate. La conception de l'auteur et celle 
de la tradition ancienne ne coincident évidemment pas. Les pers- 
pectives différent. Il importe de les situer. Celle de Mitterer est 
biologique et morale, celle des Péres est théologique: la virginité 
a pour eux une valeur par rapport au mystère de l'Église et à 
l'eschatologie. De soi, ces deux perspectives ne se contredisent 
pas: la seconde complète la première. 

Commengons donc par concéder à Mitterer ce qui doit lui 
étre concédé. D'un point de vue étroitement moral et biologique, 
l’intégrité corporelle peut étre considérée comme accidentelle a 
la virginité (51). Mais dans une perspective thélogique plus large, 
elle reprend son importance sur le terrain des valeurs de signe. 
Tel est le point essentiel qu'il nous faut établir. 


(51) Mitterer ne fait ici que reprendre les constatations de saint Thomas 
(quodlibet 6, 18, et Sum, theol., IIa Ilae, 152, I, ad 3.): un accident d'ordre physi- 
que, intervention chirurgicale ou autre n'est pas préjudiciable á la virginité. 
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Langage sacramentel de la tradition. 


La place que tiennent les valeurs de signe dans la doctrine 
traditionnelle de la virginité in partu est attestée de facon signi- 
ficative par le vocabulaire des promoteurs de cette explication. 
Ils n'emploient pas (comme fait Mitterer) le langage des méde- 
cins du temps. Délaissant les désignations plates ou sordides, ils 
recourent á des termes d'ordre sacramentel (52), sigillum ou 
signaculum pudoris (53), oppayis, etc. (54): mots qui servent 
aussi à désigner le caractère baptismal. Iis multiplient les expres- 
sions symboliques: claustrum ou septum, pudoris (55) et évo- 
quent les images bibliques de la fontaine scellée, du jardin enclos, 
de la porte fermée (56): il s’agit de la porte du temple idéal 
d'Ezechiel (44, 1), cette porte qui livre passage au seul Messie 
et demeure close (57). 

Le vocabulaire de saint Thomas est sans doute plus mélé. 
Il glisse plus facilement de la langue sacramentelle ou symboli- 
que au langage physiologique. Cela tient à ce que les Pères expri- 
ment le signe et le signifié per modum. unius, tandis que le doc- 
teur angélique analyse l’un et l’autre, chacun en son ordre, et se 
trouve ainsi amené à détailler la réalité physique du signe (58); 
mais son argumentation ne laisse nulle équivoque concernant le 
plan où il se situe: c’est, sans défaillance, le plan du mystère (59), 
et non celui de la physiologie. 

Certes Mitterer, expert en connaissance de textes, entrevoit 
que les valeurs de signe sont le ressort de la doctrine des an- 
ciens (60). 

(52) Le mot sacramentum est employé à ce sujet par saint Pierre Chrysologue, 
s. 27 de Symbolo, PL, 42, 359. 

(53) «Integritatis... signacula», AMBROISE, De Inst. Virg., c. 8, no 52, PL, 16, 
320 A. «Virginitatis signacula», et Ep. 62, ibid., col. 1198. 

(54) thy THS Taplevias opa: ida SEVERIEN DE GABALA, Orat. in nativ, PG, 56, 
390; cf. HESYCHIUS, in S. Mariam, PG, 93, 1460 BC. André DE CRETE dit yvelas 
Grava s. I în Nativ. M, PG, 97, 813 D, 819 C; s. 4, ibid., 859 D; s. in Ann., 898 B. 

(55) «Oportuit enim ut primam Genitricis virginitatem nascentis incorruptio 
custodiret et complacitum sibi claustrum pudoris et sanctitatis hospitium divini 
Spiritus virtus infusa servaret», s. 22, PL, 54, 196 A. Ambroise dit aussi septum pu- 
doris, De Inst. Virg., c. 8, no 52, PL, 16, 320 A et Ep. 62, no 33, ibid., 1198 C. Saint 
Jean Damascêne emploie eil) pa THs Tapheviac hom. 8, în Dormit., 1, no 8, PG, 
96, 712. 

56) Tout ce vocabulaire a été excellemment présenté par R. D'IZARNY, La Vir- 
ginité selon saint Ambroise, thése dactylographiée, Lyon, 1951, ch. v, pp. 58-65. 

(57) Voyez divers textes déjà cités d'Ambroise, PL, 16, 320 B, 1126 A; cf. RUFIN, 
PL, 21, 349 B. 

(58) Par exemple Sum. Theol, Illa, 35, 6, corps de l'article: «Nulla violentia 
apertionis meatuum fuit» Mais le langage traditionnel (notamment claustrum 
pudoris, In Luc, 2, 22: Sum. Theol., IIIa, 28, 3. 2, ad 1) prédomine. 

(59) Ibid., q. 28, a. 2, corps de l'article. 

(60) Dogma und Biologie, pp. 106-107. 
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Si l’intégrité de l’hymen, bien qu’elle ne fasse point 
partie de la pleine virginité, avait dans leur jugement tant 
d'importance, cela tenait à ce qu'elle est un signe (Signum, 
res significans)... 


Nous voilà au coeur du sujet. Et c'est ici que la faille se ma- 
feste. Notre auteur explique aussitót ce mot signe, mais en un 
sens qui va le vider de son importance: un signe, c’est-à-dire 
(p. 107) 


un symptóme, un indice extérieur de l’état de virginité 
relativement à l'acte sexuel (res significata). 


Pour les Péres, ce signe est bien autre chose qu'un symptóme 
physiologique, et sa signification est bien au delà de la réalité 
matérielle et charnelle á quoi Mitterer la réduit. Ce signe a une 
signification théologique. 

Si nous voulons comprendre á la suite des Pères ce que sig- 
nifie le miracle de la naissance virginale, il nous faut compléter 
la perspective de notre auteur en retrouvant le plein sens des 
valeurs de signe. 


A la recherche des valeurs de signe... 


Ici un circuit est nécessaire pour le lecteur non préparé. Il 
s'agit de réajuster deux perspectives complémentaires: celle de 
la tradition chrétienne et celle de la science dans le cadre de 
laquelle Mitterer tend à nous enfermer. 

Premier point à comprendre: la science moderne si prodi- 
gieuse soit son efficacité et la connaissance réelle qu'elle nous 
donne, n'atteint pas toute la réalité des choses. En tous domai- 
nes, il importe de sauvegarder l'originalité d'autres modes de 
connaissance. Un exemple: le physicien définit la couleur par 
une fréquence vibratoire. Le peintre en a une connaissance tout 
autre. Ces deux genres de connaissance ont chacun leur valeur: 
l'un définit le conditionnement quantitatif de nos sensations vi- 
suelles, et l'autre atteint la couleur méme en sa valeur qualitative. 
Ni l'un ni l'autre n'épuise la réalité (61). En se référant au Créa- 


(61) Lorsque j'ai appris au collège la théorie physique de la couleur, je me suis 
promené durant des années dans un monde irréel et décoloré. J'ai redécouvert avec 
joie l'existence de la couleur... 
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teur, on devine comment s’ajustent ces deux perspectives: Dieu 
a créé les vibrations non par seul souci de nombre et de cohé- 
rence abstraite, mais parce qu'il a voulu ce monde de la couleur 
qui nous enchante et suffit à absorber la vie d'un peintre: «Dieu 
vit que cela était bon» ...et pas seulement que cela était scienti- 
fique... Une comparaison fera mieux comprendre cet ajustement 
du conditionnement matériel et de la finalité ultime établis par 
Dieu. Les artisans des Gobelins font leur tapisserie par l’envers, 
mais c'est l'endroit qui est principal dans leur intention. Il faut 
regarder l'envers si l'on veut comprendre leur technique, l'en- 
droit, si l'on veut connaître ce qu'ils ont voulu représenter. Ainsi 
l'Artiste divin créa les vibrations comme l'envers de ce monde 
des couleurs et de la lumiére oü il nous donne des signes de sa 
gloire: Caeli enarrant gloriam Dei. 

Nous comprenons maintenant que l'analyse propre à la 
Science, irrécusable dans son ordre, laisse place à d'autres va- 
leurs, également irrécusables dans leur ordre, et qui, pour étre 
inaccessibles à l'analyse scientifique, n'ont pas moins d'impor- 
tance par rapport à la vie de l'homme et aux intentions de Dieu, 
Ces valeurs sont de l'ordre du signe. 

Or dans l'ordre des signes ...et ceci nous rapproche de notre 
sujet... le corps humain a une valeur éminente qui intéresse au 
plus haut point la théologie. C'est à travers ce signe privilégié 
que Dieu nous a révélé son Amour et sa Providence (62): son 
«visage», son «regard», son «souffle», sa «main» qui nous saisit 
et son «bras étendu» qui nous sauve, ses «entrailles de miséri- 
corde»; la façon dont il «sonde les reins et les cœurs» (ce qui 
évoque tout autre chose que la sordide image d'une sonde médi- 
cale). Dans la méme ligne, la théologie du Corps mystique dont 
le Christ est la «téte», le culte liturgique du «coeur» de Jésus se 
sont développés. Ici la physiologie nous serait de peu de secours. 
Il serait absurde d'ériger une planche anatomique en icone du 
corps mystique; et le coeur de Jésus représente bien autre chose 
que le muscle propulseur de la circulation sanguine. Nous tou- 
chons un ordre de valeurs qui, sans nier, ni concurrencer la 
biologie, se situe à un autre plan. Le corps n'est pas seulement 
anatomie et physiologie, il est, de surcroit, signe transparent de 
l’âme et plus largement, de tout l'ordre spirituel. C'est dans cette 
perspective que le mystére de la naissance virginale prend un 
sens. Abandonnons ce point de vue, pensons biologie, et (nous 


(62) Inutile de multiplier les références à ces termes bibliques bien connus. 
Les seuls psaumes contiennent de nombreuses illustrations de toutes ces formules. 


366 RENÉ LAURENTIN 


venons de le toucher du doigt), nombre de données bibliques, 
liturgiques et doctrinales perdent leur sens, pire: sombrent dans 
le grotesque. Particulièrement grave est ce risque dans le sujet 
délicat qui nous occupe. 

L'objet doit donc étre abordé spirituellement et non char- 
nellement (encore qu'il implique une réalité de chair). Cette règle 
ne s'impose pas seulement pour des raisons de tact. Elle est la 
condition méme d'une connaissance de foi authentique. En 
effet, le miracle de la naissance virginale ne nous est pas connu 
par voie de constat matériel. Ainsi en serait-il si le Protévangile de 
Jacques qui raconte l'examen de la sage-femme Salomé (63) était 
un écrit inspiré. Ce n'est qu'un apocryphe. Et cette vérité nous 
est connue par la voie du signe selon que les réalités corporelles 
assumées par le Verbe sont rachetées et transfigurées par lui (64). 
Cette démarche qui conclut de l’ordre de la grâce à sa transpa- 
rence dans l’ordre physique sera forcément limitée en ses con- 
clusions. Elle atteint les réalités corporelles: in aenigmate, in 
mysterio. Nous serions infidèles à la loi fondamentale de cette 
connaissance si nous entrions dans des précisions indiscrètes. 

Cette loi n'a rien d'insolite. C'est par la méme voie que l'Église 
a découvert l'Assomption. Ce dogme qui concerne aussi le corps 
de Marie, ne nous est pas connu par un constat historique. Le 
comment, tout ce dont notre curiosité anecdotique serait avide, 
nous demeure inconnu. Encore disposons-nous ici d’un éclairage 
important: tout ce que nous savons par ailleurs de la nature des 
corps glorieux (7 Cor., 15, 35-58 et les évangiles de la Résurrec- 
tion). Le mystère de la naissance virginale est unique; il ne béné- 
ficie pas de tels recoupements et touche de surcroît une réalité 


(63) Protévangile de Jacques, 18, 2-20, éd. E. AMANN, Paris, Letouzey, 1910, 
pp. 252-255. 

(64) Pour bien saisir cette doctrine, il faut donc se faire une juste notion des 
liens étroit du corps et de l'esprit. Ces liens que bien des dogmes attestent et dont 
la doctrine thomiste de l’âme, forme substantielle de la matérialité du corps, rend 
si bien compte, notre civilisation plus ou moins marquée par l’idéalisme de Platon 
ou de Descartes en a perdu le sens. J'ai insisté là-dessus dans mon Court Traité 
de théologie mariale (Paris, Lethielleux, 1954, pp. 86-87) et me borne á y renvoyer 
et à préciser les termes du problème. 

II y a, selon saint Paul, deux phases dans la carriére du Christ: durant la 
première (kénose), le Seigneur assume passivement la condition d'homme. Durant 
la seconde qu'inaugure la Résurrection, il glorifie activement en lui et en nous 
cette condition qu'il a assumée. Dans la premiere phase de sa vie qui inclut sa 
naissance, il est á présumer qu'il est soumis aux lois ordinaires. 

Cette rêgle toutefois n'est pasabsolue. Elle comporte des exceptions manifestes : 
conception virginale, marche sur les eaux, transfiguration — où le Christ affirme 
sa divinité et anticipe momentanément ce qu'il réalisera définitivement durant la 
deuxième partie de sa vie. 

La naissance constitue-t-elle, dans le prolongement du miracle de la conception 
une de ces anticipations? Seule la tradition est juge en une matière où l'appré- 
ciation est si délicate. Elle a jugé de la facon la plus massive. 
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corporelle plus intime. A combien plus forte raison exige-t-il notre 
discrétion, le sens de nos limites, et le respect des voies cachées 
qui demeurent le secret de Dieu. Que le lecteur s'éprouve donc 
lui-méme et qu'il arréte ici sa lecture s'il ne se sent pas 
prét à aborder de manière non point charnelle, mais spirituelle, 
le vif du sujet. 


Le signe de la virginité consacrée. 


Si, de facon générale, les Pères ont attribué du prix à l'aspect 
physique de la virginité (65), ce n'est pas comme à un «symptó- 
me» ou «indice» médical (ci-dessus, p. 22). L’intégrité physique 
est pour eux signe et protection naturelle de la pudeur qui est 
affaire d'àme (signaculum ou claustrum pudoris). Cet organe sans 
utilité physiologique leur a semblé relever plus qu'un autre d'une 
finalité d'ordre moral et psychologique. Mais ils ne se sont pas 
arrêtés à ces considérations liminaires. L’intégrité virginale les 
intéresse là oü elle est consacrée à Dieu. Alors, elle devient le 
signe d'une appartenance au Christ seul, d'un renoncement à 
tout amour exclusif, autre que celui de Dieu. Elle devient le sym- ` 
bole d'une réserve et d'un don: du renoncement à lamour et 
à la fécondité selon la chair en vue de l'amour divin et de la 
fécondité spirituelle que donne la gráce. Tel est le sens des images 
chéres aux Péres, de la «fontaine scellée» et du «jardin enclos». 
A cela se rattache aussi pour une part le rite de l'imposition du 
voile. 

Ce ne sont point là pensées révolues. D'essence secréte, elles 
affleurent parfois, aujourd'hui encore, de facon plus claire. J'en 
reléve un témoignage dans Le bouquet de roses rouges, le roman 
autobiographique d'Isabelle Rivière: texte significatif malgré les 
défaillances dont il faudra l'épurer. Peu de jours aprés son ma- 
riage, Agathe (l'héroine du livre) ouvre la Bible au hasard com- 
me elle fait souvent: 


Elle recoit cette phrase mystérieuse: Lui qui se plaît 
parmi les lis... Elle referme vite, comme quelqu'un qui a 
trouvé plus qu'il ne cherchait. 

Et le regret poignant l'envahit tout à coup, inexplicable, 
incompréhensible à elle-méme, de n'étre plus vierge... noe- 


(65) On distinguait le collége des veuves et le collége des vierges et l'on était 
trés strict pour l'admission en ce dernier. 
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talgie de la pureté perdue, de l'intégrité de son corps qui lui 
apparaît brusquement comme un bien qu'elle a dépensé 
sans en avoir connu la valeur, obscur sentiment de s'être 
exilée d'un monde de blancheur et de transparence au-des- 
sus de celui-ci, oú quelque chose d'autre était demandé, de 
plus haut, de plus difficile, de plus beau que d’obéir simple- 
ment à la loi de la chair... Inquiétude informulée d’avoir 
péché contre tout un autre ordre de vérités insoupconnables 
et qui seraient d'une exigence inhumaine, mais éblouissante, 
contre un amour au delà de l'amour terrestre, un appel mer- 
veilleux qu'elle n’aurait pas su entendre, un bien-aimé in- 
connu qu'elle aurait trahi... (66). 


Il y a sans doute deux mots de trop: «péché», «trahi». Le 
mariage n'est ni péché, ni trahison, mais sacrement d'un plus 
haut amour. Et si la virginité est plus haute, c'est précisément 
qu’elle va directement à cet amour eschatologique et spirituel 
dont le mariage est le signe terrestre et charnel (67). 


Le signe de l'enfantement virginal. 


C'est dans les milieux où se développa l'idéal et la théologie 
de la virginité (signe privilégié de la foi de l'Église, anticipation 
de la vie incorruptible du ciel...) que l'on prit conscience du mys- 
tére de la naissance virginale. Il parut évident que la Vierge par 
excellence n'avait pu subir nulle défloration, ni diminution. No- 
tons-le bien, le ressort de cette explicitation n'est pas une simple 
déduction à partir de l'idée que Marie est pleinement vierge (dé- 
duction discutable, comme le montre Mitterer) La virginité de 
Marie était moins pour eux une notion qu'«un signe» et «un 
étendard» dressé dans l'Église selon les expressions de saint Am- 
broise (68). Et c'est cette fonction de l'ordre du signe qui exigeait 
qu'elle soit parfaite, méme dans l'ordre visible et corporel du 
signe. Un enfantement ordinaire aurait altéré moins sa virginité 
que sa qualité d'exemplaire supréme et intégral de la virginité 
féminine. 

(66) Paris, Corréa, 1935, pp. 151-152. 

(67) Saint Thomas, in IV Sent., d, 38, p. 1, a. 5, et le beau texte de la Préface 
consécratoire des vierges au Pontificale Romanum qui définit ainsi le statut théo- 
logique des vierges : «Sublimiores animae quae in viri ac mulieris copula fastidierent 
connubium, concupiscerent sacramentum, nec imitarentur quod nuptiis agitur sed 
diligerent quod nuptiis praenotatur.» Ce texte est cité par Pie XII dans l'Ency- 
clique Sacra Virginatis du 25 mars 1954. 


(68) De Inst. Virg., c. 5, no 35, P. L., 16, 314 B; signum, verillum, et plus loin, 
eremplum, PIERRE CHRYSOLOGUE, S. 148, P. L., 52, 576 B. 
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Cela dit, nous ne sommes qu'au seuil des pensées qui ont per- 
mis aux Pères d’accéder au miracle de la naissance virginale. 
Pénétrons-y progressivement en trois étapes. Ce miracle est un 
signe par rapport à l'Église, par rapport à la génération éternelle 
et à notre régénération. 

1. Marie n'est pas seulement l'idéal des vierges consacrées, 
mais le prototype de la virginité de l'Église. Selon une pensée 
dont nous trouvons de nombreuses expressions à partir de saint 
Ambroise (69): elle réalise corporellement ce que l'Église réalise 
spirituellement en sa foi, c'est-à-dire la virginité dans la fécon- 
dité (70), elle qui a «concu Dieu en son coeur avant qu'en son 
corps» (71) Nier son intégrité corporelle, ce serait atteindre en 
son signe la foi de l'Église, cette foi sans tache ni ride, cette fides 
incorrupta dont la Virgo incorrupta est l'icone: le symbole ma- 
nifesté dans les réalités de chair. 

2. Marie n'est pas seulement le type de l'Église elle est aussi 
«l'icone d'Eve» (72). Autrement dit, Dieu reprend en Marie le 
projet manqué en Eve. Eve est réparée en Marie qui retrouve en 


(69) «Bene desponsata sed virgo quia est Ecclesiae typus..., quae est immaculata 
sed nupta, concepit nos virgo de Spiritu, parit nos sine dolore», In Luc (1, 27), 
lib. 2, no 7, P. L., 15, 1555 B. L'enfantement sans douleur de Marie est entrevu ici 
à travers celui de l'Eglise. 

(70) Voir par exemple, saint AUGUSTIN, s. 188, no 4, P. L., 38, 1005: «Virginita- 
tem... Christus Ecclesiae facturus in corde prius Mariae servavit in corpore»; de 
sancta virginitate, II, 2, P. L., 40, 397: ^ 

Maria corporaliter caput hujus corporis peperit 
Ecclesia spiritualiter membra illius capitis parit 
In utraque fecunditas virginitatem non adimit, etc... 


S. 3 de Symbolo, no 4, P. L., 40, 656, et s. 4 de Symbolo, no 1, P. L., 40, 660-661. 
(L'attribution à Quodvultdeus proposée par FRANSES, suivi par Clavis 403, ne semble 
pas recevable. Mais il s'agit bien d'un auteur du Ve siècle. A. D. Nocx, dans Vigiliae 
Christianae, 3, 1949, pp. 48-55, et surtout M. SIMONETTI, dans Istituto Lombardo di 
sc. e Lettere 83, 1950, 6-18): «.. Nullus vestrum ignorat mulierem illam (= la 
femme d’Apoc., 12, 1). Virginem Mariam significasse, quae caput nostrum integra 
integrum peperit, quae etiam FIGURA in se sanctae ECCLESIAE demonstravit: ut quo 
modo filium pariens virgo permansit, ita et haec omni tempore membra ejus pariat 
virginitatem non amittat.» Noter aussi l'énoncé du principe qui éclaire le sens de 
tous ces développements «Mentis virginitas, fidei catholicae integritas», saint 
AUGUSTIN, Sermo Denis, 25, no 8, P. |L., 46, 938; éd. G. MORIN, Miscellanea agosti- 
niana, Maredsous, 1930, I, 164. Un bel ensemble de textes sur ce théme est présenté 
par H. BARRE, Marie et l’Eglise..., dans Etudes mariales, 9 (1951), pp. 81-84, et dans 
les notes correspondantes (surtout note 223). 

(71) «... fide plena et Christum prius mente quam ventre concipiens.» Saint 
AUGUSTIN, S. 215, no 4, P. L., 38, 1074. 

(72) PROCOPE DE GAZA, + vers 538, In Genes., 3, 16, P. G., 87 a, 212: «Elle fut 
l’image d'Eve (eixwy). Toutes deux étaient vierges. Eve étant vierge a péché; elle 
a recu du serpent la douleur et elle a transmis la douleur à toutes les femmes... 
Mais l’autre (= Marie) a recu de Dieu la joie (Luc, 1, 2); elle a mis fin à la 
malédiction de la race et son enfantement sans douleur a fait cesser l'enfantement 
dans les larmes et la douleur. De là (vint que) tous accusent l'une et proclament 
l'autre bienheureuse. Tenant pour ainsi dire le róle d'Eve (xpóswrov) elle dit: 
Voici que désormais les nations m'appelleront bienheureuse.» 


370 RENÉ LAURENTIN 


perfection ce qui avait été perdu par Eve (73). Dans ce cadre, 
lenfantement miraculeux s'inscrit en référence à Gen., 3, 16. 
A la parole de Dieu: Tu enfanteras dans la douleur, répond le 
yaipe «Réjouis-toiy de lAnnonciation et le cantique des anges 
de Bethléem. La douleur d’Eve est abolie en Marie (74). En quel. 
sens? Il ne s'agit évidemment pas d'une solution définitive du 
chátiment d'Eve. Les femmes continuent d'enfanter non sans dou- 
leur; et c'est seulement dans l’au-delà que Dieu essuiera toutes 
larmes. Mais la joie du salut qui n'atteindra son intégrité qu'au 
jour de la parousie est en marche, et Dieu qui se plaît à réaliser 
au principe de ses ceuvres, de facon limitée et momentanée, une 
image de la perfection qu'elles doivent atteindre en leur fin a 
délié l'enfantement de Marie des douleurs promises à Eve. Il a 
posé au principe de la «nouvelle création» le premier signe d'un 
terme eschatologique qui ne sera atteint qu'en passant par les 
luttes, par les larmes et par la Croix. 

3. Nous accédons ainsi à l'idée centrale qui suscite chez les 
Péres la croyance à la virginité in, partu: le théme de la nouvelle 
naissance (nova nativitas): théme débordant de richesse. Il im- 
porte de souligner au passage un point important: la virginité 
in partu ne s'est point développée dans un élan d'exaltation ma- 
riale. Elle n'est point tant un «privilége de Marie» (comme on 
dirait aujourd'hui) qu'un apanage de la naissance de l'Homme- 
Dieu: cette naissance d'en-haut qui renouvelle toutes choses. 

En effet, pour les Péres la naissance du Christ n'est pas un 
simple moyen de l'Incarnation, mais elle a ...encore une fois... 
une valeur de signe, ou plutót une double valeur de signe: par 
rapport à la naissance éternelle et invisible dont elle est la ré- 
plique visible (75) et par rapport à la naissance également invi- 
sible des chrétiens ex fides et Spiritu Sancto (76). Dans la pers- 


(73) Sur le sens du paralléle Eve-Marie chez les Péres, cf. Y.-M.-J. CONGAR, 
Marie et l'Eglise dans la pensée patristique, dans Revue des sc. phil. théol., 38 
(1954), pp, 22-28: $ 2 Marie, récapitulation d'Eve. 

(74) Voir, par exemple, le texte cité note 71. 

(75) Voir, par exemple, RUFIN, Comment. in symbol. apost., 9: «Qui enim in 
coelis unicus Filius est, consequenter et in terra unicus est et unice nascitur» (la 
suite explique à travers le texte d’Ezéchiel le «mode merveilleux» de la naissance 
terrestre). Saint AUGUSTIN, s. 214, no 6, P. L., 38, 1069: «Utraque enim ejus mati- 
vitas mira est, et divinitatis et humanitatis. Illa est de Patre sine matre, ista de 
matre sine patre... illa sine corpore in sinu Patris, ista cum corpore quo non violata 
est virginitas.» S. 372, de Nativ. 4, no 1, P. L., 39, 1661. Pour les Grecs, voir par exem- 
ple DIDYME D'ALEXANDRIE, P. G,, 39, 309 et 793 C (cf. 817 B et 820 A). 

(76) «Integritatem nascendo violare non potuit qui venerat redintegrare natu- 
ram», GAUDENTIUS DE BRESCIA, Sermo 9 de ev. lectione 2, P. L., 20, 900 A. «Venit 
ut omnem languorem corruptionis et universa ulcera sordentium curare animarum : 
propter quod oportuit ut novo nasceretur ordine qui novam impollutae sinceritatis 
gratiam humanis corporibus inferebat. Oportuit enim ut primam genitricis virgi- 
nitatem mascentis incorruptio custodiret...» Saint Léon, s. 22, im Nativ. Domini 2, 
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pective patristique, «l'incorruptibilité» de la naissance de l'Hom- 
me-Dieu est exigée par son rapport à ces deux naissances spiri- 
tuelles: celle dont elle est, pourrait-on dire, l’eremplatum et celle 
dont elle est "exemplar. Mais le dernier mot exprime insuffisam- 
ment la pensée des Pères, On la traduirait mieux (sans l'épuiser) 
en disant que, pour eux, la naissance du Christ a valeur de res 
et sacramentum par rapport à notre régénération: c'est un signe 
qui contient en plénitude la réalité de la gràce qui sera diffusée 
dans l’Eglise. C'est à ce titre que le sceau de l’intégrité et de l’in- 
corruptibilité ne saurait y faire défaut. 

Dans ce cadre s'organise un ensemble d’interférences dont le 
principe pourrait étre formulé ainsi: la naissance corporelle du 
Christ doit manifester quelque chose de l’incorruptibilité des deux 
naissances spirituelles dont elle est diversement le signe. Cette 
naissance terrestre d'un Dieu (77), cette naissance d'en-haut qui 
procède non de la volonté de la chair, mais de Dieu, cette nais- 
sance que l’Esprit-Saint marque de son emprise transfiguran- 


P. L., 54, 195C-196 A. Saint PIERRE CHRYSOLOGUE (édité par A. B. CAILLAU, Sancti 
Augustini opera, Paris, Mellier, t. XXIII, 1842, p. 105; s. 12, in natali Domini 6, 
identifié par A. OLIVAR, Deux sermons restitués à saint Pierre Chrysologue, dans 
Revue Bénédictine, no 59, 1949, pp. 114-133) exprime de facon significative le prin- 
cipe sous-jacent qui commande la perspective des Pères: l’identification mystique 
de la génération corporelle du Christ et de notre génération spirituelle : «Homo- 
ne sentis qui te persequitur ut te revocet, Christus? Intrat uterum ut utero (= le 
sein de l’Eglise) te reformet; nascitur ut ad immortalitatem faciat te renasci; fit 
primogenitus (Luc, 2, 7) ut te divini generis praestet esse consortem.» Cf. aussi 
NICETAS DE REMESIANA, + après 414, Erplanatio symboli, c. 4, no 3, P. L., 52, 868 B 
{sur l'identification, A. E. BURN, Bishop Niceta of. R., Cambridge, 1905, p. 41). 
«Natus ergo ex sancta et incontaminata Virgine ut sanctae nativitatis nobis praes- 
taret initium.» 

(77) «Deus sic nasci oportuit.» Saint AUGUSTIN, s. 181 in natali Domini 3, no 1, 
P. L., 38, 999. 

«Talis partus decet Deo.» Ambroise (hymne citée par le pape Célestin, P. L., 50, 
457-458. Cf. A. WALPOLE, Early latin hymns, Cambridge, 1922, VI, p. 52). 

«... Le Christ, étant Dieu par nature, s’est-il fait homme en dehors des lois de 
ia nature?... Je répondrai oui en prenant à témoin de mon affirmation le sceau 
inviolé de la virginité.» SEVERIEN DE GABALA, Orat. in Nativ., P. G., 56, 390. «Neuf 
mois aprés sa conception, il naquit de la Vierge sainte sans corrompre sa virginité 
parce que c'était le Dieu incorruptible incarné qui naissait, lui qui entra les portes 
closes (Jn. 20, 19) et marcha sur là mer...» THIMOTHÉE AELURE (év. d'Alexandrie en 
454), Traité contre les Diophysistes, Brit, Museum, manuscrit syriaque, Addit. 12156, 
fol. 19v, col. 3, ligne 9 et s., trad. J. LEBON, dans Revue d'histoire ecclésiastique, 9 
(1908), p. 695. 

Plusieurs Péres usent d'un raisonnement par analogie: Comme le Verbe s'est fait 
chair sans cesser d'étre Dieu, ainsi Marie l'a engendré sans cesser d'étre Vierge. 
Voir, par exemple, saint AUGUSTIN, s. 186, no 1, P. L., 38, 999; s. 369, P. L., 39, 
1655 (éd. C. LaMBoT, dans Colligere fragmenta, Beuron, p. 112): at 
4 
Quae peperit et MATER et Virco est 
Quem peperit et INFANS et VERBUM est, 


Un autre argument três fréquent, c'est que la naissance doit répondre à la 
conception et respecter pareillement l’intégrité virginale. Ainsi, par exemple, GAU- 
DENTIUS DE BRESCIA, Sermo 9, P. L., 20, 899 C: «Si credimus conceptum Virginis 
credere debemus et partum : utrumque impossibile videtur homini...» 
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te (78) devait étre exempte des servitudes ordinaires des nais- 
sances charnelles. 

Cet exposé très limité s'est borné à dégager en raccourci le 
principe des démarches qui ont positivement conduit les Péres à 
découvrir le miracle de la naissance virginale. Assurément il 
schématise leur pensée et en néglige bien des aspects, notamment 
les fondements (79) et illustrations (80) scripturaires auxquels 
ils s'attachent. Il passe également sous silence divers arguments 
plus récents (81). Du moins permet-il de répondre à la question 
posée: quel sens donner aux deux affirmations traditionnelles, 
puisqu'elles ne sont pas essentielles á la virginité de Marie? 

Il faut répondre à la fois qu’elles ont d’autres fonde- 
ments et qu'elles se rattachent cependant à la virginité considérée 
en sa pleine notion théologique. Pour les promoteurs de ce déve- 
loppement, le miracle de la naissance virginale est moins un attri- 
but de la parfaite virginité de Marie qu'une propriété de la nova 
nativitas; il est la transparence de la divinité du Christ et de 
l'effusion de l'Esprit dans l'ordre corporel. On peut accorder à 
Mitterer que, sous ce rapport, cette vérité n'est pas du ressort du 
concept de virginité entendu en un sens étroitement moraliste. 


(78) «Sicut in sanctificatione Sancti Spiritus, nulla sentienda fragilitas, ita 
et in partu Virginis nulla intelligenda est corruptio. Novus enim huic saeculo datus 
est hic partus...» RUFIN, Comment in symbolo, 9, P. L., 21, 349 A. On dit encore 
qu'elle à enfanté sans corruption (dplópws Éxexev ) parce qu 'elle a enfanté spiri- 
tuellement, TVEVPLATIXODG » c’est-à-dire par 1'Sprit-Saint (cf. Mt., 1, 20; Luc, 1, 35). 
SEVERIEN DE GABALA, Orat. in Nativ., no 1, P. G., 56, 387. 

(79) Le texte de base est Is., 7, 14, repris dans Mt., 1, 23: il y est dit que «la 
Vierge conçoit et enfante»: une tradition infiniment plus fournie que celle de Gen, 
3, 15, invite à reconnaître ici ce qu’on appelle un sens plénier (ce n’est pas le lieu 
de discuter sur la valeur et la portée d'un tel sens). L'intérêt du texte réside 
moins dans la matérialité des deux mots: «Virgo... parit» que dans ce qui précède : 
La virginité y est donnée comme un signe; et c'est la pleine dimension de ce signe 
que les Péres ont élucidée. A cet égard la doctrine de la virginité in partu semble 
bénéficier d’attaches scripturaires plus précises que le dogme de l’Assomption. 

On utilise aussi Is., 66, 7: «Avant d'étre en travail, elle a enfanté, avant que les 
douleurs lui vinssent, elle a mis au monde... un enfant mâle.» Par exemple, saint 
Jean DAMASCENE, De fide orth., IV, 14, P. G., 94, 1160 D. 

(80) Je veux dire toutes les figures scripturaires : Porte d’Ezéchiel, 44, 1, toison 
de Gédéon, etc. Certains usent aussi de comparaisons mythologiques. 

(81) Les uns ont le caractère à la fois plus mariocentrique et moins objectif 
qui caractérise la mariologie à partir du XIIIe siècle: saint Thomas, par exemple, 
argué de la piété filiale du Christ envers sa mère (Sum. Theol., III", 28, 2). D'autres 
répondent à un renversement de l’ordre de nos certitudes: Aujourd’hui, on est 
porté à induire l'intégrité virginale à partir du dogme de l'Assomption virginale. 
De fait, ces deux points de doctrine révèlent un même dessein de Dieu qui a 
préservé le corps de sa Mère de toute «corruption». Mais autrefois l'ordre du 
raisonnement était inverse. Le pseudo-Augustin qui, à la fin du XIe siècle, fut le 
principal artisan du triomphe de l’Assomption en Occident, tire argument de la 
virginité in partu. De même, quoique de façon plus diffuse, Theoteknos, le premier 
théologien grec de l'Assomption (A. WENGER, L'Assomption, Paris, 1955, p. 107). 
Remettre en qustion cette idée reviendrait a attaquer en une de ses racines les 
plus significatives le dogme de la glorification corporelle de Marie. 


e 


LE MYSTÈRE DE LA NAISSANCE VIRGINALE 373 


Mais si l’on rend à ce concept son ampleur théologique et la va- 
leur de «sacramentum» qu'elle implique, elle s’y rattache de façon 
justifiée: sous ce rapport, le miracle de la virginité in partu appa- 
rait comme l'icone à la fois d'Eve restaurée et de l'Église en sa 
foi féconde et incorruptible. 


Le mystére de la naissance virginale est assurément le point 
le plus méconnu de la doctrine mariale. Est-ce à dire qu'il faille 
en urger la prédication? Je ne le crois pas pour plusieurs raisons: 
parce qu'il y a des vérités plus essentielles et plus urgentes à 
précher avant celle-là; parce que cette derniére, pour étre bien 
comprise, suppose toute une préparation; enfin, parce que, pré- 
chée à des gens non préparés, ou seulement préchée sans tact, 
elle risque de provoquer sans utilité suffisante le scandale des 
faibles (ou des «forts») et l'irrisus infidelium. Méme sur le terrain 
de la «théologie scientifique», on ne saurait assez insister eur la 
loi de tact et de discrétion. Gardons-nous des ébats gynécologi- 
ques auxquels se sont parfois livrés les auteurs de ces derniers 
siècles; gardons-nous de donner à ce reflet corporel d'une vérité 
toute spirituelle (la divinité du Christ et l'obombration de l'Esprit- 
Saint), l'allure d'un privilége tout charnel. Gardons-nous enfin 
de tout tapage en la matière. Je regretterais vivement d'avoir 
écrit ces pages si elles devaient provoquer des éclats déplacés, 
déclencher une controverse, ou donner à la direction de quel- 
que revue en mal de copie l'idée d'exploiter ce théme dans le 
but de piquer la curiosité des lecteurs. Si important me semble 
ce souci de discrétion que si je publie, comme je le pense, un 
livre pour traiter à fond la question redoutable, dont j'ai livré 
ici une esquisse approximative, je ne le ferai qu'en édition pri- 
vée et en tirage limité. Puisque la discrétion est de tant de prix, 
pourquoi donc avoir écrit ces pages? Parce qu'autant il importe 
que cette doctrine ne soit pas l'objet d'une publicité dépla- 
cée, autant il importe d'éviter une remise en question qui en- 
trainerait plus de dommage et, un jour ou l'autre, plus de bruit. 
Les questions honnétement et discrétement posées par Mitterer 
ont révélé dans certains secteurs de la pensée théologique une 
fêlure dont il faut arrêter les progrès. 

Puissent ceux qui m'ont lu faire juste mesure entre les droits 
de la vérité, qu’on ne saurait laisser prescrire, et ceux de la déli- 
catesse, qu'il faut sauvegarder à tout prix. 


Grand Bourg, 25 mars 1955. 
RENÉ LAURENTIN 
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Nota BENE.—Il eût été prématuré de fixer la note théologique des doctrines 
ici envisagées avant l’achèvement de mes travaux, d'autant que la question 
est complexe. 


Soit les affirmations suivantes: 


1. Marie est restée vierge dans l'enfantement: virgo in partu. 

2. L'enfantement de Bethléem fut miraculeux. 

3. Marie fut exempte des douleurs de l'enfantement. 

4. Elle garda intact le sceau de la virginité corporelle. 

o. Affirmations diverses sur le mode de l'enfantement (utero clauso ou 


miraculosa dilatatione). 


Le premier point est indiscutablement de foi. Mitterer est pleinement 
d'accord là-dessus. 

Les deuxiéme, troisieme et quatriéme points sont assurément périphériques 
par rapport à l'essence de la doctrine chrétienne, mais l'examen fait jusqu'ici 
tend à me confirmer dans l'idée qu'ils sont à l’intérieur de la foi. Toutefois 
une étude scientifique approfondie serait souhaitable sur ce point. 

Le cinquiéme constitue la marge des opinions. A mon avis, il y a plus 
d'inconvénient que de bénéfice à discuter ces modalités physiologiques dont 
Dieu a caché le secret, 

Ces pages ont seulement voulu sortir le probléme de la fácheuse position 
physiologique oü il a été établi et l'éclairer d'une lumiére théologique. Ainsi 
évitera-t-on des remises en question hátives. Certaines affirmations que notre 
mentalité est portée à éliminer sans examen sont communes depuis la fin du 
Ve siècle et il y a certaines raisons de présumer qu'elles puissent appartenir à 
la tradition au sens fort du mot, et par là, à la foi de l'Eglise. Etant donné ces 
titres, on ne saurait, sauf de nouveaux et trés sérieux éléments (que j'ai en 
vain cherchés), profiter de la liberté que semblent ouvrir les questions honné- 
tement, mais hátivement posées par Mitterer. La seule attitude valable pour 
ceux qui auraient difficulté à concevoir ou admettre cette doctrine, sans avoir 
trouvé de tels éléments, est un silence révérentiel. 


MAS SOBRE LA VIRGINIDAD EN EL PARTO 


Durante las pocas semanas transcurridas desde la primera composición del 
estudio del Dr. Laurentin al ajuste definitivo para imprimirlo, han llegado a 
nuestra mesa de trabajo varias publicaciones en que, ora de refilón, ora de 
propósito, se abordaba el mismo tema. Seleccionamos tres quese mueven en 
la misma segura línea tradicional y que representan a tres naciones diferen- 
tes. Proponemos, por su orden de llegada, tres valiosos testimonios conver- 
gentes: 


I. P. M.-L. Guérard des Lauriers, O. P. 


La maternité «divine» n’exclut pas la maternité tout court. La virginité 
in partu pourrait n'en paraître qu'un aspect matériel. C'est le grand mérite 
du R. P. Nugent de montrer le contraire (1); il ne livre pas un travail de 
première main, tant s'en faut: mais la ligne génerale d’interprétation est fort 
judicieuse. Quelques indispensables précisions concernant la nature de la 
virginité introduisent le témoignage des Pères. Ils tiennent à peu près unani- 
mement la virginité in partu (2). Cette doctrine traditionnelle a recu du Ma- 
gistère diverses sanctions qui lui confèrent un caractère dogmatique (3): 
ce que relatent, après Scheeben, les plus rècents traités de mariologie. 

La virginité în partu a cependant fait l’objet d'une âpre remise en ques- 
tion par le professeur A. Mitterer (4). Celui-ci, aussi bien par sa méthode que 
par ses conclusions, a donné consistance au discrédit dans lequel l’opinion 
contemporaine tient la miraculeuse prérogative de Marie. Nous ne pouvons 


(1) EDWARD P. NUGENT, C. M. F., The Closed Womb of the Blessed Mother of 
God, A necessary constituent of her material virginity in partu as proved from 
tradition, dans «Eph. Mar.», VIII, 1958, pp. 249-270. 

(2) L'A. recourt à des travaux originaux. Celui de Mgr. JOUASSARD, Marie à 
travers la patristique, dans Maria, I, pp. 71-108, est solidement fondé et facilement 
accessible. 

(3) Tome de Léon á Flavien (449), PL LIV, c. 759, Denz., n. 144. 

Concile de Latran (649), canon 3, Denz., n. 256. 

Concile de Tolède, Symbolum, Denz., n. 282. 

Profession de Nicéphore recue par Léon III (811), Denz., n. 3029 (Edit. 23, 
n. 314a, nota 3.—PG, 100, 186 B). 

Constitution Cum quorumdam de Paul IV (1555), Denz., n. 993 (constitution 
confirmée par Clément VIII le 3 février 1603). 

Constitution Munificentissimus de Pie XII (1 nov. 1950), dans AAS XLIX, 1950, 
pp. 761, 765, 768. 

(4) A. MITTERER, Dogma und Biologie der heilige Familie, Vienne, Herder, 1952. 
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entrer ici dans l’étude de cette question. Rappelons cependant, pour compren- 
dre en quel sens saint Thomas y a rapport, un principe méthodologique. La 
virginité in partu, la présence eucharistique incluent en leur essence méme 
une donnée sensible, Cette donnée relève de l'observation commune et de la 
science, et elle doit étre assumée dans la formulation du dogme: il ne faut 
rien édulcorer du réalisme. Mais il ne peut se faire qu'une réalité sensible soit 
comme telle et immédiatement "expression d'une réalité transcendante. Il y 
a nécessairement un intermédiaire, non séparable bien súr du sensible, mais 
qui en oriente l’interprétation. Cet intermédiaire, si on le considère à partir 
d'en bas, est élaboré par la métascience (correspondant à la science et á l’as- 
pect de la réalité sensible envisagée), par la philosophie de la nature et par la 
métaphysique; et ce méme intermédiaire, considéré á partir d'en haut, s'ap- 
pelle un signe. Une réalité sensible qui formellement intervient par sa va- 
leur de signe; un signe qui n'est pas un pur symbole fixé arbitrairement, fút- 
ce par Dieu lui-même, mais un signe concret inséré dans l'ordre de nature 
réellement existant, tel est le dilemme fort délicat impliqué par la virginité 
in partu ou par des dogmes semblables. Le supprimer en même temps que 
l'un de ses termes n'est pas le résoudre. En l'espèce pourrait-on dire, ni bio- 
logisme ni docétisme. 

Telle est bien la sagesse de saint Thomas. D’une part, il se fait l'héritier 
et l’écho de la tradition en employant ordinairement pour désigner en Marie 
l’origine du Verbe incarné des termes symboliques consignifiant le valeur de 
signe: claustrum pudoris (4). L’intégrité corporelle est en Marie le Sceau du 
Père engendrant son Fils, le Sceau du Christ engendrant ses membres. D'autre 
part saint Thomas, et toute la tradition, n’ont pas eu besoin des précisions 
apportées par la physiologie moderne pour avoir conscience d'affirmer un mi- 
racle. D'aucuns estiment inutile d’«ajouter» un miracle à la naissance du 
Verbe incarné. C’est oublier que le principe de la règle de foi est la véracité 
absolue du revelans et non la vraisemblance du revelatum. Celui-ci, cepen- 
dant, doit permettre sinon susciter le consentement spontané de la raison. Il 
n'y a pas 4 montrer la possibilité positive d'un miracle, il convient simple- 
ment d’en établir la non-impossibilité. La virginité in partu requiert que deux 
corps puissent être dans un même lieu. Saint Thomas l'explique du fait que 
l'individuation peut demeurer indépendamment de la matière propre (5). On 
peut ajouter que le Corps du Christ n'est pas toujours soumis aux mêmes 
lois que le nôtre, même avant la Résurrection: Transfiguration, transport 
instantané ou transport sur la mer, l’un et l’autre communiqués. Ces faits 
ont manifesté sporadiquement une nature des choses qui est permanente: 
en réalité, ce n’est pas le Corps du Christ qui est localisé par les élément qui 
le circonscrivent, c'est au contraire l’univers sensible qui lui est relatif, C'est 
donc le Corps qui est, au vrai, principe radical de localisation des corps. Et, 
bien qu'il n’ait pas toujours usé de cette prérogative, il pouvait être le prin- 
cipe de la localisation d’un corps ayant les mêmes limites que lui. La «tou- 
jours-Vierge» a été, même selon son corps, toute relative au Verbe s'incarnant 
en elle et naissant d'elle. Voir là une impossibilité provient de ce que l'on 
conçoit lindividuation à partir d'une imagination infantile, et non pas, com- 
me il se doit, métaphysiquement. 


Cfr. Revue Thomiste, vol. 59 (1959), pp. 751-752. 


(5) Ille, q. 28, a. 2, ad lum; a. 37 «sacrarium Spiritus Sancti». 
(6) Ib., Supp., q. 83, a. 3. 
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IL. P. Carlos Rahner, S. I. 


Nous avons essayé d’ordonner quelques reflexions au sujet de la maternité 
divine de la sainte mère de Jésus. Le Credo qui nous est transmis depuis les 
temps les plus anciens de l'Eglise, et que l'on appelle Symbole des Apôtres, 
confesse cette foi en la maternité divine de Marie lorsqu'il dit expressément: 
«ex Maria virgine», né de la Vierge Marie. Ainsi donc, dés les temps primi- 
tifs de l'Eglise et, le récit de Luc le montre, dés le temps des Apótres, l'Eglise 
confesse expressément que Marie, en tant que mére, fut viergé également. 

L'Eglise a donc toujours enseigné, toujours inclus dans sa foi, toujours 
confessé à l'encontre des hérésies que Marie a concu son fils sans la coopération 
d'aucun pére humain et qu'elle est restée vierge méme aprés l'enfantement de 
Jésus. Sur le contenu signifié directement par ce dogme, point n'est besoin 
de rien dire d'autre, car il est directement intelligible dans sa littéralité. Tout 
au plus pourra-t-on juger nécessaire d'ajouter un mot sur ce que l'on veut 
dire quand on affirme que Marie fut vierge, non seulement avant et aprés l'en- 
fantement du Seigneur, mais aussi dans cet enfantement méme. 

Il n'est pas facile de dire ce qu'entend précisément et concrétement signi- 
fier cette expression d'une tradition trés ancienne, qui constitue un élément du 
dogme proprement dit. Peut-étre pouvons-nous l'expliciter ainsi: il existe des 
événements ou processus physiques qui, s'ils apparaissent tout naturellement, 
dans leur essence comme des conséquences directes de la nature humaine, 
doivent cependant, au regard plus profond et plus large de la foi (qui voit dans 
l'homme un être appelé à une vie surnaturelle et à une fin divine), être recon- 
nus, à la facon méme dont de telles conséquences interviennent chez cet hom- 
me concret, comme des conséquences du péché originel. Cela vaut, par exem- 
ple, pour la mort, pour la peine et la souffrance, pour la convoitise aveugle 
de notre existence charnelle, et aussi, au témoignage de l'Ecriture (Gen. 3, 16), 
pour maint processus de la maternité. 

Nous ne pouvons certes pas dire, purement et simplement, que, du seul fait 
qu'elle fut sans péché et immaculée dans sa conception, Marie fut préservée 
de tout ce qui est pour nous la conséquence et la manifestation de notre origine 
marquée par le péché originel: ella a, en effet, suprémement participé à la 
destinée de son fils, notre Rédempteur, lequel précisément n'est devenu notre 
salut qu'en portant les péchés du monde dans la souffrance, les ténèbres et la 
mort, qui sont le péché rendu tangible; et c'est pourquoi nous avons le droit 
de vénérer aussi Marie comme le mére des douleurs. Mais Marie étant, comme 
nous avons encore à le voir, l'immaculée et celle qui, exempte de la concupis- 
cence, pouvait tout autrement que nous, étres fragiles, intégrer dans la réalité 
de sa foi et de son amour le poids de l'existence douloureuse, il était impos- 
Sible que les processus de la maternité se produisissent pour elle comme ils se 
produisent et sont ressentis chez un étre soumis à la concupiscence du fait du 
péché originel. S'il est difficile de dire de façon plus précise ce que cela signi- 
fie concrétement, s'il est peut-étre préférable de renoncer à tenter une des- 
cription de cet enfantement sui generis de la Sainte Vierge, ces réflexions font 
bien voir tout de méme en quelque maniére que, étant donné ce qu'était Marie 
et son exemption de tout péché, sa maternité a dù étre à bien des égards 
différente de l'ordinaire. Et cela peut suffire pour parler d'une virginité méme 
dans lenfantement. 


Cfr. Marie mère du Seigneur, traducción de Tandonnet. París, 1960, pá- 


ginas 79-81. 
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III. P. Domiciano Fernández, C. M. F. 


El profesor MITTERER reconoce que las premisas falsas de las ciencias natu- 
rales llevaron a Santo Tomás a caer en algunos errores. Con verdadera incle- 
mencia va señalando en todas partes los defectos e inconsecuencias de Santo 
Tomás y de sus doctrinas biológicas (1). De seguro que no son estos errores 
tantos como el doctor MITTERER se imagina, pero no cabe duda que algunas 
conclusiones del Doctor Angélico adolecen de las inexactitudes de las cien- 
cias en que se apoyan. No pocas veces los datos de las ciencias que entonces 
se consideraban seguros y no lo eran obligaron al genio de Santo Tomás a 
buscar razones y conveniencias artificiales para no comprometer el dato re- 
velado. 

La conclusión que saca MITTERER de este hecho es la siguiente: ayudados 
por los progresos de las ciencias modernas, reformemos nuestras conclusiones 
teológicas. Debemos valernos de la biología de nuestro tiempo, como Santo 
Tomás se valió de la del suyo. 

Late un fondo de falsedad de metodología teológica en esta conclusión. Si 
la biología de su tiempo llevó a Santo Tomás a cometer algunos errores, la de 
nuestros tiempos puede conducirnos a otros no menos graves. No son las 
ciencias las que deben corregir la Teología, sino que la Teología debe desarro- 
llarse por sus propios criterios internos, sin que le afecten los vaivenes de las 
ciencias profanas. Hay cosas que tal vez se puedan dar como adquisiciones 
científicas definitivas, pero hay muchas otras cosas problemáticas en la biolo- 
gía actual y en cualquier ciencia humana. La Teología puede y debe prescindir 
en cierta medida de teorías científicas profanas, si no quiere ver comprometi- 
das sus propias conclusiones. 


«No es por tanto una imperfección en la Teología el que no se ocupe de 
muchas propiedades de las cosas, como la disposición del cielo y la cualidad 
del movimiento... Y si hay algunas Cosas que son tratadas por el filósofo y el 
teólogo, las consideran bajo diversos principios, pues el filósofo saca sus argu- 
mentos de las causas propias de las cosas, mientra que el teólogo recurre a la 
Causa primera, por ejemplo, porque así está revelado por Dios, o porque re- 
dunda en gloria de Dios, o porque manifiesta el poder infinito de Dios. De aquí 
que esta ciencia se debe llamar sabiduría suprema, ya que considera la última 
causa... Y por esta razón la Filosofía humana le sirve como a principal» (2). 

Estos principios tienen ya su aplicación a la biología. No debe esperar el 
teólogo a que el desarrollo de las ciencias—en el presente caso la biología— 
corrija sus conclusiones. Dada la inestabilidad de las ciencias humanas, esto 
equivaldría a someter a la Teología al vaivén incesante de todas las teorías 
de última hora. El teólogo debe preocuparse ante todo de apoyar sus conclu- 
siones en los principios inmutables de la revelación, si quiere llegar al grado 
de certeza que da a la Teología la preferencia jerárquica sobre todas las de- 
más ciencias. En la verdadera conclusión teológica no puede haber menores 
completivas, sino sólo explicativas, como decían nuestros clásicos (3). 


(1) Cfr. p. 36, 42, 55, 69, 86, 105, 108, 112-113 et passim. 

(2) Cont. Gent. 2, 4. 

(3) Cf. Marin Sola, La evolución homogénea del dogma católico, Madrid, 1952, 
n. 246, pág. 464-465. «In demonstratione theologica sola praemissa de fide est per 
se causa conclusionis, et in eam solam conclusio ultimo resolvitur: praemissa vero 
naturalis est solum conditio applicativa et explicativa principii supernaturalis prop- 
ter defectum intellectus nostri requisita» (Goner, Clypeus... d. proem. a, 4, n. 58). 
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Por lo demás, en la mayor parte de los casos citados por MITTERER nos pa- 
rece injusto atribuir a Santo Tomás y a los escolásticos errores dogmáticos, en 
los que han incurrido debido a sus falsas teorías biológicas (4). 

Por lo general, las conclusiones no vienen deducidas de las premisas bio- 
lógicas, sino que principalmente vienen impuestas por el dato revelado, tales 
como la transmisión del pecado original. Este es el hecho dogmático que no 
se puede negar. La explicación de este hecho podrá apoyarse tal vez demasiado 
en la biología contemporánea y deducir de aquí algunas conclusiones no dog- 
máticas. Pero esto es ya secundario. Lo que es preciso corregir no es la con- 
clusión, sino el método. 

La biología tiene su campo propio de investigación, su objeto propio. Por 
más que progrese y se perfeccione, no podrá cambiar nada el objeto propio de 
la Teología. 

De aquí que su táctica metodológica de prescindir de todos los datos de la 
tradición y de la Teología, tal como la desarrolla MITTERER, no puede admi- 
tirse (5). Con esta táctica intenta: 


1.º Examinar imparcialmente lo que la biología moderna tiene que decir 
acerca de la maternidad y de la virginidad. 


2º Ver con mayor claridad lo que los datos patrísticos y de tradición aña- 
den a los datos biológicos. 


Esta vivisección metodológica puede ser útil cuando se hace con la inten- 
ción de integrar esos datos en una síntesis teológica más perfecta. Pero en 
nuestro caso ocurre que MITTERER, lejos de intentar esa integración, sólo 
intenta desvalorizar los datos de la tradición, por creer que provienen de 
concepciones biológicas imperfectas. De este modo se comete un grave error 
de metodología. El teólogo debe salvar, ante todo, el dato tradicional. Debe 
procurar formular sus conceptos y conclusiones de tal modo, que abarque 
todos los aspectos de la realidad transmitidos por la tradición. Con esta se- 
paración metodológica ha logrado desvincular la maternidad y virginidad 
concretas de María del plano sobrenatural en que se desarrollan según los 
designios de Dios para hacerlas objeto de un análisis de laboratorio. Este 
procedimiento conduce necesariamente a falsas conclusiones. 


Notemos en primer lugar que MITTERER habla desde el concepto de vir- 
ginidad que él ha propuesto, y que excluye la virginidad en el nacimiento. 
En el concepto tradicional, el parto afecta a la integridad virginal de María. 

Si algo quieren significar los tres miembros de la división, deben tener 
un sentido parcialmente diverso. De lo contrario, bastaría decir «María fué 
siempre Virgen». Es el modo de interpretarlo de MITTERER, pero no es 
conforme con el sentido tradicional. El significado propio de cada miembro 
viene dado y completado por ulteriores explicaciones. 


Existe una realidad que no coincide totalmente con el concepto de vir- 
ginidad ante o post partum. Por eso ha sido preciso introducir un miembro 
intermedio en la división. Si MITTERER comienza por excluir esa realidad 
en su concepto de virginidad, no es extraño que no la pueda explicar desde 
su teoría. 

Si MITTERER se hubiera limitado a decir: El concepto de virginidad com- 
prende tales y cuales elementos. Las otras realidades que se atribuyen a la 


(4) Cfr. pág. 86, p. 81-82, y otros muchos lugares. 
(5) P. 99. 
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virginidad en el parto son funciones de la maternidad y-no de la virgini- 
dad. Es preciso afirmar estas realidades, pero deben atribuirse a la mater- 
nidad singular de María y no a su virginidad. 

Puesta la cuestión en estos términos, sería discutible si las condiciones 
que se suelen atribuir al parto virginal se deben considerar como algo pro- 
pio de la maternidad milagrosa o de la integridad virginal. Aun en este caso, 
tendríamos una innovación teológica que va contra el uso de incluir la in- 
tegridad de María en el parto bajo el concepto de virginidad. Pero el proble- 
ma sería menos grave. Lo grave es que MITTERER—con este "método—tiende 
a suprimir la realidad que la teología y la tradición han atribuído al naci- 
miento de Cristo. Parte de un concepto biológico de virginidad muy preciso, 
observa que la virginitas in partu no entra dentro de ese concepto y con- 
cluye: luego no hay razón para seguirla afirmando. Es un procedimiento 
equivocado. No es el dogma el que debe adaptarse a nuestros conceptos, sino 
que nuestros conceptos deben procurar recoger toda la riqueza de la reali- 
dad dogmática. 

Si MITTERER hubiera deducido el concepto de virginidad partiendo de los 
datos de la revelación y de la Patrística, sería intachable en su modo de 
proceder. No obstante, procede a la inversa: parte de las ciencias biológicas 
modernas, y cree que los Padres y teólogos antiguos se equivocaron en atri- 
buir a la virginidad cosas que no le pertenecen. ¿Dónde situar, por tanto, 
esas realidades que la tradición atribuía a la virginidad? 

Lo más sencillo sería negarlo. Pero MiTTERER no se ha atrevido a hacerlo 
abiertamente. Siente todo el peso de una tradición muy fuerte. Se contenta 
con decir: corresponde a los exégetas, a los historiadores de los dogmas y 
teólogos el demostrar que existe verdadera tradición teológica. 

Poco importa el que se atribuyan estas cualidades del nacimiento de 
Cristo a la virginidad o no. En el esquema de la Virginitas omnímoda que 
propone MITTERER se podrían introducir perfectamente, Lo esencial es la 
afirmación de esas prerrogativas y el carácter sobrenatural del nacimiento 
de Jesús, ya se refieran a la Virginidad, ya a la Maternidad. Porque estamos 
convencidos de que se trata de una verdadera tradición teológica. 


Cree el profesor MiTTERER que el criterio para valorar el dogma de la 
Virginidad debe partir de la Maternidad. No se puede sacrificar la verdadera 
y auténtica maternidad de María para salvar la virginidad falsamente con- 
cebida. El criterio primario para juzgar de los otros privilegios debe ser la 
maternidad (6). 

Perfectamente. En Mariología, la Maternidad divina, adecuadamente en- 
tendida, es el criterio para juzgar de los demás privilegios, sin excluir el de 
su virginidad. Pero debemos preguntarnos: ¿Es esencial al concepto de 
verdadera maternidad todo el proceso del nacimiento, con todos los fenóme- 
nos sensitivos que le acompatian? 

Evidentemente, no. Con el afán de mantener su posición, el doctor MIT- 
TERER concede una supervaloración a esas funciones maternales, como si 
fueran algo necesario y esencial. 

Pero, aun suponiendo que esto fuera cierto, no se puede olvidar que se 
trata de un hecho teológico, y no solamente de un hecho biológico. No se 
trata de una maternidad cualquiera, sino de una maternidad singularísima, 
que se desarrolla según el plan de Dios. No se pueden aplicar sin más a 
María las leyes ordinarias de la biología y decir: El concepto biológico de 


(6) P. 124. 
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la maternidad humana exige tales y tales condiciones; luego debieron cum- 
plirse en María. Antes que salvar las leyes biológicas, que se creen ciertas, 
y que tal vez no lo son, debe salvarse el dato revelado y el sentido del dogma 
impuesto por la Iglesia. 

¿Quiere esto decir que María no fué madre verdadera y natural como 
todas las madres? Tan madre como todas las madres, sí. Madre del mismo 
modo que todas las madres, no. Ya en su concepción se diferencia de todas 
las madres en el hecho de concebir sin concurso de varón. Pudo también 
diferenciarse en su alumbramiento, sin que por eso deje de ser plenamente 
Madre de Jesús. 

Hoy, como siempre, madre es la que concibe y da a luz a un hijo. Esto 
es lo esencial, y no prejuzga ninguna teoría científica. El modo de concebirlo 
y darlo a luz no pertenece a la esencia de la maternidad. 

¿Por qué se pretende, en el caso de María, urgir unos fenómenos y unas 
lesiones que no son esenciales a la maternidad y que van contra la tradi- 
ción teológica? MITTERER dice quge no se oponen a la virginidad y que son 
fenómenos concomitantes, o mejor integrantes, de la maternidad nutricio- 
educativa (Treumutterschaft). 

Ya sabemos que las funciones de la maternidad nutricio-educativa son 
muy elásticas, y no todas son esenciales ni necesarias. Si se urgiesen dema- 
siado, a las madres que sufren la operación cesárea les faltaría una función 
maternal esencial, y nadie les va a negar su plena maternidad. Tampoco 
creemos que forme parte esencial de la maternidad el dolor. Aun prescin- 
diendo de si se puede dar actualmente el parto normal sin dolor, en el esta- 
do de justicia original no hubieran existido las molestias de la maternidad, 
sin que por eso dejara de darse la maternidad perfecta. Esto, dicho de la 
maternidad humana en general, 

Pero el caso de la Virgen es del todo singular. Se trata de la maternidad 
divina, del nacimiento de un Dios. Ya sea por razón de la virginidad de la 
madre, ya sea por el honor del Hijo, ya sea por cualquier otra razón, lo cierto 
es que la tradición nos obliga a juzgar del nacimiento de Cristo, no según 
las leyes fisiológicas de cualquier nacimiento vulgar, sino según las condi- 
ciones que Dios en su Sabiduría infinita estableció para este caso único del 
nacimiento temporal del Verbo: «Talis decet partus Deum» (7). 

Y si la tradición exige estas cualidades de integridad, impasibilidad e in- 
violabilidad de la madre, y siempre las ha considerado como un privilegio 
singular de la virginidad inmaculada de María, ¿hay razón suficiente para 
apartarse del concepto tradicional? ¿Por qué hemos de pensar que la inte- 
gridad somática no tiene nada que ver con la virginidad, cuando en el caso 
concreto de María la tradición nos enseña a considerarla como una perfec- 
ción virginal? La fe nos da aquí una finura de sentimientos a la que tal vez 
no hubieran llegado las tendencias naturalistas de nuestros días. Por nuestra 
parte no podemos menos de aceptarla con reverencia. 


Cfr. Estudios Marianos, vol. XXI (1960), pp. 262-272. 


(7) S. AMBROSTUS, Hymn. IV (PL 16. 1474). Cfr. J. HUHN, Das Geheimnis der 
Jungfrau-Mutter Maria... (Wúrzburg, 1954, pág. 74 y 120 ss.). La estrofa completa 
es: «Veni redemptor gentium — ostende partum Virginis, — miretur omne saecu- 
lum: — talis decet partus Deum». 

El último verso lo cita varias veces S. Celestino Papa en un fragmento de un 
discurso contra Nestorio (PL 50, 457). 

San Agustín expresa el mismo pensamiento en el serm. 181 in nat. Domin. 3, 
n. 1 (PL 38, 999): Deus sic nasci oportuit. 


382 MÁS SOBRE LA “VIRGINIDAD EN EL PARTO” 


IV. Otra manera de ver: P. J. Galot, S. J. 


Todavía hemos recibido una nota más acerca de La virginité de Marie et 
la naissance de Jésus. Ha llegado cuando teníamos ya en la imprenta, a me- 
dio componer, las páginas precedentes; pero creemos un deber informar 
sobre ella a los lectores. 

Su autor es el P, J. Galot, S. I. Ha sido publicada en «Nouvelle Revue 
Théologique», tomo 82 (mayo de 1960), pp. 449-469. La posición del P. Galot 
no es decidida; no es que niegue la virginidad de María en el parto. Se ha 
dejado impresionar por las teorías de Mitterer y le tiende una mano, tra- 
tando de dar una respuesta negativa a la pregunta que se hacía el profesor 
de Viena sobre si su manera de ver se opondría o no a la Tradición. 

El P. Galot presenta la cuestión como un «problema teológico». Nos per- 
mitimos dudar de la eficacia y de la legitimidad del procedimiento: si se 
trata de una verdad de fe o revelada por Dios, el teológo no puede replan- 
tearla ni como problema. Y las verdades reveladas por Dios, la Iglesia las 
ha propuesto y las propone «ora por solemne juicio, ora por su ordinario y 
universal magisterio» (DB. 1792). 

Creemos que ahí está la clave del pretendido problema: La Iglesia (do- 
cente y discente), ¿cómo ha enseñado y creído, desde hace muchas centu- 
rias, la virginidad de María en el parto? A esto responde el mismo P. Galot, 
que la tradición quiso afirmar no sólo la virginidad moral de María, sino 
también su virginidad física (pág. 449). Pero el modo milagroso del naci- 
miento de Jesús «no fué nunca aprobado oficialmente por una declaración 
infalible de la autoridad doctrinal de la Iglesia», dice más adelante (pág. 450). 
A lo cual respondemos que si el modo milagroso del nacimiento fué unáni- 
memente enseñado y creído por la Iglesia, lo cual parece admitirlo el mismo 
Galot, nada más se requiere, porque infalible es el magisterio ordinario e 
infalible también el sentir de la Iglesia universal apoyado y sancionado por 
la Iglesia docente, sin que se requiera una «declaración oficial». 

No pretendemos ahora una refutación del P. Galot (quizás queda hecha 
en las páginas anteriores); pero, sin riguroso orden metódico y con miras 
puramente informativas, dejamos constancia de las «impresiones» (sólo im- 
presiones) que nos producía su lectura. 


Nos parece demasiado ligera la manera de desvirtuar la fuerza de las pa- 
labras de Paulo IV cuando amonestaba y requería a los que creían y afirma- 
ban «que la misma beatísima Virgen María no es verdadera Madre de Dios 
y que no permaneció siempre en la integridad de la virginidad, a saber, antes 
del parto, en el parto y perpetuamente después del parto» (DB. 993), porque, 
admitido que los Padres y teológos reconocieron como milagroso el modo 
del nacimiento del Señor, la manera obvia de entender a Paulo IV no es 
retorciendo sus enseñanzas a favor de los novadores ni desvirtuando el con- 
tenido de la fórmula «antes del parto, en el parto y después del parto», sino 
reconociendo que ratificaba, en cada inciso, el valor y significado que tradi- 
cionalmente tenían: 

—Virgen antes del parto, concibiendo no por obra de varón sino del Es- 
píritu Santo. 

— Virgen en el parto, alumbrando sin merma de su integridad y absoluta 
limpieza (a los tres miembros afecta la palabra integridad); 
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—Virgen después del parto, porque Jesús, Unigénito del Padre, fué tam- 
bién unigénito de María. 

Sostener que la palabra «virgen» ha de tener el mismo significado en 
los tres miembros, como si se tratase de una simple referencia de tiempo 
para afirmar la virginidad perpetua, algo así como si dijésemos que fué 
virgen hasta los diez años, a los diez años y después de los diez años, nos 
parece algo ridículo y pueril. Sí hay algo común, en los tres miembros, y 
cuesta poco descubrirlo en la riqueza de la virginidad adecuada, entendida 
como total posesión de María por parte de Dios, total línea de santidad y 
privilegio que la llevará hasta la Asunción al cielo en cuerpo y alma. Pero 
ese elemento común y genérico no obsta para que en cada miembro haya 
una nueva riqueza de la revelación y cada miembro se pueda considerar 
como verdad revelada con contenido específico propio. 


Si hemos de pensar el alumbramiento de María con los dolores, con la 
falta de integridad y falta de limpieza de un parto común, ¿qué contenido 
tiene la frase «virginidad en el parto»? 


A nuestro juicio los pequeños reparos acerca de la Tradición montan bien 
poco frente a la claridad y unánime consentimiento de la Iglesia durante 
más de quince siglos, Y, en cambio, no acertamos a ver cómo se recusa ese 
testimonio unánime de Padres, Obispos, teólogos y pueblo cristiano, sin en- 
gaño manifiesto y sin falta de criterio teológico. 

Porque, efectivamente, la virginidad en el parto, entendida como milagro- 
so alumbramiento de Jesús, es materia que atañe a la fe. Y en las materias 
de fe y costumbres, el consentimiento unánime de los Padres es argumento 
cierto en teología. Luego la oposición al consentimiento unánime de los Pa- 
dres lleva a la falsedad. 

No entendemos cómo se cumple el juramento antimodernista: «Man- 
tengo firmísimamente la fe de los Padres y la mantendré hasta el postrer 
aliento de mi vida» (DB. 2.147). 

No entendemos cómo la orientación del P. Galot pueda verse libre de la 
censura que contra Giinther tenía Pío IX: Neque satis intellexit quantopere 
deferendum sit venerandae sanctissimorum Patrum auctoritati, et quo studio 
cavendum, ne profanae novitatis amore tuta illorum vestigia deserantur, et 
gravissimi diffundantur errores. (Epist. al Obispo de Breslau, 30 marzo 1857). 


Y para entender rectamente el valor de la doctrina de los Padres, sabe- 
mos todos la regla elemental: Sufficit consensus Patrum unius aetatis dum- 
modo tot sint testes, ut vere Ecclesiam illius aetatis repraesentent, quia Ec- 
clesia non potuit ulla aetate errorem. docere (PescH, Compendium Theologiae 
Dogmaticae, P. III, cap. I, art. 4.º, propositio 44, schol. 4. 

Algo semejante cabe decir de los teólogos, cuyo consentimiento unánime 
en cosas de fe y costumbres constituye argumento cierto en teología. 


Durante siglos y siglos, todos los teólogos han sostenido la virginidad en 
el parto, entendida en el sentido milagroso que ahora quieren poner en tela 
de ju:cio. La autoridad de los teólogos estaba implícitamente sancionada por 
la Iglesia, y aán algo más que implícitamente, porque sus ensefianzas pasa- 
ron a los catecismos todos y, primeramente, al Catecismo del Conc. de Tren- 
to (P. I, cap. IV, núms. 12 y 13). Un teólogo que hoy hiciera tabla rasa de 
lo que fué ensefianza unánime y cierta de toda la teología durante siglos, él 
mismo se desautorizaría como falto de recto criterio teológico. 
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La parte que podría llamarse teológica del artículo del P. Galot nos da 
una penosa impresión de endeblez. De criterios y apreciaciones subjetivas 
no puede concluirse contra la enseñanza objetiva tradicional. Sin atender al 
principio de singularidad de María, sin darse cuenta de la línea de honor 
con que Dios quiso tratar a su Madre (a la cual en tantas ocasiones han acu- 
dido los Papas al exponer los fundamentos de los privilegios marianos), no 
puede discurrirse en mariología. Es nuestro leal sentir: las que se presentan 
como razones teológicas (pás. 464-467) no ofrecen ni hondura ni rectitud de 
criterio teológico. 

Pensamos que hallar dos o tres Padres o Doctores que, en determinada 
época, hayan escrito con cierta imprecisión sobre determinadas verdades de 
fe, es la cosa más fácil. Pero eso no bástará ni para negarlas ni para plan- 
tearse el problema de la verdad de las mismas, si luego fueron unánime- 
mente enseñadas y sentidas en la Iglesia. 

Pensamos que las habilidades de los que ahora quieren salvar la virgini- 
dad en el parto, poniendo en tela de juicio cuanto de milagroso reconocía 
la Tradición, no revelan una imaginación más feliz que la de Corbató, que 
también hallaba modo de salvar la concepción virginal de Jesucristo hacien- 
do que en el misterio entrase virginalmente la materia del bendito San José. 

Pensamos que las conveniencias de la apertúra del seno de María y de 
que perdiese su integridad y limpieza, tienen menos valor como las con- 
veniencias de los Escolásticos para afirmar el alumbramiento milagroso; 
y, además, carecen de su delicadeza y buen sentido. 

En una palabra: Hay un hecho incontrastable que nadie puede poner en 
duda, cual es el consentimiento unánime de la Iglesia de Dios (Santos Pa- 
dres, Papas y Obispos, Doctores teólogos y pueblo fiel), durante muchos si- 
glos, acerca de la virginidad moral y física de María, en su alumbramiento. 
Si frente a semejante hecho caben las negaciones o los «problemas», confe- 
samos ingenuamente que acabaremos por no saber qué es la indefectibilidad 
doctrinal de la Iglesia; no sabremos lo que es la condenada evolución de 
los dogmas; no sabremos qué valor tiene aquel nunquam aliter credatur, 
nunquam aliter intelligatur que nos recuerda San Pío X. (DB. 2.147.) 


Esperamos no se nos entienda mal. No atacamos al P. Galot, por la sen- 
cilla razón de que él, después de todo, no ataca el sentido tradicional de 
la virginidad en el parto. Indica sólo unas sugerencias, frente a las cuales 
nosotros hemos querido ofrecer otras que creemos más seguras y tradicio- 
nales, En su artículo hay, indudablemente, cosas buenas, que haremos bien 
en recoger para nuestro fichero. Todos hemos de tener abiertas las ventanas 
del espíritu: lo único que defendemos ahora es que no ensanchemos tanto 
esas ventanas que se nos hundan las paredes. Si hiciera falta, no tendríamos 
inconveniente en seguir, paso a paso, el estudio del P. Galot. Para nuestros 
lectores diremos sólo que el volumen XXI de «Estudios Marianos», recién 
publicado, está consagrado íntegramente a la virginidad de Nuestra Señora. 
Son 500 páginas con erudicción bastante y bastante ciencia teológica para 
formar criterios, A ellas les remitimos y, por lo que se refiere al problema 
concreto de la virginidad en el parto véanse los estudios de los Padres M. Gor- 
dillo, A. Rivera y D. Fernández. Nuestras líneas reflejan el contraste entre 
dos corrientes o mentalidades, porque hemos leído a Galot, cuando terminá- 
bamos de corregir para la imprenta el citado volumen: entre esas dos co- 
rrientes no teníamos por que disimular nuestras preferencias, y no las hemos 
disimulado.—N. G. G. 


LA MORTALITA' DI MARIA* 


SUMMARIUM: Proposito quaestionis statu et mortalitatis immortalita- 
tisque causa perscrutata, probatur Beatam Virginem er conditione suae 
naturae fuisse «mortalem» et ex privilegio Immaculatae Conceptionis 
fuisse «immortalem» «de iure», quamvis de «facto» mortuami fuisse ; quia 
ut Mater Redemptoris, Socia, Nova Eva, Corredemptrix et gratiarum 
Mediatriz ad mortem Christi, adhaerendo eius voluntati, conformari 
debuit. 


1. Il problema della mortalità di Maria è tra i più ardui a 
risolversi, date le due opinioni contrastanti dei teologi, la cui 
soluzione dipende dall’affermare o negare in Maria lo stato di 
giustizia originale integrale con tutti i doni soprannaturali e 
preternaturali concessi ad Adamo nello stato d’innocenza. Non 
essendoci in proposito nessuna decisione definitiva della Chiesa, 
non desta meraviglia se i teologi si siano divisi in due schiere 
opposte e abbiano dato due soluzioni soltanto probabili senza 


(* BIBLIOGRAFIA.—ALDAMA, JOSÉ ANTONIO DE: La muerte de María y el con- 
cepto integral del misterio asuncionista, in «Est. Mar.», 9 (1950) pp. 227-238. 
APERRIBAY, BERNARDO : La muerte de la Santísima Virgen..., ivi, 9 (1950) pp. 17-42.— 
BERNARDO DE LA INMACULADA: La muerte de María, exigencia de su gracia santifi- 
cante, ivi, 9 (1950) pp. 125-173.—BERTETTO, DOMENICO : I fondameti tealogici della 
morte e dell'Assunzione di Maria, in «Sales.», 11 (1949) pp. 513-540.—BOYER, CHAR- 
LES: Raisons de la mort de la très Sainte Vierge, in «L'Assomption», pp. 125-134. 
COLOMER, LOUIS: La Muerte de María a la luz del amor, in «Est. Mar.», 9 (1950) 
pp. 269-287.—GALLUS, TIBURTIUS : Quaestio mortis B. V. Mariae post bullam «Mu- 
nificentissimus Deus», in «Div. Thom.» (Pl) 55 (1952), pp. 3-15; Ad testimonium 
«explicitum» S. Augustini de morte B. V., ivi. 56 (1953) pp. 265-269; Perché la 
Madonna non poteva morire, in «Pal. del Clero» (1955) pp. 841-847; Ad quaestio- 
nem mortis post bullam «Munificentissimus Deus», in «Marianum», 15 (1953) 
pp. 123-130; La Vergine immortale (Roma, 1949).—ROSCHINI, GABRIELE: Il pro- 
blema della morte di Maria SS. dopo la costituzione dogmatica «Munificentis- 
simus Deus» (Roma, 1951); La Madonna secondo la fede e la teologia, v. III 
(Roma, 1953) pp. 281 ss.—CASTONGUAY, ERNEST: E” morta la Madonna? (trad. ital. 
Lustrissimi, Roma, 1957).—DI MARCO, CATALDO: La trionfatrice della morte (Tivo- 
li, 1954). —DE Rosa, MARIO: Il trionfo della personalità, in «Marianum», 14 (1952) 
pp. 321-328; La conformità a Cristo e il problema della morte di Maria SS., in 
«Divus Thomas» (Pl.) 33 (1956) pp. 38-49; Did Our Blessed Lady die? (trad. dall’ital. 
O'Duiscoll-Corr) in «Clergy Rev.», 37 (1952) pp. 189-191.—ANZALONE, VINCENZO : 
Se è vero che la Madonna ebbe il dono dell’immortalità perchè questo dono ha la 
Chiesa, in «Pal. del Clero» (1956) pp. 183-184; Ancora sulla morte della Madonna, 
ivi (1956) pp. 681-694; Il preteso parallelo nel modo di procedere del Concilio Tri- 
dentino circa la Concezione di Maria SS. e della «Munificentissimus Deus» circa 
la morte, ivi (1955) pp. 753-756.—FARREL BERTIN: The immortality of the Blessed 
Virgin Mary, in «Theol. Stud.», 16 (1955) pp. 591-606.—HOFFMANN, ADOLF: Expleto 
terrestris vitae cursu, in «Divus Thomas» (Fr.) 31 (1953) pp. 238-241.—SimoN, LUIS 
MARIE: La bulle «Munificentissimus Deus» et la mort de la trés Sainte Vierge, 
in «Marianum», 14 (1952) pp. 328-339.—Vacas, FÉLIx: La muerte de la Santísima 
Virgen en la tradición (siglos 1-1v) in «Unitas», 21 (Manila, 1954) pp. 794-803.— 
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raggiungere la certezza; sicchè, ponderate bene le ragioni della 
una e dell’altra parte, non resta che aderire a quella che sombra 
più soddisfacente in conformità con la legittima sua derivazione 
dal supremo principio della Mariologia: la Maternità divina per- 
fettissima. Prima però di esprimere i nostri sentimenti, bisogna 
ben impostare la questione. 

2. Certo se a Maria conviene l’immortalià, le conviene non 
per natura, ma per grazia, ossia per dono gratuito di Dio, che 
l’ha decorata dello stato d’innocenza e di giustizia originale; 
giacchè l’immortalità, come caratteristica inalienabile, conseguen- 
ce intrinsecamente la natura, conviene soltanto agli spiriti (Dio, 
Angeli, anima spirituale), non già ai corpi che sono intrinseca- 
mente corruttibili. L’immortalità, dunque, che conviene ai corpi, 
Quando loro conviene—è impropria: sovrapposta gratuitamente 
alla natura, rientra fra quei doni che Dio accordò ai nostri proge- 


x 


nitori (Adamo ed Eva). Questa immortalità è preternaturale; e 
perciò poteva perdersi, come dimostra all'evidenza il fatto che 
essi la perdettero davvero, nell’istante in cui si ribellarono a Dio. 
Onde il Concilio Milevitano (cfr. DENZ.-BANN., n. 101), mentre da 
una parte asserisce che Dio concesse ai protoparenti il dono del- 


FILOGRASSI, GIUSEPPE; La morte di Maria SS. nella constituzione apostolica «Mu- 
nificentissimus Deus», in «Divinitas» (1958) pp. 240-272.— FERNANDEZ, DOMICIANO : 
De morte et Assumptione B. M. V. apud S. Epiphanium, in «Eph. Mar.» (1958) 
pp. 385-408.—OLIva, A.: La morte di Maria alla luce delle petizioni assunzionis- 
tiche, ivi (1958) pp. 463-472; La morte di Maria alla luce della grazia, ivi (1958) 
pp. 139-146.—NiIcoLAs, JOSEPH MARIE: Le theme de la Nouvelle Eve (La Nouvelle 
Eve) in «Bul. Soc. Fr. Mar.», IV, pp. 111-120; L'innocence originelle de la Nouvelle 
Eve, ivi, IV, pp. 15-36.—CovLE, THomas WILLIAM: The Thesis of Mary's death in 
the light of «Munificentissimus Deus», in «Marian Studies», 8 (1957) pp. 143-166. 
CAPELLE, BERNARD: Mort et Assomption de la Vierge dans l’oraison «Veneranda», 
in «Eph. Lit.», 66 (1952) pp. 241-251.—BONANO, SALVATORE 1.: Our Lady's alleged 
immoratality «de iure» an «de facto», in «Marian Studies», 8 (1957) pp. 24-57.— 
AZPIAZU, JOSÉ MARÍA: ¿Murió la Virgen Santísima? Problemas teológicos que se 
han en torno a la muerte de María, in «Hech. y dichos», 28 (1953) pp. 13-22.— 
DE GUGLIELMO, ANTONINE: The immortality of Mary in light of Sacred Scripture, 
in «Stud. Mariana», VII, pp. 31-49.—DE Rosa, GIUSEPPE: Una singolare interpre- 
tazione della morte della Madonna, in «Pal. del Clero» (1956) pp. 981 ss.—BASILIO 
DE SAN PABLO: La Inmaculada y la muerte de María, in «Memoria Congreso de 
Zaragoza (1954) pp. 343-370; La morte di Maria, in «Fonti vive» (1956) pp. 327-351; 
La inmaculada y la muerte de María, in «Est. Mar.», XV (1955) pp. 303-326; Las 
reclamaciones de la muerte en la Inmaculada, ivi, X, pp. 145-177.—GAGNEBET, Ro- 
SAIRE: L'immaculée conception de la Très Vierge et sa mort, in «Virgo Immac.», X, 
pp. 178-190.—GOÑI, SEBASTIAN: La muerte de María a la luz de la bula «Munificen- 
tissimus Deu», in «Lumen», 2 (1953) pp. 178-186, 312-336.—GARRIGOU-LAGRANGE, 
REGINALD: La douleur et la mort en Marie Immaculée, in «Virgo Immac.», X, 
pp. 178-190.—LANDUCCI, Pier CARLO: L' ipotesi della immortalità corporea dell'Im- 
macolata alla luce del dogma, ivi, X, pp. 208-217.—MAGGIONI, FERDINANDO: La 
morte della Madonna negli scritti recenti, in «Scuola Catt.», 81 (1953) pp. 33-50.— 
SILVA DE CASTRO: Maria fué inmortal, in «Est.» (Merc.), 9 (1953) pp. 149-169.— 
O'CONNEL, JOHN: The testimony of the Sacred Liturgy relative to Mary's deth, 
in «Marian Studies», 8 (1957) pp. 125-142.—QUERA, MANUEL: Una palabra más 
sobre el derecho de María a la inmortalidad, in «Est. Ecl.», 29 (1955) pp. 385-394; 
La bula «Munificentissimus Deus» y la muerte de la Virgen María, ivi, 144 (1951) 
pp. 39-50; Un libro sobre la inmortalidad de María, ivi, 26 (1952) pp. 365-378; 
¿El privilegio de la Inmaculada Concepción de María «erige» su inmortalidad?, 
ivi, 28 (1954) pp. 581-602.—KRUPA, LUDWICK : Theologia Assumptionis et quaestio 
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l'immortalità; dall'altra condanna l'errore contrario dei Pelagia- 
ni razionalisti, che asserivano l’assoluta necessità della morte di 
Adamo, anche se si fosse conservato nello stato d’innocenza; la- 
sciando intendere che il dono dell'immortalità era nello stesso 
Adamo inerente allo stato d’innocenza, sicchè se avesse peccato, 
senz'altro l'avrebbe perduto. Tutte verità decretate anche nel 
Concilio di Orange (II, c. 1-2) e nel Concilio Tridentino (Sess. V, 
c. 1; cfr. DENZ.-BANN., nn. 174-175, 788). 

L’immortalità gratuita può essere anche permanente. Tale è 
quella che conviene ai corpi glorificati, ed è un riflesso della glo- 
ria della loro anima nei rispettivi corpi. Essa conferisce al corpo 
la pienezza della salute e la forza di resistere a qualsiasi corru- 
zione. 

In breve: l'immortalità, o deriva dagli intrinseci costitutivi 
dell’essere, e allora è proprietà naturale perpetua di tutti gli spi- 
riti; o è un dono gratuito concesso ai corpi: ed è amissibile, se 
data sotto condizione d’osservanza d’un precetto, di modo che se 
il precetto non si osserva, essa si perde; o è inammissibile, se de- 
riva dal riflesso dell'anima glorificata nel corpo glorificato. 


e 


3. L’immortalita dei protoparenti è una conseguenza dello 


de morte B. V. M., in «Alma Socia Christi», X, pp. 35-77; Triumf Naisfw Pànny 
and szatanem (Triumphus B. M. V. de satana) utrum immunitas a peccato origi- 
nali dispensat a lege mortis: traditio et fides ecclesiae a peccato Mariae, in «Dus- 
zpasterz Polski Zagramica», 2 (1951) pp. 445-487. —LACHANCHE, EUGENE: La fin de 
la vie terrestre de la Vierge Marie etudiée à la lumière de sa sainteté, in «Rev. 
univ. ott.», 26 (1956) pp. 5-22.—LABRECQUE, CYRILLE: La S. Vierge a-t-elle subi la 
mort?, in «Sem. rel. de Québec», 64 (1951) pp. 482-485.—SOLA, FRANCISCO DE PAO- 
LA: La muerte de la Santísima Virgen en la constitución apostólica «Munificen- 
tissimus Deus», in «Est. Mar.», XII, pp. 125-156.—RoDRÍGUEZ Garcia, B.: La razón 
tealógica en la bula «Munificentissimus Deus», in «Eph. Mariol.», I (1951) pp. 49 ss. 
CRISOSTOMO DE PAMPLONA: La muerte de la Santísima Virgen a la luz de la Sa- 
grada Escritura, de la tradición y de la teología, in «Verd. vida», 6 (1948, pp. 143 ss. 
CUERVO, MANUEL: El dogma de la Inmaculada y la muerte de María, in «Cien- 
cia tom.», 77 (1950), pp. 5-19, e in «Est. Mar.», 9 (1950) pp. 213-225.—JUGIE, Mar- 
TIN: La mort et VAssomption de la S. Vierge. Etude historique-doctrinale, «Studi 
e testi», 144 (Città del Vaticano, 1944). —OCERIN JÁUREGUI, BERNARDINO: Año de 
la muerte de María Santísima, in «Verd. y Vida», 6 (1948) pp. 115-141.—PARENT, 
JOSEPH M.: La S. Vierge est-elle morte?, in «Rev. dom.», 2 (1948) pp. 132-142, 
204-211. RAGAZZINI, SEVERINO: IL transito della Vergine, in «Città di Vita». 3 
(1948) pp. 318-329.—RENDEIRO, FRANCISCO: Um problema de teologia mariana; a 
morte da Santissima Virgem, in «Lumen», 14 (1950) pp. 29-32.—VILELA, GABRIEL 
María: A morte de Nossa Senhora na historia e na teologia e sua relacáo com 
a Assuçã, in «Rev. ec. brat.», 10 (1950) pp. 121-187.—RIVERA, ALFONSO: La muerte 
de María en la tradición hasta la Edad Media (siglos I-VIII), in «Est. Mar.», 9 
(1950) pp. 289-316.—SAURAS, EMILIO: En torno a la teología de la muerte de la 
Santísima Virgen. Contestación al P. Roschini, in «Eph. Mariol.», 2 (1952) pp. 247- 
282; La muerte de María y la gracia de corredención, in «Est. Mar.», 9 (1950) 
pp. 175-212.—BURCHARD, WALTER J.: The testimony of the patristic age concerning 
the Marys death, in «Mar. Studies», 8 (1957) pp. 58-99.—BALDI, DONATO: La 
tradizione monumentale della Dormizione in Gerusalemme, in «Atti Cong. Mar. 
Frati Minori d'Italia» (Studia Mariana), 1 (Roma, 1948). —Guras SENIOR (pseud.): 
Panava Kapulu. La casa de la Santísima Virgen en Efeso (Barcelona, 1954). 
MEINSTERMANN : Guide de Terre Sainte, Ille éd. (1936) pp. 233-327. —GABRIELOVICH : 
Ephése ou Jérusalem, Tombeau de la Vierge (Paris, 1897). —ScELZI, GIUSEPPE: La 
morte della Vergine in conformità con Cristo nel pensiero della Chiesa greca, in 
«Marianum», 19 (1957) pp. 90-114; La morte della Madonna in conformità con 
Cristo sotto l'aspetto teologico, in «Div. Th.» (Pl) LII, 1 (1959) pp. 69-99.—NrES- 
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stato di giustizia originale (1), il quale consiste nella perfetta ret- 
titudine concessa da Dio all’ uomo prima del peccato, conforme al 
detto: «Questo solo trovai, che Dio fece l’uomo dritto» (Eccles. 
7,30). ; 

Questa «rettitudine» implicava la soggezione della ragione e 
della volontà a Dio, delle forze inferiori alla ragione e alla volon- 
tà, del corpo allanima. La soggezione della ragione e della vo- 
lontà a Dio, nell’ordine soprannaturale, costituiva lo stato di gra- 
zia (comprendente la grazia santificante, le virtù infuse e i doni 
dello Spiritu Santo), e quindi l'elemento formale della giustizia 
originale; che, conseguentemente, produceva la soggezione della 
parte inferiore alla superiore, l'immunità dalla concupiscenza 
(integrità), dalla morte (immortalità), dal dolore (impassibili- 
tà) e dall'ignoranza (scienza superiore). 

La giustizia originale consiste, dunque, principalmente nella 
soggezione della ragione e della volontà a Dio, e secondariamente, 
come legittima conseguenza, nella soggezione della parte inferio- 
re alla superiore (integrità), del corpo allanima (immortalità e 
impassibilità). Evidentemente il dono dell’integrità comportava 
anche una scienza superiore. 


4. L'immortalità dei progenitori, come pure l'immunità dalla 
concupiscenza, era causata dalla grazia santificante; se non vi 
fosse stata tale influenza, avrebbero dovuto morire, sia per cause 
esterne lesive, sia per cause interne (consunzione, alterazione o 
degenerazione delle fibre). Essi si guardavano dalle prime per la 
prudenza e la scienza infusa, nonchè per una Provvidenza specia- 
le di Dio. Le seconde furono eliminate dalla robusta costituzione, 
dalla soggezione totale delle passioni, dal frutto della vita (che 
produceva l'effetto di non invecchiare, preservando l'organismo 
dalla debilitazione e dalla corruzione) e specialmente da una vir- 
tu peculiare insita nell'anima. 

Premesse queste delucidazioni, dobbiamo ricercare se nella 
Vergine vi era la soggezione dellanima a Dio, della parte infe- 
riore alla superiore, del corpo all’anima. Che nella Vergine vi fos- 
sero la grazia santificante e l'immunità dalla concupiscenza con 


SEN, J.: Panaghia Kapulu..., Münster, i, W. (1931). —STAcH, Piotr: Miejsce zas- 
niecia N. Marii P. (De loco dormitionis B. V. M.), in «Ruch Biblijny I Liturgiczny», 
4 (1951) pp. 58-82.—Luis SUÁREZ, PABLO; Sepulcro de Maria en Getsemaní, in 
«Cult. Bibl.», 8 (1951) pp. 48-50, 112-114; El sepulcro de María en Getsemaní, in 
«Eph. Mar.», 2 (1952) pp. 103-118.—KopPpP, CLEMENS: Das Mariengrab in Jerusalem- 
Ephesus? (Paderborn, 1955); Das Mariengrab in Ephesus?, in «Theol. Glaube», 45 
(1955) pp. 161-188; Das Mariengrab in Jerusalem, in «Theol. Glaube» 45 (1955) 
pp. 81-94.—GorDILLO, MAURICIO: Panaghia-Kapulu. ¿Está en Efeso el repulcro de 
Nuestra Señora?, in «Eph. Mar.», 2 (1959) pp. 359-375.—EUZET, JOSEPH: Remarques 
sur Jerusalem? - Ephése? de Clemens Kopp, in «Div. Th.» (Pl) 60 (1957) pp. 47-72. 

(1) Cfr. S. AGOSTINO, De civ. Dei, 1. 6, c. 20; S. Tommaso, I. P., q. 95, a. 1; 
SUÁREZ, De opere sex dierum, Opera omnia (Venetiis, 1740) 1. 3, c. 20, nn. 9-10, 
p. 174; LÉPICIER, De prima hominis formatione, Lethielleux (Parisiis) pp. 176 ss.; 
MAZZELLA, De Deo creante, ed. III (Romae, 1892) pp. 484-492. 


LA MORTALITÀ DI MARIA 389 


la scienza infusa, è certissimo, e l’affermano concordemente tutti 
i teologi, nè appartiene a questo luogo il dimostrarlo; resta a pro- 
vare soltanto che in lei vi era la soggezione del corpo allanima 
ossia immortalità e l’impassibilità de iure. 


5. La Vergine fu soggetta alla morte in virtù della condizione 
della sua natura. Questa proposizione è così evidente che appena 
ha bisogno di spiegazione, a meno che con gli eretici si doni alla 
Vergine un corpo naturalmente incorruttibile, come pensarono, 
contro ogni ragione, nei primi secoli della Chiesa, i Valentiniani 
e gli Gnostici. 

a) Nella secreta della Messa dell’ Assunzione, prima della pro- 
clamazione del dogma, si leggeva: «Venga, o Signore, in aiuto del 
tuo popolo, l'orazione della Madre di Dio, che, sebbene sappiamo 
essere migrata da questa terra per ragione della condizione della 
sua carne, sentiamo tuttavia ch’ella interceda per noi nella gloria 
celeste» (2). 

b) SS. PADRI, Scrittori Ecclesiastici; S. EFREM, Hymni et ser- 
mones, ed. Lamy, t. II, Mechliniae (1886) col. 584, dice chiaramen- 
te che la morte non dissolse nella Madre di Dio i segni verginali. 
S. GREGORIO NISSENO, De Virginitate, c. 13, MG, 46, 377, afferma 
parimenti la morte di Maria. L’ ANONIMO DI PIACENZA (circa il 570) 
riferisce che a Gerusalemme vigeva a suo tempo una tradizione 
sulla morte di Maria (Itinera Hierosolimitana, ed. Geyer, CSEL, 
39, Vienna, 1898, p. 170). E per non dilungarci troppo cfr. S. G10- 
VANNI DAMASCENO, Hom. II in Dormitione B. M. V., MG, 96, 725; 
S. ANDREA CRETESE, Hom. I in Dormitione, MG, 97, 1053; EPIFA- 
NIO AGIOPOLITA, Enarratio in Syriae, Urbis Sanctae et sacrorum 
ibi locorum, scritta circa il 785, parla della morte della Madonna 
(MG, 120, 261C), ecc., ecc. 

c) Si può aggiungere il consenso unanime dei fedeli, il quale 
non viene indebolito o annullato per essere fondato su documenti 
apocrifi: la testimonianza dello Pseudo-Dionigi, identificato con 
Dionisio Areopagita, e quella dello Pseudo-Melitone. E la ragione 
si è che bisogna distinguere il fatto dalle circostanze; il fatto del 
consenso unanime dei fedeli si riannoda a una costante tradizione 
della Chiesa, mentre le circostanze sono desunte dagli apocrifi. 

d) La donna, come l’uomo, essendo composta di due com- 
princìpi sostanziali—l’anima spirituale e il corpo organico—per 
necessità di natura è immortale nell'anima e mortale nel corpo. 


` 


Immortale nell'anima, perchè è semplice e spirituale; mortale 


(2) Sacramentarium Gregorianum, ML, 88, 133. Nella colletta, che si recitava 
nella festa dell'Assunzione, edita da S. Gregorio (1b.), si pregava «Veneranda 
nobis, Domine, huius diei festivitas opem ferat temporalem, in qua sancta Dei 
Genetrix mortem subiit temporalem, nec tamen mortis nexibus deprimi potuit, 
quae Filium tuum Dominum nostrum de se genuit incarnatum». Cfr. CAPELLE, 
Mort et Assomption de la Vierge dans l'oraison «Veneranda», in «Eph. Lit.», 66 
(1952) pp. 241-251. 
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nel corpo, perchè composto di elementi contrari, che per di più 
si deteriorano con l’uso fino alla dissoluzione (3). 


6. La Beata Vergine non andò soggetta alla morte in pena del 
peccato. Il Vasquez pensò che Adamo, peccando, fu punito non 
solo coll'essere privato della grazia (privazione detta morte spi- 
rituale); ma anche colla morte corporale: duplice pena, che si 
trasmise ai suoi discendenti, compresa la Vergine, quantunque 
ella fosse preservata immune dal peccato originale. Sentenza in- 
sostenibile per quel che riguarda la Vergine, giacchè la morte 
nella Sacra Scrittura viene costantemente descritta come pena 
del peccato. «Dio creò l’uomo per l’incorruzione, e lo fece a sua 
immagine e somiglianza. Ma per invidia del diavolo entrò nel 
mondo la morte» (4). Dio, per tener Adamo lontano dal peccato, 
gli comminò la pena di morte: «In qualinque giorno mangerai di 
esso (cioè del frutto della scienza del bene e del male), indubbia- 
mente morrai» (5). «Siccome per un sol uomo entrò il peccato in 
questo mondo e per il peccato la morte; e così in tutti gli uomini 
si estese la morte, nel quale (Adamo) tutti peccarono» (6). «Poi- 
chè da un uomo la morte e da un uomo la risurrezione da 
morte» (7). 

Ora se questo é vero, com’é innegabile, bisogna dire che per 
morire la Beata Vergine avrebbe dovuto peccare o in Adamo o 
ella stessa. Ma né l’una cosa è vera, né l’altra. Non la prima, per- 
ché è dogma di fede che la Vergine fin dal primo istante della 
sua concezione fu concepita immacolata (Bolla «Ineffabilis 
Deus») (8); perciò non poteva andar soggetta alla pena commi- 
nata da Dio ad Adamo e ai suoi discendenti che avessero contrat- 
to il peccato originale. Non la seconda, perchè la Vergine non 
commise mai peccato né mortale, né veniale. In ordine a Maria 
non si può parlare nemmeno del debito personale prossimo o re- 
moto. La morte realé può essere conseguenza del peccato perso- 
nale reale, non già del debito. Se mai da questo potrebbero de- 
rivare la natura mortale e la morte, ma non la realtà di esse. Per- 
ciò se Maria è morta, la sua morte non è dovuta al peccato o al 
debito personale, bensì alla sua associazione a Cristo. 


(3) Sarebbe un errore credere che la Vergine fosse immortale per titolo di 
gloria. L'immortalitá per titolo di gloria non conveniva a Maria durante la sua 
vita terrena, perchè ella era viatrice, e perciò non fruì perennemente della visione 
beatifica. Se talvolta l’ebbe, fu soltanto passeggera. 

(4) Sap., 2, 23-24. 

(D) "Gen pes 17: 

(6) Rom., 6, 23. i 

(7) I Cor., 15, 21. «Di poi la concupiscenza, quando ha concepito, genera il 
peccato; e il peccato, consumato che sia, genera la morte» (Giac., 1, 15). 

(8) Ed. Tondini (Roma, 1950) p. 30. Che la Vergine non contrasse il peccato 
originale, risulta fra l’altro dalla condanna di Pio V della LXXIII prop. di Baio, 
DENZ.-BANN., n. 1073. 
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7. Di conseguenza Maria fu immortale per titolo di grazia. 

Questa proposizione evidentemente presuppone nella Vergine 
lo stato di giustizia originale; ma è una proposizione controversa. 
La sentenza negativa è tenuta comunemente dai Teologi. Essi si 
appoggiano sulla S. Scrittura. E’ lo stesso Dio che ha dato e preor- 
dinato al Verbo un corpo mortale: «Tu (o Dio) non hai voluto il 
sacrificio e l’oblazione : e mi hai adattato un corpo» (9). «(Il Verbo) 
annichilò se stesso, prendendo la forma di schiavo» (10). «Dio in- 
viò il suo Figlio nella somiglianza della carne del peccato» (11). 
Lo stato mortale dell'umanità del Redentore si deve formalmente 
alla solidarietà con l'umanità intera a cui egli, rivestendosi di 
sofferenze, di morte e dei peccati da scontare da parte di essa, ha 
conferito in cambio la grazia della Redenzione. Anche Maria ha 
sofferto ed è morta perchè Corredentrice, ossia solidale con il Re- 
dentore e con umanità decaduta. Insomma il Redentore e la Cor- 
redentrice sono stati da Dio predestinati alla morte, in quanto 
pena vicaria dei peccati da riparare, non in conseguenza di pec- 
cati personali, che mai commisero. La sentenza affermativa fu 
sostenuta in passato da alcuni teologi: da PIETRO GALATINO (12), 
VEGA, BEZA, SEDLMAYR; e più recentemente dal Garp. LÉPI- 
CIER (13), dallo Janssens (14), dal P. G. DourcHE (15), da ALAS- 
TRUEY (16), da RoscHINI (17), da KLoPPENBURG (18) e da altri. Essi 
affermano che Maria nella prima santificazione ebbe il dono della 
giustizia originale in modo integrale, cioè in quanto comprende- 
va de iure anche l’impassibilità e l’immorialità, quantunque di 
fatto vi abbia rinunziato o all'istante della concezione o nel mo- 
mento dell’Annunciazione, allorchè dette l’assenso a divenir Ma- 
dre di Dio e Corredentrice. 


8. Ecco gli argomenti su cui poggia questa sentenza, che a 
noi sembra da preferirsi alla sentenza contraria. 

a) Magistero Ecclesiastico. Nella Bolla «Ineffabilis Deus» si 
legge (19): «Iddio, fin dal principio e prima dei secoli, scelse e 
preordinò al suo Figliolo una Madre, nella quale si sarebbe in- 


(9) Hebr., 10, 5. 

(10) Phlipp., 2, 5. 

(11) Rom., 8, 3. Cfr. S. AGOSTINO, De peccatorum merito et remiss. et de bap- 
tismo puerorum, 1. II, c. 29, n. 48, ML, 44, 180; S. Tommaso, III P., q. 14, a. 2; 
Scoto, Summa Theol. (redatta da Girol. di Montefortino), III P., d. 14, a. 2; 
SUÁREZ, De Incarnatione, disp. XXXIII, sect. 3, Op. Omnia (Venetiis, 1745) t. XVI, 
p. 454; SALMANTICENSES, Cursus Theol., t. X (Coloniae, 1601) tract. XXI, disp. 23, 
dub. 2, n. 19. 

(12) De Arcanis catholicae veritatis (Ortona, 1518) c. 3. 

(13) Tractatus de B. V. Maria, ed. V, pp. 357-361. 

(14) De Deo-homine, t. V, P. II, p. 804. 

(15) La Tutta Santa (Roma, 1929) pp. 188 ss. 

(16) Mariologia (Vallisoleti, 1934) t. I, pp. 483 ss.; ed. in spagnolo: Tratado 
de la Virgen Santísima (Madrid, 1944) pp. 402 ss. 

(17) Mariologia, t. II, P. II, ed. II, pp. 214-224. 

(18) De relatione inter peccatum et mortem (Romae, 1951) pp. 183 ss. 

(19) Ed. cit., p. 31. 
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carnato e dalla quale poi, nella felice pienezza dei tempi, sarebbe 
nato; e, a preferenza d’ogni altra creatura, la fece segno a tanto 
amore da compiacersi in Lei sola con una singolarissima benevo- 
lenza. Per questo la ricolmò, più di tutti gli Angeli e di tutti i San- 
ti, dell'abbondanza di tutti i doni celesti... Così Ella, sempre as- 
solutamente libera da ogni macchia di peccato, tutta bella e per- 
fetta, possiede una tale pienezza di innocenza e di santità, di cui 
dopo Dio non se ne può concepire una maggiore, e di cui, all'infuo- 
ri di Dio, nessuna mente può riuscire a comprenderne la profon- 
dità.» Il Pontefice dice apertamente che Maria ebbe «una tale 
pienezza di innocenza e di santità di cui dopo Dio non se ne può 
concepire una maggiore»; il che viene a dire che la Vergine fu 
costituita nello stato completo di giustizia originale, superiore a 
quello stesso di Adamo, e perciò comprendente anche l’immorta- 
lità, che Adamo possedeva. 

b) S. Scrittura. Si giunge alla stessa conclusione se consi- 
deriamo la pienezza di grazia în Maria. La Vergine non sarebbe 
stata chiamata la piena di grazia (20), se non avesse avuto la gra- 
zia fino ad essere esente dal debito della morte. «Gli stessi Padri 
e gli Scrittori ecclesistici consideravano che 1'Angelo Gabriele, nel 
dare alla Beatissima Vergine l’annunzio della altissima dignità 
di Madre di Dio, l'aveva chiamata, per comando di Dio stesso, 
piena di grazia, insegnarono che con questo singolare e solenne 
saluto, mai udito prima di allora, si dimostrava che la Madre di 
Dio era la sede di tutte le grazie di Dio, era ornata di tutti à caris- 
mi dello Spirito divino, anzi, era un tesoro infinito e un abisso 
inesauribile dei medesimi carismi; così che non solo non fu mai 
soggetta a maledizione, ma fu anche insieme col suo Figlio, par- 
tecipe di perpetua benedizione» (21). 

La benedizione di cui qui si parla, si oppone alla triplici ma- 
ledizione del peccato originale, inflitta a tutti gli uomini e a tutte 
le donne: la maledizione della colpa, della concupiscenza, della 
morte. Se dunque la Vergine fu esente da qualsiasi maledizione 
—numquam maledicto obnoxia—, non si vede perchè dovesse 
andar soggetta alla maledizione della morte, mentre era esente 
dalla maledizione della colpa e della concupiscenza, essendo le tre 
maledizioni solidali in pena del peccato. 

Il Sommo Pontefice fa anche notare: «I Padri e gli Scrittori 
ecclesiastici... ebbero sopratutto a cuore di predicare ed esaltare 
la somma santità, dignità e limmunità della Vergine da ogni 
macchia di peccato; e la sua piena vittoria sul crudelissimo nemi- 
co del genere umano.» E poco appresso, dopo aver citato il 
Gen., 3, 15, aggiunge che Maria con Cristo riportò un pienissimo 


(20) Luc., 1, 28. 
(21) Bolla cit., ed. cit., p. 31. Lo stesso ragionamento fa Pio XII nell’Enc. Ful- 
gens corona. 
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trionfo del serpente infernale (22). Ora il pienissimo trionfo del 
serpente infernale non sarebbe vero, se Ella fosse stata soggetta 
alla morte, ossia a una delle pene inflitte per il peccato originale. 
In altri termini; nel Gen., 3, 15, Dio promette solennemente che 
stabilirà perpetue inimicizie tra Maria e il demonio, e che Maria 
non ne sarebbe stata mai vinta. Ora se ella fosse andata soggetta 
alla morte, che il demonio per il peccato aveva introdotto nel mon- 
do, non ne avrebbe pienissimamente trionfato, e il demonio avreb- 
be potuto contro Maria vantarsi vittorioso. La legge universale 
del peccato e della morte, conseguente ad esso, annunziata da 
S. Paolo, Rom., 5, 12, non tocca, dunque, Maria: non è una legge 
assoluta, bensì eccettuativa. 

c) Se è vero per gli altri che la remissione del peccato e il 
diritto alla gloria, ottenuti per la Redenzione, non dànno il diritto 
alla restituzione dell’Immortalita; ciò non vale per Maria, che 
non peccò in Adamo: la quale, perciò, si trova in una posizione 
privilegiata nel confronto con i peccatori redenti. D'altronde la 
revocazione del privilegio dell'immortalità ha ragione di pena in- 
flitta per il peccato. Maria, non avendo commesso peccato, non 
ebbe revocato il privilegio dell'immortalià; altrimenti con esso le 
sarebbero stati tolti tutti gli altri privilegi, quale: l'immunità 
dall’ignoranza, dal fomite, dalla debolezza naturale e dal dolore. 
Di conseguenza Maria trovasi in una posizione in parte conve- 
niente con Cristo e con gli altri, in parte disconveniente. Convie- 
ne con Cristo nell’avere un corpo mortale per natura e immor- 
tale per grazia: ne differisce in quanto, nonostante la visione 
passeggera di Dio, fu viatrice, e perciò la gloria dell'anima non 
ridondò nel corpo redendolo immortale; mentre a Cristo, in virtù 
dell'unione ipostatica, spettava l’immortalità della gloria, perchè 
era insieme viatore e comprensore: se non l’ebbe, ciò devesi al- 
laver Egli permesso alla sua carne di essere passibile e mortale. 

Conviene con gli altri uomini nell’avere il corpo mortale per 
natura; se ne distingue, perchè questi, mentre sono viatori, pos- 
sono ricuperare la grazia, non già l'immortalità. La Vergine, in- 
vece, fin dal momento della sua concezione col dono della grazia 
ebbe insieme anche il privilegio dell'immunità dal fomite e dalla 
morte. 

Un'altra differenza. L'immortalità dei Beati nel cielo é tale 
da non permettere mai piü la loro morte (posse mori), mentre 
quella conferita alla Vergine in terra la potenziava a non essere 
soggetta alla morte, lasciandola peró libera di morire, se cosi 
avesse voluto. Dunque in Cristo e in Maria sono compossibili e ei 
associano la necessità di morire e l'immortalità per titolo di gra- 
zia. Quindi la necessità di morire per loro é necessità da supposi- 
zione, suppone cioé la volontà di sottomettersi alla morte e ad 


(22) Bolla cit., p. 43. 
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altri difetti per conformarsi al divin volere. Questi argomenti ad- 
dotti dai sostenitori della giustizia originale nella Vergine ren- 
dono molto probabile (23) e plausibile tale sentenza, nonostante 
le ragioni della sentenza contraria, le quali non sono così solide 
come a prima fronte potrebbero apparire (24). Per essere equani- 
mi e imparziali le addurremo, procurando di darne una sufficien- 
te soluzione. 


9. a) Il primo argomento degli avversari è del tenore se- 
guente: L'ignoranza e il fomite del peccato si oppongono alla san- 
tità, ma non alla passibilità né alla mortalità; chè anzi queste sono 
occasioni propizie alla stessa santità per l'esercizio delle virtù e 
l'acquisto dei meriti. 

R. Concedo che la passibilità e la mortalità non si oppongano 
alla santità, e che anzi sono sprone all'esercizio delle virtü e 
all'acquisto dei meriti; ma non v'é motivo per questo solo di 
doverle ammettere in Maria, come non v'ê motivo sufficiente 
di ammetterle in Cristo. Se la ragione degli avversari valesse, 
varrebbe anche per Cristo, che fu di diritto impassibile e immor- 
tale. Senza dire che la presenza di questi difetti in Maria signi- 
ficherebbe mancanza di rettitudine, incompossibile con la perfe- 
zione che tutti riconoscono nella Madre di Dio. 

D'altronde il debito di contrarre il peccato non è identico al 
debito di morire. Il debito di contrarre il peccato non è qualcosa 
di reale, ma soltanto qualcosa che appartiene all’ordine logico e 
perciò nulla pone di reale nella Vergine, e non ponendo qualcosa 
di reale, non può servire di fondamento al debito di morire; lad- 
dove il debito di morire viene causato dalla contrazione del pec- 


cato, non già dal debito di contrarlo, se non nell’ordine ipote- 
tico (25). 


(23) L'egr. prof. Vacas F., Maternidad divina de Maria (Manila, 1952) pp. 81-82, 
si domanda se Maria godette il cumulo delle perfezioni, che costituiscono lo stato 
di giustizia originale, e osserva : «Siempre nos ha extrañado el que mariólogos de 
renombre resuelvan la cuestión afirmativamente sin aducir razones de peso»; 
e ib. nella nota 44, p. 82, cita l'ALAsTRUREY, Mariologia, ed. cit., v. I, p. 505. Ma 
è da osservarsi che l'Alastruey in questa, come in altre questioni, non fa che 
ricalcare le orme del Lépicier, sicché il rimprovero va anche a questi e ad altri. 
Il rimprovero ci sembra immeritato, come apparirà a chi con mente calma consi- 
dererà gli argomenti sopra addotti. 

(24) Invano dalla esposta sentenza si dedurrebbe: dunque la Vergine di fatto 
non è morta, como sostengono parecchi teologi moderni, il cui numero va crescendo 
di alcune unità dopo la pubblicazione della ‘Bolla «Munificentissimus Deus»; 
perchè la necessitas ex suppositione, come abbiamo rilevato, lascia campo libero 
a Maria di morire, se così Dio avesse voluto, per maggiormente conformarsi a Gesù 
Cristo e soddisfare insieme con lui e in dipendenza di lui per la redenzione 
della umanità. Ad ogni modo è certo che lo stato di giustizia originale, in cui ella 
fu concepita, è l'argomento principale per provare l'immortalità di diritto di Maria. 

(25) Chi ragiona diversamente è ancora incoscientemente sotto la mentalità 
maculista. Dalla Bolla «Ineffabilis Deus» risulta chiaramente che la Vergine fu 
preservata dal peccato originale; quindi ella non fu soggetta alla conseguenza 
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b) Si sussume: La Beata Vergine ebbe di fatto la passibilita 
e la mortalità. Ora ab esse ad posse datur illatio. Dunque... 

R. Che le abbia avute di fatto, si può concedere; ma da ciò 
non si può né si deve concedere che le abbia avute anche di di- 
ritto; perchè altro è avere la passibilità e la mortalità come pena 
del peccato originale che le cagiona (e ciò si verifica di tutti i 
discendenti di Adamo, che contraggono o hanno contratto il pec- 
cato originale) e che quindi ne è la ragione (26); e altro è averle 
perchè inerenti alla funzione di Corredentrice, come si verifica di 
Maria. Averle per questa seconda ragione non implica in Maria, 
come non implica in Cristo, che siano effetti del peccato. 

c) La passibilità e la mortalità (sussumono ancora gli avver- 
sari), sono convenienti alla funzione di Corredentrice, in quanto 
fanno assomigliare la Vergine a Cristo. Dunque ella non era im- 
passibile e immortale per privilegio. 

R. La conclusione sconfina dalle premesse, delle quali perciò 
non è legittima conseguenza. La passibilita e la mortalità sono 
utili, ma non assolutamente necessarie all'ufficio di Corredentrice: 
dall'essere utili non segue che siano connaturale all'ordine sopran- 
naturalé, in cui é posta Maria; poiché in quest'ordine impliche- 
rebbero difetto, essendo esse pene necessarie del peccato, e dunque 
presupponenti il peccato. 

d) La grazia santificante della Vergine, essendo grazia della 
Redenzione, non ha la forza della giustizia originale, e perciò non 
produce tutti gli effetti della giustizia originale. 

R. In questa obiezione si equivoca tra la nostra grazia san- 
tificante e quella concessa a Maria. Sia l'una che l'altra sono di 
certo grazia della Redenzione; ma tra l'una e l'altra corre questa 
grande differenza. Noi giustificati dal sangue di Cristo, prima di 
essere giustificati, avevamo peccato in Adamo; di conseguenza la 
giustificazione, se ci dà la grazia, non ci toglie né il fomite della 
concupiscenza, né la passibilità, né la mortalità. Ma non è così 
di Maria. Ella non ha peccato in Adamo, perchè fu redenta per 
anticipazione e fu preservata dal peccato originale. Ella dunque 


penale di esso, che è la sofferenza e la morte. Perciò a rigore in ordine alla Vergine 
non si può parlare di debito del peccato nè prossimo nè remoto. Se noi troviamo 
nella Vergine la sofferenza e la morte, non si possono attribuire alle conseguenze 
del peccato. Il Cristo era senz'ombra di peccato; se prese i difetti del dolore e 
della morte fu perchè volle soddisfare per i peccati dell'umanità; ecco nerchè 
S. Paolo dice (II Cor., 5, 21) che ne fu caricato nella somiglianza della carne di 
peccato : «Per omnia nobis similem absque peccato» (Hebr., 4, 15). Questa dottrina 
dogmatica (DENZ.-BANN., nn. 148, 286, 711) va applicata anche a Maria, che non 
conobbe neppur l’ombra del peccato. E' vero che Gesù e la sua Madre discendono 
da Adamo, ma sono contrapposti ad Adamo e ad Eva, e sono i progenitori non 
della massa dei peccatori, bensì di una nuova stirpe: Dio li ha predestinati insieme 
e ha disposto che fossero associati anche nella missione della rigenerazione. Di 
conseguenza la mortalità di Cristo e di Maria deve ripetersi non dal peccato nè 
dal debito di esso, ma dal valore soddisfattorio della Redenzione. 

(26) E’ una verità di fede che ciascun uomo muore per colpa di Adamo e per 
propria colpa in relazione al peccato originale personalmente contratto. Cfr. DENZ.- 
BANN., nn. 101, 175, 793; Rom., 5, 12; I Cor., 15, 22; Eph., 2,3. 
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non aveva il peccato: la pienezza della grazia ebbe in lei tutto 
il potere della giustizia originale. Ora sebbene lo stato di giustizia 
originale abbia, per ragione del peccato, cessato in Adamo e nei 
suoi discendenti che hanno peccato in lui, tuttavia ciò non vuol 
dire che abbia cessato in Maria, che non peccò nello stesso Adamo, 
pure essendo discendente di Lui. 

Più in breve: lo stato dí natura riparata per preservazione non 
coincide con lo stato di natura caduta e poi riparata; ma ben coin- 
cide con lo stato di giustizia originale prima della caduta. 

In ordine alla grazia si presentano due stati: lo stato di gius- 
tizia originale (o stato di innocenza) e lo stato di natura caduta. 
Ora Maria, non appartenendo allo stato di natura caduta, doveva 
necessariamente appartenere allo stato di giustizia originale (27). 
Perciò Vasserzione: la grazia del Redentore non conferisce Vim- 
mortalità e l’impassibilità — è un’asserzione completamente vera 
per la massa del genere umano che peccò in Adamo; ma comple- 
tamente falsa per Maria, che non peccò in Adamo, perchè ne fu 


preservata. 
e) La connessione fra il Redentore e la Corredentrice fu già 


fissata nella ordinazione divina e non in un atto della libera 
scelta di Maria; perciò la mortalità (e la passibilità) di Maria, 
essendo decretata da Dio, fu coessenziale a Maria, prima ancora 


del suo avvento nel mondo. 

R. L’obbiezione non si sostiene, perchè incompleta. Noi am- 
mettiano senz'altro il decreto positivo di Dio, preordinante che la 
Redenzione si compisse con la partecipazione della Correden- 
trice (28); ma questo non è tutto: è neccessario aggiungere che 


(27) Se si volesse stabilire un terzo stato mediano, dovremmo dire che tra lo 
stato di giustizia originale e lo stato di natura caduta, media lo stato singolare di 
Maria, che è stato di giustizia originale (perchè di essa ebbe la grazia santificante, 
i doni della scienza infusa, dell’integrità e dell’immortalità) ed ha qualcosa libera- 
mente voluto dello stato di natura caduta (la passibilità e la mortalità come 
Corredentrice). Però assolutamente parlando e secondo il rigore logico, lo stato 
singolare di Maria non è un terzo stato specificamente diverso dallo stato di 
giustizia originale, perchè è solo per accidens che Maria è morta. E’ tanto vero 
questo che un numero ristretto di teologi, specialmente contemporanei, esclude del 
tutto la morte di Maria. Anche se si ammettesse che la grazia liberatrice differisce 
essenzialmente dalla grazia preservatrice, in quanto quella esige la morte e questa 
no; si dovrebbe tener presente che la distinzione avrebbe valore se si riferisse 
alla immortalità de iure, non già de facto, la quale ha la sua fonte, non già nel 
peccato affatto assente in Maria preservata, ma nell’associazione di Maria a Gesù 
Cristo Redentore, come sopra si è detto. In Cristo lo stato di grazia non è incom- 
possibile con la morte: dunque neppure in Maria. 

(28) Che Maria sia, come Corredentrice, intimamente associata col Redentore 
nellopera della salvezza, è provato da molti documenti dei Pontefici da Pio IX 
fino a Giovanni XXIII. Basta citare la Bolla «Ineffabilis Deus», ed. cit., p. 43: 
«(I Padri e gli scrittori ecclesiastici) nello spiegare le parole con le quali Dio, fin 
dalle origini del mondo, annunziò i rimedi preparati dalla sua misericordia per 
la rigenerazione degli uomini... insegnarono che con questa divina profezia 
(Gen., 3, 15) fu chiaramente e apertamente indicato il misericordioso Redentore... ; 
fu designata la sua Beatissime Madre... In conseguenza di ció, come Cristo, Media- 
tore fra Dio e gli uomini, assunta la natura umana, distrusse il decreto di con- 
danna che c’era contro di noi...; così la santissima Vergine, unita con lui da un 
legame strettissimo e indissolubile...». La Bolla «Munificentissimus Deus» AAS, 42 
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la partecipazione della Corredentrice non fu coatta, ma libera (29). 
Infatti Dio, mediante l'Angelo chiese a Maria che desse il con- 
senso libero all'Incarnazione del Verbo. La libera accettazione 
della Vergine é, quindi, la giustificazione della sua mortalità e 
passibilità conforme al decreto divino. 

f) L'ultima obiezione dice: ammesso pure che Maria avesse 
liberamente accettato di morire, Ella avrebbe dovuto morire con 
Cristo. Perció riescono antitetiche e inconciliabili queste due cose: 
la B. Vergine si sottomette volontariamente alla morte per asso- 
migliare maggiormente al suo figlio crocifisso, e insieme Maria 
muore di morte placidissima senza nessun dolore. 

R. La obiezione è monca, perchè dimentica che la Vergine 
soffrì presso la Croce acerbissimi dolori, di gran lunga superiori 
ai dolori della morte. Perciò sotto questo rispetto fu somigliantis- 
sima a Cristo. Ma appunto perchè come Corredentrice aveva sod- 
disfatto a questa esigenza, la sua morte, che non era pena del 
peccato e quindi non era morte naturale, doveva essere una morte 
peculiare senza gli strazi dell'agonia e senza i dolori della sepa- 
razione. Del resto quanto abbiamo detto viene confermato dal 
can. II del Concilio Arausicano, approvato solennemente da Bo- 
nifacio II: «Se alcuno asserisce che la prevaricazione di Adamo 
nocque soltanto a lui e non anche alla sua propagine, o afferma 
che certamente soltanto la morte del corpo, che è pena del peccato, 
non già anche il peccato, che è la morte dell’anima, si sia tras- 
messo in tutto il genere umano per un solo uomo; reca ingiustizia 
a Dio e contraddice all’ Apostolo dicente (Rom., 5,12): «Per un sol 
uomo entrò il peccato nel mondo...» (30). Il che significa che è 
un’ingiustizia affermare, nell’ordine attuale (storico), la trasmis- 
sione della morte come pena del peccato senza la trasmissione 
della colpa. Ora, se vi è stretto nesso fra la trasmissione della 
colpa e la morte, vi è anche stretto nesso fra immunità dalla 
colpa e l'immunità dalla morte. Perciò chi negasse l'uno e l’altro 
nesso, recherebbe ingiustizia a Dio e sarebbe eretico (31). 

Ci sembra con ciò di avere sufficientemente sciolti gli argo- 
menti principali degli avversari e di aver dato consistenza all’af- 
fermazione: la Beata Vergine fu immortale per titolo di grazia. 
E così abbiamo spianata la via a trattare della realtà della morte 
di Maria. 


(1950) p. 768, citando il riferito luogo, riecheggia lo stesso concetto: «Idcirco 
augusta Dei Mater, Jesu Christo, inde ab omni aeternitate «uno eodemque decreto» 
praedestinationis, arcano modo coniuncta». 

(29) Secondo l’economia ordinaria, naturale e soprannaturale della Provvi- 
denza, Iddio muove tutte le creature conforme all’essere delle medesime, lasciando 
alle creature libere la scelta, ossia la cooperazione libera all'opera a cui le pre- 
destina. 

(30) DENZ.-BANN., n. 175. 

(31) Più sotto ritorneremo a stritolare quest’obbiezione. 
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10. Dopo aver dimostrato che Maria di diritto per titolo di 
grazia era immortale, quantunque in virtù della condizione di sua 
natura avrebbe dovuto morire; sorge il problema se di fatto Ma- 
ria sia morta. 

E’ ovvio che dalla morte deve distinguersi la corruzione che 
la consegue, e che si dice anche inpolverizzazione. Sebbene nei 
discendenti di Adamo la morte sia seguita dalla corruzione, tut- 
tavia il fatto della morte per sè ne prescinde: poichè vi può esser 
morte senza conseguente corruzione, come avvenne di Cristo e di 
Maria; i quali, sebbene remotamente, cioè per ragione degli ele- 
menti contrari di cui era composto il loro organismo, avrebbero 
dovuto impolverizzarsi, tuttavia prossimamente ne furono immuni 
per speciale dono di Dio. 


11. In ordine alla morte di Maria possono ricercarsi tre cose: 
1.° il fatto storico della morte; 2.° il modo secondo il quale av- 
venne, se davvero mori; 3.º il luogo della morte, sempre nel caso 
che sia avvenuta. | 

Il rispetto al primo quesito vi sono due opinioni: alcuni negano 
la morte di Maria, insistendo sulla giustizia originale (32), sul 
silenzio della S. Scrittura e dei Padri dei primi secoli della Chiesa: 
altri, numerosissimi, l'affermano, fondandosi specialmente sulla 
tradizione e sulla somiglianza e associazione di Maria con Cristo 
suo Figlio. Evidentemente il fatto storico, in mancanza di prove 
scritturistiche, almeno esplicite, rivendica un certo primato sulle 
altre prove e su di esso insistono i teologi dell'una e dell'altra 
opinione. Cerchiamo di esporre spregiudicatamente le due opi- 
nioni, incominciando dalla prima. 


(32) Le prove dimostranti la giustizia originale in Maria le abbiamo sopra 
accennate. Esse si deducono dalla piena vittoria della Vergine sul demonio 
(Gen., 3, 15), confermata dalla Bolla «Ineffabilis Deus» di Pio IX, ed. c., pp. 31, 
43, 45; dalla perfetta santità di Maria (Lc., 1, 28); dal Concilio Tridentino (DENZ.- 
BANN., n. 792); dall'essere l'Immacolata Concezione appartenenza inalienabile della 
dignità di Madre di Dio e delle sue relazioni con l’ordine dell’unione ipostatica, 
come si dice nella stessa Bolla «Ineffabilis Deus», ed. c., pp. 31 ss. «La Chiesa 
cattolica... ha sempre ritenuto come divinamente rivelata e come contenuta nel 
deposito della celeste rivelazione questa dottrina circa l’innocenza originale del- 
laugusta Vergine, che è cosi perfettamente in armonia con la meravigliosa santità 
e con la sua eminente dignità di Madre di Dio». Alla medesima conclusione porta 
la legge di solidarietà, che implica somiglianza fra la natura di Maria e l'umanità 
di Cristo da lei generato, per cui la Vergine possiede tutte le perfezioni dell'umanità 
di Cristo, compatibili con il suo stato di creatura. Queste ragioni sono profusa- 
mente esposte dall’ARNALDI nelle seguenti opere: La definibilita dell’Assunzione 
corporea di Maria SS. Vergine Madre di Dio (Torino, 1884); Note illustrative sul 
transito di Maria Immacolata V. Madre di Dio (Acqui, 1880); Tradizione della 
Chiesa sul transito di Maria SS. Immacolata secondo il Messale e il Breviario 
Romano (ivi, 1881); Patrologia latina sul transito della B. Vergine Madre di Dio 
Immacolata (ivi, 1882). A onor del vero l’Arnaldi ha sviluppati tutti gli argomenti 
per provare la sua tesi immortalista. Dopo di lui, i fautori dell’immortalità cor- 
porale di Maria hanno riecheggiato i suoi argomenti senza apportarvi mutamenti 
sostanziali. Sull'Arnaldi cfr. G. AMERI, La dottrina di Domenico Arnaldi, in «Ma- 
rianum», XII, 1 (1952) pp. 56-87; 2, pp. 141-169. 
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12. A - Il primo a dubitare della morte della Vergine fu 
S. Epifanio, Adv. Haereses panarium, Haeresis 78, 11; MG, 42, 
715-716 A.C.; ivi, 78,23, MG, 42, 737. Nel primo testo egli dice: 
«Nulla oso decidere in proposito come cosa certa assolutamente; 
non dico né che morì né che restò immortale: la Scrittura ci ha 
voluto lasciare sospesi, temendo di far sospettare le bassezze e le 
vergogne della carne in un vaso così venerabile e puro. Nulla 
sappiamo della sua morte e della sua sepoltura; ma resta certis- 
sima una cosa: che ella non conobbe giammai unione carnale». 
Il testo di S. Epifanio va inquadrato nell'ambiente storico, in cui 
viveva. Egli combatteva contro gli Antidicomarianiti, facenti di 
Maria una Dea. Prudentemente il Santo non si pronuncia sulla 
morte di Maria, perchè gli Antidicomarianiti ne avrebbero con- 
cluso che Ella non era stata sempre vergine, essendo la morte 
pena del peccato: ma non si pronuncia neppure sull'immortalita, 
perchè i Colliridiani si sarebbero confermati nel loro errore di 
tributare onori divini a colei che essi reputavano una divinità (33). 

Secondo il Jugie, in «Echos d’Orient», 1926, p. 286, sg. e in op. 
s. cit., p. 144, fin dai secoli IV-V esisteva in Gerusalemme una 
tradizione, asserente l'immortalità della Vergine. Di tale tradi- 
zione testimoni e strumenti trasmissori sarebbero stati i presbi- 
teri della Chiesa Gerosolimitana Trmoreo (MG, 86, 245), EsicHio 
(MG, 93, 1464) e Grisipro (Patr. Or., 19, 336-343) (34), e la narra- 
zione di un pellegrinaggio scritta circa il 570 (cfr. Geyer, Itinera 
Hierosolimitana, Corp. Script. Latin., 38, 203), in cui li legge: 
«E nella stessa valle vi è la casa di S. Maria, dalla quale, dicono, 
che essa si sia sollevata» (35). Così riferisce un codice dell’ Ano- 
nimo Piacentino. Nel sec. VII S. ISIDORO DI SIVIGLIA, in De ortu 
et obitu Patrum, c. 67; ML, 83, 148, sg., scrive: «Non v'ê alcuna 


(33) Questa osservazione è insinuata dal BARONIO, Ann., 48, n. 11: «Senza 
inclinare né da una parte né dall'altra, il Santo stimò di esser per lui sufficiente 
mostrare con ciò ai nemici della verginità perpetua di Maria, che egli combatteva, 
quanto fosse sublime la dignità di Madre di Dio e quanto fosse lontana da ogni 
piacere carnale colei di cui non si saprebbe provare la morte neppure con l’autorità 
dei Libri Santi. Del resto bisogna perdonargli, se, come accade spesso agil uomini 
anche i più santi e illustri, si è spinto con tanto ardore contro gli avversari, da 
oltrepassare, nell'impeto dello slancio, alquanto i limiti segnati dal vero. Infatti 
la Chiesa cattolica non ammette alcun dubbio sulla morte della Madre di Dio. 
ben sapendo ch'ella aveva la natura umana, afferma che ella ha subito parimenti 
la necessità di morire, propria alla stessa umana natura». 

(34) 'TIMOTEO dice che la Vergine non morì martire (interpretando material- 
mente la spada della profezia di Simeone); ma resta ancora immortale, poichè 
colui (Cristo) che dimorò in lei la trasportò nel luogo dell'Assunzione: ¿y toi 
ava hypi po EsicHio (+ c. 452) chiama la Vergine arboscello d'incorruzione, para- 
diso d’immortalità; e CrISIPPO (+ 479) l'appella radice di Jesse sempre verdeggiante. 
La testimonianza di Timoteo di Gerusalemme è stata definitivamente stritolata 
da CAPELLE B., Les homelies liturgiques du prétendu Timothée de Jerusalem, in 
«Eph. Lit.», LXIII (1953) pp. 5-27. 

(35) Ma si deve riflettere che tranne la prima testimonianza di Timoteo, le 
altre non provano l'assunto, perché sono generali e vaghe, tant'é vero che sono 
state contestate dal CAVALLERA, A propos d'une enquête patristique sur VAssomption, 
in «Bull. de Lit.», pp. 97-116, e da JANSSENS A., La mort de la S. Vierge, in 
«Div. Th.» (Pl.) a. 34 (1931). 
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testimonianza scritta sulla morte di Maria, mentre secondo alcuni 
il suo sepolcro si trova nella valle di Josafat» (36). Nel sec. VIII 
Tusaredo, Vescovo delle Asturie, a una domanda del Vescovo 
Ascario delle stesse Asturie, che gli chiedeva la spiegazione delle 
voci in giro presso i suoi diocesani, alcuni dei quali affermavano 
che Maria fosse morta di morte comune e che il suo corpo giacesse 
ancora nel sepolcro in attesa della resurrezione; lo stesso Tusa- 
redo rispondeva (ML, 99, 1235C): «Nessuna storia ci insegna 
ch'ella sia morta martire o sia rimasta vittima di qualsiasi genere 
di morte». 

Questa testimonianza di Tusaredo è positiva; ma esprime 
un’opinione personale, che tradisce in lui la difficoltà di pensare 
alla morte di Maria, mentre non ne abbiamo indizi nella storia. 
Tutto al più si potrebbe interpretare come un senso di maraviglia 
per il Vescovo Tusaredo. 

S. Andrea Cretese e S. Giovanni Damasceno appartengono alla 
schiera degli assertori della morte di Maria; ma si meravigliano 
che essa sia avvenuta. Infatti S. ANDREA CRETESE, Hom. I in 
Dormit. Deip. MG, 97, 1051, chiama incredibile la morte di Ma- 
ria (37); e S. GIOVANNI DAMASCENO, Hom. I in Dormit. Deip.; MG, 
96, 709, si domanda stupefatto: «Come mai questa Benedetta potrà 
esser preda della morte? 

E in Hom. II în Dormit. Deip.; MG, 96, 733: «In qual modo, 
o Immacolata, andrai soggetta alla morte?» La stessa ammirazione 
esprime In Epist. ad Rom.; MG, 477, 481 (38). 

Per trovare nuovi indizi sull'immortalità di Maria bisogna 
giungere al secolo XVIII, allorchè nel 1667 il P. Beverini scrisse 
un'apologia in favore della morte della Vergine (39) contro lo 


(36) Le parole di S. Isidoro non provano nulla in proposito : volerle inter- 
pretare a favore dell’immortalità corporea di Maria è una stiracchiatura. Se mai 
potrebbero interpretarsi come una debole testimonianza della morte, poichè in 
esse si parla di sepolcro. 

(37) La meraviglia di S. Andrea Cretese si spiega osservando che, secondo lui, 
la B. Vergine non é morta come noi per ragione della sentenza divina in punizione 
del peccato originale, ma per istanze superiori onde assomigliarsi al Cristo. Egli 
riconosceva in Maria l'immortalitá di diritto, non già di fatto. 

(38) Per S. Giovanni Damasceno vale la stessa osservazione che abbiamo fatto 
nella nota precedente in ordine a S. Andrea Cretese. Sarebbe quindi inutile invo- 
care la loro autorità in favore dell'immortalità di fatto di Maria; più sotto infatti 
vedremo che debbono annoverarsi tra i più invincibili assertori dell'immortalità 
di diritto, avendo riconosciuta apertamente l’Immacolata Concenzione di Maria. 
Il Jugie annovera tra gli assertori dell'immortalità di Maria quanto al corpo anche 
TEODORO ABOU-KURRA (+C. 820; cfr. GRAFFIN-NAU, Patr. Or. (París, 1922), I, col. 727- 
628), discepolo di S. Giovanni Damasceno, il quale, in uno dei suoi opuscoli editi 
dal MIGNE, MG, 87, 1461-1602, e precisamente nella col. 1593, afferma che la 
morte di Maria più che vera morte fu un sonno estatico, simile al sonno di Adamo, 
allorchè da una delle sue costole fu estratta Eva. Ma non sembra tanto chiaro se 
negasse o meno la morte, perchè molti altri teologi che lo seguirono, senza negare 
il fatto della morte, vollero indicare che questa si verificò in una delle estasi di 
Maria. 

(39) BEVERINI B., De corporali morte Deiparae, a cura di P. C. Balic, Romae, 
Academia Mariana, 1950. Nello stesso secolo negò la morte di Maria anche Macano 
in De clavibus Petri (Romae, 1660), t. I, 1. 4, sect. 3. 
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pseudo-Atanasio, il quale in un manoscritto aveva sostenuto che 
la sentenza della morte di Maria era frivola ed apocrifa (40). Nello 
stesso secolo veniva composto nella Spagna un discorso contro la 
morte di Maria; ma nel 1683 fu condannato dall'Inquisizione 
spagnola (41). 

Agli inizi del secolo XVIII, il gesuita P. Ignazio de Comargo 
scriveva un trattato sull'immortalità di Maria. Il P. Tiburzio Gallo 
riferisce che verso la fine del Medio Evo alcuni Teologi-Giacomo 
Perez di Valenza (t 1490), Pietro Bardo Celestino da Parigi, Am- 
brogio Catarino senese (ft 1553) e Vincenzo Bandelli (ft 1506) — 
provavano l’Immacolata Concezione di Maria con un argomento 
da cui si deduce che essi ritenevano come certa la sua immortalità. 
L'argomento era di questo tenore: il serpente infernale mordeva 
in quattro modi i protoparenti dopo la caduta: nell'anima per 
ragione della colpa, nella carne per ragione della concupiscenza, 
nelle doglie del parto nel concepimento delle donne, nella impol- 
verizzazione del corpo nella morte. La Vergine fu esente da questo 
quadruplice morso; e dunque anche dalla morte (42). 

Fino alla definizione del dogma dell’Immacolata, non si co- 
noscono finora altri difensori dell'immortalità corporea della Ver- 
gine: ma dopo la definizione si accese una vera controversia, 
specialmente per opera del gesuita Domenico Arnaldi (t 1895), 
attore principale e acuto teologo, le cui opere (s. cit.) non solo 
furono pubblicate con l’Imprimatur — cosa difficile nei secoli 
precedenti —; ma ricevettero approvazione da eminenti perso- 
naggi della Chiesa Romana e benevole recensioni (43). Entrò 
nell’orbita delle idee arnaldiane il Prof. Giuseppe Pennacchi 
dell'Ateneo Romano di Propaganda Fide, dove insegnava Storia 
Ecclesiastica; e ne scrisse una forbita dissertazione; nonchè il 
Vescovo Conventuale Antonio Virdia, che in una petizione a 
Leone XIII: Pro dogmatica definitione integrae ad coelos assump- 
tionis Deiparae Virginis, Catanzaro, Veltri, 1880, gli chiedeva «non 
repellendam esse eorum opinionem, qui propugnant Deiparam 
Virginem, ratione suae praeservationis et immunitatis ab omni 
peccati labe, nec communem subiisse mortem, poenam adamitici 
piaculi». 

Grande propagatore delle idee dell'Arnaldi e del Pennacchi si 
fece anche P. Giuseppe M. Angelucci dei Servi di Maria, scriven- 
done alcuni articoli e pubblicandoli nel periodico: La Regina dei 


(40) Così riferisce il BEVERINI, O. c., Intr., p. 2. 

(41) BALIC C., Anonymus, Trac. de immortalitate B. V. Mariae, Romae, Biblioth. 
Assumptionis B. V. Mariae, III, p. XXXI. 

(42) GaLLUS T. Ad argumentum quoddam Conceptionis quo ereunte Medio 
Aevo Assumptio demonstratur, in «Div. Th.» (PL) (1948), p. 325. 

(43) Cfr. i due art. di AMERI, s. c., e dello stesso: D. Arnaldi, Appunti biobiblio- 
grafici, in «Atti Congr. Naz. Mar., O. F. M. d'Italia». Roma, 1948, p. 381-401. L'Ar- 
naldi ebbe un forte oppositore in JANNUCCI, A. M., De Psychosomatica et pneuma- 
tosomatica Deiparentis Assumptione. Taurini, Marietti, 1884. 
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Martiri di Caserta negli anni 1932-1933 (44). Sostennero l’immor- 
talità corporale di Maria anche il Guastalla, il Gemensio, lo Schu- 
vellier e il Sibum. Strenui sostenitori nei nostri giorni sono il 
Prof. Philips (45), il P. T. Gallus (46) e il P. Roschini (47); ai 
quali si deve aggiungere, come sopra si è notato, anche il defunto 
P. Jugie. 

Inoltre gli immortalisti sciolgono (o per lo meno si sforzano 
di sciogliere) i due principali argomenti degli avversari (morta- 
listi): Puno teologico, l'altro storico. L'argomento teologico è del 
seguente tenore: è morto Cristo, dunque è morta Maria per ra- 
gione della solidarietà con Cristo, in quanto e perchè Correden- 
trice. 


(44 RoscHINI G., Il problema della morte della Madonna, in «Marianum», XIII, 
2 (1951), pp. 156-157. A. p. 156, nota 22, promette di pubblicare una monografia 
inedita del P. Angelucci. 

(45) Cfr. del PHILIPS, Autour de la definibilité d'un dogme, in «Marianum», 
X (1948), f. 2-3, pp. 105-109. 

(46) Del P. T. Gallus abbiamo citato gli scritti sull'argomento nella bibliogra- 
fia, premessa al presente articolo. 

(47) Da notarsi che il Roschini ha cangiato opinione dopo la definizione del 
dogma dell’Assunzione. Nella II ed. della sua Mariologia, Romae, Belardetti, 1948, 
t. II, p. 225, egli aveva asserito con il Lépicier che il fatto della morte di Maria 
«teologicamente è certissimo». Secondo lui la Bolla «Munificentissimus Deus», non 
suffraga il fatto della morte di Maria, poichè in essa si pone netta distinzione tra 
la morte e la assunzione corporea di lei. E'vero che ivi si parla anche di morte, ma 
solo perchè il contesto dei passi allegati lo richiede; e si attribuisce tale opinione 
non ai Pastori, ma ai semplici fedeli, spintivi dalla passibilità di Maria e dal vedere 
in lei la rassomiglianza col suo divin Figlio. Né fa difficoltà la citazione della 
segreta del Sacramentario Gregoriano: «Veneranda...», perchè l’esempio addotto 
prova l’asserzione precedente, secondo la quale «nei libri liturgici» si hanno es- 
pressioni concordanti nel dire che quando la Vergine Madre di Dio passò da questo 
esilio, al suo sacro corpo, per disposizione della Provvidenza, accaddero cose con- 
sentanee alla sua dignità di Madre del Verbo Incarnato e agli altri privilegi a lei 
largiti. In ordine alla «Munificentissimus Deus» si potrebbe replicare al Roschini 
che molti teologi vi hanno visto una definizione implicita della morte, special- 
mente appoggiandosi, fra gli altri, al testo seguente: «Siquidem Christifideles, 
suorum Pastorum institutione ac ductu, a Sacris Litteris didicere... (che la Ver- 
gine passò la vita tra i dolori dalla profezia di Simeone in poi...). Parique modo 
haud difficile eisdem fuit assentiri magnam etiam Dei Matrem, quemadmodum 
iam Unigenam suum, ex hac vita decessisse». AAS, XLII, 1950, 15, p. 757. Si parla. 
qui della Chiesa docente e discente. Il pari modo si riferisce solo a suorum Pasto- 
rum institutione ac ductu. Infatti non sono i fedeli che hanno scritto le omelie 
ed altre opere, nelle quali si asserisce la conformità della morte di Maria con 
quella di Cristo, ma i Vescovi, i predicatori, i SS. Padre, i Dottori, i teologi. L’er 
hac vita decessisse, quemadmodum iam Unigenam suum, letteralmente indica la 
morte. Del resto vi sono altri, passi nella Bolla che indicano la morte di Maria. 
Cfr. Garcia GARCÉS, Títulos y Grandezas de María, Madrid, 1952, pp. 358-361; Ca- 
RRETT J., Comentario a la definición asuncionista, in «Ap. Sac.» VIII, 1951, p. 202, 
ss.; P. FRANCISCO DE PAOLA SOLÁ, La muerte de la Santísima Virgen en la Cons- 
titución apost. «Munificentissimus Deus», in «Est. Mar.», XII, 1952, pp.125-166; 
B. García RODRÍGUEZ, La razón teológ. en la Bula «Mun. Deus», in «Eph. Mar.», I, 
1951), p. 49; L. M. SIMON, La Bulle «Mun. Deus» et la mort de la Très S. Vierge, 
in «Marianum», 1952, p. 328. Il López Quinta, Mario A. Rossi, Mario De Rosa ve- 
dono della Bolla una definizione implicita dell'immortalita, ma credo a torto. 

Parimenti nella Segreta della Messa per la festa dell'Assunzione, edita da S. 
Gregorio Magno e già in uso nella Chiesa, si pregava: «Venga in aiuto del tuo 
popolo, o Signore, l’orazione della Madre di Dio, che, sebbene conosciamo, per 
ragione della condizione della carne, essere morta =.» Ora nella nuova Messa per 
la medesima festa è stata tolta la frase accennante la morte di Maria: «pro con- 
ditione carnis migrasse cognoscimus». A queste e ad altre difficoltà il GALLUS in 
«Marianum», XII (1950), f. 1, p. 57, nota 56, replica che il fine della Chiesa in 
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Questa obbiezione se la propose già 1'Arnaldi (48), e così la 
sciolse. I dolori sofferti dalla Vergine non furono penalità (pas- 
sioni corruttive, implicanti la natura corrotta); bensì passioni 
perfettive, poichè le sofferenze di Maria ebbero per motivo l’amore 
a Dio e al suo Figlio Uomo-Dio, che si offriva in sacrificio per la 
redenzione dell'umanità; lodio alla malizia del demonio, la detes- 
tazione del peccato come causa dei dolori del Figlio e la compas- 
sione verso le miserie del prossimo. Ora, ammettendo in Maria le 
passioni perfettive, queste non ripugnano allo stato di giustizia 
originale, come non ripugnarono ad Adamo nello stato d’inno- 
cenza (49). Tali passioni perfettive non sono penalità, ma effetti, 
doti e ornamenti della natura innocente; movimenti ragionevoli 
della stessa natura, conformi alla retta regola della ragione. Con 
esse si può perfettamente conciliare in lei il sommo martirio con 
lo stato di giustizia originale e la sua piena vittoria sul demonio, 
senza ricorrere alla morte. 

La morte di Maria non può ammettersi neppure per la sua 
solidarietà con Cristo, nel senso che ella avrebbe scelto la morte 
per essere conforme al suo Figliuolo. Tale difficoltà per Arnaldi 
non esiste, perchè porrebbe la parità fra Cristo e Maria, mentre 
fra loro corre una disparità infinita. «1) Gesù Cristo è una persona 
divina sussistente in due nature, l’una divina e l’altra umana. 
La Vergine è una sola persona, risultante dal composto di anima 
e di corpo. 2) La persona divina del Cristo, per l’unione ipostatica 
ha duplice operazione e duplice volontà... La Vergine non è che 
una persona umana, dotata di una sola operazione umana e di 
una sola volontà umana. 3) La persona di Gesù Cristo, ossia del 
Verbo divino, è sacerdote e vittima di se stesso in quanto uomo, 
cioè in quanto ha operazione umana e volontà umana, e non se- 
condo la natura divina. La Vergine non ha persona distinta dalla 
natura umana e assistente in diversa natura, sicchè possa sacrifi- 
care la natura umana restando persona intatta. 4) Il Verbo divino, 
cioè la persona divina di Cristo, sacrificando di per sè con la 


questa orazione era di esprimere la fede nell’Assunzione della Vergine, non già di 
celebrarne la morte, che è soltanto oggetto di cognizione, contrapposto alla fede. 
E il Roschini nell’art. c., p. 162, nota 41, riferisce che nel numero di dicembre 
1950 di Acies Ordinata (Organo delle Congregazioni Mariane) viene riportata la 
fotografia di una preghiere a Maria SS. Assunta con correzioni autografe di Pio XII; 
fra la altre c'é anche la soppressione delle parole che si riferiscono alla morte di 
Maria. E aggiunge che il S. Padre ha fatto anche conoscere in altri modi quale 
sia il suo pensiero sulla morte di Maria e quale il senso della «Munificentissimus 
Deus». Cfr. Ragguaglio Mariano (1950), p. 65. 

(48) ARNALDI, Note illustrative..., O. C., pp. 128-138; 212-214; e l’art. cit. di 
AMERI, pp. 82-87; 141-147. Veramente l’Arnaldi scinde in due parti questa obbie- 
zione: la prima riguarda l’immortalità, di Maria e la corredenzione; la seconda, 
l'immortalità di Maria e la morte di Cristo; le quali in fondo si riducono a una 
sola: La solidarietà della Corredentrice col Redentore. 

(49) S. Tommaso, I. P., q. 95, a. 3; q. 97, a. 2. Si comprende agevolmente che 
le passioni perfecttive, che riguardano il male altrui, furono in Adamo innocente 
quanto all’abito, perchè non c’era il peccato e la miseria altrui; ma vi potevano 
essere anche quanto all’ atto, perchè non ripugnanti allo stato d’innocenza; lad- 
dove nella Vergine innocente, dopo la caduta, vi furono in entrambi i modi. 
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morte la natura umana, non si distrugge, ma resta unita all'anima 
divisa dal corpo e al corpo diviso dall'anima: quod semel assump- 
sit, numquam dimisit. La Vergine con la morte verrebbe distrutta 
nel suo composto umano, nella sua persona umana, nella sua na- 
tura umana. 5) Il Verbo di Dio, cioè la persona divina di Cristo, 
sacrificò con la morte attiva la natura umana, assunta da sè. La 
Vergine non può che subire morte passiva. 6) La persona di Cristo 
è padrona della vita e della morte: Ego sum resurrectio et vità. 
La Vergine non può essere che schiava di morte. 7) La persona 
di Cristo, per la sua duplice natura divina ed umana ha potere 
proprio di vivere, di morire e di risorgere: Nemo tollit vitam a 
me, sed ego pono eam. a meipso, et potestatem habeo iterum. su- 
mendi eam (50). La Vergine non ha potere nè di vita, nè di morte. 
Essa è creatura, e la creatura essenzialmente non ha nulla di pro- 
prio. La creatura ha la natura fisicamente determinata da Dio în 
rerum naturis; non ha nulla di eguale al divino. Perciò la Vergine 
non può essere nè sacerdote nè vittima ontologicamente. 8) La 
morte di Gesù Cristo è stata ordinata da Dio alla funzione morale 
di mediazione e di riconciliazione a rigor di giustizia, per la ra- 
gione del valore infinito della soddisfazione e dei meriti dello stes- 
so Gesù Cristo, in virtù dell'unione ipostatica. La B. Vergine, seb- 
bene eccelsissima e perfettissima, pure è creatura, e perciò è inca- 
pace per sua natura del valore infinito dell’ipostasi divina: quindi 
non può essere idonea e proporzionata a tale mediazione e ricon- 
ciliazione a rigore di giustizia fra Dio e gli uomini. Orbene se la 
Vergine non potè essere mediatrice naturale nell’ordine ontolo- 
gico, e non potè compiere la funzione di mediazione morale (51), 
come fu proprio di Gesù Cristo; il quale ebbe il mandato di ese- 
guire la mediazione morale: Hoc mandatum, accepi a Patre meo ut 
ponam vitam. meam, et iterum suman eam (52); appunto perchè 
come Uomo-Dio aveva nell'ordine ontologico la dignità e il valore 
di essere mediatore naturale fra Dio e gli uomini; a che si riduce 
la difficoltà: è morto Cristo, dunque è morta Maria? Si riduce a 
mettere parità di morte fra Cristo e Maria e a dire nientemeno: 
o che la Vergine ha avuto morte attiva come Gesù Cristo; o che 
Gesü Cristo ha subito morte passiva come la Vergine. Vale a dire: 
è morto Cristo di morte attiva, dunque è morta Maria con morte 
attiva; oppure: é morto Cristo con morte passiva, dunque é morta 


(50) Joan. X, 18. 

(51) L'Arnaldi, trattando della corredenzione mariana, ne determina il modo 
un pò vagamente e la riduce all’offerta della Vittima riparatrice da parte di Colei 
che è «la vera, degna e sola rappresentante dell’umanità, contenendo Ella sola in 
se medesima tutte le perfezioni umane... offrendola a prezzo di riscatto per gli 
uomini; (e perciò) gli uomini per diritto sono suoi figli adottivi ed ella è Corre- 
dentrice del genere umano». La vita dell’umanità e VEnc. Dell'8 dic. 1854. Genova, 
1865. E'troppo poco! Siam d'avviso che se l'Arnaldi avesse approfondito l'apporto 
oggettivo della corredenzione mariana, avrebbe ammesso di fatto la morte della 
Madonna. 

(52) Ioan. X, 18. 


LA MORTALITÀ DI MARIA 405 


Maria con morte passiva. Ma l’uno e l’altro è eresia. Dacchè la 
morte attiva è operazione divina e incomunicabile assolutamente 
alla creatura, e la morte passiva è difetto di creatura e incomuni- 
cabile a Dio. Dunque tale difficoltà non è ragionevole (53)». 


All’argomento storico, replica che è basato su fonti di carat- 
tere leggendario e favoloso di storie apocrife, prive di critica e di 
valore. Prevede la gravissima difficoltà, che gli si può opporre, e 
cioè che se sono leggendarie le circostanze del fatto, questo doveva 
sostanzialmente sussistere; ma vi fa fronte rispondendo che quan- 
do di un presunto fatto non conosciamo neppure le circostanze 
principali di tempo, di luogo, di modo, e via dicendo; esso cessa 
d’esser di dominio della storia. Tale è il caso della morte di Maria, 
di cui non conosciamo con certezza neppure una delle circostanze 
essenziali. Perciò esso esula dal dominio della storia. Ed esorta gli 
oppositori a distinguere non già tra la sostanza del fatto della 
morte di Maria e le circostanze di esso; bensì tra la sostanza di 
fatto storico e sostanza di fatto fisico. E allora si addiviene alla 
conclusione che la morte di Maria non è certa di certezza storica; 
perciò se ne deve ricercare la ragione nella legge generale di mor- 
te decretata da Dio per Adamo, Eva e tutta la posterità. Ma allora 
bisogna tenere conto di Maria che fu preservata da Dio dal con- 
trarre il peccato originale e di conseguenza dalla morte, che ne è 
una penalità. Dunque Maria, perchè immacolata, è immortale (54). 

Sebbene l’Arnaldi riconosca nei Padri l’altissima importanza 
dell’autorità (55), tuttavia avverte ch'essi vissero molti secoli dopo 
il transito di Maria; perciò la loro testimonianza tanto vale, quan- 
to valgono le fonti a cui attinsero; fonti apocrife e favolose (56). 
La morte della Vergine fu da essi ammessa in forza della legge 
generale comune a tutti gli uomini, non già per autorità e certezza 


storica. 
In ordine al senso autentico della Chiesa, osserva che essa si 


(53) ARNALDI, Note illustrative..., pp. 212-214. Or ecco come l’Arnaldi nell’o. 
c., pp. 137-138, riassume le ragioni dell'immortalità corporea di Maria. «Dalle 
cose ragionate fin quì parmi potersi concludere : 1.0 La B. Vergine non pati e non 
potè soffrire penalità; 2.0 Le passioni della B. Vergine sono passioni perfettrici 
proprie dello stato primitivo d'innocenza; 3.0 La B. Vergine non può dirsi soggetta 
alla morte, perchè patì tanto da essere Regina del Martiri; 4.0 Anzi perchè fu 
Regina dei Martiri, e non soggiacque alla più terribile possa di morte, deve argo- 
mentarsi che fu immortale; 5.0 Che fu immortale non solo per la immortalità 
concessa ad Adamo innocente, ma inoltre per una virtù intrinseca soprannaturale 
d’immortalità propria della materntà divina per accompagnare degnamente il sa- 
crificio dell'immortalità del Figlio, combattere, calpestare e trionfare in se stessa 
e nel genere umano la tirannia dell'inventor della morte, il demonio; 6.º Che 
cotal forza d’immortalità, nello stato innocente è, quale dono soprannaturale 
concretato e dipendente dalla giustizia originale, per cui la persona innocente è 
padrona delle forze inferiori e del corpo, e tutto ordina a Dio secondo la retta e 
santa regola della ragione, che è la stesa legge di Dio.» 

(54) Cfr. ARNALDI, Patrologia latina sul transito della B. Vergine Madre di Dio 
Maria Immacolata. Acqui (1882), pp. 38-41. 

(55) ARNALDI, O. C., D. 42. 

(56) ARNALDI, Tradizione, pp. 166-168. 
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è pronunciata sempre per l'immortalità di Maria immacolata e 
piena di grazia, ammettendo la morte in tutti quelli che hanno 
contratto la colpa originale in Adamo. E in questo senso va pure 
interpretato il Messale e il Breviario (57). 

12. B. Contro il numero, non molto rilevante degli immor- 
talisti (58), vi è la sentenza quasi unanime dei mortalisti, che 
difendono la mortalità della Madonna (la maggior parte de iure 
e de facto, non pochi la immortalità de îure e la mortalità de facto), 
quantunque la nota teologica della tesi non sia presso tutti la 
stessa (59). Ma checchè sia di ciò, gli argomenti in favore della 
morte di Maria sono desunti dalla tradizione, dalla liturgia e dalla 
ragione teologica. 


a) SS. Padri e Scrittori Ecclesiastici. ORIGINE, Origines Wer- 
ke, B. IV: Der Iohannes Kommentar, framm. 31, ed. E. Preus- 
chen, Leipzig, 1903, p. 506, afferma che la Madre di Dio restò Ver- 
gine fino alla morte (60). 


S. EFREM, Ri, 62: «Muore, ma i segni verginali non sono dis- 
ciolti.» 


S. GREGORIO NISSENO, De virignitate, c. 13; MG, 46, 377, pro- 
fessa apertamente che la Vergine è morta. 


S. AcostIno, De Catechiz. rud., c. 22, n. 40; ML, 40, 339, scrive: 
«Vergine concepente, vergine partorente, vergine morente» (61). 


L’AnoNIMO PIACENTINO (570) riferisce una tradizione gerosoli- 
mitana sulla morte della Vergine e che egli apprese in un suo pelle- 


(57) ARNALDI, O. C., pp. 179-180; cfr. La definibilità dell’Assunzione, pp. 65-69. 

(58) FILOGRASSI, L’Assunzione corporea al cielo di Maria SS. nel momento at- 
tuale, in «Tabor», 4 (1949), p. 116. Dal 1949 in poi sono cresciuti di poco di fronte 
all'immensa falange dei mortalisti, che continuano a difendere la morte di Maria 
anche dopo la pubblicazione della Bolla «Munificentissimus Deus». 

(59 GaLLus, Ad Immortalitatem B. M. V., art. s. c., p. 27. Limitandoci ai teo- 
logi degli ultimi trent'anni rileviamo : per il LÉPICIER, o. C., p. 816; per L’ALAS- 
TRUEY, Tratado de la Virgen Santísima, p. 406; per il ROSCHINr del 1948, Mario- 
logia, 1. c., p. 225 e per ZUBIZARRETA, Theologia Dogmatica-Scholastica, III ed., Bil- 
bao, 1936, v. III, p. 615, la tesi è «certissima»; per il KEUPPENS, Mariologiae Com- 
pendium, Antwerpiae, 1938, «indubbiamente certa»; per il LENNERZ, De B. V., III 
ed. (Romae, 1938), p. 58, «ormai non si revoca più in dubbio»; per il LERCHER, 
Inst. Theol. Dogmat., IV ed. (Barcelona, 1945), v. TII, p. 819, «certa»; per il BER- 
TETTO, Maria nel dogma cattolico, S. E. I. (Torino, 1950), p. 489, «comunissima»; 
per il KLOPPENBURG, Questoes teol. en torno da morte da M. de Jesus, in «Rev. 
Ecl. Bras.», 9 (1949), pp. 307-333, «certa»; per BALIC, ed. dell’opera del Beverini, 
s. c., nell’ Intr. III, p. XXI, «dottrina sempre insegnata dai teologi e dai Pastori 
con consenso unanime, e perciò non se ne può dubitare». 

(60) L’autenticità del passo però è contestata. Cfr. DEvRESSE R., Chaîne érégé- 
tique, in «Dict. Bibl. Suppl.», t. I, col. 1198-1199. 

(61) S. AGOSTINO parla anche altre volte della morte di Maria: ad es. ML, 35 
(1456), 36, 335. Il KLOPPENBURG, nell'o. c., p. 174, ss. fondandosi su S. Paolo 
(Rom. 5, 12) e tra i Padri specialmente su S. Agostino, sul Conc. di Orange e 
Tridentino, prova che Maria ebbe la giustizia originale, e quindi de iure è im- 
mortale, e che se è morta, è morta solo volontariamente. 
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grinaggio a Gerusalemme. Itinera Hierosolimitana, ed. Geyer, 
CSEL, 39, Vindobonae, 1898, p. 170 (62). 


S. GIOVANNI DAMASCENO, Hom. II, in Dormitione B. M. V., MG, 
96, 725, scrive: «Come poteva gustar la morte colei da cui proce- 
dette per tutti la vera vita? Ma cedette alla legge data da colui 
che generò, e come figlia del vecchio Adamo soffrì l’antica sen- 
tenza, giacchè il suo Figlio, che è la stessa Vita, non la ricusò» (63). 


EPIFANIO AGIOPOLITA, Enarr. Syriae, Urbis Sanctae et sacrorum 
ibi locorum (scritto circa il 785), MG, 120, 261C, parla chiaramente 
della morte di Maria. 


S. EPIFANIO Monaco, Vita B. V., scritta fra il 780 e 1813; MG, 
120, 216A, afferma parimenti la morte della Vergine. 


S. GIOVANNI TESSALONICENSE, Or, in Dormitione Deiparaé, cfr. 
Jucie, Patrol. Or., t. 19, p. 344 ss., dice: «Questa gloriosissima 
Vergine e Madre di Dio, passato un certo lasso di tempo, da che 
i singoli Apostoli per comando dello Spirito Santo erano partiti 
a predicare il Vangelo in tutto il mondo, abbandonò la terra mo- 
rendo di morte naturale.» 


MICHELE GLICAS, Annales, P. III; MG, 158, 438-442, scrive: 
«Sebbene la Vergine Madre fosse soggetta alle leggi della natura 
e gustasse la morte come il resto degli uomini; tuttavia trascese 
e superò i confini e i termini della natura, giacchè nè il sepolcro 
nè la morte poterono tenerla nella loro potestà.» 


NicoLa CABASILAS (cfr. JUGIE, O. c., ivi, p. 508 ss.), nel sermone 
In dormitione Deip. afferma: «Era necessario che questa santis- 
sima anima abbandonasse il corpo... Il corpo, dimorato alquanto 
in terra, anch'esso si partì con l’anima. Bisognava che esso battes- 
se le stesse vie per cui era passato il Salvatore e che risplendesse 


(62) Il JUGIE, nell’art. s. c., p. 292, osserva che la redazione primitiva portava 
che la Vergine fosse rapita al cielo—de qua eam dicunt fuisse sublatam—senza 
passare attraverso la morte. 

(63) In ordine alla morte del Cristo S. Giovanni Damasceno dipende da S. 
Ireneo, S. Gregorio Nazianzeno, S. Cirillo Alessandrino, S. Ambrogio, S. Agostino, 
e da altri Padri. Cfr. BOVER, J. M., Teologia de San Pablo, Madrid, 1952; PRAT, F., 
La théologie de S. Paul, Ile ed. París. 1952, che dimostrano come tale dottrina 
scaturisca specialmente da S. Paolo. Nella stessa omelia il DAMASCENO (MG, 96, 
747) osserva che la morte di Maria non viene insegnata dalla S. Scrittura, bensì 
dalla Tradizione. Da lui dipendono Eurimio, Histor. Eccl., 1, II, c. 40; METAFRASTE, 
De ortu et educ. SS. Dominae nostrae Deiparae, n. 43; MG, 115, 560; N. CALLISTO, 
Hist. Eccl, 1. II, MG, 145, 815, e ZAGAzZABO, Rerum aethiopicarum scriptores occi- 
dentales inediti a saec. XVI ad XIX. (Romae, 1905-1907), v. 1-15 (cit. dal Balic, o. c., 
pp. 16-17, in nota). 
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ai vivi ed ai morti e santificasse in ogni modo la natura per esser 
poi ricevuto in luogo opportuno» (64). 

Dei latini, oltre a S. AGosTINO, basta ricordare S. AMBROGIO, il 
quale, nel prefazio della Messa nella vigilia dell' Assunzione, dice: 
«E nella veneranda festa di questo giorno, nel quale la Madre di 
Dio subì la morte temporale senza poter essere imprigionata dai 
vincoli della morte.» 


S. GREGORIO DI Touns, Libri miraculorum, De gloria martyrum, 
l.I,c. 4; ML, 71, 708: «Compiuto dalla Beata Vergine il corso della 
vita, nel momento in cui stava per essere chiamata fuori del mon- 
do, miracolosamente gli Apostoli si trovarono radunati nella sua 
casa. Avendo inteso che Ella era in procinto di partire per l'eter- 
nità, vegliavano insieme con Lei. Ed ecco giungere il Signore Gesü 
con i suoi Angeli: prende l'anima di Lei e la consegna a Michele 
Arcangelo e se ne parte. Il giorno appresso gli Apostoli levarono 
di buon mattino il corpo della Vergine col letto dov'era spirata e 
lo portarono alla sua sepoltura.» 


Lo PseuDo-ANSELMO, In omnes sanctiss. Pauli Apost. epistolas 
enarrát., Coloniae, 1533, p. 267: «Crediamo che la Madre di Dio 
già fosse assunta in cielo, allorché Paolo convertito venne a Geru- 
salemme dove vide Pietro» (cosi riferisce il BALIC, o. c., p. 35, 
n. 26; mentre il BEVERINI a p. 35 dice ivi nel testo: «S. Anselmus 
in cap. I, Ad. Galatas, sic scribit: «Credimus Matrem Domini in 
coelum assumptam fuisse, cuius sepulcrum ostenditur in valle Jo- 
saphat»). 


S. Massimo MARTIRE, Schol. in 1. De div. Nom., c. 3; MG, 4, 235. 


Lo PsEUDO-GIROLAMO, Epist. 9 ad Paulam et Eustochium, n. 2: 
ML, 30, 127: «Si mostra il suo (di Maria) sepolcro fino al pre- 
sente, come noi abbiamo potuto constatare de visu nella valle di 
Giosafat.» 

Dei teologi e dottori ricordiamo: S. Tommaso D'AQUINO, 3P., 
q. 27, a. 3 ad 1; Duns Scoro, Quastiones în quattuor libr. Sent., 
l. 3, d. 3, q. 1, n. 19, Op. ed. Vivés, Parieiis, 1891-1895, col. 176 ab, 
v. 14; ALESSANDRO ALENSE, Summa Theolog., 1. 3, P. I, tr. 2, q. 2, 
membr. 3, c. 2, a. 2, ed. Quaracchi, 1948, IV, pp. 124-125; S. Bo- 
NAVENTURA, Comment. in quattuor libr. Sent., In 3,, d. 3, P. I, 


(64) Oltre a questi, si potrebbero ricordare lo PsEUDo-Drowrcr (Gennadio), De 
divinis Nominibus, c. 3, par. 2; MG, 3, 682-683; S. GERMANO COSTANTINOPOLITANO, 
Sermo I, In dormit. Deip.; MG, 98, 346-347; Sermo II, id., col. 358; GIUSEPPE 
INNOGRAFO, Mariale, in profestivitate beatiss. V., canon 3, ode 5; MG, 105, 1002; 
canon 10, ode 6; MG, 105, 1002; PSEuDo-ISIDORO TESSALONICENSE, In summe ve» 
nerandam Dormitionem immaculatissimae Dominae nostrae Dei Genetricis et sem- 
per Virg. Mariae, n. 21; MG, 139, 146; LEONE IMPERATORE, Hom. in sacros. Deiparae 
semperque Virg. Mariae dormitione; MG, 107, 159; S. ANDREA CRETESE, Or. II In 
dormit. sanct. Deip.; MG, 97, 1083; ecc. 
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pp. 124-125, Opera ed. Quaracchi, 1882-1902, v. III, p. 77; Du- 
RANDO, In 3 Sent:,"d:"3,'q+3; n. 11, Lugduni, 1587, c. 491B; 
P. AUREOLO, In 3 Sent., d. 3, q. 1, a. 3, Romae, 1605, III, p. 382; 
E: Suárez, Comm. in 3 P., disp. 21, sect. 1, n. 6-8, v. XIX dell’ed. 
Vives, pp. 314-315; G. Vasquez, In 3 P., disp. 117, c. 7, n. 89, 
c. 10, n. 115, Ingolstadii, 1612, t. II, pp. 37, 41; G. DE VALENCIA, 
Comm. Theolog. tomi quaituor, disp. 2, q. 1, punct. 2 ad 3, Ve- 
netiis, 1608, p. 425; S. R. BELLARMINO, De amiss. gratiae et siatu 
peccati, libri sex, 1. 4, c. 16, Op., IV, P. I, pp. 175-179; S. LORENZO 
GIUSTINIANI, Sermo de Assumpt. glor. Virg. Marias, a. 3, c. 1, 
Sermones eximii, ed. De la Hay, Venetiis, 1745, IV, 123 A; 
S. TOMMASO DA VILLANOVA, De Assumpt. B. V., concio 2; Concio- 
nes sacrae, Compluti, 1572, 244 V a; S. PIETRO Canisio, De Maria 
V. incomparabili (Op. t. 8, BOURASSÉ, Summa aurea), 1. V, p. 33; 
S. FRANCESCO DI SALES, Traité de l'amour de Dieu, 1. VII, ch. 14, 
Paris, 1862, t. II, p. 194; e infine, omettendo di citare mille altri, 
S. ALFONSO DE LIGUORI, Glori¿ di Maria, Discorso dell’ Assunzione, 
Napoli, 1776, p. 398. 


b) S. Liturgia. La chiesa ha introdotto nella sua Liturgia le 
già citate orazioni: Veneranda e Subveniat (segreta della festa 
dell'Assunzione), nelle quali si accenna alla morte di Maria. Nel 
Messale Gotico, ML, 72, 243-247, si legge: «Né per assunzione 
dalla morte ne senti il morso Colei che in sé portó l'Autore della 
Vita». Nei Menei, attribuiti a S. Saba, il 17 agosto si legge: «Il 
tuo Figlio e nostro Dio, per stabilire la fede nelle due nature che 
possiede, mori in quanto uomo, e risorse in quanto Dio. Piacque 
molto a Dio che anche tu morissi, o Genetrice di Dio, secuudo la 
legge di natura, perché l'incarnazione non sembrasse ai fedeli 
un'apparenza (phantasma), se la Madre (del Verbo Incarnato) 
non fosse mortale.» 

Le parole Dormitio e Pausatio, in uso nei Padri greci, signifi- 
cano incontestabilmente la morie. La morte di Maria viene anche 
ricordata nel Martirologio di Adone, ad diem 15 augusti (ML, 123, 
331) e di Usuardo, ad diem 15 augusti (ML, 124, 366). Cfr. QUEN- 
TIN, Les martyrologes hisioriques du moyen âge, París, 1907, 
p. 594 


c) Il senso comune dei fideli unanimemente ritiene che la 
Vergine sia morta. E il senso comune dei fedeli, nelle cose riguar- 
danti la fede, proviene immediatamente dalla Spirito Santo (65). 
D'altra parte si conservano immagini esposte alla comune vene- 
razione dei fedeli, per ordine dei Pontefici, nelle quali é espressa 
apertamente la morte di Maria (ad esempio quella che si vede 


(65) Cfr. MARIN-SOLA, La evolución homogénea del Dogma católico, a cura di 
8. Saures, Madrid, 1952, c. 4, pp. 338-423; DILLENSCHNEIDER, C., Le sens de la fot et 
le progrés dogmatique du mystére, Roma, 1954, passim. 
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nell’abside di S. Maria in Trastevere, fatta dipingere da Inno- 
cenzo II; quella di S. Maria Maggiore, fatta dipingere da Nico- 
la IV, ecc.). 


d) Ragioni teologiche (66). Esse sono, sottosopra, quelle che 
lAquinate (67) adduce per provare la convenienza della morte 
di Cristo e che sono state insegnate dai SS. Padri. 


Prima. Maria, essendo stata da Dio costituita Corredentrice 
del genere umano, doveva assomigliarsi a Cristo Redentore suo 
Figliuolo, il quale compi con la morte l'opera della redenzione. 
All'opera della Redenzione dovevano concorrere i due sessi, come 
vi avevan concorso nella caduta (68). Era necessario che l'Eva 
novella subisse il calice della passione e della morte, come il nuo- 
vo Adamo, per pacificare la collera divina e meritarci il perdono 
dei peccati. l 


Questa prova è profondissima, giacchè si basa sul principio 
del consorzio e di ricircolazione, fondato nella S. Scrittura (Gen., 
3, 15), interpretata in tal senso dai primi Padri della Chiesa: 
«Maxime illud memorandum inde a saeculo II, Mariam Virginem 
a Sanctis Patribus veluti Novam Evam proponi novo Adae, etsi 
subiectam, arctissime coniunctam in certamine illo adversus in- 
ferorum hostem, quod, quemadmodum in protoevangelio (Gen., 
3, 15) praesignificatur, ad plenissimam deventurum erat victo- 
riam de peccato ac de morte, quae semper in gentium Apostoli 


(66) Omettiamo la ragione, addotta dai negatori della giustizia originale nella 
B. Vergine, per i quali Maria fu senplicemente mortale, perchè aveva una natura 
umana composta di elementi contrari e perciò soggetta nec2ssariamente alla dissolu- 
zione. Il titolo di essere immortale fu perduto da Adamo peccatore per sè e per 
i posteri. La grazia personale fu restituita alla Vergine in rispetto alla santità, non 
già alle doti preternaturali del corpo. Tra la grazia, l'immortalità e l'impassibilità 
non c’è nesso naturale, in guisa che, non essendovi il peccato, vi debbano essere 
necessariamente l'immortalità e l’impasibilità. Questo nesso esisteva nello stato di 
giustizia originale e si rinnoverà nello stato di gloria; ma non esiste nell’ordine 
della Redenzione, in cui l'immortalità deve conquistarsi da G. Cristo, dalla Vergine 
e da tutti gli altri attraverso gli atti della vita passibile e mortale. Cfr. S. AGOSTINO, 
Enarrat. in Psalmos, In Ps. 34, n.3; ML, 36, 335-336; S. GIOVANNI DAMASCENO, Hom. 
II, In dormit. Dei Genetricis, n. 2; MG, 96, 76; S. Tommaso, 3 P., q. 14, a. 3-4; 
SUÁREZ. l. c ; MERXELB*CH, Mariologia, París, 1939, pp. 506-582; Vacas, F., La Asun- 
ción de la Santísima Virgen, y Santo Tomás de Aquino, in «Unites», XXIII, n. 4, 
1950. Cmettiamo qursta ragione, tutt'altro che disprezzabile, perchè ci s:mbra 
d'aver provato in Maria lo stato di giustizia originale. 

(67) S. Tommaso, 3 P., q. 14, a. 1; q. 50, a. 1. 

(68) S Giustino, MG, 6, 709; S. IRENEO, Demonstr. Praed., ed. Weber, pp. 59-60; 
MG, 7, 958-960; S. GIOVANNI CRISOSTOMO, MG, 52, 767-768; S. ANDREA CRETESE, MG, 
97, 814; GIORGIO DI NICOMEDIA, MG, 100, 1405-1406; 1490; 1499-1502; GIOVANNI 
GEOMETRA, MG, 106, 819; NICOLA CABASILAS, Patr. Or., t. 19, 487-488; TERTULLIANO, 
ML, 2, 827-828; S. AGOSTINO, ML, 40, 399, 302; S. PIETRO CRISOLOGO, ML, 52, 579; 
8. LEONE MAGNO, ML, 54. 197; GOFFREDO ADMONTENSE, ML, 174, 979; PIETRO CELLEN- 
sE, ML, 202, 716-717; PSEUDO-ALBERTO MAGNO, Mar., q. 29; S. BONAVENTURA, In Luc., 
1, 25, n. 40; Sacramentarium Gregorianum, ed. Wilson, p. 294. 
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scriptis copulantur» (69). Dottrina insegnata apertamente da Be- 
nedetto XV (70), Pio XI (71) e da Pio XII (72). í 

Seconda. Era necessario che Maria, Madre di Gesù, si con- 
formasse al suo Figliuolo soffrendo la morte, affinchè come lui 
per la morte passasse alla gloria. Se non fosse morta, sarebbe sem- 
brato ch'ella fosse stata posta in una posizione privilegiata al di 
sopra di Cristo (73). 

Terza. Era necessario che Maria morisse per rafforzare la 
fede nell’Incarnazione, che Cristo con la sua morte aveva con- 
fermato, e così sgominare l’eresie gnostiche, valentiniane e colli- 
riane. Nessuna prova più palpitante per confessare la divinità e 
lumanità del Cristo, che il sapere esserne morta la Madre; la 


(69) Rom. 5 e 6; I Cor. 15, 21.26; 54-57. Come il lettore sa già, il passo riferito 
è della Bolla «Munificentissimus Deus», AAS. 42, 1950, p. 768. 

(70) Benedetto XV nella Lettera Apostolica «Inter Sodalicia», indirizzata alla. 

confraternita di Nostra Signora della Buona Morte, il 22 marzo 1918, dice: «La. 
scelta di Nostra Signora della pietà come patrona della buona morte risponde mera- 
vigliosament2 e alla dottrina cattolica e al senso pio della Chiesa... I Dottori della» 
Chiesa riferiscono comunemente che se la Vergine, the parve assente da tutta la. 
vita pubblica di G. Cristo, si trovò subito presente alla morte del suo Figlio croci- 
fisso, ciò non fu senza un disegno divino» perchè cooperasse per quanto era di suo: 
—quantum ad se pertinebat—alla redenzione oggettiva. «Scilicet ita cum Filio pa- 
tiente et moriente passa est et paene commortua, sic materna in Filium iura pro 
hominum salute abdicavit, placandaeque Dei iustitiae, quantum ad se pertinebat, 
Filium immolavit ut dici merito queat, Ipsam cum Christo humanum genus rede- 
misse», AAS, 10, 1918. p. 182. 
. (71) Pio XI la riecheggia nella sua Lettera Apostolica «Explorata res», del 2 
febbraio 1923. in cui insegna «Non soccomb2ra alla morte eterna colui che la 
B. Vergine avrà precisamente assistito in questo rischio supremo. Questa opinione. 
dei Dottori della Chiesa, conform? al senso del popolo cristiano e corroborata da 
un'esperienza costante, s'appoggia principalmente sulla seguente ragione, cioè che la” 
Vergine dei dolori partecipò con G. Cristo all’opera della Redenzione, e costituita 
Madre degli uomini, abbraccia con amore e protegge i figli ch'ella ha ricevuti, come 
per testamento, dalla carità divina». AAS, 15, 1923, pp. 104-105. Nell’Enc. «Miseran- 
tissimus Redemptor» dell'8 maggio 1928, formula il voto e la speranza che «la 
giustizia divina, pronta a risparmiare Sodoma per dieci giusti, voglia a più forte 
ragione far grazia a tutto il genere umano, se, in suo nome e in suo luogo, tutta 
la comunità dei fedeli, unita a Cristo Mediatore e Capo, la supplica umilmente e 
la, placa». AAS, 20, 1928, p. 178. Infine è da ricordar2 la preghiera-messagglo di Pio XI 
alla fine del 1935 (anno giubilare della Redenzione), rivolta ai Vescovi, Prelati e 
fedeli del mondo, riuniti nella Grotta di Massabielle : «O Mater pietatis et miseri- 
cordiae, quae dulcissimo Filio tuo humani generis Redemptionem in ara crucis 
consummanti compatiens et corredemptrir astitisti... conserva in nobis quaesumus 
atque, adauge in dies praetiosos Redemptionis et tuae compassionis fructus», in 
«Osservatore Romano», 29-30 aprile 1935. 

(72) Pio XII, quantunque riguardo alla Redenzione oggettiva non esibisca 
testimonianze evidenti com? quelle addotte di Benedetto XV e di Pio XI, tuttavia 
si muove per la stessa via insistendo specialmente nel principio del consorzio e di 
associazione di Maria con Gesù Cristo in tutta l’opera redentrice: «(Maria) fu 
sempre strettissimamente unita col Figlio» (AAS, 35, 1943, p. 247); «perché associata 
com? Madre e Ministra al Re dei Martiri nell'opera ineffabile dell'umana redenzione», 
AAS, 38, 1946, p. 265; «Osservatore Romano» 19 maggio 1946. Principio che ripete 
con diverse frasi nella «Munificentissimus D-us»: «Providentissimus Deus almae 
huic Redemptoris nostri sociae impertiit» (AAS, 42, 1950, p. 758»; «Generosa divini 
Redemptoris socia» (ivi, p. 768); «Divino Filio suo coniunctissimam eiusque semper 
participantem sortem» (ivi, p. 768); «Intima Mariae cum Filio suo coniunctio» 
(ivi, p. 7€2, ecc.). : 

(73) S. GIOVANNI DAMASCENO, Encomium, sermo I, n. 10; MG, 98, 714; S. GER- 
MANO COSTANTINOPOLITANO, Homil. I In dormitione Deip. V., MG, 98, 347; S. Bona- 
VENTURA, Opera, ed. c., 1. c., v. VIII, p. 78; ALESSANDRO ALENSE, O. C., IV, p. 125;' 
B. P. CANISIO, Opera, ed. c., IX, p. 33. A 
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quale, dandogli la carne, lo manifestava realmente quale membro 
dell’umana famiglia (74). 

Quaria. Era necessario che Colei, che doveva essere e dimos- 
trarsi la Madre della misericordia, sperimentasse, e nell'anima 
e nel corpo, i nostri mali per poterne avere maggiore compassione. 

Quinta. Era necessario che Maria ci fosse di modello e con 
una santa morte ci offrisse un esempio concreto sul modo di mo- 
rire e insieme ci meritasse una buona e santa morte, proteggen- 
doci e consolanduci in quel momento supremo (75). 

Sesta. Conveniva, in ultimo, che con la sua morte libera- 
mente accettata, la Vergine seguisse il suo Figliuolo sino alla fine 
e coronasse con la morte le sofferenze e i meriti di tutta la sua 
vita (76). 


13. Di tutte queste ragioni il primato spetta senza dubbio 
alla prima, desunta dalla Maternità divina perfettissima, ossia 
dalla partecipazione effettiva di Maria come Socia inseparabile 
da Cristo Redentore al sacrificio salvifico della Redenzione; ra- 
gione che raggiunge tutta la sua efficienza se si ammette, come 
noi ammettiano (77), un valore speciale alla soddisfazione e al 
merito di Maria, e non si riduce la sua cooperazione al sacrificio 
della croce soltanto alla preparazione e all’oblazione della vittima. 


14. E' di fede che Cristo assunse l’umana natura e si caricò 
dei peccati dell'umanità decaduta al fine di soddisfare la giustizia 
divina per essa con il sacrificio e la morte di croce, e così ricon- 
ciliarci con Dio (78). 


(74) S. EPFANTO, Adversus Haer., haer. 78. nn. 23-25; haer. 79, n. 9; MG, 42, 
135-739, 739-755; S. GERMANO COSTANTINOPOLITANO, Homil c.; MG, 98, 346. 

(75) ALESSANDRO ALENSE, 1. C.; S. P. CANISIO, l. c., I. p. 52. 

(76) 81 potrebbe aggiungere anche una settima ragione, dedotta dalla grazia di 
Maria. Prescindendo dalla questione che riguarda il fine primario dell'Inc?rnazione 
che per noi è la glorificazione del Cristo non esclucente la previsione del peccato 
come occasione determinante; è certo che l'unione ipostatica conferisce ella na- 
‘tura umana del Cristo la grazia di unione e conseguentemente la grazia santificante 
per renderlo atto al sacrificio culminant? con la morte. Maria, che intrinseca- 
mente come Madre del Cristo appartiene all'unione ipostatica e in quanto vi tende 
e in quanto ha con essa un nesso necessario, partecipa della grazia capitale di 
Christo, quento a dire ella per decreto divino appartiene all'ordine redentivo e 
nella esecuzion? di quest’ordine é associata a Cristo che, come Redentore, ci 
libera dai peccati e soddisfa per noi. Ora se in Cristo la grezia di unione e la 
grazia santificente implicano la morte, nel senso che vi tendono; Maria. che è 
associata a Cristo e perciò è Corredentrice. non può assolvere questo ufficio se 
anch’ella non si conforma a Cristo fino alla mort”. Insomma, se la grazia di 
Cristo esige la morte, anche quella di Maria, ch2 è grazia largitale da Cristo, dovrà 
riuscire al sacrificio e ‘alla morte. Questo argomento però rientra nella prima 
ragione. 

MUS BARTOLOMEI T., Difficoltà contro la grazia capitale di Maria, in «Eph. Mar.», 
8 (1958) pp. 219-248; L'efficacia santificante della Maternità divina, ivi (1959) 
jp. 160-174. 
y (78) «Cristo si è fatto per noi maledetto» (Gal., 3, 13), riconciliandoci per la 
sua morte con Dio (Col. 1.22). «Egli, che non aveva conosciuto il peccato, si rivestì 
per noi del peccato, perché divenissimo giustizia di Dio in lui» (II Cor., 5. 22) 
«ed è morto per i nostri peccati» (T Cor., 15.3) 2 «liberatici colla morte dai peccati, 
ci ha resi servi della giustizia di Dio» (Rom., 6, 18). 
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Ora la Vergine, come Madre di Cristo e Corredentrice, è incor- 
porata a lui, sicchè la morte di lei fa parte delle sue azioni meri 
torie e soddisfattorie corredentive. Nè vale opporre che la morte 
di Maria, se mai dovesse avvenire, doveva di necessità avvenire 
sul Calvario, mentre fungeva, con Cristo suo Figlio e in dipen- 
denza da lui, da Corredentrice; giacchè si risponde che le azioni 
corredentive della Vergine non cessano con la morte di Gesù, 
per la ragione che derivano non dalla circostanza della crocifis- 
sione, sibbene da una radice più profonda: dalla sua dignità per- 
sonale come Madre del Redentore e perciò Corredentrice. Onde 
hanno valore corredentivo, sia le azioni che precedono la Reden- 
zione oggettiva (79), sia quelle che la seguono (80), e tra queste 
specialmente la morte. O dunque negare (contro gli insegnamenti 
della Chiesa e della tradizione) la cooperazione immediata di 
Maria alla Redenzione oggettiva; o, se si ammette questa, come 
Vammettono tutti gli immortalisti, è legittimo e necessario asse- 
rire che Maria sia morta. 


15. A queste ragioni gli immortalisti oppongono due obbie- 
zioni, che già conosciamo: l’una riguardante l'argomento storico, 
l’altra l'argomento teologico. In rispetto all'argomento storico, 
osservano: la dottrina, che si predica tradizionale, sulla morte di 
Maria, si fonda su due documenti apocrifi: l'uno Jl Transito di 
Maria dello Pseudo-Melitone (redatto verso il 170 e attribuito 
a Melitone di Sardi), il quale vorrebbe essere una correzione del 
libro scritto da un certo eretico di nome Leucio del secondo se- 
colo (81): l’altro dello Pseudo-Dionigi (De Divinis Nominibus), 
che si credeva opera di Dionigi l’Areopagita (82). Ora, essendo 


(79) Come l’assenso al messaggio dell’Angelo, l'esercizio delle funzioni mater- 
ne, l'offerta di Gesù al Tempio, e via dicendo. Cfr. BOVER J. M., María, Mediadora 
universal, o Soteriolcgía mariana (Madrid, 1946) pp. 35-95. 

(80) Come la desolazione dopo la morte di Gesù, le sue preghiere, la missione 
che esplicò sugli Apostoli e sui primi cristiani. Queste azioni debbono inquadrarsi 
nella dignità personale della Correcentrice, sebbene remotamente abbiano il loro 
valore da Gesù Cristo, come da fonte primaria. La morte di Maria rientra quindi 
nel piano della predestinezione con Cristo esin facto esse dall'essere rappresenta» 
tiva della umanità peccatrice; perciò essa è un atto meritorio personale, perchè ella 
non solo per munificenza divina, ma anche per atti personali acquistò sul Cal- 
vario il titolo di Mediatrice di tutte le grazie. D'altra parte la morte di Maria, 
implicando l’immolazione totale della vittima, sino alla consunzione, corrisponde 
al sacrificio totale di Gesù Cristo. Infine la morte di Maria Corredentrice ha un 
valore soddisfattorio non per sè, perchè era immacolata, ma per i peccati della 
umanità. La vita di Maria d?1 momento dell'Incarnazione sino alla morte è un 
tessuto di dolori, che non hanno altro scopo da quello di espiare i peccati altrui 
con una continua obbedienza ed oblazione, che ha il suo coronamento nella morte. 

(81) Come si legge nel Prologo. CAMPANA, Maria nel Dogma cattolico, IV ed. 
Torino, Marietti. P. II, q. 5. c. 1, a. 2. pp. 698-710. 

(82) Il De divinis Nominibus, secondo i critici, molto probabilmente fu scritto 
negli anni che intercorrono tra il Conc. di Efeso (431) contro i Nestoriani, e il 
Conc. di Calcedonia (451) contro Eutiche e i monofisiti. Cfr. LE NOURRY D., Appa- 
ratus ad Bibl. maz. (Parisiis, 1703); MG, III, Prolegomena, Dissertatio de operibus 
S. Dionysii Areopagitae, col. 48-49; BoILANDISTA BYEO, Acta Sanctorum, Appendix 
altera, c. XIII. p. 854. Secondo lui nel 431 le opere di Dionigi erano riconosciute 
come tali, anzi sarebbero anteriori al 400 e dovrebbero essere state scritte entro 
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false e fantastiche le fonti, debbono ritenersi false e fantastiche 
le notizie prese da esse; e, per il nostro caso, la morte di Maria. 
“In rispetto all'argomento teologico replicano: il vantato nesso 
tra la morte di Cristo e quella conseguente di Maria in quanto 
ella doveva assomigliarsi a Cristo, non esiste; perchè una delle 
due: o si ammette la morte dolorosa di Maria, come esige il con- 
cetto formale di assimilazione, e allora si dice una sciocchezza, 
da cui rifuggono inorriditi tutti i mortalisti (83); o le si nega, 
concedendole una morte soave, e allora viene a mancare il con- 
‘cetto formale di assimilazione. Di conseguenza l'argomento non 
regge. Se poi si dice che l'ufficio di Corredentrice implica in Maria 
^necessariamente la morte, si dovrebbe pur sostenere che la morte 
di Cristo non era sufficiente per placare la collera divina e otte- 
nere il perdono dei peccati, e che richiedeva come complemento 
imprescindibile la morte di Maria. Un assurdo e una eresia. 

Se infine si sostiene che la morte di Maria, nell'ordine dell'ese- 
cuzione, non è parte integrale della Redenzione oggettiva, ma 
è una semplice conseguenza dell’ufficio di Corredentrice, in quan- 
to ella doveva possedere una carne mortale per darla al Cristo; 
si risponde che se la missione di Corredentrice si restringe a dare 
a Cristo la carne passibile e ad associarsi alle sue acerbissime pene 
col presenziarne la crocifissione e la morte, non si vede perchè 
poi la Vergine debba realmente morire. 

In altri termini: se la missione della Corredentrice si assolve 
nella morte reale di Cristo e mistica di lei; la morte reale della 
Corredentrice diventa un più superfluo, inutile, estraneo alla sua 
funzione. 

—Alla domanda: com'ê nata la persuasione universale sulla 
realtà della morte di Maria, persuasione prolungatasi per dicias- 
sette secoli e ancora perdura? Rispondono gli immortalisti: dalla 
credenza universale che la morte non è solo conseguenza dei prin- 
cìpi di cui si compone il corpo umano, ma anche conseguenza del 


u 300. Acta Sanctaroum, c. I, pp. 802-809. Le argomentazioni del Byeo non con- 
vincono. E’ probabile che proprio l'Areopagita scrivesse il nucleo sostanziale d:lle 
opere, le quali poi furono interpolate. Così la pensa lo ScimÉ, Studi sul Neo- 
platonismo, Filosofia e Teología dello Pseudo-Dionigi (Messina, 1953) pp. 59-64; 
cfr. pp. 39-63. E' certo che prima del 500 le Opere di Dionigi erano conosciute; 
anzi erano conosciute, nella redazione in cui le possediamo, fin dal 431. Cfr. LOE- 
NERTZ, La légende parisienne de S. Denys l’Aréopagite..., in «Analecta Boll.», 69 
(Bruxelles, 1951); PUECH, Liberatus de Curthage et la date de l'apparition des 
écrits dionysiens, sect. de Sc. Rel. (Paris, 1930). 

(83) Sono note le parole di S. AMBROGIO, Erp. Ev. sec. Lucam, 1. I, n. 65; 
ML, 15, 1656: «Nessuno scritto, nessuna storia insegna che Maria morì di morte 
violenta, poichè è l’anima di lei, e non il corpo, che è trapassata dalla spada del 
dolore». Nel qual luogo i mortalisti vedono implicitamente accennata (e con 
ragione) la realtà della morte di Maria; giacchè S. Ambrogio vuol correggere la 
falsa opinione di alcuni, che male interpretando le parole di Simeone (Lc., 2, 35): 
«E anche l’anima tua sarà trapassata dalla spada», credevano ch? Maria fossé 
morta ferita da spada; e dice che Maria non morì di morte violenta, perché di 
ciò non abbiamo prova autentica. Dunque S. Ambrogio conviene con loro circa 
la realtà della morte, ne dissente solo circa il modo. S? l'avesse creduta immortale, 
avrebbe risposto : non è assolutamente morta. 
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peccato (Rom., 5, 15). I cristiani dei primi secoli, ignari del pri- 
vilegio dell’Immacolata Concezione, e d’altronde coscienti della 
legge universale di morire; con ferrea logica ne fecero applica- 
zione anche alla Madre di Dio. I teologi fecero un passo innanzi, 
vedendo nella morte della Vergine anche una penalità connessa 
col peccato originale: «La carne della Vergine —scrive 1'Aqui- 
nate (84)—, fu concepita nel peccato originale, e perciò contrasse 
questi difetti.» E così gli altri Dottori scolastici (85). 


16. Ci resta a vedere in qual modo i mortalisti sciolgano le 
obbiezioni degli immortalisti. 

a) In ordine all'argomento storico osservano; è vero che i 
documenti su cui si basa la tradizione sulla morte di Maria son 
tutti apocrifi; ma, come già osservò il Terrien (86), bisogna dis- 
tinguere tra il fatto della morte e le circostanze. Il fatto deriva 
dalla costante tradizione della Chiesa, la quale prescinde dalle 
circostanze favolose, che appartengono alla fantasia degli scrit- 
tori apocrifi (87). 

b) Per quel che riguarda l'argomento teologico, i mortalisti, 
neganti alla Vergine il privilegio della giustizia originale, osser- 
vano: Maria non é immortale per diritto o per titolo di grazia, 
perché non ebbe lo stato di giustizia originale perfetta: la grazia 
fu conferita alla Vergine personalmente in rispetto alla santità, 
non già rispetto alle doti del corpo da ottenersi coi meriti della 
vita terrena. La grazia di per sé non implica l’impassibilità e 
limmortalità del corpo, né vi é nesso necessario fra queste e 
quella. Questo nesso esisteva per volontà divina nello stato di 
giustizia originale, e ci sarà nello stato di gloria; ma non esiste 
nell'ordine della Redenzione, in cui da tutti, incominciando da 
Cristo, si deve ottenere mediante gli atti di vita passibile e mor- 
tale. Ora la Vergine non fu creata nello stato di giustizia origi- 
nale, ma appartiene all'ordine della Redenzione, e perció era sot- 
tomessa alle condizioni di quest'ordine, cioè alle condizioni della 
natura passibile e mortale, in cui, con i meriti della vita presente, 
doveva ottenere l'immortalità (88). 


(84) S. Tommaso, P. 3, q. 14, a. 3 ad 1. 

(85) Così il GALLus, Ad «Immortalitatem» B. M. V., art. c., pp. 39-42. Passi 
per S. Tommaso; ma come la mettiamo per Scoto, Suárez e cento altri teologi, 
che ammettevano l’Immacolata Concezione di Maria? 

(86) La Mère de Dieu, VIIe éd., t. II, p. 360 (ove tratta del fatto dell’Assunz.). 

(87) Sulla ragione del silenzio circa la morte di Maria nei primi secoli della 
Chiesa, si legga il FALLER, De priorum saeculorum silentio circa Assumptionem 
B. M. V.. in «Analecta Gregoriana», Pont. Facoltà Greg., Series Facult. Theol., 
v. XXXVI. sect. A, n. 5 (Romae, 1946); -giacchè analogh^ ragioni valgono anche 
per la morte di Maria. Cfr. CARLI L., La morte e l'Assunz/one di Maria nelle omelie 
greche del VII e VIII sec., Off. Libri Cathol. (Romae, 1941). 

(88) MERKELBACH, O. c., pp. 581-582. Per quel che concerne l'argomento teolo- 
gico dei mortalisti cfr. BOYER C., Raisons de la mort de la Très Sainte Vierge, in 
«L'Assomption de la Trés Sainte Vierge», Congrès marial de Puy-en-Velay, 11-15 
Aoüt 1949, Vrin (París, 1950) pp. 125-134. 
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Pio XI nel discorso del 15 agosto 1933, all'occasione del De- 
creto di Tulo per la canonizzazione della Beata Giovanna Antida 
Thouret (89), dice: «Occorre augurare specialmente alla gioven- 
tù odierna, esposta a tanti pericoli, che la devozione di Maria 
divenga il pensiero dominante di tutta la vita. Con l’assiduità 
della preghiera si deve fare di Maria la quotidiana mediatrice, la 
nostra vera avvocata, sicchè possiamo sperare che ella, assunta 
alla gloria del cielo, nell'ora del nostro traspasso, che fu pure il 
suo, poichè ella fece pure questo passo, essendo in lei non la gra- 
zia di creazione, ma la grazia di redenzione, la quale non confe- 
riva immortalità vera e propria, possa ella essere nostra avvocata 
presso la divina bontà e misericordia.» Di conseguenza Maria non 
è morta per debito morale, cioè per debito derivante dalla colpa 
di origine; bensì per legge fisica, conseguente la condizione del- 
l'umana natura che, essendo composta di elementi contrari e de- 
teriorabili rispetto al corpo, è passibile e mortale. 

In altre parole, usando il linguaggio tomista (90), in Maria 
mancò la causa prossima della morte (il peccato originale), ma 
v'era la causa remota: la necessita fisica della propria natura, che 
non le fu impedita dalla giustizia originale. Non essendo creata 
nella giustizia originale, non le furono accordate come neppure 
a Cristo, suo Figlio, le doti dell’impassibilità, che non sono neces- 
sariamente connesse con la grazia. Del resto la passibilità e la 
mortalità non sono mali o difetti incompatibili col fine della Re- 
denzione, come patentemente lo dimostra il fatto che furono in 
Gesù Cristo. 

—I mortalisti, che ammettono in Maria lo stato perfetto di 
giustizia originale, replicano agli immortalisti che il nesso tra la 
morte del Redentore e della Corredentrice non è univoco, ma 
analogico. Ora, per salvare l’analogia è sufficiente cha la Vergine, 
perchè Corredentrice e Socia del Redentore, sia morta; perciò 
non si richiede nè che sia morta sul Calvario insieme con Cristo, 
nè che sia morta di morte violenta. Nessuno poi dei difensori 
della morte di Maria ha mai sognato ch’ella dovesse essere un 
complemento essenziale o integrante del sacrificio perfettissimo 
del Redentore; ma ciò non toglie che nell’ordine di esecuzione 
Maria partecipasse attivamente ed efficacemente, in qualità di 
Novella Eva, al sacrificio del Nuovo Adamo. La sua morte, pro- 
prio perchè non è una conseguenza e una penalità del peccato, ma 
libera e spontanea; non doveva avvenire sul Calvario, bensì nel 
tempo stabilito dal divino beneplacito, cui ella volontariamente 
si era sottomessa; affinchè, anche in ordine alla morte, si conser- 


(89) Riportato in «Osservatore Romano» 16 agosto 1933. 

(90) S. Tommaso, P. III, q. 14, a. 3 ad 2; Scezzr G., art. C., pp. 72-80; CAM- 
PANA, Maria nel dogma cattolico, IV ed. (Torino, 1936) pp. 402-403; GORRINO, 
Maria SS. Madre di Dio e Madre Nostra, S. E. I. (Torino, 1937), pp. 60-61. 
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vasse tra il Redentore e la Corredentrice quall’unione che si era 
verificata sempre fra di loro durante la vita. 

S. Ireneo, e dopo di lui tutti i SS. Padri e scrittori ecclesiastici, 
rilevò il raporto antitetico fra la disobbedienza di Eva e l’obbe- 
dienza di Maria. Maria col Fiat, accettando di divenir Madre e 
Socia del Redentore, fa non solo olocausto di se stessa, ma divie- 
ne partecipe di tutto il dramma della Redenzione, rappresentando 
tutta l'umanità. La morte, generosamente accettata da Maria, è 
quindi il coronamento della sua continua sottemissione al volere 
di Dio. Per la sua obbedienza, Maria merita di trionfare sul suo 
nemico, il demonio, E se per il Cristo, suo Unigenito, fu più con- 
veniente meritarsi la gloria attraverso la morte, lo stesso motivo 
formale vale per Maria. La morte della Corredentrice è quindi 
morte vicaria, non conseguenza del peccato o penalità (91). 

Infine va rilevato che la missione della Corredentrice non si 
assolve del tutto sul Calvario, ma investe tutta la vita di Maria 
e comprende anche la Maternità spirituale; perciò la Vergine 
restò in vita finchè non ebbe espletate tutte le funzioni. 

c) Gli uni e gli altri si accordano nel richiamare l’attenzione 
degli immortalisti sui seguenti punti: 1.° Siccome la morte o l’im- 
mortalità di Maria dipende dalla libera volontà di Dio, che a noi 
non si è manifestata nè per mezzo della Scrittura, nè (almeno 
finora) per mezzo della tradizione primitiva; per conoscerla non 
abbiamo altro mezzo che il senso della Chiesa cattolica, il quale 
si manifesta attraverso i Pastori, i teologi, la liturgia —lex oran- 
di, ler credendi— e il sentimento dei fedeli. Ora i Pastori e i teo- 
logi con unanime consenso hanno insegnato la morte di Maria. 
Lo stesso insegnamento troviamo nelle varie liturgie (lezionari, 
breviari, messali); insegnamento che non fu mai denunziato dai 
fedeli. 2.° La realtà della morte della Vergine non è una questione 
soltanto storica, e perciò da risolversi con argomenti esclusiva- 
mente storici, ma è anche teologica. Per risolverla, quindi, man- 
candoci documenti storici genuini, dobbiamo appellarci al Magis- 
tero ordinario della Chiesa, la quale praticamente ha ammesso la 
morte di Maria. E quando nel principio dell’epoca moderna si 
propose la tesi che la Vergine era immortale, la S. Inquisizione 
vi si oppose; opposizione che rinnovò l'Arc. di Genova Mons. Sal- 
vatore Magnasco nel 1882 con una Lettera pastorale al clero, 
allorchè l’Arnaldi pubblicò l'opuscolo Sopra l'Oremus dell'Imma- 
colata Concezione senza l’Imprimalur. Del resto Pio XI, nel dis- 
corso già citato, parla apertamente della morte di Maria. 3.° Gli 
argomenti teologici che i fautori dell'immortalità deducono dalla 
Immacolata Concezione, dall’antitesi Eva-Maria, dalla S. Scrittu- 


(91) Vedere la morte di Maria, sotto l’aspetto del peccato e delle sue conse- 
guenze, come la vedono gl’immortalisti, è uno scindere la Corredentrice dal Re- 
dentore, e in fondo negare a Maria il titolo di Corredentrice. Cfr. CASTONGUAY, 
O. €., pp. 104-116. 
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ra, dal magistero eccelsiastico, dall'armonia del privilegio dell'im- 
mortalità con gli altri privilegi, non oltrepassano la sfera della 
convenienza e non provano che Dio non avrebbe potuto fare altri- 
menti. 4.º I Sommi Pontefici per circa diciassette secoli hanno 
permesso che pubblicamente s’insegnasse la morte di Maria; anzi 
furono dipinte e poste in pubblica venerazione immagini, rappre- 
sentanti il transito di Maria, per comando d'Innocenzo II e Ni- 
cola IV (92), e proprio in Roma sede della Chiesa Cattolica. 5.° Se 
l'immortalità di Maria è strettamente connessa con le verità rive- 
late e definite, perchè i Sommi Pontefici hanno per tanti secoli 
permesso di credere alla sua morte e non ne hanno vietata la 
dottrina e la falsa credenza? «Error cui non resistitur, approba- 
tur; et veritas, cum minime defensatur, opprimitur» (93). 
6.° Adriano I inviò il Sacramentarium Gregorianum a Carlo Mag- 
no, dove si parla chiaramente della morte di Maria. 7.° Gli stessi 
Sommi Pontefici trovarono l’insegnamento della morte di Maria 
nei Martirologi, nella Messa e nel Breviario. Senza il loro con- 
senso, almeno implicito, il culto sulla morte di Maria non avrebbe 
potuto fiorire (94). 

Da quanto si è detto appare che le due sentenze: l’immorta- 
lista e la mortalista sono probabili, e tali rimarranno finchè non 
intervenga la definizione della Chiesa (95). Ma se ben si ponde- 
rano, è possibile una conciliazione fra loro, e consiste, come abbia- 
mo spiegato, nel sostenere in rispetto alla Vergine, l'immortalità 
de iure e la mortalità de facto, tanto più che l'argomento storico 
gu cui si basano specialmente gli immortalisti è tutt'altro che con- 
vincente. 


17. Il testo di S. Eprranio, Panarion, Haer. 78, 11; MG, 42, 
716, si riferisce alla S. Scrittura e alla conoscenza di fatto della 
tradizione canonica, perchè di fatto si limita a dire: «Non si sa 
quale sia stata la sua (della Vergine) fine.» Egli quindi non ne 
esclude la morte: se morì, la sua dormizione fu onorata ed ebbe 
per corona la verginità che ella conservò sempre intatta ed invio- 
lata; se fu uccisa, brilla tra i martiri e il suo santissimo corpo 
è proclamato beato. La ragione di questo comportamento del san- 


(92) BEVERINI, O. c., a cura di P. Balic, pp. 18-19. Anche nella Basilica di 
S. Paolo in Roma ce n’è un’altra. E innumerevoli ce ne sono in altre Chiese 
sparse per il mondo. 

(93) Decretum Magistri Gratiani, p. I, dist. 83, c. 3 (ed. Friedberg, in Corpus 
iuris canonici, I [Lipsiae, 1922] 293, citato dal P. Balic nell'edizione dell'opera 
del Beverini, p. XXV). 

(94) Batic, Introduzione all'opera del Beverini, o. c., pp. XX-XXV; La con- 
troversia acerca de la muerte de Maria Santisima desde la Edad Media hasta 
nuestros dias, in «Fst. Mar.», IX (Madrid, 1950) pp. 101-113. 

(95) Dato che la Chiesa ancora non si è pronunziata ufficialmente sul fatto 
della morte della Madonna, le due opinioni: la immortalista e la mortalista, posso» 
no sostenersi dai teologi; ma la sentenza mortalista è comunissima e quindi di 
fronte alla immortalista gode della massima probabilità, tanto da rasentare la 
certezza. 
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to va ricercata nel non dar peso alle tradizioni estracanoniche 
per non fomentare le eresie, che combatteva, dei colliridiani e 
degli antidicomarianiti. 

La testimonianza di TIMOTEO DI GERUSALEMME, MG, 86, 245, 
secondo la quale Gesù, che aveva abitato nella Vergine, l'aveva 
trasportata dy tolg dvalmbinors yopiorc, nelle regioni dell’As- 
censione (o dell’ Assunzione) di Cristo; richiama sì l'idea del Pa- 
radiso, ma anche quella del luogo della Ascensione del Cristo sul 
Monte degli Ulivi, e perciò si può ben intendere come conferma 
dell’esistenza della casa della Madonna nella valle del Gethsema- 
ni, ove era la tomba di Maria. Ma anche inteso il testo come Assun- 
zione in anima e corpo della Vergine nel celeste Paradiso, la tes- 
timonianza è spuria (96). 

Contro questi argomenti vacillanti c’è la tradizione dell'apo- 
crifo Transitus, che afferma la morte della Madonna (97). Ora il 
Transitus appartiene alla fine del secolo 1v (98); ma ciò eviden- 
temente non esclude una redazione anteriore, che ci riporta alla 
fine del secondo secolo (99). 

Nella valle del Gethsemani, tra le varie tombe, se n’è scoperta 
una isolata, certamente giudaica, quella della Madonna, scavata 
nella roccia, su cui fu eretta una Chiesa, la quale nel 1187 venne 
distrutta da Saladino. Di entrambe parla il pellegrino Astolfo 
(670). La sistemazione della Basilica risale al secolo Iv, e forse 
deve attribuirsi a Costantino il Grande o al suo successore. 

Ora, siccome l’apocrifo Transitus parla d’una casa di Giovan- 
ni presso il Monte degli Ulivi, in cui dimorò la Madre del Signore, 
la Vergine Maria; e l’Anonimo Piacentino (570), accurato osser- 
vatore e descrittore dei luoghi santi, indica la Chiesa come «Do- 
mus Mariae»; è facile dedurre l’individuazione in essa della casa 
di Giovanni al Gethsemani, della quale si fa menzione nel detto 
Transitus. Prima ancora (verso il 500) il Breviarius Hierosolimi- 
tanus, di cui è autore un occidentale, dice che, prima di salire al 
Monte degli Ulivi, vi è, accanto alla grotta del tradimento, la «Ba- 
silica sanctae Mariae et ibi sepulcrum eius». Dunque i documenti, 
allusivi al sepolcro di Maria, concordano con le prove archeolo- 
giche: il che non è poco per il soggetto di cui trattiamo. 

Il silenzio dei documenti liturgici gerosolimitani si spiega col 


(96) Come ha dimostrato il CAPELLE, Les homélies liturgiques du prétendu 
Timothée de Jérusalem, in «Eph. Liturg», LXIII (1949) pp. 5-27. 

(97) Il Transitus era ricordato nella Memoria S. Mariae, che era stabilita nel 
Natale di Cristo. come consta dalle omelie di Attico (+ 425), di Teodoto d'Ancira 
(t 446) e di S. Basilio di Seleucia (+ circa 459). Ma è da rilevarsi che molto pre- 
cedentemente c’era la devozione alla Madonna, come mostra non solo la prece 
sub tuum praesidium (III sec), ma anche l'iconografia del Cimitero di Priscilla 
e del Coemeterium maius. Cfr. CECCHELLI, Mater Christi, I (Roma, 1946) pp. 112-134. 

(98) FALLER, O. S. C., pp. 55-60. 

(99) Il silenzio di S. Girolamo non prova nulla, giacché egli omette di recen- 
sire perfino la Basilica costantiniana del S. Sepolcro. Il che vuol dire che il 
Santo non intendeva dare una descrizione completa di tutti i Santuari di Terra 


Santa. 
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fatto, già osservato dal Crowfoot e confermato dal Baldi (100), che 
nei più antichi monumenti, a forma circolare, ordinariamente non 
si celebrava la sinassi (101). 

Nel secolo V la festa della Memoria si celebrava il 15 di agosto 
a mezza strada tra Gerusalemme e Betlemme, come viene riferito 
dal Lezionario Armeno (circa 460), presso la località detta Kathis- 
ma (bir-el-kadisimu), nella quale Ikelia (prima del 451) promosse 
l'erezione d'una Chiesa, ritenendo che quello fosse il luogo dove 
avrebbe sostato Giuseppe e Maria col Bambino durante la fuga 
in Egitto. 

Nella festa della Memoria vi era compresa anche quella del- 
l’ Assunzione, come ne fa fede il versetto del Salmo 132, 8: «Surge 
Domine in requiem tuam, tu et arca sanctificationis tuae»; ver- 
setto accomodato dai SS. Padri a ricordare l'Assunzione di Maria 
(in anima e corpo) in cielo, Anche nel Kanonarion in russo 
(ms. sec. XIII), e in un Calendario della Chiesa Gerosolimitana 
(ms. sec. IX) si recensisce la festa il 15 agosto. 

Non celebrandosi la festa nel Gethsemani, si scelse il Kathis- 
ma. Ma dopo il grande rinnovamento del Gethsemani, operato 
dall’ Imperatore Maurizio (582-602), la festa della Dormizione si 
celebrò în situ, cioè nel Gethsemani (102). 


P. Tommaso BARTOLOMEI, O. S. M. 


(100) Cfr. o. c., p. 146. 

(101) A conferma di detto fatto. aggiunge il Cecchelli, storico e archeologo 
d'indiscusso valore (cfr. o. c., IV, Ferrari [Roma, 1953] p. 208), deve rilevarsi una 
circostanza : «Perchè in questi monumenti non era facile congregare quando il 
luogo era stretto e c'era di mezzo la memoria venerata. Il peso di tal ragione si 
apprezza di più quando si rilevino le angustie del luogo della tomba della Ma- 
donna». Cfr. della stessa opera anche le pagine 205-208, 209-211; v. III, pp. 408-413. 

(102) Per ulteriori informazioni leggere BALDI o. c., pp. 146-149. 


AS PROVAS DE F. DA APRESENTACAO 
EM FAVOR DA IMACULADA 


Parece que a doutrina de Egidio Lusitano, segundo a qual Ma- 
ria pecou actualmente conosco em Adao (1), devia levá-lo lógi- 
camente a negar o privilégio da Imaculada. E de facto náo faltou 
nos nossos dias quem duvidasse da ortcdoxia da sua doutrina. 

Na realidade, porém, náo é assim. O teólogo agostiniano defen- 
de claramente a Imaculada Conceicáo de N. Senhora: «aprobatur 
sententia quae docet Virginem sine peccato originali fuisse con- 
ceptam» (2). «Haec posterior sententia est a nobis amplectenda 
et in hoc libro quamdiligentissime confirmanda et defendenda» (3). 
A opinião que ensina ter sido Maria concebida em pecado como 
os demais filhos de Adáo, é simplesmente falsa e indigna da excel- 
sa santidade da Máe de Deus. 

Há mais. De tal maneira está convencido Egídio de que só a 
«piedosa sentenca» é a verdadeira, que náo pode deixar de chorar 
amargamente, como ele mesmo refere, ao saber da ousadia de 
alguns pregadores que propunham em público, com grande es- 
cándalo dos fiéis, a opiniáo contrária (4). Ao povo cristáo, adverte 
o piedoso teólogo, só deve ser proposta a doutrina isencionista, 
por ser esta, pelo menos implícitamente, a doutrina da Igreja 
de Roma. 

Egídio da Apresentacáo concilia, como vemos, duas teses apa- 
rentemente contradictórias, como sáo a do pecado de Maria em 
Adáo e a da sua conceicáo sem mancha. É que para o ilustre pro- 
fessor de Coimbra, o pecado cometido em Adáo é perfeitamente 
compatível com a isencáo total do mesmo na própria pessoa. Se 
não existe, com efeito, como ensina o teólogo agostiniano, um 
nexo metafísicamente necessario entre o pecado e a respectiva 
mácula, pode alguém pecar actualmente em Adão sem chegar a 
contrair formalmente na própria pessoa a mácula corresponden- 
te a dito pecado. Tal sucederia na hipótese de que Deus, por es- 


(1) Cf. SARAIVA MARTINS, J., C. M. F., O «debitum peccati» em Maria segundo 
Egidio da Apresentação, em EPHEM. MARIOL., 9 (1959), pp. 401-409. 

(2) AEGIDIUS Dz PRAESENTATIONE, O. E S A., De Immaculata B. Virginis Concep- 
tione ab omni originali peccato immuni. Libri quattuor, Conimbricae 1617, fol. 1.3, 
@ 1, a, unic:, $ 3* p. 160. 

(3) Ibidem, n. 25. 

(4) Ibidem, 1,3, q. 2, a. unic., nn. 6-7, p. 163. 
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pecialíssimo privilégio, quizesse dispensar alguém de dita mácula. 

E admitindo como verdadeira esta doutrina, náo se pode, é 
claro, deduzir que alguém tenha contraido a mácula original só 
pelo facto de ter pecado em Adáo, ou que alguém náo tenha pe- 
cado actualmente no primeiro homem, só porque náo chegou a 
contrair na própria pessoa a mácula corresponde àquele pecado. 

O pensamento do autor é a este respeito muito claro. Oucamos 
as suas mesmas palavras: 


«Haec consequentia gratia formae non valet: peccavit quis in Adamo, 
ergo contrarit peccatum originale, quia priori supposito, potest per 
divinam gratiam a posteriori praeservari; sicut etiam non valet haec 
consequentia: non contrarit peccatum originale, ergo non peccavit in 
Adamo, quia peccare in Adamo, ex divino privilegio, constare potest 
sine illo priori: qui enim in Adamo in paradiso peccav:t, potest, dum 
concipitur, per divinam gratiam, actu non contrahere macullam peccati 
quod in Adamo comissit» (5). 


Aplicando a Maria a doutrina exposta, nosso autor ensina que 
ela pecou actualmente em Adao, ficando de tal modo sujeita ao 
débito de contrair no primeiro instante da sua conceicáo a mácu- 
la correspondente, mas que de facto náo chegou a contraí-la por 
dela ter sido preservada. 

Pecadora em Adao, Maria é assim sem mancha, Imaculada, na 
propria pessoa. 

Tal é a doutrina que Egídio da Apresentação se propõe defen- 
der «quamdiligentissime» no terceiro livro da sua obra marióló- 
gica De Immaculala B. Virginis Conceptione ab omni originali 
peccato immuni. 

A argumentação egidiana em favor da Imaculada consta de 
duas partes: uma positiva e outra negativa. Positivamente, prova 
Egídio Lusitano a tese isencionista, aduzindo em pró da mesma 
a doutrina da Sagrada Escritura e dos Santos Padres, a liturgia 
mariana da Igreja de Roma e o sentir unanime dos fiéis, sem dei- 
xar de alegar algumas razões teológicas de indiscutível valor (6). 
Negativamente, refuta os argumentos propostos pelos adversarios 


(5) Ibidem, 12, q. 3, a. 3, n. 5, p. 60. 

(6) «$ 3: Aprobatur sententia, quae docet Virginem sine peccato originali 
fuisse conceptam. Haec posterior sententia est a nobis amplectenda, et in hoc libro 
quamdiligentissime defendenda. Primo quia est longe antiqua et a multo tempore 
sine contradictione asserta. et approbata. Deinde, quia apud Patres est longe recep- 
tior et communi illorum doctrinae longe consonantior. Tertio, quia ex Sacris Litteris, 
non sine probabilitate deducitur. Quarto, quia ab Ecclesia et Summis Ponitificibus 
est pie tradita. Quinto generali fidelium consensu, et pietate ita approbatur ut 
contraria sine scandalo non audiatur. Postremo quia ab omnibus Universitatibus 
catholicis unanimiter recipitur, ut patet ex Universitate Parisiensi, quae docturatus 
gradus non concedit, nisi praemisso iuramento de defendenda hac opinione: da 
cateris autem audio in publicis disputationibus nunquam defendi contrariam, cum 
nostra ista saepe saepius ad defendendam proponatur: quod de hac Conimbricensi 
ego tanquam occulatus testis ab annis ultra 50 affirmo», AEGIDIUS, O. c., 1.3, q, 1, 


n. 25, p. 160. 
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da Imaculada em abono da sua doutrina. O autor conclue a sua 
argumentação, defendendo, contra Cano, a definibilidade por par- 
te da Igreja da tão disputada questao. 

Examinemos mais pormenorisadamente cada um “dos argumen- 
tos alegados por Egídio em favor do privilégio da Imaculada. 


I 


OS SANTOS PADRES E A IMACULADA SEGUNDO E. DA 
APRESENTAÇÃO 


A) DOUTRINA DOS SANTOS PADRES SOBRE A IMACULADA 


Egídio desenvolve o argumento patrístico em pró da Imacu- 
lada com a extensão que não achamos em nenhum outro autor. 
Dedica-lhe nada menos que 86 apertadas colunas, sendo incalculá- 
vel o número das passagens dos SS. PP. cuidadosa e pacientemen- 
te estudadas pelo famoso agostiniano português. Um verdadeiro 
tratado de mariologia patrística no tecer o qual, mostrou Egídio 
possuir um conhecimento extraordinário dos escritos patrísticos 
e um sentido crítico nada vulgar para o seu tempo. 

Duas foram sobretudo as razões que moveram a nosso teólogo 
a tratar tão extensamente este argumento. Em primeiro lugar a 
grande autoridade de que gozam os Santos Padres nas controvér- 
gias teológicas, especialmente se estão relacionadas de um ou 
outro modo com a fé. Eles são, na realidade, em tais casos, os 
verdadeiros faróis colocados por Deus na Igreja «ad res dubias 
illustrandas». A eles se recorre como a um oráculo, quando se 
trata de elucidar verdades conexas com a fé ou com a moral. 

Além disso, é sabido como Bandelli, no seu opusculo: Libellus 
recollectorius auctoritatum de veritate conceptionis B. M. Virgi- 
nis (7), e com ele os demais adversários da «piedcsa sentença», se 
baseassem sobretudo na autoridade dos Santos Padres para per- 
manecerem firmes na sua opiniáo, afirmando nenhum deles de- 
fender a Imaculada (8). 

Levado por tais razões, propõe-se Egidio estudar serenamente 
e com objectividade o verdadeiro pensamento dos Padres sobre 
o problema da Imaculada Conceição, com o fim de constatar «quae- 
nam sententia doctrinae Sanctorum sit consonantior» (9). E a con- 


(7) O opúsculo saíu à luz en Milio no ano 1475. Embora anónimo, todos o 
etribuiram à pena de Vicente Bandelli. O autor do citado opúsculo intenta probar 
que Maria não foi Imaculada, alegando em abono da sua tese mais de 200 textos 
dos Santos Padres. 

(8) Eles com efeito «constanter et uno ore dicunt nullum ex Patribus atque 
illustribus theologis pro nostra stare sententia», AEGIDIUS, O. C., 1.3, Q. 4. 0.3, 
n. 5, p. 247. 

(9) Ibidem, o, c., 1.3, Q. 4, praefat. ad hanc quaest., n. 1, p. 185. 
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clusáo a que chega depois de longo e fatigoso estudo, e que quási 
todos os Padres, explícita ou implícitamente, admitem a imunida- 


de de Maria do pecado original. 


1. Defensores explícitos da Imaculada.—Náo poucos: são os 
Padres que de maneira explícita professam a Imaculada. Entre 


estes, Egidio menciona os seguintes: 

S. Fulberto sauda, com efeito, a Maria «eleita entre as demais 
filhas de Adáo, imaculada no primeiro instante do seu ser» (10). 

&io Pedro Damião ensina também que nada menos digno pode 
existir na alma ou no corpo d'Aquela que mereceu ser morada 
da Santissima Trindade (11). 

S. Anselmo afirma igualmente que, embora Jesus Cristo po- 
desse ter nascido virgem de uma mulher pecadora, convinha nas- 
cesse de uma mãe cuja pureza fosse superior à de qualquer outra 
creatura fora do triângulo trinitário (12). 

Bruno compara nossa Senhora à terra incontaminada, aben- 


çoada por Deus (13). 

De Sao Bernardo, Egídio da Apresentação cita duas passagens 
extraídas de dois sermões atribuidos ao Doutor Melífluo: Serm. 13 
in Coena Domini e Serm 4 super Salve Regina (14). 

No Serm. 13 in Coena Domini, diz o Santo não existir entre os 
filhos dos homens ninguém que seja dotado de tão grande santi- 
dade que não tenha sido concebido em pecado, «praeter Matrem 
Immaculati peccatum non facientis, sed peccata mundi tollen- 


tis» (15). 
No Serm. 4 super Salve Regina, exaltando a inocência de Ma- 


ria, afirma que só Ela careceu tanto do pecado original como do 
actual (16). 


(10) Sermo 4 in ortu almae Virginis, M L, 141, 326. 

(11) Sermo 46 de Nativit. B. M. V., ML, 44, 752. 

(12) De Conceptu virginali, c. 18, M L, 158, 4551; cf. Tomas (S.), 1 Sent., dist. 44, 
q. 1, a. 3 ad 3, onde da citada passagem de Santo Anselmo, deduz ter o Santo 
defendido a Imaculada; LE BACHELET assim se exprime a respeito das prlavras de 
S. Anselmo: «Parase magnifique, dont on a dit justemant... qu'elle emporte l'im- 
maculée conception, et il est vrai qu'elle l'emporte en soi; mais l'emportait-elle 
dans la pensé d'Anselme? Il ne semble pas», Immaculée Conception, D. T. C., t, 7. 
p. 1, col. 998. 

(13) Erpositio in Ps. 101, M L, 152, 167. 

(14) Estes dois sermões encontram-se en M L, 184, 941 ss. e 1074 ss. respecti- 
vamente. 

(15) O texto completo reza assim: «Non est in filiis hominum magnus vel 
parvus, tanta praeditus sanctitate, nec tantae religionis privilegiatus honore, qui 
non in peccatis fuerit conceptus, praeter Matrem Immaculati peccatum non facien- 
tis. sed peccata mundi tollentis; de qua, cum de peccatis agitur, nullam prorsus 
volo habere quaestionem», M L, 184. 941. 

(16) «Inocens fuisti ab originalibus et ab actualibus peccatis. Nemo ita praeter 
te. Unde auctoritas Augustini: «cum de peccatis agitur, nullam de beata Maria 
volumus fieri mentionem, Ex eo enim maiorem credimus ei collatam virtutem ad 
vincendum ex omni parte peccatum, quae concipere et parere meruit eum qui 
nullum habuit peccatum». Ex omni, inquit, parte, hoc est, ex parte originalis, et 
ex parte actualis peccati», M L, 1074. 
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Não ignora Egidio que muitos negam serem ditos sermões de 
São Bernardo. E possível que sejam espúreos. Mas mesmo que 
assim seja, nada perde este testemunho do seu valor histórico, 
por se tratar, em tal hipótese, de um autor comtemporâneo de 
Bernardo, cujo pensamento sobre a Imaculada concorda plena- 
mente com o do Santo Abade de Claraval (17). 

De maior interesse é saber o que pensa o Teólogo conimbri- 
cense sobre a famosa carta de São Bernardo aos Cónegos de 
Leão (18). Contém ela uma negacão explícita da Imaculada? É ela 
da autoria do Santo Abade? 

1) Quanto à primeira questão, S. Bernardo afirma que Ma- 
ria não pode ser santificada antes de ser concebida, por então 
ainda não existir, nem no primeiro instante da sua conceição 
«propter peccatum quod inerat» (19). 

Teólogos houve, como Ambrósio Catarino e R. Belarmino, que 
se esforçaram em interpretar o texto da Epistola em sentido ima- 
culista. A sua doutrina pode sintetizar-se nestes dois pontos: 

a) E preciso distinguir duas espécies de conceicão passiva: 
uma imperfeita, antes da infusão da alma, e outra perfeila, no 
mesmo instante da infusão da alma, distinguiendo-se aquela e esta 
da «nativitas ex utero». 

b) Ora bem, na referida Epístola aos Cónegos de Leão, o 
autor da mesma, ao afirmar que Maria não pode ser santificada an- 
tes de ser concebida, tem em mente só a conceição passiva imper- 
feita. Sendo isto assim, na Epístola nega-se unicamente a possibili- 
dade de que Maria podesse ser santificada antes da infusão da 
alma; de menhum modo se nega que o podesse ser no mesmo 
instante da infusão daquela, isto é, no momento de ser própria- 
mente concebida. 

Semelhante interpretação, porém, não agrada ao teólogo coim- 
brão, por lhe parecer que é contra o verdadeiro sentido da Epis- 
tola. Segundo ele, o autor da Epístola nega explícita e formal- 
mente a verdade da Imaculada. 

Eis as razões aduzidas pelo agostiniano: 

a) Ao afirmar que Maria só pode ser santificada depois da 
conceição, o autor da famosa Epistola não se refere à concei- 
ção imperfeita, antes de ser infundida a alma, mas sim à conceição 


(17) Hoje está provado que estes sermões não pertencem a S. Bernardo. Os 
Sermones in Coena Domini são de Ogerius de Lucedio (Vercelli), 1136-1214; 
cf. BARRÉ H., C. S. SP., Le «planctus Mariae» attribué à Saint Bernard, em Revue 
d'Ascetique et de Mystique, 28 (1952), p. 252 ss. Os Sermones IV super Salve Regina 
são de autor desconhecido, cisterciense de fins do séc. XII. 

(18) BERNARDUS (S.), Epistola 174 ad Canonicos lugdunenses, de Conceptione 
Sanctae Mariae, M L, 182, 332-336. Discute-se sobre a data da referida Epistola : 
comumente é colocada pelos autores entre os anos 1139-1140 (cf. Gams, P. B., Series 
Episcoporum Ecclesiae Catholicae, Ratisbonae, 1883); VACANDARD, E., porém, coloca-a 
entre 1129-1130 (cf. Les origines de la fête et du dogme de loimmaculée conception, 
em Revue du Clerge Francais, 62 (1910), p. 29 ss.). 

(19) M L, 182, 335. 
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perfeita ou completa. Isto parece evidente pois alí diz-se que Ma- 
ria era já «in utero exsistens», e náo se comeca a existir senáo no 
momento da infusáo da alma, ou seja, da geracáo completa. 

b) Nenhuma diferenca substancial se estabelece na Epístola 
entre a santificacáo de Nossa Senhora e a de Jeremias ou de S. Joáo 
Batista; a unica diferenca reside no grau de graca que foir maior 
na Máe de Jesus. 

c) Ademais, segundo o autor da Epístola, só Jesus Cristo foi 
concebido sem pecado, embora a outros tenha sido concedido o 
privilégio de serem santificados no seio materno. 

A conclusáo é clara: A Epístola aos Conégos de Leáo, contem 
bastante explícitamente a negacáo da Imaculada Conceicáo da 
Virgem Senhora (20). 

2) Pelo que respeita á autenticidade da Epístola, Egídio da 
Apresentacáo nega categóricamente que seja de Sáo Bernardo, 
apoiado sobretudo nas razões aduzidas pelo jesuita Pedro de 
Ojeda: 


«Deinde iudico Epistolam 174 ad canonicos lugdunenses falso D. Ber- 
nardo imponi» (21). 


Alem dos Padres citados, Egídio Lusitano enumera ainda como 
defensores explícitos da «piedosa sentenca», os seguintes: Adáo 
de S. Victor, Leonardo de Utino, S. Lourenco Justiniano, S. Ber- 
nardino de Sena, Nicolau de Cusa, Pedro Apolinar, Guilherme 
Pepino e Sáo Máximo. 


2. Defensores implícitos.—Muitos Santos Padres, embora náo 
admitam «expressis verbis», claramente, o privilégio da Imacu- 
lada Conceicáo, «absque dubio stant pro immunitate B. Virgi- 
nis» (22). Eles atribuem, com efeito, à Virgem Senhora uma san- 
titade tal que é imcompatível com a existéncia nela da mais pe- 
quena nódoa de pecado. 

O douto agostiniano aduz em primiro lugar as palavras que 
os Presbíteros e Diáconos de Acaia póem na boca do Apóstolo 
Santo André: «Et propterea quod ex Immaculata terra creatus 
fuerat primus homo, necesse erat ut ex immaculata Virgine nas- 
ceretur perfectus homo, quo Filius Dei, qui antea condiderat ho- 
minem, vitam aeternam quam perdiderant homines per Adamum, 
repararet» (23). 


(20) AEGIDIUS, O. C., 1.3, p. 4, a. 2, p. 238. Esta é tambén a opinião de Malou, 
Jansens e Campana; defendem a opiniáo contraria: Perrone, Mazzela, Lépicier 
e outros. 

(21) Ibídem, n. 151. 

(22) Ibidem, o. €., 1.3, q. 4, a, 1, n. 28, D. 194. i 

(23) GALLANDI, Bibliotheca Patrum, t. 1, p. 157. Segundo WooG e GALLANDI O 
presente texto data do ano 80; segundo RoscHinr deve ser colocado no século III. 
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Comentando as palavras do apóstolo, assim se exprime Egídio: 


«Ecce ex Andrea Apostolo Christus Dominus secundus Adamus for- 
marus ruit ex Virgine nunquam maledicta: in nunquam maledicta, uti- 
que, nunquam fuit originali maculae subiecta, alias aliquando maledicta 
foret» (24). 


Sao Jerónimo vê simbolizada Maria na nuvem por meio da 
qual guiava Deus de dia os filhos de Israel. Assim como aquela 
nuvem só aparecia de dia e nunca de noite, de igual modo Maria 
nunca esteve envolta nas trevas da noite do pecado, mas foi sem- 
pre iluminada pela luz da divina graça (25). E se não jazeu ja- 
mais nas trevas do pecado, conclue Egídio, não esteve nunca 
sujeita ao pecado original. 

Santo Ambrósio invoca a Nossa Senhora «Virgem por graça, 
imune de todo labéu de pecado (26). 

Sofrónio, Patriarca de Jerusalém, na sua Epístola Sinódica 
a Sergio, fala de Maria «santa de alma e de corpo, pura e imacu- 
lada» (27). 

São Germano ensina também que nenhuma relação intercede 
entre Maria e o pecado (28). 

E' verdade que estes Santos Padres não ensinam expressamen- 
te, como dissemos, o mistério da Imaculada, mas não há duvida 
que se devem considerar, pelo menos implícitamente, partidários 
do mesmo. 

Noutros Padres, embora não achemos nem explícita nem im- 
plícitamente, a fé no privilégio da Imaculada, encontramos con- 
tudo certas expressões muito favoráveis ao mesmo. Eles «immu- 
nitati Virginis maxime favent», nos dirá o teólogo conimbricense. 
Tais seriam, por exemplo, Origenes, Cipriano, Crisóstomo, Hesi- 
quio, S. Domingos, etc. 

Nem à piedosa sentença se opõem, como pretendem Bandelli 
e o Cardeal Caietano, Ireneu, Cesário Arelatense, Teófilo Alexan- 
drino, Atanásio, Hilário, Eusebio Emisseno, Efrém, Gregório Na- 
zianseno, Leão Papa, Gregório Damaceno, Beda, Ricardo de S. Vic- 
tor e Santo António de Lisboa. 

Egídio Lusitano confessa sinceramente não ter achado mais 
do que quatro Padres que neguem formal e explícitamente o pri- 
vilégio da Imaculada Conceição de Nossa Senhora (29). 


(24) AEGIDIUS, O. C., 1.3, q. 4, a. 1, n. 150, p. 194. 

(25) IERONIMUS (S.), Breviarium in Psalmos, M L, 26, 1049. 

(26) AMBROSIUS (S.), Ennarrat. in Ps. 117, M L, 15, 1599. 

(27) SOFRONIUS, Epistola Synodica ad Sergium, M G, 87, 3160-3161. 

(28) GERMANUS (S.), Homiliae in Anunt. Deiparae, 98, 328; cf. Oratio in Encoe- 
nia venerandae sedis Sanctissimae Dominae Dei Genitricis.. , 98, 374-383; in Praes. I, 
98, 293; in Praes. II, 98, 312-313. Sobre a doutrina mariológica de São Germano 
leia-se La Mariologia di ‘San Germano, Patriarca di Costantinopoli, de PERNIOLA, 
Erasmo, Roma,1954. Sobre a questáo da Immaculada veja-se o. c. 14, pp. 123-134. 

(29) AEGIDIUS, O, c., 13, q. 4, a. 2, n. 164, p. 241. 
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3. Objecções à doutrina imaculista dos Padres. Solução egi- 
diana das mesmas.—Podem reduzir-se a três as objecções postas 
pelos adversários da «piedosa sentença» ao pensamento dos San- 
tos Padres sobre a Imaculada, de que vimos falando. 

a) Os Santos Padres negam, ao menos implícitamente, o pri- 
vilégio da Imaculada, ao defenderem a universalidade do pecado 
original. 

b) Não poucos deles atribuem expressamente o pecado a Ma- 
ria Santissima. 

c) Náo menos claramente ensinam os Padres ter sido Nossa 
Senhora concebida em pecado. 

A estas objeccóes, responde Egidio de Apresentagao, dizendo 
estribarem-se todas elas numa errónea interpretacao da doutrina 
dos Santos Padres. 

a) Quanto á primeira objeccáo, os Santos Padres ensinam, 
é certo, a universalidade do pecado original. Só Cristo se salvou 
do naufrágio comum. Dita universalidade, porém, observa o nos- 
so autor, é, para os Santos Padres, perfeitamente compatível com 
a existéncia de uma excepcáo ou privilégio. É o mesmo Sagrado 
Concílio de Trento, com efeito, que, depois de haver definido a 
universalidade do pecado de origen, náo hesita exceptuar dela 
a Máe de Jesus, declarando abertamente náo ser sua inten- 
ção inclui-la na mesma. A objeccao não careceria de valor, se a 
universalidade da lei do pecado fosse légica e náo puramente 
jurídica ou legal (30). Se a Igreja nos permite interpretar em tal 
sentido o «in quo omnes peccaverunt» de Sáo Paulo, que incon- 
veniente pode haver em interpretar do mesmo modo as locuções 
patrísticas sobre a universalidade do pecado? Se náo existe, se- 
gundo o Concílio tridentino, oposicao alguma entre a categórica 
expressáo paulina e o mistério da Imaculada, para que havemos 
de empenhar-nos em descobrir tal oposição entre expressões ana- 
logas usadas pelos Santos Padres e o inefável privilégio marial? 

b) Nem maior valor tem a segunda objeccáo proposta pelos 
adversários em favor da sua tese maculista. Náo cabe dúvida que 
muitos dos Santos Padres usam por vezes expressões que pare- 
cem dar a razáo aos adversarios. Na realidade náo é assim. Ao atri- 
buirem o pecado a Maria, náo se referem os Padres à contraccao 
actual do mesmo, no primeiro instante da sua conceicáo, como 
erroneamente supõe a objecção, mas unicamente ao débito ou ne- 
cessidade de contraí-lo, se náo tivesse sido dele preservada, por 
especialissimo privilégio de Deus. Maria deveria, seguindo a lei 
ordinária, valida para todos os demais filhos de Adáo, ter sido 
concebida em pecado, mas de facto tal náo aconteceu. Deveria ter 
sido escrava de Satanás, mas de facto náo o foi nunca. 


(30) Ibidem, 1.3, q. 5, a. 4, n. 3, p. 273. 
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Quanto estamos a dizer expõe-o o autor no seguinte texto: 


«Sanctos Patres, quando dicunt B. Virginem contraxisse originale 
peccatum, non intelligi (debent) de facto, sed secundum debitum et ex 
vi suae generationis, ita ut ex se habuerit debitum contrahendi peccatum 
originale, cum quo bene constat Virginem ex speciali privilegio, de 
facto non contraxisse originalem maculam» (31). 


A’ segunda objecção podemos, pois, responder brevemente: 
segundo os Santos Padres, Maria esteve sujeita ao pecado «ex 
se», «ex vi suae generationis», «secundum debitum», «ex vi de- 
bitoque generationis seminalis ex Adamo», para usar as diversas 
expressoes de Egídio, concedo; esteve sujeita ao pecado «de fac- 
to», «de facto et actu», nego. 

c) Pelo que respeita à terceira e última objecção, certas locu- 
ções dos Santos Padres em que parecem afirmar ter sido Maria 
concebida em pecado, não se referem à conceição perfeita, que 
tem lugar no mesmo instante em que é infundida a alma humana, 
mas sim à conceição imperfeita, isto é, antes da infusão da alma 
e depois da acção geradora dos progenitores: 


«Ego dicerem satis probabiliter eos de prima conceptione (da im- 
perfeita) explicare posse, si simpliciter scribant Virginem in originali 
fuisse conceptam» (32). 


Entendidas deste modo, as expressões patrísticas, aparente- 
mente contrárias ao privilégio da Imaculada, na realidade não o 
sao. Elas são perfeitamente compatíveis com a imunidade de todo 
o pecado em Maria. 


B) S. AGOSTINHO ADVERSARIO DA IMACULADA? 


E que dizer do pensamento do Santo africano sobre o proble- 
ma da Imaculada Conceição? Que pensa a este respeito Egídio da 
Apresentação? 

E sabido como Bandelli, no seu Libellus recolectorius..., con- 
firmasse a sua doutrina contrária ao privilégio, com a autoridade 
de Doutor de Hipona. Segundo o famoso dominicano, S. Agostinho 
nega claramente a doutrina isencionista, não podendo mesmo esta 
ter lugar dentro da sua concepção teológica do pecado otiginal e 
da transmissão do mesmo. 

Egídio Lusitano pensa bem diversamente. Segundo ele, Santo 


(31) Ibidem, 1.3, q. 4, a. 2, n. 172, p. 244. 
(32) Ibidem. 
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Agostinho deve ser considerado como defensor da Imaculada. Co- 
loca-o, de feito, entre os Santos Padres que «si non in terminis 
eam exponunt, satis tamen efficaciter eam concludunt». 

A questáo sobre o pensamento imaculista de Santo Agostinho, 
ainda hoje de tao grande actualidade, baseia-se nalgumas passa- 
gens do Santo Doutor, onde ele parece, de facto, ensinar que Ma- 
ria foi concebida em pecado. Vamos a enumerá-las, para seguirmos 
depois a Egídio na interpretacáo das mesmas. 


1. Textos aparentemente desfavoráveis à «piedosa sentenga». 
Quatro sáo os textos principais em que Bandelli e seus seguidores 
se fundavam para atribuirem a S. Agostinho a doutrina desfavo- 
rável à Imaculada: 

1) Perguntando-se Santo Agostinho, no Comentário ao vers. 
13 do Salmo 34, pela relação entre a morte e o pecado em Adão 
em Cristo e em Maria, responde sem hesitar que «Maria ex Adam 
mortua est propter peccatum, Adam mortuus est propter pecca- 
tum, et caro Domini mortua est propter delenda peccata» (33). 

2) No 1.º livro do De pecc. mer. et remis, c. 29, afirma não 
menos claramente que «solus sine peccato natus est, quem sine 
virili amplexu, non concupiscentia carnis, sed obedientia mentis, 
virgo concepit» (34). 

3) A mesma doutrina expõe S. Agostinho no 2.º livro, c. 24: 
«solus ille... peccatum nullum habuit unquam, nec sumpsit car- 
nem peccati, quanvis de materna carne peccati» (35). 

4) O quarto texto encontra-se no De natura et gratia, c. 36. 
Pelágio admitia nos descendentes de Adão, força suficiente para 
observar a lei moral e viver sem pecado, e confirmava a sua tese 
com o exemplo de algumas personagens da Sagrada Escritura, en- 
tre as quais N. Senhora. S. Agostinho nega categóricamente a afir- 
mação do heresiarca, pelo que respeita às pessoas por ele alega- 
das» excepta... sancta virgine, de qua propter honorem Domini 
nullam prorsus, cum de peccatia agitur, haberi volo quaestio- 
nem» (36). 

Segundo S. Agostinho, pois, Nossa Senhora morreu, como 
Adão, em virtude do pecado, teve verdadeira carne de pecado; 
só Jesus Cristo foi imune de todo pecado, só ele foi isento de car- 
ne de pecado, só ele morreu para nos redimir do pecado. No ultimo 
texto aduzido, o Santo Doutor exceptua, é certo, a Maria do pe- 
cado, mas unicamente do pecado actual, não do original. Logo 
parece fora de discussão que S. Agostinho deva ser colocado entre 
os negadores da doutrina isencionista, como «pleno ore» sustêm 
Bandelli e seus asseclas. 


(33) AUGUSTINUS (S.), In Ps. 34, sermo 2, ML, 36, 335. 

(34) Ibidem, De pecc, meritis et remissione, 1.1, q. 29, M L, 44 142. 
(35) Ibidem, 1.2, c. 24, M L, 44, 174. 

(36) Ibidem, De natura et gratia, c. 36, M L, 44, 267. 
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2. Interpretação de Egídio.—Egídio Lusitano não concorda 
com a exegese que dos textos agostinianos acima mencionados, fa- 
zem os maculistas. A sua hermenêutica é falsa e abertamente ten- 
denciosa. S. Agostinho não nega a Imaculada Conceição, ao ensi- 
nar, nos três primeiros textos, que Maria morreu pelo pecado, que 
só Jesus Cristo foi imune do pecado, que N. Senhora teve carne de 
pecado; e afirma-a bastante claramente no último, ao exceptuar 
a Mãe de Deus do pecado. 


1) S. Agostinho não nega a Imaculada -—a) Quanto à morte 
de Maria, S. Agostinho afirma que ela morreu por causa do pe- 
cado. Mas a morte é, para o Doutor Africano, consequência 
do pecado cometido actualmente em Adão, nào do pecado 
formalmente contraido na própria pessoa, ao nascer. De onde, do 
facto da morte de Maria, só podemos deduzir que ela pecou ac- 
tualmente em Adáo, o que é verissimo, como demonstrámos nou- 
tra parte, nào, porém, que tenha sido concebida em pecado. Adào 
morreu pelo pecado, isto é, pelo pecado que cometeu pessoalmen- 
te; Maria morreu pelo pecado, ou seja, pelo pecado cometido em 
Adao, nào pela mácula daquele pecado, que nào chegou a con- 
trair (37). 

b) S. Agostinho ensina no De pecc. mer. et remis (lib. 1, c. 29), 
que só foi totalmente imune do pecado Aquele que foi concebido 
virginalmente, sem o influxo da concupiscéncia, por N. Senhora. 
Para compreender bem a texto agostiniano, é preciso distinguir 
a linha de direito da linha de facto. De direito, é claro que só Jesus 
Cristo, como verdadeiro Deus que era, nasceu imune de toda a 
mancha de pecado. Isto, porém, nào obsta para que de facto, por 
especial privilégio, tal imunidade fosse concedida tambem a 
outrém, em concreto, a Nossa Senhora. Logo tampouco esta pas- 
sagem de Santo Agostinho pode ser aduzida para provar que ele 
nào admite a «piedosa sentenca». 

c) Nem maior valor tém as palavras de S. Agostinho em que 
atribue à Màe de Deus a carne de pecado, desde que a expressao 
«caro peccati» seja rectamente entendida. Por «caro peccati», com 
efeito, o Santo de Hipona nào entende o pecado formalmente con- 
traido, mas o débito próximo de contraí-lo que nos assiste no ins- 
tante imediatamente anterior à infusáo da alma. 

Que a carne de pecado nào se identifique com o mesmo pecado, 
parece indiscutível, pois, no pensamento de S. Agostinho, é com- 
patível com a imunidade total do mesmo na propria pessoa. Pode 
alguém ter carne de pecado e ser sem pecado. Tal seria também, 
segundo Egídio da Apresentacao, a doutrina de Catarino, Paiva, 
Belarmino, Suarez e Valenca. 


(37) «Adam mortuus est propter peccatum, quod comissit personaliter, Virgo 
autem mortua est propter peccatum quod non in se sed in Adamo fecit», Ibidem, 
Oui L3, 0/4 n 2, t. 61) p.218 
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Sendo isto assim, é evidente que S. Agostinho náo nega neces- 


sariamente o privilégio da Imaculada, ao atribuir à Senhora a 
«caro peccati», como pretende Bandelli. 


2) O Doutor de Hipona afirma a Imaculada.—No ultimo tex- 
to aduzido, vimos como Santo Agostinho exceptua a Maria do pe- 
cado, afirmando que, quando se trata daquele, náo se debe incluir 
nele a Santissima Virgem, por tal redundar em desonra do Senhor. 
A ela, com efeito, foi concedida a graca para triunfar completa- 
mente do pecado. 

A primeira vista parece que náo se deveriam admitir dúvidas 
sobre o sentido imaculista do presente texto de S. Agostinho. 
Contudo, os adversários da Imaculada negam-o retundamente. 
Segundo eles, ao exceptuar a Maria do pecado, Agostinho náo tem 
em consideracáo senáo os pecados actuais ou pessoais, náo po- 
dendo, por consequéncia, daí concluir fosse sua intencáo excluir a 
Maria também do pecado original. De onde, o valor probativo do 
referido texto aduzido pelos isencionistas, em favor do privilégio, 
é totalmente nulo. 

Mas Egídio náo pensa assim. No mencionado texto, Agostinho 
defende, pelo menos implícitamente, a verdade da Imaculada Con- 
ceicáo de Nossa Senhora. 

Eis as razoes alegadas pelo teólogo agostiniano: 

a) S. Agostinho exime a Maria do pecado «propter honorem 
Domini». Mas, Egidio, se a honra, o respeito devido ao Senhor 
exige que sua Mae seja preservada do pecado actual, com maioria 
de razáo exige que o seja do pecado original, pois, aquele nem 
sempre nos rouba a graca e nos faz escravos de Satanás, ao passo 
que este náo pode coexistir co ma graca e necessariamente nos 
converte em escravos do demónio: 


«Honor Christi Domini non minus postulat, ut mater careat origina- 
li, quam actuali: quin potius magis id exigit, quia actuale peccatum, 
quando est veniale, non facit personam Deo inimicam, nec ponit ho- 
minem sub potestate Diaboli, imo stat cum gratia, cum tamen peccatum 
originale utrumque faciat» (38). 


b) No texto citado, afirma Santo Agostinho que Maria care- 
ceu do pecado, por lhe ter sido concedida a graca para triunfar 
completamente, «omni ex parte», do mesmo. Ora bem, o triunfo 
da Senhora náo seria completo, absoluto, total, «omni ex parte», 
se náo tivesse triunfado do pecado original. Logo, se Maria venceu 
completamente o pecado, foi preservada náo apenas dos pecados 
actuais, mas também do pecado original. 

c) Se Maria só foi imune dos pecados actuais ou pessoais, 


(38) Ibidem, o. c. 1.3, q, 4, a. 1, n. 76, p. 204. 
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tal imunidade não constitue nenhum privilégio especial para a 
Mae de Deus, por carecerem de pecado actual tambén as creancas 
depois do batismo e, segundo alguns teólogos, S. Joáo Batista, du- 
rante toda a sua vida (39). 

d) Mas suponhamos que Santo Agostinho, ao exceptuar a Ma- 
ria do pecado, se refira unicamente aos pecados actuais. Ainda em 
tal hipótese, das palavras do Santo Doutor, deduz-se claramente a 
Imaculada. Eis como argumenta Egídio da Apresentacáo: segun- 
do Santo Agostinho, há um nexo necessário entre os pecados ac- 
tuais e o pecado original, de maneira que ninguém pode viver 
isento daqueles, se nao houver sido preservado deste. De onde, se 
Santo Agostinho, no referido texto do De natura et gratia, exclue 
a Nossa Senhora do pecado actuais, implicitamente exime-a tam- 
bém do pecado original: 


«Accedit ultimo apud Augustinum haec duo mutuo se inferri: non 
comittere peccatum actuale grandioris aetatis et non habere in infantia 
originale... Quare si quando agitur de peccatis, Virginem excipit ab ac- 
tuali, eandem etiam excipit ab originali. Concludimus igitur verba illa 
cum de peccatis agitur ex mente Augustini esse concipienda generali- 
ter, et subinde affirmandum est Augustinum B. Virginem et ab actuali 
et ab originali liberasse» (40). 


Como se vé, nos textos anteriormente alegados, náo se encon- 
tra nada que nos dé jus a classificar o grande teólogo africano 
entre os negadores de privilégio da Imaculada. Muito ao contrá- 
rio, na ultima passagem aduzida, achamos bastante claramente 
expressa a doutrina isencionista. 

Mas aquí brota espontáneamente a pergunta: pode a Imacu- 
lada ter lugar na concepcáo agostiniana do pecado original? Náo 
é ela imcompatível com o modo de explicar a transmissáo do pe- 
cado de origem por meio da concupiscéncia? 

Estas preguntas carecem de sentido para nosso autor. Para 
Egídio, com efeito, Santo Agostinho náo coloca a esséncia do pe- 
cado original na concupiscencia nem por ela exclusivamente ex- 
plica a transmissão do mesmo (41). 

O teólogo conimbricense pode, pois, concluir sua laboriosa 
investigação, afirmando que: 


«Augustinum absque dubio sensisse Virginem non solum immacula- 
tam fuisse natam ex utero, sed etiam in utero conceptam fuisse sine ulla 
originalis peccati macula» (42). 


(39) Ibidem, n. 84. 

(40) Ibidem, n. 80, p. 205. 

(41) Remetemos o leitor ao nosso artigo citado na primeira nota. 

(42) AEGIDIUS, O. c., 1.3, q. 4, a. 1, n. 87, p. 207. Os teólogos de hoje não estao 
de acordo àcerca do verdadeiro pensamento do Santo Africano sobre a Imaculada 
Conceição. MÜLLER F., S. por exemplo, esforca-se em demonstrar que Santo Agos- 
tinho não negou a Imaculada, tendo a «piedosa sentença» lugar dentro da concep- 
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Tal é, segundo Egidio Lusitano, o e verdadeiro pensamento 
dos Santos Padres sobre a Imaculada. Uns admitem-na formal e 
explícitamente. Outros, se não de maneira explícita e formal, ad- 
mitem-na pelo menos implícitamente, ao atribuirem á Senhora 
uma santidade singularíssima, com a qual é incompatível qualquer 
mancha de pecado actual ou original. Noutros finalmente, em- 
bora náo encontremos uma profissao explícita ou implícita do 
misterio da Imaculada, achamos contudo certas expressões que 
bem poderiam ser interpretadas, sem grande esforço, em sentido 
isencionista. Egídio da Apresentação confessa sinceramente não 
haver encontrado senão quatro Padres que neguem formalmente 
o excelso privilégio da Imaculada Conceição. 

Do dito, segue-se, conclue Egídio, quam falsa seja a afirmação 
dos negadores do privilégio que «constanter et uno ore scribunt 
nullum ex Patribus... pro nostra stare sententia, sed omnes indu- 
bitanter suam asserere» (43). 


II 


A PIEDOSA SENTENCA «SATIS CONSENTANEA SACRAE 
SCRIPTURAE» 


Depois de ter examinado a doutrina dos SS. PP. sobre a 
Imaculada, Egidio Lusitano passa a estudar a doutrina da Sa- 
grada Escritura. 

Teólogos houve, segundo os quais a Imaculada Conceigao náo 
se encontra revelado nem explícita nem implícitamente na S. Es- 
critura, náo podendo por conseguinte corroborar a «piedosa sen- 
tença com a autoridade dos Livros Santos» (44). Outros, pelo con- 
trário, aduzem em abono da tese isencionista um sem núemro de 
textos bíblicos que, bem examinados á luz dos princípios da sá 
exegese, bem pouco ou nada provam. 

Nosso autor aborda o problema na quarta questáo do tercei- 
ro livro. Pregunta-se ele, se a sentenca que defende ter sido Ma- 


ção agostiniana do pecado (cf. Augustinus amicus an adversarius immaculatae 
conceptionis, em Misc. Agost., vol. 2, Roma, 1931, pp. 885-914); FERNÁNDEZ, D., 
C, M. F., ao contrário, depois de estudar atentamente a questão, conclue : «Julgamos 
sinceramente que nào se deve considerar a S. Agostinho como defensor do dogma 
da Imaculada Conceição. Portanto, seria bom que os manuais de teologia prescin- 
dissem da sua autoridade e dessem maior importáncia a outros ergumentos», EI 
pensamiento de San Agustín sobre la Inmaculada, em Analecta Baetica, I, 1954, 
p. 62. Veja-se ainda sobre a questão, BOYER, CH., La controverse sur l'opinion de 
Saint Augustin touchant la Conception de la Vierge, em V. Imac., IV, pp. 48-60; 
MARIA DIETZ, Ildephonsus, Ist die Hl. Jugfrau nach Augustinus’Immaculata ab 
initio'? eine neue Untersuchung zum marianischen Jahr, Ibidem, pp. 601-612. 

(43) AEGIDIUS, O. c., 13, q, 4, a. 3, n. 5, p. 247; cf. a. 2, n. 164, p. 241. 

(44) Assim, segundo S. Roberto Belarmino, por exemplo, «in Scripturis nihil 
habemus» (cf. Le BACHELET, Auctarium Bellarminianum, Paris, 1913, p. 627). 
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ria concebido sem pecado está mais comforme com a letra da Sa- 
grada Escritura do que a sua contrária. 
A resposta à demanda náo pode ser mais clara e categórica: 


«Dicendum est longe consonantius Sacrae Scripturae esse B. Virgi- 
nem ab originali peccato fuisse praeservatam» (45). 


Egídio prova a sua assercáo, citando em favor da mesma, além 
dos textos tradicionais, o Protoevangelho e a Saudacáo do Anjo, 
outros textos e figuras do A. Testamento referentes a Maria. 


A) O PROTOEVANGELIO E A SAUDACAO ANGÉLICA 


Vejamos em primeiro lugar a interpretacáo que dá nosso autor 
dos dois textos clássicos na questão da Imaculada. 


1. O Protoevangelho.—Depois de amaldicoar a serpente, por 
ter instigado Eva a comer do fruto proibido, Deus disse-lhe: «ini- 
micitias ponam inter te et mulierem, et semen tuum et semen 
illius; ipsa conteret caput tumm, et tu insidiaberis calcaneo 
eius» (46). 

Se há hoje entre os teólogos e exegetas grande diversidade de 
opiniões àcerca do verdadeiro sentido do texto genesíaco (47), 
não havia menos no tempo de Egídio da Apresentação. 

a) Pelo que respeita à natureza da serpente, três são as prin- 
cipais sentenças transmitidas por Egídio: Segundo alguns, tra- 
ta-se no texto genesíaco, da serpente verdadeira em sentido lite- 
ral; segundo outros, ao contrário, trata-se em sentido literal do 
démonio, ao qual, sob o nome de serpente, impôs Deus o merecido 
castigo. No intuito de conciliar as duas precedentes opiniões, Ben- 
to Pereira afirma tratar-se em sentido literal da verdadeira ser- 
pente, em sentido místico, porém, que é o que principalmente 
Deus intenta, do tentador (48). 

Egídio Lusitano rejeita a primeira sentença como inteiramen- 
te inadmissível, admite como provável a terceira, mas abraça re- 
solutamente a segunda, por lhe parecer mais provável e mais em 


(45) AEGIDIUS, O. C., 1.3, q. 5, a. 6, n. 9, p. 277. 

(46) Gen., 3, 15. 

(47) Cf. CEUPENS, Mariologia biblica, 2 ed. Marietti, Roma, 1951, p. 1 ss. 

(48) «Quidam enim illam intelligunt de vera serpente... alii volunt nomine 
serpentis intelligi Diabolum, et ad eum solum sub serpentis vocabulo et figura 
maledicta posita pertinere: quae sententia inter Patres et interpretes Sacrae Scrip- 
turae est communis... Utramque sententiam conciliat Pereira (1.6 in Genesim, q. 4), 
ut maledictio serpentis secundum historicum sensum ad verum serpentem perti- 
neat; secundum autem sensum mysticum, qui a Deo principaliter intenditur, ad 
Diabolum referenda sit», AEGIDIUS, O. C., 1.3, q. 5, a. 6, n. 29, pp. 281-228. 
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conformidade com o pensamento dos Santos Padres e dos exe- 
getas: 


«Nos dicimus primam sententiam, si intelligatur, ut verba de solo 
vero serpente agant, omnino esse. irrationalem..., si vero cum tertia 
opinione verba illa admittant sensum mysticum, ut serpens verus mys- 
tice significet Diabolum, omnino potest admitti tanquam probabilis, 
quanvis secunda mihi sit probabilior, et ideo amplectenda, quia inter 
Patres et interpretes est communior: iuxta quam opinionem nomine 
serpentis in sensu litterali intelligitur Diabolus» (49). 


b) Nem maior harmonia reinava entre os autores de Seicen- 
tos quanto á verdadeira natureza da mulher do Protoevangelho. 
Para uns significava o apetite sensitivo e quanto se refere á parte 
inferior. Esta era a interpretacao mais comum. Para outros sig- 
nificava todas as mulheres santas. 

O teólogo agostiniano não admite tais interpretações. Elas ca- 
recem de todo fundamento textual. Segundo ele, a Mulher do 
Génese é figura da futura Mãe de Deus. 

Eis as razões alegadas pelo autor: 

1) O «semen mulieris» é Jesus Cristo. Logo a Mulher tem 
de ser necessariámente Maria, sua Mãe. 

2) Quanto no texto se diz da Mulher, em particular sobre as 
inimizades entre ela e a serpente, convem a Maria, melhor do que 
a nenhuma outra creatura. 

3) Esta é tambem a doutrina dos Santos Padres, os quais 
«per mulierem intelligunt B. Virginem». 

E admitindo o sentido mariolégico do Protoevangelho, pode- 
mos dele deduzir com bastante probabilidade a imunidade de Maria 
do pecado original: 


«Qua supposita opinione, ex praecitatis verbis satis probabiliter de- 
ducitur immunitas B. Virginis a peccato originali» (50). 


Eis como argumenta Egidio da Apresentacao: 

1) Deus póz inimizades entre Maria e o demónio. Náo sáo 
inimizades quaisquer, mas implacáveis, permanentes, eternas. 
Inimizades de tal natureza, que excluem qualquer espécie de 
amizade, seja anterior ou posterior. Ora, se Maria náo foi isenta 
do pecado de origem no primeiro instante do seu ser, esteve por 
algum tempo em paz com o demónio, não tendo lugar já, então, 
entre Aquela e este as absolutas e radicais inimizades de que nos 
fala a narracáo genesíaca. Elas requerem, nota Egidio, que Maria 
nunca tenha estado «sub potestate, et vexilo illius (Diaboli), sed 
semper sub vexilo Christi», isto é, exigem que nunca tenha sido 


(49) Ibidem, o. c., 1.3, q. 5, a. 6, n. 30, pp. 282. 
(50) Ibidem, n. 39. 
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escrava de Satanás pelo pecado, que tenha sido Imaculada desde 
o primeiro instante da sua Conceicáo. 

2) Maria esmagará a cabéca da serpente, ou seja, de Satanás. 
A cabéga de Satanás significa, segundo Egidio da Apresentação, 
o mesmo pecado original. Maria esmagou a cabéca do demónio, 
isto é, triunfou completamente do pecado, ao ser dela preservado, 
por especialissimo privilégio, no primeiro instante da sua con- 
ceicáo. 

Oucamos as mesmas palavras de Egídio: 

«Illa verba ipsa conteret caput tuum, satis accomodate intelliguntur 
de peccato originali: hoc enim accomodatissime significatur per caput 
Diaboli, cum ab eo, tanquam a capite, et a prima origine incipiat Dia- 
boli potestas. Hoc autem B. Virgo contrivit, quia ab eo divina gratia 
fuit praeservata, et libera, ut vere dicamus inter illam et Diabolum 
perpetuas fuisse inimicitias» (51). 


A Mulher do Protoevangelho é, pois, segundo o teólogo coim- 
brao, Maria, a futura Mae do Messias. Ela se nos descreve como 
eterna inimiga de Satanás e como vencedora do mesmo, isto é, 
como imune de toda mancha do pecado actual ben como do 
original (52). 


2. A Saudação do Anjo.—O segundo texto clássico é a sauda- 
ção que o Anjo dirigiu a Maria antes de lhe anunciar o mistério da 
Divina Maternidade: «Ave Maria, gratia plena, Dominus te- 
cum» (53). 

Nosso autor coloca o texto lucano entre aqueles lugares da Sa- 
grada Escritura que se refeerm em particular a Nossa Senhora, 
e dos quais «nonnullis adiunctis, deduci potest satis efficax argu- 
mentum ad probandam puritatem Conceptionis cum Sacris Litte- 
ris maxime consentire». 

1) O celeste mensageiro saáda a Nossa Senhora «gratia ple- 
na», quere dizer, graciosa de modo especialissimo aos olhos de 
Deus. Ora bem, nào seria de tal modo graciosa aos olhos de Deus, 
se nào tivesse sido divinamente preservada de todo o pecado, se 
nào tivesse, por outras palavras, sido Imaculada na sua conceicáo: 


«Apud latinam versionem gratia plena idem erit, quod modo quodam 
singulari, et insolito prae caeteris omnibus Deo gratiosa: quomodo au- 
tem singulari modo et insolito erit plena gratia, nisi sit plena gratia 
eam ab omni vitio actuali et originali praeservante?» (54). 


2) Se Maria foi cheia de graga, deveu possuir todas as gracas 
e privilégios que convinham à sua dignidade de Mae de Deus, 


(51) Ibidem. 

(52) Sobre as diversas opinides àcerca do sentido mariológico do Protoevan- 
gelho, consulte-se CEUPENS, Mariologia Biblica, 1. c., e MARIANI, Bonaventura, O. F. M., 
L’Immacolata nel Protovangelo : Gen, 3, 15, em V. Imac., III, pp. 41 ss. 

(53) Lucas, 1, 28. 

(54) AEGIDIUS, O. C., 1,3, q. 5, a. 6, n. 51, p. 287. 
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especialmente se foram concedidos por Deus a outros santos. Daqui 
concluimos que Maria foi santificada no seio materno, por tal 
privilégio redundar em maior exceléncia da Mae de Deus a ter 
sido concedido, por exemplo, a Sao Joao Batista. Mas, observa 
nosso autor, se a santificacáo no seio materno era grandemente 
conveniente a Maria por sua altissima dignidades de Mãe de 
Jesus, muito mais o era, em virtude de tal dignidade, a total isen- 
ção do pecado no mesmo instante de ser concebida. De onde, con- 
clue Egídio, se da plenitude de graca atribuida pelo Anjo a Maria, 
podemos deduzir ter sido santificada no seio de Santa Ana, com 
maioria de razáo se pode deduzir daí ter sido concebida sem 
pecado. 

Quanto estamos a dizer, exprime-o o célebre teólogo de Coim- 
bra nas palavras que passamos a transcrever: 


«Cum dignitate Matris Dei, non minorem habet convenientiam, et 
decentiam sanctificatio praeservativa a labe originali quam delectiva 
illius; immo maiorem, quia magis decet Matrem nunquam fuisse sub 
potestate Diaboli quam existentem sub illius dominio a tali servitute 
praeservari... Ergo si ex plenitudine gratiae (de qua Luc. 1,28) bene 
infertur B. Virginem in utero matris a peccato originali iam contracto 
sanctificari, a fortiori ex eadem plenitudine infertur eam fuisse praeser- 
vatm, ne tale peccatum contraheret» (55). 


3) Baseados no texto de S. Lucas, os adversários da Imacu- 
lada, náo hesitam em atribuir à Mae de Deus todas as gracas que 
não estejam em oposição com a sua qualidade de redimida pelo 
sange de Jesus Cristo. Ora bem, a isencáo de Maria do pecado 
original náo está de nenhum modo em contraste com a sua con- 
dição de redimida. Lógicamente, pois, deveriam os negadores da 
Imaculada admitir tal isencáo. Maria no seria, na realidade, 
cheia de graca, se fosse concebida em pecado: 


«Cum adversarii omnem plenitudinem gratiae B. Virgini libentissime 
concedant, quae Christi redemptionem non repugnat, utique cum non 
possint non fateri hanc praeservationis gratiam redeptioni Christi non 
repugnare..., non possunt non fateri Beatam Virginem ab omni labe esse 
praeservatam, maxime consentire cum plenitudine gratiae quam Ange- 
lus illi concessam praedicat: nec enim plenitudo illa potest esse singu- 
laris et insolita, si hanc praeservationis gratiam non complectitur» (56). 


Maria, pois, se realmente foi «cheia de graca», foi necessária- 
mente Imaculada. Egídio vé uma confirmacáo, pelo menos implí- 
cita, desta doutrina, no Magnificat, ao afirmar a Senhora que 
quanto operado nela, é obra da poténcia extraordinária de 
Deus. 


(55) Ibidem, n. 53. 
(56) Ibidem, n. 54. 
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B) OUTROS TEXTOS 


Além do Protoevangelho e da Saudacáo Angélica, Egídio da 
Apresentacao, aduz em favor da «piedosa sentenca» outros textos 
e figuras bíblicas referentes à Imaculada. 


1. Figuras de V. Testamento.—Náo poucas sáo as figuras do 
Velho Testamento nas quais achamos simbolizada a siugularissi- 
ma santidade da futura Mae do Messias. 

Entre outras, Egídio enumera as seguintes figuras para corro- 
borar a doutrina da Imaculada: 

1) Assim como o primeiro Adáo foi formado por Deus da 
terra virgem, imaculada, nunca amaldicoada, de igual modo o 
segundo Adão, Jesus Cristo, foi formado do sangue de uma Mãe 
incontaminada, imaculada, nunca sujeita ao domínio de Sata- 
nás (57). 

Esta figura de Adáo, observa o teólogo agostiniano, é aplicada 
a Imaculada Conceição de Nossa Senhora por muitos e graves 
teólogos, como R. Belarmino, Valenca e Ambrósio Catarino. 

2) Da mesma maneira que Eva foi formada do corpo de 
Adáo sem contágio de pecado, assim também Maria, segunda 
Eva, foi concebida no seio de sua máe, imune de todo pecado; 
e como Eva foi entregue toda formosa como esposa a Adão, da 
mesma maneira Maria foi entregue pura, imaculada ao Verbo In- 
carnado como Mae. 

3) A pureza sem mancha de N. Senhora foi ainda prefigurada 
na Arca de Testamento que o Senhor mandou construir de pau 
de acácia e adornar de puríssimo ouro por dentro e por fora (58). 
Como a Arca tinha de ser construida de madeira incorruptível, 
para ser digna de conter o Maná, assim também Maria havia de 
ser totalmente incorrupta, íntegra, livre de quanto a podesse tor- 
nar menos digna de trazer no seu seio o Verbo Incarnado, de que 
o Maná era figura. 

4) Náo menos claramente é figurada a santidade de N. Sen- 
hora no trono de Salomáo, construido de marfim e guarnecido do 
mais fino ouro (59). 

Que o trono de Salomáo seja figura da imaculada pureza de 
Maria, é evidente se atendermos ao que no referido texto se diz 


(57) «Sicut Adamus formatus fuit de terra nunquam maledicta, sed omnino 
immaculata, ita etiam Christus, secundus Adamus, formandus erat de Matre quae 
semper immaculata fuerit et nunquam maledicto subiecta», Ibidem, o. c., 1.3, q. 5, 
a. 6, n. 12, p. 278. Sobre o valor deste argumento assim se exprime Egídio: «Et vere 
argumentum non est spernendum cum eo usu sfuerit Beatus Andraes Apostolus, 
ut referunt praesbiteri Achaiae ni libro de passione eiusdem Apostoli», Ibidem, n. 13. 

(58) Ex,, 25, 10. 

(59) 3 Reg., 10, 18. 
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deste trono: «dois bracos, um dum lado, e outro do outro sustin- 
ham o assento». Estas palavras, com efeito, 


«Satis videntur significare, diz Egídio, B. Virginis immunitatem, tum 
quoad actionem tum quoad conceptionem: etenim duae illae manus ita 
sedile ex utraque parte tenebant, ut nihil sedilis esset, quod a duobus 
illis manibus non teneretur. Hoc autem satis expresse figurando signi- 
fica totam Virginem, et parte principii sui esse, quando a conceptione 
incipit, et ex parte finis vitae, quae morte finitur, divina manu et pro- 
tectione fuisse tentam ac sublevatam, ne scilicet ullo inferetur vitio» (60). 


5) Egidio da Apresentacao vé ainda prefigurada a ilibada 
pureza de Maria na casa do Senhor edificada sobre o monte, de 
que nos fala o profeta Ezequiel. Dela diz, com efeito, o Senhor 
que «omnis finis eius in circuitu sanctum sanctorum est» (61). 

Comentando esta passagem, assim se exprime nosso autor: 


«Ex prioribus verbis sumitur efficax argumentum ad nostrum ins- 
titutum, ut docte advertit Barradas: etenim omnis finis huius domus in 
circuitu est sanctum sanctorum: quae verba satis figurant, quod omnis 
finis B. Virginis per circuitum, ita ut nihil illius extra maneat, sit sanc- 
tum sanctorum, i. mundum et immaculatum. Porro si tota Virgo per 
circuitum sancta fuit, et munda, utique, non solum nativitate eius, vita, 
opera, mors fuerunt munda, sed ipsa conceptio (primum scilicet illius 
esse) fuit immaculata» (62). 


6) Por fim aduz Egidio Lusitano o texto de Isaias: «Et egre- 
dietur virgo de radice Iesse, et flos de radice eius ascendet» (63). 
Concedendo se refira dito texto a Maria, como se retém comu- 
mente (64), dele nào se pode, nota o autor, deduzir o privilégio 
da Imaculada, a náo ser que digamos que dita vara «a radice sua 
egressam esse non curvam, sed semper rectam et directam et sta- 
tim in suo egressu dignam, ut de illa tanquam de radice incorrup- 
ta, flos Verbi divini incarnati ascendat» (65). 

Quanto ao valor probativo das figuras do Antiguo Testamento, 
o douto eremita agostiniano adverte que ele é grande, pois, como 
ensina Sao Paulo na 1 Epist. aos fiéis de Corinto, 10, 6, os misté- 
rios do N. Testamento foram revelados aos nossos pais, no A. T., 
por meio de figuras. 


2. Textos aplicados a Maria em sentido acomodatício.—Egí- 
dio da Apresentação não deixa, por fim, de corroborar a doutrina 
isencionista com uma série de passagens escriturísticas aplicadas 


(60) AEGIDIUS, O. C., 1.3, q. 5, a. 6, n. 19, p. 279. 

(61) Ezequiel, 43, 12. 

(62) AEGIDIUS, O. C., 1.3, q. 5, a, 6, n. 23, p. 280. 

(63)' 18; 11; 1: 

(64) Na realidade, este texto de Isaias nào tem sentido mariológico. 
(65) | AEGIDIUS, O. C., 1.3, q. 5, A. 6, n. 24, p. 281. 
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pelos Santos Padres e pela Liturgia da Igreja à Imaculada Con- 
ceicao. 

Eis os principais aduzidos por nosso autor: 

1) Prov., 8, 22: «Dominus possedit me ab initio viarum sua- 
rum, antequam quidquam faceret a principio.» 

Os principios do Senhor, comenta Egidio, sáo «viae illae et 
opera, quibus secundum aeternam suam praedestinationem salu- 
tem humani generis operatus est. Cum vero Christus Dominus, 
quatenus homo, horum operum sit principalis auctor, et ad illa 
operanda carnem sumpserit ex Virgine, eam sumpsit tanquam 
initium totius salutis: unde decus erat ut Virginem ab aeterno 
ab omni peccato immunem praedestinaret, et ut illam ab aeterno 
absque ulli peccati vitio possideret» (66). 

2) Salmo 45, 5: «Sanctificavit tabernaculum suum Altissi- 
mus.» Suárez destas palavras deduz ter sido Maria imune do pe- 
cado original. E muito justamente, nota Egídio, pois elas deno- 
tam uma santidade singular, que náo pode ser senáo a preser- 
vacáo do pecado de origem. 

3) Sabedoria, 7, 29: «Est enim haec specisor sole... luci com- 
parata invenitur prior.» 

4) Salmo 120, 7: «Dominus custodit te ab omni malo, custo- 
diat animam tuam Dominus.» O Senhor guardará a Maria de todo 
o mal, isto é, náo só do pecado actual, mas também do original. 

5) Salmo 86, 1-2: «Fundamenta eius in montibus sanctis; 
diligit Dominus portas Sion magis quam omnia tabernacula 
Iacob» (67). 

Cantic., 2, 2: «Sicut lilium inter spinas, sic amica mea inter 
filias.» É este um dos textos mais frequentemente aplicados pelos 
Santos Padres a Maria. 

Egídio Lusitano assim glossa o texto citado: 


«Sicut lilium ex eadem terra inter spinas ortum, sine ulla spina cres- 
citur, ita etiam B. Virgo orta inter filias Adae, vitio originali infectas, 
nullo originali vitio inficitur» (68). 


7) Cantic., 6, 3: «Pulchra es, amica mea, suavis et decora 
sicut Ierusalem.» Vers. 8: «Una est columba mea, perfecta mea.» 
Vers. 9: «Quae est ista quae progreditur... pulchra ut luna, elec- 
ta ut sol?» 

8) Cantic., 4, 7: «Tota pulchra es, amica mea, et macula non 
est in te.» 


(66) Ibidem, n 40, p. 284. 

(67) PASSAGLIA, Carolus, S. L, comentando esta passagem, assim se exprime: 
«ab autem intimiore ac ferme dixerim arcana psalmi significatione seiungi altera 
non debet, qua illum ad Virginem, praecalra maiorum suffragatione, relatum novi- 
mus. Et ad Virginem sane non infrequenter accomodationis testes suppetunt nec 
pauci nec obscuri», De Immaculato Deiparae Virginis Conceptu Commentarius, 
Romae, 1854, 2 p., sect. 4, a. 2, p. 445. 

(68) AEGIDIUS, O. c., 1.3, q. 5, a. 6, n. 48, p. 286, 


` 442 J. SARAIVA MARTINS, C. M. F. 


Todos estes textos, tendo sido aplicados pelos Padres e pela 
Liturgia em sentido acomodatício a Maria, constituem «probabile 
argumentum» em favor da sua Imaculada Conceição. Trata-se, 
porém, como é facil de ver, em tal caso, de um argumento pa- 
trístico-liturgico, mais bem que estrictamente escriturístico. 

Sintetizando: Se quizessemos traduzir em têrmos modernos 
a doutrina de Egídio, diriamos que a Imaculada se encontra reve- 
lada na Sagrada Escritura, não porém, em sentido literal próprio, 
mas en sentido literal imprópriamente dito, isto é, em sentido es- 
piritual ou místico (69). 

Mas também aquí surge espontaneamente a pregunta: como 
compaginar a doutrina bíblica sobre a Imaculada, que acabamos 
de expor, com a lei universal do pecado original não solenemente 
proclamada uma e outra vez na Sagrada Escritura? Não existe 
entre aquela e esta aberta, patente contradição? 

É sabido que os adversários da tese isencionista se baseavam 
precisamente nesta aparente contradição, para considerarem a 
«piedosa sentença» como falsa e em oposição com a doutrina 
escriturística sobre o pecado. 

Egídio da Apresentação responde à dificuldade, afirmando ser 
compatível a doutrina segundo a qual Maria foi imune do pecado, 
com as locuções escriturísticas sobre a universalidade do pecado 
original, desde que elas, sejam, é claro, convenientemente inter- 
pretadas. A lei do pecado proclamada pela Sagrada Escritura e, 
nela fundados, pelos Santos Padres, é realmente universal, não, 
porém, lógica, mas jurídica ou legalmente, como já fizemos notar 
ao tratar das objecções feitas pelos adversários da Imaculada 
contra o pensamento imaculista dos Santos Padres. 


A LITURGIA, A IGREJA DISCENTE E RAZOES 
TEOLOGICAS 


A) A LITURGIA A FAVOR DA IMACULADA 


A liturgia é a expressão da fé que se professa: lex orandi, 
lex credendi. Pela liturgia podemos conhecer o pensamento da 
Igreja sobre esta ou aquela verdade religosa em determinado pe- 
ríodo da história. Deste modo, a liturgia reveste-se da maior im- 
portância no campo da Teologia católica. 

Egídio da Apresentação não ignora esta importância da Li- 
turgia. Por isso, além dos argumentos bíblico e patrístico, ele 
aduz em favor da «piedosa sentença» também o argumento litùr- 


(69) Sobre os diversos sentidos da Escritura, cf. MATOS SUARES, Biblia Sagrada, 
Introdução. 
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gico. O seu principio fundamental é este: da Liturgia ou festa da 
Imaculada instituida pela Igreja de Roma, podemos concluir ter 
sido Maria concebida sem pecado. 

Para apreciar melhor o valor deste argumento, estudemos 
mais detalhadamente a sua natureza, examinando qual é, segun- 
do a intencáo da Igreja que a instituiu, o objecto da liturgia ou 
festa da Imaculada, e como se possa deduzir da mesma o inefàvel 
privilégio mariano. 


1. Objecto da festa da Imaculada.—Qual é, pois, o verdadero 
objecto da festa da Imcaulada? Que privilégio mariano intenta 
celebrar a Igreja em dita festividade litúrgica? 

Não podendo negar a antiguidade da festa da Imaculada, os 
adversários da «piedosa sentença» esforçaram-se em negar, pelo 
menos, o seu verdadairo objecto. 

Para alguns, com efeito, objecto da festa da Imaculada não 
era celebrar a conceição sem mancha de Maria, mas unicamente 
a sua santificação ou conceição espiritual, que só pode ter lugar 
depois da infusão da alma. Além disso, dizem, celebrando sim- 
plesmente a santificação de N. Senhora, prescindindo de se foi 
concebida ou não sem pecado, não se corre o perigo de errar, pois 
é fora dúvida que Maria foi santificada antes de nascer, ao passo 
que é incerto, «adhuc sub iudice», que tenha sido concebida sem 
mácula de pecado original. 

Segundo outros, na festa da Imaculada, celebramos a concei- 
ção natural de N. Senhora, não, porém, porque seja em sí for- 
malmente santa, mas por tratar-se da conceição d' Aquela que um 
dia há-de-ser elevada à excelsa dignidade de Mãe de Deus. 

Não faltava por fim quem sustivesse celebrar a Igreja romana 
a festa da Imaculada, em acção de graças pelo nascimento da 
futura Mãe do Messias e Corredentora da humanidade, e não já 
por razão da santidade de que Maria foi adornada no instante da 
sua conceição (70). 

Egídio não concorda com semelhantes opiniões. Ele esforça-se 
em demonstrar que objecto da festa litúrgica da Imaculada não é 
dar graças a Deus pelo nascimento da Mãe do Redentor, nem 
celebrar só a sua conceição espiritual ou só a sua conceição ma- 


(70) «Dicendum tertio quod tale festum non est festum conceptionis eius 
sanctae, sed magis gratiarum actionis, sicut et in veteri lege erant quasi omnis 
festa, scilicet Paschae, Pentecostes, etc.; sicut etiam in nova lege sunt aliqua 
festa talis, ut Epiphaniae in qua nulla nova sanctitas fuit collata alicui, sed Eccle- 
siae festivitas gratias agendo pro beneficio quo Christus fuit illa die gentibus reve- 
latus. Et similiter dicendum est inproposito; magnum enim beneficio humano 
generi collatum est in conceptione Virginis, Matris Redemptoris humani generis», 
JOANNES DE POLLIACO ET JOANNES DE NEAPOLI, Quaestiones disputatae de Immaculata 
Conceptione B. M. Virginis quas ad fidem cod. Mss. edidit Carolus Balic, O, F. M., 
p. 89. 
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terial, mas celebrar a sua conceicáo material enquanto foi for- 
malmente santa em sí mesma (71). 

Que este e nào outro seja o objecto da festa litúrgica da 
Imaculada instituida por Sixto IV, deduz-se claramente do Ofício 
e da Missa da mesma festa, bem como do testemunho do mesmo 
Sumo Pontifice que a instituiu. 

1) É dificil achar expressões mais favoráveis ao mistério da 
Imaculada Conceição do que as contidas no Oficio «Sicut Lilium» 
e na Missa «Egredimini et videte» da mesma festividade maria- 
na (72). Na quinta antífona das segundas Vésperas lemos: «Haec 
est virga in qua nec nodus originalis, nec cortex actualis culpae 
fuit». Na Secreta da Missa diz-se também que Maria «apareceu 
hoje no mundo imune do pecado, em virtude da plenitude de 
graça preservativa de que foi adornada». E na Colecta indica-se 
não só a razão de ter sido Maria preservada do pecado; para que 
fosse digna morada do Verbo, mas também a causa meritória da 
mesma preservação: os méritos do futuro Redentor (73). 

2) Mas é o mesmo Pontifice Sixto IV que com sua autorida- 
de confirma a tese de Egídio. O Papa, com efeito, declara erró- 
neas e alheias à verdade certas expressõe de alguns prêgadores, 
os quais, apesar de saberem celebrar a Igreja romana a festa da 
Imaculada com ofício e missa próprios, têm como herética a 
sentença que defende ter sido Maria concebida sem pecado, e 
sustêm que objecto da festa é, segundo a intenção da Igreja, 
unicamente a santificação de Maria, no seio materno, ou seja, a 
sua conceição espiritual (74). 

Do dito deduz-se, pois, que só a conceição sem mancha de 
Nossa Senhora constitue o verdadeiro e unico objecto da festa da 
Imaculada instituida pela Sé Apostólica. 

Aquí, porém tropeçamos com uma gravissima dificuldade. Não 
foi o ofício da Imaculada abolido, proibido até pela mesma Santa 
Sé na reforma que S. Pio V fez do Breviário? 

A pregunta não carece de fundamento. S. Pio V, com efeito, 
ordenou que no novo Breviário a festa da Imaculada Conceição 


(71) «Admittitur igitur in hoc festo celebrari B. Virginis conceptionem spiri- 
tualem, non tamen solam, quia etiam celebratur ipsa materialis conceptio, non 
absolute, sed ut sancta fuit», AEGIDIUS, O. C., 1.3, q. 6, a. 1, n. 42, p. 299. 

(72) Tanto o Ofício como a Missa foram compostos por Leonardo de Nogarólis, 
cónego veronés e Protonotário Apostólico, Ignora-se o ano exacto em que foi com- 
posto o Ofício. DE Alva Y ASTORGA (Militia Immaculatae Conceptionis Virginis 
Mariae, Lovanii, 1663, p. 922); FABRICIUS, I. A. (Bibliotheca latina mediae et infimae 
aetatis..., V, p. 134), e GRAVOIS, A., De Ortu et progressu cultus ac festi Immaculati 
Conceptus... (Lucae, 1742, I, p. 27), afirmam ter sido composto por Nogarólis «iussu 
Xysti IV». CALDEIRAO (Pro titulo Immaculatae Conceptionis..., Matriti, 1650, p. 412) 
sustem ter sido composto por Nogarólis, Já antes do Pontificado de Sixto IV. Cf. SE- 
RICOLI, Cherubinus, O. F. M., Immaculata B. M, Virginis Conceptio iurta Xysti IV 
Constitutiones (Bibliotheca Mariana Medii Aevi), Sibenici, 1945, p. 33. 

(73) ALVA Y ASTORGA, Armentarium seraphicum et regestum, col. 214 do 
Regestum. 

(74) Bula «Grave nimis» prior; o texto da Bula pode ver-se em SERICOLI, O. C., 
p. 156 ss. 


AS PROVAS DE EGIDIO EM FAVOR DA IMACULADA 445 


se celebrasse com o ofício da festa da Natividade de N. Senhora. 
O que parece indicar que para o Papa Pio V, o verdadeiro objecto 
da festa da Imaculada instituida pelo seu antecessor, náo era a 
conceicáo sem mancha da Senhora, mas sim a sua santificacáo 
no seio materno, Por outras palavras, parece que o grande Papa 
dominicano com seu gesto, aboliu, proibiu a liturgia sixtina da 
Imaculada, e canonizou a primeira das sentencas acima enume- 
radas, que Egídio considera como inadmissível. 

Na realidade, porém, náo é assim. O gesto de S. Pio V náo 
equivale de modo algum a uma abolicáo ou proibicáo da liurgia 
sixtina. 

a) O Papa Pio V náo só náo suprimiu, rejeitou, proibiu a 
liturgia de Sixto IV, como pretendem os adversários da Imacu- 
lada, mas nem podia mesmo fazé-lo. Como pode, com efeito, pre- 
guñta Egídio, rejeitar a Sé Apostólica uma liturgia por ela mesma 
instituida e que chegara a formar parte da liturgia católica? (75). 
Por sua origem e pelo caracter universal, católico que chegou a 
revestir, a liturgia da festa da Imaculada náo podia ser supri- 
mida. 

b) Confirmacáo de que a liturgia da Imaculada nunca foi 
abolida pela Igreja de Roma, témo-la no facto que o mesmo Papa 
Pio V concedeu aos Franciscanos a faculdade de a seguirem 
usando (76). 

Como se explica entáo o gesto de Pio V? A explicacao é, para 
o teólogo conimbricense, muito fácil. Ao reformar o Breviário, 
Pio V pensou unicamente em adaptá-lo ao antigo Breviário gela- 
siano, inserindo, por conseguinte, no novo Breviário, com os 
respectivos ofícios, só as festas que se encontravam naquele. 
Ora bem, no Breviário gelasiano, todas as festas de Nossa 
Senhora, excepto as da Purificacáo, da Anunciacáo e da Assun- 
cáo, se celebravam com o ofício da Natividade de Maria. De onde, 
nada extranho que também a festa da Imaculada, até entáo cele- 
brada com ofício próprio, o composto por Nogarólis, passasse a 
ser celebrada no novo Breviário com o ofício da Natividade de 
Maria. 

Isto, porém, náo significa comecasse a Igreja a dar desde en- 
táo, outro sentido à festa, isto é, comegase a celebrar com o ofício 
da Natividade de Maria, a sua santificação no seio de Santa Ana, 
em vez da sua Imaculada Conceicáo, como antes. Mudado o ofício 
da festa, permanece, diz Egídio, o mesmo sentido, o mesmo es- 


(75) «Quomodo enim improbari potest, reici, et prohiberi quod ab ipsa Sede 
Apostolica ad divinum cultum emanavit, et institutum est»?, AEGIDIUS, O. C., 1.3, 
a, 5, a. 6, n. 425, p. 294. 

(76) © mesmo privilégio foi concedido por Roma aos reinos de Portugal e de 
Espanha, cf. PERRONE, Joannes, S. I., De immaculato B. V. Mariae Conceptu, Romae, 
Marini et Morini, 1847, p. 158, nota. 
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pirito, a mesma intencáo; com o ofício da Natividade de Maria, 
a Igreja continua a celebrar a sua conceicáo sem mancha: 


«Idem spiritus permanet, idem sensus, eadem intentio, etiam si sub 
officio Nativitatis celebretur: nam cum Pius V praecipit ut nomen Na- 
tivitatis in nomen Conceptionis mutetur, de eadem conceptione id inte- 
lligit de qua antea intelligebat» (77). 


A interpretacao de nosso autor havia de ser mais tarde con- 
firmada pelo Papa Allexandre VII, na sua Constituição Apostó- 
lica «Sollicitudo omnium Ecclesiarum», promulgada a 8 de Dez. 
de 1661. Em dita Constituicáo, de feito, o Sumo Pontifice deter- 
mina com suma claridade e precisáo, qual é o verdadeiro objecto 
da festa da Imacudada Conceicáo de Nossa Senhora, celebrada, 
a partir da reforma piana, com o ofício da Natividade. O seu ob- 
jecto é, ensina Alexandre VII, a santificacáo da alma de Maria no 
primeiro instante da sua creacáo e infusáo no corpo, em virtude 
dum especialissimo privilégio, que lhe foi concedido por Deus em 
atencáo aos méritos do futuro Redentor, seu Filho. Este é, releva 
o Papa, o sentido que os fiéis dáo á festa litúrgica da Imacula- 
da (78). 

Não há duvida, pois, como acabamos de ver, que a conceição 
sem mancha de Maria é o unico objecto da festa da Imaculada 
instituida por Sixto IV. 


2. Valor teológico. — Podemos deduzir legítimamente da. 
festa litúrgica da Imaculada, que Maria foi realmente concebida 
sem labéu de pecado? | 

Para Egidio da Apresentaçäo nenhuma dúvida, como insinuá- 
mos anteriormente. Vejamos como o Eremita agostiniano prova 
a sua doutrina. 

1) A Igreja é infalível àcerca do objecto das festas litúrgicas. 
Ao instituir a Igreja de Roma determinada festividade litúrgica, 
declara oficialmente ser verdadeiro, santo e digno de veneracáo 
o objecto da mesma. E tal declaracáo eclesiástica é infalível. 

Egídio da Apresentacáo esforca-se em demonstrar a infalibi- 
lidade pontifícia em matéria de liturgia, aduzindo em favor da 
sua tese a seguinte argumentação: 

a) En virtude da assistência do Espirito Santo, a Igreja ro- 
mana é infalível no referente à fé e à moral. 

b) Tudo o que se refere ao divino culto pertence de alguma 
maneira à fé, pela estreita relação entre aquele e esta. 

(77) AEGIDIUS, O. C., 1.3, 4. 5, A, 6, n. 27, D. 295. 

(78) «Sane vetus est Christifidelium erga B. Matrem V. Mariae pietas, sentien- 
tius eius animam, i primo instanti creationis atque infusionis in corpus, fuisse 
speciali Dei gratia et privilegio, intuiti meritorum Jesu Christi elua Filii, humani 
generis Redemptoris, a macula peccati originalis praeservatam immunem; atque 


in hoc sensu eius Conceptionis festivitatem solemni ritu colentium et celebran- 
tium», Bullarium Romanum, édic. Taurinensis, 1869, t. 16, p. 739 s. 


AS PROVAS DE EGIDIO EM FAVOR DA IMACULADA 447 


c) A festa litúrgica de determinado santo ou mistério, per- 
tence ao divino culto, Disto náo há dúvida. Ensina-o Santo Tomás 
de Aquino, sendo esta também a doutrina comum dos Santos 
Padres. 

d) Logo, se a Igreja é infalível no concernente ao divino cul- 
to por sua intima ligacáo com a fé, e se determinada festa litúr- 
gica pertence ao culto divino, a Igreja é infalível também a 
respeito destas, isto é, do seu objecto. 

Apliquemos a doutrina exposta à nossa questao. Ao instituir 
a Igreja a festa da Imaculada Conceicáo, declarou com sua auto- 
ritade infalível, ser verdadeiro e santo o mistério em cuja honra 
foi instituida a festa. E se tal féz, conclude Egídio: 


«Utique a parte rei verissimum est et certissimum, Conceptionem B. 
Virginis fuisse sanctam et ab originali immunem» (79). 


2) A Igreja romana, argumenta Egídio em segundo lugar, 
goza de infalibilidade na canonizacáo dos servos de Deus. Ora 
bem, a instituição duma festa litúrgica, em concreto a da Imacu- 
lada, equivale a uma verdadeira canonizacáo. Logo: 

a) Ao inscrever alguém no Catálogo dos Santos, a Igreja não 
pode errar em virtude da divina assisténcia, sendo por conse- 
guinte realmente santo aquele a quem a Igreja declara ou define 
como tal. É inteiramente inadmissível a opiniáo dos que opinam 
poder a Igreja canonizar uma pessoa que na realidade náo seja 
santa e se encontre até condenada no infermo. Ditos teólogos ba- 
seiam-se em que pode acontecer fundar-se a Igreja, para efectuar 
tal acto, em informações que, embora aparentemente verídicas, 
na realidade sejam falsas. Mas tal hipótese é totalmente inadmissí- 
vel. O Espírito Santo náo poderia permitir semelhantes erros na 
sua Igreja. E esta obra sempre «sub ductu Spiritus Sancti». De 
onde uma de duas: ou se nega a assisténcia do Espirito Santo 
(o que «sine impietate» náo se pode fazer), ou se admite o valor 
infalível do decreto emitido pela Igreja nas canonizações (80). 

b) Náo sendo uma canonizagao mais que o «juizo ou sentenca 
da Igreja de Roma, pela qual algo se define como santo e digno 
de veneragao», podem ser canonizados náo só os servos de Deus, 
mas também os mistérios da Religiao: 


«Constat igitur canonizationem etiam proprie sumptam non solum 
convenire personae sanctae, sed etiam alicui muysterio, ita ut eius sanc- 
titas iudicio Ecclesiae ab omnibus veneranda decernatur» (81). 


A instituição de determinada festa litúrgica constitue, pois, 
segundo o célebre agostiniano portugés, uma verdadeira canoni- 
(79) AEGIDIUS, O. C., 13, q. 6, a. 1, n. 58, p. 303. 


(80) Ibidem, n. 70, p. 306. 
(81) Ibidem, n. 73, p. 307. 
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zacáo, pela qual se decreta a sua publica celebracáo e se define 
como verdadeiro o mistério que constitue o objecto da mesma. 

Segundo quanto acabamos de dizer, a instituicáo da festa da 
Imaculada Conceicáo equivaleu a uma verdadeira canonizacao 
do inefável privilégio mariano (81 bis). De tal maneira, assim como 
da canonizacáo de um santo podemos concluir com absoluta cer- 
teza ser ele de facto santo, de igual modo da canonizagao do mis- 
tério da Imaculada, pela instituicao da sua festa, podemos con- 
cluir ter sido Nossa Senhora de facto Imaculada desde o primeiro 
instante da sua conceicáo. 

Oucamos a este respeito as mesmas palavras do ilustre profes- 
sor de Coimbra: 


«Ecclesia Romana in celebratione et canonizatione talis festi sub ti- 
tulo Conceptionis Immaculatae, errare non potuit, et per consequens ex 
tali celebratione efficaciter infertur certissimum esse Conceptionem B. 
Virginis fuisse sanctam certitudine, quae omnem falsitatis formidinem 
excludit» (82). 


Sintetizando: a argumentação de Egidio da Apresentação 
está baseada, como acabamos de ver, na infalibilidade da Igreja 
romana na instituicao das festividades litúrgicas, por estarem 
estas intimamente relacionadas com a fé e por equivalerem, ade- 
mais, a uma verdadeira canonizacáo. Prevendo talvez posíveis 
objecções contra seu modo de argumentar, esforca-se o teólogo 
agostiniano em demonstrar que sua doutrina está em perfeita 
harmonia com o pensamento dos Santos Padres e da generalidade 
dos teólogos. Muitos dos Santos Padres, com efeito, da festa litúr- 
gica da Natividade de Nossa Senhora deduziam com absoluta 
certeza a sua santificacáo no seio de Santa Ana. Assim, por exem- 
plo, Sao Bernardo, Santo Ildefonso e outros (83). 

Desta maneira, da festa da Imaculada Conceicáo instituida 
pelo Papa Sixto IX, tira Egídio um novo argumento em favor da 
«piedosa sentenca». 


(81 bis). Nem todos os teólogos concordam com a doutrina de Egídio Lusitano. 
Assim SAAVEDRA rejeita-a claramente; «Sed rogabit non immerito aliquis non indoc- 
tus, an haec declaratio vera sit canonizatio sententiae piissimae, et quidem Ecclesiam 
iam canonizasse nostram opinionem, sentiunt Lusitanus... et Fr. Franciscus de 
Sancto Ioseph, Ordinis Minorum, in propositione quam de re hac sanctissimo Pau- 
lo V sacravit et quam refert Aegidius. Et videtur colligi ex ipsa definitione canoni- 
zationis, qua Romana Ecclesia decernit aliquid esse sanctum et veneratione dignum... 
Ego tamen existimo opinionem piissimam non esse de facto ab Ecclesia canonizatam, 
idque probo ex ipsa ratione canonizationis, quae publica sententia est de sanctitate 
alicuius, sive sit persona sive mysterium, atqui Ecclesia non declaravit Conceptionera 
esse sanctam expresse et formaliter, quia si Ecclesia canonizavit immaculatam 
Conceptionem, ergo et definivit hanc veritatem, nihilque circa illius sa ctitatem 
stabiliendum restat, sicut nihil restat efficiendum circa sanctitatem Divi Petri 
declarandam et proponendam Ecclesiae, si ille iam est canonizatus, «Sacra Deipara», 
vestig. 3, disp, 18, n. 599, p. 546-547. 

(82) AEGIDIUS, O. C., 1.3, a. 6, a. 1, n. 308, p. 308. 

(83) Ibidem, nn. 55-56, p. 302. 
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B) A IGREJA DISCENTE 


A semelhanga de outros teólogos, também Egidio da Apresen- 
tacáo aduz como argumento em favor da Imacudada o comum 
sentir dos fiéis ou da Igreja discente, cujo valor em teologia é, 
segundo ele, muito grande, como vamos a ver. 


1. A voz das Universidades, das Ordens Religiosas e dos 
fiéis —No século XVII, embora houvesse ainda muitos e acérri- 
mos negadores da Imaculada Conceição, a «piedosa sentença» ia 
ganhando avassaladoramente terreno em todos os sectores do 
povo cristão: nas Universidades, nas Ordens Religiosas e entre 
os fiéis. Já no tempo do Cardeal Gaietano, como ele mesmo refere, 
os defensores do privilégio da Imaculada eram em número quàsi 
infinito (84). 

Depois da promulgação das Constituições sixtinas, as Universi- 
dades da Itália, da França, da Alemanha e da Espanha, abraça- 
ram sem reservas a doutrina segundo a qual Maria foi concebida 
em estado de graça. Das Universidades portuguesas, Egídio men- 
ciona as de Evora e de Coimbra. Referindo-se a esta última, diz 
Egídio: 

«Nec ego in hac florentissima Conimbricensi Academia per anos plus 
quam 60 aliquem vidi qui oppositam sententiam, non dico publice in 
Scholis, sed nec privatim defenderit» (85). 


O exemplo das Universidades europeias é seguido com ardor 
pelas Ordens Religiosas que rivalizam entre sí no tributar glória 
à Mae de Deus sob o título de Imaculada. Dos Eremitas de Santo 
Agostinho, atesta o autor, defenderem todos, de há muito, o pri- 
vilégio da Imaculada. A sentenca de Egídio Romano, contrária, 
como se sabe, ao privilégio, é universalmente rejeitada por seus 
irmáos de hábito, embora no demais a doutrina do insigne teólogo 
e escritor político, seja tida em muita consideracáo na sua Orden. 
Em Coimbra, por exemplo, foram ardentes defensores da «piedosa 
sentenca», Luis de Montoia, teólogo doutissimo e de grande vir- 
tude confirmada pelo céu com náo poucos milagres, Francisco 
de Cristo, Agostinho da Trindade, e António Galváo, professor 
de Sagrada Escritura na Universidade conimbricense, todos eles 
Eremitas de Santo Agostinho. 

Ao entusiasmo mariano das veneráveis Ordens Religiosas an- 
tigas, vem juntar-se a voz das novas Congregações que surgem 
então sob o patrocínio da Mãede Deus. Citamos, como bo- 
táo de amostra, a Congregacáo das freiras da Imaculada Concei- 


(84) CAIETANUS, De Concept., c. 4. 
(85) AEGIDIUS, O. c, 1.3, q. 6, a. 4, nn. 12-13, p. 324. 
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cao, fundadas em 1484 em Toledo pela nobre dama portuguesa, 
Beatriz da Silva. 

Nem menos arreigada está no coracáo dos simples fiéis a con- 
viccáo de que Maria foi concebida sem pecado. A prova mais elo- 
quente disso, temo-la no escándalo que sofrem ao ouvirem a cer- 
tos prègadores proporem a doutrina contraria. Na sua simplici- 
dades, estáo profundamente convencidos de que a Virgem Senho- 
ra nada teve que ver com o pecado. Por uma espécie de instinto 
sobrenatural, consideram a doutrina contrária como indigna da 
Mãe de Deus. 

Este triunfo, sempre maior, da «piedosa sentença», que os pró- 
prios adversários náo podem negar, é devido indubitávelmente 
sobretudo à actitude favorável á mesma adoptada pelos Papas 
bem como á solene declaracáo do Sagrado Concílio de Trento que 
excluia a Maria da universal lei do pecado, o maior obstáculo 
até entáo para admitir o privilégio da Imaculada. 


2. Valor teológico deste argumento.—Segundo o Cardeal 
Caietano, é de muito exiguo valor em Teologia o argumento ti- 
rado do sentir unanime dos fiéis para provar uma determinada 
verdade, por estar fundado numa conviccáo que náo goza de 
nenhuma auctoridade. O facto, portanto, de que a maioria dos 
fiéis acreditem na Imaculada, pouco ou nada prova (86). 

O comum dos teólogos, porém, atribue a este argumento gran- 
de valor. Já Santo Agostinho dissera que «si quid horum tota 
per orbem frequentat Ecclesia..., quin ita faciendum sit dispu- 
tare, insolentissimae insaniae est» (87). Para Cassiano, bastaria 
também o sentir universal da Igreja para confutar as here- 
sias (88). 

Tal é também o valor atribuido por Egídio da Apresentação 
ao comum sentir dos fiéis. Ele só, basta para provar uma deter- 
minada verdade, em concreto a da Imaculada Conceicao de Nossa 
Senhora: 


«Ego puto ad confirmandam B. Virginis immunitatem esse efficacis- 
simum universalis iste totius Ecclesiae consensus» (89). 


Podemos falar até nos fiéis de certa infalibilidade passiva. A 
Igreja discente, com efeito, formada pela massa dos fiéis, é adou- 
trinada pela Igreja docente naquilo que diz respeito à fé, aos 
costumes e ao divino culto. De onde, admitir a possibilidade de 
errar nos simples fiéis, quando o seu consentimento é universal, 


(86) CAIETANUS, O. c., loc. c. 

(87) AUGUSTINUS (S.), Epist. 54, c. 5, M L, 33, 220. 

(88) CASSIANUS, J., De Incarnatione, 1.1, c. 6, ed. Atrebat, 1628, p. 972. 

(89) AEGIDIUS, O. C. 1.3, q. 6, a. 3, n. 1, p. 321; cf. MALOU, J. B., L'Immaculée 
Conception de la Bienheureuse Vierge Marie, Bruxelles, 1857, vol. 2, p. 25. 
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àcerca de uma verdade relacionada com a fé, com os costumes 
ou com o culto, seria admitir a possibilidade de errar nos seus 
pastores, na Igreja docente, o que náo se pode admitir. 

Em particular, grande é o valor da voz unanime das Univer- 
sidades em prol da «piedosa sentenca». Tomás de Vio chama 
«praesumptuosae» aquelas Universidades que se propuzeram de- 
fender, privada e publicamente, o privilégio da Imaculada Con- 
ceicáo, por ir sua doutrina contra o pensamento dos Santos Pa- 
dres. Para o nosso Teólogo, porém, o parecer das Universidades é, 
tratando-se de questões teologicas «adhuc sub iudice», da maior 
importáncia. As Universidades sáo, diz Egídio, «vera Ecclesiae 
lumina». A elas recorrem, com efeito, «tanquam ad oracula», os 
Sumos Pontifices sempre que se quere esclarecer alguma dúvida 
doutrinal (90). De onde, a unanimidade de tais centros de cultura 
eclesiástica superior em admitir e defender a Imaculada, consti- 
tue um argumento de grande valor em favor de táo excelso pri- 
vilégio mariano. E que a doutrina professada pelas principais 
Universidades europeias náo seja contraria ao pensamento dos 
Santos Padres, como quere Caietano, já o demonstrámos antes ao 
tratar do argumento patrístico. 


C) RAZOES TEOLÓGICAS 


Por fim Egídio da Apresentacáo confirma a piedosa sentenca 
com algumas razões teológicas. Não podemos, é certo, nota o 
autor, alegar nenhuma razáo apodítica em favor da Imaculada, 
mas não poucas são as razões que podem ser aduzidas em confir- 
macáo da mesma, como se vé pelas grandes listas das mesmas 
trazidas pela maioria dos mariólogos. 

Todas essas razões teológicas podem reduzir-se muito bem 
a duas: á náo contradicáo e à conveniencia de que Maria fosse 
preservada do pecado na sua Conceicáo: 

1) Não existe nenhuma contradição em que Maria seja isenta 
do pecado original, nem por parte de Deus nem por parte de 
Jesus Cristo como Redentor. Não por parte de Deus, pois sendo 
a lei da contração do pecado original puramente positiva, Deus 
pode dela dispensar a quem lhe aprouver, como deixámos sufi- 
cientemente provado. Não por parte da Redenção de Cristo, pois 
dito privilégio de Maria não só não é imcompatível com aquela, 
mas faz até com que a Mãe de Jesus seja redimida de maneira 
mais eficaz do que os demais; a redenção preservativa do pecado é, 
com efeito, muito mais perfeita e eficaz do que a redenção pura- 
mente extractiva. Preservar alguém de determinado mal, físico 


(90) AEGIDIUS, O. c., 1.3, q. 6, a. 4, n. 12, p. 324. 


452 J. SARAIVA MARTINS, C. M. F. 


ou moral que seja, é sempre maior benefício do que livrá-lo do 
mesmo uma vez contraido. 

2) Era sumamente conveniente que Maria fosse imune do 
pecado original tanto por parte de Maria como por parte de Cris- 
to, seu Filho. 


a) Por parte de Maria.—Tendo sido predestinada por Deus 
«ab aeterno» para sua Mae, convinha fosse adornada de todas as 
perfeições convenientes a tão sublime dignidade. 


b) Por parte de Jesus Cristo—Convinha que Maria fosse 
Imaculada por parte de Cristo em primeiro lugar por razão da 
dignidade deste. A glória e honra dos pais redunda segundo a 
Sagrada Escritura, em glória e honra dos filhos. Paralelamente, 
a desonra e ignomínia daqueles redunda em desonra e ignomínia 
destes. De onde, também a ignomínia de que Maria teria sido 
objecto se tivesse sido concebida em pecado, redundaria em igno- 
mínia do seu filho Jesus Cristo. Convinha, por conseguinte, so- 
bremaneira, preservasse Deus a N. Senhora de tal ignomínia. 
Depois, por sua qualidade de Redentor perfeitissimo. Sendo ele, 
com efeito, Redentor perfeitissimo, convinha grandemente come- 
casse por redimir do modo mais perfeito possível, preservando-a 
da mancha do pecado, Aquela que escolhera para sua Mãe. 


IV 


RESPOSTA AOS ARGUMENTOS DOS ADVERSARIOS. DEFI- 
NIBILIDADE DA IMACULADA 


A) RESPOSTA AOS ARGUMENTOS DOS ADVERSARIOS DA IMACULADA 


Não ignorava Egídio da Apresentação as razões que os ad- 
versários da Imaculada Conceição da Nossa Senhora aduziam em 
abono da sua sentença. Vejamos como as refuta. 

1. Podem reduzir-se às seguintes, as principais razões alega- 
das por Bandeli e seus sequazes em favor do maculismo (91). 

1) A Sagrada Escritura ensina claramente que todos peca- 
ram em Adão menos Jesus Cristo. Ele só se salvou do naufrágio 
comum do pecado. 

2) Nem menos clara é a doutrina dos Santos Padres, segun- 
do os quais todos nascemos com o ferrete do pecado original. 

3) Se Nossa Senhora foi concebida sem pecado, a conceição 
de Jesus Cristo não constitue nenhum privilégio especial. 


(91) Ibidem, o. c. 1.3, q. 1, a, unic., nn. 5-14, pp. 156-157. 
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4) Maria foi redimida pelo sangue do Redentor. Logo náo 
pode ter sido preservada do pecado. 

5) Todos admitem que Maria teve verdadeiro débito de con- 
trair o pecado original; logo contraiu-o de facto, porque «si in 
primo instanti fuisset immunis per infusionem gratiae, utique 
nunquam illa fuisset in debito contrahendi» (92). 

6) Maria pecou actualmente em Adáo, logo contraiu ao nas- 
cer a mácula do pecado original. 

7) Nossa Senhora morreu como os demais filhos de Adáo. Ora 
bem, a morte foi introduzida no mundo pelo pecado original, como 
expressamente diz o Apóstolo; logo Maria náo foi imune do pe- 
cado original. De contrário náo teria sofrido a morte. 

8) O céu foi fechado unicamente aos que transgrediram a di- 
vina lei. Se Maria, foi isenta de tal pecado, nunca esteve o céu 
fechado para ela e, por conseguinte, ainda que morresse antes da 
morte de Cristo, teria ido para o céu. A conclusão, porém, é falsa, 
porque «Christus Dominus, sicut sanguine suo, Virginem rede- 
mit, ita sua morte illi coelum aperuit» (93). 

9) Nossa Senhora náo pode ser santificada da múcula do pe- 
cado antes da infusáo da alma nem no instante da infusáo da 
mesma; logo «in eo (instanti) necessario habuit originalem cul- 
pam: nam cum pro illo instanti actu gratiam actu non habuerit, 
actu habuit originalem maculam, quae personam ab Adamo se- 
minaliter genitam inseparabiliter comitatur, quandiu per gratiam 
sanctificantem non liberatur» (94). 

2. Eis como Egídio Lusitano refuta uma por uma, as ob- 
jeccoes dos negadores da «piedosa sentenca» antes enumeradas: 

1) Pelo que respeita à primeira objeccao, a Sagrada Escritu- 
ra ensina, é certo, que todos pecaram em Adáo excepto Jesus 
Cristo. Di-lo expressamente Sao Paulo na sua Epist. aos fieis de 
Roma (1, 21). Mas a S. Escritura não diz que quantos pecaram 
actualmente no primeiro homem, devam contrair necessariamen- 
te ao nascer a mácula correspondente àquele pecado. Sendo isto 
assim, podemos muito bem admitir que Maria tenha pecado em 
Adão e negar que tenha contraido a respectiva mácula no primei- 
ro instante da sua conceição (95). Deste modo não há oposi- 
ção nenhuma entre o privilégio da Imaculada e a doutrina da 
universalidade da lei do pecado tão claramente proclamada nos 
Livros Santos, como fizemos ver anteriormente ao tratar do ar- 
gumento escriturístico. 

2) Quanto à segunda objecção, ela foi já suficientemente re- 
futada ao expor o pensamento dos Santos Padres sobre a Imacu- 
lada. Veja o leitor quanto alí se disse sobre a questão. 


(92) Ibidem, n. 10, p. 157. 

(93) Ibidem, n. 13. 

(94) Ibidem, n. 14. 

(95) Cf. ibidem, 1.2, q. 3, a. 3, n. 5, p, 60. 
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3) A terceira objecção assim responde nosso autor: 


«€... neganda est sequela: quoniam conceptio Christi, cum non fuerit 
ex propagatione Adami, ut quia sine semine virili facta sit, vi ipsius 
conceptionis nullo modo legi peccati subiecta erat: cui tamen legi sub- 
tecta fuit conceptio Virginis, quae vere maculam peccati originalis in 
Virginem transfunderet, nisi dvna praeveniretur gratia» (96). 


4) A quarta objeccáo funda-se em que só pode ser realmente 
redimido quem contraiu formalmente o pecado na própria pessoa. 
Por outras palavras, que só a redencáo extractiva ou liberativa 
se pode chamar com propriedade tal. Este suposto, porém, é total- 
mente falso. Basta que alguém tenha pecado actualmente en 
Adáo e tenha assim contraído o débito de nascer com a mácula 
de dito pecado, para que possa ser realmente redimido. Nossa 
Senhora, embora náo tenha contraido a macula original, pecou 
em Adáo e contraiu a obrigacáo ou débito de nascer em pecado, 
podendo, por conseguinte ser redimida pelo sangue de Cristo no 
sentido mais próprio da palavra (97). 

5) Pelo que respeita à quinta objeccao, Egidio nota que «se- 
quela est inutilis». De varios modos se pode demonstrar a falsi- 
dade desta conclusáo, segundo a doutrina que se professe ácerca 
do débito. Oucamos as próprias palavras do teólogo agostiniano: 


«Ad probationem varie varii respondent: quidam enim in persona 
Virginis admittunt debitum simul cum gratia praeservativa ab originali 
macula, in priori tamen naturae. Alli volunt satis fuisse eam habusse 
debitum contrahendi maculam, tum in lumbis parentum, tum in immun- 
ditia seminis ante animationem, nec opus esse, ut debitum illud actu 
habuerit in propria persona... Nos dicimus Virginem in propria persona 
intrinsece non habuisse debitum contrahendi pro primo generationis ins- 
tanti: illud tamen habuisse extrinsece pro toto tempore immediate prae- 
cedente instans generationis, in quo per gratiam praeservata est, ne 
maculam contraheret. Unde debitum solum fuit in ea per primum non 
esse, et nullo modo per ultimum esse» (98). 


6) A sexta objeccao náo careceria de valor se existisse um 
nexo metafísicamente necessário entre o pecado de Adáo e a con- 
tracáo da respectiva mácula. Mas já demonstrámos náo existir 
tal nexo metafísica, absolutamente necessário entre um e outra. 
Segundo esta doutrina, Nossa Senhora: 


«... licet vere peccaverit in Adamo, et ideo in eo et in parentibus vere 
fuerit mortua, et obligatam ad contrahendam maculam, cum primum 
fuerit genita, tamen potuit a tali macula divinitus praeservari» (99). 


(96) Ibidem, 1.3, q. 1, a. unic., n. 29, p. 160. 
(97) Ibidem, n. 30, pp. 160-161. 

(98) Ibidem, n. 31, p, 161. 

(99) Ibidem, n. 32. 
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7) Quanto à sétima objeccáo, admitimos que a morte foi in- 
troduzida no mundo pelo pecado, náo, porem pelo pecado formal- 
mente contraido, mas sim e únicamente pelo pecado cometido ac- 
tualmente em Adáo no paraíso. Maria morreu por ter pecado 
conosco actualmente em Adáo, náo por ter contraido formalmen- 
te na própria pessoa a mácula correspondente a dito pecado. O fac- 
to da morte de Maria é, portanto, perfeitamente compatível com 
o privilégio da sua Imaculada Conceicáo. 

8) A oitava objeccáo tampouco oferece dificuldade alguma, 
se tivermos em conta que as portas do paraiso foram-nos fechadas 
pelo pecado actual em Adáo e náo pela mácula daquele pecado 
que contraimos ao ser concebidos. De onde, conclue Egídio, «licet 
maculam divino privilégio Virgo non contraxerit, tamen satis fuit 
eam in Adamo peccasse ut coelum sibi clausum haberet, si ante 
passionem Christi mortem obiret» (100). 

9) A nona e ultima objecção assim responde Egídio Lusitano: 


«... negandum est antecedens: ad probationem varii varie respondent: 
vera solutio in hoc est posita, ut Virgo sanctificata fuerit in primo ins- 
tanti suae generationis; de quo plura dicemus in sequenti disputatione, 
de ordine, et modo, quo B. Virgo a macula fuit praeservata» (101). 


Como se pode fàcilmente observar, a refutação que faz Egidio 
das objecções propostas pelos adversários da «piedosa sentença», 
está baseada nestes três princípios, totos eles fundamentalíssimos 
na doutrina egidiana: a) distinção entre o pecado actual de Adão 
e a respectiva mácula que se contrai ao nascer; b) possibilidade 
de não chegar a contrair a mácula do pecado cometido no primei- 
ro homem; c) possibilidade da redenção puramente preservativa. 
Constituem eles as tres colunas nas quais se apoia toda a dialética 
demolidora de Egídio da Apresentação. 


B) DEFINIBILIDADE DA IMACULADA 


Da complexa argumentação, positiva e negativa, exposa nas 
páginas precedentes, conclue Egídio da Apresentação a definibi- 
lidade do privilégio da Imaculada. 

O teólogo agostiniano aborda o problema da definibilidade da 
Imaculada Conceição na quest. oitava do livro 3, p. 339 ss. 

Duas são as preguntas formuladas por Egídio: 

Pode a controvérsia sobre a Imaculada vir a ser objecto de 
uma definição formal e explícita por parte da Igreja de Roma? 

Em caso afirmativo, qual das duas sentenças goza de maior 


(100) Ibidem, n. 34. 
(101) Ibidem, n. 35. 
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probabilidade de ser definida: a que afirma ou a que nega o pri- 
vilégio da Imaculada Conceicáo? 

A resposta dada pelo ilustre professor de Coimbra às duas 
preguntas é clara e categórica: 1. a controvérsia sobre a Imacu- 
lada pode chegar a ser um dia definida pela Igreja; 2. só a «pie- 
dosa sentenca» pode ser definida, náo a opiniáo contrária. 

1. M. Cano negou que a polémica sobre a Imaculada podesse 
vir a ser um dia definitivamente resolvida pela suprema autori- 
dade da Igreja, por não pertencer ela à fé ou à moral. Este teria 
sido mesmo, segundo ele, o motivo porque nem o Papa Sixto IV 
nem o os Padres do Sagrado Concílio de Trento se atreveram a 
defini-la. 

A doutrina de Cano não pode, naturalmente, ser subscrita 
pelo independente teólogo coimbrão. A questão da Imaculada 
pertenece de algum modo à fé, e, portanto, pode vir ser objecto 
de uma definição formal e explícita por parte da Sé Apostólica. 

Que a polémica da Imaculada entre no âmbito da fé é eviden- 
te. 1) Já vimos como Egídio se esforçou em demonstrar pertencer 
a festa litúrgica da Imaculada à fé e à moral, em virtude da ínti- 
ma relação daquela com estas; 2) Entra no âmbito da fé e dos 
costumes, tudo aquilo que nos ajuda a compreender melhor o ver- 
dadeiro sentido da Sagrada Escritura. Ora bem, não há dúvida 
que a referida disputa sobre o mistério da Imaculada nos ajuda 
a compreender mais exactamente o sentido preciso de certas ex- 
pressões escriturísticas, como são em concreto, as que se referem 
à lei universal do pecado original, pois, 


«... ex illius... solutione collgitur universalitatem illarum propositio- 
num, non esse logicam, ita ut nullam patiatur explicationem, sed esse 
universalitatem legalem, quae Principis specialia privilegia non tol- 
litə (102). 


Logo, conclue nosso autor, se a disputa sobre a Imaculada 
pertenece à fé e à moral, pode ser definida um dia pela Igreja 
romana. 

Além disso, a definibilidade da polémica é claramente suposta 
pelos Pontífices Sixto IV, Alexandre VI e Pio V, e deduz-se com 
não menos claridade das palavras com que Paulo V proibia a uns 
e a outros de considerar como herética a opinião contrária, «do- 
nec a Romana et Apostolica Sede altera fuerit definita» (103). 

2. No caso de emitir um dia a Igreja da Roma seu juízo so- 
bre a questão, há-de inclinar-se a favor da «piedosa sentença» 
e não a favor da opinião contrária. Suarez, companheiro de Egidio 
em Coimbra, contentou-se com ensinar ser mais provável que a 
Igreja, no caso de uma futura definição, se inclinasse pela sen- 


(102) Ibidem, q. 8, a. unic., n. 6, p. 340. 
(103) Ibidem, n. 7. 


AS PROVAS DE EGIDIO EM FAVOR DA IMACULADA 457 


tença que é favorável ao privilégio do que pela sua oposta. Nosso 
autor vai mais longe. Seu juizo é neste ponto mais categórico. Só 
a sentença que defende a Imaculada Conceição pode chegar a ser 
mais tarde definida; nunca a sua contrária: 


«... sententiam quae asserit B. Virginem contraxisse peccatum origi- 
nale, non posse definiri de fide, nostra autem definienda esse, si haec 
quaestio aliquando definienda veniat» (104). 


Eis as razões em que funda o célebre agostiniano a sua tese: 

a) Ao provar, tratando do argumento litúrgico, ser a doutri- 
na que defende a imunidade de Maria do pecado a única verda- 
deira «a parte rei», indirectamente demonstrámos ser falsa a dou- 
trina contrária e não poder, por tanto, vir a ser definida pela 
Igreja, pois esta não pode definir como verdade senão o que é 
realmente tal. 

b) Diz o Concílio de Viena (1311-1312) que, quando se trata 
de definir qualquer controvérsia teológica, a Igreja se inclina 
sempre a favor da sentença mais provável e mais em harmonia 
com o pensamento dos Santos Padres, pois sendo estes inspirados 
pelo E. Santo, não pode aquela definir nada que seja contra a 
doutrina dos mesmos. Ora bem, a sentença que defende a Imacu- 
lada é, como vimos, muito mais provável do que a sua contrária 
e está em perfeita harmonia com o pensamento dos Santos Pa- 
dres os quais, explícita ou implícitamente, a admitem quasi todos. 

c) Por fim, não pode a Igreja definir nada que esteja em con- 
tradição com a doutrina por ela mesma ensinada. Mas Igreja en- 
sina aos seus filhos, os fiéis, desde a mais tenra idade, que Maria 
foi concebida sem pecado original. No Catecismo, com efeito, 
mandado editar por Clemente VIII a 15 de Julho de 1598, para 
as creanças da Itália, ao explicar a Avé Maria, assinala-se a razão 
porque chamamos a N. Senhora cheia de graça. Chamamos a Ma- 
ria cheia de graça, diz-se alí, «porque Ela foi imune de todo pe- 
cado, tanto actual como original, tanto mortal como venial» (105). 
Por outras palavras, porque ela foi imune de todo pecado, 
Imaculada. 

A conclusão, pois, impõe-se. A Igreja pode vir um dia a defi- 
nir a polémica sobre o privilégio de Nossa Senhora; em tal caso, 
porém, não se inclinará pela sentençã negativa, mas sim pela sen- 
tença afirmativa, pela «piedosa sentença». 

E dois séculos mais tarde, Pio IX havia de dar plenamente a 
razão ao douto teólogo agostiniano, definindo solenemente no 
dia 8 de Dez. de 1854, com a Bula «Ineffabilis Deus», o dogma 
da Imaculada Conceição de Nossa Senhora. 


(104) Ibidem, p. 341, 
(105) Ibidem, q. 6, a. 3, n. 41, p. 330. 
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CONCLUSAO 


Podemos reduzir aos seguintes pontos a doutrina de Egidio 
sobre a Imaculada anteriormente exposta: 

1) Apesar de ter pecado em Adão, Maria não chegou a con- 
trair a mácula correspondente a dito pecado. Deste modo, peca- 
dora em Adão, Maria é sem pecado, Imaculada na própria pessoa. 

2) Tal é a doutrina dos Santos Padres e da Sagrada Escritu- 
ra. Encontramos, é certo, tanto naqueles como nesta, algumas 
expressões aparentemente contrárias à Imaculada, mas na rea- 
lidade não o são, desde que sejam, é claro, rectamente interpre- 
tadas. 
3) Santo Agostinho, em particular, não deve considerar-se 
como impugnador da «piedosa sentença», mas como defensor, pelo 
menos implícitamente, da mesma. A Imaculada é perfeitamente 
compatível com a sua concepcão da teologia lapsária. 

4) A doutrina da Imaculada pode provar-se ademais pela li- 
turgia ou festa da Imaculada instituida por Sixto IV como tam- 
bém pelo unanime sentir dos fiéis, em contínuo crescendo sobre- 
tudo depois da declaração tridentina. 

5) Os argumentos aduzidos pelos adversários da Imaculada 
em abono da sua tese, nada provam. Ou se fundam, com efeito, 
numa hermenêutica erronea da Sagrada Escritura e dos Santos 
Padres, ou partem dum conceito errado de pecado e de redenção. 

6) A polémica sobre a Imaculada Conceição pode vir a ser 
um dia resolvida definitivamente pela suprema autoridade da 
Igreja. Em tal caso, porém, a Igreja inclinar-se-à necessariamen- 
te a favor da «piedosa sentença». Só esta pode chegar a ser defi- 
nida como verdade de fé. Dois séculos mais tarde, Pio IX havia 
de confirmar a doutrina de Egídio, com a solene definição da 
Imaculada Conceição de N. Senhora. 


José SARAIVA MARTINS, C. M. F. 


TEXTUS - NOTULAE - COMMENTARII 


MARY AND CATHOLIC ACTION 


INTRODUCTION 


In our day we are witnesses to two phenomena, or more properly 
two currents in modern Catholic life. The first is the rise and growth 
of Catholic Action and the second, the flowering of a Marian Age. Both 
have received their impetus from the Supreme Pontiffs as heads of the 
Church. Both works of God, they have been inspired by the Holy Ghost 
the vivifying spirit in the Church. Coming from the same source, they 
cannot be disparate growths destined to increase along parallel 
lines. All of God's works «ad extra» converge towards Christ. The 
simultaneous upsurge of the Marian movement and that of the lay 
apostolate is not an adventitious occurrence. 

That the two were meant to complement each other is evidenced 
by: 1) the great devotion to Our Lady in Catholic Action, 2) the success 
of Catholic Action works undertaken under her aegis, 3) the many Papal 
messages to Catholic Action which invoke Our Lady. 

This paper will show the interrelation of both these currents of 
contemporary life. Thus the title Mary and Catholic Action. We do not 
pretend to evolve anything new, we will simply explicitate what is 
already implied in Catholic doctrine. Our approach is a theoretical one ; 
namely, a discussion of Our Lady's relation to what is officially known 
as Catholic Action, garnered from the princigles of sound Mariology. 
It is not a question of determining Mary's role or influence in this or 
that specific achievement of Catholic Action. Even though her influence 
has been great (1) it is necessarily an intangible, and cannot be measured 
and evaluated properly. 

Our paper is divided into two main sections. The first, which can 
be entitled the Apostolate, traces this apostolate from God the Father 


(1) Pius XII in this address to the second World Congress of the Lay Apostolate, 
Oct. 5, 1957, stated : «During these troubled years, Mary, the glorious and powerful 
Queen of Heaven, has made her help felt in far separate corners of the earth in 
a manner so evident and so marvelous that We have unlimited confidence in 
commending to her care all forms of the lay apostolate.» AAS, vol. 49 (1957) p. 939. 
English Translation from The Pope Speaks, American Quarterly of Papal Documents, 
vol. 4 (1957) p. 134. 
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through His Son, descending the echelon of mission down to Catholic 
Action. To this latter, as it is part of the object of the paper, is given 
a treatment thorough enough to properly outline Mary's role. The study 
of the role of the Heavenly Mother will be the burden of the second 
section. 

Throughout the paper, it will be noticed that extensive use has 
been made of Papal documents, especially those of Pius XI and 
Pius XII. Of set purpose we have followed closely —suivit de pres— 
the Papal teaching as guarantee of orthodoxy, authenticity and 
authoritativeness in the treatment of our subject. No better authority 
is to be found in the sources for a discussion of Catholic Action, for the 
messages of the Popes are the alpha and the omega of our knowledge 
of this adjunct to the hierarchical apostolate. In reference to Mary, the 
Popes are God's representatives in giving us a true perspective of her 
role in the organized lay apostolate, Catholic Action. 


SECTION I 
A. THE APOSTOLATE 


God the Father «so loved the world», that «in the fullness of time 
He sent His only-begotten Son born of a woman» (2). By this action, 
God was fulfilling a solemn promise made at the dawn of creation to 
Adam and Eve that He would send a Redeemer who would deliver 
them and their progeny from the degrading tyranny of the Serpent 
and his wiles, and would restore them to His friendship (3). 

That Redeemer, Jesus Christ, came to repair to the full extent 
demanded by justice the offenses committed by man. «No effort 
on our part would have been great enough to expiate the faults of men 
if the ti or God had not assumed human nature in order to redeem 
us» (4). 

He was to offer to God, through the suffering and death of the 
cross, complete satisfaction. «The Word indeed suffered truly in His 
flesh, shed His blood on the cross and paid to the Eternal Father 
superabundant satisfaction for our sins» (5). 

In truth, «He hath borne our infirmities and carried our sorrows: 
He was wounded for our iniquities» (6). He, the new Adam, merited 
for us, and confers upon us those divine graces and benefits which 
would restore to us the supernatural holiness and friendship we had 


(2) Galatiens, 4.4. 

(3) Gen. 3.14,15. 

(4) Prus XI, Miserentissimus Redemptor, AAS, vol. 20 (1928), 169 sq. America 
‘Translation, p. 49-50. 

(5) Pros XII, Sempiternus Rex, Sept. 8, 1951, AAS, vol. 43 (1951) 640. Eng. 
Translation N. C. W. C., p. 17. 

(6) Isaías, 53.4,5. 
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forfeited in the old Adam: «His own self bore our sins in His body 
on the tree» (7), «blotting out the handwriting of the decree that was 
against us, which was contrary to us, and He hath taken the same out 
of the way, fastening it to the cross» (8), so «that we, being dead to 
sins, should live to justice» (9). 

Christ was the envoy, the legate, the apostle of God: «Thou hast 
sent me into the world» (10). His mission, His apostolate was the 
salvation of man: «The Son of Man has come to seek out and to 
save those that were lost» (11). 

Our Lord was to remain on earth only a short time, but his work 
was to extend to all men and to the very ends of the earth. He was 
to acquire by His life and His death the fruits of the Redemption; the 
application or communication of the fruits of that Redemption to 
mankind would be done by Him through others. So: 


«The eternal Shepherd and Bishop of our souls (I Pet. 2.25) resolved, 
in order to give permanent duration to the saving work of Redemption, 
to establish the Holy Church in which all the faithful would be welded 
together as in the house of the Living God, by the bond of the one Faith 
and of the one Charity» (12). 


He wished to delegate to the Church the same office and the same 
mandate which He had Himself received from the Father in order to 
continue them (13). 

In line with this purpose He chose twelve men, His apostles; and 
with Peter as their head they formed the foundation of His Church: 
«You are built upon the foundation of the apostles and prophets, with 
Christ Jesus Himself as the chief cornerstone» (14). He bequeathed 
to them His mission, «as the Father hath sent Me, I also send you» (15). 
He gave them full power to preach His truth, to inculcate His 
commandments and to dispense His means of grace (16). 

The Apostles, in compliance with this mandate, recognized 
themselves «ministers of Christ and dispensers of the mysteries of 
God» (17). St. Paul could tell the Corinthians: «For Christ we are 
ambassadors, God as it were exhorting by us. For Christ, we beseech 
you, be reconcilied to God» (18). 

The permanency of Christ's mission postulated that the apostles 


(7) I Peter, 2.24. 

(8) Col, 2.14. 

(9) I Pet., 2,24. 

(10) John, 17.18. 

(11) Luke, 19.10. 

(12) Vatican Council, D-1821. 
(13) LEo XIII, Encyclical Satis Cognitum, 1896. 
(14) Ephesians, 2.20. 

(15) St. John, 20.21. 

(16) Cfr. Matt., 28.19-20. 

(17)  TrO0r, 4.1: 

(18) II Cor., 5.20. 
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in their turn transmit the mandate to others who would help and 
succeed them: 


«Just as He sent the Apostles whom He had elected for Himself from 
the world, as He Himself was sent by the Father (John, 20.21), so He 
wishes that there should be pastors and teachers in His Church to the 


end of time» (19). 


The early Church had a very strong'sense of this «cascade» (20) 
of mission (21). 

However, the Apostles and the ordained clergy soon found their 
number inadequate to carry out the work of their ministry in its fullest 
measure, which meant the penetration of the warp and woof of human 
society by the Christian message of sanctification and salvation. To 
meet the need they incorporated the laity in their endeavor: 


«What would the twelve have done — lost in the world's immensity 
— if they had not called aloud to others — men, women, the aged, 
children, and said, ’Let us carry forth the treasure of heaven; help us 
to distribute it!’ It is grand to read the historical evidence of this 
antiquity of Catholic Action. St. Paul ends his letters with a whole litany 
of names—a few priests, many layfolk, women included: ’Help the 
women that have labored along with me in the Gospel'» (Phil. 4.3) (22). 


To be sure, the Church has a hierarchical structure consisting of 
the clergy and the bishops under the supreme authority of the successor 
of St. Peter, whose function it is to teach, to rule and to administer 
the Sacraments by which the life of Christ is communicated to mankind. 
But the means by which this life is able to penetrate into the world, 
to become the leaven of human society, to reconstruct the world 
according to the principles of the Gospel, is the laity. There is «That 
borderland between the spiritual and the temporal where the divine 
life of the Church makes contact with the human and secular life of 
man» (23). It is the laity which bridges this borderland. 

The pattern of subordinated lay help given to the ordained clergy 
inaugurated in apostolic times was to continue down through the 


history of the Church (24). 


(19) Vatican Council, D-1821. 

(20) Yves, M. J. CONGAR, O. P. Jalons pour une Théologie du Laicat, Paris, 
1954, p. 489. 

(21) Cfr. ST. CLEMENT Or ROME, Epistle to the Corinthians. Ancient Christian 
Writers, vol. I. The Epistles of Clement of Rome and Ignatius of Antioch, translated 
by J. A. KLEIST, S. J., Westminster, 1946, p. 34-36. 

(22) Prius XI, in a speech to the active members of the Young Women’s 
Association of Italian Catholic Action, Mar., 19, 1927, quoted by Civardi in 
A Manual of Catholic Action, translated by C. C. MARTINDALE, S. J., Sheed and 
Ward, 1936, p. 119-20. 

(23) J. C. MURRAY. S. J., Toward a Theology for the Layman, in Theological 
Studies, vol. 5 (1944) p. 66. 

(24) Prus XII in his address to the First World Congress of the Lay Apostolate, 
Oct. 14, 1951, traced that history, AAS, vol. 43 (1951) p. 784 sq. Cfr. also Prus XII, 
to the Second World Congress of the Lay Apostolate, Oct. 5, 1957, AAS, vol 49, 
p. 938-939. 
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Pope Pius XI, a profound student of our times, knew that the clergy 
alone was unequal to the task of the «peace of Christ in the reign of 
Christ». In the Apostolic letter to the Philippine Hierarchy dated 
January 18, 1939, he states: 


«We cannot ignore the fact, Venerable Brethren, that in order to 
repair the ills or the ruins of modern society the action of the clergy, 
be it ever so active and zealous, is no longer sufficient, since it is certain, 
leaving aside other grave reasons, that many persons belonging to all 
social classes, either forgetful of God and His Christ, or withdrawn from 
them, are today either refractory or even hostile to the evangelizing 
action of the priest. Hence it is of urgent necessity that laymen come 
to assume, in a certain manner, their part in the hierarchical apostolate 
of the Church» (25). 


The basis which gives juridical standing to the lay apostolate has 
been throughout the ages the call of those whom Christ has placed in 
charge of His Church. But were we to look for an even more profound 
reason for its legitimacy, we would find it in the very constitution of 
the Church: «You are the body of Christ member for member» (26), 
«for as the body is one and has many members, and all the members 
of the body, many as they are, form one body, so also is it with 
Christ» (27). «For from Him the whole body (being closely joined 
and knit together through every joint of the system according to the 
functioning in due measure of each single part) derives its increase to 
the building up of itself in love» (28). 


Thus the doctrine of the Mystical Body is that which ultimately 
gives legitimacy to the lay apostolate» (29). In the masterful and 
definitive encyclical «Mystici Corporis», Pius XII spelled out for us, 
among other things, the foundations of lay activity in the Church: 


«And so We desire that all who claim the Church as their mother, 
should seriously consider that not only the clergy and those who have 
consecrated themselves to God in the religious life, but the other members 
of the Mystical Body of Jesus Christ as well have, each in his degree, 
the obligation of working hard and. constantly for the building up and 
increase of this Body» (30). 


(25) Published in the «Osservatore Romano», quoted in Religious and Catholic 
Action, by S. ANDERL and Sr. M. RUTH, F. S. P. A., Lacrosse, Wisconsin, 1947, 
D. 115. Prus XII reechoed the judgement of his predecessor in his address to the 
First World Congress of the Lay Apostolate, Oct. 14, 1951, AAS, vol. 43 (1951) p. 786. 

(26) I Cor. 12.27. 

(27) I.Gor 12.19. 

(28) Ephesians, 4.16. 

(29) Cfr. address of Prus XII to the Second World Congress of the Lay 
Apostolate, Oct .5, 1957, AAS, vol. 49 (1957) p. 296. 

(30) AAS, vol. 35 (1943), p. 241. English Translation, Typografia Poliglotta 
Vaticana, p. 54. 
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B. CATHOLIC ACTION 


A salient characteristic of modern times is organization. All levels 
of human endeavor are stamped with it. For confirmation, if there 
need be any, consider the set-up of modern government on any level, 
or of industry. Effective government and successful industry demand 
organization. Truly, organization is one of the great lessons of modern 
times (31). Society has become so increasingly complex that many 
things which formerly could have been done by individual effort now 
can be accomplished only by the common and united efforts of great 
numbers. 

The forces of evil, a mighty army ranged against Christ and His 
Church, is decked out in modern dress. It follows the trend of the 
times; it is extremely well organized. We live «in a world in which 
the adversaries of the Church touch upon it with the compact mass 
of their organizations» (32). In truth, even here «the children of this 
world, in relation to their own generation, are more prudent than the 
children of the light» (33). 

Faced with such an enemy, it is imperative for the forces of good 
to organize if it wishes to attain its purpose of redeeming man and his 
society. The Church must be organized not only on the hierarchical 
level but on the lay as well. The general apostolate to which a lay 
person is called by virtue of his Baptism and Confirmation and which 
obliges him to be an apostle «ex spiritu» according to the inspirations 
of grace, his state of life and exterior circumstances must give place 
to an official and institutional apostolate. Isolated efforts, even heroic, 
are nowadays of little avail against mass Godlessness organized on an 
international scale such as there has never been in the history of the 
world. «The personal apostolate cannot any longer suffice if indeed 


it ever did» (34). 


(31) «All those who know and live the life of today realize that there is 
no sort an initiative or any activity, from the more spiritual and scientific bodies, 
to the more material and mechanical ones, that has not the necessity of 
organization and of organized action.» Prus XI, in Encyclical Letter Non abbiamo 
bisogno, June 29, 1931, AAS, vol. 23, p. 296. English translation The Church and 
the Reconstruction of the Modern World, by TERENCE MCLAUGHLIN, C. S. B., Garden 
City, N. Y., 1957, p. 313. 

(32) Prus XII in the address to the First World Congress on the Lay 
Apostolate, 1951, AAS, vol, 43, p. 788. 

(83) Luke, 16.8. 

(84) Prus IX, Discourse to the Belgian Catholic Action Students, Sept. 1933. 
It must be pointed out that official and institutional apostolate of the laity which, 
as will be brought out, is Catholic Action, does not eliminate the personal aposto- 
late. It is well to note what Pius XII has said on this question: «Catholic Action 
must not, moreover, claim a monopoly of the lay apostolate, for along with it 
there remains the free lay apostolate.» Address to Second World Congress of the 
Lay Apost. Oct. 5, 1957, AAS, vol. 49 (1957) p. 929. Confer also AAS, vol. 43 
(1951), p. 787-788, Address to the First World Congress of the Lay Apost. Lay 
Apostolate is much broader than Catholic Action at least in so far as all laity 
are bound to some form of apostolate such as good example, prayer and sacrifice, 
but not ell can be Catholic Actionists. 
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Pope Pius XI faced in his day with such manifestations of organized 
eve as Communism, Fascism and Nazism, fashioned a masterplan to 
restore society and all that it implies to Christ. This blueprint called 
for the organized and trained effort of the laity working in conjunction 
with, and dependent upon the hierarchy. In the letter to the Philippine 
Hierarchy which can be considered as a last will and testament since 
it was published in the Osservatore Romano on the eve of his death, 


Pius XI said: 


... Since the beginning of Our Pontificate we have addressed to the 
hierarchy and to the people a paternal invitation that the faithful be 
properly prepared and organized in view of this apostolate which we 
defined (taking our inspiration from texts of Sacred Scripture) the 
participation of the laity in the hierarchical apostolate, and which we 
have called Catholic Action (35). 


Thus this program he envisaged bears the proud name of Catholic 
Action. He considered it «the apple of his eye» (36). 

His successor to the See of Peter and his co-worker for nine years 
was to say a year or so after his death (Italian Catholic Action) «has 
received from the great mind and heart of Pius XI its most vigorous 
impulse and its organic institution» (37). 

Thus Pius XI gave to the lay apostolate a new form, new 
techniques (38) and directives. He gave «to the collaboration of the 
faithful a new and accidental form and organization for its better and 
more effective exercise» (39). This «new look» was needed, as he 
himself stated, to prevent a materialistic and totalitarian propaganda 
«from giving birth to a humanity degraded and without God». 

And so Catholic action is defined by the official definition given by 
Pope Pius XI as the «participation of the laity in the hierarchical 


(35) Osservatore Romano, Feb. 10, 1939 Documentation Catholique. Tome 40 
(1939), p. 424. 

(36) Letter Quae Nobis to Cardinal Bertram. Nov. 12, 1928, AAS, vol. 20, 
p. 385. In «Non abbiamo bisogno». Pius XI characterized Catholic Action as «that 
which was and that which will always be dearest to Our Heart as Father and 
Shepherd of Souls». AAS, vol. 23 (1931), p. 285. 

Monsignor A. M. Cavagna brought together in a substantial volume of 539 
large closely printed pages entitled «Pio XI e l’Azione Cattolica», Roma, 1929, 
relative to Catholic action. In the chronclogical index of the book we note that 
from Feb. 1922 to Sep. 1929 there were only 3 months in which Pius did not speak 
publicly on Catholic Action. He has just right to the title which the writers 
have given him, the Founder and Pope of Catholic Action. 

(37) Discourse of His Holiness Pius XII to the members of Italiam Catholic 
Action on Sept. 4, 1940, AAS, vol. 32 (1940), p. 362. Underscoring ours. 

(38) E. g., the famous apostolic technique of the «milieu», «like by like» 
stressed so forcefully in Quadragesimo Anno, May 15, 1931, and re-emphasized 
by our present Holy Father in his address to Italian Catholic Action, Sep. 4, 
1940, AAS, vol. 32, p. 362 sq. 

(39) These words of Pius XII were said of Catholic Action, but they can 
also be applied to the Pontiff who gave to Catholic Action the capability of 
giving the new look to the lay apostolate. Discourse to the Delegates of Italian 
Catholic Action, April 3, 1951, AAS, vol. 43, p. 376. 
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apostolate of the Church» (40). In subsequent documents he will 
reaffirm this definition which he maintained was given «after due 
thought, deliberately, indeed one may say not without divine 
inspiration» (41). 

In other letters, especially Cum ex epistola of August 15, 1928 
addressed to Cardinal Van Roey, Archbishop of Malines and Laetus 
sane of November 6, 1929 addressed to Cardinal Segura y Saenz, 
Archbishop of Toledo, Pius XI spelled out his definitions (42). 

In his famed and intrepid letter Non abbiamo bisogno Pius XI 
added one word to his definition with the view of clarifying his mind 
even further; that word, collaboration. The «authentic and essential» 
definition then given was: «the participation and collaboration of the 
laity in the hierarchical apostolate» (43). 

An analysis of the definition reveals five essential elements of 
Catholic Action: 


1) It is an apostolate. 

2) It is a participation, a collaboration in the hierarchical 
apostolate. 

3) It is by the laity. 

4) It must be mandated. 

5) It is organized. 


Ye will discuss each of these points in turn: 


1) It is an apostolate. 


The word apostolate means the office or mission of an apostle. 
Apostle, from the Greek word atostohos means messenger, one who 
is sent to someone or to something. The very notion of apostolate, 
then, implies in its concept the idea of «ad aliud». The apostles would 


(40) Pius XL's first encyclical: «Ubi Arcano», Dec. 23, 1922, AAS, vol. 14, 
p. 673. We must state here, to avoid confusion that Catholic action and the lay 
apostolate are not co-extensive. All Catholic action is an apostolate by the laity 
but not all lay apostolate is Catholic action. Pius XIT in his addresses to the 
First and Second World Congresses of Lay Apostolate made this point crystal 
clear. Another fact which both Pius XI and Pius XII took pains to point out 
was that Catholic Action is as old as the Church. Only the form is new. Pius XI 
in his Letter Laetus Sane of Nov. 6, 1929, to Cardinal Segura y Sanz stated 
emphatically: «Catholic Action was born with the Church, although it has 
recently been equipped with new forms in order that it might more satisfactorily 
meet the necessities of the times.» 

AAS, vol. 21 (1929), p. 665. The mind of Pius XII is brought out in his 
address to the delegates of Italian Catholic Action, April 8, 1951, AAS, vol. 43 
(1951), p. 376. 

(41) (Following footnote for preceding page.) Discourse to the Young Women's 
Section of Catholic Action of Italy, Mar. 19, 1927, quoted by Civardi, op. cit., p. 5. 

(42) Cfr. AAS, vol. 21, p. 665. 

(43) AAS, vol. 23 (1931), p. 287. As the word «participation» gave rise to 
erroneous interpretations of Catholic Action, Pius XII always, of set purpose, 
uses the word collaboration in defining Catholic action. «Collaboration» lends 
itself less apt to improper and extravagant senses. 
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never have been apostles if after Pentecost they had remained inside 
the Cenacle. They became apostles in fact and not only in name 
when they went out to spread the good news ...«to preach Christ and 
Him crucified» (44). 

Catholic Action classified as an apostolate by the Popes fulfills the 
basic idea found in the notion of apostolate. It has the mission of 
bringing something to others, This mission is to «spread of the 
Kingdom of Jesus Christ, not only among individuals but also in 
families and in society» (45). Evidently this apostolate of the laity is 
a universal one (46). 

Catholic action is as broad as the Church, but no broader. It is 
limited, therefore, by the same principles as those by which the Church 
herself is limited in her relations with the State. It is religious, not 


political (47). 


2) Catholic Action is a participation, a collaboration in the 
Hierarchical apostolate. 


As was brought out earlier, there is only one legitimate apostolate 
in the world, andit is that of Christ. This apostolate was entrusted 
to the Church, to the hierarchy (48). Since the Church is hierarchically 
organized, it is evident that those who collaborate in this unique 
official apostolate of the Church must do so in subordination to and 
under the control of the hierarchy. 


To the hierarchy belongs the authority and the mission to teach and 
to guide. Catholic action is its docile collaborator and places at its 
disposition all its energies. In the love, in obedience, in the submissive 
and prompt devotedness to the Sovereign Pontiff and to the bishops, its 
members will find their joy, their force no less than the guarentee of 
fruitful success, since through the hierarchy, heir to the apostolic 
mission, the indefectible promise of Christ has value: ’And behold, I am 
with you all days, even to the consummation of the world'» (49). 


(44) Corinthians, 2.2. 

(45) Prus XI in the Encyclical Divini Redemptoris on Atheistic Communism, 
Mar. 19, 1937, AAS, vol. 29 (1937), p. 99. Cfr. also Pius XIT in his latter to the 
Indian Hierarchy, Jan. 30, 1948: «To spread the kingdom of Christ in private 
and public life.» AAS, vol. 40 (1948), p. 329. 

(46) Cf. Pius XII in an address to the directors of Catholic action, April, 
1931, quoted in Civardi, op. cît., p. 73. 

(47) This idea is stressed over and over by Pius XI and Pius XII. The best 
example of this is the encyclical Non abbiamo bisogno, which proved to the 
world, if such proof were needed, that Catholic Action ‘was not a political party. 
True, it will influence politics, but only indirectly insofar as even politics has 
moral implications and is bound by the law of God. 

(48) «Catholic Action is a port of reception center for active Catholics 
always ready to collaborate in the apostolate of the Church, an apostolate divinely 
instituted on hierarchical lines. whose cooperators, found among those who 
have been baptized and confirmed, have been recruited in a supernatural manner.» 
Pius XII address to the Delegates of Italian Catholic Action, April 3, 1951, AAS., 
vol. 43, p. 378. 

(49) Pius XII, Discourse to Italian Catholic Action, Sept. 4, 1940, AAS, vol. 


32) p: 367: 
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This dependency on the Hierarchy, while necessary for every 
apostolate (50), is all the more so for Catholic Action, which is the 
official apostolate (51). Pius XII warned of an insidious spirit of 
emancipation from the hierarchy that has crept into some realms of 
Catholic Action. This was nothing new. It seems to be a blight 
peculiar to modern man. Pius predecessors from Pius IX onward 


have had to deal with it (52). 


While from the laity there is demanded prompt and filial obedience 
to the Church and her shepherds, such as befits «instruments in the 
hands of the hierarchy» (53) the shepherds for their part ave obligations 
towards these instruments. They must deal with the laity as God 
deals with rational creatures, as secondary causes «with a sweetness 


full of understanding» (Wisdom 12. 18): 


Let the superiors make use of them with consciousness of their grave 
responsibility, encouraging them, suggesting initiatives to them, warmly 
accepting projects they propose, and approving them opportunely with 
breadth and vision. In decisive battles, sometimes the most successful 
proposals come from the front.» (54). 


3) Catholic action is the work of the laity (55). 


The word «laity» here signifies Catholics who are neither in major 
nor minor orders, nor religious or members of lay institutes. Catholic 
action is for the laity alone and for all the laity; it is open to young 
and old, men and women, rich and poor, educated and uneducated (56). 


Although the modes be different, both priests and religious are 
consecrated by their state to the things of God while the laymen, by 
their state are in the world. The Conclusions of the First World 
Congress of the Lay Apostolate, while stressing the fidelity of the 


(50) Address to the first World Congress of the Lay Apostolate, Oc. 14, 1951. 
AAS, vol. 43, p. 788. «Penser autrement serait saper par la base le mur sur 
lequel le Christ lui-méme a bati son Eglise.» 

(51) «a un título speciale direttamente subordinata alla potestá della gerarchia 
ecclesiastica.» Discourse to Italian Catholic Action, April 3, 1951. AAS, 43 (1951), 
p. 376. 

(52) Address to the First World Congress, Op. cit., p. 788. Cfr. CIVARDI, Op. cit., 
p. 138-139. Cfr. also Pius XII, Talk to the Second World Congress, AAS, Vol 49, 
p. 928. 

(53) «Instruments in the hands of the hierarchy. It ought to be like the 
prolongation of his arm. For this reason it is by nature submissive to the 
direction of the ecclesiastical superior.» Pius XII, First World Congress. Op. cit., 
p. 789. 

(54) Ibid. 

(55) Cfr. Congar. Op. cit., p. 19 ff. for admirable treatment of the word 
«laity». 

(56) This follows from Catholic action’s technique of «milieu» specialization. 
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laity «to their vocation as God's people» (57), explicitly describe them 
«as engaged in the life of the world» (58). 

Catholic action «provides an apostolate whereby Catholics, without 
distinction of age or sex or party may promote whatever pertains to 
religion or morality» (59). 

The participation of the laity in Catholic action has, we know, as 
its basic justification the doctrine of the Mystical Body. Those who 
are called to collaborate in the apostolate are found among those who 
have been baptized and confirmed. 


a) Baptism.—Baptism has for its direct purpose to make the indi- 
vidual a member of the Mystical Body, the Church. It enables him 
to share in her life and spiritual treasures. But membership necessarily 
entails certain obligations towards society, such as obedience, charity, 
also good example and zeal for the common good. Hence, Baptism 
already imposes a general apostolic duty, but indirectly (60). 


b) Confirmation.—This sacrament has been called by Pius XI «the 
sacrament of Catholic Action». It is the complement of Baptism, for 
it marks the spiritually adult ; it is the sacrament of Christian manhood. 

It has a twofold general purpose: |) to make us individually perfect 
Christians, 2) and socially, public witnesses and defenders of the 
Christian faith (61). 

A child when growing up has to face a new form of life — the social 
life. Up to now he has lived for himself; now he has to take his 
place in society. He has to shoulder his social responsibilities. In 
the realm of the spiritual, too, he grows out of the stage of the purely 
individual life to realize his position and duties as a member; he must 
play his part in the social life and action of the Church. Confirmation 
prepares him for the social action he has to exercise in the interest 
of the faith (62). It marks and arms him for the spiritual combat, the 
apostolate (63). 


(57) The original meaning of Àaoc from which is derived the word «laity». 
It is used in the Septuagint to designate the «Chosen Race». In the New Testament 
the «faithful of Christ» are called laoc. Thus St. Peter, in his first Epistle speaks 
of «a chosen race», a royal priesthood, a holy nation, purchased people (aog). 
I Peter 2.9. 

(58) Actes du Ier Congrès Mondial pour l'Apostolat des Laics. Vol. I. Rome, 
1952, p. 83. 

(59) Pius XII, letter to Indian Hierarchy Jan. 30, 1948. AAS. Vol. 40, p. 329. 

(60) Cfr. St. Thomas, Summa Theologica III. q. 65. a. 5; Codex Juris 
Canonici, canon 87; Pius XII, Mediator Dei, AAS. Vol. 39 (1947), p. 553; E. 
Mersch, S. J., Théologie du Corps Mystique, vol. 2, p. 300 ff. 


(861). TID d. TA 845: 
(62) St. Thomas is clear on this point, «in hoc sacramento datur plenitudo 


Spiritus Sancti ad robur spirituale, quod competit perfectae aetati. Homo autem, 
cum ad perfectam aetatem pervenerit, incipit iam communicare actiones suas 
ad alios; antes vero quasi singulariter sibi ipsi vivit.» 

(63) III, q. 72. a. 5, ad 1; IV Sent. dis. 7. q. 2. a. 1, sol. 1. ad 1; Cont. Gent. 
IV. 60; Catechismus. Ex decreto Concilii Tridentini ad Parochos. Romae, 1566, 


p. 121. 
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The character imprinted upon the soul in Baptism, in Confirmation 
and in Holy Orders configures us in ascending degrees to Christ the 
Priest. Each character confers upon the Christian an official status in 
the visible Church. The character of Confirmation gives one the 
ecclesiastical stature of an apostle or soldier of Christ. By it the 
Christian is proximately disposed to receive and to follow any call 
from the Hierarchy (64). 

And so Confirmation is intended directly and expressly to consecrate 
and strengthen the baptized for the social service which was already 
an implicit obligation of his membership in the Mystical Body. 

Pius XI had this to say: 


A careful study proves that it is the sacraments of Baptism and 
Confirmation which impose among other obligations this one of the 
apostolate, i.e. the spiritual help of our neighbor. Confirmation makes 
us soldiers of Christ, and a soldier does not fight for himself, but for 
others. Baptism too, though perhaps not so evidently, imposes a duty 
upon us, since by it we become members of the Church the Mystical 
Body of Christ (65). 


The Laity must be trained spiritually and intellectually for Catholic 
Action. The first and essential duty is personal sanctification; then 
fruitfulness in an intense apostolic activity (66). 

The immediate aim of Catholic Action. then, is to prepare members 
fit to undertake any task in the religious. and social apostolate of the 
Church. Without apostles molded according to the mind and heart 
of Christ, the Church, inasmuch as it depends on her human elements, 
cannot realize herself integrally or hope to bring to all human activity 
the efficacy of the teaching and spirit of Her Divine Founder. 

Therefore, «the very first place must be given to the formation of 
the interior spirit, without which all exterior action is futile and must 
be looked upon with suspicion» (67). 


4) Catholic Action must be mandated. 


The Social and official character of Catholic Action demands a 
mandate. No one can arrogate to himself the right to act officially 
in the name of a society, to do anything at all which involves the 


(64) We must stress this point. Confirmation in istelf gives on one the right 
to participate formally in the work of the hierarchy; it only makes one capable 
of doing so. Pius XI in an address of Nov. 3, 1929 recalled the famous expression 
of St. Ignatius ofl Antioch «not without the Bishop». This is & great sentence, a 
great motto for Catholic Action. 

(65) ‘Letter to Patriarch of Lisbon. AAS, vol. 26, 1934, p. 628. 

(66) This was repeatedly insisted upon by the pontiffs Pius XII, letter to 
Indian Hierarchy, AAS, vol. 40; Benedict XV in letter Accepimus, Aug. 1, 1916, 
to the Hierarchy of Colombia; Pius XI, letter to Card. Segura y Saenz, letter to 
Cardinal Bertram, letter to Cardinal Leme, Oct. 27, 1935. 

(67) Pius XII in letter to Marian Sodalities, April, 15, 1950. AAS., vol. 42, 
p. 439. 
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responsibility of the society without an express commission which 
comes from the legitimate authority. The Church is a perfect society. 
Catholic Action claims to fulfill an official function, and responsibility 
of this society, i. e., subordinate cooperation in her apostolate. 

This cannot be unless the Church, through her shepherds, has given 
the mandate (68). This mandate of the Bishops is the formal element 
which creates and gives juridical existence to Catholic Action. 


5) Catholic Action is Organized. 


The last feature of Catholic Action is organization. The Popes, 
as has been pointed out, have stressed the need for organized effort 
to combat effectively the evil trends of the times. In their minds. 
Catholic Action was to be composed of various forces of different 
levels, coordinated, moving under the impulse of a single directive 
force (69). 

This is, actually, what might be called vertical organization —parish, 
diocesan, national and international, and horizontal organization— 
young men, young women, married men, married women, etc. All 
of this under lay officers. 


CONCLUSION TO SECTION I. 


We have traced through the «cascade» of the mission the legitimacy 
of Catholic Action. It proceeds from the mandate which Our Lord 
received from the Father, and which He transmitted to His Church. 
Catholic Action is simply one facet of the apostolic activity of the 
Church. This activity is the redemption of man and his world through 
and by Christ. Catholic Action is the carrying out in the concrete 
order of the Subjective Redemption in the realm proper to the laity. 

The work of Subjective Redemption was officially given to the 
Apostles and their successors in the Hierarchy. In the accomplishment 
of their mandate, and within the proper limits, they joined to 
themselves throughout the course of time, others as helpers and aids. 
The Church, ever new and vital, to meet modern needs uses modern 
means. Faced with the problem of the conversion of the masses 
—lacking ecclesiastical personnel, and limited in its activity in certain 
spheres of human existence— she has joined and called to action her 


(68) Cfr. Pius XI, in his letter of Cardinal Bertram; Pius XII, then Cardinal 
Pacelli, in a letter he wrote in the name of Pope Pius XI to Commandatore 
Augusto Ciriaci, President General of Italian Catholic Action, Mar. 30, 1930, Do- 
cumentation Catholique. Tome 25, col. 851. 

(69) Cfr. Pius XII: Letter to Indian Hierarchy, Jan. 30, 1948. AAS., vol. 40, 
p. 328-331; Address to delagates of Italian Catholic Action, April 3, 1951, AAS., 
vol. 43, p. 376; Address to men of Italian Catholic Action, Oct. 12, 1953, AAS., 


vol. 44, p. 
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vast laity. This great multitude, for effective activity, must be totally 
subordinated to the leaders who received the divine commission and 
who by reason of this divine mandate have called upon the laity for 
its contribution (70). 


SECTION II 
MARY AND CATHOLIC ACTION 


The mystery of Mary is the mystery of the Church. She is the 
prototype of the Church, its first and best realization as well as Mother 
of the Church. Mary is the Mother of Christ who in her womb already 
bore the title of Head of the Church. By extension she is the Mother 
of the Mystical Christ, the Church (71). Apart from the Church, Mary 
has no raison d'étre, just as the Church cannot be explained without 
Her. 

Since Catholic Action contributes to the attainment of the very 
ends of the Church —«Catholic Action reaches out as far as the mission 
and the work of the Church» (72)— it follows that at its very foundations 
Catholic Action has an essential relation not an artificial one to Our 
Lady. Catholic Action must live and be inspired by Her. Cut-off 
from Her, it would become sterile and lose all its efficacy. To borrow 
a figure from Dante, if Catholic Action fails to have recourse to Mary, 
it would be trying to fly without wings (73). Simply put, 
without Mary there would be no Catholic Action. 

At the very roots of her relationship with Catholic Action we must 
place Her divine Maternity (74). 

From all eternity God decreed to send His Son to earth entrusted 
with the mission of redeeming the human race. But the decree called 
for the Son «to be born of a woman» (75). In other words it was 


(70) An excellent summary of this whole section can be found in the letter 
Quae Nobis of Pius XI, Nov. 13, 1928, AAS., vol. 20, p. 285: English translation 
Catholic Mind, vol. 28 (1929), pp. 81-82. 

(71) This is a constant teaching of the Popes. E. G. Pius X in Ad Diem 
Illum, AAS., vol. 36 (1903-1904), p. 452, f.; Pius XII in Mystici Corporis, AAS., 
vol. 35, 1948, p. 247. Radiomessage to Marian Congress held in Ottawa, 1945. 
AAS, vol. 39 (1947), pp. 271-272. 

(72) Pius XII to the directors of Italian Catholic Action, May 3, 1951, AAS., 
vol. 43, p. 377. 

(73) Paradiso, Canto XXXIII, v. 13-15. 

(74) This is the logical conclusion from the premise that all of Mary's 
greatness, prerogatives and duties stem from Her divine Motherhood. Cf. Prus XI, 
Lux Veritatis, AAS., vol. 23 (1931) p. 513; Pius XII, Radiomessage Inter 
Complures, Oct. 24, 1954, AAS., vol. 46 (1954), p. 679; Encyclical Fulgens Coroma, 
AAS., vol. 45 (1953), p. 580; Radiomessage Por un designio, Dec. 31, 1950, AAS., 
vol. 43 (1951), p. 123. 

(75) Gal. 4.4. 
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God's will that His Son's coming and its consequence were to depend 


upon the free consent of the young Jewish Maiden who from all eternity 
had been predestined to be His Mother. 


It pleased Divine Providence that we should have the God-Man 
through Mary (76). She it was who in a marvelous birth brought Him 
forth as the source of all spiritual life (77). 


The plan of Redemption, then, in essence was that the Son of God 
was to become the Son of Mary for the salvation of mankind. Her 
«fiat», if given, would throw all humanity into the arms of God for 
from Her womb was to proceed sanctification. 

Mary, the Ancilla Domini, in humble submission to the design of 
God upon Her, acknowledged Her acceptance with the «Fiat». In 
that moment there began Her properly maternal activity of forming 
the body of Christ. Man's salvation was assured. All of this places 
Our Lady at the very core of the redemptive Incarnation, Christ's 
apostolate. It follows hard upon this that Mary is at the very source 
of that segment of Christ's apostolate that has been apportioned to 
the laity, who, by reason of a mandate, work as collaborators of the 
hierarchy. «All apostolate must be Marian» (78). Just as the God- 
Man is the image of His Mother, so His work must bear Her imprint. 

Our Blessed Lady's exalted and unique relation of Mother to the 
Son of God of itself gives Her a claim to consideration in the movement 
of Catholic Acton. Although this is the all important title, there are 
others. Mary is not simply a figure of the past, to be relegated to the 
remote regions of history. Neither is she to be left in Heaven, exalted 
in glory, without care for the ransomed children of Eve. No! She 
is an active and permanent «element» in Catholic Action and all its 
endeavors. She has the duty now of perfecting and bringing to 
maturity the Mystical Body of Christ just as She perfected and brought 
to maturity His physical body (79). 

Mary's role in Catholic Action can be summed up in these words 
of our Holy Father: «Mary is the help and inspiration of their 
apostolate» (80). Pope Pius sees Her mission in Catholic Action as 
embracing two broad aspects: 


(76) Pius X, Ad Diem Illum, AAS., vol. 36 (1903-1904), p. 451. 

(77) Pius XII, Mystici Corporis. AAS., vol. 35 (1943), p. 255 f. 

(78) Most Rev. L. J. Suenens, Theology of the Apostolate, Chicago, 1955, 
p. XIII. Pius X in Ad Diem Illum, op. cit., 1. c.: «upon her as upon a fondation 
the noblest after Christ, is built the edifice of faith for all the ages. 

(79) The history of the world is replete with examples of Mary's ever 
present and ever vital influence in the affairs of men. E. g. in our own times 
Her many apparitions which are invitation back to God, the extensive and 
profound Maryconsciousness of our era due to the lead of our Holy Pontiffs 
who in the manifold and great problems facing them believed that the all-powerful 
aid of Our Mother was of necessity to confront them. 

(80) These words of the Pope refer to the Marian Sodalities. He called their 
apostolate true Catholic Action. Although by reason of the Sodalists special 
dedication to Our Lady. Her influence in their activities is more easily recognized 
the statement is applicable to Catholic Action practised by any group. Cf. Bi» 
saecularis, AAS., vol. 40 (1948), pp. 324-326. 
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1) Mary is an efficient cause of Catholic Action. 

2) Mary is the exemplary cause of Catholic Action. Mary - An 
Efficient Cause in Catholic Action (81). 

The Blessed Virgin's activity and influence as an efficient cause in 
Catholic Action can be seen as flowing from her roles of 1) Spiritual 
Mother of the human race ; 2) Coredemptrix, associate of the Redeemer 
in man's salvation ; 3) Dispensatrix of graces ; 4) Queen of the universe. 


Mary's Spiritual Maternity. 


A woman is a mother when she communicates to another the life 
she enjoys herself. In the supernatural order the divine life comes to 
us through Mary. As Eve gave us life according to nature and sin and 
thus she is our mother and we are her children, so the New Eve 
transmits to us life and grace, thus She is rightfully our Mother and 
we Her children. 

In a stirring discourse to the thousands gathered in the Piazza di 
San Pietro immediately after the most impressive and most solemn 
ceremony of the proclamation of the dogma of the Assumption, 
Pius XIl in a voice echoing the solemnity of the moment spoke thus: 


We never grow weary of recalling that nothing must vere prevail 
on the fact and the knowledge of our being all sons of one and the 
same Mother, Mary, who dwells in the haevens. She is the bond of 
union of the Mystical Body of Christ, that new Eve and new mother 
of the living who wishes to lead all men to the truth and the grace of 
Her divine Son (82). 


It is Catholic teaching that the heart of Mary was prepared for 
maternal love of all humanity by the «Fiat» of the Incarnation, by 
Her collaboration in the apostolate of Her Son, by Her «readiness to 
offer up Her First-born for Her other children» (83), and by Her intense 
compassion which was involved in this offering. Her Son ratified with 
a public pronouncement this spiritual motherhood when, from the 
height of the cross He confided to Her the whole human race in the 
person of John (84). 

Being constituted our Mother by divine decree, Mary dedicates 
Her immense power which flows from Her Divine Maternity to save 
those whom Jesus points to: «woman behold thy children». She 


(81) When speaking of Mary as an efficient cause, we mean that she is & 
secondary cause exercising her action in subordination to the principle cause, the 
unique Mediator, Jesus Christ. 

(82) AAS., vol. 42 (1950), p. 781. 

(83) Cardinal Mindzenty, The Face of the Heavenly Mother, New York, p. 44. 

(84) A4S., vol. 46 (1954), p. 494; AAS., vol. 39 (1947), p. 271. Ad diem illum: 
AAS., vol. 36 (1904), pp. 452-453. 
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intervenes by her personal influence and engenders us to the 
supernatural life: «through her we receive divine life» (85). 


She makes every effort to bring it about that Christ «head of His 
body, the Church» (Col. 1.18) infuses His gifts into His members, and 
above all that we might know Him and «live through Him.» (I John 
4.9.) (86). 


Her spiritual Motherhood extends to all men, but she is Mother 
of each individual man each according to ‘his own condition. Most 
perfectly is she the Mother of the blessed who are in perpetual 
possession of the full fruits of her motherhood. She is the mother of 
the just, who, through her, have grace and charity, and who by her 
tender love and protection are aided in their growth in grace and 
charity ; for a mother helps her children to increase in the possession 
of the life she has given them. She strives to fulfill her motherhood 
over sinners and unbelievers by helping them towards faith and grace. 

We have here the clue of the maternal relationship with Catholic 
Action and with the militants of Catholic Action. 

Catholic Action is an instrument of her maternal solicitude whereby 
she realizes and extends in all stratas of human society her Motherhood 
of men. Through Catholic Action she intensifies the life which flows 
from her plenitude of grace into all levels of the official lay apostolate. 
Through Catholic Action she perpetuates fruitfulness and transforms 
potential sons to actual sons. In short it is a means whereby she is 
able «to fulfill in a most affectionate manner her maternal duties on 
behalf of those redeemed by the blood of Christ» (87). 

The militants of Catholic Action, for their part, are never 
independent of Mary's maternal activity. They do not possess the 
spiritual life in an autonomous fashion. Herein lies the radical 
difference from natural generation, in which once life has been 
engendered, the offspring exercises his vital functions independently 
of the parent. [n the realm of the supernatural the Catholic Actionists 
are perpetually children: the life of the spirit is a gift of every instant. 
Mary continuously nourishes and develops the life in their souls. It 
is by her properly maternal function that they are kept spiritually 
alive. Cut off from this parent stem, they would wither and die. 
They would find themselves, as Pius X says, in «that deplorable 
condition of those who, either through diabolical deceit or false 
opinions, presume to do without the help of the Virgin» (88). 

Mary's actual and efficacious intervention in the life of her children 
of Catholic Action imposes upom them a reciprocal obligation. It 
demands that they realize their human and christian solidarity with 


(85) Prus XII, Discourse Quale Anniversario, June 10, 1945. Discorsi e Radio- 
messagi, vol. II, p. 76. 

(86) Ad Diem Illum, loc. cit., p. 453. 

(87) Prus XII, Munificentissimus Deus, AAS., vol. 42 (1959), p. 753. 

(88) Ad Diem Illum, loc. cit. p. 455. 
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other men. Convinced that all have a common Mother, from whom 
flows a common supernatural life and by whom they live this life, the 
militants will attempt to strengthen the bonds which unite them to 
other men who are either actual sons or potential sons of Our Lady. 


Mary — Associate in the Redemption. 


The redemptive work of Christ consisted of the ransoming and the 
restoration of men to the friendship of God. Th's was brought about. 
by the sum-total of the meritorious and satisfactory acts peformed by 
Christ while on earth and offered to the Father in conjunction with 
His sacrifice on Calvary. To this work, however, Our Lord wished to 
associate His Mother: «She was chosen by Christ to be His associate 
in the work of human salvation» (89). Desiring that the expiation 
parallel the offense, and that the prevarication of Eve be counter- 
balanced by the reparation of the New Eve, He willed that by her 
sufferings, she would conquer with Him and like Him the kingdom 
of the world: 


To such and extent did (Mary) suffer and almost die with her 
suffering and dying Son; to such and extent did she surrender her 
maternal rights over her Son for man's salvation, and immolated Him 
—insofar as she could—in order to appease the justice of God, that 
we may rightly say she redeemed the human race together with 
Christ (90). 


Now, Pius XII tells us that Catholic Action is authorized to 
collaborate in the redemptive Incarnation: «Catholic Action wishes to 
cooperate in the salvation of souls and to continue through time and 
space the redemptive work of Christ» (91). Catholic Action seeks to 
communicate to all levels of human society the spiritual treasure which 
the redemptive sacrifice of Christ has gained for mankind. And since 
«as His associate in the work of human salvation, Mary has merited 
for us congruously, as they say, what Christ has merited for us 
condignly» (92), it follows that Catholic Action also communicate to 
society the treasures co-merited by Mary. Catholic Action is a 
continuaton through time and space of Mary's work as Alma Socia 
Christi. 

The Vicars of Christ have stressed the urgent necessity for the 
laymen to assume their part in the hierarchical apostolate of the 
Church. The action of the clergy is insufficient to repair the ills and 


(89) Ad Diem Illum, loc. cit. p. 458. 

(90) Benedict XV in the Apostolic Letter Inter sodalitia, AAS., vol. 10 (1918), 
pp. 181-182. Cfr. also Pius X in Ad Diem Illum, AAS., vol. 36 (1903-1904), p. 452. 

(91) Address to Italian Catholic Action, Sept. 4, 1940, AAS., vol. 32 (1940), 


p. 363. 
(92 Ad Diem Illum, AAS., vol. 36, p. 453. 
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ruins of modern society. Without the collaboration of the laity, the 
work of Redemption would be incomplete, it would not attain the 
full permeating effect willed by Christ. It follows then that Catholic 
Action is a necessity to bring about the full benefit of Mary's association 
with Her Son in the rehabilitation of mankind. Without Catholic 
Action the work of co-redemption would be left incomplete. 

The militants of Catholic Action are carrying out Our Lady's 
conquest; they are extending her influence. Through them, she is 
achieving the victory over the forces of evil as predicated by God. 
For like Mary «all Catholic Action must learn to be, in front of the 
«enemy»; as strong as an army arrayed for battle» (93). 

In truth «at the origin of all conversions and of all christianising 
influence there is the blood of Christ and the transfixion of the 
Immaculate Heart of Mary» (94). 


The Dispensatrix of Graces and Catholic Action. 


Our Blessed Lady has been constituted by divine decree the 
dispensatrix of all of God's treasures: «this is His will that we obtain 
everything through Mary» (95) The enlightened and oft-quoted 
statement of that giant of French oratory, Bossuet puts in very cogently : 


As God once willed to give us Jesus Christ through the Blessed 
Virgin, and as the gifts of God are irrevocable, there will be no change 
on this order. It is and always will be true that, having received, 
through the charity of Mary, the universal principal of all grace, we 
shall continue to receive through her mediation the various applications 
of that grace in all the diverse circumstances which make up the 
christian life» (96). 


The graces of which Mary is the channel include whatever by 
its nature or in any way produces, conserves, increases, perfects or 
consummates the supernatural life of man. Her power is «all but 
unlimited» (97). For that reason Christian piety for centuries has 
proclaimed her, Omnipotentia supplex. All of mankind, furthermore, 
comes under her influence, no one is subtracted from it. 

In this Marian prerogative is found what is perhaps Mary's most 
obvious relation to Catholic Action. It is therefore natural that the 
Supreme Pontiffs in their messages to or about Catholic Action often 


(93) Pius XII in Radiomessage to Italian Cetholic Action, Dec. 8, 1953, 
AAS., vol 45 (1953), p. 850. «Mary has crushed the head of serpent, the tempter 
and corruptor. When she draws near the demon flees... where Mary is Satan is 
not there», loc. cit., p. 852. 

(94) Most Rev. Richaud, Marie et iL'Action Catholique in Maria, ed. by H. 
du Manoir, Paris, 1947, p. 908. 

(95) Pius IX in Encyclical Letter Ubi primum, Feb. 11, 1849, in A. Tondini, 
Le encicliche mariane, 2 ed. Rome, 1954. 

(96) Oeuvres oratoires. Ed. Lebara, vol. V, p. 609. 

(97) Leo XIII in Adjutricem populi, AAS., vol 28 (1895-1896), p. 130. 
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invoke her all powerful intercesion upon its organizations, members 
and endeavors (98). Although Mary, even without being appealed to, 
fulfills her divinely ordained role of almoner of the heavenly treasures, 
there is no doubt that these Papal invocations to Her have been 
instrumental in obtaining the permeation by Marian graces of the many 
Catholic Action programs, activities, retreats that have taken place 
since the beginning of organized Catholic Action. 

The mission of Catholic Action, as has been brought out in the 
first part of this paper, is a supernatural one: the salvation of souls. 
It is the work of God, of Christ, of His Spirit and therefore essentially 
supernatural, surpassing infinitely the possibilities of our purely human 
powers. The inspiration, then, which moved Pape Pius XI to issue his 
call to the laity to partake in an official manner in the Church's 
apostolate had to come from God. Since it is Catholic teaching that 
every grace without exception granted in this world passes through 
three successive stages i.e., it is communicated by God to Christ, from 
Christ it passes to the Virgin, from the Virgin it is transmitted to 
man (99), then Pius' inspiration was stamped with the maternal seal 
of Mary's dispensation. 

The Pope of Catholic Action maintained that Catholic Action is a 
grace: 


We are thoroughly persuaded that Catholic Action is a special grace 
of God both to the faithful who are called to a closer co-operation with 
the work of the Ecclesiastical Hierarchy, and to the Bishops who will 
always find in the ranks of Catholic Action suitable helpers in the ever 
fuller and wider performance of their sacred work of the apostolate (99). 


The militants of Catholic Action are no less removed than their 
organization from the beneficent influence of the Dispensatrix of graces. 

As has been noted, the collaborators in the apostolate are found 
among those who have been baptized and confirmed. These sacra- 
ments proximately dispose one for the call of the hierarchy to Catholic 
Action. Mary's influence is here. The proper dispositions required for 
a fruitful reception of a duly admistered sacrament, nay even the 
desire or the divine call these sacraments are actual graces which were 
granted to the militant, in each case, through Mary's intercession. The 
effects of Battism and Confirmation are part of that treasury co-merited 
and transmitted by Her. 

The very vocation to join the ranks of Catholic Action comes from 
Mary. To be a lay apostle means to collaborate with God as a humble 
instrument, subordinated to and dependent on His divine will. The 
apostle gives his collaboration to communicate the gift of divine life 


(98) Cfr. e.g. Allocution to the girls of Italian Catholic Action of Sept. 5, 
1948. AAS., vol. 40 (1948), p. 408; Discourse to members of Italian Catholic 
Actiom of Sep. 4, 1940. AAS., vol. 32 (1940), p. 371. 

(99) Quamvis nostra, Oct. 27, 1935. AAS., vol. 28 (1936), p. 159. 
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to men, to develop in their souls the communion of life, of knowledge 
and of love between God and men. In all of this Mary is not a mere 
spectator but is thoroughly active. 


It is all important that the Catholic Actionist live the life of grace, 
that he be in close intimacy with God. His work has efficacy «ex 
opere operantis» and this demands the bond of Friendship that comes 
from the community of life and of grace. He differs from the priest 
upon whose state of soul, although he must be holy, some of his priestly 
ministry, e.g. administration of the sacraments, does not depend for 
its efficacy. The militant must live a vibrant faith in God and in the 
mission of the Church, an ardent love for God and his followmen, 
and a staunch hope in the ultimate attainment of God's purposes. 
Without this close intimacy with the Trinity, his work will be in- 
effectual. All of this will and does come through Our Lady. This divine 
life of grace is fostered by and dependent upon Her. 


If their weapons are to be «the apostolate of prayer, of example, 
of the written and spoken word; humility and benevolence, suffering 
and meekness, prudence and discretion, a  discerning charity, 
condescending to the erring but not to error» (100), where else can 
they obtain this than from Our Lady «from whom we hope for every 
help and from whom comes every assistance» (101). 


It is through Mary's intercession that they are guaranteed power 
and success in their apostolate. Pius XII stated this most emphatically 
when he wrote: 


The militants of Catholic Action will turn their eyes towards Mary. 
who is the most secure way of carrying souls to Jesus and they will 
implore, with the help of her intercession, the divine graces without 
which their action will remain sterile (102). 


Implied in the foregoing quote is the fact that the militant of 
Catholic Action cooperates within certain limits with Mary in that 
power for the formation and development of the Mystical Body of 
Christ. Her mediation has always this ultimate end of bringing souls 
to Christ, the source of salvation. To accomodate a saying of St. Cyril 
of Alexandria (103) through Mary the Catholic Actionist preaches 
salvation to the society in which they live. Through her they put the 
demons to flight and summon their fellows back to Heaven. Through 
her they see to it that brace permeates every region of mon's lives. 


(100) Pius XII, discourse to Italian Catholic Action ,Sept. 4, 1940. AAS., 
vol. 32 (1940), p. 370. 1 

(101) Idem, Apostolic letter Graves saeculi, Sep. 6, 1950. AAS., vo. 43 (1951), 
p. 363. 

(102) Letter Je me suis elévée, Oct. 18, 1954. AAS., vol. 46 (1954), p. 665. 

(103) Homilia IV. Ephesi in Nestorium habita. PG., vol. 77, col. 991. 
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In a brilliant statement of our gloriusly reigning Marian Pope we 
find an admirable summary of the Dispensatrix role in Catholic Action: 


The Blessed Virgin inspires the apostolate in its various forms, in 
particular those of Marian associations and of Catholic Action groups. 
For souls desirious of living out the teaching of Jesus more sincerely 
and more fully, for those who burn to make it known to others, in 
particular to their fellow workers, for him who wishes to restore 
the order of justice and charity in social institutions and to bring to 
the temporal order of society a reflection of the perfect harmony that 
unites the children of God, the Virgin Mary obtains the grace of the 
Apostolate. She puts on their lips words that conquer without hurting 
and she animates them with an ingenious zeal and a humble, patient, 
devoted affection, without which the apostle runs the risk of growing 
tired very quickly (104). 


Mari — Queen of Catholic Action. 


Nowhere in the numerous Papal documents that have been 
examined is Our Lady explicitly called the Queen of Catholic Action. 
However Pope Pius XII called her: «Mary, Queen of Apostles and 
of every apostolate» (105). These words given in a discourse to a 
Catholic Action group clearly indicate that for the Supreme Pontiff 
she is the Queen of Catholic Action. 


Her titles to regency in Catholic Action are four (106): 


1) Mary is Queen of Catholic Action by divine election. 

2) Mary is Queen of Catholic Action by divine relationship. 
3) Mary is Queen of Catholic Action by eminence. 

4) Mary is Queen of Catholic Action by conquest. 


(104) Radiomessage Depuis le 8 décembre, to the Belgian Marian Congress, 
Sept. 5, 1954. AAS., vol. 46 (1954), p 542. Father Chaminade, the founder of 
Marianists, many years previously stated much the same ideas: «The vocation 
of a man to the apostolate is a grace, his fidelity to this vocation is a grace; 
his good will to exercise the apostolate relative to a soul is a grace. In like 
manner it is due to a succession of graces that a soul comes into contat with 
an apostle, that it submits to his activity, that it becomes converted, that it 
persevere in good. But all these graces without exception have come to the apostle 
and to the sanctified soul through Mary’s mediation.» 

It would be an interesting study, and space prevents our doing it, to ascertain 
how many Marian gracs have come to Catholic Action and through it to 
the world since the consecration of the world to the Immaculate Heart of 
Mary by Pius XII on Dec. 8, 1942. 

(105) Discourse to Italian Catholic Action, Sept. 4, 1940. AAS., vol. 82 (1940), 

. 971. 

Sì (106) Here we are applying and modifying the bases for her queenship in 
general in Pius XII's famous Queenship pronouncements: Bendito seja, May 13, 
1946; Ad Caeli Reginam, Oct. 11, 1954. 
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1) Queen of Catholic Action by divine election. 


From all eternity Mary was chosen to be the Queen who would 
stand at the side of the King of the universe. Christ is King of a 
kingdom which has many departments all working harmoniously to 
the achievement of a single purpose: «the peace of Christ in the 
reign on Christ» (107). He has absolute and supreme power over all 
these different segments one of which is that proper to the laity called 
to help in the hierarchical apostolate. By natural right Christ is King 
of Catholic Action which, in the words of Pius XI, is one of the things 
which «are closely connected with the reign of Christ and Christian 
reconciliation in the peace which is truly of that Kingdom» (108). The 
work of Catholic Action is a work in which the laity «are most closely 
united with Us and with Christ in propagating and restoring the 
Kingdom of Christ» (109). 

As Mary's rule is «as vast as that of her divine Son, since nothing 
is subtracted from her dominion» (110), she has been appointed by 
God Queen and directoress of the official juridical lay apostolate. Her 
consent was necessary for the establishing and for the life of the 
kingdom of Christ. She rules with the solicitude and mercy of a mother 
over the destinies of Catholic Action because God has chosen her 
«termino fisso d'eterno consiglio» (111). 


2) Queen of Catholic Action by divine relationship. 


Catholic Action, as we pointed out, is a creature of God subject 
to the domination of Christ the King. Mary by reason of her maternal 
relationship, since she conceived, gave birth to the King whose endless 
kingdom (112) knows no limits wether of time or of subjects, reigns 
as Queen over Catholic Action. By her «Fiat» she became Mother and 
Queen (113). She was proclaimed «Mother of the Lord (116) by 
Elisabeth, and also by right can be proclaimed such by Catholic 
Action. 


3) Mary, Queen of Catholic Action by reason of eminence. 


Our lady is the most beautiful flower of the laity transcending all 
by supernatural beauty, holiness and grandeur. «She is more replete 
with grace, more holy, more beautiful, more sublime than all other 


(107) Prus XI in Ubi Arcano, Dec. 3, 1922. AAS., vol. 14 (1922), p. 691. 
(108) Ibid. pp. 693-694. 

(109) Ibid. p. 695. 

(110) Bendito seja. AAS., vol. 38 (1946), p. 266. 

(111) Divina Comedia, Par. xxxiii, 3. 

(112) Luke, 1.32. Cfr. Bendito seja, loc. cit., and Ad Caeli Reginam. 
(113) Prius XII, Le Testimonianze, Nov. 1, 1954. AAS., vol. 46, p. 663. 
(114) Luke, 1.43. 
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creatures taken singly or all together» (2). She is the first Catholic 
Actionist. Mary for all her greatness, prerogatives and dignity, was a 
lay person, as such she received the mandate, directly from God, to 
collaborate in the apostolate of Christ. It is in her call that Catholic 
Actionists have received their apostolic vocation. She is the Queen 
of the apostolic fecundity of Catholic Action. 


4) Mary, Queen of Catholic Action by right of conquest. 


Just as Jesus Christ at the price of His precious Blood acquired the 
title of King, by right of conquest, through Him, with Him and 
subordinate to Him Mary at the price of Her compassion acquired the 
title of Queen by right of conquest. Any activity or organization that 
sets out to apply that conquest to souls, to society does so in subjection 
and subordination to the King and His Queen. After having cooperated 
in the Redemption of the world by the intimate role she played in the 
life and death of her Son, Mary does not cease, by her all powerful 
intercession to spread and conserve the divine life in the bosom of the 
Kingdom of which she is queen. She carries out Her conquest in fact 
partly through the apostolate of Catholic Action whose purpose is «to 
conserve and extend the Kingdom of Christ» (116). In point of fact 
Catholic Action engaged in the conquest of souls, increases the number 
of members of the Mystical Body, of actual subjects of the King and 
His Queen. Thus Catholic Action is not only a part of the conquered 
Kingdom but it also is an instrument in the actual conquest of that 
Kingdom, It follows then that Mary is the Queen of Catholic Action. 
It forms part of her conquest and she uses it to spread this conquest 
always farther and farther. 

Mary's queenship says Pope Pius XII, «is a truth, which in the 
present circumstances is capable of remedying its (the world's) ills, of 
freeing it from anguish, of leading it toward the way of salvation which 
it so anxiously seeks» (117). For since the, Annunciation she has 
«received the royal office of watching over the unity and peace of the 
human race» (118). Thus Catholic Action must do its share to bring 
about the reign of Mary in souls, in the homes, in society. By doing 
this, all the aforementioned effects will take place. The reign of 
Christ will be established. For it is manifestly God's will that the way 
to the advent of His Son's Kingdom is the reign of Mary. By extending 
Mary's reign Catholic Action will have a sure way of attaining the 
end of its apostolate, the salvation of the world. 

Catholic Action as a unity must acknowledge its dependency upon 
their Queen and Commander-in-Chief. As an army fighting the threat 


(115) Bendito seja, loc. cit., p. 266. 

(116) Pius XI, Quamvis nostra, Oct. 27, 1935. AAS., vo. 28 (1936), p. 160. 
(117) Le Testimonianze, loc. cit., p. 662. 

(118) Ibid. p. 663. 
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of a fearful crisis that faces modern man and his society, it must be 
docile and obedient to her directives and her inspiration. 


Mary was, according to Leo XIII, the teacher and the Queen of 
Apostles of the nascent Church (119). In heaven now she has at heart, 
more than ever, to fulfill this role for the lay apostles of our century. 


There, «crowned Queen of the universe and sitting at the right 
hand of the immortal King of the Centuries» (120), she has the privilege 
of seeing each militant of Catholic Act'on in God, because each of 
them are part of her mission and to each of them personally does her 
regal power extend. The eternal Wisdom communicates to her an 
intimate knowledge of their vocation and the needs, difficulties, trials 
incidental to their calling. Their works, their endeavors in no way 
escape her maternal regency, as all of these are ordained to the 
spreading of the Kingdom of Christ and the reign of Mary. Moved by 
charity and a personal tenderness for each, she intervenes by her 
prayer and exercises her queenly influence on Christ the King in their 
regard. It can truly be said that her Queenship over them is a 
supernatural reality which at the same time penetrates men's innermost 
hearts and touches all that is spiritual and immortal in their very 
essence» (121). She never ceases to bestow on them her affections and 
kind attention. 


Rallying under the standards of Mary their Queen and filled with 
her own spirit —a courageous and bold spirit (122)— the Catholic 
Actionists will serve her faithfully, obediently and lovingly. They will 
be mindful that their very vocation to the apostolate is part of Her 
conquest. 


Let us hear Pius XII whose words, although directed to the pilgrims 
at Fatima (123), are apt for the militants of Catholic Action. These 
words spell out their duties towards their Queen. 


You have enrolled yourselves as crusaders for the conquest or 
reconquest of her kingdom, which is the Kingdom of God, i.e., you 
have obligated yourselves to work so that she be loved, venerated, 
served round about you, in the family, in society, in the world (124). 


(119) Adjutricem populi. AAS., vol. 28 (1895-1896), p. 130. 

(120) Bendito seja, loc. cit., p. 266 - 

(121) Pope Pius XII in his address Le Testimonianze, of Nov. 1, 1954, applied 
this to all men. It certainly fits the militants of Catholic Action. AAS., vol. 46 
(1954), pp. 662-663. 

(122) Bendito seja, ibid., p. 663. 

(123) This has on the occasion of the coronation of the Patroness oí Portugal, 
May 13, 1946. 

(124) AAS., vol. 38 (1946), p. 267. Confer also the prayer to Mary our Queen 
composed by Pius XII recitedd by him on Nov. 1, 1954. This has in a concise 
form what should be the aspirations and desires of every Catholic Actionist 
whorthy of the name. 
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Mary — An Exemplary Cause of Catholic Action. 


Our Faith tells us that Almighty God «showered more love on Mary 
than on all other creatures» (125). God's love is a productive force, it 
creates goodness in the object loved. God's benevolence toward Mary 
filled her with an abundance of all heavenly gifts from the treasury of 
His divinity. She was created «full of grace», full of innocence and 
holiness, such that under God none greater is known. 

The fullness of grace which Our Lady possessed from the first 
moment of her existence included a superabundance of sanctifying 
grace and of all the virtues (126) and the gifts of the Holy Spirit. 
There being an intimate connection between sanctifying grace on the 
one hand and the virtues and gifts on the other, these latter two were 
in her soul in the degree proportionate to her fullness of grace. 
St. Alphonsus convinced of this truth wrote: «She was full of grace, 
this alone gives us to understand that she possessed all the virtues in 
a heroic degree» (127). 

Having endowed Our Lady with this superabundance of gifts which 
made her far superior to all the angelic spirits and the saints, God set 
her up as the model of all the perfections to which we should all aspire. 
St. Thomas Aquinas maintained that Mary was so preeminent in the 
virtues that «whereas other saints excelled each in some particular 
virtue... the Blessed Virgin excelled in all, and is given as a model 
of all» (128). The Magisterium of the Church teaches us this fact. 
Witness Leo XIII: «In Mary we see how a truly good and provident 
God has established for us a most suitable example of every 
virtue» (129). 

It is thoroughly in keeping with this aforementioned truth for the 
Popes to hold Mary up as the inspiration, the model of Catholic Action 
and its militants. In a stirring radio message delivered at the beginning 
of the Marian Year to the members of the Italian Catholic Action, Pope 
Pius XII spoke these words: 


We will have before our eyes the image of the most holy Virgin, 
while we will speak to you and will invite you to gaze upon her to 
remain enchanted, to imitate her and to feel protected and sustained 
by Her (130). 


The whole address from which this excerpt was taken 
was a moving appeal inviting the Catholic Actionists to imitate Our 


(125) Ineffabilis Deus, Dec. 8, 1854. TONDINI, op. cit., p. 30. 

(126) That is, compatible with her sinlessness. 

(127) Glories of Mary, edited by Eugenee Grimm, C.SS.R., Brooklyn, 1931, 
p. 546. 

(128) «Expositio in Angelica Salutatione». 

(229) Magnae Dei Matris, Sept. 8, 1892, AAS., vol. 25 (1892-1893), p. 145. 

(130) Quando Lasciate. AAS., vol. 45 (1953), p. 849. Underscoring ours. ' 
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Lady. He calls upon them as militants to reproduce in their souls 
Mary's supernatural beauty (131). 

In this the final part of our paper, it does not behoove us to pass 
in review the whole treasury of Mary's virtue. We must limit ourselves 
to those virtues which seem (132) more appropriate to the militants of 
Catholic Action precisely as such, 


Our Lady — Model of Faith. 


Mary possessed a faith that was prompt, strong, and unwavering. 
At the Annunciation when in a surprising and unexpected message the 
mystery of the Incarnation was sufficiently proposed to her, she believed 
without hesitation. Her faith on this occasion surpasses our under- 
standing. But we get an insight into its uniqueness from the praise it 
evoked from Elisabeth: «Blessed is she who has believed» (133). 
During her life with her Son and in all the circumstances of that life, 
from Bethlehem to the hill called the Skull, her faith remained firm 
and never wavered, even though events seemed to belie that fact that 
her Child was God. 

In Our Lady Catholic Action has the perfect and principal exemplar 
of the faith that should animate it. Its faith must be prompt, complete, 
unwavering. Catholic Actionists must embrace all that the Church 
teaches and in the manner in which the Church understands the 
teaching. Only in this way can they be said to «sentire cum Ecclesia». 
They must possess a faith that is strong but at the same time educated. 
Pius XII calls upon Catholic Actionists: 


May the splendors of faith be in your minds and, like Her (Mary), 
see, judge, reason according to God (134). 


Mary — Model of Charity. 


From the first moment of her existence the Immaculate was 
completely possessed by God. So intimately was she united with 
God that her union was second only to the Hypostatic Union. As 
a consequence of her union, she «was so filled with divine love that 
she surpasses all men and all angels in love for the Lord» (135). The 
Trinity filled her with an immense charity which grew from plenitude 
to plenitude. She loved God with every fibre of her being, never for 


(131) Ibid. «Vorremmo anzitutto che voi, come figli e figlie di Maria cercaste 
di riprodurre nell’ anima vostra la sua bellezza sovrumana.» 

(132) This is a personal judgment of the writer. 

(133) St. Luke. 1.45. 

(134) Quando lasciate, op. cit., p. 852. 

(135) St. Bernardine of Siena. De glorioso nomine V. M., sermo 1. 
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one moment being remiss. In God and because of God her love 
went out to all things. 

Her vow of virginity whereby she consecrated herself totally to 
God was her response to His love. Ain-Karim and Cana are mani- 
festations of her love for the neighbor. Perhaps the best example of 
her all permeating love of God and of all things in God is to be found 
in the Annunciation. By her «fiat» she gave herself without reserve 
to the work of God which would result in the salvation of the 
world. Because of this, we can say of Mary, mutatis mutandis, what 
St. John said of God the Father: «She so loved the world that she gave 
her only begotten Son» (136). 

Following her example the militants of Catholic Action must be 
united with God and must constantly strive for an ever closer intimacy. 
For after all, as we have seen, the immediate aim of Catholic Action 
is the sanctification of its members. Once caught up in the love of 
God the militants will reach out to others by their apostolate, for the 
apostolate is a work of love and love has but one expression, the 
complete giving of self (137). Like Mary in the mystery of the 
Visitation, the militants will radiate around them that goodness which 
is within them. 

This charity which must be the possession of every member of 
Catholic Action, imposes the duty of death to sin. For Catholic 
Action is dedicated by its very nature to all out war against Satan and 
his kingdom. Like Mary, the «Acies ordinata», they must ever be 
strong against che enemy. Once again the Pope calls upon the Catholic 
Actionists to see in Our Lady the perfect exemplar. She is the model 
of the charity that should be theirs and which under her inspiration 
they should strive to acquire: 


1) We would wish, before all else, as sons and daughters of Mary, 
that you strive to reproduce in your soul her superhuman beauty. 
Maintain, in her image, perfect union with Christ. May Jesus be in 
you and you in him even to the fusion of your life with His... May 
your hearts as far as possible, aspire to the integrity of her heart 
which kept for God all its ardor, its throbbings, its life... Cultivate 
absolute dedication to God... 

2) Secondly We would wish that you be like the sun which 
warms the persons and things which surround you. Make your presence 
felt in all places by the fervor of your charity... Be, like Mary and 
with Mary, instruments of life for the souls who die of hunger and 
cold... 

3) Finally... be strong against the «enemy»... All Catholic Action, 
which in each of its members must be as beautiful as the moon and 
as vivifying as the sun, must learn to be before the «enemy», as strong 
as an army arrayed for battle.» (138). 


(136) John. 3.16. 
(137) Mons. Richaud, op. cit., p. 913. 
(138) Quando lasciate, op. cit., 852-853. 
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Mary — Model of Humble Obedience. 


The one virtue which finds its place in the many papal documents 
relative to Catholic Action is obedience. The Supreme Pontiffs have 
stressed the need of submission by the laity to the lawfully constituted 
authority in the Church. This insistence stems from a spirit of in- 
dependence that crops us in the lay apostolate periodically. 

That this is an essential and all-important virtue for the militants 
is evident from the very definition of Catholic Action. This definition 
implies discipline and obedience. The very structure of Catholic 
Action calls for organization, determined methods, plans which call 
for discipline, subordination of one's fancies and views. 

The «Handmaid of the Lord» again points the way. A daughter 
of our race, a human person like ourselves, she is called upon to 
collaborate in the Apostolate. Her response to the mandate, was 
the «Fiat». Her answer to the heavenly messenger breathes the spirit 
of humble obedience. Because of this docility to God, she became 
fruitful and entered into the Apostolate as no other human person 
ever has or ever will. 

At the Presentation and Purification we see Mary's subjection to 
the lawfully instituted authority. Mary submits herself to all the laws 
and ordinances of a public purification even though she had carried 
in her womb and given birth to the Word of God. The Spirit of the 
Annunciation as well as that of the Presentation and Purification must 
animate every unit and every militant of Catholic Action. They must 
learn, following their Mother's inspiration to bend their wills to the 
rules and regulations which seem to them to stunt their apostolic efforts 
and zeal. They will learn to submit themselves to the legislation of 
their legitimately appointed superiors. Upon this will depend the 
measure of their fruitfulness in the Apostolate. Pius XII affirmed 
this precisely when he said: 


In love and obedience, in the submission and prompt devotedness 
to the Sovereign Pontiff and to the bishops, its members find their 
joy, their force no less than the guarantee of their fruitful success (139). 


Mary — Model of Fortitude. 


We all know the wealth of meaning in the simple phrase «Stabat 
Mater». These two words epitomize the fortitude that was a 
permanent possession of the Queen of Martyrs. This fortitude helped 
her carry the cruellest burden any human person has been called upon 


(139) Allocution to the militants of Italian Catholic Action, Sep. 4, 1940. 
AAS., vol. 32 (1940), p. 367. 
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to bear. Her sufferings borne with fortitude, in union with those of 
her Son, saved mankind. 

Once again Catholic Action is called upon to look upon Mary and 
copy her example. 


Under the eyes of Mary, Queen of Victories, so dispose yourselves 
to live, so to speak, in a climate of general mobilization, prompt for 
whatever sacrifice, ready for any heroism (140). 


Like Mary, the militants of Catholic Action must be firm and 
strong. To be sure they will use the latest techniques and instruments, 
but the spiritual must ever be dominant. The spiritual in this order 
is the way of the Cross. Being a work of Christ, Catholic Action 
must be imprinted with the mark of the Cross. «In hoc signum salus.» 
Suffering, apparent defeat, trials, and difficulties they will meet. They 
will require constancy and fortitude. This especially in our day, when 
current events tell us of the Calvary of a great part of the Catholic 
world. But like their Queen before them, the Catholic Actionists will 
stand strong and courageous «Stabat». Thus will they be fruitful. 
«The spirit of sacrifice is the basic law and the condition for fruitfulness 
in the apostolate» (141). 


CONCLUSION 


We have reviewed the all-important role that Mary has in Catholic 
Action. She has an importance second only to Christ in the work of 
regenration of the world. On the part of Catholic Action this role 
calls for a greater love, greater devotion and a greater imitation of 
Our Lady. All that we have written can be summed up in the grave 
and significant words of our Common Father: 


Be like Mary and with Mary, instruments of life in souls, who 
today die of cold and of hunger, but who can be brought back to the 
house of the Father, if they are moved by your words, carried along 
by your examples (142). 


Rev. J. ARMAND ROBICHAUD, S. M. 


(140) Quando lasciate, op. cit., p. 853-854. 
(141) Pius XII to Italian Catholic Action, Sep. 4, 1940, AAS., vol. 32 (1940), 


368. 
(142) Quando lasciate, op. cit., p. 852. 
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FADMERO Y SAN BERNARDO 


Los últimos años de la vida de Eadmero nos son poco conoci- 
dos. Generalmente se ha creído que su muerte acaeció el año 1124, 
poco después de componer su Tractatus de conceptione sanctae 
Mariae (1120-1124). Recientemente son muchos los autores que 
van retrasando la fecha de composición del Tratado y con ella 
la de la muerte. 

Ya en 1904 el P. Thurston había admitido la posibilidad de que 
el Tratado se escribiera hacia 1129 (1). Posterior a esa fecha lo 
creía el P. Cecchin en 1944 (2). De hacia 1130 el P. Emmen en 
1954 (3). Pero quien lo ha retrasado más ha sido el P. Geenen, 
situándolo por los años 1139-1140 (4); la muerte de Eadmero ha- 
bría sido en 1141 (5). 

Tampoco ha habido unanimidad en datar la famosa carta de 
San Bernardo a los canónigos de Lyon. La fecha más común es 
1139-1140. Vacandard la adelantó a los años 1128-1130 (6). Recien- 
temente, el P. Geenen la cree en 1137-1138 (7). 

Con estos datos a la vista se comprende que las relaciones lite- 
rarias entre el Tratado de Eadmero y la carta de San Bernardo 
se hayan interpretado de maneras diversas y aun opuestas. Aun- 
que generalmente se suponía la prioridad del Tratado, no habían 
faltado ya de antiguo quienes afirmasen la posibilidad de lo con- 
trario. Que en realidad el Tratado no sólo es posterior a la carta, 
sino que la conoce y la refuta, lo ha sostenido el P. Geenen, reno- 


(1) Eadmeri monachi Cantuariensis Tractatus de conceptiones S. Mariae (Fri- 
burgi, 1904) p. XXXVI. : 

(2) Bulla «Ineffabilis Deus» et Eadmerus, en Marianum, 6 (1944) 97-100. 

(3) Epistola pseudo-Anselmiana «Conceptio veneranda» eiusque auctoritas in 
litteratura mediaevali de Immaculata Conceptione, en Virgo Immaculata, 5, 138. 

(4) Eadmer, le premier théologien de l’Immaculée Conception, en Virgo Im- 
maculata, 5, 90. 

(5) Ib., 128. Esta fecha, propuesta por M. Rule y discutida por Thurston, la 
admitió WILMART en 1935 (Eadmeri Cantuariensis cantoris nova opuscula, en Revue 
des Sciencies Religieuses, 15 [1935] 185), fundado en argumentos nuevos e inde- 
pendientes de la fecha de composición del Tratado. La ha aceptado también 
R. LAURENTIN, Court Traité de Théologie Mariale (ed. 4.*, París, 1950) 153. 

(6) Etudes de critique et d'histoire religieuse, ser. 3.* (París, 1912) 242. 

(7) Virgo Immaculata, 5, 127. 
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vando una hipótesis antigua. Vamos a examinar las razones en 
que se apoya. Cinco —nos dice— de las seis objeciones de fondo, 
especialmente estudiadas por Eadmero y cuyas respuestas forman 
la parte esencial del Tratado, se encuentran en la carta de San 
Bernardo (8). Veámoslo en detalle. 


1.º Se dice: San Bernardo afirma que la fiesta de la Concep- 
ción no tiene razón de ser; exactamente ésta es la primera difi- 
tud a que responde Eadmero. La primera dificultad con que se en- 
frenta el Tratado es la razón que se dió para suprimir la fiesta: 
quasi ratione vacantem (9). Y explica el sentido en que hablaban 
los adversarios: la fiesta de la Natividad de María ya contiene 
implícitamente su concepción; celebrada aquélla, se Celebra ésta 
con ventaja. Nec enim, aiunt, nata esset si concepta non fuis- 
set (10). Este último pensamiento recurre, en efecto, en San Ber- 
nardo. Pero no como un argumento del Santo contra la fiesta, sino 
como una razón que los contrarios traen a su favor; es decir, en 
un sentido completamente distinto: ut honoretur, inquiunt, et 
conceptus, qui honorandum praeivit partum; quoniam si ille non 
praecessisset, nec iste esset qui honoratur (11). Es decir, mientras 
para los adversarios de Eadmero basta la celebración de la Nati- 
vidad, porque en ella se celebra la concepción, para los de San 
Bernardo solemnizar ésta sería necesario para que se pudiera ce- 
lebrar la primera. Mal pueden ser las palabras de Eadmero res- 
puestas a las de San Bernardo, que en este caso ni siquiera objeta, 
sino responde. Porque, puesta así la cuestión, San Bernardo ar- 
guye: “¿Y si alguno por la misma razón dice que hay que celebrar 
a los padres de la Virgen, a sus abuelos, a sus bisabuelos indefini- 
damente?” Pero, además, añade: “¿Qué consecuencia hay en decir 
que porque fué santo el nacimiento hubo de serlo también la con- 
cepción?” De ninguna de estas consideraciones se hace eco Ead- 
mero, como debiera haberlo hecho si estuviera respondiendo a ese 
pasaje de San Bernardo. 


2.2 Se añade: San Bernardo, sin comprender el problema exac- 
to de la excelencia de la Virgen, pretende que la concepción santa 
es prerrogativa exclusiva de Cristo; Eadmero toma ocasión de ahí 
para mostrar que la excelencia de María es una consecuencia de 
la unión hipostática. San Bernardo realmente hace esa afirma- 
ción, apoyado en la santidad del Verbo, en el carácter santificador 
de Cristo, en su concepción virginal (12). Pero la objeción que tiene 
ante los ojos Eadmero es totalmente distinta: ¿es que va a ser 


(8) Virgo Immaculata, 5. 129. 

(9) Tractatus (ed. Thurston-Slater) n. 1. 

(10) Tractatus, n. 3. 

(11) Epist. 174 ad canonicos Lugdunenses, 6 UP 182, 334). 
(12) Epist. 174, 8 (PL 182, 336). 
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más excelente la concepción de María que la del Hijo de Dios? 
Porque ésta fué anunciada por el cielo de una manera accesible 
a los hombres. Si para la de María suponemos todavía más, algo 
humanamente incomprensible, tendremos que decir que Dios le ha 
dado a ella más gloria que a la de Jesús (13). Esta objeción le sale 
al paso a Eadmero, no porque otros se la sugieran, sino por la con- 
catenación de sus propias ideas. Venía explicando el silencio de la 
Escritura sobre el principio de la existencia de María, siendo así 
que habla del de su Hijo, del Bautista y de tantos otros. Para jus- 
tificar ese silencio propone la idea de que los orígenes de María fue- 
ron tan inefables que superan la fuerza de la inteligencia humana. 
Y surge la objeción obvia: entonces, ¿va a ser la concepción de 
María más excelente que la del Hijo de Dios, que fué bien conoci- 
da por los hombres gracias al anuncia angélico? A esa objeción 
responde Eadmero señalando la diferencia del plan divino en am- 
bos casos: en el del Verbo era preciso que su gloria inaccesible se 
nos hiciese visible; en el de María, como futura Madre de Dios, 
había que glorificar su concepción hasta la penumbra del misterio. 
Como se ve, ni la objeción ni la respuesta se refieren en nada a 
las palabras de San Bernardo. 


3. Se insiste: San Bernardo definía su posición ante la fiesta 
con estas palabras: novam celebritatem, quam ritus Ecclesiae nes- 
cit, non probat ratio, non commendat antiqua traditio (14). Ead- 
mero prueba punto por punto que precisamente lo contrario es 
lo verdadero. La verdad es que Eadmero se mueve sobre todo en 
el terreno de la pietas y la ratio. Por ese camino quiere fundamen- 
tar la fiesta, no haciendo con ello otra cosa que mostrarse teólogo 
de su tiempo (15). En cambio, no se le ve preocupación ninguna 
por responder a objeciones provenientes de la novedad de la fiesta 
o de la ausencia de tradición antigua. De ésta simplemente no 
habla. Si se refiere a que la fiesta priscis temporibus frequentiori 
usu celebrabatur (16) no es para responder a una objeción, sino 
para constatar un hecho histórico. Si hubiera tratado de respon- 
der a San Bernardo, ¿no hubiera utilizado ese hecho como argu- 
mento importante contra la novedad tan duramente calificada por 
el abad de Claraval? 


42 Se dice: San Bernardo hablaba de la santificación de Je- 
remías y San Juan Bautista; Eadmero prueba por qué razones 
María debía recibir un don mayor que ellos. La argumentación 
de San Bernardo es ésta: la santificación de Jeremías y de San 


(13) Tractatus, n. 7. 

(14) Epist. 174, 1 (PL 182, 333). 

(15) Cf. H. Barré, Immaculée Conception et Assomption au XIIe siècle, en 
Virgo Immaculata, 5, 155-167. 

(16) Tractatus, n. 1. 
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Juan Bautista antes de su nacimiento nos lleva a afirmar lo mis- 
mo de María. Más aún: hay que sostener que en Ella esa santifi- 
cación fué mayor, puesto que incluía la inmunidad perpetua de 
todo pecado personal. Pero esto basta; no hay por qué pretender 
mayores honores para María (17). Eadmero utiliza el mismo ar- 
gumento para sacar esa consecuencia que niega San Bernardo. 
Pero si hubiera tenido delante el texto de la carta, ¿se hubiera 
contentado con escribir si igitur Ieremias, quia in gentibus erat 
propheta futurus, in vulva est sanctificatus, et Ioannes, Dominum 
in spiritu et virtute Eliae praecessurus, Spiritu Sancto est ex utero 
matris suae repletus, quis dicere audeat singulare totius saeculi 
propitiatorium ac unici Filii Dei omnipotentis unicum ac dulcis- 
simum reclinatorium, mox in suae conceptionis exordio Spiritus 
Sancti gratia et illustratione destitutum? (18). La respuesta a esa 
pregunta era obvia: no equiparo simplemente a Maria con Jere- 
mias o el Bautista; le concedo una santidad mayor, sin llegar a 
la concepción en gracia. Esta respuesta está positivamente suge- 
rida por San Bernardo. ¿Por qué no responde a eso Eadmero? Por 
lo demás, no era necesario esperar a la carta a los canónigos de 
Lyón para establecer una comparación entre el caso de Jeremías 
o el Bautista y el de María. La cosa era natural y la comparación 
entonces frecuente. 


5.2 Se añade: San Bernardo concluye la existencia del pecado 
Original en María porque su concepción fué natural, y por lo mis- 
mo no exenta de pecado; Eadmero responde expresamente a ello. 
El contexto de San Bernardo es complejo. El proceso de las ideas 
es éste: la concepción de María no debe celebrarse porque no fué 
santa, y no lo fué ni en virtud de una santificación posterior en 
el nacimiento, ni por una acción proveniente anterior a su exis- 
tencia, ni finalmente en sí misma; en esta última hipótesis lo hu- 
biera sido de tener el privilegio de una concepción virginal (que 
no puede sostenerse), no en las circunstancias ordinarias, en las 
que la concepción no se hace sin concupiscencia ni por lo mismo 
sin pecado (19). Parece evidente que si Eadmero hubiera tenido 
delante este pasaje, hubiera aludido a las diversas hipótesis pro- 
puestas por San Bernardo. Era una ocasión oportuna de explicar 
su pensamiento y de probar que la santificación de María en su 
concepción no era imposible, como afirmaba el abad de Claraval. 
Pero Eadmero se contenta con escribir: “Quod si quis eam primae 
originis peccato non omnimodis expertem fuisse pronuntiat, cum 
illam ex legali coniugio maris et feminae conceptam verissime 
constet...” (20). La objeción, puesta así, era obvia para cualquiera 


(17) Epist. 174, 3-6 (PL 182, 333-334). 
(18) Tractatus, n. 9. 

(19) Epist. 174,7 (PL 182, 335). 

(20) Tractatus, n. 9. 
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que conociese la doctrina agustiniana sobre el pecado original y 
sobre su propagación; no era necesario esperar a leerla en San 
Bernardo. Por eso Eadmero comienza por hacer una declaración: 
si esa doctrina es católica, él no quiere oponerse. Pero entre tanto 
que eso no se pruebe, él siente de otro modo. 


6. Se insiste: San Bernardo alude a la universalidad del pe- 
cado original; Eadmero, admitida esa universalidad, razona la ex- 
cepción para María. La coincidencia general en este punto no pue- 
de ser demostrativa de una dependencia, a no ser que se apoye en 
una confrontación minuciosa de detalles. Se trata del fondo mismo 
del problema. Y ni siquiera tenemos una aproximación en los tex- 
tos escriturarios aducidos por ambos: San Bernardo cita Ps. 50, 7; 
Eadmero alude a Rom. 5, 12 (21). 


72 Finalmente: San Bernardo sugiere el caso de uno que, san- 
tificado en el vientre materno, muere antes de nacer; Eadmero 
aplica la objeción a María. Esta aproximación de textos, por tra- 
tarse de una hipótesis muy singular, pudiera ser muy interesante 
para nosotros. Pero ¿es real? San Bernardo en esas palabras no 
propone ningún argumento contra la fiesta; es sólo una conside- 
ración que le sale al paso en un contexto distinto. Está hablando 
de la santificación del Bautista y de Jeremías antes de nacer, y se 
pregunta si esa santificación llegaba hasta a librarlos del pecado 
original todavía en el vientre materno. No se atreve a afirmarlo, 
aunque también le resulta duro sostener que a pesar de la pleni- 
tud del Espíritu Santo seguían siendo odiados por Dios, y que si 
hubieran muerto antes de nacer, aun llenos del Espíritu Santo hu- 
bieran sufrido el castigo eterno (22). Véanse ahora las palabras 
de Eadmero. Está hablando con la Virgen y escribe: “Quodsi dici- 
tur te si ante partum beati Filii tui praeventa corporis morte fuis- 
ses, originalis peccati legem aliorum more evadere non potuis- 
se...” (23). Como puede observarse, la hipótesis es totalmente otra. 
Son dos casos distintos. En San Bernardo se trata de uno, santifi- 
cado en el vientre materno, que muere antes de nacer (“mori in 
utero”); en Eadmero se trata de María, ya nacida, que muere 
antes de la Encarnación (“ante partum Filii tui”). El sentido de 
la objeción en Eadmero es éste: como toda su argumentación se 
basa en que María va a dar carne a Dios de su propia carne, y 
por eso debe ser santa desde su concepción, previene la objeción 
de quien dijera: entonces, si hubiera muerto antes de la Encar- 
nación, hubiera contraído el pecado original. La objeción es necia 
(“inepte dicitur”). ¿Cómo iba a morir antes de la Encarnación la 
que estaba predestinada por Dios para ser la Madre del Verbo 

(21) Epist. 174, 8 (PL 182, 336); Tractatus, n. 3. 


(22) Epist. 174, 4 (PL 182, 334). 
(23) Tractatus, n. 19. 
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Encarnado? Ante esta hipótesis San Bernardo seguramente hu- 
biera respondido como Eadmero: “inepte dicitur”. 

Parece, pues, podemos concluir: la comparación del Tratado 
de Eadmero con la carta de San Bernardo no prueba que ésta 
fuera conocida por el monje de Cantorbery; más bien prueba lo 
contrario. Ni se obtiene más luz con la comparación del vocabu- 
lario de ambos. 


Añadamos un dato más. San Bernardo escribe que los defen- 
sores de la fiesta se apoyan en una supuesta revelación divina (24). 
Eadmero no dice nada sobre esto. Su silencio es tanto más de ex- 
trañar cuanto que San Bernardo parece aludir a la visión de Hel- 
sin, bien conocida por aquellos años en Inglaterra. Cierto que Ead- 
mero, con gran sentido teológico, buscaba fundamentos más sóli- 
dos para la fiesta. Pero ¿no es raro que no dijera alguna palabra 
en ese sentido, precisamente para que se viera que la fiesta tenía 
bases mejores en que apoyarse? (25). 

Realmente el Tratado de Eadmero no presenta otra intención 
que la de justificar la celebración de la fiesta suprimida; el único 
argumento de los adversarios, a que quiere responder, es éste: “la 
fiesta no tiene razón de ser, porque ya está virtualmente celebra- 
da en la de la Natividad”. Todo el Tratado está pensado como una 
respuesta de la piedad sencilla a ese único argumento (26). Si a lo 
largo del Tratado recurre alguna otra objeción, son las obvias de 
una concepción no virginal o de la universalidad del pecado ori- 
ginal; éstas las llevaba consigo la materia misma que se discutía. 

Hemos dicho que Eadmero quiere justificar la celebración de 
la fiesta que había sido suprimida. ¿Qué supresión fué esa? Si lo- 
grásemos determinarlo, tal vez tendríamos una base para fijar la 
fecha de composición del Tratado. ¿Es posible conocer a qué su- 
presión de la fiesta alude Eadmero? 

La cuestión es compleja. El P. Gagov cree que Eadmero se re- 
fiere a la supresión de la fiesta que tuvo lugar en los tiempos de 
la conquista normanda, concretamente bajo la acción reformado- 
ra de Lanfranco (1070-1089) y sus colaboradores (27). Más frecuen- 
temente se ha creído que la referencia es a una época posterior, 


(24) «Profertur scriptum supernae, ut aiunt, revelationis»: Epist. 174, 6 
(PL 182, 335). 

(25) Véase, por ejemplo, la manera cómo reacciona el PSABELARDO ante esa 
insinuación de San Bernardo: «Non opus est inducere dubia cum habeamus certa, 
vel quae plurimum commendat tam ratio quam auctoritas» (citado por A. NoYoN 
en Bulletin de Litttérature Ecclésiastique, 13 [1911] 289, nota 2). 

(26) «Visa ergo ratione summorum virorum in abolitione festivitatis Matris 
Dei proficientium, videamus etiam caritatem simplicium de tanti gaudii amissione 
gementium» : Tractatus, n. 4. 

(27) L'ambiente liturgico e culturale inglese a favore dell’Immacolata e Gio- 
vanni Duns Scoto O. Min., en Virgo Immaculata, 5, 78. De la misma opinión son 
VACANDARD (Etudes de critique et d'histoire religieuse, ser. 3.º, 228 s.); MILDNER 
(The Immaculate Conception in England up to the time of John Duns Scotus, en 
Marianum, 1 [1939] 95-96). 


EADMERO Y SAN BERNARDO 495 


a otra supresión de la fiesta acaecida en su tiempo. Se trataría 
del mismo hecho de que habla Osberto de Clara en su carta a 
Anselmo de Bury; es decir, se aludiría al concilio de Londres 
en 1129 (28). 


Dos problemas distintos se mezclan ahí. El primero es la su- 
presión de la fiesta en el concilio de Londres; el segundo, que Ead- 
mero se refiere a ella. El caso del concilio de Londres es realmente 
curioso. Mientras para algunos autores en él se aprobó la fiesta 
de la concepción (29), para otros lo que en él se hizo fué supri- 
mirla (30). Los primeros se apoyan en unas palabras de los Ana- 
les de Tenkesbury: “Festivitas Conceptionis sanctae Mariae in con- 
cilio apud Londoniam apostolica auctoritate confirmata est” (31). 
Los segundos se basan en el testimonio de Osberto de Clara: “Qui- 
dam... duos episcopos, qui tunc in vicinio forte aderant, Rogerum 
videlicet et Bernardum, adeuntes convenerunt... Qui hanc festivi- 
tatem prohibitam dicentes in concilio affirmaverunt quod cassan- 
da esset nec tenenda ista traditio” (32). 

De los Anales de Tenkesbury ya hizo notar Vacandard que la 
frase citada se debe a copiladores del siglo xım; un manuscrito 
del siglo xii no la contiene. Por otra parte, las crónicas contem- 
poráneas que hablan del concilio y de sus decisiones no hacen alu- 
sión ninguna a semejante decreto (33). 

Cuanto al testimonio de Osberto, es necesario examinar de cer- 
ca sus palabras. Osberto se refiere a un conflicto surgido un dia 
8 de diciembre en que se celebraba la fiesta de la Concepción. Hubo 
algunos que protestaron de la innovación (“quidam post satan 
abeuntes dixerunt esse ridiculum quod usque ad haec tempora 
omnibus fuisset saeculis inauditum”), sin dejarse convencer por 
las razones que se les dieron. Al contrario; se fueron a buscar a 
los obispos de Salisbury y de Menevia, que casualmente estaban 
cerca, y excitaron sus ánimos contra la fiesta (“et in livore ac felle 
suae malitiae perdurantes, duos episcopos, qui tunc in vicinio for- 
te aderant, Rogerum videlicet et Bernardum, adeuntes convene- 
runt, ac de novitate solemnitatis exortae facta relatione, animos 


(28) Cf. A. M. CECCHIN, ¡La Concezione della Vergine nella Liturgia della Chiesa 
occidentale anteriore al secolo XIII, en Marianum, 5 (1943) 79; Bulla «Ineffabilis 
Deus» et Eadmerus, en Marianum, 6 (1944) 98; GEENEN, 1. c., Virgo Immaculata, 5, 
103, nota 21. 

(29) Cf. A. WILMART, Auteurs spirituels et tertes dévots du Moyen Age latin 
(Paris, 1912) 267, resumiendo a Robinson; F. M. MILDNER, l. c., Marianum, 1 (1939) 
19; LE BACHELET, Immaculée Conception, en DTC, 7, 1007; C. A. TALBOT, Nicholas 
of St. Albans and Saint Bernard, en Revue Bénédictine, 62 (1954) 88; A. BOUMAN, 
The Immaculate Conception in the Liturgy, en E. D. O'Connor, The Dogma of the 
Immaculate Conception (Notre Dame, Ind., 1958) 137, nota 64, expresa una duda 
prudente. 

(30) CECCHIN, 1. c.,; GAGOV., 1. c., 82 s.; GEENEN, 1. c., 103, nota 21. 

(31) Citado en VACANDADR, l. C. j 

(32) Epistola ad Amselmum (en THURSTON-SLATER, Eadmeri monachi Cantua- 
riensis Tractatus, apénd. A, p. 54). "TA 

(33) Etudes de critique et d'histoire religieuse, ser. 3.*, 234, nota 1. 
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eorum ad indignationem provocaverunt”). En este contexto es- 
cribe Osberto sobre la posición que tomaron los dos obispos en el 
asunto: “Qui hanc festivitatem prohibitam dicentes in concilio 
affirmaverunt quod cassanda esset nec tenenda ista traditio.” 
Dos cosas son claras en esa frase, que con razón, sin embargo, 
ha sido calificada de vaga: los dos obispos se pronunciaron contra 
la celebración de la fiesta, y para ello invocaron una prohibición 
superior. Pero esa prohibición ¿se decretó en un concilio? Eso ha- 
brían afirmado los obispos, si la frase ha de leerse así: “hanc festi- 
vitatem prohibitam dicentes in concilio, affirmaverunt...” Supues- 
to ese que parece ser el sentido recto de la frase, ¿de qué concilio 
se habla? Sin duda, de un concilio anterior al incidente. Concilio 
desconocido no sólo de los favorables a la fiesta, sino también de 
sus adversarios. Concilio que por lo mismo no es reciente, ni en 
todo caso puede ser el de Londres de 1129. De éste, además, ya 
hemos visto que las crónicas contemporáneas no dan referencia 
ninguna sobre una actuación suya, ni favorable ni desfavorable, 
frente a la fiesta. Parece, pues, preferible traducir la frase así: 
los cuales, diciendo que la fiesta había sido prohibida en un con- 
cilio, afirmaron... De ese modo la tradujo el P. Le Bachelet (34). 


Queda otra manera posible de leer la frase: “Qui hanc festivi- 
tatem prohibitam dicentes, in concilio affirmaverunt quod cassan- 
da esset nec tenenda ista traditio.” Leída así la frase, habría que 
entenderla de un concilio posterior al incidente; es obvio pensar 
en el de Londres de 1129. Pero entonces no nos hablaría Osberto 
de una supresión de la fiesta por el concilio, sino de los manejos de 
un par de obispos en él para conseguir se suprimiera (35). Esta 
hipótesis podría compaginarse con el silencio de las crónicas a 
que hemos aludido antes; se compaginaría también con el des- 
arrollo no interrumpido de la fiesta por aquellos años en Inglate- 
rra. Pero el contexto de la frase atentamente considerado creemos 
impone la primera hipótesis. La narración de Osberto parece re- 
ferirse toda a un mismo día litúrgico: “Cum a nobis ageretur 
illius diei festivitas, quidam... dixerunt esse ridiculum... Et in li- 
vore ac felle suae malitiae perseverantes, duos episcopos, qui tunc 
in vicinio aderant... adeuntes convenerunt; ac... ad indignationem 
provocaverunt. Qui... affirmaverunt quod cassanda esset [debía 
suspenderse la fiesta] nec tenenda ista traditio [y no volver a ce- 
lebrarla]. Nos tamen caepto diei insistentes officio [continuando 
el oficio que habíamos comenzado], cum gaudio gloriosam festivi- 
tatem eregimus [terminamos la celebración] et solemni tripudio.” 
Todo está hablando de lo sucedido en muy poco tiempo, dentro de 
una misma celebración de la fiesta. En este contexto no cabe una 


(34) Immaculée Conception, en DTC, 7, 1006. 
(35) Así ha entendido la frase VACANDARD, 1, C., 234, nota 41. 
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referencia a un concilio posterior al incidente, en el que hubieran 
intervenido en contra los dos obispos citados, Creemos, pues, que 
la frase se entiende así: los dos obispos, en su indignación, dije- 
ron que semejante fiesta no debía celebrarse porque había sido 
prohibida en un concilio (dejándolo así en vago y sin determi- 
narlo más). 

Según esto, puede excluirse una supresión de la fiesta de la 
concepción en el concilio de Londres de 1129; al menos no hay 
argumento ninguno para afirmarla. Eadmero no alude a ese con- 
cilio. ¿Se refiere entonces a la supresión de la fiesta en tiempos 
de la conquista normanda? Así parece. Eadmero habla en un mo- 
mento en que la fiesta se celebra de hecho en muchas partes 
(“multis in locis festiva recolitur”), pero menos que en otros tiem- 
pos pasados (“priscis temporibus frequentiori usu celebrabatur”). 
El dato coincide con la época prenormanda en Inglaterra y con- 
cretamente en Canterbury. Como razón del cambio que ha sufri- 
do la celebración de la fiesta señala el hecho de que hubo quien 
la suprimió (“de medio sustulit”, “redegit in nichil”, “abolere non 
timuerunt”), alegando que, después de gran examen, la fiesta no 
tenía razón de ser. Se ha visto ahí una alusión a Lanfranco y sus 
colaboradores, que no desentona de lo que el mismo Eadmero es- 
cribe en otro lugar sobre las reformas litúrgicas de Lanfranco (36). 
Todo inclina a creer que el pasaje del Tratado se refiere a la su- 
presión de la fiesta acaecida en la segunda mitad del siglo xi (37). 

En consecuencia, tampoco llegamos por ahí a una mayor de- 
terminación de la fecha de composición del Tratado. Sin embargo, 
las palabras de Eadmero nos dicen más. En su monasterio no se 
celebra la fiesta todavía: mientras afirma que en otras partes se 
celebra (“multis in locis festiva recolitur”), él se encuentra aún 
entre los que lloran el haberla perdido (“de tanti gaudii amissione 
gementium”). Es decir, en el monasterio de San Salvador de Can- 
terbury se está todavía bajo la situación causada por la supresión 
de la fiesta cincuenta años atrás, mientras que ésta ha sido ya 
restablecida en otras muchas partes. La alusión podría llevarnos 
hacia 1127-1128. 


¿Podríamos aventurar una hipótesis ulterior? Eadmero no se 
refiere solamente a los que suprimieron antes la fiesta, sino tam- 
bién a otros que entonces mismo están trabajando para que no se 


(36) Se ha citado muchas veces el pasaje de su Vita S. Anselmi: «Erat praeterea 
Lanfrancus quasi rudis anglus; necdum sederant animo eius quaedam institutiones 
quas repererat in Anglia. Quapropter cum plures de illis magna fretus ratione, tum 
quasdam mutavit sola auctoritatis suae deliberatione» (PL 158, 74). ¿No parecen 
sonar a eso las palabras del Tratado: «festum de conceptione... suae, qua se 
pollere gloriabantur auctoritatis ratione, abolere non timuerunt»? (n. 3). 

(37) El P. Cecchin concede que para entender las palabras «priscis temporibus» 
de los años 1120-1129, como él propone, hay que darles un sentido amplio (cf. 1. c., 
Marianum, 6 [1944] 99). 
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celebre: “ut nulla memoria de conceptione Virginis Matris in ec- 
clesia Filii sui fiat”; ellos dicen (“affirmant”) que no ven razón 
ninguna para celebrarla; afirman (“aiunt”) que la concepción se 
solemniza ya en la Natividad, repitiendo así lo que habían pretex- 
tado los supresores de la fiesta; piden respuesta a sus argumentos 
(“expetunt”), respuesta que sus contrarios tal vez no sepan darles 
(“fortassis reddere nesciunt”). De esos mismos contemporáneos 
suyos escribe Eadmero que avanzan en la abolición de la fiesta 
(“in abolitione festivitatis... proficientium”), es decir, que quieren 
se siga por ese camino sin restablecerla. Hay un claro contraste 
entre las dos series de verbos: de medio sustulit, redegit in nichil, 
abolere non timuerunt, de una parte; y de otra: fiat, affirmant, 
aiunt, expetunt, nesciunt. Ese contraste está indicando dos situa- 
ciones históricas distintas. Eadmero escribe para justificar la fiesta 
ante algunos que a su alrededor se oponen a que ésta se restablez- 
ca allí como se ha restablecido ya en otras partes. Seguramente 
escribe porque se ha invocado su reconocida autoridad científica. 

Ese incidente de Canterbury es ciertamente diverso del inci- 
dente a que se refiere Osberto en su carta a Anselmo. En Eadmero 
los adversarios se oponen a que la fiesta se restablezca; en Osber- 
to la contradicción surge por haberse restablecido. Tampoco los 
argumentos aducidos son los mismos. Los de Eadmero no invocan 
ni la novedad ni la falta de aprobación de Roma, como los de Os- 
berto; se contentan con repetir que la concepción ya está cele- 
brada virtualmente en la Natividad. Son dos incidentes distintos. 
Tal vez son contemporáneos (38). Pero, desde luego, independientes. 
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(38) La carta de Osberto de Clara a Anselmo de Bury es, ciertamente. de 1128- 
1129. En ella, Gilberto es ya obispo de Londres, y Hugo de Amkens es todavía 
abad de Reading. Gilberto fué consagrado a fines de enero de 1128; Hugo fué 
nombrado obispo de Rouen en 1129. El Sermón de Osberto sobre la Concepción 
y la carta a Warin que lo acompañaba son muy posteriores. En esa carta se alude 
a otro Sermón de Osberto sobre Santa Ana, escrito a petición de Warin. WILMART, 
que ha editado este último Sermón y la correspondiente carta de Osberto, ha de- 
mostrado que no pueden ser anteriores a 1137 (Auteurs spirituels et textes dévots 
du Moyen Age latin, 270-272). En consecuencia, la carta a Warin sobre la Concep- 
ción y el Sermón adjunto a ella son sin duda posteriores a ese año. 


LA EXEGESIS DEL PROTOEVANGELIO 


Las modernas posiciones sobre el Pentateuco le añaden valor 


La redacción de la presente nota obedece a una pregunta que 
hace años se nos hiciera dentro de la S. M. E. y que había pasado 
ya al olvido. Resucitada en estos días en que estamos explicando 
a los alumnos los tres primeros capítulos del Génesis, sale de nuevo 
a luz la mencionada pregunta. Esta estaba concebida en estos tér- 
minos, poco más o menos: “La exposición tradicional del Proto- 
evangelio en su carácter mariológico y en su valor doctrinal res- 
pecto a los dogmas marianos se ha verificado en la creencia de ser 
el Pentateuco (por tanto, el Génesis) obra de Moisés y ser un do- 
cumento histórico, lo mismo que otros libros del Antiguo Testa- 
mento que se presentan con ese carácter de una verdadera historia. 
Si ahora comunmente entre los católicos no se admite la autenti- 
cidad mosaica, al menos como antes, ni se entiende su historicidad 
del mismo modo, ¿no habrá de influir todo esto en la exégesis mis- 
ma del texto y precisamente en contra de su carácter mariológico 
y su valor doctrinal?” 

Nos parece que la pregunta merece una respuesta adecuada, 
exponiendo brevemente cómo entienden actualmente los católicos 
la autenticidad e historicidad del Génesis y qué influencia pueda 
tener eso en la exégesis del texto en contra o en pro de lo que hasta 
ahora han sostenido los católicos sobre su mesianismo, su carácter 
mariológico y su valor como prueba escrituraria o fundamento de 
los dogmas marianos, especialmente la Concepción Inmaculada, la 
Asunción y la denominada corredención. De paso habremos de 
tocar diversas cuestiones sobre los sentidos de la Escritura, crite- 
rios de interpretación de la misma y cómo se contenga en el texto 
María y se enuncien algunas verdades acerca de ella. Como de todo 
esto nos hemos ocupado más o menos largamente en artículos an- 
teriores publicados ya en esta misma revista, ya en el órgano 
oficial de la S.M.E. “Estudios Marianos”, a ellos nos remitimos (1). 


(1) Cfr., entre otros: De argumento scripturistico in Mariologia, Ephem. 
Mariol., I (1951) p. 313 ss.—El sentido mariológico del Protoevangelio y su valor 
doctrinal, Est. Marian., VII (1948), p. 321 ss.—La Sagrada Escritura en Mariología 
durante veinticinco años... Est. Mar., XI (1951), p. 17 ss. 
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I 


En la pregunta se mencionan la “autenticidad” y la “historici- 
dad”, que son dos cuestiones en sí distintas y que se han de resol- 
ver por argumentos y Criterios diferentes unos de otros. 

La autenticidad mira al autor de la obra o al tiempo en que 
se redactó: en nuestro caso si fué Moisés o fué otro u otros poste- 
riores a él; si la obra consta de documentos redactados, corregidos, 
adicionados o acoplados en épocas sucesivas hasta que la obra ad- 
quirió el estado actual en que la conocemos. 

La segunda cuestión mira al carácter o género literario de la 
obra: si ésta es una historia, al modo como la entendemos nosotros 
(los occidentales) o una historia sui generis, al modo como la en- 
tendieron los antiguos orientales; historia en la que entre por mu- 
cho el elemento doctrinal con descuido del elemento histórico, la 
imagen, el símbolo o el llamado midrash. 

Acerca de la autenticidad del Pentateuco y de las corrientes 
modernas entre los católicos, nos baste saber lo que se halla en 
cualquier introducción al Pentateuco. Para ello nos atendremos a 
la exposición que hace el P. Prado en su reciente Síntesis bíblica 
(Madrid, 1959, n. 203 ss.). Según él, las posiciones de los católicos 
pueden reducirse a tres: 1) La de aquellos que admiten funda- 
mentalmente los cuatro famosos documentos (EJDP) de la teoría 
welhausiana; documentos muy posteriores a Moisés, retractados, 
elaborados y acoplados definitivamente por los siglos vi-v antes 
de Jesucristo. 2) La de los que, con el P. De Vaux, apelan a las tra- 
diciones orales, fuentes de esos documentos y, por tanto, muy anti- 
guas y que se remontarían a Moisés y aun antes; por tanto, en su 
constitución pudo influir el gran Legislador, y por eso se le atribuyó 
la obra actual del Pentateuco. 3) La de aquellos que se atienen 
a los documentos pontificios sobre este particular y quieren man- 
tener la autenticidad sustancial mosaica del Pentateuco y sobre 
todo del Génesis, si bien admitan adiciones posteriores, sobre todo 
en la parte legislativa y aun la narrativa, retractaciones y hasta 
un autor muy posterior a Moisés que le diera el tenor actual de la 
obra. Ni que decir tiene que los autores católicos rechazan por una 
parte los falsos presupuestos filosóficos y religiosos de las teorías 
racionalistas, y, por otra, sostienen la divina inspiración de todo 
el Pentateuco, según la definición del Tridentino. Cómo expliquen 
esa inspiración, varía: unos dirán que cuantos intervinieron en la 
redacción, retractación o acoplamiento de los documentos gozaron 
del carisma de la inspiración. Otros nos dirán que al menos el que 
dió la última mano a la obra (en el caso que fuera Esdras) sería el 
únicamente inspirado; los anteriores no fueron más que los auto- 
res de documentos de que se sirvió el autor definitivo y en sentido 
literario el verdadero. De hecho lo que ha de admitir el católico 
es que el Pentateuco en su estado actual es el libro inspirado que 
ha sido entregado por Dios a la Iglesia y que ésta ha reconocido 
como tal y declarado canónico. Para el propósito nuestro de res- 
ponder a la pregunta hecha nos podemos colocar en la posición 
más extrema y negar la autenticidad mosaica del Pentateuco y del 
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mismo Génesis (pues en este libro se halla tal vez más acusada 
que en los siguientes la diversidad de fuentes), suponiendo que la 
redacción actual del Génesis (por tanto de sus tres primeros ca- 
pítulos) fué obra de un autor muy posterior a Moisés, remontaran 
a éste o no las tradiciones orales o escritas de que se sirviera para 
su composición. 

Tal vez se presente más compleja y delicada—y por supuesto 
tiene más importancia para la exégesis de los textos—la cuestión 
de la historicidad del Génesis, sobre todo en sus primeros capítulos. 
En esto nos permitimos remitir al lector a la reciente obra del pro- 
fesor de la Univesidad de Salamanca P. Arnaldich (El origen del 
mundo y del hombre según la Biblia, Madrid, 1957; ed. 2, 1958). 
Los criterios que sigue para determinar la historicidad de cada 
relato, es decir, lo que en ellos haya de real y objetivo y lo que sea 
ornamento literario (metáforas, imágenes, símbolos) podemos acep- 
tarlo; asimismo las explicaciones que nos da o soluciones a las 
muchas y graves dificultades que a cada paso se nos presentan. En 
concreto y respecto al relato de la caída de nuestros primeros 
padres, en que se intercala el Protoevangelio, podemos definir así, 
reducido al mínimum, el elemento real y objetivo: Que, creados por 
Dios los primeros padres y colocados en estado de suma felicidad, 
por obra y seducción del demonio (simbolizado en la serpiente) 
contravinieron el precepto divino y por ello cayeron del estado en 
que Dios les había constituído y fueron por El castigados. Concre- 
temos más y ciñámonos a la sentencia divina. Su redacción en 
forma perfectamente paralela conforme a los cánones de la poesía 
hebrea, nos indica ya sin más que la sentencia no está como salie- 
ra de la boca de Dios, a quien se atribuye, sino que es obra del 
autor o de la tradición que reproduce. Vayamos más adelante y 
supongamos que en la tradición o revelación por parte de Dios a 
los Patriarcas antiguos no constara más que Dios había castigado 
a los culpables según su culpa; luego la tradición revistió esa reve- 
lación de la forma actual. De hecho, ésta es la inspirada; si en la 
redacción actual hay más verdades, más explicitud en su exposi- 
ción, esto se debe al autor primario, Dios, quien en la hipótesis de 
varios redactores sucesivos inspirados pudo ir poniendo cada vez 
más claridad respecto a la sentencia y castigo de los primeros 
pecadores del mundo. Al realizar la explicación de un texto escri- 
turario, el exégeta ha de tomarlo tal como lo tiene actualmente, 
tal como ha salido de la pluma del escritor inspirado. 


II 


Que la autenticidad e historicidad de una obra, según como se 
entiendan, tenga su influjo en la exégesis de la misma, es evidente. 
Todos recordamos que una de las reglas que aprendimos en Herme- 
néutica versaba sobre el autor del libro: su vida, su cultura, el 
medio ambiente en que se educó y redactó su libro, las ideas que 
refleja, etc. Sin negar la influencia que en la mentalidad del autor 
sagrado ejerciera la divina inspiración, sobre todo en determinados 
casos, todos admiten que este carisma de regla ordinaria no modi- 
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fica las condiciones del instrumento humano. Nunca como en nues- 
tros tiempos entre católicos y no católicos se ha dado tanta impor- 
tancia al medio ambiente—lo que los alemanes han designado con 
la expresión sitz in leben—de cada autor sagrado, y aun de cada 
texto, para mejor percibir su pensamiento y a través del mismo 
la divina revelación. Por tanto, un estadio más desarrollado de la 
cultura religiosa o de la misma revelación ya por sí solo constituye 
un argumento para dar a una expresión o símbolo de un autor más 
amplio y profundo significado. No damos a los vocablos “espíritu”, 
“vida”, etc., el mismo significado en los libros sapienciales del An- 
tiguo Testamento que en San Pablo o San Juan. Y lo que vamos 
diciendo respecto a la autenticidad o época de un libro se ha de 
decir, y a fortiori, respecto a su historicidad, o sea, respecto al grado 
mayor o menos de historia que contenga el libro, pues esta cues- 
tión entra de lleno en los géneros literarios, que son de primera 
importancia para la inteligencia de un libro. Esta cuestión está al 
vivo en nuestros días y no sólo por obra de los exégetas, sino por 
testimonio de los últimos documentos pontificios, como es sabido. 
Si no se han resuelto muchas dificultades exegéticas en el texto del 
Génesis es, precisamente, porque todavía no se ha fijado exacta- 
mente su género literario y no es cierto si éste va variando en sus 
diversos documentos o narraciones. Por no citar más que un ejem- 
plo, la posición anterior de la exégesis católica, considerando el 
Génesis como un libro estrictamente histórico, obliga a refugiarse 
en el “concordismo” de la Biblia y de las ciencias en la explicación 
del Hexameron, de la universalidad del diluvio, etc. Y de hecho por 
bastante tiempo imperó tal sistema. Hoy día nadie piensa en él más 
que para recordar los servicios que provisionalmente prestó a la fe. 
Hoy día no nos devanamos los sesos en mil cuestiones que en siglos 
pasados ocupaban páginas y más páginas en los comentarios al 
Génesis sobre el lugar geográfico del Paraíso, sobre las condiciones 
de la serpiente y antes y después de la tentación de los primeros 
padres, sobre la edad de los Patriarcas antediluvianos, sobre la 
cronología y edad del mundo y del hombre según la Biblia. Todo 
esto estaba fuera de la intención del autor sagrado. Todo eso está 
lleno de imágenes y símbolos (aparte de las metáforas y antropo- 
morfismos que siempre se han reconocido) destinados por el autor 
(y tal vez antes ya en los relatos orales) a enseñar las verdades 
fundamentales que Dios había revelado en atención a la rudeza del 
pueblo. Es la pedagogía de Dios en la reconquista y reparación del 
hombre perdido; es su benignisima synttabasis para acomodarse 
a nuestras necesidades en cada momento. 

A poco que se examine el texto del Protoevangelio, o sea la sen- 
tencia divina contra la serpiente, se verá la alegoría o simbolismo 
en que va envuelta. Si la serpiente es tomada desde el principio 
del relato de la caída como símbolo del mal, del poder opuesto a 
Dios, en una palabra, del demonio, pues su actuación es la de un 
ser bien inteligente, lo natural era que la sentencia contra éste se 
concibiera bajo el mismo símbolo, es decir, al modo de ser o ac- 
tuar la serpiente animal. No es que sea esta la única razón por 
que adoptara el autor sagrado este animal como símbolo del mal; 
hubo, sin duda, otras, como las concepciones populares y tradi- 
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cionales que unían este animal con los cultos y prácticas idolá- 
tricas. Sea lo que sea, vemos a través de toda la revelación y has- 
ta el último de los libros inspirados (Cf. el Apocalipsis) aparecer 
la serpiente o el dragón como el adversario príncipe de la causa 
de Dios. Sobre la redacción literaria del Protoevangelio bajo el 
símbolo de la serpiente escribimos en nuestro artículo de 1950 
(Cf. Est. Mar., vol. XI, 1951, pág. 27 ss.). Reducida la alegoría a 
una comparación, la sentencia divina, decíamos, podía parafra- 
searse así: “Como la serpiente se arrastra por el suelo, así tú, oh 
demonio, serás humillado. Como la serpiente ataca dolosamente 
al hombre en su pie y de éste recibe el golpe mortal en su cabeza, 
así tú atacarás al Hijo de la Mujer (por su muerte principalmen- 
te), pero al mismo tiempo sufrirás la total derrota, perdiendo tu 
poderío.” 

Respecto a la importancia o influjo que tengan las cuestiones 
de autenticidad de un libro y de su género literario, séanos per- 
mitido citar las siguientes palabras del P. Prado (op. cit., pág. 212): 
“Cuanto más tardía se presupone la fijación literaria por escrito 
de pasaje determinado, salvo que sea la simple reproducción de 
un oráculo divino o profético, más rico pudiera ser el contenido 
doctrinal o histórico del mismo. Los textos arcaicos, por el con- 
trario, representarían en igualdad de circunstancias una etapa 
ideológica inferior”. Aplicado este principio al caso del Protoevan- 
gelio, ya que se trata de la reproducción de un oráculo divino, no 
creemos favoreciera más su contenido doctrinal el que la redac- 
ción actual fuera anterior a Moisés, o de éste o del redactor final 
del Pentateuco. Otra cosa fuera si se tratara de determinar la in- 
teligencia mayor o menor que del oráculo se tuviera en esas di- 
versas épocas. Pues si, por ejemplo, atribuímos la actual redac- 
ción al redactor final (siglo V), si observamos la versión de los LXX 
(siglo III-II) por “autós” = ipse, masculino singular, sin dificul- 
tad habría de admitirse que el hagiógrafo en el “semen mulieris” 
entendía individualmente al Mesías, y más si se supone otros va- 
ticinios paralelos como los de Natán, Isaías y Miqueas, anteriores a 
la redacción del Protoevangelio. 

Tampoco debemos omitir en nuestra respuesta a la pregunta 
formulada que los autores católicos de estos tiempos, al mismo 
tiempo que aceptaban los resultados razonables de la arqueología, 
de la historia y de la crítica, se han esforzado por poner de relie- 
ve el contenido religioso y doctrinal del Génesis. Consúltese la ci- 
tada “Síntesis biblica” del P. Prado y se verá cuán rico es ese con- 
tenido, y en esto no le ha cabido pequeña parte al Protoevange- 
lio, al ser estudiado en su contexto histórico-doctrinal veterotes- 
tamentario, como lo veremos a continuación. 


III 


Lo que acabamos de decir nos prueba que, lejos de oponerse a 
la exposición tradicional del Protoevangelio, las modernas posicio- 
nes de los católicos más bien la favorecen, al menos en su sentido 
religioso y mesiánico. Vamos a comprobarlo con dos ejemplos de 
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tentativas de interpretación de Gen. III, 15, realizadas por dos exe- 
getas de reconocida competencia, los cuales han prescindido de cri- 
terios teológicos (si no es la suposición del carácter inspirado del 
texto), usando únicamente de los criterios literario-históricos y 
atentos exclusivamente al sentido literal. Nos referimos a los ar- 
tículos de J, Coppens y B. Rigaux (2), los cuales llegan a estable- 
cer tres puntos importantes: el sentido mesiánico del oráculo, el 
significado individual del “semen mulieris” y la inclusión de la 
Madre del Mesías en el sentido literal. No tratamos ahora de acep- 
tar sus conclusiones, que las aceptamos, si bien discrepemos en el 
modo (o terminología) del sentido literal; tratamos de comprobar 
por estos dos ejemplos cómo las corrientes modernas sobre la au- 
tenticidad e historicidad del Génesis favorecen las posiciones tra- 
dicionales sobre el sentido de este texto. 

Ambos comienzan por establecer el método a seguir, el “código 
de ruta”; es obvio para evitar “despistes”. 

J. Coppens comienza por afirmar que la exégesis ha de atener- 
se a la redacción definitiva del texto, la que nos consta es inspi- 
rada; pero ésta tiene su historia y debe ser consultada, lo mismo 
que su ambiente. ¿Cuál es éste? El contexto general del Penta- 
teuco, y más en particular el del Génesis y más ceñidamente el del 
documento jahwista a que pertenece el relato de la caída. Este do- 
cumento o la tradición que reproduce se preocupa grandemente en 
destacar la intervención divina por restaurar al hombre caído por 
el pecado; su obra es una verdadera teología de la historia; su 
marcado carácter religioso en la selección y presentación de los 
hechos se ve en seguida por doquier. Si se dice que es el reflejo de 
la fe del pueblo de Israel y en épocas que ya se conocían algunas 
profecías sobre la salud futura (siglo x ss.), con sólo esto se valo- 
riza no poco su contenido doctrinal y más determinados textos que 
el autor, sin duda, considera fundamentales en la trama de su his- 
toria, uno de los cuales es la sentecia divina contra el causante 
de todo mal. Con sólo atender a este contexto general, podemos 
sin más considerar ridícula y banal la exposición puramente fol- 
klórica del horror instintivo de la mujer a los reptiles; nos ve- 
mos obligados a elevar el texto a un orden moral y religioso, al 
de la lucha entre el bien y el mal, entre Dios, principio de todo 
bien, y otro ser inteligente y poderoso, origen del mal existente en 
el mundo. Si se mira más de cerca el documento jahwista y sus 
constantes preocupaciones, no será difícil descubrir una perspec- 
tiva hacia un futuro de restauración, hacia lo que llamamos el 
“mesianismo”. Y dentro de este contexto, el examen del contexto 
inmediato del vaticinio y su mismo texto nos va descubriendo poco 
a poco su misterio del futuro Reparador, nacido de la mujer. No 
son suficientes estos criterios para descubrirnos todo el sentido del 
Protoevangelio; pero nos han puesto sobre la “pista” y nos sirven 
de base histórica para ulteriores indagaciones. 

De parecido modo, B. Rigaux empieza por establecer el contexto 
general del Pentateuco, el más particular del Génesis y del docu- 

(2) Cfr. J. COPPENS, Le Protévangile, un nouvel essai d’eregèse. Ephem. Th. 


Lov., XXV (1952) p. 5 ss.—B. RIGAUX, La femme et son lignage dans Gen. III, 14-15, 
Rev. Biblique, LXI (1954) p. 321 ss. 
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mento jahwista, repitiendo poco más o menos lo de J. Coppens. El 
documento mencionado gira alrededor de dos polos: el pecado y 
su reparación. Si observamos el contexto más próximo de los tres 
primeros capítulos, se ve lo mismo en el documento J que el P la 
preocupación por exponer el origen del mal en el mundo y en el 
hombre, ambos creados por Dios en la bondad y felicidad. ¿Qué 
lugar otorgar en estos documentos al escatologismo y mesianismo? 
Cuanto más se retarde su composición, tanta mayor razón para 
dar entrada en ellos a estas ideas ya difundidas por los profetas. 
La conclusión, según esto, es la misma que vimos en Coppens. In- 
siste B. Rigaux en destacar cómo la exégesis católica ha recalcado 
el fin doctrinal y religioso de estos documentos, incrustando, por 
decirlo así, la historia en la doctrina bajo variadas imágenes y 
símbolos. Es imposible, pues, la explicación naturalista del texto. 
Por esta banalidad, Filón y luego San Agustín, prescindiendo del 
sentido mesiánico, acudieron a la alegorización de los personajes 
del relato, introduciendo a la concupiscencia (la serpiente) en pug- 
na con la razón (la mujer). Todo lo cual en sí es verdadero, pero 
el autor va más allá: a la explicación última de esta lucha, a la 
garantía de victoria en la misma, mediante la promesa mesiánica. 
Luego, al tratar de individualizar el “semen mulieris”, vuelve B. 
Rigaux al contexto y ambiente mesiánico del documento jahwista, 
como punto de partida para su prueba. Y si la redacción del do- 
cumento jahwista es posterior a las célebres profecías de Is. VII, 14 
y Mich. V, 2, también el contexto general del documento nos daría 
pie para la identificación de la Mujer en la Madre del Mesías. 

Podíamos repetir el ejemplo con otros textos y aun libros en- 
teros del A. Testamento. Por ejemplo, con el Cantar de los Can- 
tares. Si antes se atribuía su composición a Salomón o su época, 
hoy día nadie apenas sostendrá tan opinión y no pocos colocan la 
composición de este libro entre los últimos del A. Testamento. En 
este supuesto, y dependiente de los textos proféticos acerca de la 
unión de Jahwe con su pueblo bajo el símbolo del matrimonio y 
dentro de la nueva alianza y del corazón nuevo que Dios conce- 
derá en los tiempos mesiánicos, la exégesis cristológica del Can- 
tar, y dentro de ella la mariológica, nos parece ofrecer probabili- 
dades suficientes de garantía. 

Lo que no acabamos de comprender —pues nos parece ilógi- 
co— es la tendencia de algunos exegetas católicos, quienes por una 
parte retrasan la composición de muchos textos mesiánicos (por 
ejemplo, los salmos II y CIX; la segunda parte de Isaías, las pro- 
fecías de Daniel, etc.), y por otra, se muestran indecisos o “mini- 
mistas” en el mesianismo y doctrina de esos textos (por ejemplo, 
la divinidad del Mesías en esos salmos; el carácter netamente in- 
dividual del “Siervo de Jahwe...). Y no es que pretendamos “ex- 
plotar” doctrinalmente los textos veterotestamentarios, retardan- 
do su composición; sólo afirmamos que lo lógico, cuando se retar- 
dan, es valorizar su sentido doctrinal aproximándolos al Nuevo 
Testamento. No dejaremos de hacer constar que en este punto del 
progreso doctrinal del A. Testamento respecto a la doctrina me- 
siánica hay algo y bastante de sujetivo, apriorístico y de “círculo 
vicioso”. Se quiere establecer tal progreso por la cronología de los 
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textos y ésta, a su vez, por aquél. Y pasa lo propio con la época de 
composición de los libros o de parte de ellos. 


En conclusión: la actual posición de los exegetas católicos res- 
pecto a la autenticidad e historicidad del Génesis o de sus “docu- 
mentos-tradiciones”, lejos de ser obstáculo o motivo de variar la 
exégesis mesiánico-mariológica, más bien es un argumento más, y 
no despreciable, como lo hemos visto por los artículos de J. Cop- 
pens y B. Rigaux. Tenemos otros argumentos más eficaces, sobre 
todo en orden a la prueba escriturística de los dogmas marianos; 
pero por aquéllos se ha de comenzar o han de servir como un “con- 
firmatur”. Nosotros personalmente en el caso del Protoevangelio 
y de otros textos oscuros, densos de doctrina y antigua, hemos 
preferido el método “regresivo”, basado en la ley elemental de 
proceder de lo claro a lo oscuro; es decir, del uso actual en la 
Iglesia de los textos, del cumplimiento de la profecía, pasando por 
la tradición y terminando en el mismo texto. Y dentro del texto, 
la misma ley: del fin del vaticinio (el quebrantador de la cabe- 
za = Mesías) identificado con el “semen mulieris”, a determinar 
quién sea la “Mujer”. Luego, a modo de prueba (como hacemos 
en las operaciones matemáticas), el orden inverso. Se siga un mé- 
todo u otro, al menos el católico no puede prescindir, antes de su 
investigación, del uso actual del texto en la Iglesia, como bien 
advierte el P. Rigaux al principio del artículo citado. 

Con esto Creemos haber respondido a la pregunta a fin de que 
los mariólogos procedan adelante en sus investigaciones sobre este 
y otros textos sin miedo ni preocupaciones por las corrientes mo- 
dernas acerca de la autenticidad e historicidad del Génesis. No sé 
si alguno se sonreirá ante este consejo que da a los mariólogos 
(así, como resolviéndoles un caso de conciencia) no un exegeta 
profesional, sino otro mariólogo. Téngase en cuenta que me he 
apoyado en razones de crítica y de exégesis y he sacado a cuento 
dos exegetas acreditados y de profesión. 


M. PEINADOR, C. M. F. 


NUS EA NE A 


TESTAMENTO ESPIRITUAL 
DEL CARDENAL LUIS STEPINAC 


Lección postrera de un Confesor de la fe 


El 10 de febrero de 1960 falleció el Cardenal Luis Stepinac. Era un astro 
radiante que se extinguía en medio de las tinieblas de la Iglesia perseguida. 
La solicitud pastoral y el profundo celo que lo sostuvieron en difíciles tiempos 
de persecución, le merecieron que el Vicario de Cristo lo propusiera como 
dechado del «buen Pastor», en la solemne capilla papal, celebrada a los ocho 
días de su muerte. Como último acto de servicio a sus fieles, les legó un 
testamento espiritual del cual tomamos un párrafo en que les habla de la 


devoción a la Santísima Virgen. 


Difficile sarebbe la vita nella fami- 
glia, se vi mancasse la madre. La 
Chiesa è la grande famiglia di Dio. 
Dio ha dato una Madre alla sua fami- 
glia, cioè la Beata Vergine Maria, Ma- 
dre di Dio e Madre nostra. Cari miei 
fedeli, i nostri padri ed avi hanno cos- 
tellato la nostra patria di chiese de- 
dicate alla Vergine Santissima. La sua 
sacra Effigie dominava sugli stendar- 
di dei nostri antenati, quando essi an- 
davano a combattere «per la croce e 
la libertà»; dinanzi ai suoi altari s'in- 
ginocchiavano i pentiti, implorando 
dal Signore il perdono dei peccati per 
intercessione di Colei che è il «rifugio 
dei peccatori»; in Lei riponevano la 
loro speranza i nostri avi, in tutti i 
momenti difficili della loro vita per- 
sonale e nazionale. Continuate la tra- 
dizione dei vostri padri. A cid, del 
resto, vi esortano i Supremi Pastori 
della Chiesa, Maestri supremi della 
Fede. Se con sincero e perenne affetto 


venererete ed amerete la Madre di 
Dio, anche per voi si verificherà quan- 
to predice il Saggio: «Chi onora la 
madre sua é simile a colui che accu- 
mula tesori» (Ecclesiastico, 3, 5). So- 
lamente l’ateismo comunista è stato 
capace di inserire perfino nei manuali 
scolastici bestemmie contro la Madre 
di Dio; bestemmie che io rimprove- 
rai già nel 1946, durante il noto co- 
siddetto processo, quando con esso si 
sperava di poter cancellare dalla nos- 
tra patria la Chiesa cattolica, con un 
tratto di penna. Che il Signore non 
permetta mai che qualcuno di voi 
imiti questi cattivi nell'insultare la 
Madre di Dio! Per un tal individuo 
varrà la parola dello stesso Saggio: 
«Chi amareggia la vita di sua madre 
è maledetto dal Signore» (Ecclesiasti- 
co, 3, 18). 


Cfr. L’Osservatore Romano, 22- 
23 febrero, 1960, pág. 2. 
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MISCELLANEA 


«REGINA 


MUNDI» 


Cuadernos marianos publicados desde el santuario de Nuestra Señora 
de la Pcha.— Bogotá 


Desde el mes de mayo de 1957 se 
viene publicando en Bogotá una re- 
vista mariana titulada Reg.na mundi, 
Su aparición y su pervivencia se de- 
ben al celo y al fervor mariano del 
Sacerdote don Ricardo Struve Haker, 
profesor del seminario archidiocesa- 
no de Bogotá, y capellán del Santua- 
rio de Nuestra Sefiora de la Pefia, tan 
venerada por los fieles desde los dias 
colonia:es. 

Era natural—y así lo expone el pri- 
mer editorial de la revista—que en 
la tierra cristiana y mariana de Co- 
lombia, que de España heredó los dos 
grandes amores a la Eucaristía y a 
la Virgen, brotara y medrara una re- 
vista específicamente mariana. Así su- 
cedió y hemos visto cómo número 
tras número, con las dificultades que 
acompañan siempre a esta clase de 
empresas espirituales, Regina mundi 
ha ido ganando en hondura y rique- 
za de temas, en calidad de colabora- 
dores, en difusión por todo el país y 
aun por los países vecinos. 

El título de la revista ha sido es- 
tudiadc, intencionado y, además, ra- 
zonado en la «presentación». Dicho 
título—se escribe— «nos parece indi- 
car todo el espíritu de la mar:ología 
moderna, en la cual no prevalecen 
tanto los sentimientos individuales de 
Cariño y admiración..., sino, antes 
‘que todo, alusiones y tesis propias del 
«dominio mundial de la Madre de Dios. 
En otras palabras: la mariologia de 
‘muestros dias no quiere garantizar ya 
en primer lugar un fundamento se- 
guro para el amor personal de los 
«Cristianos a la Madre de Dios, sino 
«quiere proclamar en primer lugar la 


posición única e importante de María 
en los planes del Padre Eterno de sal- 
var al género humano. La mariología 
se dirige de día en día más hacia una 
cada vez más clara aparición de la 
Virgen María en el cielo de la piedad 
cristiana y de la economía div.na de 
las gracias». Así se explica que el tí- 
tulo de Reg.na mundi prevaleciera en 
el momento de bautizar la nueva re- 
vista mariana de Colombia. Creemos 
que aunque en tortuosa expresión cas- 
tellana, ajena a la tradición estilística 
de Colombia, el pensamiento del di- 
rector queda manifiesto en las líneas 
citadas y a lo largo de la «Presenta- 
ción» de este primer cuaderno y de 
la revista en general. 

La revista aspira a ser una de las 
preferidas de la familia colombiana, 
particularmente entre personas de 
cierta formación religiosa. Y se pro- 
pone mantenerse a decorosa altura 
intelectual, sin ánimo de publicar es- 
tudios o monografías de fatigosa es- 
peculación o  atiborrada erudición. 
Busca un justo medio, asequible a la 
mentalidad del pueb:o piadoso que de- 
sea nutrir su piedad con raices de 
teología. «Quiere instruir, pero, sobre 
todo, edificar, y más todavía, esti- 
mular». 

En los doce cuadernos hasta ahora 
publicados, la revista ha sabido con- 
servarse en el marco de su programa 
y de sus aspiraciones. Es revista con 
semblanza propia. Sus principales sec- 
ciones fijas podrían reducirse a las 
siguientes: La voz de la Ig'esia, o sea 
documentos pontificios o ep‘scopales 
acerca de María. Santuarios de María. 
Los santos y María. La liturgia ma- 
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riana. Las Congregaciones religiosas 
y la Virgen. Marfa en la historia. Ma- 
ría en el arte. Capítulos de mariolo- 
gía. Movimiento mariano. Cada cua- 
derno se condecora con la reproduc- 
ción de algún cuadro de Nuestra Se- 
fiora famoso en la historia del arte 
o de la devoción. 


La colección de esta joven revista 
mariana resulta ya preciosa por los 
temas doctrinales e históricos en ella 
tratados. No es posible en la limita- 
ción de una simple resefia detenerse 
a comentar los estudios de más enver- 
gadura que Regina mundi ha ido pu- 
blicando. Por eso, solamente pasare- 
mos recuento de aquellos que pueden 
revestir especial interés para los cul- 
tivadores de la mariología. 

Entre los que hemos denominado 
capítulos de mariología, son dignos de 
mención los siguientes: María, la om- 
nipotencia suplicante, por Ricardo 
Struve Haker (cuad. 1.°). Estudia el 
autor la doctrina católica sobre la ver- 
dad consoladora de que cada uno de 
los mortales puede confiadamente di- 
rigirse a la Virgen María como si fue- 
ra de él nadie más le hablara en ese 
momento y como si la Virgen le aten- 
diera a él sólo en audiencia privada, 
con maternal ternura y efectividad. 
La grandeza de María, por Marcos 
Lombo Bonilla (cuad. 2.º). María es 
una criatura estudiada por Dios, es- 
cogida de antemano, prevista en to- 
dos sus detalles, En varios fascículos, 
el Pbro. Filadelfo Lopera, conocido 
por notables estudios marianos publi- 
cados en revistas de Europa, expone, 
de modo perspicuo y con altura de 
pensamiento, el principio primario de 
la mariología y ocho de los llamados 
principios secundarios, segán la men- 
te de varios autores modernos. En el 
cuaderno tercero, don Ricardo Struve 
Haker diserta acerca de la respuesta 
de María al Angel: Ecce ancilla Do- 
mini, en la perspectiva de su fondo 
lingüístico, histórico y jurídico. Del 
mismo autor es un estudio sobre el 


sacerdocio de María. Su conclusión 
es: «En María no había sacerdocio 
sustancial ni ministerial, pero sí, y en 
grado eminentísimo, verdadero y pro- 
pio sacerdocio de la categoría de to- 
dos los fieles cristianos.» (Cuad. 6.9) 

Del Rvdo. Hermano Luis Enrique, 
Marista, hay un estudio largo (cua- 
dernos 7, 8 y 9) acerca de los Funda- 
mentos sicológicos de la devoción a 
María Santísima. Estudia, en primer 
lugar, la necesidad que tiene el hom- 
bre de encontrar en su vida una cria- 
tura en quien pueda cifrar todas sus 
esperanzas y centrar su afectividad 
sin correr riesgo de sufrir decepcio- 
nes o lamentar equivocaciones... Consi- 
dera la necesidad sicológica de la de- 
voción marial por la misma natura- 
leza del hombre, por la necesidad de 
un ideal, por la conc:encia de la pro- 
pia inferioridad. Repasa, en segundo 
lugar, las perfecciones otorgadas a 
María, mediante las cuales influye 
profundamente en la afectividad hu- 
mana: su perfección integral y su 
bondad inmensa. Finalmente, demues- 
tra que la devoción a María se aco- 
moda a las distintas edades del hom- 
bre y, por consiguiente, la metodolo- 
gfa del catecismo marial no debe ser 
siempre igual en las distintas épocas 
de la vida humana. 

Del Pbro. Lopera son los estudios 
acerca de La predestinación de María 
y del Sentido bíblico mariano de Gé- 
nesis III, 15. (Cuad. 10.) 

Por ültimo, el R. P. Francisco Gon- 
zález Patifio, Salesiano, empieza en el 
cuaderno 12 su estudio de ingreso a 
la Sociedad Mariológica de Colombia, 
que versa acerca del Magnificat, y que 
es notable por la variedad de luces y 
de aspectos en que es considerado el 
himno de la Virgen. 

Dentro del campo histórico maria- 
no, la revista otorga especial atención 
a los temas colombianos, y así ha pu- 
blicado estudios o resefias acerca de 
nuestra Sefiora del Rosario de Arma, 
en Ríonegro, recientemente coronada; 
de Nuestra Señora de Bojacá; de 


510 


MISCELLANEA 


Nuestra Sefiora de la Candelaria, de 
Medellin; la Virgen del Campo; la 
Virgen de la Popa; la Virgen de los 
Remedios; de Cali, etc., y del movi- 
miento asuncionístico en Colombia. 
Esta recopilación documental se debe 
al R. P. José Vargas Tamayo, S. J. 

Como mariólogos son estudiados San 
Alfonso de Ligorio, San Luis Grignon 
de Montfort y el célebre orador sa- 
grado de Colombia, Monseñor Carlos 
Cortés Lee. 

Sobre El papiro Bodmer y la ma- 
riología escribe, con gran erudición, 
el catedrático universitario P. Wil- 
ches, O. F. M. (cuad. 12). Sobre poe- 
tas marianos latinos, desde Prudencio 
a Dante, hace una breve excursión 
histórica el P. Francisco Ceballos, 
C. M. F. (cuad. 8.º). El P. Nicolás Pe- 
dro Lodo, misionero de la Consolata, 
discurre sobre la Virgen María en la 
poesía italiana de los siglos XIII y 
XIV (cuads. 11, 12, etc.). Y, finalmen- 
te, entre los santos devotos de María, 
merecen páginas más detenidas San 
Vicente de Paúl (Esteban Amaya), 
San Antonio M. Claret (Roberto M. 
Tisnés, C. M. F.), Santa Luisa de Ma- 
rillac, etc. 

Colombia es reconocida como tierra 
de excelsos poetas. Y lo cierto es que 
en su literatura la nota mariana pre- 
domina por su calidad, su fervor y 
su gran volumen. Regina mundi no 
podía omitir este campo amable de 


la piedad mariana y ha divulgado en 
sus páginas poesías oriignales como 
Gotas del ave-María, de Jorge Roble- 
do Ortiz; traducciones de célebres 
poetas extranjeros o de himnos ma- 
rianos del Breviario, realizadas con 
esmero, primor y fina sensibilidad mo- 
derna por Carlos López Narváez, et- 
cétera. 

Regina mundi, publicada en el San- 
tuario de Nuestra Señora de la Peña, 
que se ha convertido en el centro ma- 
riano nacional de Colombia, informa 
en todos sus números sobre las ad- 
quisiciones de su Biblioteca Mariana, 
que aspira a ser, al mismo tiempo, 
pinacoteca, discoteca y archivo de to- 
das las manifestaciones de la piedad 
y del arte en honor de Nuestra Madre 
y Señora, la Reina del mundo. 

El Rvdo. P. Struve Haker merece 
plácemes efusivos por su obra ma- 
riana, tan gloriosa para la Virgen y 
tan provechosa para Colombia. La 
biblioteca mariana, la revista Regina 
mundi, la Sociedad Mariológica Co- 
lombiana, son realizaciones ya flore- 
cientes y que han de rendir una co- 
secha primaveral en beneficio de las 
almas y para exaltación de Nuestra 
Señora. Colombia católica no olvidará 
estas empresas arduas y bellas. Y me- 
nos las olvidará la que tiene corazón 
de Reina y de Madre. 


CARLOS E. MESA, C. M. F. 


"En la misma línea: Agustinos y Claretianos" 


Así titulaba el suelto publicado en 
la prestigiosa revista «EPHEMERIDES 
MARIOLOGICAE» (fasc. 2-3, pág. 348), el 
digno director de la misma y presi- 
dente de la S. M. E., P. Narciso Gar- 
cía Garcés. 


Agradecemos cordialmente al in- 
signe hijo del Santo Padre Antonio 
María Claret esta elogiosa referencia 
a la Orden Agustiniana en España y 
a nuestra Academia Mariológica Agus- 
tiniana (A. M. A); y, al mismo tiem- 
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po, cumplimos con él la promesa de 
mandarle unas cuartillas sobre el ori- 
gen de nuestra Academia. 

Fué a fines de septiembre del Afio 
Mariano Inmaculista cuando nosotros, 
los Agustinos, celebramos—a propues- 
ta de un servidor—una animadísima 
Asamblea Inmaculista en nuestro Se- 
minario Agustiniano y Santuario de 
Nuestra Señora de La Vid (Burgos), 
en la cual estudiamos detenidamente 
la doctrina inmaculista de los princi- 
pales teólogos y escritores agustinos 
en España. A dicha Asamblea acudie- 
ron dos profesores de nuestro tam- 
bién Seminario de Calahorra (Logro- 
ño), con sus ponencias, más la adhe- 
sión de los otros dos Sem'narios Agus- 
tinianos de Valladolid y El Escorial. 

Visto el entusiasmo que reiné en 
aquella Asamblea inmaculista me atre- 
ví a proponer a todos los asambleís- 
tas la idea, que hacía tiempo acaricia- 
ba, de fundar entre nosotros un orga- 
nismo científico, similar a la S. M. E., 
que tuviera una doble finalidad: la 
de fomentar el estudio de la Mario- 
logía en nuestros cuatro seminarios 
en España, para ir formando entre 
nosotros los mariólogos de un próxi- 
mo mañana que cooperaran con los 
de otros Institutos religiosos a dar a 
conocer las excelsas prerrogativas de 
la Madre de Dios y de los hombres, 
y, segunda, estudiar y dar a conocer 
a todos la importantísima y gloriosa 
mariología agustiniana, tan descono- 
cida de propios y de extraños. 

Días después de la clausura de esta 
Asamblea vitense tuvo lugar la cele- 
bración del Congreso Nacional Ma- 
riano-Inmaculista en Zaragoza. A él 
concurrimos agustinos de las cuatro 
provincias de la Orden en España, y 
allí reunidos, en nuestro colegio za- 
ragozano, acordamos crear, y crea- 
mos, el organismo científico de Es- 
tudios Mariológicos, con su corres- 
pondiente «Reglamento» y su Junta 
directiva provisional, la cual acordó 
estudiar, para la primera Asamblea 
de septiembre del año próximo, la 
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doctrina mariológica del célebre agus- 
tino y santo arzobispo de Valencia, 
Santo Tomás de Villanueva, formu- 
lando el temario de ponencias para 
su estudio durante el año. 

Desde aquella fecha de su funda- 
ción ha venido la A. M. A. celebrando 
anualmente su correspondiente Asam- 
blea Mariana. En septiembre de i955, 
y en el Seminario Vitense, se celebró 
la primera, en la que se estudió a 
Santo Tomás de Villanueva. En sep- 
tiembre de 1956, y en nuestro Semina- 
rio de Valladolid, se estudió la doctri- 
na mariológica del beato Alfonso de 
Orozco, cuyos restos se veneran en 
la suntuosa Iglesia de dicho Semina- 
rio. En la de septiembre de 1957, y 
en nuestro Seminario de Calahorra 
(Logroño), se estudió la doctrina del 
insigne mariólogo agustino, P. Maes- 
tro Bartolomé de los Ríos. En la de 
septiembre de 1958, y en nuestro Se- 
minario Vitense, se estudió la del cé- 
lebre agustino, el Cristopolitano, ilus- 
trísimo P. Jaime Pérez de Valencia. 
En la de 1959, y en la Universidad 
agustiniana de El Escorial, la del in- 
signe Maesrto Fr. Luis de León y la 
del célebre P. Cristóbal de Fonseca. 
Para la de septiembre próximo, y en 
nuestro Seminario vallisoletano, se es- 
tudiará la del insigne discípulo del 
Doctor Angélico, Egidio Romano, y la 
del discípulo de éste, Rvmo. P. Tomás 
de Argentina. 

Los estudios hechos hasta el pre- 
sente, sin ser exhaustivos sí son lo 
suficientemente doctrinales, y por su 
fondo y forma merecen muy bien los 
honores de la publicación. Algunos, 
sobre todo, son de relevante mérito 
teológico, que pueden competir con 


“Jos otros de gran reconocida fama en 


estudios marianos. En este aspecto, 
los ponentes se atienen a lo prescrito 
en el Reglamento, art. 12, en que se 
dispone que los socios de número de- 
ben estudiar «científicamente las gran- 
dezas y prerrogativas marianas en 
nuestros teólogos y escritores, etcé- 
tera. Nos preocupamos ahora de ver 


512 


MISCELLANEA 


cómo podemos solucionar la dificultad 
de publicar esos estudios hechos en 
las cinco asambleas celebradas hasta 
el presente, para que se pueda apre- 
ciar la labor realizada por la A. M. A. 
en esas asambleas y las que se vayan 
celebrando. 


FICHERO 


Que los santos Patronos de la 
A. M. A., Nuestra Señora del Buen 
Consejo y Santo Tomás de Villanueva, 
nos guíen en nuestra empresa, como 
se lo pedimos. 


P. SALVADOR GUTIÉRREZ, O. S. A. 


MARIANO 


Util y oportuna iniciativa mariana (1) 


De tal puede calificarse esta serie de 
fichas marianas que comenzaron a 
publicar. desde el año pasado, los re- 
ligiosos maristas de Tuy. 

Su objeto es poner en manos de to- 
dos, y en formato manejable (10,5 
por 15,5) abundante material acerca 
de todo lo que puede interesar acer- 
ca de la Virgen Santísima a un am- 
plio círculo de fieles. 

Hasta ahora (mediados de 1960), 
han aparecido ocho entregas o series 
de estas fichas, que hacen un total de 
520 fichas. El material ha sido reco- 
pilado en el escolasticado marista de 
Tuy. Se prevé la publicación de unas 
260 fichas anuales, repartidas en cua- 
tro entregas. 

Vamos a dar una idea del rico con- 
tenido mariano del Fichero. 

Se trata, como se comprende, de 
una vulgarización. De facilitar la ad- 
quisición de una vasta y sólida infor- 
mación acerca de todo aquello que se 
refiere, de una manera o de otra, a la 
persona de María: doctrina, culto, 
historia, arte, devociones... 

Así se van tratando, breve y clara- 
mente, temas como los siguientes: 


(1) Ediciones del Magisterio «Luis 
Vives», Tuy (Pontevedra). Suscripción 
anual: España y Portugal, 50 pesetas; 
extranjero, 1,25 dol. Fichas publicadas 
hasta ahora: 90 pesetas o 2,40 dol. 


María en el Dogma y la Teología 
(principios mariológicos, verdades o 
dogmas marianos en particular, etcé- 
tera); María en la Sagrada Escritura, 
Antiguo y Nuevo Testamento (exé- 
gesis de algunos pasajes bíblicos re- 
ferentes a la Virgen; figuras y símbo- 
los marianos...); María en la Liturgia, 
festividades; virtudes de María; apa- 
riciones marianas; la Virgen en el 
arte; exposición de las principales 
plegarias marianas; explicaciones ca- 
tequísticas, etc. 

La forma de exposición es siempre 
didáctica, en consonancia con el fin 
práctico a que se ordena el Fichero 
mariano: facilitar a sacerdotes, cate- 
quistas, profesores de Religión y, en 
general, a todo aquel que tenga que 
exponer algún tema mariano, su la- 
bor instructora. ! 

El resultado es un rico arsenal de 
textos: SS. Padres, Papas, santos, au- 
tores espirituales; de esquemas doc- 
trinales sobre diversos puntos; de 
abundantes y variados ejemplos y 
anécdotas acerca de la devoción a !a 
Virgen; de ingeniosas sugerencias 
prácticas en orden a fomentar esa mis- 
ma devoción. No faltan algunas fichas 
bibliográficas, siquiera sean sólo para 
una información elemental. 

Si quisiéramos poner de relieve al- 
gunos puntos que se tratan más am- 
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plia y extensamente notaríamos, en- 
tre los doctrinales, lo referente a la 
Inmaculada Concepción: exposición 
de la verdad, fundamentos, historia 
del dogma, de la devoción, etc. 

En cuanto a las devociones, dedica 
numerosas fichas al mes de mayo, 
proporcionando abundante materia de 
predicación, con instrucciones, ejem- 
plos, prácticas piadosas, etc. 

Finalmente, como una muestra de 
la riqueza y variedad de materias tra- 
tadas en el Fichero, damos unos cuan- 
tos títulos, tomados al azar: Acción 
Católica (María y la); Congregación 
Mariana; Eucaristia (María y la); 
Lourdes, Fátima, Misa (María y la); 
Protestantismo (María y el); Conver- 
siones (María en las); Legión de Ma- 
ría; Piedad filial; Apostolado maria- 
no; Cuerpo místico (María y el); et- 
cétera. 

Estos títulos se irán multiplicando, 
ampliando y completando a medida 
de la aparición de nuevas series o en- 
tregas. El Fichero queda, pues, abier- 
to a un constante enriquecimiento y 
renovación, lo que lo hace más apre- 
ciable. 


He aquí una descripción del «Fiche- 
ro mariano». Dentro de lo que ofrece, 
y mientras no vayamos a buscar en él 
lo que no intenta darnos, creemos que 
cumple bastante bien su fin. Un fin 
eminentemente práctico, en orden a 
difundir entre los fieles un conoci- 
miento más extenso e intenso de todo 
lo que se refiere a la persona de Ma- 
ría y a su devoción. 


Podríamos señalarle (y ello nada 
tendrá de extraño, pues se trata de 
una iniciativa nueva y, además, en 
vías de perfeccionarse), algunas defi- 
ciencias, como la de no indicar, a ve- 
ces, la fuente de la información, o ha- 
cerlo imperfectamente. Esto podrá 
remediarse en sucesivas series o en- 
tregas. 


En resumidas cuentas, el «Fichero 
mariano» constituye una iniciativa in- 
dudablemente oportuna y práctica, 
que ha de prestar buenos servicios 
a predicadores, catequistas, maestros, 
en la tarea de formar e informar a 
log fieles en la piedad mariana. 


A. RIVERA, C. M. F. 


NUNTIA BIBLIOGRAPHICA 


i. Bibliographia Mariana 


S. BERNARDINI SENENSIS, O. F. M.: Opéra omnia. Studio et cura 
PP. Collegii S. Bonaventurae ad fidem codicum edita. Vol. VI, 
72* + 552 pp., 21,5 X 31,5. Vol. VII, 642 pp., 21,5 X 31,5. Qua- 
rachi (Ad Claras Aquas), Firenze, 1959. 


La Orden Franciscana ha levantado 
a San Bernardino, apóstol del nombre 
de Jesús, un grandioso monumento, 
cuya cima pudiera coronar pronto la 
imagen del misionero, como entraña- 
ble maestro y doctor del pueblo cris- 
tiano. 

A su tiempo, dimos cuenta de los 
volúmenes I y II (cfr. EPHEMERIDES 
MARIOLOGICAE, vol. VI [1956], pp. 238- 
239), y volúmenes III-V (ibídem, volu- 
men VII [2957], pp. 151-152. Ahora 
presentamos los volúmenes VI y VII. 

En ellos brillan las mismas egre- 
gias cualidades que en los anteriores. 
En una cuidada introducción (vol. VI, 
p. 13-7.), se determina el tiempo en 
que los sermones fueron compuestos 
en sus líneas generales y, luego, de- 
finitivamente redactados; se descri- 
ben los códices usados y las relaciones 
que median entre ellos, hasta fijar los 
criterios justos que han orientado en 
la presente edición, crítica que ya po- 
demos llamar definitiva; por último, 
se da un elenco de las obras citadas 
por el Santo, que nos parece un gran 
acierto. 

Y siguen los tratados o sermones de 
San Bernardino. El vol. VI contiene 
los siguientes: De vita christiana 
(tres sermones sobre la modestia, la 
justicia y la piedad), pp. 1-61. De Bea- 
ta Virgine (once sermones, en conjun- 
to, sobre el nombre de María, sobre 
sus principales misterios y festivida- 
des), pp. 63-180. De Spiritu Sancto et 
de Inspirationibus (seis, sobre la ac- 
ción y efectos de los Dones y reglas 
para discernir las divinas inspíracio- 
nes y la obligación de seguirlas), pp. 
181-329. De Beatitudinibus Evangeli- 
cis (nueve sermones: uno que explica 


las excelencias de las bienaventuran- 
zas y ocho más sobre la naturaleza, 
práctica y premios de cada una de 
ellas), pp. 331-477. 

El vol. VII trae dos series de ser- 
mones: los «De tempore» (en total, 
dieciocho, que recorren los principa- 
les misterios del Señor y algunas do- 
minicas del año, con variadas aplica- 
ciones morales), pp. 5-305; y «De di- 
versis» (cuyos temas principales son 
el amor de Dios, la obediencia, el si- 
lencio, la verdad, la mentira, el amor 
propio, el amor del mundo y sus ma- 
les, los pecados capitales, etc.), pp. 307- 
525. 

Cierran el volumen cuatro índices 
aleccionadores y utilísimos, de luga- 
res de la Sagrada Escritura, de biblio- 
tecas y códices, de autores y obras ci- 
tadas y de materias. 

Exponer, en resumen, el contenido 
de estas 72+552+642 páginas aún era 
posible; pero no lo es, intentar una 
valoración doctrinal de las mismas. 
Apuntemos breves ideas que orientan. 

San Bernardino, proyectado de lle- 
no a la acción apostólica, componía 
esquemas para sus sermones, sobre 
todo en la primera época de su pre- 
dicación (1417-1429), y hay que reco- 
nocerle un ingenio y facilidad nada 
comunes para trazar divisiones y sub- 
divisiones a los temas. Pero el santo, 
dueño de sí y ayudado de la gracia, 
dominó sus ocupaciones sin dejarse 
dominar de ellas ni permitir que le 
arrastrase el ajetreo exterior. De esta 
suerte, conservó la vida interior (cosa 
que no todos consiguen) y halló tiem- 
po, a lo largo de toda su vida, para 
retocar, completar y, al fin (1430-1444), 
para redactar por extenso multitud de 


los antiguos esquemas que se convir- 
tieron en tratados. jTodo un ejemplo 
para los predicadores de oficio! 

Tal como los vemos hoy, descubri- 
mos lo que caracteriza al santo: di- 
visiones claras, exposición fácil, sími- 
les ingeniosos que declaren la ense- 
fianza y ayuden a retenerla. (Todos 
recordamos cómo, este mismo año, 
Juan XXIII acudió a San Bernardino 
para hablar a los predicadores de 
Roma.) 


Descubrimos también cómo se van 
hinchando y dilatando los esquemas, 
muchas veces, a base de textos de 
SS. Padres y escritores más en boga 
durante el siglo XV. 

Los Editores han cuidado ahora de 
corregir citas inexactas (con la in- 
exactitud obligada entonces, por ca- 
recer de obras críticas) y de averiguar 
a quién pertenecen muchos textos que 
el santo intercalaba sin mención ex- 
presa de los autores. San Agustín, San 
Bernardo, Alejandro de Hales, Santo 
Tomás, San Buenaventura, Pedro Juan 
Olivi, Ubertino de Casali, los santos 
doctores Basilio, Jerónimo, Crisósto- 
mo..., parece tenerlos siempre a ma- 
no. Pero, además, cita bastantes veces 
a Aristóteles y, con sorprendente fre- 
cuencia, el Corpus Iuris, lo mismo el 
Decreto de Graciano, que las Decreta- 
les. Ciertamente, el santo no se pro- 
puso nunca escribir científicamente, 
lo cual hubiera sido contra la vocación 
que de Dios había recibido; pero en 
su ministerio de la palabra, si fué 
siempre popular, no fué jamás ado- 
cenado, porque nunca, olvidó los libros. 
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La índole de nuestra revista nos 
llevaría a un estudio más detenido de 
la ciencia mariana contenida en el 
volumen VI, sin aludir a sermones 
marianos publicados en tomos ante- 
riores que, con sentido práctico, vuel- 
ven a citarse aquí. 

Los lectores interesados en conocer 
la mente del Santo, la hallarán fácil- 
mente en el índice de materias, volu- 
men VII, pp. 619-620. La Realeza de 
María; su unión singularísima con 
Cristo; su oficio de Segunda Eva; sus 
sentimientos revelados en las siete pa- 
labras que, como siete llamaradas, 
brotaron de su Corazón santísimo; su 
gloria en el triunfo de la Asunción y 
coronación en el cielo... Pero nos ol- 
vidamos que hacemos una sencilla re- 
censión, y pasamos los límites. 

Recojamos sólo cuatro líneas de su 
sermón acerca del consentimiento de 
la Virgen a la Encarnación. En su 
artículo segundo, trata de cuatro ac- 
tos de virtudes perfectas que enton- 
ces puso la Virgen; y el acto segundo, 
dice, fué de admirable piedad para 
con los hombres: «Per hunc enim con- 
sensum, omnium electorum salutem 
viscerosissime expetiit et procuravit, 
et omnium saluti et eorum Salvatori 
per hunc consensum se singularissime 
dedicavit, ita ut ex tunc omnes in suis 
visceribus baiularet, tamquam verissi- 
ma Mater filios suos» (Vol. VI, p. 116). 
Nuestra felicitación a los profesores 
de Quaracchi y a toda la Orden Fran- 
ciscana, y nuestra más sincera reco- 
mendación de la obra. 


N. Garcia GARCÉS, C. M. F. 


MARIA ET EccLESIA: Acta Congressus Mariologici-Mariani in civita- 
te Lourdes anno MCMLVIII celebrati. Vol. II: De munere et loco 
quem tenet B. V. Maria in Corpore Christi Mystico (Relationes 
Sessionum Generalium); 488 p., 17 X 24. Academia Mariana 
Internationalis (Via Merulana, 124), Romae, 1959. 


Volumen verdaderamente interesan- 
te. Leyéndolo revivimos el magno con- 
greso celebrado en Lourdes. El pru- 
dente e intencionado discurso del P. 
Balic para orientar las tareas del 
congreso, y su discurso de clausura, 
doblemente prudente en lo que dijo 
y en lo que supo callarse. La bellîsi- 


ma intervención del Card. Tisserant, 
cuyas ideas, por lo que tienen de doc- 
trina y por la autoridad de Legado 
Pontificio, merecen un eco mayor del 
que han alcanzado. 

Y dentro de ese marco, las confe- 
rencias del Dr. Philips, de los PP. Ni- 
colas, Malo, Bélanger, Aldama, G. Gar- 
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cés, Mons. Parente, P. Roschini, que 
defienden la corredención objetiva, y 
las del P. Kóster y Dr. Müller que la 
niegan. Decimos que la niegan, refi- 
riéndonos al concepto de corredención 
objetiva y subjetiva comúnmente re- 
cibido, y no a la significación intro- 
ducida por Kóster, que admite la pa- 
labra, pero no la realidad de lo que 
antes se disputaba. 

Aparte del tema central, el estudio 
sobre el sacerdocio de la Virgen, por 
el P. Koser, modelo de claridad y pre- 
cisión al exponer el estado de la cues- 
tión, y la intervención inolvidable del 
P. Doronzo. Breves, pero ricas, pági- 
nas de los PP. Ciappi y Muñoz Vega, 
sobre la devoción a la Virgen y los mi- 
lagros de Lourdes comparados con los 
milagros del Evangelio. Finalmente, 
unas cincuenta páginas, en francés, 
sobre la historia, la teología y la in- 
fluencia de Lourdes, de los Dres. Lau- 
rentin y Laffon. 

La sinceridad y honradez con que 
trabajaron los ponentes resalta en ca- 
da página. El valor es incuestionab!e. 
Pero incuestionable también la impo- 
sibilidad de analizarlo y, menos aún, 
de entrar en discusiones. 

A lo largo del libro, encontramos 
verdaderos aciertos, como el del P. Al- 
dama, cuando resume la doctrina de 
los Papas acerca de la asociación de 
María con Cristo en la obra redentora 
(pp. 126-134), o el del P. Roschini, 
cuando junta el valor de la especula- 
ción con el de la experiencia mística 
comprobada, en favor de su tesis (pá- 
ginas 291-292). 

A veces, hallamos páginas que nos 
admiran o no nos explicamos, v. gr., 
que el P. Maló pueda hablar del con- 
sentimiento de la Virgen sin mencio- 


nar el volumen consagrado a ese tema 
por el P. Bover, o que Miiller tranqui- 
lamente contraponga la «concepción 
autonomista» de la mariologia (locu- 
ción que puede ser insidiosa y es, 
ciertamente, falsa, porque nadie pien- 
sa en la independencia de la ciencia 
mariana, como nadie piensa en la in- 
dependencia de la misma Virgen que 
es siempre relativa a Cristo y a El 
subordinada) a la «concepción ecle- 
siológica» que él propone y en cuyas 
elucubraciones no se citan ni una vez 
las enseñanzas del Magisterio, que de- 
be ser «cuilibet theologo proxima et 
universa!is norma» (Pío XII; AAS 46 
1954] 678). Esto es todo un síntoma; 
en general, a los enemigos de la Co- 
rredención les estorban multitud de 
textos pontificios; a los defensores de 
la misma, les basta con repet:rlos. 


Naturalmente que no todo pueden 
ser aciertos y perfecciones. Alguien 
podrá lamentar que algunos trabajos 
demasiado esquemáticos hagan perder 
matices y puedan falsear ideas, como 
nos tememos suceda a Köster con el 
modo de exponer la opinión de los 
defensores de la Corredención (pp. 25- 
26) y al P. Aldama en la exposición de 
opiniones y encasillamiento de autor 
res (pp. 120-:21). Lo mismo decimos 
acerca del valor probatorio de ciertos 
argumentos que no acaba de verse, a 
pesar de la abundante erudición, por 
ejemplo en las pp. 268-285. 

Pero entendemos que volúmenes co- 
mo éste han de contemplarse en con- 
junto; y el conjunto del presente es 
de innegable valor y una gloria más 
de la, ahora, Pontificia Academia Ma- 
riana Internacional. 


N. Garcfa GARCÉS, C. M. F. 


STUBBE, 4.: La Madone dans VArt; 384 pp., 26,5 X 28, de las cuales 
224 pàginas de texto, adornadas con 51 cuatricomias, y 164 pà- 
ginas de ilustraciones. Ed. Elsevier (141, av. de Scheut), Bruxel- 


les, 1958. 


Libros de arte mariano es fácil ha- 
llarlos en casi todas las naciones de 
Europa, porque en ellos revelan todo 
un girón de su vida. Podríamos re- 
cordar a Trens, en España; a Vloberg, 


en Francia; a Korebaar-Hesseling, en 
Alemania... 

El que presentamos ahora intenta 
una síntesis de conjunto en el arte 
mariano de Occidente, y la realiza 
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profundizando en los fenémenos cul- 
turales y artisticos que determinaron 
la evolución de los estilos y los cam- 
bios de la temática, en el curso de los 
siglos, concediendo una atención poco 
acostumbrada a los siglos XIX y XX. 

Es mérito grande de la obra, estu- 
diar la evolución y desarrollo del arte 
mariano, en el cuadro general de la 
civilización, de suerte que hallamos en 
él un reflejo de la historia, de la si- 
cología de la vida y carácter peculiar 
de cada pueblo. Si a eso añadimos que 
estudia también las fuentes de inspi- 
ración (libros canónicos, libros apó- 
crifos, leyendas, etc.), y sus influen- 
cias, podremos decir que este libro 
es una historia y, también, un poco, 
la filosofía del arte mariano. 

Seguir esa historia desde el arte 
primitivo (cap. I) hasta el arte ex- 
presionista (cap. XIX), y valorar to- 
das las apreciaciones del autor nos 
llevaría demasiado lejos. 

A ese propósito, nos permitimos 
una observación: Creemos sano y 
justo el criterio del autor, en el capí- 
tulo XIX. dedicado a la Virgen en el 
«expresionismo» que, afortunadamen- 
te, ya va pasando de moda; pero no 
alabamos la condescendencia que le 
ha llevado a dar cabida a láminas 
como las de Gauguin, Nolde, Servaes, 
Rouault (nn. 351-354 y a!guna otra). 
Lo que juzgamos y el autor también 
juzga falto de vida y aliento religioso, 
lo caduco, insustancial y de moda pa- 
sajera, no tiene derecho a exhibirse 
en una galería clásica y de arte cris- 
tiano vivo, como la de este volumen. 


Se comprende, sin embargo, que eso 
en nada obsta para que, en su géne- 
ro, sea ésta la mejor obra que cono- 
cemos. Sin hablar de su presentación, 
que es artística y lujosa. 

Que semejante obra no puede ser 
completa es demasiado claro, y queda 
al gusto y preferencias del autor fi- 
jarse en unos u otros representantes 
de determinadas épocas. Por eso nada 
decimos al echar de menos entre los 
artistas a Ribera, a Mena, etc. aun- 
que algo y mucho representen sus 
Inmaculadas o sus Dolorosas. 

En obra tan esmeradamente pre- 
sentada, nos atrevemos a señalar sólo 
un defectillo, a saber: las frecuentes 
erratas al transcribir nombres espa- 
fioles: en la pág. 346 se habla de Be- 
rreguete (Berruguete); en la 347, de 
Montanès (Montañés); en la 348, de 
Carrenno (Carreño); en la 358, de 
Murillo (Bartholomeo) y de la Imma- 
culata Conception como el gran tema 
de sus éxitos, sin caer en la cuenta 
que Bartholomeo e Immaculata Con- 
ception ni es castellano ni es fran- 
ces, etc. Repetimos: eso es una peque- 
ñez, pero el libro es tan pulcro, tan 
artístico, presentado con tanto esmero 
y gusto tan refinado que, en posibles 
siguientes ediciones, nos gustaría ver- 
lo perfecto en todo. 

Recomendamos de corazón este im- 
ponente volumen que honra una bi- 
blioteca, una sala de espera, un hogar 
cristiano donde reinen la cultura y el 
buen gusto. 


N. Garcfa GARCÉS, C. M. F. 


BECKER, R. P. Gérald de, SS. CC.: Les Sacrés-Coeurs de Jésus et 
de Marie. Etudes Picpuciennes; vol. V; 488 pp., 15 X 21,5. Mai- 
son Généralice (Villa Senni), Roma-Grottaferrata, 1959. 


La Congregación de los SS. Cora- 
zones de Picpus, por su historia y por 
su misma razón de ser, está llamada 
a figurar en vanguardia, siempre que 
se trate de la devoción a los SS. CC. 
Y el libro que presentamos no será, 
ciertamente, la aportación menos va- 
liosa a su apostolado específico. 

El P. Becker cree hallar algunas 
deficiencias de fundamentación doc- 
trinal de la devoción al Corazón de 


Jesús: No hay cátedra sobre dicha 
devoción en ninguna universidad ca- 
tólica; ha habido liturgistas que han 
pedido a Roma que se suprima la 
fiesta del Corazón de Jesús. por ser 
una fiesta dogmática y no histórica... 
(«La raison en est évidente: le mou- 
vement théologique n'a pas précédé, 
accompagné ou 3uivi le mouvement 
liturgique qui a paru, de la sorte, ar- 
tificie., plus au moins imposé»). Y esa 
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grande devoción, falta de savia, en 
muchos ha degenerado en devocion- 
cilla... 


Este libro se presenta como un 
ahondamiento doctrinal de un tema 
inagotable: origen e histoira de la 
devoción al S. C. de Jesús; naturale- 
za y fundamentos de la misma; sus 
elementos o actos característicos; ar- 
monía y profundas relaciones de esta 
devoción con los grandes dogmas ca- 
tólicos. 

El autor se mueve en la línea de la 
Haurietis aquas, lo cual es garantía 
de seguridad. No podemos seguirle 
paso a paso, pero reconocemos que el 
libro debe ser leído... y meditado. 
Llamamos la atención sobre cuanto 
dice acerca del objeto de esta devo- 
ción (p. 29-55), sobre el amor-repara- 
dor (pp. 158-174) y, sobre todo, el ca- 
pítulo VII (pp. 228-234), que no tiene 
desperdicio. 


La parte segunda, consagrada a es- 
tudiar la devoción al Corazón de Ma- 
ría, queda iluminada con lo dicho en 
la primera parte. También aquí se 
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habla de la historia, naturaleza y 
fundamentos de esta devoción. Se de- 
dica un capítulo entero, el VII (pá- 
ginas 404-431), a la consagración al 
Corazón Inmaculado. Pero esta parte 
nos parece menos lograda que la an- 
terior. 

Una serie de apéndices (pp. 438- 
483), coronan la obra de verdadero 
interés por lo que enseña, por lo que 
sugiere, por los errores y peligros 
contra los cuales previene, por su ca- 
rácter doctrinal y práctico, a la vez. 

Algunos puntos nos parecen some- 
ramente tratados. Las dos bibliogra- 
fías (pp. 9-10 y 243-245) son demasia- 
do incompletas, sobre todo la cordi- 
mariana, en la cual sobran unas cuan- 
tas obras citadas y faltan otras digní- 
simas de ser conocidas. Pero, en con- 
junto, es un trabajo serio y bien 
orientado. 

Creemos que el P. Coudrin, en el 
cual se ha pensado muchas veces al 
escribirlo, tendrá para él una amplia 
bendición desde el cielo. 


N. Garcfa GARCÉS, C. M. F. 


STRICHER, P. Julien, C. SS. R.: Le voeu du sang en faveur de l'Im- 
maculée Conception. Histoire et bilan théologique d’une contro- 


verse (Bibliotheca Immaculatae Conceptionis, n. 9); 
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276 págs., 17 X 24; Vol. II, 280 págs. Academia Mariana Inter- 
nationalis (Via Merulana, 124), Roma, 1959. 


Esta obra se lee con interés y has- 
ta con apasionamiento, El autor do- 
mina el campo que se propuso estu- 
diar y, siguiéndole, el lector recoge 
mültiples ensefianzas históricas y teo- 
lógicas. Pero acaso sean más impor- 
tantes aün las reflexiones y ensefian- 
zas que pueda él mismo deducir. 

Científicamente, la obra está elabo- 
rada seriamente. La bibliografía es 
abundante y selecta y, en parte, de 
primera mano. En este punto hubié- 
ramos deseado que en la parte docu- 
mental figurase la correspondencia 
activa de Muratori y que, en lo refe- 
rente a Espafia (vol. I, cap. I) depen- 
diera menos de libros subsidiarios. 

La parte primera, después de una 
introducción demasiado breve sobre 
el origen y clases de votos inmacu- 


listas, sigue, paso a paso, los inciden- 
tes de la contienda, desde que LAM- 
pridio (Luis Antonio Muratori) dió a 
la luz su De ingeniorum moderatione 
(1714) y, sobre todo, su De supersti- 
tione vitanda sive censura voti sam- 
guinarii terminado en 1731 y publi- 
cado en 1740, y su apéndice Ferdi- 
nandi Valdesii epistolae (1743). 

Si la lectura nos entretiene y rego- 
cija, por lo que tiene de anecdótico, 
a la postre llega a producir una im- 
presión penosa. Cuánta pasión, cuán- 
ta astucia, cuánto innobles manejos, 
y no para el triunfo de la verdad, sino 
de la bandera propia. Y eso por una 
y otra parte. 

EI mismo Muratori, a quien le ha 
salido un abogado que quiere justifi- 
carlo casi en absoluto (no Sabemos si 
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el abogado San Alfonso habria defen- 
dido asi la causa), a pesar de su in- 
mensa erudición no se rodeó de los 
mejores amigos, afectos algunos de 
ellos al jansenismo y, Dios sabe por 
qué causas, enemigos declarados de 
los Jesuítas. No supo guardar el ne- 
cesario equilibrio cuando atribuyó a 
los supuestos descubrimientos de Gra- 
nada (1588-1597) el origen del entu- 
siasmo por la Inmaculada en la Pen- 
ínsula Ibérica (vol. II, p. 33), cuando 
antes de aquellas fechas había pren- 
dido ya el entusiasmo en nuestros es- 
critores, y cuando, después de ellas, 
nuestros grandes maestros, inmunes 
a tales supercherías, serán los mejo- 
reg sostenedores del movimiento in- 
maculista. ¿Desconocía Muratori la 
actitud de Juan de Segovia y las me- 
didas de Juan II de Aragón? Y el en- 
tusiasmo fanático (?) de ellos conta- 
giaba a los españoles más de dos si- 
glos antes de que apareciesen los plo- 
mo3 de Granada. 

Nos tememos que, en más de una 
ocasión, no era sólo el amor a la ver- 
dad lo que movía a ninguno de los 
bandos. En el de Muratori—ya que a 
los contrarios los ataca bien el cl. A.— 
cuánta mira humana y cuánta intri- 
ga para salvarlo de la condenación de 
Roma, 

En el vol. II, varios de sus capítu- 
los son verdaderas síntesis de los ar- 
gumentos en pro y en contra del pri- 
vilegio mariano durante la contienda 
inmaculista. 

Pero divagamos en demasía. Del 
cristianismo y de la fe de Muratori 
parece no puede dudarse, siquiera 
buscase el apoyo de aigunos janseni- 
zantes o coincidiera con ellos en algu- 
nas actitudes, y pudiera incluirse su 
nombre entre los precursores de Her- 
mes, un siglo más tarde. Su angustia 


519 


frente a los hechos dogmáticos que no 
comprende cómo puedan ser de fe y 
cuya verdad siente, por otro lado, ne- 
cesaria, nos hablaría de su sinceridad. 

Pero, frente a eso, queda el hecho 
de que no supo ver ni la importancia 
del misterio de la Inmaculada ni sus 
fundamentos implícitos pero seguros 
en la revelación. Que su hablar deci- 
dido y tajante, después de interven- 
ciones pontificias, como la de Ale- 
jandro VII, por citar una de las prin- 
cipales, era imprudente y con razón 
pudo hacerse sospechoso. 

Por lo demás, fijándonos de nuevo 
en el libro y no en Muratori, creemos 
que el asunto del voto no merecía la 
pena de un libro tan valioso como éste, 
aunque el autor haya querido justifi- 
car el título. La cuestión que se ven- 
tilaba era el privilegio de la Inmacu- 
lada y a él atacaba Lampridio. En 
cuanto a cierta tendencia que se deja 
sentir del principio al fin de la obra, 
parécenos muy bien que se defienda 
la libertad de opinión en cosas que 
la Iglesia no haya definido. Pero nos 
parece menos bien aureolar la figura 
de quien, en la disputa, no reveló el 
mejor criterio teológico, porque ha- 
bía perdido el sentido de la tradición 
viva de la Iglesia. Hallar siempre ma- 
nera de defender al que, de hecho, 
estaba equivocado, y combatir por sis- 
tema a los que trataban de desvirtuar 
su demoledor influjo es, al menos, 
poco simpático, y tal vez poco acer- 
tado. Las malas artes las condenamos 
donde quiera se hallen (y entonces 
se hallaban en los dos bandos); pero 
caer una vez más en la autocrítica de 
los que, en medio de todo, están en la 
verdad, para tender la mano a los de 
fuera, creo va resultando demasiado 
caro. 

N. García GARCÉS, C. M. F. 


GUTIÉRREZ LASANTA, Francisco: Sermonario del Pilar; 260 pági- 


nas, 15 X 21. 


El canónigo Dr. Gutiérrez Lasanta 
es un enamorado de la Virgen del Pi- 
lar, a la cual ha dedicado media do- 
cena de volúmenes. El presente lleva 
como subtítulo estas palabras: «La 
Virgen del Pilar predicada, cantada y 


laureada, como Oriente de la fe his- 
pana, Madre de Espafia, Reina y Pa- 
trona de la Hispanidad». Se trata, 
pues, de verdaderos sermones (27 en 
total, que pueden distribuirse en tres 
novenarios y, a la vez, en triduos o 
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sermones sueltos), sermones sagra- 
dos, marianos y pilaristas, en que con 
estilo oratorio se cantan con arrebato 
las grandezas de la Virgen patrona de 
España. Lo de «laureada» decláralo el 
autor con estas palabras: «porque 
muchos de nuestros sermones van en- 
riquecidos con sublimes poesías dedi- 
cadas a la Virgen por egregios vates 
hispánicos» (p. 3). 

Abundan los datos históricos de in- 
terés, las anécdotas edificantes, las 
oportunas lecciones dogmáticas o as- 
céticas, llegado el caso. No se trata 
de obra dogmática escrita para marió- 
logos, siquiera la doctrina es siempre 


segura y sanísima, ni libro de crítica 
histórica con fines a innecesaria apo- 
logía. Es obra para predicadores de 
la Virgen del Pilar, a los cuales será, 
ciertamente, utilísima. El libro, pues, 
conseguirá el fin que el autor se ha- 
bía propuesto: y ya es bastante ala- 
banza para un libro. 

Para los eruditos es de interés gran- 
de el apéndice (pp. 207-255), en que 
se nos da un primer elenco de «ora- 
toria a la Virgen del Pilar». 

Por varios capítulos, un tomo digno 
de recomendación. 


N. García GARCÉS, C. M. F. 


Doce de Octpbre. Revista anual dedicada al tema del Pilar; nú- 
mero 13, año 1959; 262 págs., 24 X 34. Plaza del Pilar, 20, Za- 


ragoza. 


Este anuario, espléndido en todos 
los aspectos, puede ser lo mejor de lo 
mucho bueno que se ofrece cada año 
a la Virgen del Pilar, con motivo de 
sus fiestas. Lo mejor, porque de ma- 
nera unica contribuye a la glorifica- 
ción de la Señora; lo mejor, también, 
porque de manera singularísima pro- 
paga entre los fieles la devoción a la 
Virgen y, con ella, afianza en todos la 
religión y el amor a Jesucristo. 

DOCE DE OCTUBRE, desde hora 
muy temprana, tuvo la suerte de en- 
contrar al hombre, a don Leandro 
Aina, en quien corren parejas el tesón, 
el buen gusto, la competencia cientí- 
fica y el amor a la Virgen del Pilar. 
Si el anuario es lo que es, a don Lean- 
dro se lo debe, en primer término. 

Este volumen viene enriquecido con 
pensamientos y sugerencias pilaristas 
de Obispos, abades, autoridades civi- 
les, profesores universitarios... Tiene 
una valiosa reseña sobre manifesta- 
ciones artísticas religiosas a la Vir- 
gen de) Pilar en catorce catedrales 
españolas. 

Seguidamente, 43 colaboraciones di- 
ferentes, debidas las más a firmas 
prestigiosas, nos ofrecen un tesoro in- 
apreciable de datos históricos, artís- 


ticos, literarios. etc. El conjunto, sen- 
cillamente admirable y de efecto se- 
guro, en orden a propagar y esclare- 
cer la devoción más sólida a la Santí- 
sima Virgen. 

No podemos considerar todos y cada 
uno de los artículos o colaboraciones 
mencionadas; pero se nos permitirá 
llamar la atención sobre dos de ellas. 
La del canónigo Dr. A. Gil Ulecia 
«Joyas en el destierro» (p. 77 y 88.), 
escrita con mucha intención y muy 
sugeridora; y la de Mons. Teófilo Ayu- 
so «¿Vino Santiago a España?» (pá- 
ginas 137-:47) que, con rigor cientí- 
fico y «como investigador avezado a 
la crítica histórica», llega a la con- 
clusión: Standum est pro Traditione. 
Merecerían consideración aparte otros 
estudios, como el curioso del canóni- 
go Gutiérrez Lasanta sobre «Novenas 
a la Virgen del Pilar» (p. 94 y ss), 
pero no acabariamos, 

Al director y a los oclaboradores, 
un aplauso sincero; y a los directores 
de colegios y bibliotecas la recomen- 
dación de que adornen y enriquezcan 
sus hemerotecas con esta publicación 
que instruye, deleita y adorna. 


N. Garcfa GARCÉS, C. M. F. 
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Attualità di Fatima, a cura di P. Antonio BLasuccr, O. F, M. Conv.; 
208 págs., 22 X 32. Edizioni “Milizia di Maria Immacolata” 
(Piazza SS. Apostoli, 51), Roma, 1960. 


Es un cuaderno de gran formato, 
de presentación esmerada y hasta lu- 
josa. Diríase todo un homenaje de 
esos centros marianos herederos del 
espíritu del P. Kolbe para quien la 
Inmaculada era su Madre, su Reina, 
su todo. 

Integran el libro 13 artículos debi- 
dos a Otras tantas firmas de verdade- 
ra solvencia. Se comprende que con 
sólo transcribir los nombres de los 
colaboradores y el título de los estu- 
dios nos extenderíamos en demasía. 
Permítasenos, sin embargo, citar a 
algunos, aunque todos tengan su im- 
portancia y su mérito. 

El artículo del P. L. G. de Fonseca, 
recordando las apariciones, es de una 
sobria densidad que cautiva. El del 
ilustre P. Roschini estudia bien el 
mensaje y se detiene en el gran me- 
dio de actuarlo, que es la consagra- 
ción al Corazón de María. El canónigo 
Amílcar Martín, en una sucinta narra- 
ción, teje la historia de Fátima después 
de las apariciones y señala el santuario 
como verdadero faro o fuente de vida. 
Del Cardenal F. Tedeschini es un es- 
tudio sobre los múltiples lazos que 
unieron a Pío XII con la Virgen de 
Fátima. A muchas reflexiones da pie 
ese artículo. El compilador del volu- 
men, P. Blasucci, habla de la Milicia 
de la Inmaculada, como de la primera 
respuesta que daba el mundo al men- 
saje de la Virgen de Fátima. El do- 
minico P. Reginaldo G. M. Addazi tra- 
ta de la historia y del valor dogmá- 
tico-ascético del rosario, como gran 
medio de salvación sugerido por la 
misma Virgen. Interesantes las refle- 
xiones del P. Raschi acerca de incon- 
venientes posibles y reales en pere- 
grinaciones con estatuas de la Santí- 
sima Virgen con sentido oficialesco y 
forzado para los pueblos, con dema- 


siada bulla y con intereses no siem- 
pre confesables. Las ideas y los datos 
que aporta el P. Jacobelli sobre las 
bendiciones divinas' otorgadas a tra- 
vés de la visita domiciliaria mensual 
de la imagen de María, son una res- 
puesta a los enemigos de esa práctica, 
que los tuvo, ciertamente, en varias 
naciones, y hacen desear que la Vir- 
gen entre en todos los hogares. Hi- 
ginio Giordani tiene unas páginas elo- 
cuentes acerca de las realizaciones so- 
ciales llevadas a cabo o previsibles, en 
el nombre de María. El tema es cier- 
tamente hermoso y fecundo; su ejem- 
plaridad (de María) en la pureza y en 
la devoción la hicieron portaestandar- 
te de la, vida de perfección evangélica; 
su misión de corredentora trajo al 
mundo la gracia, la libertad; su figu- 
ra excelsa rehabilita la mujer; Ella 
ha sido la inspiración para los artis- 
tas; Ela ha intervenido providen- 
cialmente en las grandes crisis de la 
historia (debeladora de las herejías, 
escapulario y rosario, apariciones re- 
cientes...); sólo de Ella podemos es- 
perar la unidad deseada. Y no habla 
de María como fundadora de las Or- 
denes y Congregaciones religiosas, ni 
de la Virgen que lleva la luz del Evan- 
gelio y gana el corazón de los paga- 
nos. Las consideraciones del P. Ra- 
gazzini sobre «Una citadella dell” Im- 
macolata in Roma», del P. Sciaman- 
nini, sobre la peregrinación de la Vir- 
gen por Italia, y del P. Di Fonzo so- 
bre la «era de María», pletóricas de 
interés, por conceptos diferentes, cie- 
rran el volumen, que no es para teó- 
logos precisamente, pero que—no nos 
importa repetirlo—es un homenaje y 
pequeño monumento a la Santísima 
Virgen. 


N. GARCÍA GARCÉS, C. M. F. 
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LAURENTIN, R.: Court traité de Théologie mariale. Quatrième édi- 
tion, amplifiée, refondue, mise à jour; 170 págs., 16 X 25. P. Le- 
thielleux (10 rue Cassette), Paris, 1960. 


Esta obra del Dr. Laurentin, tan 
amplia y ventajosamente conocida, ha 
sido presentada a nuestros lectores en 
dos de sus ediciones (EphMar 1954, 
509; 1959, 525). No hemos, pues, de 
insistir en todas sus características 
propias. Esta cuarta edición es una 
verdadera refundición, sobre todo en 
el sentido de añadir y completar al- 
gunas partes. Una de las cualidades 
que más satisfacen en las obras y ar- 
tículos del autor es el afán y (ge- 
neralmente) logro de precisión, de 
equilibrio, de matiz en lo doctrinal y 
lo histórico. De aquí el valor de sus 
síntesis. En esta nueva edición se en- 
riquece la historia mariológica de al- 
gunos períodos, como de los ss. V al 
X y XI-XII, teniendo en cuenta los 
estudios últimamente aparecidos so- 
bre ellos, Notamos también algunos 
complementos interesantes, como los 
referentes a la historia de los dogmas 
de la Asunción e Inmaculada Concep- 
ción, a base de los numerosos estu- 


dios hechos recientemente, así como 
respecto de la Mediación y Materni- 
dad espiritual. A1 hacerlo busca siem- 
pre la razón más íntima, la explica- 
ción del desarrollo doctrinal. Por lo 
mismo, hay mucho de reflexión y de 
trabajo personal en esas síntesis his- 
tóricas. En cuanto a la posición res- 
pecto del lugar de María en la Teo- 
logía, nos satisfacen especialmente las 
palabras con que termina la «Conclu- 
sión»: «Elle (Marie) dépasse l’Eglise de 
toute l'hauteur de sa relation mater- 
nelle à l’égard du Verbe fait chair, et 
se trouve constituée dans un ordre á 
part entre Christ et l’Eglise». Final- 
mente, queremos poner de relieve la 
riqueza y selección de sus notas (du- 
plicadas respecto de la primera edi- 
ción), de la bibliografía (aunque al- 
guna vez nos ha sorprendido la falta 
de alguna referencia), y de sus inte- 
resantes «Notas-anexas». 


A. RIVERA, C. M. F. 


PEINADOR, M., C. M. F.: Teologia bíblica. cordimariana. Col. “Cor 
Mariae”, n. 9; 195 págs., 13 X 19. Edit. Co. Cul., S. A. (Víctor 


Pradera, 65), Madrid, 1959. 


El conocido exégeta, especialista en 
mariología bíblica, nos da en este li- 
bro la mejor (casi la única) elabora- 
ción acerca de la materia enunciada 
por su título. Es muy interesante para 
la doctrina y devoción del Corazón 
de María su fundamentación en las 
fuentes de la Revelación. Y esto es 
lo que ha hecho, sólida y afortunada- 
mente, el autor. Ya hace muchos años 
había publicado un estudio sobre el 
Corazón de María en los Evangelios, 
cuya mejor sustancia, revisada y en- 
riquecida conforme a los últimos es- 
tudios afines, queda aquí incorpora- 
da. Pero, además, ha ampliado el tema 
de su investigación extendiéndolo al 
Antiguo Testamento, y esto (creemos) 
con toda razón y seriedad, aunque 


con la debida sobriedad que pide lo 
delicado del tema y las discusiones 
sobre los datos mariológicos viejotes- 
tamentarios. En especial, nos alegra- 
mos de la posición del ilustre autor 
acerca del sentido cristológico-maria- 
no del Cantar de los Cantares. El re- 
sultado o balance general para los 
fundamentos bíblicos de la devoción 
al Corazón de María es francamente 
positivo. El método empleado en su 
estudio, a la vez filológico y exegéti- 
co en toda su plenitud, conforme a 


«todos los criterios que deben emplear- 


se en la penetración de la Palabra de 
Dios (método histórico-doctrinal, a la 
luz de toda la Revelación), garantiza 
sus resultados. 

A. RIVERA, C. M. F. 
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SAN LORENZO DA BRINDISI: Il Mariale. Vol. I: La Vergine nella Bib- 
bia; XIX-381 págs.; II: La Madonna nell'Ave Maria e nella Sal- 
ve Regina, XXII-167 págs.; III: Le feste della Madonna, XXV- 
308 págs. A cura di Mariano da Alatri, Cappuccino. Collezione 
“I Classici Mariani”. Libreria Mariana Editrice (Via SS. Aposto- 


li, 14), Roma, 1959-60. 


El cuarto centenario del nacimiento 
del Santo y su proclamación como 
Doctor de la Iglesia han puesto en el 
plano de la actualidad la figura de 
San Lorenzo de Brindis. De aquî la 
oportunidad de esta publicación de sus 
escritos marianos traducidos al italia- 
no. Sobre su valor teológico y espiri- 
tual se ocupó oportunamente nuestra 
revista, refiriéndose principalmente al 
texto latino original del Mariale (Eph 
Mar 1960, 121 ss.). Esta edición, que 
forma parte de la colección «I Classi- 
ci Mariani», ha sido preparada prin- 
cipalmente por el P. M. da Alatri, a 
quien se debe (coadyuvado por varios 
otros PP. Capuchinos) no sólo la tra- 
ducción italiana, sino también las res- 
pectivas introducciones de los tres 
volúmenes, (sobre todo, la introducción 


general del primero, que explica el 
origen y valor de las partes que com- 
ponen el Mariale), los subtítulos, ín- 
dices, etc., que facilitan el uso de la 
obra. Los ochenta y cuatro sermones 
marianos del Santo acerca de los prin- 
cipales textos escriturísticos referen- 
tes a la Santísima Virgen, sobre el 
Ave María y la Salve, sobre las fiestas 
de la Virgen, resultan una de las ma- 
yores colecciones de sermones maria- 
nos publicadas que pertenezcan a un 
3olo autor. La riqueza doctrinal y as- 
cética de ellos es realmente notable. 
Pensamos que pueden aún hoy día 
prestar un buen servicio a los predi- 
cadores que quieran hablar con soli- 
dez y unción sobre María. 


A. RIVERA, C. M. F. 


PAIN, Louis: Les prophétes de Marie; VI-244 págs., 14 X 20. Li- 
brairie Plon (8 rue Garanciére, 8), París, VI, 1960. 


El Dr. Pain nos ofrece una obra 
realmente original y de honda refle- 
xión, acerca de las apariciones maria- 
nas en nuestro tiempo, de lo que 
podemos llamar, con frase manida, 
«la Era de María». Los «profetas de 
María» son los videntes, encargados 
de transmitirnos su mensaje. Profe- 
tas que guardan cierta analogía con 
los del A. T. El autor analiza y en- 
cuadra los elementos principales de 
esos repetidos mensajes de María a 


nuestros tiempos, recogiendo las abun- 
dantes y necesarias enseñanzas que 
encierran para nosotros. Son un eco 
y un recuerdo de las verdades de la 
Revelación. Logra darnos el autor una 
visión muy penetrante del sentido de 
las apariciones marianas, una inter- 
pretación de su rico contenido doc- 
trinal y moral. Viene con esto a en- 
riquecer la teología de las apariciones, 
género que merece ser más cultivado. 


A. RIVERA, C. M. F. 


RANKKA, Erik: Deux miracles de la Sainte Vierge par Gautier de 
Coinci, Edition critique; X-205 págs., 13,3 X 20,2. Almquist & 
Wiksells Boktryckeri Ab, Upsala, 1955. 


El autor ha escogido para su estudio 
un tema muy concreto, conforme a la 
preceptiva de la metodología en or- 


den a obtener un resultado positivo. 
Se trata de dos de los «Milagros de 
Nuestra Sefiora», segün el texto de 
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Gautier, que aquí se intitulan: «Les 
150 Ave du chevalier amoureux» y 
«Le sacristain noyé». Aún así, el tra- 
bajo ha sido verdaderamente ingente, 
dado el fin que se propuso, de esta- 
blecer el texto crítico, con la corres- 
pondiente colación de mss., compara- 
ción con otras formas divergentes, de- 
tenido análisis literario, empleando 
también la abundante bibliografía so- 
bre los «Milagros», etc. Naturalmente 
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que sólo los especialistas podrán apre- 
ciar este esfuerzo y su resultado, con 
la debida valoración de las opciones 
críticas del autor. Pero otros valores 
están a la vista de cualquiera. Por eso 
podemos decir que esta obra constitu- 
ye una buena aportación, desde el 
punto de vista crítico-literario, a los 
interesantes problemas en torno a los 
«Milagros de Nuestra Señora». 


A. RIVERA, C. M. F. 


II. - Bibliographia diversa 


BERTETTO, Domenico, S. D. B.: Discorsi de Pio XI (Volume Primo, 
1922-1928); pp. XXVIII + 890, 16,50 X 24. Società Editrice In- 


ternazionale, Turin, 1959. 


Los mejores panegiristas del grande 
pontífice Pio XI han sido sus inme- 
diatos sucesores en el Papado, Pio XII 
y Juan XXIII. En los preliminares de 
este volumen pueden verse los repe- 
tidos testimonios del Pastor Angelicus, 
y las palabras de Juan XXIII, algo an- 
tiguas, pero reactualizadas en L'Osser- 
vatore Romano de 21 de febrero de 
1959. Pero el incansable P. Bertetto 
se ha impuesto la tarea de levantar a 
Pío XI el grandioso monumento que 
merece, con la publicación de todos 
sus discursos. Tarea ardua, pero en 
la cual saldrá airoso, a juzgar por es- 
te volumen, que comprende los pro- 
nunciados de 1922 a 1928. 


La presentación de los mismos es 
desigual: a veces se dan literalmente 
o con las palabras mismas del glorioso 
pontífice; a veces, se recogen de los 
resúmenes, como fueron publicados 
en fuentes serias y autorizadas, tales 
como el diario oficioso del Vaticano, 


L’Osservatore Romano, la Civiltà Cat- 
tolica o la Documentation Catholique, 
por citar los principales. 

Creemos que nadie nos pedirá un 
resumen doctrinal ni siquiera un elen- 
co de temas tratados. Son trescientos 
catorce los discursos de que se da 
cuenta. Varios y múltiples los asun- 
tos y variadísimos también los desti- 
natarios. Cuatro índices: cronológico 
de los discursos, de los oyentes, de 
asuntos tratados y general de la obra. 

Y creemos que sobra cuanto poda- 
mos decir del volumen, tanto por la 
riqueza de la doctrina como por la 
autoridad augusta que la propone. 

Si se nos permite expresar sólo un 
deseo, quisiéramos que en el volumen 
último de la obra se nos ofreciese un 
índice ideológico detallado y completo 
que facilite la explotación de filones 
riquísimos en una cantera tan vasta 
y múltiple. 

N. García GARCÉS, C. M. F. 


SCHNEEMELCHER, W.: Bibliographia Patristica. Internationale Patris- 
tische Bibliographie. 1: Die Erscheinungen des Jahres 1956; 
XXVIII-103 pp., 15,5 X 23. Walter de Gruyter Co. (Genthiner 


St. 13), Berlin W. 35, 1959. 


El presente volumen es fruto del 
Segundo Congreso Internacional de 
Estudios Patrísticos celebrado en Ox- 


ford en 1955. Con ocasión del mismo, 
advirtieron los especialistas la falta 
de una bibliografía razonada en esta 
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rama de las ciencias histórico-sagra- 
das. Naturalmente que el emprender 
una tarea de este calibre, teniendo en 
cuenta el auge de esos estudios en los 
últimos años, excedía en mucho las 
posibilidades de un solo estudioso. Por 
eso, este elenco bibliográfico se ha 
elaborado con la ayuda de varios au- 
tores de diversos países; el principal 
colaborador, como nos dice en el pró- 
logo el autor, es el Dr. K. Aland; 
también se ha servido de la ayuda de 
un grupo de otros colaboradores ale- 
manes. El resultado de tan ímproba 
labor nos parece verdaderamente ha- 
lagúeño. Disponemos con ello de un 


utilísimo instrumento de trabajo, de 
fácil empleo por los criterios usados 
en su elaboración y por la claridad 
de sus divisiones. Naturalmente (el 
mismo autor lo reconoce en el prólo- 
g0), podrían señalarse algunas inevi- 
tables deficiencias en una materia tan 
vasta, teniendo en cuenta la enorme 
bibliografía existente, así, v. gr., en 
Mariología. En resumidas cuentas, te- 
nemos que agradecer al autor y cola- 
boradores el haber puesto a nuestra 
disposición una obra tan útil, que de- 
seamos tenga su debida continuación 
para los años siguientes. 


A. RIVERA, C. M. F. 


THE CHURCH YEAR. Proceedings of 19th North American Liturgical 
Week. Cincinnati, Ohio, August 18-21, 1958; XIII-202 páginas, 
15 X 23. The Liturgical Conference, Elsberry, Mo., 1959. 


Es difícil para el recensor, en una 
revista no especializada en determina- 
da materia, dar el juicio debido acerca 
de libros como el presente, que con- 
tienen tal variedad y riqueza de estu- 
dios, muchos de ellos de especialistas. 
Se trata del volumen que contiene las 
ponencias, discusiones y reuniones de 
estudio de la 19 Semana Litúrgica 
norteamericana. Ya la misma conti- 
nuidad prolongada constituye un mé- 
rito de la «Liturgical Conference» y 
es respetable la lista de volúmenes 
publicados hasta ahora. El presente, 
institulado «The Church Year», re- 
produce los estudios y discusiones en 
torno al Año litúrgico eclesiástico. 
Baste con decir que consta de tres po- 
nencias fundamentales sobre este te- 


ma; otros tres estudios de introduc- 
ción a la Liturgia; de numerosos cír- 
culos o seminarios de trabajo sobre 
diversos temas como formación espi- 
ritual, Comunidades religiosas, vida 
familiar en relación con la Liturgia, 
etcétera. No puede pasarse por alto 
el valor de los estudios bíblico-litúr- 
gicos que constituyeron, asimismo, una 
parte de la Semana Litúrgica. Con 
esto no hemos hecho (ni es posible 
otra cosa en estas páginas) más que 
dar una idea de la riqueza de este vo- 
lumen que nos ha sido enviado para 
su recensión. De los últimos trabajos 
citados hemos de decir que merecían, 
a nuestro juicio, una más amplia pre- 
sentación en libro aparte. 


N. Garcia Garcés, C. M. F. 


Hupon, G., O. M. I.: La perfection chrétienne d'apres les sermons 
de Saint Léon. Collect. “Lex orandi”, 26; 275 pp., 13 X 20. Les 
Editions du Cerf (29 boul. Latour-Maubourg), Paris, 1959. 


El florecimiento actual de los estu- 
dios patrísticos es un fenómeno con- 
solador, dentro del avance decidido de 
todas las ciencias sagradas en sus va- 
rios aspectos. La personalidad e im- 
portancia doctrinal de San León Mag- 
no no han obtenido, parece, toda la 


atención que merecían. Por eso este 
estudio será, sin duda, bien recibido, 
no sólo por los teólogos, sino también 
por los especialistas en Patrística. 
Aunque su tema u objeto, como lo in- 
dica el título, es estudiar la perfección 
cristiana en los sermones del Santo, 
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en realidad se trata de un estudio bas- 
tante completo alrededor de su figura 
y su doctrina, centrada alrededor del 
misterio de la Encarnación. A su vez 
este misterio constituye el nücleo de 
la vida sacramental o litúrgica y de 


la misma perfección cristiana. El au- 
tor va tocando de paso diversos pun- 
tos históricos y literarios referentes 
a la obra de San León, con notable 
precisión y dominio. 

A. RIVERA, C. M. F. 


FANFANI, L., O. P.: Teologia para seglares. Traduc. del italiano por 
los PP. R. Abella y F. Soria, O. P. Vol. II: El Verbo Encarnado. 
La Santisima Virgen. La Gracia; 351 pp., 13,5 X 19,5. Edit. Stu- 
dium (Bailén, 19), Madrid, 1959. 


Para satisfacer la necesidad, feliz- 
mente sentida en nuestros dias por 
bastantes seglares, de extender y ahon- 
dar sus conocimientos religiosos, el P. 
Fanfani escribió esta «Teología para 
seglares» hace casi veinte años. Del 
éxito logrado dan fe las ediciones que 
ha tenido esta obra en su lengua ori- 
ginal. Ahora, afortunadamente, es pre- 
sentada a nuestros lectores en lengua 
castellana por la Editorial Studium. 
El autor ha tenido el mérito de pre- 
sentar aquí con claridad y precisión 
al mismo tiempo las verdades de nues- 
tra fe, objeto del estudio teológico, 
conforme a la exposición autorizadí- 


sima del Doctor Angélico, a quien va 
siguiendo paso a paso. No es siempre 
fácil poner al alcance de quienes no 
poseen unos regulares conocimientos 
filosóficos algunos argumentos teológi- 
cos. Aquí se supera bastante bien esta 
dificultad. Por lo que se refiere al 
tratado de la Santísima Virgen, nos 
parece suficientemente claro y pre- 
ciso, aunque tal vez podría haberse 
también tocado de una manera más 
expresa, aunque brevemente, lo re- 
ferente a su participación en nuestra 
Redención. 


A. RIVERA, C. M. F. 


LIBRI AD DIRECTIONEM MISSI 


ANDRÉU, Ramón, S, I.: María única (Meditaciones marianas). 160 pp., 12 x 16,50. 
Editorial «El Mensajero del Corazón de Jesús», Bilbao, 1959, 


El subtítulo, entre paréntesis, orienta al lector sobre el contenido del opúsculo. 

etemos dicha orientación diclendo que son doce meditaciones (no qo curso 

de ellas sobre la vida y misterios de la Virgen) sólidas, aunque sin pretensiones, de 

sugestivo título casi todas ellas (Nuestra Señora de la promesa.—Nuestra Señora 

del buen ejemplo Nuestra Señora de la Anunciación.—María educadora. —Nuestra 

Señora y los poderes de este mundo —Maria, camino...), y todas prácticas, sin 
hacerse pesadas, La presentación del librito es pulera y casi lujosa, 


* Attualità di Fatima, A cura di P, Antonio Blasucc!, O, F. M, Conv. Ediz, Mi- 
livia di Maria Immacolata, Roma, 1960, 


* BECKER, G,, SS. CC.: Les SS. Coeurs de Jésus et de Marie (Etudes Picputien- 
nes, V), Villa Sennì, Roma-Grottaferrata, 1959, 


Bover, J. M, S. I: La Mediación universal de la Virgen en Santo Tomás de 
Aquino, X-69 p, El Mensajero del Corazón de Jesús (Aptdo. 73), Bilbao, 1924. 


Aunque aparecido hace tantos años, conserva este opúsculo todo el valor que 
le viene de su ilustre y llorado autor, uno de los mayores mariólogos modernos, 
artífices del actual florecimiento de esta clencia, En este breve, enjundioso 
Educ Angélica que contienen, NEIN q Nn 

os prin es tex e co que contienen ta o 
citamente, la doctrina de la Mediacion a e del Nuestra Señora. Para mayor 

ôn y seguridad, nos da en apéndice esos mismos textos (que él ha tradu- 
cido en el cuerpo del estudio) en su lengua original latina. Por eso resulta, como 
decimos, de cierta utilidad para los mismos maridlogos, 


BURKE, T. J, M, S. I: María y el hombre moderno, Traducción de J. Aguilar 
Pbro,; 209 p. 13,5 X 19,5. Ediciones Studium (Bailén, 19), Madrid, 1958. 


Este libro se compone de una serie de ensayos, en colaboración, recopilados por 
el P. Burke, con ocasión del Año Mariano de 1954. Sus autores, ingleses y norte- 
americanos, son casi todos conocidos como escritores religiosos, y tratan de ofre- 
cernos una visión de lo que representa para nosotros, hombres de nuestro tiempo, 
la Virgen Santísima, Para elo van recorriendo diversos aspectos del pensamiento, 
de la cultura, de la religiosidad actual, haciendo ver lo que para cada uno de 
estos aspectos significa María, Resulta un conjunto de ensayos bastante original, 
aunque de muy diverso valor, naturalmente. Nosotros destacaríamos alguno de 
entre ellos, como? «El lugar de María en el plan divino», del P. W. A. Donaghy; 
«El contenido ético de la devoción mariana», por J. Lafarge, etc. El libro, en con- 
junto, es positivamente interesante, en un estilo verdaderamente «moderno», 


Connor, Edward: Recent Apparitions of Our Lady, XVII-99 p, 14x21, Aca- 
demy Library Guild (P. O, Box 549), Fresno (California), 1960, DI. 2,95. 


El autor nos ofrece en este libro el relato de las apariciones marianas (que han 
recibido algún refrendo por parte de las autoridades eclesiásticas) de un siglo a 
esta parte aproximadamente, Una breve introducción sobre la doctrina de las re- 
velaciones privadas prepara al lector para darles su justo valor y centrarlas den- 
tro del plan de la divina Economía, Constituyen una demostración palmaria de 
que nos encontramos verdaderamente en la «Era de María», Aunque sin preten- 
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siones estrictamente criticas, el relato es sobrio y generalmente bien informado. 
Siguen al final algunos apéndices, especialmente sobre el famoso «secreto» de Fá- 
tima con las controversias que ha ocasionado. Una serie de ilustraciones comple- 
tan el libro. Util para extender el conocimiento de hechos tan importantes en la 
historia religiosa moderna. 


DE WILDE, Dom W., O. S. B.: Croisade mariale universelle de Saintes Messes 
pour la paix du monde (Liste des Membres de la Hiérarchie catholique du 
monde entier qui ont donné leur adhésion). 47 p. 14x20. Tract nn. 106-7. 
Fevrier-mars 1960. Centre Marial Canadien, Nicolet (Qué). 


De Simo, Salvatore: La mariologia nelle omelie di Gregorio Palamas (Excerp- 
ta ex dissertatione ad lauream). 80 p., 17x26. Vieste, 1958. Collegio Arci- 
vescovile «S. Cuore». Manfredonia (Foggia). 


El siglo xIv es, acaso, el más glorioso de la Iglesia bizantina desde su penosa 
ruptura con Roma. Y la figura de Gregorio Palamas es de las más importantes en 
aquel período hasta llegar a imponerse como oficial su pensamiento en más de 
una cuestión. 

En estas páginas se recogen, especialmente, sus doctrinas sobre la Concepción 
Inmaculada, la Asunción y la Mediación de María. Sus enseñanzas son tan en 
consonancia con las de la Iglesia católica, que, como nota bien el autor, ciertas 
oposiciones oficiales de la Iglesia oriental diríanse provocadas más por motivos 
polémicos que teológicos. Cuando tanto se habla de unidad, llegan a tiempo 
monografías como ésta que permiten conocer el pensamiento genuino de las 
Iglesias. 


Edición Católica de los Santos Evangelios. Segunda edición del Secretariado 
Diocesano para Defensa de la Fe. XVI-400 p. 11,5x15,5. Guadalajara, Jal. 
(México), 1959. 


El Secretariado Diocesano de Guadalajara sigue trabajando con esfuerzo laudable 
en la difusión de la Palabra de Dios, en orden principlmente a contrarrestar la 
labor protestante (digna de mejor causa), principalmente a través de la Biblia, 
interpretada a su modo. Esta segunda edición de los Evangelios ha sido preparada 
con todo esmero por el Dr. Pbro. José Toral Moreno. Está hecha principalmente a 
base de la famosa versión de Torres Amat (en realidad, segün se ha demostrado, 
del P. Petisco, S. J.), aunque confrontada con otras ediciones castellanas, tenien- 
do asimismo presente el texto original griego. Además de abundantes notas ex- 
plicativas del texto, trae otras muy ütiles en orden & prevenir los errores protes- 
tantes sobre la interpretación de la Sagrada Esscritura. Merece un sincero aplau- 
so, tanto el Secretariado cuanto el ilustre autor de esta nueva edición. 


* FANFANI, L., O. P.: Teología para seglares. Vol. II: El Verbo Encarnado. La 
Sma. Virgen. La Gracia, Ed. Studium, Madrid, 1959. 


HERMANS, J., S. M. M.: Les modalités de la Coopération de Marie dans la Dis- 
tribution des Graces. 'Tract n. 105-janvier 1960; 31 p. 14 x21. Centre Marial 
Canadien, Nicolet (Qué). 


* HUDON, G., O. M. L: La perfection chrétienne d’après les sermons de Saint 
Léon. Les Editions du Cerf, Paris, 1959. 


JIMÉNEZ, F., S. I.: El sello divino en Fátima. 200 p. 12,5 x 17. Edit. El Mensa- 
jero del Corazón de Jesús (Aptdo. 73), Bilbao, 1954. 


El autor conoce bien todo lo que se refiere a Fátima puesto que su libro «Las 
maravillas de Fátima» (sustancialmente fundado en la obra clásica del P. Fon- 
Seca), es uno de los más completos que se han escrito. Del mismo, y haciendo uso 
de otras diversas fuentes, compuso el que reseñamos. Pone de relieve todo el 
elemento sobrenatural o divino que se ha manifestado, sea en las apariciones 
(que resume), sea en las circunstancias que las rodearon, sea en los prodigios de 
todo género que han acompañado a las famosas peregrinaciones. En un capítulo, 
además, expone el Mensaje de Fátima. Aunque la bibliografía sobre Fátima sea 
abundantísima, creemos que esta obrita será leída con gusto y provecho. 
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LAURENTÍN, R.: La Virgen y la Misa al servicio de la paz de Cristo. Trad. por 
el P. Ismael de Sta. Teresita; 107 p. 18. Desclée de Brouwer (Colón de 
Larreátegui, 43), Bilbao, 1960. 


Este librito del Dr. Laurentín, del que ya dimos cuenta en su edición original 
(EphMar 1955, 268), merecía ciertamente la pena de traducirse. Su autor, uno de 
los más ilustres mariólogos de la actualidad, se distingue por la solidez y claridad 
de sus ideas, por su erudición de la mejor ley, por la finura de matices en su ex- 
posición. Por eso sus libros y artículos son siempre interesantes, aun los escritos 
para un amplio público y de divulgación, como es el presente. El tema del mismo, 
por otra parte, es del mayor interés en la vida espiritual y para nuestros tiempos. 
Es de rocomendar por estos títulos a personas de cultura religiosa regular. 


* Lexicon der Marienkunde. Herausg. v. K. Algermissen. 5 Lieferung: Be- 
weignung-Briider Iesu, Kol. 769-960. Verlag Freidrich Pustet, Regensburg, 
1960. 


* Maria et Ecclesia. Acta Congressus Mariologici-Mariani... Vol. IV: Coope- 
ratio B. V. Mariae et Ecclesiae ad Christi Redemptionem. XI-538 p. 17x24. 
Academia Mariana Internationalis, Romae, 1959. 


* Maria et Ecclesiae. Acta Congressus Mariologici-Mariani... Vol. VIII: Maria 
et vita Ecclesiae Eucharistica. VIII-136 p. 17x24. Academia Mariana Inter- 
natlonalis, Romae, 1960. 


MARTINELLI, A., O. F. M.: La Madonna e Lucia Mangano. Saggio di Mariologia 
mistica contemporanea. II: L'affetto e lo zelo della figlia; VIII-226 p. 
15x21. Ediz. La Mericiana (Instituto dell Orsoline), S. Giovanni La Punta 
(Catania), 1960. 


El éxito de la primera parte de esta obra, oportunamente dado a conocer a 
nuestros lectores (EphMar 1959, 518), movió al autor a continuar animosamente 
su trabajo. He aquí ahora una segunda parte de la misma, en que se nos describe 
la filial correspondencia de esta ejemplar alma mariana a la predilección de que 
fué objeto por parte de la Madre celestial. Su conducta, se nos dice, fué siempre 
de hija afectuosísima, con una sencillez de niña para con la Virgen. Su amor estaba 
inflamado de celo porque todos la amasen como ella. Tenía una devoción espe- 
cialísima a la Virgen Dolorosa. En fin, era espontáneo en sus manifestaciones de 
afecto para con María, con una espontaneidad simpática y contagiosa. 

Deseamos que esta vida de intimidad con la Virgen, de que es uno de los más 
insignes ejemplos en nuestros días la sierva de Dios Lucía Mangano, sea conocido 
por muchas almas sencillas que gustarán más esta biografía. 


* NEWMAN, J. H.: El asentimiento religioso. Ensayo sobre los motivos racio- 
nales de la fe. Versión española e introducción de J. Vives, S. I. Biblioteca 
Herder. Sección de Teología y Filosofía; 421 p. 14,4x22,2. Edit. Herder 
(Av. José Antonio, 591), Barcelona, 1960. 


* PAIN, L.: Les Prophêtes de Marie. Librairie Plon, Paris, 1960. 


* PEINADOR, M., C. M. F.: Teología bíblica cordimariana. Ed. Co. Cul, S. A. 
Madrid, 1959. 


PINHO, M., S. 1.: Sous le ciel de Balazar. Alexandrine Marie de Costa et la con- 
sécration du monde au Coeur Immaculé de Marie. Traduit du portugais 
par le Monastère de la Visitation de Saint-Bonnet-de-Mure (Isère); 149 p. 
14x19, 1956. 


Se trata de la biografia, edificante y extraordinaria, de un alma que parece 
haber sido divinamente elegida para una doble y ardua misión: la de víctima 
ofrecida a través de terribles sufrimientos de todo género, aceptados en reparación 
de las ofensas al Amor infinito, y la de mensajera de los celestes designios sobre 
la consagración del mundo al Corazón Inmaculado de María. El relato maravilloso 
de su vida (nació y murió en Balazar, cerca de Oporto, 1904-1955), de las pruebas 
extraordinarias que pasó, paralítica desde casi su infancia, de los fenómenos extra- 
ordinarios que abundaron en su vida, de las comunicaciones sobrenaturales de que 
parece haber sido hecha depositaria (sobre todo en relación con la consagración 
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del mundo al Corazón de María, hechas llegar oportunamente, primero al Papa 
Pío XI y luego a Pio XII, quien de hecho algunos años después la llevó a cabo), 
todo ello forma esta maravillosa biografía, respaldada en testimonios que parecen 
fidedignos y en los mismos escritos espirituales de Alejandrina. De aquí el valor 
e interés de su lectura. 


* RAGAZZINI, S. M., O. F. M. Conv.: Maria vita dell'anima. Itinerario mariano 
alla Sma. Trinità; XL-687 p. 17x24. Desclée e Cie, Editori Pontifici, Ro- 
ma, 1960. 


* RANKKA, E.: Deux miracles de la Sainte Vierge par Gautier de Coinci. Alm- 
quist & Wiksells, Upsala, 1955. 


* SCHNEEMELCHER, W.: Bibliographia Patristica. I. Walter de Gruyter Co. 
Berlin W., 1959. 


Sonreí siempre. Vida de María Teresita Albarracín, Misionera Claretiana; 216 
páginas, 12x 16,5. Misioneras Hijas del Corazón de Jesús (Puentezuelas, 31), 
Granada. (De venta también en: Misioneras Claretianas, Mayor de Sa- 
rriá, 169, Barcelona.) 


Biografía edificante de una joven religiosa, muerta en olor de santidad a los 
diecinueve años. En su corta y aparentemente insignificante vida se propuso se- 
guir el camino de infancia espiritual, hecho de sencillez y confianza absoluta en 
Dios, de la Santa de Lisieux. De hecho. según sus apuntes espirituales y el testi- 
monio de quienes la conocieron, logró de una manera extraordinaria la meta de 
su vida. El relato de su vida está llamado a producir no poco bien en algunas 
almas. 


* STRICHER, J., C. SS. R.: Le voeu du sang en faveur de l’Immaculée Concep- 
tion. Academia Mariana Internationalis, Roma, 1959. 


* STUBBE, A.: La Madone dans l'art. Ed. Elsevier, Bruxelles, 1958. 


* THE CHURCH YEAR. Proceedings of the 19th North American Liturgical Week. 
The Liturgical Conference, Elsberry, Mo., 1959. 


VALLEJO, Antonio, O. F. M.: Melquisedek o, el Sacerdocio Real. 164 pp., 17 x 24,5. 
Edit. «Itinerarium» (Puyrredón, 1716), Buenos Aires, 1959. 


En seis artículos se estudian los conceptos de religión, sacerdocio y sacrificio, 
con sus mutuas implicaciones, y se trata de la restauración del sacerdocio y de 
la instauración del sacerdocio eterno. 

La materia y el plan no se prestan a novedad especial; pero el opúsculo se 
lee con agrado. Algunas, y aun bastantes, de sus apreciaciones serán puestas 
en litigio, si no se tiene la idea del autor acerca del motivo formal de la Encar- 
nación. Pero la que él sigue tiene carta de ciudadanía en la Escuela. 

El modo de llevar adelante el discurso nos hace pensar en un joven, o por los 
años o por el temple del autor Con las ventajas y desventajas que eso comporta : 
estilo claro y directo, cierta soltura desenfadada en el atacar, etc.; pero también 
con un entretenerse en terminologías conocidas de todos, con menos vigor en la 
síntesis, detalles de lenguaje tal vez menos propios de la seriedad de la materia 
estudiada, dependencia notoria de libros de divulgación, etc. También quisiéra- 
mos un poco más de precisión en unas cuantas citas como las 9, 10, 11, 67, 182, 
251, 253 y algunas más. 

En fin, un buen libro que hace esperar otros todavía mejores si el autor está 
en medio ambiente para trabajar, porque ciertamente no le faltan cualidades. 


VILLARET, E., S. I.: Nuestra Señora la Virgen María. Trad. del francés por F. 
de Corta, S. I. Segunda edición; 42 p. 12x16,5. El Mensajero del Corazón 
de Jesús (Aptdo. 73), Bilbao, 1949. 


Pequeño, pero precioso opúsculo. El ilustre autor de una conocida obra sobre 
las Congregaciones Marianas, nos presenta aquí, en estilo suelto y atractivo, una 
exposición densa de doctrina y de notable penetración psicológica, de las verdades 
fundamentales referentes a la persona de la Virgen María. 


INDEX GENERALIS 


DOCUMENTA PONTIFICIA 


Documenta mariana Toannis: PP XXIII RASO VAT a AI ong LA 


STUDIA 


BARRI a op: Prieres mariales du Xe siécie coe sie ccc eeen 
BARTOLOMEI, T., O. S. M.: La mortalita di Maria . e 
ILDEFONSO DE LA INMACULADA, O. C. D.: El misterio de la Ep cuu. 
LAURENTIN, R.: Le mystère de la naissance virginale ... ... sss ... csa ... 
PEINADOR, M., C. M. F.: El problema de Maria y la Iglesia ... ... : 
RAGAZZINI, S., O. F. M. Conv.: L'Immacolata e lo Spirito Santo ... ... ... 
SARAIVA MARTINS, J., C. M. F.: As provas de Egidio da Apresentação: em 
favor da Imaculada . Ms RIPA S ae 
SEBASTIÁN, F., C. M. F.: “Marta, Modre del ia dete Vb RENAS Vo RA 
TEXTUS-NOTULAE-COMMENTARII 


ALDAMA, J. A. de, S. I.: Eadmero y San Bernardo ... 

BARTOLOMEI, T., O. S. M.: La predestinazione di Maria insieme e dol Cristo. 

Luis SUÁREZ, P., C. M. F.: La «Economia liberante», ¿es concepto ade- 
cuado de Redención? ... ... .. : 

OLIVA, A, S. L: La morte di raria ss. ‘alla ee, del RENO Wabiiofe. 

PEINADOR, M., C. M. F.: La exégesis del Protoevangelio. Las modernas 
posiciones sobre el Pentateuco le afiaden valor . 

RIVERA, A., C. M. F.: San Lorenzo de Brindis, Hoots d la Yatesia : y sus 
escritos marianos ... 

ROBICHAUD, J. A., S. M.: aby ‘and Catholic ye 


MISCELLANEA 


La XIX Asamblea Española de Mariología (126).—Société Française 
d’Etudes Mariales (133). 

La Pontificia Academia Mariana Internacional (285). — The National 
Shrine of the Imm. Conception (295).—National Convention of the 
Amer. Mariol. Society (304).—Cruzada Mundial del Rosario en Fa- 
milia (305).—El movimiento mariano continúa (306) —Movimiento en 
favor de la definición de la Maternidad espiritual (308).—Ephemeri- 
dum mariologicus prospectus pro anno 1959 (309). 

Testamento espiritual del Cardenal Luis Stepinac (507).—Regina mundi. 
Cuadernos marianos (508).—En la misma línea: Agustinos y Clare- 
tianos (510).—Fichero mariano (512). 


Pag. 


114 


489 
257 


101 
273 


499 


121 
459 


932 o INDEX GENERALIS 


BIBLIOGRAFIA GENERALIS 


Cfr. pp. 135 ss.; 323 ss.; 514 ss. 


ADAMI, L.: Maria Sma. d'os ato 
Acusti, J.: El Inmaculado RM Pe la Diva! Madre ta ES 
AJMONE, G.: Quando la Madonna raccontava ... ese see see mee ear e... ... 
: La meravigliosa storia di Bernadetta ... ... ... 
ANDRÉU, R.: María, Unica . 
ANTHOLOGIA ANNUA ... ss Do a TE os A AR e 
APODACA, H.: El Corazón de morus en oe nie dave tle e elas eo: 
ARINTERO, J. G.: “EL Cantar de los Cantares ti, Wn. nee) as, SAR REATO 
ARRIGHINI, À.; Uma preghiera adatta ai tempi i... cur 4 cee tee one 
Attualita di Fatima . Sa at 
BECKER, G.: Les SS. Coeurs ... 
BERTETTO, D.: Discorsi di Pio XI . 
BIBLIOGRAFIA MARIANA 1952-57 . : 
BovER, J. M.: La mediación NAM de la Pirón e E onto Tomás 
BRINETRINE, J.: Die Lehre von der Mutter des Erlòsers ... ... ... ... ... 
BURKE, T.: Marta y el hombre moderno ne A A E 
CANZIANI, L.: La Misión de Maria ... iu 
CAPRILE, G.: La casa della S. Vergine a Efeso RI IT NR a la 
CASSIDY, J: México, Land of Mary sPWonders ONE ET ET RE 
Coeur du Christ etile désodrevdu monde We) ti eri SIE 
ComBES, A.-LEFEVRE, L. Pèlerinage a Lourdes ... ... . 
CONNOR, E.: Recent Apparition of Our Lady se sua oc e ee el 
COR IESU ... esi wes pas ugs PR va les cios eN TAI 
CRESI, D.: Il Beato Benedetto Sinigardi d'Arezzo e Angelus ... ... ... 
DANEMARIE, J.: Histoire du culte de la S. Vierge ... 
D'AURORA, E.: Fatima, paese dell'anima . S SS MERI Mete. 
DE Simio, S.: La Mariologia nelle omelie di Res. Paloma ARPA 
DEDECK, J.: Experimental knowledge of the Indwelling Trinity ... ... ... 
DIEKAMP-JUESSEN: Katholische Dogmatik, III ... ... ... 0.0. see cee cee aes 
Doce de octubre . A A OBSS 
DUBARLE, A. M.: Mana nueva Eva Le ` 
EADMERO: Sulla Concezione di Sta. Maria. Sul Peblduon aiita Madre di 
DÃO: usas ho Medo vale EL ES Bot Es ee le TTI 

Edición Católica de los SS. Evangelios ... .. 

ELISEE DE LA NATIVITE: Le Scapulaire du Carme ... ...o coco... cee se ... e... 

Farrz, M.: Bernadette ... .. : 

FANFANI, L.: Teologia para acd vs 

FORNARA, L.: La Madonna nel poema jg» Dante e 

FRANQUESA, A.: 75 anys de Patronatge de la rate de Den ite, Mant. 
SOTTO sé uo Wied Rit Snake, SAA I TRI 


Pag. 


328 
139 
329 
329 
527 
151 
150 
338 
341 
521 
517 
524 
145 
527 
143 
527 
327 
157 
332 
152 
137 
527 
155 
341 
157 
333 
528 
337 
337 
520 
148 


146 
528 
138 
149 
526 
158 


136 


INDEX GENERALIS 


FRIES, A.: Die Gedanken des hl. Albertus Magnus ‘über die Gottes- 


mutter . 


FRIETHOFF, c. Dai: d Complete QU it EDEN i vs pi 


GABRIEL-MARIE, FR.: Notre Rosaire . 
GAECHTER, P.: María en el Evan etai 


García GARCÉS, N.: Títulos y RP. de Mori Ta 


GAROFALO, S.: Le donne del Vangelo ... 
GASNIER, M.: María en Nazaret . 


GERLAUD, M. J.: Les ouvriers et p Pierde! Mura LS MEIN nt a 


GIACON, B.: La Madonna nell America Latina ... ... ... 


GLUTZ, R.: Miracles de Notre-Dame par personnages ... ... ooo s vee eee 


Guía de Dirigentes ... ... 


GUTIÉRREZ LASANTA, F.: Poma del Pilar o ER TIR LEE 


GUYNOT, E.: Sainte Bernadette ... . 
Hupon, G.: La perfection d'apres S. 7 M. 


HUGUES, E.: The participation of the faithful in the Deli kon propitio 


mission of Christ . 
Il Santuario di ves. 


JIMÉNEZ, F.: El sello divino de Fátima 2o. a! RENAS Me IT ERROR ço 
ICASSINGRRAGMIMPERAITEHCTUNA Maria so. ses sec oso ono ado MEI SES 
SERAN Y ENE ECO der Griechen. ........ e sem ode ros eee Macia JS O 
p—sDeMuytholoame der Griechen ...5.. sie vio bos lage LR 
KEBKHOFS, I, J.: Notre-Dame de Banneux ... ... cre ve. 0... les bed dee ros 


KOEHLER, T.: Le Dieu de Marie . 
L. M.: La Madonna e la Sma. Trinità . int 
LAURENTIN, R.: Court traité de Théologie Monde as 


—— : La Virgen y la misa al servicio de la paz ... ... ses ... cee eee … 


LEKEUX, M.: El arte de orar . 


LESETRE, H.: L'Immaculée Pon eotion’ et VEglise de Pare ITA Eo cuc 


LEXICON DER MARIENKUNDE, 3-4 ... ... be 
Lode alla Vergine. Inno Acathistos ... ... ... ... 


NEAR TENS Derssoufle el l'esprit. de Dieu... MONA tu 


MARIA ET ECCLESIA, II ... ... 

——— VE IS anes a 

MARIAN STUDIES, X . SETS 

MARTINELLI, A.: La M ATP e AST M angano, I. 
MARTÍNEZ GUERRA, L.: A la Trinidad por el C. de M. 
MARY IN THE LITURGY ... ... .. ty 

MEIER, J.: Maria en la vida de pA eventi 


MOST WEI Mary im QUITE... nes iron ses dal Comer cae ais 


Mother of the Redeemer . d vig 
MUSTANOJA, T.: Les neuf joies W otras Dame ane 
NEUBERT, E.: Mon idéal, Jésus Fils de Marie ... 
NEWMAN, H.: Choir de pensées ... ... ... cee cse soo 


534 INDEX GENERALIS 


NOTRE-DAME DE PARÍS ... ... ... . BM 

OLIVAN, A.: Los santos lugares Le o rani. 

Pain, L.: Les prophétes de Marie . to ten hae: 

PANNEL, H.: La grande énigme de La Salette . 

PEINADOR, M.: Teologia biblica PARA : de g 

PELLEGRINO, M.: L'inno del Simposio di S. Metodio martine 

PINHO, M.: Sous le ciel de Balazar ... . 

PRIGENT, P.: Apocalypse 12. 

Proceeding of the twelfth pone Consentna to the Theological. So 
Cel Xu 

RANKKA, E.: Deux P 99 Di la s. ipte! pia SPEARS 

RENOU, A.-BEATRIX, M.: La Vierge et les PESA de Palestine iie ade 

RICHARD, L.: Le mystère de la Redemption ... ... ... 

RIESE, F.: María Dolores ... ot tsa is 

Rossi, G.: Le fonti della grazia ... ... . 

RUFFINI, M.: Il concetto della regalità SERA Makon. ineibinn MENÉ 
MURE PS Posy Nen du AE NR PROS RES 

S. BERNARDINI SEN.: Opera omnia, VENTI ORIO RE 

SAN ILDEFONSO: Tratado de la perpetua virginidad ... ... ... o.s wee … 

SAN JUAN. EUDES: El Corazón admirable css cs LIRE NT 

S. LORENZO DA BRINDISI: Mariale ... AN a 

SAN Luis M. DE MONTFORT: Tratado de la nine beue. ook text hake 

SANCHEZ VAQUERO, J.: N. Señora de Valdejimena . 

SATTELMAIR, R.: Unsere Liebe Frau in München ... ... ... .. Le ... 

SAUSGRUBER, K.: El átomo y el alma... ... .. 

SCHEFFCZYK, L.: Das Mariengeheimnis in m Frómmigkeit iun Lehre 
der Karolingerzeit . ae Re tye 

SCHEEMELCHER, W.: Bibwopraphia POOR. x 

Sonreí siempre . capatina 

SPIAZZI, R.: Maria e la Chiesa nelbarte E EL DD dede 

STRICHER; J.: Le ¡VOCU de sang: 4 LAN IC LR REL 

STUBBE, A: La Madone dans i N I A RUE SE a al E UN 

THE CHURCH YEAR ... ... .. À EMA SE AA 

The Dogma of the AR IS RA PA go se 

THONNARD, F. J.: Traité de la vie spirituelle à l'école de s. Ait PT 

'VALUEJO, À;: Melquisedec o el sacerdocio meal ia ORE 

VERSCHAEVE, C.: Jesüs, el Hijo del hombre ... ; 

Vie; L.: Lourdes, Bernadette et les Apparitions ... cx. is. aro oes wwe nao) ase 

VILLARET, E.: Nuestra Señora la Virgen Maria AO TI 


Pag. 


328 
333 
523 
326 
522 
334 
529 
339 


153 
523 
324 
343 
154 
343 


344 
514 
145 
330 
523 
160 
138 
344 
336 


324 
524 
530 
344 
518 
516 
525 
140 
335 
530 
339 
137 
530 


arm À 
E | Nr 


AN 


GTU Libri 


E LUE | 


400 00274 7347 


Ephemerides Mariologicae 


Vel0 
| 1960 


Vel0 THREE DAY 510 37 
1960 


GRADUATE THEOLOGICAL UNION LIBRARY 


BERKELEY, CA 94709 


ere 
PODS iS NS pg 


vas Eres AA 


nne 


t. maa d 


See va. e RUP. Fus Ste 


(TS Ce TT Canna oa a 
di na e 
amet rr is 


Tess muda 
Smtr 


a! em 
LIED 


oseca reas t», 
DE fab m fa. 
ta 
= et. 


sara » 


DAS 
ara ee 


Tais custo 
mto v CRE APRES 
B 5.20 t» 

B Mor a ror EUR RIS 
vtd ai m ras DA 
à omm Ras e RAS. EF A 


BITS djs 3 34 RON e 
Do 


CRA S 
ri meme ante x 
Cee ee or eer we ee re 
MAE A RITI I È 


RA sub t 
SD OR Bis as USE Ge DE, PL TUE 
UP pata ade 


LI 


mE. ge Ar a 


CpI greci A Sa ess. Ms A ER IES e TEME ent a, deface et 
Ci jt ges nc, Fo ER sap. TOO A NS NA EAN PR 
eek ao E CAI Hje "e Ra AA re a MAA Sca) 
was - .. re CA NON beim E RE e a 
A 3 a; vaala ajeje PRI Led Tomos TIRA Ai AY Seca un oUm. a 
vis eri ONCE UR a Fon iR D S 4 NAE 3 3 ee mao anis mens cA À o. 
idee dae FRI re Fe RESI ee ae eae ” 
Xo tg (ue Es Bac , PA Nay mie =, ENS 2 AUR EUR pera - 


ERA T. yet 3 Me ss T2 


AE eee 4idz 0:125 «435428724 e yo 


SPP AS 8.442.622, Ei 


223A ss rra B EOS UE, mE. T Qus 


> DOE LCD RS f Ri Ur € Riera. SCS it. 

NOP Ne Cra OA HIDE SL e Lara ees A A ar a Ld q ee sisi agr Wi 
Ionica ariani a. ORE S e O A o 

A 5483 PIE AAA 


SI E A O LI ROME AC AR da 
ADO A Rae RIA Dus Do mura 8-7 AT SA 
A RUN. A MOM miei D A RE 
umi WP O i X. O AS ji 
TAREA A 
ARA € 

SEC x 


CERRO E AA ET 


CES E 
E 2. Kar 


AMARA PD. Ke 0, 
ife tne 


E Ao GE ERI DURS RO RENI o IE ORT LÀ Em 
è, e m mum e. + a açao E i EA RIT nd à à INT Rms: - 
Ca LR RE SN ET LR. ER cala. o Cam e Pep 

“ae 


PE ENE 


A à 


esmo Be Xs CAR A RA AA A Aa 
Loo P = RE AER A Te MTT EEE ni 
"ad anas a esa EAN ço LS EA 64d AAA AAA A ae ee. a a 
RE ORNE PR Abe . Was sz s Si LE GEES ee en ae DA ET. C NOR A T2 Ra 9 S Gn EISE DM 
uat at a Wise... Mp mate. CO. cer ers er cant ERA a a À LM MISTI A 
> wr. - QUE TRE a BO RA wo, RS coxa. Eye © FES Weide IBA e DLE RE rene M JR Sn + i 
ás mA: des AE 3 Pur LR ES 
e pus mW die lina xi la DAVE RR 


tuu .r 


ses. o 


=a 
14324 22.3 AA 
ae A E c9 
Ase RR RE A a 
andes 


MUR LEUR A ay EI 


O 
Adessasa. cao Le 
A E sE TENEN 
CAS age A 
OIL a A 
AIR «agia 


gerani, 
EA RIE, 
he sa an. 3 2067 LA 
HUE BE TPB me o 7 KK e mix. 


DEUM 


ERA LBS. sp 
IX LED "a 
JU eS ic e LE, 2 
UTC 
s. via 
Magias 


x 


Wei nmi Ma S. " è E COTE ES 
SANDI MN, TT o Sos s RARA. Aoc hacc REA RE a Ro aam a 
CEPE E Eta B XO mock af dus wg TCR M 


